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INTRODUCCION. 



La ciudad de Zaragoza ha alcanzado en la histo- 
ria do renombre que ninguna otra de España ni aun 
del estranjero le puedo en justicia disputar. Cuando 
uno llega ante los reatos de aquellos muros; cuando 
contempla aquella población dormida bajo las altas 
torres de sus grandes templos; cuando cou la imagi- 
nación despierta los hechos heroicos Jo que en una 
larga série de siglos han sido teatro aquello» lugares, 
el ánimo se siente sobrecogido de admiración y de 
respeto, y se salada á la invicta ciuda como á un vivo 
testimonio de tas glorias do esta nuestra raza vigoro- 
sa 6 independiente. 

Esta tradición augusta de Zaragoza está, por de- 
cirlo así, clarisimamente revelada en cada uno de loe 
hijos de aquella ciudad privilegiada. Cuando el via- 
jero penetra por sus viejas puertas y examina en las 
fisonomías do sus pobladores los rayos característicos 
de aquellas generaciones que nos han legado Unto» 
y tan altos ejemplos de libertad é independencia quo 
imitar, reconoce en seguida que hay como ud» relación 
oculta, pero real y profunda, entro la tradición heroi- 
ca de Zaragoza y la fisonomía varonil ¿ imponente de 
cada uno de bus hijos. Aquellos hombres en realidad 
no se parecen en el esterior á Ion do ninguna otra co- 
marca de nuestra Península. Altos, vigorosos y de 
recia y fuerte constitución, los hijos de Zaragoza tienen 
algo de estraño en la gravedad do su semblante, 
en la fiereza de su carácter, en el tono áspero y bre- 
ve do su palabra, y en la franca espresion de su mi- 

Y llega esto á tan alto punto, que nosotros que he- 
mos visitado no pocos pueblos de España y procurado 




estudiar en esas cualidades íntimas del carácter y de 
la vida de sus habitantes los hechos de su historia y las 
causas de sus instituciones, podemos afirmar que si en 
todos hemos encontrado rasgos que anuncian desde 
luego la explicación de gloriosos acontecimientos y el 
germen de grandes virtudes, en ninguno hemos halla- 

i do un conjunto tal de enérgica virilidad y de fiera in- 
dependencia, como en el aemblaute y la apostura de los 

1 hijos de Zaragoza. 

Al contemplar ú esos hombres de quo vamos 

; hablando, al wr en cada una de sus acciones y 
en todas sus palabras la imponente severidad del que 
so cree libre é independiente, muchas veces nos hemos 
detenido como ante un hecho que es necesario estu- 

j diar, pero siempre hemos concluido por reconocer que 
estas cualidades sou bien naturales en los hijos de aque- 
llos que en medio del feudalismo y de la opresión do 
toda Europa limitaron hasta un punto increíble el 
poder de sus monarcas, enfrenaron con las armas en 

: la mano las ambiciosas pretensiones de la nobleza, 
constituyeron con mano fuerte la prepotencia de la 
nación en las Cortes, conquistaron la inviolabilidad 
del domicilio, la seguridad del procesado, la participa- 
ción del pueblo en los municipios y cu las (Mr»e#, y 
llegaron en fin, hasta la institución del Justicia, que 
tenia la monarquía como bajo una perpetua tutela, 
y hasta el compromiso de Caspe, en que udos cuantos 
individuos del estado llano colocaban sobre las sienes 
del mouarca la corona gloriosa y tímida de los reyes 
de Aragón. 

Un pueblo heredero de estos grandes hechos, debe 
tener necesariamente cualidades escepcionales; y si 
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esto es una honra para la patria, y un titulo de legí- 
timo orgullo para los hijos de aquella ciudad, es para 
nosotros, encargados de referir loa hechos mas culmi- 
nantes de su historia y de dar á conocer en un peque- 
ño cuadro lo que han sido 7 lo que en la actualidad 
son, un motivo de justísimo temor que solo podemos 
vencer confiados en que la honradez del propósito 
disculpará el atrevimiento y aun el mal resultado de 
la empresa . 

Dicho esto, que creemos eu nosotros un deber, tan- 
to para rendir público horaonagn do nuestra admira- 
ción á Zaragoza como para que se comprenda por todos 
el buen deseo que nos anima, debutaos mauifi'staraquí 
clara y sencillamente el valer que, en conciencia, da- 
mos nosotros mismos á este, que con entera sinceridad, 
podemos llamar humildísimo trabajo. 

Antes de emprenderlo, hemos vacilado mucho so- 
bre el camino que debíamos seguir : dar á conocer la 
historia de Zaragoza y su provincia; determinar con 
entera claridad sus orígenes; seguirla después paso á 
paso en todas las manifestaciones de su vida hasta 
nuestros dias, esta no ea empresa ni para ocho á diez 
entregas, que es todo el espacio de que podemos dis- 
poner, ni para escribirla, poco menos que al volar de 
la pluma y con escasez de datos y recursos. Ademas, 
la historia de Aragón no está escritá: aquel país ha te- 
nido, Bin duda alguna, cronistas de primor órden, 
muy superiores á casi todos los que de fuera de ¿1 se han 
ocupado do las cosas de Aragón; pero esos trabajos, 
que merecen entero crédito y detouido estudio cuan- 
do tratan de sucesos contemporáneos, no son dignos en 
su mayor parte de igual respeto, cuaudo se refloron 
á los orígeues y álos primeros tiempos de aquella mo- 
narquía. 

Imposibilitados, pues, nosotros bajo muchoB concep- 
tos de emprender un trabajo histórico que correspon- 
diera, siquiera por el deseo, á la grandeza de la em- 
presa, desistimos pronto de penetrar en una historia 
que, aunque llena de encantos para los que hemos na- 
cido en aquella tierra privilegiada, ofrocia, sin embar- 
go, los inconvenientes de no poder ser reducida á es- 
trechos limites, y de no decir nada que no esté re- 
petido por lo» historiadores modernos. 

Esta consideración nos ha llevado á adoptar un 
método distinto. La monarquía aragonesa es hoy pun- 
to monos quo desconocida en España: aquel conjunto 
de sábias instituciones que durante tanto tiempo con- 
sagraron en el interior la libertad de los aragoneses 
é hicieron temido y respetado su nombre en el estran- 
jero, si alguna vez es citado como un modelo, al cual 
debemos volver los ojos con rcsjteto y con cariño, muy 
frecuentemente es desconocido hasta por aquellos mis- 
mos que lo invocan. 



En este estado do cosas, y deseosos por nuestra 
parte de coadyuvar á la gloria de aquel país, nos ha 
parecido que no seria fuera de propósito estudiar en 
esta Crónica las instituciones políticas, administrati- 
vas y judiciales de Aragón, sino con el detenimiento 
y esquisita diligencia que merecen, á lo menos con el 
proposito firme de no falsear la verdad de los hechos y 
de divulgar un conocimiento que puede bien no ser es- 
téril en las circunstancias presentes y en las eventua- 
lidades qne acaso guarda lo porvenir. 

España fué, entre las naciones de Europa, la pri- 
mera que constituyó su nacionalidad; Aragón enton- 
ces, como todos los demás reinos que componían la Pe- 
nínsula, fui 1 incorporado á Castilla; han pasado después 
sobre los unos y los otros, como un medio para nive- 
lar á todos y borrar las diferencias de fuero, de ante- 
cedentes históricos, de lengua y de carácter, el des- 
potismo de los reyes, la prepotencia del clero, la cen- 
tralización administrativa, la monarquía constitucio- 
nal, y un poder militar que en algunas ocasiones ha 
llegado hasta constituir nna verdadera oligarquía. 
Todo esto parece que debía haber asentado sobre bases 
firmísimas é inquebrantables la unidad de loe anti- 
guos reinos, y sin embargo, los observadores aten- 
tos y juiciosos, saben bien que este resultado no se ha 
conseguido. El provincialismo es todavía uno de los 
caractéres mas vivos y poderosos en todos nosotros; 
cada ciudad, cada provincia y cada uno.de los auti- 
guos Estados, vincula para sí una tradición que le es 
propia y una legislación quo bajo ningún coacepto 
quiere desechar. Han pasado cuatro siglos, y sobrelle- 
vamos penosamente una unidad que respetamos y que- 
remos por consideraciones poderosas de conveniencia 
y de oportunidad, pero contra las cuales, sin embar- 
go, protestamos allá en lo mas íntimo de nuestra alma, 
cuando consideramos agotada ¡Mira siempre aquella 
rica variedad de caractéres y de fuerzas que se desen- 
volvían en el seno do nuestra Peuinsula y borradas 
aquellas páginas inmortales que cada reino ha escrito 
en la brillante peregrinación de su historia. 

Estos sentimientos, que algunas veces no es difícil 
encontrarlos claramente determinados en muchos é 
importantes hechos, prueban bien que acaso, y en no 
muy lejano porvenir, habrá necesidad, dado un siste- 
ma de descentralización económica y política, de vol- 
ver eu todas partes la vista á lo pasado para consti- 
tuirse cada cual con sujeción á su carácter, á sus in- 
clinaciones y costumbres. Si esto es así, y claras seña- 
les hay para creerlo, el trabajo que nos hemos impuesto 
puedo ser do alguna utilidad, porque podrá mostrar á 
los unos y á los otros lo que en Aragón dobe vivir en 
lo sucesivo para que corresponda á la vida anterior de 
sus instituciones y costumbres. 
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Tal es nuestro propósito. Repetimos aquí, por últi- 
ma vez, y no concedemos á nadie derecho para dudar 
de nuestra sinceridad, qoe no damos á este trabajo 
mas valer ni otro alcance que el de nn ligero bosquejo 
de la vida política y administrativa de Aragón; y esta 
confesión que tan llanamente hacemos, pesa sobre nos- 
otros como un remordimiento, que la conciencia honrada 
del escritor sednele y sufre cuando, ante un asuntoó una 
vasta materia qoe la cautiva, conoce que no ha puesto 
todas sus fuerzas y concentrado todos sus recursos 
para tratarla con el detenimiento y respeto que merece. 

Algo, y ann mucho de esto sentimos nosotros al 
considerar lo que ha podido ser y lo que en realidad es 
esta Crónica de la provincia de Zaragoza: la Biblioteca 
Nacional, la Academia de la Historia, algunos archivos 

dente* de Aragón, goardan ricos depósitos de noticias 



y documentos referentes á las cosas de aquel reino 
que hemos debido estudiar, y que sin embargo no he- 
mos podido sino hojear rápidamente y por lo tanto sin 
provecho. Este es un verdadero dolor que amarga la 
conciencia del que escribe; pero á ello y mucho mas 
obliga la escasez del tiempo, la poca consideración que 
el público da á este genero de empresas, y finalmente, 
y mas que todo, la necesidad en que el escritor se en- 
cuentra en nuestra patria de sacrificar á necesidades 
imperiosas de la vida la calma y detenimiento en el 
trabajo y frecuentemente la decidida vocación de sus 
estudios. 

Tal como es, en fio, el nuestro, lo encomendamos 
á la benevolencia de todos, y aunque pobre testimonio 
de nuestro patriotismo, lo consagramos á la inmortal 
grandeza de Zaragoza y á las preclaras glorias de aquel 
país para nosotros tan querido. 



FIN DE LA INTRODUCCION. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Situación dula provincia i* Zirejroía.— Sut rio* principal»».— D«a- 
eri peino d* U vertlent» oriental ibcrlca.— Principales monUiu.- 
Clima.— Descripción jfenli^e».— Producios mineral** i|u« «e e» 
piolan. — A ¿ruma miueralas. — Reacna «fricóla. — Sui pr:ncipale* pro- 
docloa.'—Nnraero de fanegas de regadío, secano, remedio en culti* 
tlvo y secano en Idtfm.—Natnoro iloeNflcioe. — Idem de propieta- 
rios.— Idem de cabetnade ganado.— Relación entre el cultivo y la 
población de la provincia. 

I. 

Entre los 41» y 43' latitud N. y los 1° y 4' longi- 
tud oriental se halla situada la provincia de Zara- 
goza, comprendiendo ana estension de 22 leguas do 
18 al grado, de N. á S. y de 25 leguas do E. á 
O., y formando una superficie de 552 leguas cuadra- 
di». Limítanla por el N. la provincia do Navarra, 
por el S. la de Teruel, por el E. la do Huesca, y 
por el O. Ia9 de Soria , Logroño y una pequeña 
parte de la de Navarra. Kl clima es, por lo general, 
vario y muy poco agradable, efecto do la inconstan- 
cia de loa cuatro vientos allí reinantes, y quo se de- 
nominan por los naturales con los nombres de guara. 
ó del Norto, de cierto ó del Noroeste, f agüeito ó del 
8ur y bochorno tí del Sureste. Los dos primeros, pro- 
cedentes de las escarpadas y casi siempre nefadau 
crestas del Pirineo, son estreñidamente fríos durante 
el invierno y demasiado frescos en la estación de vera- 
no, mientras que los otros dos, fagueño y bochorno, 
son en todos tiempos harto calorosos y sofocantes, oca- 
sionándose de los cambios, allí tan frecuentes y re- 
pentinos, do los unos y de los otros vientos, una tem- 
peratura no siempre apacible y espuesta á ligeras 
alteraciones en la salud de aquellos habitantes. 

Esta provincia consta do la gran cuenca del Kbro 
que corro do NE. á SE. coa algunas montañas de poca 
consideración en el estremo N., y al SO. una región 
esencialmente montañosa que abraza cerca Je una 
tercera parto de la superficie total de la provincia. Las 



alturas de aquella* montañas no son may considera- 
bles si se csceptua la del Moncayo, cordillera que do- 
mina y penetra á la vez que en osta provincia en las 
de Logroño y Soria. 

Los rios principales son: el Kbro, el Gallego, el 
Jalón, el Huerva, el Arba, el Aguas y el Jiloca. Como 
en este punto no es posible otra cosa que seguir losda- 
tos suministrados por el Anuario Bttailstico de 1858, 
insertamos á continuación algunos párrafos, que cor- 
respondientes á la vertiente oriental ibérica, publicó 
el distinguido geógrafo D. Francisco Coello. 

Después de Tíldela oí libro marcha al SE., trazan- 
do frecuentes tornos, pero ya por valle may abierto 
y con una gran zona llana sobre todo en la orilla de- 
recha, que fecundiza el canal Imperial. Antea de Zara- 
goza se le unen por el N. el Arba y por el S. el Ja- 
Ion, de mayor import tucia; luego tocando casi á esta 
capital, por la que corre á 184 metros de altitud, 
se le juntan por la derecha el Huerva y por la iz- 
quierda el Gallego, el segundo mucho mas caudaloso, 
l'asado Z iragoza continúa por algún trecho el Ebro 
dirigiéndose al SE., hasta cerca de Sastago, donde se 
le agrega por el S. el rio Aguas, muy poco notable; 
después de formar aquí dos violentos y caprichosos 
tornos, sigue al E., y aun ganando algo al N., con 
vuelta* también muy pronunciadas, antes de tocar cu 
MtMiuiunnza, donde corre á 56 metros en este sitio, 
le llegan en ángulo recto los rios Cinca y Segre, re- 
unidos poco mas arriba, y que son el conjunto de varios 
brazos muy importantes. Tal es el cauda! de los dos 
últimos afluentes, que sus avenidas hacen retroceder 
i por largo trecho la corriente del Ebro y deciden el 
I cambio de su dirección, la cual en lo sucesivo es raar- 
| cadamente hácia el S. con pocas variaciones. Desde 
Zaragoza á Mequinenza el valle del Ebro sigue 
I despejado, pero los bordes de las mesetas que se es- 
| tienden por una y otra orilla se acercan cada vez mas 
al rio, á medida también que este va profundizando su 
! cáuce, para salvar el escalón que media hasta la cos- 
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ta El rio Martin se le une por la márgen derecha, no 
lejos de Sistago; entre este ponto y Mequinenza el 
Guadalope, y pasada la última villa el Matarraño, to- 
dos por el mismo lado; recibiendo solo por la izquier- 
da, y un poco mas abajo, el insignificante Ciurano, y 
luego escasas arroyadas 6 ramblas hasta ra desembo- 
cadura. Esta tiene lugar por dos pequeños brazos, que 
comprenden la isla de Buda: distante 24 kilómetros de 
ella, debió formarse antiguamente, como lo acredita 
la existencia de un borde muy marcado, donde termi- 
naba la costa, y en elcual principia ahora el delta que 
han ido avanzando los aluviones del rio, en una notable 
ostensión: este forma una llanura pantanosa, cortada 
por varias lagunas y salinas, y también por loa anti- 
guos cánces del Ebro. El canal de San Carlos, re- 
construido últimamente, proporciona con el ausilio de 
las esclusas, una salida mas breve al puerto de los Alfa- 
ques, debiendo quedar pronto espedita la navegación 
del rio hasta Zaragoza, hoy muy difícil, y cuya osten- 
sión total es de 368 kilómetros. Algunas acequias de 
regadío deben fertilizar también parte de las llanuras 
inmediatas y del mismo delta. 

El rio Jiloca nace mucho mas al S. que los que 
acabamos de mencionar, y bien cerca de la confluen- 
cia del Guadalaviar con elAlfambra: su origen está en 
la fuente de Celia, cuyo caudal de cerca de dos y me- 
dio metro* cúbicos por segundo, lleva bácia el N. dis- 
tribuido en acequias; primero se le conoce con el nom- 
bre de Olla, y solo toma el d« Jiloca, á partir de otro 
manantial importante llamado los üjos de Monreal, 
marchando siempre á poca profundidad en un llano 
nnido, dominado por dos lomos casi paralelos á su cau- 
ce; el oriental separa sus aguas del Alfambra, qne 
corre eu direcciou opuesta por terreno nfM alto, y el 
occidental de las vertientes al Tajo. Otro lomo apenas 
perceptible, que une las sierras do Segura y San Just, 
sigue también paralelo á su curso, terminando la 
cuenca por el E., y luego un páramo ó meseta elo- 
vada á 050 metros llamada el Campo Romano, le 
separa <lcl Hoerva, torciendo al NO., antes do aquí y 
de llegar á Da roca, por doude pasa á 750 metros 
para ir en busca del Jalón. Por el lado dnl O , al lomo 
divisorio con el Tajo, sigue otro mas elevado *a direc- 
ción NO., y muy próximo al rio, el cual forma una 
peqncña cordillera, doude se eleva el pico de Almena- 
ra á 1 ,429 metros, y en la que sobresalen también 
los altos de Castejou y Atea, prolongándose luego 
hasta las orillas del Jalón. Al S. de esta cadena hay 
una pequeña cuenca sin desagüe, donde se encuentra 
el lago de Gal locan ta, de unos 20 kilómetros cuadra- 
dos de esteosion, y cuyo nivel es de 996 metros. 

Siguiendo roas al 0., nos encontramos ya con ver- 
tientes que directamente van al Jalón, partiendo do 
las altas mesetas que forman el limite de la cuenca 
del Tajo, cuya altitud es de 1,000 á 1,200 metros: 
el rio Piedra reúne las que se encuentran hasta los 
altos de Maranchon, y todas van profundizando rápi- 
damente, metiéndose en barrancos escarpados, los coa- 
les, antes de llegar al rio principal, están á mas 
de 500 metros por bajo de las planicies, que continúan 
al N. descendiendo muy poco. Eu los altos do Alcolea 
nace el Jalón, y abriéndose deade luego uu hondo cau- 
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ce, se dirige al NE., hasta Calatayud, doodo lleva un 
caudal de anos 3 metros cúbicos por segundo en ba- 
jas aguas, antes de reunírsele el Jiloca á 500 metros 
de altitud. Las mesetas que median entre sus pri- 
meras vertientes, están de tal modo partidas y á tan- 
ta profundidad por barrancos muy próximos, que al- 
gunas de sus cimas tienen completamente el aspecto 
de sierras, cuyo nombre llevan: verdad es que el ni- 
vel de estas planicies se eleva aquí un poco maa y 
llega á 1,300 metros en la parto llamada .sierra de So- 
lorio. Las vertientes que se unen al Jalón por la ori- 
lla izquierda, y que proceden ya de los límites con la 
cuenca del Duero, cortan el terreno <le un modo seme- 
jante, y aunque las mesetas van bajando en general 
con mayor rapidez hacia el rio, algunas cumbres 
avanzan hasta cerca de sus orillas, formando notables 
angosturas. Entre estos afluentes debemos citar el rio 
Najima, el Henar ó Deaa y el Manubles; todos elloa 
corren de NO. á SE. y se unen antes de Calatayud. 
Entre los dos últimos se levanta la llamada sierra de 
Desa, que forma al SE. una cumbre algo marcada, 
perdiéndose bácia el NO. en las elevadas mesetas de 
la cuenca del Duero; en ella sobresalen los altos de la 
Peña, y toda es prolongación de la sierra que limita 
al S. la cuenca del Jiloca, cortada como espresamos 
por el Jalón. Después de Calatayud, este rio marcha 
por un barranco sumamente angosto, donde da fuer- 
tes rodeos, estrechado por los es t romos de las sierras 
de Vicor y de Algairen, prolongaciones de la do Cu- 
calón, que según digimos cruzaba el Hoerva: estas se 
relacionan con dos ramales en que se parte también la 
sierra de la Virgen, que so levanta en la otra orilla, y 
corre paralela á la de Deza, eulazándose con el Mon- 
cayo. El rio Miedes ó Peregil, que se oculta un breve 
espacio, y el Orio, ambos de escasa importancia, se 
unen al Jalón por la derecha, estando el segundo, 
cuyas aguas se aprovechan en regadíos, comprendi- 
do entre las dos cadenas que hemos mencionado. Por 
la izquierda se le agregan los rios Clares ó Ribota, y el 
Aranda, que lleva embebido el huela, el cual se pier- 
de por algún trecho cerca do su origen; estos mar- 
chan respectivamente al S. y al N. de la sierra do la 
Virgen; después, penetrando el Jalón en un terreno 
mas abierto, recibe algunas rambla* por uno y otro 
lado y ll"ga por último al Ebro, dejando á su derecha 
los altos de la Muela y á la izquierda los llanos on- 
dulados de Plasencia. 

Mas arriba del Jalón se reúne el Ebro al Huochas, 
procedente de la parte oriental del Moncayo, cuya cum- 
bre estiende algún tanto en esta cuenca; dicho rio 
corre al NO. limitando los llanos que acabamos de ci- 
tar. En sus orígenes, y aun en los del Aranda, se en- 
cuentran algunos contrafuertes que descienden con ra- 
pidez: á su lado N". se presenta un lomo, procedente 
también de la última cresta, el cual forma al K. la 
Muela de Rorja, enviando sus vertientes setentriona- 
les al rio Queiles; este nace de la parte mas occidental 
de la misma cadena d si Moncayo, y marchaudo mas 
rectamente al N., se une al Ebro en Tudela, después 
de haber prestado para el riego la mayor parto de sus 
aguas. 

El Arba es el mas notable de los rios que llegan al 

2 
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Kbrodespoes del Aragón; en él se reúnen varias ver- 
tientes de la sierra de las Pe fian de Santo Domingo y 
parte de las Bárdenas que en la parte superior corren 
al t rayes de un espacio surcado por pequeños estribos 
desprendidos de la primera, y mas abajo por llanos 
algo accidentados: entre su orilla izquierda y la del 
Kbro, media un terreno fuertemente ondulado, donde 
sobresalen los altos del Castellar. Luego se encuentra 
el rio Gállego, cuyo origen está en los Pirineos, en el 
puerto de Sallent, bien del nacimiento del Ara- 
gón: corriendo en un principio paralelo á E., y tor- 
ciendo también al occidente por el lado meridional de 
la Peña de Oroel, se dirige por fin otra Tea al S. hasta 
unirse al Ebro, casi en frente de Zaragoza. Los estri- 
bos que le separan de las cuencas inmediatas por O. y 
E., se ramifican en cadenas perpendiculares, 6 sea 
paralelas á la cresta pirenáica, que estrechan su cau- 
ce en muchos parajes; entre los montes notables debe- 
mos citar el Collarada do 2,889 metros, y el Tende- 
fiera de 2,850, que se alzan en una y otra orilla pró- 
ximos al origen del rio. La minina dirección de E. á O. 
llevan sos vertientes principales, entre las que debemos 
citar los ríos Basay Ouarga, separados por la sierra de 
Oabardon. 

Además de estos ríos, que son los principales, recor- 
ren el término de la provincia de Zaragoza los si- 
guientes : 

El Oncella, que tiene su nacimiento en el término 
deLongas, recorre la provincia en dirección de E. áO., 
se interna en la de Navarra, y desagua en el Aragón 
junto á Sangüesa. 

El Rigal, que naco también al O. de Longas y se 
incorpora al Aragón en las inmediaciones de Ruesta. 

El Qaeiles, famoso rio celebrado en la antigüedad 
por el buen temple que sus aguas daban al yerro, 
nace al S. de la provincia de Soria y se confunde con 
el Ebro cerca de Tudela. 

El rio Piedra nace en los términos de Molina, pro- 
vincia do Guadalajara, y muere cerca de At«ca en el 
Jalón. 

El rio Nicdos nace en el pueblo de su nombre y se 
confunde con el Jalón cerca de Calataynd. 

El río Grio nace en el término de Codos y muere en 
el Jalón cerca de Riela. 

El rio Manules tiene su origen en las sierras de 
Toranzo, provincia de Soria, y se une con el Jalón 
poco antes de llegar á la villa de Ateca. 

El Aranga nace en la villa del mismo nombre, y 
unido con el rio Isucla desagua on el Jalón, cerca de 
Chodes, partido judicial de la Almunia. 

Además de los ríos de que acabamos do hacer men- 
ciou, cruzan la provincia de Zaragoza multitud de 
arroyos y los dos* canales de Tanate é Imperial, de los 
cuales nos ocuparemos con algún detenimiento en su 
lugar oportuno. 

La única laguna que existe en la provincia es la lla- 
mada de Gallocanta, situada en la parte mas meridio- 
nal do ella y que tiene mas de una legua de ostensión. 

II. 

Las principales montañas son: la sierra del Mon ca- 
yo, la de Alcubierre, la de Vicory y la de Uncastillo. 



La primera de estas, que es indudablemente la 
principal, está situada al O. de la provincia, tiene so- 
bre dos leguas de elevación, y mas de tres de largo. 
En sus altas cimas se ve la nieve durante la mayor 
parte del año, y no contribuye esto poco á los vientos 
intensos y fríos que en invierno y en primavera hacen 
tan desapacible el clima de Zaragoza. 

Del Moncayo despréndese un ramal de montanas 
que se encaminan de NO. á SE. y que se llama la 
sierra de Vicory ó de Morata del Conde. Atraviesa 
este ramal por una gran parte de los partidos de Ta- 
ra zona, Borja, Calataynd, Almunia y Daroca, en don- 
do se confonde con la sierra de Gudar. Entre los 
puertos que facilitan el paso de esta montaña, los mas 
notables son el de Cavero 6 de Calatayud, el déla Con- 
desa y el do Frasno, antiguamente un tanto peligro- 
sos, mas aun que por los fríos por los derrumbaderos 
en que tanto abundaban. Las sinuosidades y altura de 
esta sierra han retardado no poco la construcción del 
ferro-carril, el cual desde Signenza tiene un gran nú- 
mero de túneles, como veremos mas adelante. 

La sierra de Alcubierre principia al E. de Zarago- 
za y se introduce en la provincia de Huesca. 

Por lo que respecta al clima, no tenemos otros da- 
tos que las observaciones meteorológicas verificadas 
en la universidad de Zaragoza, bajo la dirección de 
nuestro distinguido y malogrado profesor el catedrá- 
tico de física D. Valero Causada, de loe cuales resulta 
que la presión modia del año fué en 1861 de 742'96. 

Las presiones, estreñías: la máxima observada (dia 
28 de enero), 759*39. Máxima observada (dia 8 de di- 
ciembre), 723'73. Oscilación, 35 '66. 

La temperatura media del año fué de 15*7. 
Las temperaturas estremas: máxima absoluta (dia 
15 de agosto), 44'4. Máxima absoluta (dia 13 de ene- 
ro), 3'2. Oscilación, 47'6. 

Ha llovido en el año sesenta y dos dias: cantidad 
de lluvia, 364<3. 

Casi igual á este es el clima en toda la parte llana 
de la cuenca del Ebro. Como dice el Sr. D. Agustín 
Pascual, el verano es muy cálido en las llanuras. Este 
hecho, añade, sorprende si no Be atiende mas que á la 
latitud geográfica, pero se esplica con facilidad cuan- 
do se examinan las formas y composición del terreno. 
La mayor parte de la cuenca del Ebro está desarbo- 
lada y tiene tierras blanquecinas donde caen casi per- 
pcndicularmente los rayos del sol, obrando cual en un 
espejo ustorio. Además, el elovado muro de los Alpes 
resguarda todo este terreno de los vientos Norte y Nor- 
deste. Lh temperatura desciende con frecuencia hasta 
0 y sube de improviso hasta un punto que no alcan- 
za en localidades Bituadas á igual latitud. También se 
observan estas bruscas oscilaciones cuando estallan 
las tempestades de verano, las cuales suelen ir acom- 
pañadas de chubascos, y tal cual vez de grandes gra- 
nizadas. Son raras las lluvias prolongadas aun en los 
mismos equinoccios. Apenas nieva en la verdadera 
llanura; no asi en las mesetas inmediatas donde nieva 
algo por poco tiempo. Los rocíos son insignificantes 
y las nieblas casi desconocidas. El aire es seco en ve- 
rano; solo la calina enturbia el hermoso azul de este 
país cuando reinan los vientos del cuarto cuadrante. 
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III. 



La constitución geológica do la provincia do Zara- 
goza do dejado sor algo complicada, pero podemos 
considerarla dividida en tres zonas que corren de 
NO. á SE.; la primera mny pequeña, que comprende 
una parte del partido de Sos y linda con Huesca y con 
Navarra; esta zona corresponde al grupo numulítico 
que tanta estension tiene en la parto meridional del 
Pirineo con un peqne&o manchón triásico á la parto 
del E., el que Ta á penetrar en la provincia de Huesca. 

El centro ó la segunda zona que abraza mas do la 
mitad de la provincia correspondo á los terrenos ter- 
narios superiores y so halla limitado al SO. por una 
línea fuertemente ondolaja que viene desde las faldas 
del Moncayo al S. de Tarazona, por cerca de Borja; 
pasa al OE. de Epila y la Almunia, y llega hasta Ca- 
riñena dando una gran vuelta hácia al N., yendo á pa- 
rar á las inmediaciones de Bolchito, y después va al 
80. hasta Nogués, dondo encuentra ya la provincia de 
Ternel. 

Toda esta superficie terciaria superior no se halla 
interrumpida mas que por dos manchones de Diluviun, 
situados en la cuenca del rio Arba, cerca de sn des- 
embocadura, y á la derecha do la dol Huerva frente al 
anterior, mas otro en las inmediaciones de Cariñena, 
y los aluviones que ocupan mas ó menos ostensión en 
los álveos do los rios Ebro, Arba, Jalón y Gállego. 

La tercera zona ó soase la del SO. se compone de 
diversas fajas jurásicas que corren de NO. á SE. in- 
terrumpidas por otras triásicas de igual dirección en 
general, cuya principal masa es la sierra dol Moncayo 
y sus derivados, cordillera dol Frasno, etc., y cu estas 
es donde se encuentran casi exclusivamente los mine- 
rales metálicos de la provincia y también, aunque no 
en tanta abundancia, en las fajas silurianas que siguen 
á las anteriores, caminando con igual rumbo y llegan 
hasta muy cerca de Alhamade Aragón, recubiertas en 
su parte central por el terreno terciario que corre con 
el rumbo ya indicado desde la provincia do Teruel 
hasta c^rca de la de Soria comprendiendo á Calatayud 
y pueblos inmediatos. 

Sigue al torrono siluriano otra faja triásica de pe- 
queña anchura que va desdo Oallocauta, en ¡os limi- 
tes de Teruel, hasta cerca do las fuentes del rio Dcza 
que viene de Soria y desagua en el Jalón muy cerca 
de Alhama. 

El terreno restante correspondiente á la torcera 
zona lo constituyo el terciario en su mitad N. y el 
cretáceo en la del S. 

Los productos minerales que so osplotan ó han ex- 
plotado en esta provincia son: los plomizos de las cer- 
canías de Calceda y Santa Cruz, en donde consta que 
se trabajaba hace mas de cuatro siglos y medio, y que 
con la plata que de estos últimos criaderos so sacaba 
se acuñó la moneda conocida en Aragón con ol nom- 
bre de «dineros del sepulcro.» Sábeso tambion que las 
minas de Calcona que se csplotaban de inmemorial 
venían arrendándose por el Justicia mayor de Aragón 
á varios particulares como minas de plata, quedando 
después abandonadas sin saberse ni en que época ni 



por qué. En las inmediaciones dol año 1826 empezó 
nnovamonto á trabajarla Melchor Royo (a) el Sastre, y 
á este siguieron la casa de Remisa y otras con poco 
resultado. 

Hay algunas salinas en la provincia de las cuales 
las do Remolinos las beneñeia la Hacienda pública, y 
otras como las do Torres do Bervellen, que correspon- 
den á particulares, no se benefician por no permitirlo 
el gobierno. 



IV. 



En lo que mas rica es la provincia de Zaragoza es 
en aguas minerales de las que cuenta sobro treinta 
manantiales conocidos, repartidos on treinta y una lo- 
calidades. 

Haremos una ligera reseña de todas estas aguas, 
adoptando para mayor claridad el orden alfabético. 

Alhema de Aragón. — Estas aguas que brotan de 
tres manantiales en la márgon dol Jalón sobro la 
misma carretera y camino de hierro que conducen de 
Madrid á Zaragoza, termino del pueblo de so nombre, 
partido judicial de Ateca, fueron ya conocidas desde 
la («poca romana con el nombre de Aqitm bitoilitanm, 
nombro quo cambió por el que tionon actualmente, on 
tiempo de los árabes. 

Salen á 35 grados centígrados; son claras y traspa- 
rentes, do sabor ligeramente acídulo picante y algo 
estíptico; mas ligeras que el agua y contienen, según 
D. Manuel Boguerin, director que fué de ellas, so- 
bre ocho libras de agua á la temperatura de 0 o y pre- 
sión do 32 pulgadas españolas: 

Aire atmosférico 10'6 pulga, cuba. 

Gas ácido carbónico. . . . 3'94 » » 

Cloruro sódico 39*57 granos. » 

Sulfato calícco 16'42 » 

Sulfato magnésico 52' » 

Carbonato magnésico. . . 2.VH5 a 

Carbonato cálcico 7'90 » 

Materia orgánica 2'70 » 

silícico 0'60 » 



Corresponden por su temperatura á las calientes 
y por su composición química á las acidulo- carbóni- 
cas sin hierro. 

La concurrencia os mucha, especialmente dosde 
que la localidad se halla enlazada con todos los pun- 
tos de la Península con el camino de hierro. 

Bardallur. — Estas aguas brotan en una calle del 
pueblo de su nombre cruzada por un barranco y con 
salinas purgantes, correspondiendo al partido judicial 
de la Almunia. 

Calatayud. — En ol término do la ciudad de este 
nombre, brotan por lo menos tres manantiales de agua 
acídulo carbónica, acido lo-ferruginosa á 17*5 grados 
centígrados de temperatura. 

Cas te jo* dt Vaidtjata. — En el término del pueblo 
de esto nombre, partido do Ejea de los Caballeros, 
existe una fuente do agua do miueral sulfurosa. 

Embid dt Arita.—Ea jurisdicción de este pueblo, 
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que correspondo al partido de Ateca, brotan aguas sa- 
lí das. 

JfpiU.—Vtn el partido d« la Almunia, término de 
Epila, hay una fuente de agua sulfurosa, fría, que de- 
nominan tío las Almas. 

Foníeilis. — Kn el partido do la Almonia de doña 
Godina y á una hora do esta poblaciou, brota en lo alto 
do aquellos montos una fueDtccilla de corto caudal. 
El agua tiene gusto ligeramente agrio y 17'5 centí- 
grados de temperatura. 

Según análisis practicado por D. Pedro Domingo, 
médico de la Almunia, contienen: gas ácido carbónico, 
sulfato cálcico, carbonato cálcico, carbonato magnési- 
co y cloruro sódico. 

Estas aguas corresponden por sd temperatura á las 
frias y por su composición química á las acídulo-car- 
bónicas, siendo útiles á las afecciones calculosas y de 
la piel. 

Fuentes claras. —En el partido de Daroca, término 
del pueblo así llamado, existo un pozo do agua mine- 
ral templada y ferruginosa. 

Fuentes de Ebro. — En el partido judicial de Piua, 
i cuatro leguas do Zaragoza y junto á la villa de 
Fuentes de Ebro, se halla un manantial de agua sali- 
na fría. 

Las aguas son claras y casi insípidas, y su tempe- 
ratura está sujota á las variaciones atmosféricas. 

Se aconsejan contra los males de estómago, obs- 
trucciones, clorosis y reumas. 

Jaraba. — Existen las aguas de este nombra en el 
término del pueblo del mismo, partido judicial de 
Ateca; su nacimiento es en una piedra caliza de donde 
bruta un considerable caudal de aguas termales divi- 
dido en dos fuentes. 

Estas aguas son diáfanas, untuosas al tacto, de 
olor un poco uauscabundo; desprenden burbujas cuan- 
do se las agita; tienen sabor estíptico y 33*75 centí- 
grados de temperatura. 

Según análisis practicados, contienen ácidos car- 
bónico y sulfídrico, este último es corta cantidad. 

Corresponden, pues, por su temperatura á las ca- 
lientes y por su composición química á las sulfurosas. 

Se dice que están recomendadas por una larga ex- 
periencia en las afecciones de las vias urinarias, en 
los desarreglos de la menstruación y en los reumas y 
parálisis. 

Mediana. — A tres leguas de Quinto, cuatro de Za- 
ragoza y media al SO. de Mediana brotan varias fuen- 
tes termales salinas, que por sí solas constituyen un 
riachuelo llamado Ginel, con cuyas aguas se riegan 
las huertas. 

Estos manantiales, en número de niñeo, que re- 
ciben la dominación colectiva de Fneutes de la Mag- 
dalena, brotan desprendiendo burbujas que rompen á 
la superficie. 

Las aguas son claras y trasparentes, y d« sabor no 
desagradable. 

Mueven el vientre y son diaforéticas tomadas en 
cantidad de dos á tres libras. 

Ku las inmediaciones hay otras aguas minerales, 
salinas y amargas. 

Monegrilla.— En c¡ partido de Pina, á siete leguas 



do Zaragoza, y al S. del pueblo de aquel nombre, 
existo un pozo llamado del Baño, de agua mineral sa- 
lina purgante. 

Está recomendada para el dolor de estómago, in- 
¡ apetencia y clorosis. 

Paracueilot de Jiloca. —En el partido de CaUta- 
ynd, á media legua de esta ciudad, á orillas del rio 
, Jiloca y muy iumediata al pueblo de Paracuellos, 
brota una fuente al pié de un cerro de yeso. 

El caudal es considerable y el agua trasparente, de 
sabor y olorhidro-sulfuroso, depositando un sedimen- 
to gris bastante untuoso al tacto. Su temperatura varia 
entre 12'5°y 1*3*25° centígrados. 

Según ensayos analíticos, contiene en una libra: 

Gas sulfhídrico gran cantidad. 

— ácido carbónico una pul. cúb. 

8ulfato cálcico 20*571 granos. 

— magnésico 78T>72 * 

— férrico 13'440 » 

Cloruro magnético 34*285 » 

Estas aguas corresponden por su temperatura á las 
I frias y por su composición química á las sulfurosas. 
! Sus virtudes las propias de las aguas de su tempe ra- 
j tura y composición. 

Pina.— En ol partido judicial de Pina y á una hora 
al E. de la capital del mismo, se encuentra un manan- 
I tial de agua mineral salina, conocido con el nombre 
de Fuente del Norte. 

Los vecinos de Pina acostumbran á bebería en pri- 
mavera para precaverse de las calenturas intermiten- 
tes endémicas y curarse de las obstrucciones que sue- 
len quedarles. 
1 Quinto.— Al O. de la villa de este nombre, que cor- 
I responde al partido judicial de Pina, y unas sieto leguas 
de Zaragoza, se halla el establecimiento de aguas mi- 
( «erales de Quinto, el que aprovecha dos manantiales, 
i uno couocido con el nombre de Baño Alto y otro Baño 
| Bajo. Las aguas *>u abundantes y brotan de una 
roca caliza. 

Son claras, inodoras, insípidas en la fuente, pero de 
un sabor áspero é ingrato después de algún tiempo de 
reposo, untuosas al tacto, y depositan uu polvo muy 
fino que brilla al sol. 

Su temperatura es variable. Eu l.°dejuniode 1849 
tenia el agua de la fuente alta 18'12° centígrados de 
temperatura, y en fin d- setiembre 21'56°, y la baja 
19*93° y 20*02° respectivamente. 

Contienen en una libra castellana: 

Cloruro magnésico 0*140 granos. 

— calcico 0'055 » 

— sódico 0*090 v 

Sulfato cálcico 10*500 » 

— magnésico 2*900 » 

— sódico 4*700 * 

Acido silícico 0*100 » 

Corresponden, pues, estas aguas por su temperatu- 
ra á las frescas, y por su composición química á las 
salinas. 
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Tiermas. — En el partido judicial do Sos, confines de 
Aragón y Navarra, so halla la villa de Tiermas, dis- 
tante veinte teguas de Zaragoza, ó inmediata á ella 
está el establecimiento de baños. 

Sus manantiales son tres, no muy abundantes, y 
hay otros varios que se pierden. Kl agua de los dos 
primeros es clara, mana con ruido y forma ampollas, 
sabor un poco salado, olor á huevos podridos, suave 
al tacto y forma copos blanquecinos filamentosos. 

La temperatura del primero es de 40° centígrados 
y 42 , 5° la del segundo. El agua del tercero es gaseo- 
sa, sumamente acídula y su temperatura 25° centí- 
grados. 

Las otras fuentecillas se asemejan por sus propie- 
dades á las dos primeras y tienen de 37'5° á 30 centí- 
grado* do temperatura. 

l'ua libra castellana de agua contiene: 



Gas sulfhídrico una pulg. cub. 

Bicarbonato calcico l'O granos. 

— magnésico 0'5 » 

Cloruro sódico \\'~, > 

— cálcico V0 » 

— magnésico .V;"> >, 

Sulfato sódico 10'4 ,» 

— calcico 1«5 ■» 

Acido silícico o'5 » 

Materia orgánica 4*0 » 



Estas aguas corresponden por so temperatura res- 
pectivamente á las calientes y frescas, y por su com- 
posición química á la* sulfurosas. 

Sos virtudes mediciuales son las propias de las 
aguas de su temperatura y composición, y la mayoría 
de los concurrentes es de reumáticos. 

Torre de Sa» Miguel. — En el partido de Zaragoza, 
á dos leguas de distancia do esta ciudad, termino del 
arrabal y partido conocido con el nombre de las Na- 
vas, se halla Bituada una casa de campo generalmente 
conocida por Torro de San Miguel. 

Dentro de esta posesión hay un pozo de aguas mi- 
nerales y en él brotan dos chorros de mas de una pul- 
gada cada uno. 

El agua es clara y trasparente, de sabor hepático, 
* olor á huevos podridos, gravedad específica de l'OUy 
temperatura de 13'7f>° cení. En las vasijas en que se 
conserva deposita un légamo suave y untuoso. 

En 1,000 partes contienen: 

Gas sulfhídrico » 

— ácido carbónico * 

Cloruro sódico 0'201 granos. 

— magnésico 0*001 » 

Sulfato sódico 0'341 granos. 

— cálcico 0'026 * 

Carbonates cálcico y magnésico. . 0'705 » 

Hierro 0'005 * 

Acido silícico.' O'OIO » 

Corresponden por su temperatura á las frias, y por 
su composición química á las sulfurosas. 

VaJealiente.— En la provincia y partido de Zarago- 
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za, á dos horas de la ciudad entre Cuarto y Cuádrete, 
existe un manantial de aguas salinas purgantes. 

Villaweva i« Gállego. — En el partido judicial de 
la capital y á media hora del pueblo de aquel nombre, 
en la carretera de Zaragoza á Huesca, se encuentra 
una fuente de agua mineral hidro-sulfurosa de que se 
hace mucho uso con buen éxito en varias enferme- 
dades. 

Villanueva de la Ifuerva.—Ra el partido de Bel- 
chitc, áseis leguas de Zaragoza, entre Cariñena, Lon- 
gares y Tosas, á media legua de Villanueva de la 
Huerva, se halla una fuente de agua templada carga- 
da do hierro y sulfato magnésico que se bebe con uti- 
lidad para las clorosis, cálculos y cardialgías. 

Zaragota.— Una hora á distancia de la capital há- 
cia el O. entre el rio Huerva y el camino de María, 
brota en abundancia en un terreno cálido una fuente 
de agua mineral salina, á la que se ha puesto el nom- 
bre de Fuente de la Salud. 

El agua es clara y cristalina y su temperatura do 
12'5 á 13° centígrados. 

Una libra de agua contiene: 

Sulfate cálcico 18 granos. 

— magnésico 8 » 

Bicarbonato cálcico 3 » 

— magnésico 2 » 

Cloruro sódico 2 » 

— magnésico 3 » 

Materia es trac ti va resinosa indicios. 

Sus virtudes médicas no han sido apreciadas cual 
corresponde. 

V. 

El Anuario fístadittico, obra á la cual debemos 
siempre apelar tratándose de esta clase de mate- 
rias, divide la reseña agrícola de esta parto de Ara- 
gón en dos regiones, región baja y región montana. 
La región baja, <5 sea región del olivo y do la vid, com- 
prende las llanuras de la cueuca inferior dol Ebro; 
se estiende desde 80 á ¿70 metros de altitud; sa tem- 
peratura media es do -+- 15° á + 14°. Se siega á 
mediados d¿> julio, se veudimia á mediados de se- 
tiembre. Se parece mucho en la vegetación á la par- 
te que coge la región baja en la planicie meridional, ó 
sea en Castilla la Nueva. Además del olivo se cultivan 
la vid y el trigo; dándose también, aunque en menor 
escala, la morera, higuera, almendro, maiz, cáñamo, 
lino, muchas hortalizas, verduras y frutas; son tomi- 
llares casi todos los terrenos incultos. 

La estepa ibérica es muy estensa; mide 170 kiló- 
metros do largo y en algunos puntos de 60 á 70 de an- 
cho. Principia en el desierto de Capurroso y Valtierra, 
terreno desarbolado, seco, despoblado é inculto, fuera 
de las pequeñas vegas del Ebro y Aragón: por aque- 
lla parte únese esta cabecera con las bárdenas reales, 
territorio inculto en lo general aunque no estepario y 
cubierto con algunos pinos achaparrados. Kl llano do 
Plasencia, situado á la orilla izquierda del canal Im- 
perial, principia en las colinas que dividen 1 1 cuenca 
superior del Ebro de la cuenca inferior, y llega hasta 
las puertas de Zaragoza; tiene anos 21 kilómetros de 
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ancho y está cortado por el Jalonea dos partes casi 
iguales; se compone de yeso, anillas salíferas y con- 
glomeradas con cemento también salífero: hállase cu- 
bierto de plantas halófilas {Qypsopkila kispania, 
HeliantJumnn staciadi/oiium), y otras- en las orillas 
de los rios se encuentran Plasencia, Magallon y al- 
gunos otros pueblos quo utilizan con mucho arte los 
aluviones modernos. Al 8. de la Huerva principia el de- 
sierto de Lagota, el cual se estiende á los aluviones 
dol rio Martin, en cuya fértil vega los riegos de Alba- 
late del Arzobispo é Hijar sostienen todo el lujo do 
una vegetación poderosa; es difícil hallar en otra par- 
te maizales tan frondoso* y lozanos. El desierto de Ca- 
landa corre desde el Martin al Ouadalope, en cuya fértil 
y amena cuenca se hallan los ricos cultivos de Alcafiiz 
y Caspfl. Son por esta tierra colosales los olivos, princi- 
palmente los empeltres. Kn el terreno de secano, ó sea 
de monte, se cultiva mucha barrilla. La llanura de 
Santa Lucía está casi despoblada y tiene algnnas la- 
gunas saladas como las de Bujaraloz; abunda en ella 
el albardin (%ns spartum). El feraz valle del üállc- 
go divide la estepa do Castejon del Plano de Violada, 
y estos términos están poblados de labiadas y singu- 
larmente de oudinal (Artemisia aragonensis). Zarago- 
za se halla sobre yesos salíferos, y solo sigtos de per- 
severante trabajo, de continuo abono y do ringosopor- 
tunos, han logrado convertir sus estériles margas en 
tierras feracísimas. 

La vegotacioo halófila de la estepa ibérica consta 
de unaa 39 especies; dominan en ella las plantas rizho 
cárpicas y canlocárpicaa, así como las peninsulares 
africanas y del N. de Asia. 

La región montana ó sea región de la coscoja y en- 
cina se estiende desde 570 metros á 740: su tempera- 
tura media anual estará acaso entre 14° a 12°. Sosie- 
ga on ella á mediados de agesto y se vendimia á me- 
diados de setiembre. 

En la región montana cubren grandes espacios la 
coscoja (Q. coccifera) y abundan los chaparrales do 
encina (Q. 11er), y de raelojo(Q. tona), en unión con 
las jaras (Cistus laurífolius), el romero (Rosraarinus 
officinalis), espino negro (fikamnns ¡ycioidts), torbis- 
oo (Daphnc guidium) y otros arbustos mediterráneos 
y siempre verdes. Esta vegetación recuerda los jara- 
les de la planicie central, pero os menos monótona por 
la variedad de su composición; sin embargo, no es- 
tando los arbustos tan espesos, los pastos crecen 
mejor. 

Los principales ramos del cultivo son el trigo y la 
vid; además se dan bien los frutales, principalmente 
la nuez. El maíz, cánamo, linos, frutas verdes y mu- 
cha psrte de los plantíos no se sostienen sino con rie- 
go en toda la cuenta del Ebro. 

A pesar de los abundantes y copiosos rios que cru- 
zan en todas direcciones la provincia de Zaragoza, son 
sin emburro, como puede verso por todo género de da- 
tos, escasos los productos do la industria agrícola. Las 
estensas y elevadísimassiorras del Moncayo, de Vicor, 
de Gudar, Mequinenza, la Muela y tantas otras que 
accidentan considerablemente su territorio, dan á esos 
rios una corriente veloz y agitada que hace cada dia 
mas profundos sus cauces, y dificulta progresivamente 



el riego de los terrenos inmediatos á esos grandes ma- 
nantiales . 

Pero no es esta la única causa de que mas de la 
mitad do los pueblos de esta provincia, pues que pa- 
sando doscientos, no participen de los beneficios inapre- 
ciables del riego: influye también en mucho la poca 
atención que aquellos habitantes, como los demás de 
las restantes provincias, consagran de ordinario al 
cultivo do los campos. Y esto es tanto mas de lamen- 
tar en la provincia de que tratamos, cuanto que sus 
moradores tocan diariamente las fabulosas produccio- 
nes quo arroja la agricultura en aquellos pueblos en 
que, merced á una presa ó á un canal, siquiera este sea 
nna mal construida acequia, pueden hacer á sus res- 
Decüvas jurisdicciones partícipes de las ventajas del 
riego. Los pueblos situados en las riberas del Ebro y 
del Jalón, como las huertas y valles déla Almunia, Ate- 
ca, Borja, Calatayud, Daroca, Tarazona y otras varias 
pequeñas comarcas que fertilizan los mencionados rios, 
asombran á todos por la cantidad y calidad de sus fru- 
tos, y si de aquí pasamos á las llanuras de Caspe, y 
á los parages llamados Alfamen, Fuentes de Ebro y 
Plasencia, y mas que todo, á las inmediaciones de Za- 
ragoza, no podremos menos de admirar la feracidad 
de aqnel territorio, y de lamentar la falta de esfuerzos 
y de sacrificios en los restantes pueblos de esta pro- 
vincia que envidian, pero que no se arriesgan á aco- 
meter graades empresas de canalización que les co- 
locarían en igual grado de prosperidad y de riqueza eu 
que se encuentran sus vecinos inmediatos. 

Las producciones mas abundantes en esta provin- 
cia, y acerca de las cuales algo bemos ya anterior- 
mente indicado, son el trigo, centono, cebada y mais: 
recójense asimismo en los partidos de Borja, Calatayud, 
Tarazona, Cinco Villas y Zaragoza grandes cosechas 
de lino, no mayores por cierto que las que se cogon de 
cáñamo en los partidos de Ateca, Calatayud, Borja, la 
Almunia y algunos otros. Cultivase también la more- 
ra y el olivo, siendo este último en el partido de Caspe 
y en las riberas del libro, del Jalón y del canal Impe- 
rial de los mas frondosos y corpulentos que produce la 
agricultura de nuestro país, como lo son igualmente los 
tan famosos melocotoneros de Campiel y demás pueblos 
de aquella parte de la provincia. Pero la cosecha mas 
abundante y de mejores condiciones en la provincia de 
Zaragoza, es la del vino, principalmente en los par- 
tidos de Daroca, Calatayud y Zaragoza. Curioso seria 
consignar aquí el numero de arrobas de aquol licor 
que en cada uno de los pueblos arriba citados se reco- 
jian en los años anteriores al en que se presentó en las 
vides la enfermedad llamada oidium. Baste decir que 
la mayor parte de los cosecheros se veían muchos años 
obligados en el tiempo do la recolección de aquel fru- 
to á ofrecerle casi de balde, y auu en ciertas ocasiones 
á arrojarlo por las calles y por los campos á causa de 
no tener vasijas en que guardar la nueva cosecha. 

Además de las producciones arriba citadas, abun- 
dan en casi todos los puntos de esta provincia que no 
participan de las ventajasdel riego, muchos y osee len- 
tes pastos, en los que so crian innumerables cabezas de 
ganado y de cerda, cuyas carnes gozan, con justicia, 
singular renombre en las provincias de España. 
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VI. 

Según el Anuario BttadUtico de 1858 tiene la pro- 
vincia de Zaragoza 2.657,319 fanegas de tierra de ex- 
tensión superficial, de las cuales solo hay 799,332 que 
están en cultivo, de suerte que solo un 30 por 100 de 
la estension superficial es lo que se cultiva on aquella 
rica provincia. 

De esas 799,332 fanegas 144,657 son de regadío, y 
.el resto, ó lo que es lo mismo, las 854,875 de secano. 

De las 144,657 fanegas de regadío en cultivo, 
115,139 corresponden á tierras de labor; 12,373, á vi- 
nas; 15,981, á olivares; 1,164, á prados. 

De las 654,675 fanegas de tierra de secano que hay 
en la provincia de Zaragoza, 366,206 corresponden a 
tierras de labor; 57,763, á viñas; 6451, ¿ olivares; 
175,235, á pasto»; 44,070, á monte alto y bajo; 4,940, 
á eras y canteras. 

El total de edificios entre los sujetos al pago de la 
contribución territorial y los esceptuados temporal 6 
perpetuamente es de 94,654. 

El mismo Anuario Bttaiittico de 1858 oq la página 
254 publica un estado, según el cual el u 6 mero de 
propietarios de fincas rusticas era de 83,029; do fincas 
urbanas, 58,321; colonos, 7,263; ganaderos, 16,983, y 
un total por consiguiente de propietarios, incluyendo 
los colonos, de 165,596. 

El número de cabezas de ganado existentes en 
1858 era: vacuno, 9,965; caballar, 6,502; mular, 
19,509; asnal, 13,881; lanar, 750,021; cabrio, 72,033; de 
cerda, 3,402, y el total, por consiguiente, de cabezas, 
de 876,913. 

El número de paradas y secciones para el fomento 
de la cria caballar era de las primeras una que estaba 
subvencionada por el Estado, y de las segundas 20 
que estaban costeadas por particulares. En todas tas 
¡.aradas había por cuenta del Estado cuatro caballos 
españoles, uno ingles, ocho alemanes, y por cuenta de 
particulares un total do 106 entre caballos y gara- , 
nones. 

El número de yeguas quo en el dicho año existían ; 
en la provincia de Zaragoza era el de 6,000, de las 
cuales fueron beneficiadas 309, obtoniendo del benefi- 
cio 99 productos entre machos y hembras. 

Los anteriores datos merecen un estudio un poco mas 
detenido y profundo del que nosotros en esta ocasión 
podemos hacer en esta Crónica. Lo primero sobre que I la- 
mamos la atención de nuestros lectores es sobre ta in- 
mensa estension superficial de la provincia de Zarago- 
za y sobre el cortísimo númeru de fanegas de tierra 
que relativamente hay en cultivo. La provincia de Za- 
ragoza es la de mas estension superficial de España 
si se esceptúa la de Cuenca, y es al mismo tiempo una 
de las que menos tierras tiene cultivadas. Tanto es 
esto así, que siendo en toda España el 54 por 100 tér- 
mino medio de fanegas do tierra cultivada, la provin- 
cia de Zaragoza no aparece mas que por un 30 por 
este mismo concepto. 

Ksto« hechos no se comprenderían sino se tuvieran 
en cuenta dos datos que para el caso son de grande im- 
portancia: es el primero la escasa población en la pro- 
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vincia de Zaragoza, y es el segundo la abundancia de 
aguas en toda aquella comarca. Acerca del primer 
punto nada tenemos que decir; la escasez de población 
es mal general en toda España, si so osceptúan las 
provincias gallegas en las que la falta de recursos 
contrasta en muchas de ellas con el rápido creci- 
miento de aquel pueblo. La de Zaragoza tenia en 
1857, según el Anuario, 695 habitantes por legua cua- 
drada, en tanto que la do Pontevedra tenia 2,951; la 
de la Coruña 2,146 y la ds Vizcaya 2,164. 

Este hecho seria, en nuestro sentir, insuficiente 
por sí solo para esplicar el corto desarrollo del cultivo 
en esta parte do Aragón, si al mismo tiempo no 
* hubiera otro quo, por decirlo así, lo complementa. Es 
este la ahundancia y la facilidad del riego en una 
buena parto de aquella provincia que, bajo este con- 
cepto, no recouoce superiores en España á no ser las 
de León y la Coruña. Con estos dos antecedentes el es- 
ceso desarrollo del cultivo se comprende fácilmente. 
Siendo poca la población, las fuerzas productoras y las 
necesidades dot consumo son también escasas. ¿A qué 
llevar, pues, á las tierras de secano un trabajo que seria 
imposible continuar á no desatender el mas fácil y 
provechoso en las tierras do regadío» ¿A qué roturar 
nuevas tierras si las que ya están en cultivo bastan y 
sobran para las necesidades del consumo y aun para 
la esportacion de algunos productos á mercados es- 
traños? 

Este es un gravo mal y es un mal quo conviene 
que se sepa. La provincia de Zaragoza tiene hoy 
584,176 habitantes en un número de 552 leguas cua- 
dradas, lo cual da 695 habitantes por legua cuadrada. 
Si en vez de esto estuviera poblada como la de Ponte- 
vedra, cosa á la cual le invitan de consuno la fertili- 
dad de su suelo, la bondad de su clima y la abundan- 
cia y buena corriente de sus aguas, la provincia de 
Zaragoza cu vez de 384,000 tendría 1.650,000 habi- 
tantes y el cultivo, hoy reducido al 30 por 100 de su 
estension superficial, llegaría hasta los últimos límites 
de aquellas ricas y feraces tierras. 

¿Qué causas han traído esta despoblación en la pro- 
vincia de Zaragoza? ¿Qué otras causas la mantienen? 
¿Qué es lo que debo hacerse para remediarla? 

Todas estas son cuestiones bien importantes y di- 
fíciles que las autoridades y corporaciones populares 
de aquella provincia harían bien por medio de nobles 
estímulos, en ofrecer á la investigación y exámen de 
los que quisieran consagrarse á estas difíciles mate- 
rias. En nuestro sentir, la primera causa de la despo- 
blación de la provincia de Zaragoza data de las ma- 
tanzas y espolsíon de los moriscos, gente útil y pro- 
vechosa que en Aragón como en todas partes repre- 
sentaba el elemento activo é inteligente de todo aquel 
reino. Las desgracias crecientes de nuestra historia 
política y religiosa; la amortización civil y eclesiásti- 
ca; las guerras civiles é internacionales que en todos 
tiempos hemos tenido que sostener, han sido después 
otros tantos motivos bien poderosos y justificados para 
esa despoblación quo aunque de una manora insensi- 
ble, hoy enerva las fuerzas productoras de aquella 
provincia. 
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CAPÍTULO 11. 

Divwion ■dminkalratlTa y política Je la provlaska.— I latn Judicial.— 
Id»m«cl««Uiitic».-Poi>l»cii>B.— lmtltuc;oa«mor«le«.-liiver«ioD«« 
y «ítpectáL-ulo».— Socl«l»le» do r»croi>. Imtroa, etc.— Crlinln»li- 

La provincia de Zaragoza ha tenido, como os na- 
tural, mucbas modificaciones cu lo que so refiere á su 
estenaion y límite*. Prescindiendo de sn división en 
los tiempos de sn independencia, porque este es punto 
de qne nos ocuparemos mas adelante, tros variaciones 
esenciales ha esperimentado en lo que va del presente 
siglo. 

En el ano de 1800, siendo rey D. José* Bonaparte, 
se dividió la Península en departamentos, de uno de 
los cuales era capital la cindad de Zaragoza. Un año 
después se hizo una nueva división en prefecturas, y 
la de Zaragosa tenia subprefectos en Calatayud y wn 
Híjar. En esta división se adoptaron los mismos lími- 
tes que en la anterior, y la estension de la provincia 
era de 580 leguas cuadradas. 

Cuando pasaron las circunstancias que habían 
dado de si esa división puramente francesa, el territo- 
rio de España volvió, por decirlo así, al estado en 
que se cucontraba á fines del siglo pasado, en que, 
como es sabido, la Península constaba de nueve rei- 
nos, Andalucía, Aragón, Córdoba, Galicia, Granada, 
Jaén, Murcia, Valencia y Navarra, los principados do 
Asturias y Cataluña, el .Señorío de Vizcaya, y las diez 
y seis provincias de Castilla, Avila, Burgos, Zamora, 
Ciudad-Real, Cuouca, Estremadura, Guadalajara, 
León, Madrid, Patencia, Salamanca, Segovia, Soria, 
Toledo, Toro, Valladolid, con las exentas de Alava y 
Guipúzcoa, y laB islas Ba eares y Canarias. En 30 
do enero de 1822, las Corles llevaron á cabo la prime- 
ra división territorial, basada eu buenos principios; 
pero esta obra desapareció con los acoutocimicutos po- 
líticos de 1823, y las cosas volvieron á su autiguo es- 
tado. 

Eu 30 de noviembre de 1833, se hizo la última di- 
visión territorial, que es la que hoy rige en la materia, 
planteando la división civil del territorio, como base 
de la administración interior y medio para obtener los 
beneficios que el gobierno meditaba hacer á los pue- 
blos. 

Este decreto, que marca acaso el punto de partida 
de todas las reformas importantes que desde aquel año 
se han sucedido sin cesar en pró de la administración 
y del país, fija los límites de cada provincia, y da a la 
do Zaragoza la ostensión y confines que hemos seña- 
lado al principio de este trabajo. 

Esta división civil ha sido la base para otra clase 
de divisiones, con el objeto de regularizar por este me- 
dio ciertos ramos especiales dol servicio publico. 

La primera es la política, que se propone proteger 
el ejercicio del derecho do elección, inherente á la 
cualidad de ciudadano. Por la ley electoral de 18 de 
marzo de 1846. el territorio se dividía para este servi- 
cio en 349 distritos electorales, y en las secciones de 
distrito necesarias, según la población. 

La provincia de Zaragoza constaba de 313 ayun- 



tamientos y de nueve distritos electorales, y de un nú- 
mero de electores de 157,931, repartidos de la manera 
siguiente: 

La Alinunia, 516. 

Bolchite, 609. 

Borja, 499. 

Calatayud, 539. 

Caspe, 013. 

Daroca, 528. 

Egca de los Caballeros, 642. 

Zaragoza, primer distrito (La Misericordia), 641. • 

Idem segundo (La I/>tija), 924. 

Esta división política ba desaparecido á consecuen- 
cia de la ley electoral dada en el año último. Ensan- 
chado el censo y haciéndote la elección por circuns- 
cripciones, Lan variado en este pauto radicalmente las 
bases del autiguo estado de cosas y echado los funda- 
mentos de una nueva elección electoral por provincias, 
que es indudablemente la solución mas inmediata en lo 
porvenir. 

No damos el estado de los electores que han votado 
y dejado de voiar cu las últimas elecciones de diputa- 
dos á Córtes , porque ni estos datos son pertinen- 
tes en este lugar, ni ofrecerían otra cosa que el es- 
pectáculo de un desaliento cada día creciente. La 
ciudad de Zaragoza que siempre se ha distingui- 
do por el maravilloso sentido político de todos y 
cada uno de sus habitantes, ha dado muestras bien 
elocuentes en los últimos tiempos de comprender 
lo que su tradiciou, de consuno con su propio in- 
terés, le demandaban en las actuales circunstancias. 

La división judicial que tiende á facilitar la ad- 
ministración de justicia , divide la Península en 
círculos de jurisdicción que forman el territorio de 
15 audiencias, subdivididos en 496 partidos judi- 
ciales. 

Zaragoza es capital de una audiencia quo com- 
prende las provincias de Huesca, Teruel y Zaragoza. 
Esta última on 1857 tenia seis partidos judiciales de 
entrada, cinco de ascenso, y tres de término, y 315 
juzgados de paz. 

El número y estado de los pleitos y espendientcs 
gubernativos cu que entendió aquella audiencia en el 
año de 1856 fue - : 241 despachados en última instancia; 
en poder dol relator para la vista primera, pendientes 
do sustauciacion, 190; gubernativos 484, y un total 
de 916. 

Los pleitos y espedientes gubernativos despacha- 
dos por la misma durante el año de 1858 fueron: des- 
pachados 202, pendientes 203, gubernativos 414, y 
total 879. 

La división eclesiástica, según la cual para la ad- 
raÍDÍstraciou del culto se dividía el territorio español 
on ocho arzobispados y 55 obispados, hau quedado re- 
ducidos á 45 e-tos últimos, según el Conordato ajus- 
tado con la Santa Sedo en 1851. sub lívidos eu arcipres- 
tazgos y parroquias. 

En el estado demostrativo de las metrópolis y dió- 
cesis que existían en el reino, con espresíonde las pro- 
vincias, pueblos y parroquias que comprende, inserta 
en el Anuario Estadístico ¿«1858, ge dice lo siguiente 
en lo que toca á Zaragoza: 
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Albarracin. 



Barbastro. 
Huesca. . . 



Jaca. 



Número 
Número da parro- 
de puabloa quita 
eo cada as cada 
diucoala. dlóceais. 



Cuenca.. . : . . . 
Guadalajara. . . . 

Teruel 

Huesca 

Huesca 

Zaragoza 

Huesca 

Navarra 

Zaragoza 



82 

161 
197 

175 



n 

173 
200 

178 



do Zaragoza y tu clasificación, según la Guia Eclt- 
tiditica de 1858, es la siguiente: 

27 de término. 

33 de segundo ascenso. 

80 de primer ascenso. 

191 de entrada. 

21 rurales de primera clase. 

11 rurales de segunda clase. 

9 filiales ó ayudas. 

Total, 297. 

El número de prelados, dignidades, canónigos, ra- 





VlaU «atanor del templo del Pilar. 



Taraxona 

Teruel. . 
Zaragoza. 



Logroño j 

Navarra ( i<v» 

Soria [ 130 

Zaragoza ] 

Csstellon I Hn 

Teruel | *° 

Castellón j 

Navarra I oen 

Teruel 358 

Zaragoza i 

Total 1,134 



147 

90 
379 



1,199 



El número de parroquias existentes en la diócesis 

XABaOOÍA. 



cioneros, medios y beneficiados que había en las igle- 
sias catedrales dependientes del arzobispado de Zara- 
goza antes del Concordato, era , según la Guia Belt- 
tiittiea de 1858, el siguiente: 

Albarracin, 1 obispo, 4 dignidades, 9 canónigos y 
26 beneficiados. Suprimido este obispado porel Concor- 
dato, debe haber: una dignidad, 10 canónigos y 6 bene- 
ficiados. 

Barbastro tenia: 1 obispo, 3 dignidades, 13 canó- 
nigos, 22 racioneros y medios, y 10 beneficiados. Su- 
primido también por el Concordato, debe tener hoy: 
una dignidad, 10 canónigos y 6 beneficiados. 

H uesca tenia: l obispo, 7 dignidades, 18 canóni- 
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gos, 30 racionero» y medios, y 2 beneficiado». Según 
«1 Concordato, debe tener: 1 obispo, 5 dignidades, 11 
canónigos y 12 beneficiados. 

Jaca tenia: 1 obispo, 6 dignidades, 11 canónigos, 
10 racioneros y medio», y 10 beneficiados. Hoy debe- 
tener: 1 obispo, 5 dignidades, 11 canónigos y 12 bene- 
ficiados. 

Tarazona tenia: 1 obispo, 6 dignidades, 20 canóni- 
gos, 16 racioneros y 8 beneficiados. Debo tener hoy: 
1 obispo, 5 dignidades, 11 canónigos y 12 benefi- 
ciados. 

Terne! tenia: 1 obispo, 6 dignidades, 13 canónigos, 
10 racioneros y 20 beneficiados. Tiene hoy: 1 obispo, 
6 dignidades, 11 canónigos y 12 beneficiados. 

Zaragoza tenia: 1 arzobispo, 13 dignidades, 30 ca- 
nónigos, y 106 racioneros y medios. Hoy debe te- 
ner: 1 arzobispo, 7 dignidades, 25 canónigos y S8 be- 
neficiados. 

Como un dato curioso, y aunqnc sea apartándonos 
un tanto de nuestro propósito, vamos á insertar á con- 
tinuación el número do pueblos, parroquias y conven- 
tos de religiosos y religiosas, que según el censo de 
población de 1777, existían en el arzobispado de Zara- 
goza en los afios do 1768 y 1769. 

Zaragoza tenia: 350 pueblos, 375 parroquias, 75 
conventos do religiosos y 33 de religiosas. 

Albarracin tenia: 32 pueblos, 34 parroquias, 4 con- 
ventos de religiosos y 2 de religiosas. 

BarbaBtro: 131 pueblos, 168 parroquias, 10 con- 
ventos de religiosos y 2 de religiosas. 

Huesca: 115 pueblos, 119 parroquias, 9 conventos 
de religiosos y 6 de religiosas. 

Jaca: 204 pueblos, 805 parroquias, 5 cou ventos de 
religiosos y 1 de religiosas. 

Tarazo na: 140 pueblos, 172 parroquias, 37 conven- 
tos de religiosos y 22 de religiosas. 

Teruel: 89 pueblos, 89 parroquias, 10 conventos de 
religiosos y 3 de religiosas. 

De suerte, que el arzobispado de Zaragoza constaba 
de 1,061 pueblos, 1,162 parroquias, 150 conventos de 
religiosos y 69 de religiosas. 

Hoy, pues, la metrópoli de Zaragoza consta de las 
diócesis do Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazona y 
Teruel. 

El Anuario Bstadislico inserta un estado, cuya 
trascendencia nuestros lectores podrán apreciar. Con- 
siste este en el número de bulas y lacticinios espendi- 
dos, y de los indultos concedidos en la predicación 
de 1857. Kl obispado de Zaragoza figura en esto estado 
con las cifras siguientes: 

108,433 bulas de vivos, 5,156 de difuntos, 150 de 
composición y 49 de ilustres. 

El número de lacticinios fué de 22 de acguula cla- 
se, 105 do tercera y 620 de cuarta. 

Total, por lo tanto, de bulas y lacticinios, 114,535. 

El número de indultos coucedidos fue": 6 de pri- 
mera clase, 51 de segunda y 42,833 de tercera; los cua- 
les forman todos un total de 42,890. 

El importe de los fondos recaudados por uno y otro 
concepto fué: 344,242 reale* por bulas y lacticinios, y 
86,494 por indultos, cuyas cantidades ascienden, úni- 
camente en el obispado de Zaragoza, á 430,736 rs. 



II. 

Alguna consideración, aunque ligera, hemos hecho 
anteriormente sobre la población en la provincia de 
Zaragoza. En ta ocasión presente, y para que se vea 
non cuánto fundamento deplorábamos la escasez de 
población en aquella comarca, vamos á copiar los si- 
guientes dato» oficiales acerca del número do habitan- 
tes de que ha constado la población de Aragón en dis- 
tintas épocas de la historia. 

En 1495 y 1609 Aragón tenia 70,984 vecinos y 
354,920 almas. 

En 1768 y 1769, el cnadro de la poblaoion en Za- 
goza y su arzobispado era el siguiente: 

Zaragoza, 254,324. 

Albarracin, 14,653. 

Barbastro, 33,869. 

Huesca, 45,003. 

Jaca, 28,081. 

Tarazona, 93,298. 

Teruel, 48,777. 

Ko 1787, según el censo formado en aqu.'l año, la 
provincia de Aragón tenia 614,070 habitantes. 

Diez a&os después, e* decir, en 1797, la población, 
de Aragón resultó ser de 657,370 habitantes. 

Según reales decretos de 1833, 1846 y 1850, se 
computaron á la provincia de Zaragoza el número de 
habitantes siguientes: 

1833 301,408 

1846 304,823 

1850 230,525 

Como observarán nuestros lectores, la diferencia 
entre la provincia de Zaragoza en 1840 y 1850, es de 
la mayor importancia. ¿Qué causas esplican satisfac- 
toriamente esta disminución de habitantes en aquella 
comarca? La contestación á esta pregunta no es fácil. 
El Sr. Madot la ha echado de ver antes que nosotros, 
y no se da cuenta de semejante resultado, sino atribu- 
yéndolo en parte á la negligencia con que los emplea- 
dos del gobierno han considerado en épocas determi- 
nadas lo que se referia al censo de población, y los de- 
sastres y gran número de víctimas allí ocasionadas 
por nuestra última guerra civil. 

Como quiera que sea, es un fenómeno curioso la 
marcha lenta y penosa que sigue la población en la 
provincia de Zaragoza desde el siglo xv hasta nues- 
tros días. Mientras otras comarcas de España han casi 
quintuplicado su población en este largo espacio de 
tiempo, la de Zaragoza, que no ceile á ninguna otra 
en la fertilidad de su suelo, en la bondad de su clima, 
on el vigor de sus pobladores y en sus buenas condi- 
ciones higiénicas, ha quedado en este punto poco 
menos que estacionaria, y de seguro rezagada en el 
movimiento general de la población en lo restante de 
la Península. 

No es fácil acertar con las verdaderas causas de 
este fenómeno: lo que sí es fácil de emprender, es lo 
mucho que ha influido é influye en e¡ porvenir y ri- 
queza de aquella provincia. La población es, como to- 
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dos saben, el primer elemento de fuerza y prosperidad 
en la vida de un pueblo; es el que determina la pro- 
ducción, el consumo, las renta?, el impuesto, las fuer- 
zas esenciales, en fin, por los cuales vive y se des- 
envuelve la sociedad entera. En donde la población 
• escasea tí se debilita, todos los órdenes de la vida se 
resienten: la agricultura se estaciona, el comercio de- 
cae, la riqueza industrial es poco menos que descono- 
cida; todo, en una palabra, se paraliza, porque falta 
el individuo que es la fuerza productora de estas ma- 
ravillas. 

Y hasta tul punto es esto cierto, que si antes era 
criterio y regla para apreciar la grandeza do un Esta- 
do la ostensión de su territorio, la abundancia de sus 
rentas y el número de sus soldados de mar y tierra, 
boj, y esta es una conquista que debemos á la econo- 
mía política, la importancia de un pueblo se mide por 
la relación que existe entre su territorio y el número 
de sus habitantes. Bélgica es eu realidad mas podero- 
sa que Rusia, no seguramente porque aquel pequeño 
reino pueda competir por medio de la fuerza con el im- 
perio moscovita, pero sí, si se aprecian al uno y al 
otro bajo un punto de vista relativo y teniendo en 
cuenta la inmensa diferencia que existe entre la in- 
conmensurable estension del nno y los reducidos lí- 
mites del otro. Esto es lo que realmente constituye la 
grandeza de las naciones modernas. Eu alguna oca-, 
sion hemos dicho, y no tenemos motivo para rectificar 
este aserto, que la isla de Cuba en nuestros días es 
mas rica y contribuye con mas á las cargas del Erario 
que todo el vasto imperio de Cárlos V. Esto se ««plica 
fácilmente, porque cuando la población es pequeña, 
el cultivo es estensivo y flojo, porque las necesidades 
son menores; por el contrario, cuando la población es 
abundante, el cultivo es estensivo é intensivo, y sien- 
do muchas las fuerzas productoras, 1 1 actividad se 
desenvuelve y la riqueza pública aumenta en progre- 
sión incalculable. 

En el ano do 1857 el gobierno, creyendo y con 
rezón que la formación del censo de la población era 
de todo punto necesaria, procedió al recuento de todos 
los habitantes do cada provincia, y la do Zaragoza 
dió un total de 384,176; y como la ostensión superfi- 
cial de la provincia es de 55? leguas cuadradas, ó sea 
de 17,112 kilómetros cuadrados, el uúmerode habitan- 
tes que corresponden en la provincia de Zaragoza por 
legua cuadrada, es de 696'97, y por kilómetro cuadra- 
do de 22'450. 

Según estos datos, están mas pobladas que la pro- 
vincia de Zaragoza las siguientes: 

Pontevedra, que tiene 2,051 habitantes por legua 
cuadrada y 95 por kilómetro cuadrado. 

Guipúzcoa, 8,573 por legua y 83 por kilómetro. 

Barcelona, 2,861 por legua y 92 por kilómetro. 

Corona, 2,U6 por legua y 69 por kilómetro. 

Alicante, 2,161 por legua y 69 por kilómetro. 

Almería 1,144 por legua y 30 por kilómetro. 

Baleares, 1,691 por legua y 34 por kilómetro. 

Cádiz, 1,662 por legua y 53 por kilómetro. 

Canarias, 997 por legua y 32 por kilómetro. 

Castellón, 1,Í76 por legua y 41 por kilómetro. 

Córdoba, 810 por legua y 26 por kilómetro. 



Gerona, 1,638 por legua y 52 por kilómetro. 

Granada, 1,077 por legoa y 34 por kilómetro. 

Jaén, 798 por legua y 25 por kilómetro. 

Lérida, 769 por legua y 24 por kilómetro. 

Logroño, 1,069 por legua y 34 por kilómetro. 

Lugo, 1,340 por legua y 43 por kilómetro. 

Madrid, 1,900 por legua y 61 por kilómetro. 

Málaga, 1,913 por legua y 61 por kilómetro. 

Murcia, 1,018 por legua y 32 por kilómetro. 

Navarra, 875 por legua y 28 por kilómetro. 

Orense, 1,625 por legua y 5$ por kilómetro. 

Oviedo, 1,534 por legua y 49 por kilómetro. 

Santander, 1,214 por legua y 39 por kilómetro. 

Sevilla, 1,047 por legua y 33 por kilómetro. 

Tarragona, 1,565 por legua y 50 por kilómetro. 

Valencia, 1,608 por legua y 53 por kilómetro. 

Valladolid, 959 por legua y 30 por kilómetro. 

Vizcayi, 2,264 por legua y 73 por kilómetro. 

Zamora, 721 por legua y 23 por kilómetro. 

Todas estas provincias, como so ve, son superiores 
en población á la de Zaragoza. 

Las que le son inferiores son únicamente la de Al- 
bacete, Avila, Badajoz, Cáceres, Ciudad-Real, Cuen- 
ca, Guadalajara, Huelva, Huesca, León, Salamanca, 
Segovia, Soria y Teruel. 

Las que le son iguales son: Búrgos, Falencia y To- 
ledo. 

Reunidas las tres provincias de Aragón, Zaragoza, 
Huesca y Teruel, tienen una estension superficial 
de 1,502 leguas cuadradas y una población de 880,643 
habitantes. 

La provincia de Pontevedra tiene 428,886 almas, 
es decir, la mitad en población que las tres provincias 
aragonesas, y sin embargo, no tiene mas que nna es- 
tension superficial de 145 leguas cuadradas, 6 loque 
es lo mismo, menos aun de la décima parte de todo 
Aragón. 

De esto se deduce por consiguiente, que si las pro- 
vincias de Zaragoza, Huesca y Teruel estuvieran tan 
pobladas como la de Pontevedra, tendrían una po- 
blación de mas de ocho millones y medio de habi- 
tantes. 

Estas cifras prueban mejor que todo lo que nosotros 
pudiéramos decir, la necesidad que existe de favore- 
cer el crecimiento de la población en la provincia de 
Zaragoza, y los grandes servicios que pueden prestar 
el gobierno supremo, las autoridades y corporaciones 
de aquel país, si aciertan á dictar medidas eficaces 
para conseguir este glorioso resultado. 

La ciudad de Zaragoza ocupa el noveno lugar 
entre las capitales de provincia de mayor población. 
En el año de 1857 tenia esta ciudad 73,399 habitantes. 

En la provincia, las ciudades y villas mas impor- 
tantes bajo este concepto son: Calatayud que tie- 
ne 9,833 habitantes. 

Caspe, 9,402. 

Tarazón), 8,261. 

Dividida la población de la provincia de Zaragoza 
por grupos de mas de 12 habitantes, en que según el 
Nomenclátor publicado en 1858 aparece distribuido 
el número de almas, resulta que en dicha provincia 
existen los siguientes grupos: 
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De 18 4 50 habitantes 125 grupos. 

De 50 4 200 51 

De 200 á 1,000 2íl 

De 1 ,000 á 2,000 61 

De 2,000 á 4,000 28 

De 4,000 á 10,000 5 

De 10,000 á 20,000 » 

De 20,000 á 40,000 » 

De 40,000 á 70,000 1 

De 70,000 á 100,000 » 

De 100,000 á 150,000 » 

De mas de 150,000 a 

Como nuestros lectores observarán, los dos mayores 
grupos de población en la provincia Zaragoza son los 
que corresponden de 12 á 50 habitantes j de 1,000 4 
2,000. Estos dos datos son de importancia, pues 
prueban, que si bien escasa la población, ni está moj 
concentrada en grandes grupos ni faltan elementos 
para una buena población rural. Conocida es la impor- 
tancia que se ha dado 4 este último punto por algunos 
de nuestros mas distinguidos estadistas en los tiempos 
modernos: uua larga y hasta cierto punto dolorosa es- 
periencia, hizo ver cómo en la mayor parte de las pro- 
vincias de España la población de los campos abando- 
naba sus antiguas viviendas y tendía 4 reconcentrarse 
en las grandes ciudades, y ante este suceso, hombres 
ilustres manifestaron los peligros que podian nacer de 
un tan grave contratiempo, y propusieron los medios 
mas conducentes para impedirlo y favorecer el crecí - 
miento de la población rural, que tantos y tan buenos 
servicios presta cu todas partes 4 la agricultura y 4 
las buenas costumbres. 

La provincia de Zaragoza en este punto no tenia 
en 1857 verdadero motivo de queja. Los grupos de 12 
4 50 habitantes, que son precisamente loa que están 
diseminados por los campos y viviendo en pequeños 
pueblos y aldeas, eran bien considerables si se atien- 
de, no 4 la ostensión del territorio, pero si al 
total de habitantes de la provincia. 

La población de la provincia de que nos 
clasificada por este concepto, es el siguiente: 



Varones. 



109 - 458 Jaw i»7 

97,66» j 207,1 87 



Varones 75,845 ( , .„ aoo 

Hembras 74,054 j 1 * V > BW 



VIUDOS. 



Varones. 



Total. 



384,176 



Clasificados por edades los habitantes de esta pro- 
vincia, resulta que en 1857 existían: 

De menos de un año. . . . 13,315 

De 1 á 7 57,213 

De 8 á 15 61,212 

De 16 á 20 35,369 

De 21 4 25 33,436 

De 26 á 30 38,462 



De 31 á 40 58,298 

Do 41 á 50 38,913 

De 51 á 60 28,295 



De 61 á 70. 

De 71 4 80. . . 

De 81 á 85. . . 

De 86 á 90. . , 

De 91 á 95. . . 

De 96 á 100. . 
De mas do 100. 



i:>,ofi. r > 

3.K42 
492 
216 
32 
14 
2 



Total 384,176 

Aunque los anteriores datos no son bastantes para 
poder determinar con alguna exactitud los periodos de 
la vida, mas favorecidos 6 mas perjudicados en la pro- 
vincia de Zaragoza, sirven, sin embargo, para 
probar lo que hasta aquí, con arreglo 4 otra c 
noticias, so tenia en este ponto como cierto. 

El número de individuos es considerable en la edad 
de 8 4 15 años. De 16 4 20 desciende rápidamente, 
tanto, que siendo 61,212 los que se encuentran en la 
primera deesas edades, no son mas que 35,369 los do 
la segunda. 

En este mismo número se sostienen, con ligeras 
alteraciones, hasta la edad de 31 á 40 en que, por abra- 
zar mayor número de años, y porque realmente eo 
esta edad son menores las probabilidades de muerto, 
vuelve á ascender en proporción muy considerable. 

Desde 41 4 50 descienden, siendo notable la dife- 
rencia que existe entre las dos edades de 61 4 70 
y de 71 4 80. De la primera , en efecto , exis- 
tían en 1857 en Zaragoza 15,065 individuos, mientras 
que de la segunda, el censo de población de aqnel 
afio solo da un número de 3,842. Desde esta ¿poca en 
adelante, el descenso continúa siendo cada vez mas 
rápido, hasta el punto de que no había mas que dos en 
la provincia de Zaragoza que pasaran de 100 años, 
mientras en C4diz, Málaga y Morcia existían respec- 
tivamente 20, 16 y 19 individuos que pasaban de esta 
edad. 

Si estos datos se confirman con los de otros censos 
de población que se hagan en lo sucesivo, qnedar4 
probado, en nuestro sentir plenamente, que si no es 
la provincia de Zaragoza aquella en que la vida del 
individuo es mas larga, es, sin embargo, de las que 
mayor número de habitantes tienen en el periodo de la 
vida de 61 4 70 años. 

Hacemos estas indicaciones sin darles otro valor 
que el de una simple apreciación, que puede muy bien 
ser desmentida por otra clase de noticias y mayor nú- 
mero de datos. 

En el año de 1858, los hijos legítimos é* ilegítimos 
nacidos en la provincia de Zaragoza fueron: 

Legítimos 14,047 

Ilegítimos 576 



Relación con la población: 



De los legítimos.. . 

De los ¡legítimos 

De losilcgitimoscon loslegítii 



Los hijos legítimos é ilegítimos 
) año en la ciudad de Zaragoza fueron 



1'27 
1<667 
1'24 



nacidos en el mis- 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA. 



Latimos 8,042 

Ilegítimos 392 

Relación con la población: 

De loa legítimos 1«31 

De loa ilegítimos 1'193 

De los ilegítimos con los legí- 
timos 1'6 

En el aso de 1859, los hijoa legítimos é ilegítimo» 
i en la provincia fueron: 

Legítimos 15, «51 

Ilegítimos 625 

Relación con la población: 

De los legítimos 11» 

De los ilegítimos 1'15 

De los ¡legítimos con los legí- 
timos . 1<25 

Los hijos legítimos é ilegítimos nacidos en el mis- 
) año en la ciudad de Zaragoza fueron: 

Legítimos 2,121 

Ilegítimos 357 

Relación con la población: 

De los legítimos 1*30 

De los ilegítimos 1«178 

De los ilegítimos con los legíti- 

timos 1'6 

En el ano do 1860 fueron igualmente los hijos le- 
i é ilegítimos nacidos en la provincia: 

Legítimos 13,290 

Ilegítimos 641 

Relación con la población: 

De los legítimos 1 '29 

De los ilegítimos 1'609 

De loa ilegítimos con loa legí- 
timos 1'21 

En la ciudad de Zaragoza y en el mismo afio 
fueron: 

Legitimo* 2,141 

Ilegítimos 289 

Relación con la población: 

De los legítimos 1 '31 

De los ilegítimos 1 '233 

De los ilegítimos con los legí- 
timos . 1*7 

En 1861 los hijoa legítimos é ilegítimos en la pro- 
vincia fueron: 

Legítimos 15,570 

Ilegítimos 705 

Relación con la población: 

De los legítimos 1'25 

De los ilegítimos 1'554 

De los ilegítimos con los legí- 
timos 1'22 

En la capital y en este mismo año fueron: 

2,177 

392 

Relación con la población: 



De los legítimos 1 «31 

De los ilegítimos 1*172 

De los ilegítimos con los legí- 
timos 1'6 

El numero de espósitos que ingresaron en las in- 
clusas durante el afio de 1860 fué: 

Entrados por el torno de la in- 
clusa 156 

Conducidos de los pueblos de la 
provincia 216 

Entregados en el estableci- 
miento 311 

Total 683 

III. 

Los establecimientos de beneficencia en la ciudad 
de Zaragoza han gozado en todos tiempos de un nom- 
bre que honra los sentimientos caritativos y humani- 
tarios de sus habitantes. El Hotpital de Nuestra Seño- 
ra dt Gracia, entre otros varios de que haremos libera 
mención, es desde hace cinco siglos el que ha servido 
de modelo á los fundadores de los demás establecimien- 
tos de este género en España, tanto por el vasto y ge- 
neroso pensamiento que presidia á su fundación, cuan- 
to por los resultados satisfactorio* que en su régimen 
interior ha dado siempre, en ese largo cuanto difícil 
período de nuestra historia. 

En los primeros años del siglo z v, varios ciudadanos 
de Zaragoza se propusieron la creación de este grandio- 
so establecimiento para aliviar en él la desgracia y la 
miseria de cuántos imploraran la caridad de los zara- 
gozanos. El rey D. Alfonso V., secundando el honrado 
pensamiento de aquellos ciudadanos, ofreció su protec- 
ción y decidido apoyo, y vióse en breve levantado 
junto á la puerta del Carmen de la citada ciudad, el hos- 
pital de que nos ocupamos, ostentando en su fachada 
principal la grandiosa y magnifica inscripción de URBts 
bt oasis DOMÜ8 tNPiBMoatnf. Las donaciones que por 
el rey Alfonso y sus sucesores, y por todos los magna- 
tes de Zaragoza se hicieron á este establecimiento, fue- 
ron en estremo considerables y cuantiosas. La junta, 
que nombrada por el rey debia cuidar del régimen 
interior de aquel general refugio, consagró todos sus 
cuidados y atenciones al mejoramiento de las infelices 
clases que en él se acogían, y en poco tiempo el Hospi- 
tal de Nuestra Señora de Gracia fué el primero de cuán- 
tos había hasta entonces fondado la caridad en Es- 
paña. 

Curioso seria manifestar aquí la protección 4 in- 
dicar los donativos hechos al establecimiento por los 
reyes, los nobles y demás clases de la ciudad de Za- 
ragoza; pero ni podemos contar para ello con espacio 
bastante en esta publicación, ni seria dado, por otra 
parte, adquirir todos los documentos en que aque- 
llos se contenían, por haber sido, en su mayor parte, 
reducidos á cenizas en el horroroso incendio que en 4 
de agosto de 1808 consumió la mayor parte de aquel 
edificio perjudicándole en mas de 25 millones de 
reales. 

El Hospicio 6 cata de Misericordia os otro de los 
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ciadad de Zaragoza. Fundado en el año de 1060 por 
los hertnano§ de la Santa Escuela de Cristo, contribu- 
yendo igualmente á esta obra piadosa y humanitaria 
con cuantiosas limosnas los habitantes de Zaragoza, fuá 
en un principio destinado al socorro de la mendicidad, 
albergándose en sus espaciosas y bien ventiladas habi- 
taciones hasta 400 pobres de solemnidad. Para el régi- 
meny dirección del establecimiento se nombraron cinco 
conciliarios de la hermandad de la Santa Escuela, y 
mas tarde, 1683, componían aquella junta directiva 
tres prebendados, tres caballeros regidores é igual nú- 
mero de nobles de la cofradía de San Jorge, bajo cayos 
auspicios continuó el establecimiento hasta los tiempos 
de Felipe V. Este monarca, tomando á su cargo la pro- 
tección de la casa de Misericordia, se constituyó presi- 
dente de la junta del régimen interior, cuyo cargo con- 
tinuaron desempeñando los reyes sucesores, hasta o! 
ano de 1724 en que por real cédula de 6 de octubre 
fue* conferido al arzobispo de Zaragoza. 

Dos grandes hombres, que Aragón recordará 
siempre con admiración y respeto, vinieron después á 
encargarse de la dirección del Hospicio y á darle colo- 
sales proporciones. Fueron estos el arzobispo D. Agus- 
tín de Lezo y Palomeque y el malogrado artista don 
Ramón de Pignaelli. Bajo la dirección de tan ¡lustres 
varones, el edificio adquirió una estensíon de cerca de 
tres mil palmos, teniendo en so interior tres patios de 
480 palmos de longitud cada uno, y habiendo además 
otros dos patios de 180 palmos de latitud en donde se 
encuentran las habitaciones destinadas á los po- 
bres. La altura del edificio viene á ser de unos 100 
palmos próximamente, y -se halla dividido en tres 
grandes cuerpos, en el primero de los cuales es- 
tán los talleres, en el segundo los dormitorios, y en 
el tercero los guarda-ropas. Además de los caritati- 
vos servicios que este establecimiento presta á las cla- 
ses pobres, albergándolas en sus espaciosas y sanas 
habitaciones, admite para su educación moral y reli- 
giosa, á los nifios y niñas de la Inclusa, á los cualesse 
les hace aprender una industria ú oficio, que á la vez 
que les proporciona el necesario sustento los hace bue- 
nos y honrados. 

Entre los talleres que mas llaman la atención en 
este establecimiento, se encuentra una magnífica fábri- 
ca do paños en la que se ocupan, y por cierto con gran- 
de aprovechamiento, un gran numero de los allí refu- 
giados. Compónese la mencionada fábrica de un esten- 
so lavadero, de una sala de desmote, otras dos para 
los hilados quecontienen unos sesenta tornos, y otra idem 
para los cardados, estracciou de estarabreay para los te- 
lares. Inmediatos á esta sala se encuentran los Tundi- 
dores, en losquese ocupan los operarios encargados de 
dar la tijeras correspondientes á lasdiferentes clases de 
paños veinticuatrenos, veintidosenos y veintenos, con 
cuyos nombres se conocen en el país. 

Además do la fábrica de que acabamos de hablar, 
hay otros varios talleres de tejedores de lienzos, de al- 
pargatería, zapatería, sastrería, carpintería, albañile- 
ría y algunos otros, llamando entre todos la atención 
los departamentos de mujeres, en los que se ocupan en 
toda clase de bordados y de encajes y demás labores 
pertenecientes al bello sexo. 



En el vasto edificio que en otro tiempo ocuparon 
los dominicos de San Ildefonso se encuentra el Hospi- 
tal militar, otro de los mejores establecimientos do be- 
neficencia de la ciudad de que nos ocupamos. Trasla- 
dado á' este antiguo y sólido convento en el año de 
1816 desde la casa de Misericordia, ha eaperimentado 
reformas y mejoras de grau consideración, que en esto, 
ya lo hemos dicho, los zaragozanos nada pueden envi- 
diar á ningún otro pueblo de España. Las habitacio- 
nes pequeñas y un tanto lóbregas de que se componiael 
edificio de San Ildefonso, se convirtieron en espaciosas 
y perfectamente ventiladas salas, en las que el enfer- 
mo, á la vez que respira aires mas puros que los de la 
casa de Misericordia, recrea so vista en los anchos 
espacios de aquellas habitaciones. Solo así pudieron 
colocarse en los calamitosos tiempos de nuestra guerra 
civil hasta 700 camas, sin que la aglomeración de tan- 
tos desgraciados como vacian en el lecho del dolor, 
produjera ni asomos siquiera de epidemia en el esta- 
blecimiento, ni aun malestar en los que cuidadosa é in- 
cesantemente asistían á los enfermos. 

Algunos otros edificios hay destinados en la ciudad 
de Zaragoza á aliviar la indigencia y la desgracia de 
los habitantes de aquella población; pero el corto es- 
pacio do que disponemos, y la poca importancia que por 
otra parte tienen relativamente á los de que ya nos 
hemos ocupado, nos hace desistir del deseo de hacer 
de todos una ligera mención, recomendando á aquellos 
de nuestros lectores que mas detallas deseen sobre este 
punto el diccionario del Sr. D. Pascual Madoz. 

En el hospital de Nuestra Señora de Gracia, de que 
ya hemos hablado, existe un departamento destinado 
á las enfermedades mentales. Según datos oficiales, 
los acogidos existentes en fio del año do 1859 fueron 
157 hombres y 118 mujeres. En el año de 1860 el nú- 
mero total fué 1 mayor, pues que ascendía á 163 mujeres 
y 200 hombres. En el año de 1861 los acogidos fueron 
218 hombres y 168 mujeres. 

No tenemos datos suficientes para dar aquí cuenta 
del régimen interior este importante departamento, 
y lo sentimos, primero, porque el asunto es harto im- 
portante y se presta á no pocas y amargas reflexiones, 
y segundo, porque mas de una vez hemos oído á perso- 
nas competentes lamentarse del mal estado do estos 
establecimientos en España, y de la triste situación de 
los desgraciados que en ellos se encuentran 

Hay también un Monte de piedad, fundado en 1751, 
y basado, en nuestro sentir, en no muy buenos prin- 
cipios. Como todos los demás de su clase, no presta di- 
nero sino sobre alhajas de oro, plata, diamantes y lien- 
zos sin estrenar, lo cual hace que aquel establecimien- 
to uo sirva, en último caso, sino para las claseB bien 
acomodadas y para las necesidades del co mercio. Los 
jornaleros, los que viven modesta y aun penosamente 
de un trabajo eventual ó mal retribuido , no pueden 
encontrar socorro en el Monte, porque esto no ad- 
mite otra clase de garantías que las indicadas ante- 
riormente. Además, según nuestras noticias, el rédito 
ó interés del préstamo no está fijado con anterioridad: 
cada uno da por vía de limosna, al tiempo de dése al- 
ionar la prenda, la cantidad que tiene por convenien- 
te, y esto, como claramente ae entiende, es ocasionado 
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á no pocos abusos por parte de los funcionarios, y á dis- 
gusto de los particulares que pagan algunas veces, 
llevados del amor propio, dol ejemplo, ó de otros mó- 
viles, veinte veces mas do lo que pagarían si, como es 
josto, estuviera fijado de antemano un módico ínteres. 

En 1858 existían en Zaragoza 08 pósitos píos, nú- 
mero que ha debido aumeutar en estos últimos años, 
porque merced á muchas y acertadas medidas, este 
género de instituciones ha tenido un gran desarrollo 
en todas nuestras provincias. 

El espíritu de asociación .'u los labradores de Za- 
ragoza es ya antiguo. Kn 1708, varios distinguidos 
aragoneses solicitaron que de la vacante de la mitra se 
dieran 20,000 duros para establecer un Monte-pío de 
labradores en Zaragoza. El objeto de esta institución 
era proporcionar caballerías á los labradores, ó bien 
dinero para comprarlas, pudiendo además hacerles 
préstamos, que debían pagarse en cuatro plazos de seis 
meses cada uno, para la recolección de las cosechas. 
El ínteres era el 8 por 100, quo disminuía á propor- 
ción de la eutrega do los plazos. 

Dados estos precedentes, es sobre todo catre rao sen- 
sible que los propietarios de aquella provincia no 
havan pensado en el establecimiento de un banco 
agrícola, fácil de realizar allí, donde los hábitos de 
asociación son tales y tan antiguos como los que aca- 
bamos de indicar, y dondo además se podrían aprove- 
char los elementos que ofrece el gran numero do pósi- 
tos que existen en la provincia. 

IV. 

Asunto digno de estudio, bajo muchos conceptos, 
es el de las diversiones y espectáculos público* de un 
pueblo. Nada hay, en efecto, que mejor revele el ca- 
rácter, las tendencias y costumbres de ana locali- 
dad determinada, que esas libres y espontáueas mani- 
festaciones á que en los momentos de ocio y de des- 
canso se consagra el individuo. No es nuestro ánimo, 
ni seria adornas pertinente en esta ocasión, estendernos 
en algunas consideraciones generales sobre lo que en 
el mundo revelan y significan las diversiones públicas; 
para nuestro objeto nos bastará dar uua ligera reseña 
de aquellos espectáculos en la proviucía de que nos 
ocupamos, cou lo cual determinaremos , en cierto 
modo, los rasgos característicos do sus habitantes, en 
perfecto acuerdo con lo poco que acerca de osto pauto 
hemos ya dicho eu otro lugar. 

Hay en Zaragoza dos teatros: el Princiital, situado 
en la calle del Coso, y el do Variedades, construido 
hace pocos años eu la iglesia llamada de las Vírgenes. 
El primero de estos fué presa de las llamas eu el año 
de 1778, empezando el fuego durante la representa- 
ción de la ópera La Jura it Artagtrget. No solamente 
hubo que lamentar cou esta catástrofe la pérdida del 
edificio, que fu<5 convertido en un inmeuso montón do 
cenizas, sino que ocurrió además la horrible desgracia 
de que perecieran en aquel incendio cerca de 100 per- 
sonas, entre las cuales se contaba el capitán general 
D. Antonio Manso, que se esforzó inútilmente en arries- 
gar su vida por aminorar loa estragos de las llamas. Un 
año después, 1779, terminaron las obras del nuevo tea- 



tro que boy existo, levautado frente á las ruinas del 
primitivo, cuya suntuosidad y esquisito gusto en el de- 
corado, le hacían en su tiempo figurar, y con justicia, 
al lado de los primeros de España. Ocupa su planta co- 
mo nnas 20 varas castellanas do longitud y unas 16 
de latitud. Los palcos están distribuidos en dos lí- 
neas, habiendo además otra de platea. Es capaz de 
1,600 personas, y han funcionado allí las compañías 
mas reputada» de España, tanto líricas como dramá- 
ticas. El pueblo zaragozano es muy dado á esta di- 
versión, sobre todo cuando so ponen en escena obras 
que, por cualquier concepto, conmuevan profunda- 
mente el ánimo de los espectadores. 

En estos últimos anos se ha concluido, como ya 
hemos indicado, el otro teatro llamado de Variedades, 
que aunque mas pequeño y menos lujoso que el Prin- 
cipal, es, sin embargo, uno de los mejores de nuestras 
capitales de provincia. Durante mucho tiempo han 
funcionado en este teatro compañías de zarzuela, pero 
no siempre han reportado las empresas las ventajas 
que eran de desear. Decaído un tanto el espíritu públi- 
co en aquella población, hov está este teatro casi todo 
el año cerrado, bastando, por lo tanto, el Principal 
para las necesidades de la ciudad. 

Junto á la casa de Misericordia construyóse eu ju- 
nio de 1764 la plaza de toros, famosa entre las demás 
plazas de España. Tiene 9,000 localidades, es pro- 
piedad del hospicio do Misericordia, y anclen darse 
corridas por los diaa del Corpus y de Nuestra Señora 
del Pilar, qoedandoen los demás para espectáculos de 
equitación, máscaras, fuegos artificiales, etc., etc. 

En la provincia hay además otras dos plazas de 
toros capaces de 9,000 localidades, y son muchos los 
pueblos en que se lidian toros en días determinados 
del año por las calles y plazas públicas. 

Pocas provincias hay en España mas aficionadas á 
esta diversión que la de Zaragoza; la circunstancia da 
criarse en Cincovillas, y sobro todo en Egea do loa 
Caballeros, toros tau buenos y bravos como los de 
las mejores toradas de España; el carácter espan- 
sivo y belicoso de los aragoneses, y la antigüedad 
de esta diversión en aquella tierra, son todas circuns- 
tancias, que si no esplican, favorecen, por lo menos, la 
estremada concurrencia á esa clase d» funcionos. Es 
esta tal, que do todos los puntos de Aragón, de los Pi- 
rineos, como del Maestrazgo, todos acuden á Zaragoza 
para la fiVsta del Pilar, movidos, no tanto del celo re- 
ligioso como del deseo de disfrutar de las corridas de 
toros, en las cuales trabajan siempre los mejores y 
mas reputados lidiadores de España. 

Hasta hace poco tiera po ex isti an en Zaragoza dos j ue- 
gos de pelota, pero no sabemos por qué motivos los han 
derribado en uno de estos últimos meses. Hay en la pro- 
vincia veintitresjuegos destinados á estadiversion, que 
aunque violenta y penosa, tiene, sin embargo, ventajas 
indudables. Los aragoneses han tenido siempre fama 
de grandes jugadores á la pelota, hasta el punto de 
compartir con riojanos y vizcaínos el primer lugar en 
este ejercicio qoe tanto contribuye para la agilidad y 
robustez del cuerpo. 

Además de loa teatros y la plaza de toros, existen 
hoy el casino principal que ocupa el local de la casa 
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del conde de Bástago en la calle del Coco; el casino 
mercantil, establecido en la casa de D. Joan Borneo en 
la tu Lama calle; el casino de San Pedro, en Botigas Hon- 
das, y el casino agrícola, frente a! paso de Torres- 

El primero, 6 sea el casino principal, fué fondado 
en el ano de 1843; tiene an local grandioso y está deco- 
rado con un lujo verdaderamente sorprendente. Tiene 
mi gabinete de lectora, en donde se encoentran todos 
loe periódicos que m publican en España y los princi- 
pales, así de política como literarios, del estranjero. 
Tiene además ana escelente biblioteca, y por último, 
una galería de retratos de los aragoneses mas ilustres 
en las letras y eo las armas, colección preciosa que 
honra el patriotismo y la ilustración de aquella dis- 
tinguida sociedad. 

De loa otros casinos, el mas antiguo es el mercan- 
til, tanto por el nombre cuanto por el edificio que ocu- 
pa. Hallábase situado antes en la plaza de San Felipe 
y fué fundado por varios comerciantes, reunidos al 
efecto en 1839. El objeto principal de esta sociedad ha 
sido siempre facilitar y dar mayor vida á los asuntos 
del comercio en general. Hace pocos aflon trasladóse 
á la casa de D. Juan Romeo, que hoy ocupa, donde 
existia un caaino de estudiantes, en el que, por lo re- 
gular, se entregaban á ocupaciones no muy lícitas ni 
ejemplares. 

I)o algún tiempo á esta parte es considerable 
el número de caída que se han establecido en Za- 
ragoza. Aquellos do que nosotros tenemos noticia son 
los siguientes: 

El café Suizo, situado en la plaza de San Fran- 
cisco. 

El cafó Mattossi, en la misma plaza, esquina á la de 
Isabel II. 

El cafó de González, en la misma plaza, esquina á 
la calle de la Reina. 

El café de la Iberia, en el paseo de la Indepen- 
dencia. 

Café Mairal, en el Coso, junto al arco de Cineja. 

Cafó de Zoppeti, en la fonda de Europa. 

Café de Lusiu, en el Coso, Subida de los J ¡gantes. 

Café Valenciano, en la calle de la Lechuga. 

Café Universal, en la calle de San Gil. 

Café Valenciano, en la plaza do las Bstrevedes. 

Cafó de la Amistad, en la calle de la Albardcría. 

Cafó de la Estrella, junto á las Escuelas Pías. 

Café del Recreo, en la misma calle. 

Café de Nelo, en el Mercado. 

Cafó del Valenciano, en la calle Virgen del Rosa- 
rio, esquina al Refugio. 

Cafó Valenciano, en la Plaza de la Magdalena. 

Café del Correo, en las Piedras del Coso. 

Cafó de Santa Rosa, en la calle del mismo nombre. 

Todo* estos cafés son muy concurridos, sobre todo 
en los días de fiesta, en los cuales, lo mismo los labra- 
dores que comerciantes y jornaleros, pasan la ma- 
yor parte del dia. 

En el año de 1861 existían en la ciudad de Zarago- 
za tres sociedades de baile, que creemos sean: el Circo, 
el Salón de Novedades, en San Pedro Nolasco, y la Ju- 
ventud española, en los salones de la Saldafia. 



En la provincia habia una sociedad dramática y 
21 casinos 6 sociedades, cuyo objeto era crear un 
punto de reunión para la lectura de periódicos, juegos 
permitidos, etc. 

Existen además seis teatros, que dieron 108 funcio- 
nes dramáticas; de suerte que el número de estas últi- 
mas eo toda la provincia de Zaragoza fué de 306, de 
ópera 20 y de zarzuela 43. 

Desde entonces las sociedades dramáticas, de músi- 
ca y de baile, y los casinos, hau turnado un gran in- 
cremento. Pocos pueblos hay en la proviocia de Za- 
ragoza que no tengan un punto de reunión, ó una so- 
ciedad do recreo para dar bailes en épocas determina- 
dea del año. En Calatayud, que contará unas 14,000 
almas, habia, hace algunos años, cinco casinos; el de 
la Amistad, el Orande, el del Valenciano, el del Pla- 
tero, y otro cuyo nombre ignoramos, en el cual se 
reunían los individuos pertenecientes al partido abso- 
lutista. Hay además un teatro con unas 500 localida- 
des, levantado á espensas de la población, en el que 
hasta hoy, que por efecto del paso por aquella población 
del ferro-carril del Mediodía ha disminuido considera- 
blemente el número desús habitantes, han trabajado 
e sedentes compañías líricas y de declamación. 

En Ateca, Saviñan, Alhama, Paracuellos, Avifion 
y todos los demás pueblos importantes de la ribera del 
Jalón, hay casinos por lo general bastante concurridos, 
y en los que los sócios pasan el tiempo en la lectura 
de periódicos y en juegos no prohibidos. 

De todo lo anteriormente dicho se deduce que eo 
Aragón, lo mismo que en las demás provincias do Es- 
paña, no hay una diversión que sea realmente carac- 
terística y peculiar de los habitantes de aquella pro- 
vincia. En este punto, como en otros muchos, la indi- 
vidualidad en el carácter se ha perdido, y la esponta- 
neidad es completamente imposible. La opinión, el co- 
mercio con las demás provincias, las circunstancias 
desgraciadas de nuestra pasada historia en estos doa 
últimos siglos, la centralización administrativa y po- 
lítica, y otro gran número de sucesos, han impedido 
la originalidad en esas manifestaciones populares, que 
imprimen carácter en la vida de una sociedad. 

En las Provincias Vascongadas, el baile, la rome- 
ría y algunas otras diversiones por el estilo, revelan 
hoy las costumbres y la tradición de aquella raza. 
La Jota aragontta, por el contrario, en Aragón ha 
perdido, á lo menos en el baile, aquella espontaneidad 
y movimiento que tan bien concertaba con el carácter 
de loa aragoneses. Hoy se baila poco y sin carácter. 
En una palabra, las diversiones públicas en la provin- 
cia de Zaragoza están reducidas á las corridas de to- 
ros, á aigunas pocas funciones de teatro, al juego de 
pelota y de barra, y muy principalmente á comidas, 
ya en el campo, ya en casas particulares, obligado re- 
mate de toda clase de funciones en los días festivos 
del año. 

V. 

El número de delitos clasificados, según los artí- 
culos 3.° y 4.° del Código penal, fué en 1860 en la pro- 
vincia de Zaragoza de 1,823 consumados, 53 frustra- 
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dos y 31 tentativas. Loa delitos clasificados según las 
cansas impulsivas, en el año de 1850 fueron: 5 por 
amor, 34 por lujuria, 13 por embriaguez, 134 por mi- 
seria, 429 por codicia, 28 por mala conducta, 184 por 
quimeras y disgustos, 136 por ódio y deseo de ven- 
ganza, y 966 por otros motivos. En el afio siguiente 
de 1860 los delitos de esta índole fueron 3 por celos, 
12 por lujuria, 2 por embriaguez, 18 por miseria, 727 
por codicia y por mala educación, 232 por quimeras y 
disgustos, 43 por ódio y deseo de venganza, 16 por di- 
sensiones de familia, 3 por disensiones políticas, y 614 
por otros motivos. 

Como se vé, el mayor número de delitos en la pro- 
vincia de Zaragoza han reconocido por causa la codi- 



cia, hecho que revela, no la mala condición de los na- 
turales sino el triste estado social en que allí las últi- 
mas clases se encuentran. 

Clasificados estos delitos por el dia en que se veri- 
ficaron, resulta que: 

Rl número de hurtos en 1859 fuá do 120 cometidos 
en días festivos, 453 en dias no festivos, y 105 indeter- 
minados. 

Kl número de robos fué de 44 en dias festivos, 155 
en dias no festivos, y 26 indeterminados. 

El de injuria fué de 2 en dias festivos, 11 en dias 
no festivos, y 1 indeterminado. 

Las lesiones corporales fueron: 184 en dias festi- 
vos, 320 en dias no festivos, y 2 indeterminados. 





El número de homicidoa fué: 1» en dias festivos, 
71 en dias no festivos, y 3 indeterminados. 

El número de desacatos á la autoridad fué de 80 en 
dias festivos, 50 en dias no festivos y 9 indetermina- 
dos, siendo el total de estos delitos en el citado afio, 
de 329 en los dias festivos, 1,060 en los no festivos, 
y 139 indeterminados. 

En el afio de 1860 estos delitos fueron: por hurto 
en dias festivos 94, 448 en dias no festivos, y 104 inde- 
terminados. 

El número de robos fué de 55 en dias festivos, 137 
en dias no festivos, y 31 indeterminados. 

Las injurias inferidas en dias festivos fueron 2, en 
dias no festivos 4, indeterminados uno. 

Las lesiones corporales en dias festivos 107, en 
dias no festivos 276, indeterminados 2. 

Los homicidios cometidos en días festivos fueron 18, 
en dias no festivos 54, indeterminados 6. 

Desacatos á la autoridad en dias festivos 22, en los 
no festivos 27. 

Total de hurtos, injurias, lesiones corporales, ho- 
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micidioa y desacatos á la autoridad en el referi- 
do año, 1388. 

Aunque no existieran otros datos roas que los an- 
teriores, bastarían para dar á conocer la necesidad de 
reducir lo mus posible ese gran número do dias festi- 
vos, qnc tanto perjudican á la producción, á los bue- 
nos hábitos de trabajo y á la moralidad pública. En 
donde el pueblo no tiene diversiones peculiares y tran- 
quilas; en donde el dia festivo no reconoce por causa 
el necesario descanso sino una convención arbitraria 
y algunas veces supersticiosa; en donde en fin, las 
fiestas se celebran con comida», mi ;••:!>•« bullar.M.*w 
y cierto desórden de espíritu un tanto perturbador y 
levantisco, es bien natural que los dias festivos oca- 
sionen gran número de delitos contra las personas y 
contra la sociedad entera. Agréguese á esto la igno- 
rancia de nuestras clases jornaleras, sus costumbres 
bastante inclinadas al regalo y á la pereza, la falta en 
todos de un noble y poderoso estímulo, y se verá 
que este mal que Un gravemente pesa sobro la pro- 
vincia de Zaragoza, pesa también con igual 6 con 
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mayor intensidad sobre todas las demás de nuestra Pe- 
nínsula. 

El número de causas incoadas desde la comisión 
del delito, en el afio de 1860 fué de 1,883. 

Idem determinadas desde el principio del suma- 
rio 1,883. 

El número de penados este mismo afio fué de 1,076 
hombres como autores del delito, y 166 mujeres. 

Idem el de cómplice», 39 hombres y 4 mujeres. 

Idem el de loe encubridores, 7 hombres y 4 mu- 
jeres. 

Número total de penados 1,296, délos cuates 1,142 
eran naturales de la provincia de Zaragoza, y los 154 
restantes de diferentes provincias. 

El número de pnnados clasificados según su edad y 
aexo en 1859 fué: hombres de 8 á 15 años, 36; mu- 
jeres 5. 

De 15 á 18 años, 118 hombres y 13 mujeres. 

Do 18 á 25 año*, 292 hombros y 38 mujeres. 

De 25 á 30 años, 219 hombres y 35 mujeres. 

De 30 á 40 años, 881 hombres y 39 mujeres. 

De 40 á 50 año», 117 hombres y 23 mujeres. 

De 50 á 60 afios, 66 hombres y 15 mujeres. 

De 60 años en adelante, 28 hombres y una mujer. 

De edad desconocida, 13 hombres. 

Total: 1,170 hombres y 169 mijeres. 

Do estos penados habia 898 hombres y 154 mujeres 
que no sabían leer ni escribir. 

Que sabian leer y no escribir, 3 hombres y 3 mu- 
jeres. 

Que leian y escribían imperfectamente, 214 hom- 
bres y 5 mujeres. 

Idem idem correctamente, 31 hombres y 2 mujeres. 
Que poseían instrucción de segunda enseñanza, 3 



Idem enseñanza superior, 1 . 
De instrucción desconocida, 30 hombres y 5 mu- 
jeres. 

La profesión, oficio ú ocupación de estos penados 
«ra: propietarios , 8 hombres y una mujer. 
Comerciantes <m grande escala, 1 hombre. 
Idem en pequeña cácala, 43 hombros y 8 mujeres. 
Hombrea de ciencias ó artes liberales, 5. 
Idem empleados públicos, 4. 
Idem sacerdotes, 1. 
Industriales, 189. 
Labradores, 200. 

Jornaleros, 546 hombres y 36 mujeres. 

Domésticos, 130 hombrea y 38 mujeres. 

Quo variaban de oficio, 1. 

Sin oficio conocido, 43 hombres y 86 mu je ros. 

Las penas aflictivas impuestas á ostos penados fue- 
ron: 13 condenados á cadena perpetua, 26 A cadena 
temporal, 35 á reclusión temporal, 36 á presidio ma- 
yor, 19 á prisión mayor, 1 a inhabilitación perpétua 
especial, 50 á presidio menor. 

Las penas correccioualos fueron: á presidio, 164; á 
prisión, 110; á dcsticro, 5; á sujeción A la vigilancia 
de la autoridad, 1; á suspensión de cargo, 1, y á ar- 
resto mayor, 640. 

Las penas leveí fueron: á arresto menor, 1, y A 
inultas, 432. 



Los penados en el año siguiente dn 1860 facron 
casi on igual número que en el do 1859, pero teniendo 
quo agregar A aquel año el triste dato de haber sido 
condenados A muerte 8 hombres. 

El número de los corregidos por faltasen 1859, fué 
de 12,607. 

Loe delitos especiales contra la Hacienda fueron 
183, de los cuales 110 fueron de contrabando y '3 de 
defraudación . 

El valor total do los géneros aprehendidos por con- 
trabando y defraudación fui? de 1.725,111 reales, de 
los que 103,355 fueron por valor de los géneros apre- 
hendidos por contrabando y 1.621,756 por géneros 
aprehendidos por defraudación. 

El valorde los derechos defraudados fue" de 840,291 

Idem de la aprehensión mayor, 1.124,829. 

Trasportes decomisados, 90. 

Valor de los mismos, 187,770. 

El número de procesados prosentes por esta clase do 
delitos en el citado año de 1859 fue" do 35, do los cua- 
les 1 fué condenado á prisión menor, 3 A inhabilitación 
absoluta temporal, 3 á presidio correccional, 1 A pri- 
sión correccional, 1 A suspensión de cargo público, 1 A 
penas premiarías, y absuoltos los 14 restantes. 

No queremos estudiar estensamente los anteriores 
datos, porque esto nos llevaría á consideraciones que 
hoy, y en este trabajo, por muchos conceptos debemos 
evitar. La ciudad de Zaragoza y lo mismo su provin- 
víncia, han tenido en España mala reputación en pun- 
to A criminalidad. Los robos, el asesinato, el daelo, 
las heridas y otro gran número de crímenes se repe- 
tían con mas dolorosa frecuoucia de lo que al buen 
nombre de aquella tierra privilegiada convenía. Epo- 
cas ha habido, allá cuando la pena de muerte se pro- 
digaba por nuestras leyes, en que el patíbulo se man- 
tenía constantemente en pi> { , como un espectro, en la 
ciudad do Zaragoza. Niños éramos nosotros, y recor- 
damos muy bien aquellas frecuentes y sangrientas 
ejecuciones en que cuatro, cinco y A veces diez crimi- 
nales sufrían la pena de muerte que Ies fuera im- 
puesta por la ley. En la comarca conocida con el 
nombre de Cincovillas, el mal ha llegado on ocasio- 
nes A un punto imposible de calcular. Las pasiones 
políticas, las luchas del contrabando, las rivalidades 
de pueblo, y otras mil causas por el estilo, mantenían 
en esas villas una tal exaltación de los Animos, que 
allí ni habia tranquilidad para las personas, ni respe- 
to A las autoridades, ui seguridad para las cosas. Todo 
esto ha existido; pero afortunadamente todo esto, con- 
secuencia necesaria de las circunstancias azarosas por 
qué entonces pasaba nuestra patria, de la debilidad 
del poder social y do la relajación do las buenas cos- 
tumbres, ha ido desapareciendo con las causas que les 
dieran origen é incremento. Hoy la pro viucia de Za- 
ragoza no tiene ni mas ni me dos criminalidad que 
otra cualquiera de España: los hurtos son todavía con- 
siderables, tas riñas y asesinatos si no frecuentes son, 
sin embargo, digno» do sor tenidos en cuenta; poro 
estos y otros muchos males se explican fácilmente allí 
donde la instrucción os escasísima, la población poco 
numerosa, y la única industria del país la agrícola. 

Abrigamos la esperauza do que el número de dcli- 
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tos irá decreciendo rápidamente cada año en caá parte 
de Aragón. Lo decimos con entera sinceridad: pocas 
comarcas, en nuestro sentir, hay en España que ofrez- 
can para lo porreo ir mas garantías de orden y mora- 
lidad: el carácter honrado y franco del aragonés; so 
•mor al trabajo y á la fatiga; sas hábitos de libertad é 
independencia; el espíritu de asociación de qne están 
animados, y el respeto que se profesan á sí mismos, 
son virtudes que en todos tiempos les han distinguido 
y que pueden dar frutos riquísimos el dia en que la 
industria y el comercio ofrezcan campo dilatado á su 
actividad, la instrucción encamine y dirija las buenas 
inclinaciones, y la suerte próspera y tranquila del 
país los aleje de todo linaje do perturbaciones y re- 
vueltas. 

Dicho esto, demos una idea de los estableci- 
mientos penitenciarios que hoy existen en la ciudad de 
Zaragoza. 

Rn el palacio de la antigua Inquisición, situado en 
la calle de Predicadores, se encuentra hoy establecida 
la cárcel pública, á cuyo edificio fué trasladada desde 
el antiguo arco de Toledo en la plaza del Mercado, en 
12 de mayo de 1842. Este establecimiento, que no es 
ciertamente de los peores de su género en España, for- 
ma un cuadrado, ocupando el primer piso la sala de 
visitas, varias habitaciones para reconocimientos de 
presos y careos, un oratorio, y cinco salas además para 
los presos puestos en comunicación. En el piso segun- 
do se encuentra la cocina y dos salas para mujeres en 
comunicación; y en el tercer piso hay diez y siete pe- 
queñas celdas para los incomunicados, todas con bue- 
nas luces. 

Hay además en Zaragoza un presidio situado en el 
antiguo convento de San José. Las condiciones higié- 
nicas de este establecimiento,, son en verdad una rarí- 
sima escepcion entre todos los de su clase en España. 
Tanto las habitaciones destinadas al encierro de los 
presos como la de los talleres, son* de elevados techos 
y perfectamente ventiladas. El ediñeio forma un cua- 
dro dividido en dos partes, en cada una de las cuales 
hay patio con su pozo en medio. Ocupan el piso bajo 
los talleres, la capilla, la cocina y el calabozo : el piso 
principal la escuela, el departamento de jóvenes, el 
dormitorio de los sentenciados á Africa y á largas con- 
denas, y el de los penados peninsulares, y el piso se- 
gundo está destinado á dormitorio do los penados cor- 
reccionales y almacén. 

En los talleres, qne como ya se ha indicado son 
espaciosos y bien ventilados, so trabaja en tejidos de 
algodón y de hilo, en carpiutería, zapatería, alparga- 
tería, sastrería, herrería y cerrajería, percibiendo los 
penados que en ellos trabajan una pequeña retribución 
que les es entregada periódicamente, reservándoles el 
establecimiento otra que va depositando en caja para 
formar el fondo que se llama privativo del confinado, 
y que le es entregado el dia en que cumple su condena. 

L i escuela de primera educación, que como hemos 
también referido se halla en el piso principal, ocupa 
un estenso y magnífico local, encontrándose á su fren- 
te el capellán del establecimiento. Asisten á esta es- 
Cuela, y por cierto con gran provecho, todos los confi- 
nados cuya edad no pase de 19 años, y se les enseña 



á leer, escribir y contar, y algunas nociones de geogra- 
fía 6 historia. 

En 1 .° de enero de 1857 existían en este presidio 7 
sentenciados, con arreglo á la antigua legislación cri- 
minal, á correccionales; 16 á peninsulares; 11 á Afri- 
ca; 39 condenados, con arreglo al Código penal vigen- 
te, á cadona perpetua; 64 á cadena temporal; 120 á re- 
clusión temporal; 81 á presidio mayor; 154 á presidio 
menor; 309 á presidio correccional; 42 á prisión mayor; 
94 á prisión menor; 120 á prisión correccional, forman- 
do un total de 1,057, de los cuales 1,038 fueron con- 
denados por el tribunal ordinario, y 19 por el militar. 

Las clases de delitos por que fueron condenados: 
22 por falsificación de sellos y documentos; 73 por de- 
litos contra el órJen público; 8 por faltas de los em- 
pleados públicos en el ejercicio do sus cargos; 634 por 
delitos contra la propiedad; 13 contra la libertad y se- 
guridad; 231 contra las personas; 17 contra la hones- 
tidad; 3 contra el estado civil; 24 por vagancia y men- 
dicidad; 9 por imprudencia temeraria, y 30 por delitos 
militares. 

La clasificación por edades y utilidad para el tra- 
bajo de estos confinados, fué ; 409 menores de 20 años; 
233 de 20 á 25; 152 do 25 á 30; 108 de 30 á 36; 37 de 
35 á 40; 46 do 40 á 45; 32 de 45 á 50; 16 de 50 á 55; 11 
de 55 á 60; 8 de 60 á 65; 3 de 65 á 70; 1 de 70 en ade- 
lante ; total 1,057, de los cuales 992 eran útiles para el 
trabajo y 65 inútiles. 

En el siguiente año de 1858, el número de confina- 
dos existentes en el citado presidio era: 7 sentencia- 
dos, con arreglo á la antigua legislación criminal, á 
correccionales; 7 á peninsulares, y 7 á Africa. Conde- 
nados con arreglo al Código penal vigente fueron: 16 
á cadena perpetua; 113 á cadena temporal; 148 á re- 
clusión temporal; 75 á presidio mayor; 221 á presidio 
menor; 382 á presidio correccional; 42 á prisión ma- 
yor; 69 á prisión menor; 127 á prisión correccional; 
total 1,191, de los cuales 1,167 fueron sentenciados por 
el tribunal ordinario y 24 por el militar. 

La clasificación por edades y utilidad para el tra- 
bajo de estos confinados os como signe: 337 menores 
de 20 años; 300 de 20 á 25; 158 de 30 á 35; 77 de 
35 á 40; 68 de 40 á 45; 42 de 45 á 50; 20 de 60 á 55; 
11 de 50 á 60; 8 de 60 á 65; 4 de 65 á 70, y l de 70 en 
adelante. Erando estos, útiles para el trabajo 1,122, é 
inútiles 69. 

Existe asimismoeo Zaragoza un correccional de mu- 
jeres criminales, llamado Ctoa dt 8a* Ignacio. En este 
establecimiento, que no tiene seguramente tan buenas 
condiciones como el anterior de que acabamos de ha- 
blar, habia en 1.° de enero de 1857, según el Anuario 
estadístico de donde tomamos estos dados, 3 reclusos 
por falsificación de sellos y documentos; una por faltar 
contra el órden público; 114 por delitos contra la pro- 
piedad; 2 contra la libertad y seguridad; 27 contra las 
personas, y 4 contra la honestidad: total 151. La cla- 
sificación según las condenas y tribuual quo las sen- 
tenció es la siguiente: una sentenciada, con arreglo á la 
antigua legislación criminal, á correccionales, y una á 
Africa. Sentenciadas con arreglo al Código penal vi- 
gente fueron : 6 á cadena perpetua; 9 á cadena tem- 
poral; 6 á reclusión temporal; 23 á presidio mayor; 36 



Digitized by Google 



28 



CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA. 



i presidio menor; 58 á presidio correccional; 3 á prisión 
menor, y 8 á prisión correccional. 

En el ano de 1858, el número do reclusas fue" de 206. 
De estas una M sentenciada, con arreglo á la antigua 
legislación criminal, á correccionales, y otra á Africa. 
Sentenciadas con arreglo al Código penal vigente fue- 
ron: 6 á cadena perpetua; 11 á cadena temporal; S á 
reclusión temporal; 26 á presidio mayor; 54 á presidio 
menor; 9 á presidio correccional; 2 á prisión mayor, 
y 10 á prisión menor. 

Clasificadas según su edad y utilidad para el tra- 
bajo, resolta qne 43 de estas reclusas eran menores do 
20 anos; 49 de 20 á 25; 61 de 25 á 30; 19 de 30 á 35; 
19 de 35 á 40; 6 de 40 á 45; 1 1 de 45 á 50; 2 de 50 á 55, 
y 2 de 55 á 60: total Í06, de las cuales 195 eran úti- 
les para el trabajo y 11 inútiles. 

Poco ó nada debemos decir del sistema penitencia- 
rio soguido en todos estos establecimientos; nuestros 
lectores saben bien cuan atrasada se encuentra nues- 
tra patria en este ramo tan principal de la administra- 
ción pública. 1.08 presidios do Zaragoza no son des- 
graciadamente mejores que los demás de so clase, y 
ocasiones ha habido, y no muy lejanas, en que el abu- 
so, la avaricia, y otros móviles por el estilo, han lle- 
vado á Un alto punto el rigor con los infelices presi- 
diarios, qne la opinión pública de Zaragoza, generosa 
porque es valiente, ha levantado indignada su voz 
contra tales atropellos. 

ün establecimiento penitenciario debe ante todo 
despertar la enmienda, la corrección en el penado. La 
pena no es verdaderamente tal, si no se encamina á 
este casi único y suprema fin. Aquellas bárbaras teo- 
rías penales fundadas en la espiacion, en el terror, en 
la tjtmplaridad y en la venganza, han desaparecido 
para no volver. Nuestro mismo derecho penal las re- 
chata, y los progresos de la ciencia, en esta parte im- 
portante do la ciencia del derecho, las hacen de todo 
punto imposibles. 

Y sin embargo, los presidios de Zaragoza, como 
todos los demás de España, mas que sitios de educa- 
ción y de enmienda son centros de exasperación y de 
castigo. La disciplina militar es en olios rígida é im- 
placable. El presidiario es un soldado sin ninguno de 
los derechos que este tiene y sin la consideración que 
presta el uniforme militar. Se despierta bajo la ame- 
naza del castigo; trabaja bajo la mirada casi siempre 
cruel de un cabo de vara elegido entre los demás 
crueles y despiadados presidiarios; está sometido de 
continuo á los rigores de un cuerpo de empleados, en- 
durecidos todos por el hábito y el trato con los crimi- 
nales; duerme bajo la eterna vigilancia de una ima- 
ginaria que puede castigarle á la menor acción y al 
mas ligero ruido; lleva al pi<? y á la cintura cadenas 
que pesan á veces hasta ochenta libras; como mal, 
viste peor; sufre el desprecio de todos y la aversión do 
la sociedad; se le niegan loa consuelos de la correspon- 
dencia diaria, de los libros y de la instrucción; se le 
hace trabajar y so le recompensa de una manera mez- 
quina, :y después de todo esto se quiere que se enmien- 
de, que no reincida, que salga, on fin, de los presidios 
transfigurado por la espiacion y dispuesto á vivir como 
honrado y buen ciudadano! 



Esto no puede ser. Kl mal no puede dar de sí el 
bien. El hombre, cualquiera que sea el estado depra- 
vado de su alma, conoce por instinto que hay algo en 
su se> que merece acatamiento y respeto. La correc- 
ción y el castigo mantendrán la disciplina y el orden 
en los presidios, pero no redimirán ni una sola de eaas 
almas que han ido allí á sufrir las consecuencias de 
un crimen que acaso no cometieron sino por la igno- 
rancia en que nacieron y vivían, 6 por un momento 
do pasión qne ellos mismos castigaron con un doloro- 
so remordimiento. 

Es hora de abandonar este camino. La razón lo 
exije y las mismas costumbres de nuestra sociedad lo 
demandan imperiosamente. Ese rigor empleado en 
todos nuestros establecimientos penales podía esplícar- 
■e en aquellos tiempos en que se crcia que la perversi- 
dad de la humana naturaleza es tal y tan grande que 
es necesario refrenarla con el temor y dirigirla con el 
castigo. El padre de familia creia entonces mas acer- 
tado ser severo que indulgente; el maestro, el profe- 
fesor, el principal que enseñaba su oficio, fiaba mas 
al castigo que á la persuasión de su palabra y á la 
dulzura de su carácter; el hombre de guerra, desde el 
cabo hasta el general, iccordaban todos los días con 
penas durísimas las prescripciones de la ordenanza 
como único medio de mantener la disciplina en el 
ejercito. Hoy, y gracias sean á Dios dadas por tan 
magnífico progreso, todo esto es desconocido; el sol- 
dado es tratado cada dia con mas respeto; el alumno, 
en la segunda y primera enseñanza es respetado, aun- 
que niño, en su dignidad de hombre, y el hijo de fa- 
milia encuentra en su padre, no tanto un juez como 
un indulgente y cariñoso amigo. Los presidios única- 
mente han resistido á esta profunda y universal t ras- 
formación. En nuestros días, como en los pasados 
tiempos, el presidiario no ve de la sociedad mas que 
sus rigores y su menosprecio. ¿Qué cstrafio qne al ■ 
cumplir su condena*, al sentirse libre, trate por segun- 
da vez de devolverle mal por mal y herida por he- 
rida» (1) 

Desistimos de estendernos en mas consideraciones. 
No pertenecemos al número de esos filántropos que han 
predicado la libertad y el regalo de loscriminales:cree- 
moB que la pena debe ser una espiacion, pero no tan 
dura que seoponga á la enmienda del culpable, finpri- 
cipal, en nuestro sentir, de todo buen sistema peniten- 
ciario. Lo que deseamos, pues, es que estas pocas lí- 
neas y estas breves razónos que aquí dejamos apun- 
tadas, vayan á aumentar el número de esos trabajos 
emprendidos por hombres tan honrados como genero- 
sos, con el fin de mejorar las condiciones de nuestro 
sistema penitenciario y aliviar la suerte de los crimi- 
nales, de suyo harto desgraciada y horrible. 



(1) En todn» lo4 praaidioa da Bapaoa. 1» vara A palo que llevan da 
continuo el cabo y el capataz, a* conocida entra loa penado» con al 
nombre de Cóiigo. Castigar & uno llaman elloa apltrari, un CMigo. 

Consideren atentamente uuesintt lectoras el «eolido que ae escon- 
de bajo esaa palabra», y ae aauatartn de ceffuro al comprender la Iden- 
tidad que el praaldlarlo establece entre el caatljro duro y daebooroso 
y la ley. 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA. 

- 



VI. 

El número de escodas de todas clases y grados 
existentes en fía del año 1800, y ol de alumnos que 
i ellas asistieron, fué el siguiente en la provincia de 
Zaragoza. 

Escuelas de niños: superiores 9; elementales 237; 
incompletas 91. 

Idem de niñas: elementales 170; incompletas 9. 

De párvulos 3; de adultos 72. 

Total de escuelas públicas 597. Escuelas privadas 
de niños: superiores 3; elementales 4; incompletas 2; 
ídem de niñas: elementales 21; incompletas 17; de pár- 
vulos 3; total de escuelas públicas y privadas «47. 

Relación del número de escuolas con el de Toci- 
nos 1*142. 

Alumuos concurrentes á las escuelas públicas de 
todas clases: á las superiores 467; á las elementales 
completas 14,908; id. incompletas 1,320; id. de párvu- 
los 211; id. adultos 1,620; total do alumnos concurren- 
tes 18,526. 

Alumnas concurrentes á las escuelas elementales 
completas 9,361; á las incompletas 146; de párvulos 
71; total do alumnas 9,578. 

Total de unos y do otros 28,104. 

Relación del total de alumnos y alumnas con el de 
almas 1'14. 

Alumnos que reciben la enseñanza gratis en las 
escuelas: ninas 8,692; niños 2,870. 

El número de alumuos concurrentes á las escuelas 
privadas fue": á las superiores 170; elementales comple- 
tas 883; incompletas 101; de párvulos 104. Alumnas 
concurrentes á las escuelas elementales completas 
732; á las incompletas 462; total de alumnas concur- 
rentes 1,194; total de atomnas y alumnos 1,855; rela- 
ción del total de alumnos y alumuas con el de habi- 
tantes l'2ll. 

De las escuelas publicas de niños están regida* por 
el sistema individual 73; por el simultáneo 76; por el 
mútuo 15; por el misto 248. 

Idem de las niñas: individual 52; simultáneo 44; 
mútuo 3; misto 860. 

Escuelas privadas de niños por el sistema indivi- 
dual 4; simultáneo 4; misto 4. 

Idem de niñas: individual 14; simultáneo 9; misto 
15. Número de escuelas de buenos resultados eu la 
educación y enseñanza: en las escuelas públicas su- 
periores 8; elementales de niños 820; id. de niñas 119; 
de párvulos 1; de adultos 61: escuelas privadas ele- 
mentales de niños 6; id. de niñas 20; de párvulos 3. 

Escuelas públicas (locales) de niños, con local pro- 
pio bueno 20á; malo 142; con local alquilado bueno 
22; malo 46. 

Idem escuelas de niñas con local propio bueno 14; 
malo 35: id. con local alquilado bueno 9; malo 1 ¿7. 

Escuolas privadas de niños con local bueno 10; 
malo 2: id. de niñas con local bueno 5; malo 33. 

Escuelas públicas de niños con menaje completo 
y en buen estado 255; con menaje incompleto o en 
mal estado 157: id. escuelas de niñas con menaje com- 
pleto y en baen estado 30; incompleto 155. 

Escuelas privadas de niños con menaje completo 



10; incompleto 2: id. de niñas con menaje completo 
12; incompletas 26. 

Escuelas públicas: maestros con titulo normal 3; 
superior 79; elementales 219; sin título 36; total 337. 
Maestros con título superior 22; elemental 163; to- 
tal 185. 

Escuelas privadas: maestros con título superior 6; 
elemental 3; total 9. 

Las obligaciones ordinarias de todas estas escuelas 
do primera enseñanza importaron en 1860 por gastos 
del personal y material 9.299,837, de los cuales los 
municipios pagaron 2.021,118, y las familias, por re- 
tribuciones á los maestros y maestras, 178,719. 

Los gastos estraordinarios durante el quinquenio 
de 1856 á 1860 ascendieron á 1.741,736 reales reparti- 
dos entre los siguientes conceptos: 

Por personal 215,514 

/ 1856 43,232 

Por adquisición ól 1857 149,693 

1858 38,638 

42,196 
30,751 

¡ lA r >6 9,654 

Por reparo 6 habi-U857 15,682 

litación de edi- 1858 12,391 

i 1859 8,002 

,871 
123,541 



construcción de 
edificios, 



fictos. 



1 1859. 
( 1860. 



' 1860. 
1856. 



^V¿!S::::::::::B 

oe ense . lg59 289.399 

(1860 365,184 



Esta cantidad fue* satisfecha: 



1.741,730 



1856. 
1857. 
1858. 

1859. 
1860. 



Por consignaciones municipales. . . 225,779 

Por id. id 375,397 

Por id. id 317,479 

Por subvención del Estado 7,796 

Por consignaciones municipales. . . 373.861 

Por subvención del Estado 28,000 

Por consignaciones municipales. . . 413,914 



1.740,726 

Si no se consultaran mas que los datos ante- 
riores, el estado de la primera enseñanza en la pro- 
vincia de Zaragoza, dadas las condiciones generales 
en q'ie se encuentra nuestra patria, resultaría suma- 
mente ventajoso. En efecto, no hay un solo pueblo, por 
insignificiintequesea, que no tenga su escuela; muchos 
son los que no oncedicndo de 200 vecinos tienen dos 
de niños y una de niñas, y el número de alumnos es 
bastante considerable para poder prometernos que en 
el breve trascurso de una generación serán pocos los 
que en aquella comarca no tengan alguna, siquiera 
sea pequeña, instrucción. 

Conveniente es mauifestar aquí, porque este es un 
dato que honra al celo e* inteligencia d<* los ayunta- 
mientos de aquella provincia, que por su parte no per- 
donan sacrificio para conseguir este glorioso resultado. 
Cierto que los maestros y maestras están mal 
buidos; cierto que las escuelas, establecidas casi i 
pre en edificios do malas condiciones, carecen del me- 
naje necesario y de los medios convenientes para dar 
ana enseñanza un poco acertada, pero este mal, sobre 
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•er general en todas las provincias, no puede Ber reme- 
diado tan pronto como los impacientes en este punto 
podemos apetecer. El principal paso esta dado; los 
pueblos ban conocido las ventajas de la enseñanza; los 
municipios ban consignado cantidades considerables 
en sos presupuestos; ahora solo falta que los padres de 
familias, apreciando en lo que valen estos sacrificios, 
sepan corresponder dignamente, y que loa particulares, 
como acontece en todos los pueblos mas civilizados, 
comprendan que en ningún otro orden pueden in- 
vertir mejor sus donaciones ni hacer con mas provecho 
gala de su liberalidad, quo en el que se refiere á la 
primera enseñanza, cuestión importantísima siempre, 
porque de ella depende la muerte y la moralidad 
de los individuos, la grandeza y el porvenir de los Es- 
tados. 

VII. 

Es Zaragoza, como en otra ocasión hemos dicho, la 
capital de uno de los distritos universitarios de Es- 
paña. 

La historia de su universidad datado los mas remo- 
tos tiempos. En otras circunstancias que las presentes, 
acaso no hubiéramos tocado sino de pasada este asun- 
to; pero puesto que hoy, según parecí-, y contra todo 
buen acuerdo, esti amenazada de muerte aquella uni- 
versidad, vamos á reseñar, siquiera sea ligeramente, su 
historia, para que se vea que al suprimir ahora aquel 
ilustre centro de eusefianza, no solamente se perjudi- 
ca y graudemeute al progreso de la instrucción públi- 
ca, sino que además se corta, ó mejor dicho, se inter- 
rumpe una tradición tan. gloriosa y respetable como 
antigua. 

A los años de 727 do la fundación de Roma, quieren 
remontar algunos historiadores, especialmente arago- 
neses, la fundación de esta universidad, cuando fue" 
nombrada la ciudad de Zaragoza cabeza de convento 
jurídico, en los tiempos del emperador romano Octa- 
viano Augusto. Partiendo de este supuesto, hijo, en 
nuestro sentir, de ese amor exagerado y ciego de al- 
gunos escritores por las glorias de su patria, háse di- 
cho que en este establecimiento recibieron á mediados 
del siglo ni su educación intelectual San Lorenzo, San 
Vicente y algunos otros santos 6 ilustres varones. Pero 
esto, como tantas otras cosas quede los primeros años 
del cristianismo se cuentan referentes á la citada uni- 
versidad, no puede en manera alguna satisfacer lacón - 
ciencia del historiador, careciendo como se csrece, 
de datos bastantes que acrediten tales hechos. Nos- 
otros, que por causas ligeramente ajustadas en la in- 
troducción de este pobre y humildísimo trabajo, n j po- 
demos consagrarnos á investigar los primitivos oríge- 
nes de tantas y tan magníficas instituciones como & 
la. provincia de Zaragoza se refieren, tenemosque con- 
tentarnos, bien á nuestro pesar, con tomar los hechos 
desdo una época que fácilmente pueda sernos conoci- 
da, y en tal supuesto, la universidad do Zaragoza po- 
demos decir que no presentí datos ciertos de su exis- 
tencia haíta fines del siglo xv, de cuyo tiempo con- 
serva, entre otros, un documento auténtico, que no 
insertamos por su demasiada estension, sobro el privi- 



legio obtenido del Papa Sixto IV por el Rey Católico 
D. Fernando, según el cual, los estudios antiguos de 
las artes y de la filosofía quo se daban en Zaragoza, 
la elevaron á universidad de artes y filosofía! conce- 
diéndole, por el renombre quo liá mucho tíeu>|>o go- 
zaban aquellos estudios, por el acierto y solidez de la 
enseñanza que en los mismos se daba, y por los hom- 
bres insignes que en las ciencias y en las letras habían 
salido de sus concurridas aulas, el privilegio de confe- 
rir los tres grados de bachiller, licenciado y doctor en 
las facultades anteriormente indicadas. 

Hasta el año de 1542, la enseñanza en aquella uni- 
versidad no se entendía á otros ramos del saber; pero 
gozando ya por este tiempo de un ilustre nombre las 
universidades do Salamanca, Valladolid y algunas 
otras de España, y siendo cada vez mas importante y 
numerosa la población de Zaragoza, efecto de las espe- 
ciales condiciones en que por entonces se encontraba 
esta ciudad, los zaragozanos, ávidos siempre del cre- 
cimiento y grandezade su patria, acudieron una y otra 
vez á la autoridad del rey D. CárlosV demandando pro- 
tección para la uuiversidad, y el monarca al fin, en uno 
de aquellos días azarosos y turbulentos en que se cele- 
braban las célebres Cdrtes de Monzón, concedió áaquel 
establecimiento todasy cada una de las prerogativaa 
de que gozaban las principales universidades de Es- 
paña. Desde entonces, la enseñanza que se limitara 
solo á las artes y la filosofía, se estendió á las cien- 
cias teológicas y preferentemente á la medicina, á la 
jurisprudencia y demis ramo* del saber humano, con- 
siguiendo en breve tiempo la universidad de quo nos 
ocupamos, ponerse casi á la altura de los primeros 
establecimientos uuiversario» de España y aun del os- 
tranjero. 

En tal estado, y sin que ningún acontecimiento no- 
table viniera á alterar el curso tranquilo y provechoso 
de los estudios, continuó esta universidad hasta el año 
de 1583, er. que se puso al frente del establecimiento 
el entendido cuanto celoso prior de la iglesia del Sal- 
vador, D. Pedro Cervuna. 

Bien pronto el célebre prior fué objeto do la admi- 
ración y respeto de los aragoneses amantes de, la ilus- 
tración y de la ciencia. Las reformas que introdujo en 
la enseñanza fueron tantas y tan fecundas, que traje- 
ron en breve tiempo un número respetable de alumnos» 
no solo de Aragón sino de los reinos do España y aun 
del estraujero, hasta el punto de hacerse necesario un 
mayor espacio en las cátedras do la universidad; y 
como si al eminente Cervuna no bastara el engrande- 
cimiento moral é intelectual que habia dado al estable - 
cimiento, hizo además que en su tiempo tomase aquel 
las dimensiones que hoy después de tres siglos con- 
serva, ínvirtiendo en la e dificación mas de 50,000 li- 
bras. Las cátedras, según los estatutos que 8 3 conser- 
van de aquel tiempo, se aumentaron hasta el número 
de veinticuatro, dedicándose seis de estas á teología 
con las denominaciones de prima y víspera; cuatro de 
cánones, con los nombres de prima, víspera, decreto y 
sesto; cuatro de leyes, con los de prima y víspera; siete 
médico-quirúrgicas llámala s de prima, víspera, ter- 
cia y cuarta, afori amos, anatomía y cirnjía; tres de filo- 
sofía con los nombres de primera, segunda y tercera. 
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Este notabilísimo impulso dado porel ilustrado prior 
á la universidad de Zaragoza, no retrocedió ya nun- 
ca con ninguno de los que en aquel difícil cargo le 
sucedieron. El Capítulo ó Ayuntamiento de Zaragoza, 
bajo cuya protección estuvo siempre la universidad, 
no perdonó medio ni sacrificio alguno para que la en- 
señanza fuese la mas completa y provechosa posible» 
reformando los estatutos con arreglo á las mejoras y 
adelantamientosquose iban introduciendo en las prin- 
cipales universidades de España y del estranjero. Los 
privilegios quo los reyes y Pontífices habían conce- 
dido al establecimiento , y do los cuales algo hemos 
anteriormente indicado, cuidaron de que no fuesen de- 
rogados por ninguno de los monarcas sucesores, y así 
ae vieron no Bolamente confirmados por Felipe IV 
en 1646, por Cirios II en 1684, y por Felipe V en 1722, 
sino quo concedieron además e»tos reyes, y especial- 
mente Felipe V, otras rentas y especiales gracias con 
las que aquella universidad, ¿ mas de hacerse notable 
por la esmerada y completa enseñanza que allí se 
daba, lo fué también por la vida material próspera y 
fecunda de que disfrutaba. Las rentas que á principios 
del siglo xvi) disfrutaba anualmente la universidad, as- 
cendían á muy cerca do un millón de reales, ¡ncluyéj- 
dose cu estos un generoso donativo de 7,500 reales do 
plata del celebre arzobispo de Zaragoza D. Pedro A pao- 
laza, uno do los discípulos mas esclarecidos é ilustres 
que habían asistido á aquellas numerosas aulas. 

En tal estado, que envidiaban ciertamente los de- 
más establecimientos de este género en España, con- 
tinuó la universidad de Zaragoza hasta 1786 en que, 
predominando el deseo de centralizarlo todo, se espi- 
dió la real cédula de 2 de enero unificando y sujetan- 
do la enseñanza á la influencia directa é inmediata del 
gobierno. Dosdc entonces las atribuciones del Ayun- 
tamiento Bobre la universidad desaparecieron para no 
volver. Aquella constante y benéfica protección quo 
los zaragozanos habían hasta aquí dispensado al esta- 
blecimiento y bajo el cual tantos y tan grandes ade- 
lantos se habían realizado, á pesar de los gravea incon- 
venientes que aquellos tiempos presentaban á cada 
paso, so retiró por completo con la real cédula mencio- 
nada, y en adelante la universidad de Zaragoza si- 
guió con lijerasdífercncias la misma suerte que las res- 
tantes de España. 

En el año de 1801 diósele, sin embargo, un impul- 
so de bastante consideración, aumentando los fondos 
de aquella universidad con 200,000 rs. anuales. Resol- 
vióse, en efecto, en 21 de octubre del citado año, que 
sobre la tercera parte pensionablc de las mitras de Za- 
ragoza, Tarazona y Jaca se aumentasen los fondos del 
establecimiento con la cantidad arriba indicada, y con 
esto Va universidad do Zaragoza alcanzó un grado cío 
prosperidad qne le envidiaban la mayor parte de las 
restantes de España. Los gabinetes de física y do 
historia natural, la biblioteca, el jardín botánico, 
todo el edificio, en fin, esperimentó una reforma bas- 
tante considerable, gracias á la cual los estudios eran 
mas amenos y mayor el aprovechamiento del gran 
número de escolaros que asistían á aquellas clases. 

Un desgraciado y funesto acontecimiento vino sicto 
años después á derribar por su base y en un solo mo- 



mento aquella obra que tantos siglos y tan supremos 
esfuerzos había costado levantar á los zaragozanos- 
Aquel sólido edificio de cuyas aulas habían salido ta- 
lentos estraordínarios como los A rgensolas, Zurita, el 
arzobispo Apaolaza y tanto» otros que tan brillante 
| campaña hicieron en las luchas del mundo de la inte- 
! ligencia, quisieron los valientes y heróicos zaragoza- 
j nos elegirlo también para otra lucha horrible y desea- 
i perada en el mundo do la realidad, y al efecto so 
atrincheraron convenientemente tras de los fuertes 
. muros de la universidad, para abatir desde allí el al- 
¡ tancro orgullo del coloso del presento siglo. El herói- 
I co esfuerzo do los aragoneses fué víctima, sin om- 
I bargo, en esta ocasión do la astucia y do la bar bario 
de las armas francesas. No pudiendo estas resistir 
franca y lealmcnte el empuje y resistencia de los za- 
ragozanos, apelaron al medio inicuo do volar el edifi- 
cio, cuya toma les era de todo punto imposible, y 
abriendo al efecto un camino subterráneo para no ser 
vistos por los valientes quo allí combatían, tuvieron el 
bárbaro atrevimiento de reducir á cenizas, y en uo 
solo instante, aquel vasto y magnífico edificio, que- 
dando sepultados entre sus inmensas ruinas los va- 
lientes zaragozanos quo luchaban por su libertad y 
por su independencia. Por espacio de cinco años, ó sea 
hasta 1813, la universidad no presentaba mas que un 
coadro desolador y de ignominia para las tropas frau- 
cosas; pero en este año, habiendo sacudido por com- 
pleto en nuestra patria el yugo estranjero, y merced 
a un movimiento, raro por lo genoroso é inteligente 
en el alma de Fernando VII, se reedificó la universi- 
dad do Zaragoza, y se dispuso lo conveniente para 
quo se diera allí la enseñanza de las principales facul- 
tades entonces conocidas en la enseñanza. No quere- 
mos referir las eventualidades por qué hubo de pasar 
la universidad para conseguir este resultado: lo que 
sí debemos manifestar es, que en olla so enseñó la me- 
dicina, el derecho y la teología con tanto brillo propio 
como provecho de los que concurriau á sus aulas. 

La universidad, tal como se encontraba hace pocos 
años, representa un cuadrilongo que abraza la mayor 
parte de una manzana. Situada al estremo de la pobla- 
ción, cerca de la iglesia de la Magdalena y de la Puerta 
del Sol, y en una calle estrecha y mal empedrada, la 
uuiversídad no ofrece nada que notable sea, vista por 
la parte de afuera. El edificio es bajo, pesado, y aun pu- 
diéramos añadir, monótono: la puerta principal da 
paso á unas anchaB escaleras que rematan en un patio 
cuadrilongo, rodeado de un cláustro, cuyo techo está 
sostenido por 18 columuas pesadas también, y siu ele- 
gancia ni gracia. F.n esto cláustro se encuentran las 
clases ó aulas, que por lo general son pequeñas, y 
todas conservan la cátedra ó p61pito donde antigua- 
mente se sentaba el profesor para esplicar á sus discí- 
pulos. Entrando por la puerta principal del edificio, 
en el ángulo do la izquierda hay un pequeño y oscu- 
ro corredor quo conduce á la biblioteca y á las demás 
oficinas de la universidad. En el otro ángulo do la 
izquierda está la puerta qne conduce al teatro de la 
i universidad, que es uno de los mejores y mayores de 
I España. La cátedra de física y química que ocupa el 
\ lado opuesto á la entrada principa], fué construida 
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hace algunos añra bajo la inteligente dirección de los 
catedráticos de estas dos asignaturas, D. Valero Cau- 
sada y D. Francisco Pratois. Kl gabinete es bueno, y 
está enriqueciéndose cada dia con nuevas y preciosas 
adquisiciones. 

Además de las asignaturas de la segunda enseñan- 
za que se dan en la misma universidad, pero en la 
parte opuesta á la que hemos descrito, enséfiansc en 
esta las facultades do derecho, filosofía y letras y 
teología. 

Hasta hace algunas años, los profesores que han 
ocupado aquellas cátedras han sido de los mas 
ilustres de E.-paña; pero de algún tiompo á esta parte, 
y sin que ningún móvil que no sea el de la mas es- 
tricta imparcialidad nos anime, podoraos afirmar re- 
sueltamente que entre los nombrados, si hay algunos 
de mérito relevante, ó por lo monos de dosoo inmejo- 
rable, hay también algunos otro* que deben sos paos- 
tos mas al favor que á los servicios que hayan podido 
prestar á la ciencia. Mucho sentiríamos que si estas 
palabras llegan á conocimiento de los interesado*, hu- 
biera alguno que se diera por lastimado u ofendido: 
conocemos aquella universidad; hemos asistido algún 
tiempo á sus aulas; nos hemos lamentado mas de una 
vez de la falta de estímulo que allí, por lo general, se 
respira, de los malos hábitos que se crean, de la indife- 
rencia científica de tolos, y esta ospericucia un tanto 
dolorosa, nos da derecho para decir que la culpa debe 
atribuirse entera á los que carecen del deseo ó de la 
capacidad suficiente para formar ilustrados discípulos 
y hombrea de energía y de trabajo. Esta queja, que si 
es dura es en nuestro sentir imparcial y patriótica, 
itoes además únicamente nuestra. Los que hayan es- 
tudiadoen aquella universidad; tos que, hombres hoy, 
debiendo vivir del fruto de sus estudios lean estas cor- 
tas líneas, se pondrán seguramente de nuestra parte, 
y recordarán, á no dudarlo, con pena profunda aque- 
llos aftas escolares, no menos dulces por el poco estu- 
dio que se exigía que por los encantos que á la ju- 
ventud ofrece una ciudad como la de Zaragoza. 

De 1857 á 1858, A número de alumnos que concur- 
rieron á la segunda enseñanza en Zaragoza fueron: 
352 en el instituto, 157 en las escuelas y colegios, y 
106 en la enseñanza doméstica, formando entre todos 
un total de 015. 

De 1858 á 1859 fué: en el instituto de 328, en co- 
legios 246, en enseñanza doméstica 67, y total 641. 

De 1859 á 1860 estudiaron en el instituto 335. en 
escuelas y colegios 190, en enseñanza doméstica 27, 
y total 552. 

De 1860 á 1861 el número de 341 en el instituto, 
tüS en colegios, 32 privadamente, y 601 el total. 

Las anteriores cifras comprueban con harta clari- 
dad lo que acerca de la enseñanza de Zaragoza aca- 
bamos de decir. 

Kl número de alumnos en el instituto, que era do 
351 en 1857, desciende en los años sucesivos poco, es 
verdad, pero mucho si se compara con el aumento 
anual de alumnos en las escuelas y colegios. Kn el 
instituto, de 352 baja á 328, de 328 asciende á 335, y 
de este número á 341, es decir, á 11 discípulos menos 
que cuatro años antes. 



Kn las escuelas y colegios, por el contrario, de 157 
subo en un año á 246, luego desciende á 190, y últi- 
mamente sube á 228. 

Los alumnos en el instituto, en cuatro años dismi- 
nuyen en 11; en los colegios aumentaron 71. Lo que 
este rápido aumento de las escuelas y colegios pruebe, 
lo encomendamos á nuestros lectores. 

La biblioteca de la universidad es, como hemos di- 
cho, otro de los departamentos de aquel edificio, y de 
ella debemos hacer ligera mención. Su antigüedad, 
como decíamos al tratar de la fundactonde la univer- 
sidad, es completamente desconocida como lo es asi- 
mismo el número de volúmenes que en ella se encon- 
traban, por haber sido casi en su totalidad reducidos a 

I cenizas en el horroroso incendio que las tropas france- 
sas pusieron á la universidad en 1808 y acerca del 
cual algo hemos ya anteriormente indicado. El amor 
á la literatura y á la ciencia de los zaragozanos hizo 
sin embargo que en abril de 1849 esta biblioteca se 
abriese reedificada al público con un número harto 
considerable de volúmenes, y en el dia, gracias á las 
donaciones del arzobispado, del seminario eclesiástico» 
y do varios profesores de la universidad, cuenta esta 
biblioteca con mas do 28,000 volúmenes impresos y 
unos 200 manuscritos. 

Kl número de lectores en el año 1866 ha sido de 
5,951, y esta cifra es consoladora porque señala una 
progresión consunto y notable. Kn efecto, en el año 
de 1849 asistieron 4,014: en 1863 el número de lecto- 
res fué de 4,944, al año siguiente 5,222; en 1865 des- 
cendió hasta 4,948, y en 1866, el número de lectores 
fué, como hemos visto, mas considerable. 

Acerca de los libros notables y ediciones de mé- 
rito no se tiene noticia exacta del número que cuen- 

j ta, aunque puedo asegurarse que es este de do es- 
casa consideración. No podemos desgraciadamente 
decir lo mismo de su pequeño monetario. La pro- 
vincia de Zaragoza que tantas y tan variadas mone- 
das antiguas cuenta, sobre todo de los tiempos de la 
dominación romana, y acerca de las cuales habremos 
en otro lugar de permitirnos algunas consideraciones, 

I no conserva en su gabinete sino unas pocas de cobre, 

[ la mayor parte ininteligibles en sus inscripciones. De 
desear fuera que los aficionados á la ciencia numismá- 
tica y los amantes do las glorias patrias, se dedicaran 
con mayor empeño á enriquecer aquel gabinete con 
algunas de esas antiguas monedas, que tanto sirven 
para ilustrar la historia de la provincia do que nos 
ocupamos. 

Respecto de los inventarios ó índices, solo podemos 
decir que la biblioteca está dividida en varias seccio- 
nes perfectamente clasificadas por materias y órden 
alfabético. 

Kn cuanto á sus ordenanzas y reglamentos espe- 
ciales, nos son por completo desconocidos. 

El personal facultativo do la biblioteca so com po- 
no do un ayudan te de segundo grado con el sueldo anual 
de 800 escudos, y otro de tercero con 600. El personal 
administrativo consta de un portero con 300 oscudos 
anuales, habiendo además consignados en el presu- 
puesto vigente 400 escudos para gastos materiales. 

En cuanto á bibliotecas privadas que merezcan 
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mención pueden citarse algunas de corpo- 
I para el uto particular de sus individuos, y 
las del seminario sacerdotal, seminario conciliar y 
la del ilustre colegio de abogados. La biblioteca del 
seminario sarcerdotal, conocida también con el nom- 
bre de Biblioteca de Roda, por el ilustrado personaje 
que la donó completa á aquella corporación, consta de 
10,000 volúmenes de las mejores obras délos diferentes 
ramos del saber, muchos de ellos lujosamente encua- 
dernados. Esta biblioteca estaba además enriquecida 
cm los libros de los conventos suprimidos, clasifi- 
cados y arreglados en un solo salón separado dol cu 
que se encontraban las obras de Rodas; pero traslada- 
dos aquellos volúmenes en 1845 á la biblioteca de la 
universidad, quedó la del seminario sacerdotal única- 



mente con la donación del espresado Roda y para el 
uso privado dr aquella corporación. 

La biblioteca del seminario conciliar 83 compone 
de 600 volúmenes de obras de filosofía, teología y cá- 
nones, donadas, en su mayor parte, por individuos que 
han pertenecido al establecimiento, ó por personas 
afectas al mismo. 

La del ilustre colegio de abogados formada en el 
año de 1856, se componía en el año de 1857 de 1,000 vo- 
lúmenes, casi todos de obras de jurisprudencia, rega- 
lados en su mayor parte por abogados del referido co- 
legio. 

Hay además de estas bibliotecas, la de la escuela 
normal superior que contaba en el año citado de 1857 
can 125 volúmenes para el uso especial de aquel l 
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blecimiento, correspondientes todos á las asignaturas 
de religión y moral, literatura, geografía 6 historia, 
matemáticas, física, química, agricultura, historia na- 
cional, lectura y escultura, teniendo asimismo cinco 
grandes tomos de gacetas, revistas, boletines, etc. 

En Tarazona hay un seminario conciliar bajo la 
advocación de San Gaudioso. En otras villas impor- 
tantes de la provincia hay algunos colegios de segunda 
enseñaoza, pero ni son tantos como fuera de desear, ni 
los pocos que existen cuentan con uu número de alum- 
nos capaz de estimular el ánimo á estas nobles y útiles 
empresas. 

CAPITULO UL 

Canal da Aragón. — Su historia. — Descripción le eu» prineipedeeobnu. 
— Tierras que participan del riego.— CaDallnclon dal Kbro.— Tra- 
bajoa ejecutado» por la compañía concesionaria.- Proyecto dala/ 
presentado últimamente por al gobierna á lee Curtes -Perro-car 
rllaa.-L.ae. da Madrid á Zaragota.-Iden.de Zaragoza É Barcelona. 
-Idem da Zangón 4 Pamplone.-Unea eentm.-Ferro-carrtl da 

t 

Como quiera que el canal Imperial de Aragón es 
una de las obras de mayor importancia en la pro- 

IABAQ01A. 



, vincia de Zara.ro**, habremos de permitirnos algunas 
observaciones acore* del mismo, reseñando antes ámuy 
grandes rasgos la historia de csteatrevido pensamien- 
to del emperador Cárlos V. 

Hácia los años de 1528, Cárlos V, queriendo reme- 
diar en parte las considerables pérdidas que la falta 
de lluvias ocasionaba á la agricultura en la provincia 
de que no.* ocupamos, proyectó una acequia de riego, 
que se llamó Imperial, la cual debía partir de la villa 
de Foutellas, á las inmediaciones de la ciudad de Tu- 
dela, desdo cuyo punto conduciría una parte de las 
aguas dol rio Kbro, que fertilizarían un núme- 
ro considerable do fanegas de tierra de la citada pro- 
vincia y de la de Navarra, y favorecerían además la 
comunicación entre los unos y los otros pueblos. 

Dispúsose al efectoque se construyese en la corrien- 
te del Ebro, y en el punto anteriormente, citado, una 
presa en dirección diagonal, desde la que debiera par- 
tir la acequia cuyas dimensiones, hasta la ostensión de 
unas cien varas, serian de quince de ancho y como 
unas cinco y media de profundidad, continuando des- 
pués con uua latitud de doce varas y dos de profun- 
didad. 

1 5 
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Mandóse animismo construir junto á esta presa ana 
■untuosa casa de compuertas sobre cuatro bocas de 
once palmos de alto y nueve de ancho, la cual bp des- 
tinaría á habitación del gobernador, titulado Joor. de 
las aguas, en quien estaban refundidas la jurisdicción 
civil y criminal en todo lo que do algún modo se rela- 
cionase cotí la acequia y sus dependientes. 

Continuaron casi sin interrupción las obras - e esu 
canal hasta los llanosdePinsequeay Oarrapanillos, dis- 
frotando por consiguiente de las ventajas del riego las 
Tillas de Rivaforada, Justi&ana, Buñuel y algunas 
otras del reino de Navarra, y las de Mallen, Gallur, 
Novillas, Pedrolas, Grasen y territorio de Oitura >n 
el do Aragón, en cuyo puntóse llevó á cabo la gran- 
diosa obra de atravesar por medio de un túnel el rio 
Jalón, para quo la acequia pudiera llevar las agtas á 
las dilatadas llanuras de la ciudad de Zaragoza y de 
la villa de Fuentes. 

Graves y poderosas dificultades que no es del caso 
mencionar aquí, paralizaron por espacio de doscientos 
años lasobras de \% acequia Imperial alllegaresta, como 
hemos anteriormente indicado, á los llanos de Oarrapa- 
nillos, no sin que los monarcas Felipe II y Felipe IV 
se ocuparan con preferente atención, aunque sin resul- 
tado alguno satisfactorio, de tan importante asunto. 

Felipe V vino después á echar por tierra y á inuti- 
lizar por completo todos los planes de sus ilustres pre- 
decesores. La acequia Imperial, que basta entonces no 
había tenido otro objeto que facilitar el riego á los 
vastos territorios de la provincia de Zaragoza, debia 
tranformarse, según los planos de este monarca, en un 
canal de navegación, como sí esta fuera obra mis útil 
y conveniente que la acequia de riego, dos siglos há 
comenzada. Ko las Córtes celebradas en el reino de 
Aragón en 1677 y 1678 se acordó procederá los estu- 
dios necesarios para ver si era posible hacer nave- 
gable el Ebro. Felipe V en el año 1 138, insistiendo en 
el mismo pensamiento, dió el encargo de hacer aque- 
llos estudios á los ingenieros D. Bernardo Lar» y don 
Sebastian Rodolfl, quienes informaron que podía en 
efecto llevarse á cabo esta obra sin extraordinarios gas- 
tos, construyendo algunos cortos canales en los sitios 
en que no fuese posible la navegación del Ebro, ó 
por sa mucha corriente, ó por su corta cantidad de 
aguas. 

Las obras, sin embargo, no pasaron del estudio en 
el reinado de Felipe V. En los siguientes do Cárlos III 
y de Carlos IV, debia coronarse el pensamiento de 
aquel monarca, si bien defraudando, como no podía 
por menos, la ilusoria esperanza de los zaragozanos. 
Comisionó Cárlos III á uno r 1 * sus ministros, á quien 
acompañaba el ilustre conde de Aranda, para que reco- 
nociese y estudiase las obras y memorias presentadas 
por los ingenieros Lara • Rodolfl, y habiendo contes- 
tado la comisión al monarca que seria, en efecto, de 
suma utilidad la realización de aquel pensamiento, 
admitió Cárlos III le* proposiciones del comisario de 
guerra D. Agustín L in Francés y de su hijo D. Luis 
y compañía, por las cuales se comprometían á dar 
terminadas las obras en el plazo de ocho años, siem- 
pre que se les cediera por el término de cuarenta los 
producto» de la antigua acequia y del nuevo canal 



que se proponían construir. Admitidas por el rey tales 
condiciones, procedió la compañía al cumplimiento do 
sus promesas, introduciendo en el plan algunas lige- 
ras alteraciones que creyeron, por desgracia, conve- 
nientes los ingenieros franceses Bellecare y Bícus y 
el holandés Cornelio Juan Krayenhoff. 

En el año de 1770 comenzaron las obras del 
nuevo canal , construyendo la presa y casa do 
compuertas á una medía legua próximamente de 
la ciudad de Tudela , y un poco mas arriba do 
donHe se hallaba la construida en el reinado ds 
Cárlos V. La manera con quo los trabajos se di- 
rigieron fué tan poco satisfactoria , que á los doa 
años se encontró la compañía con un gasto de casi 
cuatro millones, y perdida toda esperanza de que pu- 
dieran darse por terminadas las obras ni en un plazo 
triple al en que se hallaba comprometida. En tal es- 
tado, Cárlos III se víó obligado á quitará la compa- 
ñía la dirección do lasobras y á establecer una juntaen 
Madrid, que presidió entre otros, el famoso alcalde de 
casa y córte D. Miguel Joaquín de I.orieri, la cual de- 
biatener una intervención inmediata eu la inversión de 
los fondos de la empresa. Comisionó asimismo para la 
dirección de las obras al célebre aragonés D. Ramón 
Pignatelli, canónigo de la iglesia metropolitana do 
Zaragoz», verdalere génio del siglo xvm que dió 
ála arquitectura un raro y ostrawlinarío impulso. 

La laboriosidad y el ciar» talento do Pignatelli des- 
cubrieron bien pronto los gravesorrores de los ingenie- 
ros franceses y holandeses, la mala fé de la compañía, 
los perjuicios sin cuento que al gobierno y á la pro- 
vincia de Zaragoza se irrogaban, todo, en fin, lo que 
de perverso y desacertado se encerraba en los planea 
de la compañía. 

El resultado de esta luminosa memoria de Pigna- 
telli fué que el rey estinguieso en 1778 la sociedad 
que tan punible y torpemente procedía, dándose al 
honrado canónigo omnímodas facultades para la di- 
rección de todos los trabajos. Después de un detenido 
y minucioso estudio de las memorias que sobre el ca- 
nal habían escrito su* antecesores, Pignatelli creyó 
que la presa debería construirse á unos 630 toesas mas 
arriba del lugar que ocupaba la antiguado Cárlos V, 
y dentro del término de Fontellas. 

Unos veinte años hacia que Pignatelli trabajaba in- 
cesantemente y con el mayor acierto en las obras del 
nuevo canal, cuando la muerte (1793) privó Alas artes 
de sus talentos, y á los zaragozanos de la esperanza 
que cifrabau en la pronta terminación del nuevo ca- 
nal, cuyas obras adelantaron en mas de tres quintas 
partes en loa pocos años que estuvo á su frente aquel 
célebre arquitecto. 11 conde de Sástago vino A reem- 
plazar en la direcciou de aquellas obras y con las mis- 
mas atribuciones á Pignatelli. 

II. 

El interés que Cárlos III había mostrado por la 
realización de esta empresa, creció de ponto en sa 
sucesor Cárlos IV, quien en 23 de abril do 1794 pu- 
blicó nn decreto en el que, recordando nuevamente 
la importancia sama del canal Imperial, so mostraba 
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á todo género de sacrificios por la pro»ta 
termiuacion de la mencionada obra. Al efecto dispu- 
so que de su hacienda se entregasen 50,000 reales 
mensuales para atender á los gastos de la misma, y 
que además se cargase con igual objeto sobre la ronta 
d i la provincia de Zaragoza un millón de reales al 
año, á cuyo impuesto dióaele el uombre de equiva- 
lente. 

El impulso que se dio" á la empresa en el corto tiem- 
po que estuvo al frente do la misma el conde de Sás- 
tago, no fue* do gran consideración sí se atiende á lo 
mucho ó poco que adelantaran las obras, peroateodion- 
do á la solidez y seguridad que estas ofrecían, es si 
duda alguna digno de alabanza. El conde de Sástago, 
cu efecto, secundando el pensamiento que había ini- 
ciado el célebre Pignatelli, llevó á cabo obras de bas- 
tante consideración y do resultados inmejorables; 
pero, menos acertado, se propuso revestir e¡ cauco de 
una gruesa capa do arcilla y buró, formando una 
masa tan unida y cora pacta que im pidiera com plotamen- 
te la infiltración de las aguas. Este pensamiento, aun- 
que costoso en su realización, creíanlo, sin embargo, 
de excelentes y eficaces resultados para evitar la repe- 
tición de los hundimientos del terreno que desgracia- 
damente tuvieron lugar en tiempo de Pignatelli, y 
acerca de los cuales algo habremos de decir mas ade- 
lanto: y en efecto, el corto trozo do obras en que se 
hizo esta reforma, largo tiempo resistió el peso enor- 
me de las aguas, é impidió por completo la filtración 
de aquellas; pero al fin y al cabo cedió con grande es- 
trépito y pérdidas considerables á la presión de 10,000 
arrobas de agua que por cada pié cúbico llevaba el 
canal. 

Vino después a encargarse do ta dirección de las 
obras el Sr. La Hipa, hombro de débil carácter y que 
fácilmente se dejaba llevar por un razonamiento falso 
en el fondo si en la apariencia tenia formas halagüe- 
ñas y seductoras. Aluciuado, en efecto, por la dulce 
palabrería de un ingeniero, encargóle el Sr. La Ripa 
la dirección de las obras, sin que le hicieran reconocer 
el falso juicio que del tal ingeniero se había formado, 
ol mal efecto de aquellas y los prudentes consejos de 
los directores facultativos. Bien pronto una catástrofe 
horrible vino á presentarle desnuda y cruel la verdad 
de que antes se había burlado, y en medio de la indig- 
nación de muchos y del desprecio de todos, pagó con 
la muerte las torpezas de su protectorado. 

En tal estado las obras, otras causas, altamente 
lamentables, vionon, no ya á retardar la terminación 
de aquellas, sino á destruir en una grau parto lasque 
hasta entonces habíanse ya llevado á cabj. Compre n- 
deráse fácilmente que aludimos á la invasión francesa. 
En el canallmperial como en todos ios monumentos de 
nuestra patria, causó la invasión citada perjuicios sin 
cuento, que solo empezaron á remediarse, en pequeñí- 
sima escala, en el año de 1826 en que se encargó del 
protectorado de las obras el activo é inteligente mar- 
qués de Lazan. Insistiendo este, como sas antecesores, 
en el pensamiento de que el canal fuese á la vez que 
de riego de navegación, quiso remediar las desgracias 
y contrariedades que hasta entonces se habían presen- 
tado en la construcción do tan grandiosa obra, revis- 



1 '.o el cauco, como ya lo habia intentado Pígnate- 
• puesto en práctica ol conde de Sástago, con una 
(?• . capa de arcilla. Unos siete años invirtió el mar- 
ides de Lazan en habilitar con este medio dos grandes 
trozos del cauco, cayo revestimiento fué de una capa 
dr «rcilla de nueve piés y cuatro pulgadas; pero ce* 
san ,r » el citado marqués en su difícil misión eo el año 
i.i 1 i4, á consecuencia de nuestra sangrienta guerra 
civil, y encargado poco después el gobierno del pro- 
tectorado de las obras, limitáronse desde entonces to- 
dos los esfuerzos y todos los cuidados, ssí delgobier- 
n- lucilo do los zaragozanos, á la conservación de las 
z y sois leguas de canee comprendidas entre Tor- 
y il Bocal. 

Tales han sido las principales vicisitudes y contra- 
riedades que desde su principio han sufrido las obras 
del canal Imperial, malea á los quo puede decirse que 
han contribuido mas ó menos directamente casi todos 
los que han estado al frente de aquellas obras, por ha- 
ber todos tenido el vano empeño, en que tanto habia 
insistido Pignatelli, de querer hacer á la vez que de 
riego de navegación, un canal quo por las circunstan- 
cias geológicas del terreno por donde debía atravesar, 
puedo apenas servir para el primero do aquellos usos. 

III. 

En cuanto á la importancia é indisputable mérito 
do las obras llevadas á cabo en esta atrevida empresa, 
mucho seguramente debiéramos estendernos si hubié- 
ramos de dar una reseña, siquiera leve y sucinta, de 
tantas y tan magníficas como en todo su largo curso 
nos presenta el moncionado caual. Nos concretaremos 
solo á citar la de la presa nuova construida en 1778 
en las inmediaciones do Pontellas, bajo la acertada di- 
rección del célebre Pignatelli. En esta presa, cuyos 
trabajos duraron hista 1790, se ocuparon casi constan- 
temente, según Madoz. 1,500 peones de todas clases, 
40 carros do muías y bueyes, 80 oficíales canteros, 100 
carpinteros y carreteros, 20 herreros, 38 bombas de Ar- 
quimedes, 24 mazas de torno y de andamio clavando 
piquetas, y varias embarcaciones para la conducción 
de materiales. La presa que forma un ángulo recto 
con las bocas por donde entra el agua al canal atrave- 
sando el rio Ebro, mide una longitud de 120 toesas 
porl8 de latitud, teniendo una altura de 8piésdesdeel 
suelo de las bocas por donde entra el agua, y hasta 30 
piés los cimientos qne .- stienen aquella gruesa pared, 
y el gran empuje d<- aguas allí remansadas : in- 
mediato al puente pu naso de las maderas, que tie- 
ne 18 piés de luz y que p le fácilmente cerrarse siem- 
pre que se quiera, está 1. .menara, do 4 piés de luz 
y 8 de altura, con ol ol !to de limpiar en parto las 
areuas de la embocadura del '-mal, cuando, efecto do 
las grandes avenidas do ag-uas turbias, sea necesaria 
esta operación. 

La casa do compuertas, "imada do San Cir- 
ios, tiene 11 bocas de 8 piés mgitud, 6 de lati- 
tud y otros 6 de grueso, form». • lo un perfil de 525 
piés, que unido al de la esclusa que es de 160, puede 
dar paso á 3.921,600 piés cúbicos de agua por hora: en 
todas las bocas hay dos puertas, colocadas de i 
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que puedan malecouarse á lo interior y á lo esterior, 
y aobre todo se encuentra el salón para el manejo de 
las máquinas, y una habitación bastante cómoda yos- 
paciosa para ta estancia do los protectores y goberna- 
dores. La esclusa para <>l paso de los barcos del ca- 
nal al rio Ebro, ticue en su embocadura 20 piés de la- 
titud, 132 de longitud y 19 de altura. Sobre la enlosa 
hay un puente de piedra con once gradas y 24 pies de 
claro. 

Dentro de la misma embocadura do la esclusa 
existe un acueducto, que por debajo >lel canal tiene su 
desagüe al rio por el muro inferior á la caída de ta pro- 
sa, cuyo acueducto se abre en tiempo do turbias para 
facilitar la entrada y salida de los barcos del canal al 
rio. A los dos estremos do estas obras se han ••.onstroi- 
do dos grandes murallas, una de «0 toesas de longitud, 
y otra do 39 : la altura de la primera es de 19 piés so- 
bre el zócalo superior de la presa, y la de la segunda 
de 24 sobre el zócalo inferior. A la primera está reuni- 
do un dique do tierra do 6 piés de altura mas que la 
muralla, siendo el grueso en su coronación do 3 toe- 
sas, su escarpe en lo interior igual á su altura, y du- 
plo en el esterior, para evitar los daños quo causaría 
el retroceso do las aguas del Ebro que vienen por la 
jurisdicción de Tudcla. Al lado opuesto, y en el lla- 
mado soto de Borvel, se encuentra otra muralla de 
sostenimiento ó manguardia de la presa, que tiene 100 
toesas de longitud, y cuyo cimiento es inferior en 24 
pies á la superficie de las aguas del Ebro. Desde el 
estremo superior de esta muralla se levanta para con- 
tener al rioen sus grandes avenidas, un dique de 1,023 
toesas de longitud, 20 pies de latitud un la parte su- 
perior, y uua altura desde 8 hasta 10 piés. Al estremo 
inferior corre otro dique de tierra d"* loo toesas de lon- 
gitud y de ¡guales dimensiones que el anterior. 

Para evitar que las aguas del libro tomasen con el 
tiempo una dirección distinta, se fortalecieron sus dos 
márgenes comprendidas desde la muralla de Bervel por 
taparte superior hasta la casa de la embocadura del ca- 
nal de Taustc, y por la inferior hasta 145 mas abajo 
de la antigua ¡ rosa do Carlos V, con gruesos espigones 
de piedra zaborra y algunos otros de madera, plantan- 
dos en los intermedios, paratuejur seguridad, mimbres 
y otros géneros de arbustos que crecen y se multipli- 
can hasta formar una fuerte y continuada muralla 
capaz do resistir el mayor ímpetu de las aguas do 
aquel caudaloso rio. El interior del canal, en su prin- 
cipio, lo forman dos gruesas murallas, teuiendo la su- 
perior 325 toesas de longitud, y la inferior 260: el nú- 
mero de pié"s cúbicos de sillería que en estas obras se 
¡nvirtierou, ascendía á 388,500, construyéndose «,755 
toesas de manipostería. 

Otras obras dignas sin duda de particular men- 
ción hay en el canal Imperial, pero acerca de las cua- 
les nada podemos decir, porque sou tantas y do tal im- 
portancia que necesitaríamos de uu cipacio mucho 
mayor del que nos permite esta publicación. 



IV. 



La» tierras que participan del beneficio del riego 
por el canal Imperial, pagan, 6egun su mayor ó me- 



wir distancia al punto do partida de las aguas y á la» 
clatcs.de terrenos, las cantidades siguientes: 

Desde un haz do mies por cada seis , las tierras 
sembradas de cereales, comprendidas desde Ribafora- 
4& hasta Gallur, exceptuando de este cánon unas 1 ,390 
cahizadas del término do Novillas, las cuales, siendo 
tributarias de la encomienda de laórden de San Juan, 
pagan solo ano por cada 31. 

El quinto en granos y semillas en limpio, y el sé- 
timo en frutos, las tierras antiguas comprendidas des- 
de Zaragoza al Burgo; y el sestoen grano limpio y el 
octavo de los domás frutos la tierra noval de estos mis- 
mos pueblos. 

Las tierras del término de las Adulas, y algunas 
del de Zaragoza que riegan por Albarane*, pagan ocho 
reales de plata la primera vez y cuatro reales en cual- 
quiera otra que repitan esta operación. 

Los productos de los canales Imperial y de Tanste, 
desde 1772 hasta 1840, esceptuando los cinco años do 
la dominación francesa, fueron de 37.078,336 rs., re- 
sultando por año común 1.029,381 . 

Desde 1813 hasta 1819, los rendimientos ascendie- 
ron á 9.106,190, ó sea 1.300,884 por ano coman. 

Desde 1820 hasta 1823, produjeron 3.585,015: año 
común, 1.195,005. 

Desde 1823 hasta 1834, apenas hubo diferencia con 
el período anterior; se recaudaron 13.140,873, 0 sea 
1.194,625 por año coman. 

Desde 1834 hasta 1837, se recaudaron 3.240,189: 
año común, 1.080,063. 

Desde 1837 hasta 1840, importaron 3.453,465, mu- 
cho menos que en losperíodos anteriores, toda vez quo 
el año cornun en este último ascendía soloá 863,366. 

El producto, pues, del uno y otro canal en los 03 
años quo median desde 1772 á 1840, es de 96.604,068; 
y el año común de 1.104,826. Deduciendo do esta can 
tidad los 1.514,020 rs. que produjo el canal Imperial 
en los nueve primeros años que funcionó sin unirse con 
el de Tauste, resultan «8.090,048, producto de los 54 
años restantes, ó sean 1.260,927 reales por añocomun. 

Hasta el año de 1830, los derechos do trasporte por 
la navegación do las 16 leguas que median entro el 
Bocal y puerto de Torrero eran, según aparecen d< l 
siguiente estado, en el que además consignamos la 
rebaja que en el citado año se hizo do aquellos dere- 
chos: 



l»tt>. R4*I»nte. 
R». U: K*. M: 



Por cada persona en el barco or- 
dinario 30 » 24 » 

Por cada arroba de esceso de equi- 
paje en id 1 30 114 

Por cada cahiz de trigo, medida 
de Aragón, cebada, judías y cua- 
lesquiera otros granos en barcos 
descubiertos 7 18 4 24 

Por cada arroba do azúcar, ca- 
cao, etc » 24 » 16 

Por id. id. do manufactura de lo- 
na, algodón, etc » 24 » 16 

Por id. id. de lana en rama, lino, 
cáñamo, etc * 32 » 24 

Por id. id. de aceite de comer, vi- 
no, licores en frascos, etc. ... » 32 * 24 
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Por cada arroba de carbón 

Por cada quintal de hierro forjado 
en burras, planchuelas, llan- 
tas, etc 

Por id. id. de hierro en armas, ba- 
las, etc , siendo para el real 
ejército y armada 

Por id. id. "de los demás gónerosy 
efectos qoe no se hallen especi- 
ficados en este arancel 



V. 



ÜAJ.U 

1830. 
Rt. Mu. 

» 16 
1 30 

1 30 

2 28 



l*sd« 1*0 
«O 

adelanta. 

R). Ut. 



» 16 
l 17 
1 17 
1 30 



En todas ¿pocas la parte del curso del Rbro com- 
prendida entre Zaragoza y el mar, m longitud de 
cerca .le 387 kilómetros, ha sido navegable durante 
una partí del año por barcos de poco calado (1). 

Los moros, durante su dominación, ejecutaron en 
el Rbro muchas prosas destinadas á alimentar canales 
de riego, y en las que había portillos para el p¡»so de 
los barros. Kj 1552, Carlos V hizo también construir 
una preja de aquella clase, la de Chtria, á on inge- 
niero árnbe. 

En el reinado de Felipe V se estudió nn proyecto 
cuyo objeto era apropiar el canal á la navegación, y 
prolongarlo hasta SAstago, á 70 kilómetros aguas 
abajo de Zaragoza. 

Desde esta ¿poca han fracasado* todos los esfuerzos 
contra la naturaleza de los terrenos que hay que atra- 
vesar aguas abajo de Zaragoza, á pesar que con objeto 
de buscar un terreno menos desfavorable, se bajó su- 
cesivamente hasta mas de 30 metros, por medio de diez 
esclusas que no ••ataban comprendidas en los proyec- 
tos primitivos. A costa de grandes sacrificios, se han 
podido conducir solamente á 10 kilómetros de dicha 
ciudad cantidades de agua muy insignificante? para el 
riego. 

Los gastos han ascendido próximamente a 600,000 
francos por kilómetro. 

En 1849 obtuvo Mr. Pourcet una concesión provi- 
sional que pasó á concesión definitiva por la ley de 26 
de noviembre do 1851. Kl concesionario se comprome- 
tió A poner á Zaragoza cu comunicación con el mar, 
mejorando la navegación del rio basta Amposta, á 
construir un canal desdo Amposta á San Cárlos, y á 
ejecutar también los trabajos destinarlos á utilizar para 
el riego las aguas que no fuesen indispensable* para 
la navegación. El gobierno, por su parte, concedió 
por 99 años el privilegio esclusivo de navegación de 
vapor, el derecho do pasaje en las esclusas, el pro- 
ducto de los derechos de riogo, y á perpetuidad la pro- 
piedad de los saltos de agua que se creen; garantizó, 
además, durante treinta anos, un ¡nterós de 6 por 100 
•obre el capital invertido en la ejecución de los traba- 
jos, aumentado en un 25 por 100. 
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moa a los Irabaj r>l pablioadot en lo* Anaiat d*i ponlt n c«auM*«<. por 
ciaiaUayaido ¡ngoolero Mr. Leagtillller. 



Mr. Pourcet cedió sus derechos á una compañía que 
se constituyó definitivamente por real decreto de 29 de 
diciembre de 1&52 con el nombre de Seal Compañía 
de canalizado» del Sbro. 

Se empezaron los trabajos por Mr. Lefcrmo, inge- 
niero des polis el cAausséu, que habia ya hecho los 
proyectos primitivos bajo la dirección de Mr. Job. Se 
continuaron sucesivamente en medio de toda clase de 
dificultades por MM. Legros, Aymard, Car bal lo y 
Leuté. 

Desde 1858 hay harcos de vapor que recorren el 
Ebro entre Kscatron y el mar, en uua longitud de 256 
kilómetros. De Sástago á Escatron, en unos 18 kiló- 
metros, los trabajos están bastante adelantados; final- 
mente, entre Zaragoza y Sástago, en unos 94 kilóme- 
tros, apenas se han principiado. 

Por lo qne toca al aspecto general del valle del 
Rbro entro Zaragoza y el mar, descendiendo por el 
curso del Ebro desde Zaragoza, se recorro primero 
hasta la villa de Quinto un hermoso valle de 7 á 8 ki- 
lómetros de anchura, formado de aluviones antiguas. 
Este valle se halla limitado por ambos lados por laderas 
formadas do rocas yesosas, mezcladas de sulfato de 
sosa y cubiertas con una capa, generalmente muy 
delgada, de tritus arcilloso. En esta parte no hay nin- 
guna presa. 

Entre Quinto y Cierta se estrecha el valle entre 
laderas escarpadas, y presenta una sucesión de her- 
mosos jardines, separados do trocho en trocho, porro- 
cas A pico, sin mas vegetación que pinos raquíticos y 
muy pocos. En esta parte so halla cortado el rio por 18 
presas que ponen en movimiento á las norias destina- 
das á alimentar los canales do riego. 

Desde Cierta hácia abajo se ensancha el valle poco 
á poco, y presenta primero hasta Amposta una de las 
mas bellas huertas de España. En Amposta empieza 
la inmensa llanura formada por los aluviones del rio, 
y que sí estieu le sobre uua longitud de 16 kilómetros 
con una anchura media, p>co tnx* 6 menos igual. En 
esta última parto no existen presas. 

La pendiente total del Ebro entre Zaragoza y el 
mar es de 184 metros. 

Kl caudal en las bajas aguas, on la parto compren- 
dida entre Zaragoza y Mequincnza, so reduce á 30 me- 
tros cúbicos por segundo; aguas abajo de bu confluen- 
cia con el üeyre, el caudal mínimum parece que es de 
50 metros por lo menos. Pero estas cifras se aplican á 
casos muy raros. Para la redacción de los proyectos 
de mejora de navegación, se ha admitido que el cau- 
dal de las aguas bajas entro Zaragoza y Tortosa es de 
74 metros cúbicos, á cuya cifia llega en las aguas ba- 
jas ordinarias. 

Gomóse ha reconocido por el exámen de las cur- 
vas que indican las variaciones do nivel de las aguas 
en un período de siete años, desde 1858 hasta 1860, 
está sujeto el Ebro á crecidas repentinas, muy fre- 
cuentes y muy elevadas; en Tortosa las crecidas se 
elevan hasta 10 metros sobre las aguas bajas. 

No se han hecho observaciones exactas para medir 
el caudal en las crecidas; pero se puede calcular que 
no baja de 5,000 metros cúbicos por segundo. Las aguas 
del Seyrt se vacian antes que lleguen á Mequinenza 
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las aguas del alto Ebro, por lo que la intensidad de 
las riadas permanece, poco mas ó menos, lo mismo en 
todo su trascurso. 

La velocidad do la corriente es estre Diadamente 
variable. Kn aguas bajas los bajos ó chorrera* dividen 
el lecho en una sárie do («tanques naturales que tie- 
nen bastante profundidad y cu los que es casi nula 
la velocidad; entre estos tramos se presentan las chor- 
reras, en las que la velocidad es muy grande. En las 
grandes riadas, las presas naturales se ocultan y se re- 
gulariza la velocidad. Así en las aguas bajas como en 
las altas, el máximum de velocidad es de cerca de 
2*50 por segundo. 

Actualmente se efectúa la navegación sobre el 
Kbro por medio de barcos cuya cabida es de 20 á 25 
toneladas, y cuyo calado, eitando cargidos, es de un 
metro i Í'IO milímetros. La sirga se hace á brazos de 
hombres; cada barco tiene una tripulación do nuevo 
marineros. La bajada de Zaragoza á Tortosa se efec- 
túa, por termino medio, en cinco dias, y en quince la 
subida. 

A posar de la imperfecccion de los actuales medios 
de navegación, los trasportes por el Kbro no cuestan 
mas que 0'06 por tonelada y kilómetro, liste bajo pre- 
cio relativo proviene de quu casi todo ol movimiento es 
descondente. 

El movimiento actual está calculado en 20,000 to- 
neladas en la parte baja, y únicamente ea la mitad de 
dicha cifra aguas arriba de Kscatron. 

VI. 

Fuerza os confesar que no obstante la importancia 
de las obras que acabamos de indicar y las bellas es- 
peranzas por todos concebidas, la compañía de canali- 
zación del Ebro ha faltado á todos sus compromisos. 
Be ha alegado como justo motivo la imposibilidad do 
llevar i cabo la obra proyectada, por la naturaleza do 
los terrems entre Kscatron y Zaragoza; pero auuquo 
así sea, los incidentes de este negocio han sido tantos 
y tales, que con justicia h* sido mirado con preven- 
ción por todo* los gobiernos y por la opinión pú- 
blica. 

Era necesario poner un termino i semejante estado 
de cosas, y en 14 de este mes (mayo 1867) el Congreso 
de los diputados ha discutidoel proyecto de ley presen- 
tado por el gobierno fijando la situación, derechos y 
obligaciones de la compañía de canalización del Ebro. 
El Sr. D. Bartolomé Martínez, con un celo que le hon- 
ra, pronunció un discurso negando la subvención quo 
se propone en el proyecto, y exigiendo á la empresa 
la debida responsabilidad por haber faltado á los com- 
promisos por ella contraidos, á virtud de la concesión 
aceptada en 1851. El celo y la elocuencia del Sr. Mar- 
tínez fueron perdidos: defendido por el ministro do 
Fomento el proyecto, fué" puesto á votación y aproba- 
do definitivamente en sesión del dia 16. 

He" aquí lo que ya podemos llamar, sin temor de 
quedar desmentidos por los hechos, la nueva ley de 
canalización del Ebro: 

Articulo l.° La concesión de las obras de la cana- 
lización del rio Ebro, autorizada por la ley de 30 de 



noviembre de 1851, se declara subsistente en la parta 
comprendida entre Kscatron y el mar. 

Art. 2.° Se releva á la compañía concesionaria de 
la obligación de canalizar la parte de Escatron á Za- 
ragoza, y do construir un ferro-carril cutre ambos 
puntos, podiendo cualquiera otra empresa obtener le- 
galmente la concesión de las vías férreas en el valle 
del Ebro. 

Art. 3.° El « por 100 de interésqne la ley de 26 de 
noviembre de 1851 aseguraba á la compañía dorante 
treinta años sobre un capital compuesto de 9.000,000 
de escudos á lo sumo, representados en obras, y de un 
aumento de la cuarta parte dado al valor en tasación 
de dichas obras, se sustituirá con una subvención di- 
recta de 25 por 100 de dicha tasación y aumento, dis- 
tribuida en la forma siguiente: 

Primero. Abono por una sola vez de 800,000 escu- 
dos, el cual se verificará tan pronto como la empresa 
ponga en buen estado de servicio, á juicio del gobier- 
no, las esclusas y derivaciones establecidas entro Es- 
catron y Ampos ta, así como el canal entro este punto 
y San Cárlos de la Rápita. 

Segundo. Abonos sucesivos que se harán á la com- 
pañía, dándole 50,000 escudos por cada 1,000 hectá- 
reas do terreno á que acredite haber estendido el be- 
neficio permanente del riego, á consecuencia de las 
obras ya ejecutadas 6 que al efecto ejecutare entre Es- 
catron y el mar. Esta subvonciou por riegos deberá 
hacerse á andida que se estienda á igual número de 
hectáreas en cada una de las orillas del Ebro. 

Art. 4.° Para que se realicen las entregas sucesi- 
vas de la subvención, será circunstancia indispensa- 
ble que la compañía conservo on buen estado de servi- 
cio, á juicio del gobierno, todas las obras de navega- 
ción y riego ejecutadas hasta la fecha en que debe ha- 
cerse el abono respectivo. 

Art. 5." La compañía presentará á la aprobación 
del gobierno en el plazo do un año el plan general de 
los riegos que se proponga establecer entre Escatron 
y el mar, el cual podrá ser aceptado ó modificado por 
el gobierno. 

Art. C.° Queda también obligada la compañía á 
prosentar á la aprobación del gobierno los proyectos 
facultativos de los canales comprendidos on dicho plan 
general, así como el sistema de distribución de las 
aguas que los mismos conduzcan, y á cumplir todas 
las disposiciones generales relativas á esta materia. 

Art. 7.° La construcción délas obras de riego debe- 
rá estar terminada á los ocho años de la promulgación 
de la presente ley; y si la compañía no las concluyese 
en este plazo; no las condujese con bastante actividad, 
6 dejare de conservar en buen estado de servicio tanto 
dichas obras como las esclusas y derivaciones, cadu- 
cará la concesión. 

Art. 8.° El gobierno queda en la facoltad de otor- 
gar los aprovechamientos que estime oportunos en los 
rios afluentes al Ebro, y en la parte de este rio supe- 
rior á Escatron, prévios los informes, trámites y re- 
quisitos marcados en las disposiciones vigentes. 

Art. 9.° El plazo de noventa y nueve años que la 
condición undécima del pliego adjuuto á la ley de 20 
de noviembre de 1851 señala á la compañía para el 
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disfrute do los derechos de la concesión, principiará á 
contarse desde la fecha de la presente ley. 

Art. 10. En todo lo que no se oponga á los prece- 
dentes artículos, quedan subsistentes las demás con- 
diciones adjuntas á la citada ley do concesión. 

Art. 11. Las subvenciones de que trata el ar- 
tículo 3.° se abonarán con cargo á los créditos conce- 
didos al ministerio de Fomento para el servicio de 
aguas por las leyes de l.°de abril de 1859 y 7 del mis- 
mo mes de 1861. 

VII. 

No sou la capital ni la provincia de Zaragoza las 
menos favorecidas en punto á ferro-carriles. Cuando 
eo 1855 y 1856 se creyó por todos que era de impe- 
riosa necesidad la construcción de una vasta red de 
ferro-carriles, se pensó" en Zaragoza como eu uno do 
los centros en donde debían converger tres ó cuatro de 
las lincas principales. Han pasado once años y lo que 
entonces se presentía como el mas bclloy rico porvenir, 
es hoy un hecho consumado. La capital de Zaragoza 
es el centro de la linea de Cataluña por el Kste, de la 
de Madrid por el Oeste, de la de Navarra por el No- 
roeste, y acaso no pasen muchos anos en que, cons- 
truido el ferro-carril central, sea el punto principal 
de partida de la línea mas directa y corta con 
Francia. 

Sí, en este pnnto las promesas se han realizado, 
los resultados en cambio estáu muy lejos de correspon- 
der á las bellas esperanzas que se concibieran. Cier- 
tamente qne Zaragoza ha ganado en animación y en 
movimiento, pero ni ha sido tanto como se creía, ni 
estas pequeñas ventajas pueden en manera alguna 
compensar el decaimiento y las pérdidas que ha ea- 
perimentado la mayor y mejor parte do la pro- 
vincia. 

No es esta ocasión de averiguar si ha sido 6 no 
conveniente esto rápido desenvolvimiento de los ferro- 
carriles en nuestra patria. Hace diez afios, nadie se 
atrevía á levantar su voz para combatir aquella mag- 
nífica espansion de la riqueza y de los pueblos que 
pedían á voz en grito la construcción de un ferro- 
carril, de un canal ó de nna carretera. Hoy no hay 
nadie, cuando de este asunto se trata, que no se la- 
mente de la multitud de líneas concluidas que han 
absorbido un sinnúmero de grandes capitales, que han 
hecho concebir á las clases trabajadoras esperauzas 
mas tarde defraudadas; que han lastimado con terri- 
bles desengaños el espíritu de asociación y de empre- 
sa; que hoy mismo abruman al tesoro público con 
crecidísimas y numerosas subvenciones, y que por re- 
mate de cuentas, sirven de poco y en algunas líneas 
de nada, á las necesidades del comercio y de la in- 
dustria. 

Descartando, domo es justo, lo que de apasionado 
había on el antiguo entusiasmo y hay en las recien- 
tes quejas, es lo cierto que los ferro-carriles construi- 
dos no han dado de sí las ventajas prometidas. ¿Qué 
no se creía que fuera Zaragoza tan pronto como esas 
líneas que allí se ernzan y se enlazan estuvieran ter- 
minadas? Los mas tibios y desconfiados auguraban un 



rico é inmediato porvenir, y los exaltados y nn tanto 
ligeros entreveían como seguras riquezas sin cuento 
y una importancia superior á la de todas las otras ca- 
pitales de España. Esto no se ha realizado y acaso no 
se realizará por mucho tiempo, pero es bien que se 
diga que ni ahora ni nunca los forro-carriles ten- 
drán de ello la culpa. Que se han construido muchas 
líneas; que han privado á la agricultura y á otras in- 
dustrias de crecidos capitales; que son excesivas para 
las uecesidades de nuestro comercio, telo esto es des- 
graciadamente cierto; ¿pero acaso se ha hecho y se 
hace todo lo conveniente y necesario para desenvolver 
nuestra agricultura, estimular las demás industrias y 
atraer al capital estranjero? Contesten todos impar- 
cialmente á esta pregunta y se verá qurs en los tiem- 
pos de marasmo y paralización que atravesamos son 
bien naturales el decaimicuto en los ramos principales 
de la riqueza pública, y por lo tanto los estériles re- 
sultados de nuestros ferro-carriles. 

Afortunadamente este mal por el mismo hecho de 
serlo es transitorio: llegará uu dia en que se reanime 
el espírtu público, en que la confianza renacerá en 
las capitales, en que la inmigración estranjera encon- 
trará garantías de rc«pet > y seguridad en nuestra pa- 
tria, en que el libro comercio, de muchas trabas que al 
presente le sujetan y aprisionan, tome un vuelo desco- 
nocido, y entonces los ferro-carriles serán poderosos 
y continuos medios de comunicación que facilitarán 
hasta un punto increíble y consolidarán para siempre, 
la obra regeneradora de que tan necesitado está nues- 
tro país. 

Entre tanto no hay mas medio que sufrir con resig- 
nación las cjds 'cuencíiis do nuestra po'ore y oscasa 
iniciativa. Sabemos bien que ciudades aut s ricas y 
Uenasde movimiento y de vida como Calalayud, Tudc- 
lay otras, se encueutran hoy, á posar de tener á sus puer- 
tas el ferro-carril, en un esta lo de postraciuny abati- 
miento lamentable: esto es doloroso, pero con el tiempo 
será para esasy las demás poblaciones una lección elo- 
cuente, porque su rápido desen volv ¡miento les euseñará 
en lo sucesivo lo mucho que interesa á los pueblos 
defender sus legítimos intereses y los derechos reco- 
nocidos de todos. 

VIH. 

Como hemos dicho anteriormente, tres líneas son las 
que hoy tienen su centro en la ciudad de Zaragoza: la 
le Madrid, la de Barcelona y la de Pamplona. 

Dioso principio á las obras de la primera línea, 
que es entre todas la mas importante, en el año 
1857. La sección correspondiente desde Madrid á Ja- 
draque terminólo pronto por las pocas dificultades que 
ofrecía el terreuo, llano en su mayor parte: no sucedió 
lo mismo desde Jadraque hasta Riela, en que la línea 
ha tenido qne atravesar montañas de gran conside- 
ración, y vencer obstáculos á primera visto insupe- 
rables. 

Los pueblos de la provincia de Zaragoza compren- 
didos en la línea son: Arcos, Ariza, Cetina, A Inania, 
Bubierca, Ateca, Tcrr. s,Calatayud, Paracucllos, Mores, 
Morata, Riela, Calatorao, Salillas, Ep-la, Rueda, PJa- 
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sencia, Grisen, Casetas, que es elpuntoenque se unen 
las dos líneas, la de Madrid á Zaragoza y la de esta 
última ciudad á Pamplona. 

Toda la linea mide 341 kilómetros, do los cuales 
15» corresponden á la provincia de que nos esteraos 
ocupando. 

Las obras mas importantes de toda la línea están 
entre Calatayud y Riela. Si nuestra memoria no nos 
es infiel, hay en esto corto espacio 11 túneles y 22 puen- 
tes, de los cuales 17 están sobre el Jalón. Los túneles 
principales son el número 2 en Campiel qae mide 
900 metros, y el número 10 entre Morata y Riela que 
mide 1,000 motros próximamente. Los nueve túueles 
restantes están el primero á unos cuatro kilómetros de 
Calatayud y el último junto á Riela. 

El metro cúbico de túnel perforado eo toda la línea 
de Zaragoza puedo calcularse á 80 reale», sio contar el 
revestimiento que se ha pagado á 400 reales metro cúbi- 
co. De la misma suerte un metro de puente de hierro, 
colocado, sin contar los trasportes desde la frontera, 
ha costado 6,000 reales próximamente. Por estas cifras 
puede calcularso lo mucho que han debido importar 
esa multitud de obras construidas desde Calatayud has- 
ta Riela. 

El ferro-carril desdeZaragozaáPamplonacomprfm- 
de 159 kilómetros, de loa cuales 05 corresponden á los 
siguientes pueblos que están dentro de la provincia 
de Zaragoza: Casetas, Torres, Alagon, Pedro, la Luce- 
n¡, Oallur y Rivaforada. Kn esto trozo de la línea ol 
terrono es llano y las obras son escasas y do pocacon- 
sidoracion. 

Kn lo que se refiere á la línea de Madrid á Zarago- 
za, he* aquí los datos mas importantes que podemos 
ofrecer ;il estudio de nuestros lectores. 

Eu 1863 los productos fueron: 



Productos 17.308,360 

Gastos 11.521,997 



Líquido 5.846,363 

En 1864 el total de los productos de la os- 

plotacion fué 20.695,080 

Los gastos, no comprendidos los que pro- 
duce la esplotacion 13.267,403 



Líquido 7.427,677 

Los productos en este ano se dividen como sigue: 

Gran telociiad. 

Viajeros y trenes especiales 12.788,628 

Equipajes y perros 432,198 

Encaraos, valores, sustancias, etc. . . 648,603 

Varios 42,008 

Ptqueia velocidad. 

Mercaderías 6.973,721 

Carruajes y puados 274,274 

Vanos 118,846 



21.278,281 



Suma antorior 21.278,281 

Importe del 10 por 100 583,201 



20.69r>,080 

Diferencia do mas en 1860 sobre 1863: 

Gran velocidad. . . . 1.493,046 

Pequeña velocidad 1.893,673 



3.326,719 

En 1865 la recaudación en la línea férrea de Ma- 
drid á Zaragoza taé, según la Memoria presentada á la 
Junta general de accionistas por el Consejo de admi- 
tracion, la siguiente: 

En trenes de gran velocidad se recaudaron 
2.699,91 0'37 por la espendicion de 40,342 billetes 
de viajeros de primera clase. 

2.893,153*10 por idem de 101,939 billetes de se- 
gunda clase. 

5.683,046*37 por idem de 470,314 billetes de ter- 
cera clase. 

La recaudación eu trenes especiales futí en el cita- 
do abo 31,290. 

Equipajes y perros, 350,411*27. 

Encargos, valores y comestibles, 387,817*95. 

Trasportes fúnebres, 4,024. 

Coche* y animales, 27,939*60. 

Varios, 44,437*06. 

Total, 12.122,029*72. 

La recaudación cu trenes do pequeña velocidad 

fué en ol mismo año: 

Mecánica, 8.081,998*22. 
Carruajes y ganados, 236,775*88. 
Varios, 17,7»W5'97. 

Total goneral de recaudación, 21.058,570*79. 
Impuesto del 10 por 100 sobre viajeros abonado al 
gobierno, 1.039,794*55. 
Total, 20.018,776*24. 

El recorrido kilométrico del matorial y de los tre- 
nos sobre los 341 kilómetros explotados en el citado 
año do 1865, fu<5: 

RECORRIDO DE MÁQUINAS LOCOMOTORAS. 

Kilómetro*. 



Maquinas do viajeros y mistos. . . . 541,98o' 

Idem de mercancías 281,920 

Doble tracción, pilotos y maniobras de 

estaciou 37,138 

Total 861,044 

RECORRIDO DE LOS TRBNK8. 

Trenes á gran velocidad (viajeros y 

mistos) 541,986 

Id. á pequeña velocidad (mercancías). . 281,920 



Total 823,906 
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• para Irarparf dt riaj.rot y rnn íom. 

Cochos de primera clase. . . 801,786 

Id. mistos 530,912 j 

Id. de segunda clase. . . . 689,501 

Correas 248,855 } 5.567,699 

Id. de tercera clase 1 676,3521 

Furgones de equipajes. . . . 1.642,510 

... 7,1 



Wagones de mercancías y ga- 



5.567,699 



nados 3.688,562 j . ,, . .„ 

Id. id. vacíos 1.062;02l| *™>,583 



Resúmt* 10.318,282 

La recaudación total fué: 

Primera clase 2.899,910 

Segunda clase 2.893,153 

Tercera clase 5.683,046 

11.476,109 




No sabemos á punto ñjo el crédito qao merecen los 
datos anteriores: el estado de las compañías do ferro- 
carriles ea, hace tiempo, según de público se dice, 
bastante inseguro para que por su parte procuren en- 
cubrirlo con cifras mas halagüeñas que verdaderas. 
Como quiera que sea, el aumento de los rendimientos 
en 1865 es indudable, y esto basta para que abrigue- 
mos la lisonjera esperanza de que no decaerá en los 
años venideros. 



IX. 



El ferro-carril de Zaragoza á Barcelona tiene una 
es tensión de 366 kilómetros. Gracias á nuestra viciosa 
división territorial, este ferro-carril penetra en seguida 
en la provincia do Huesca, la cual crusa en su mayor 
parte, hasta cutrar en Cataluña por la provincia de Lé- 
rida. 

Por lo que á sus rendimientos se refiere, el consejo 
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de administración do aquella compañía, según la me- i 
moría leída á la jauta de accionistas en 22 de mano 
de 1804, manifiesta que la suma de sus ingresos en I 
1863, alcanzó á 27.114,800 rs., dividida en los si- 
guientes grupos: 



Pasajeros ó sea gran velocidad. . . . 10.811,704 
Accesorios de la gran velocidad. . . . 1.091,101 
Cargas ó pequeña velocidad 15.201,005 

Como se ve, loa rendimientos en 1863 fueron mu- 
cho mayores en la línea de Zaragoza á Barcelona que 
en la de Madrid á Zaragoza. Rato se esplica bien por- 
que sieodo de antiguo la capital del Principado el 
mercado mas concurrido de Aragón, y pasando la pri- 
mera de estas lineas por un gran número de puntos 
prodoctores, la prestan una animación que uo tienen 
en tan alta escala las demás. 

Respecto al ferro-c»rril á Pamplona no tenemos 
dato» que nos den á conocer sus productos : estima- 
mos que deben ser escasos, si bien se ha hecho algo 
mas do lo posible para sostener á buen precio el valorde 
sus acciones con rendimientos mas crecidos que ver- 
daderos. 

Réstanos decir, on punto á subvenciones, que en la 
concesión otorgada en 1861 del ferro-carril de Madrid 
á Zaragoza, futí de 360'673 kilómetros, según el pro- 
yecto primitivo, 340*940 según las modificaciones apro- 
badas. La linea fué presupuestada en 22 ¿.428, 9 42 '31 
reales. La subvención asignada por las leyes fué de 
209,999 rs.: la abonada hasta 1861 fué de 21.000,00* 
de reales, quedando por abonar 50.297,059'06. 

Hitóse asimismo la concesión do Zaragoza á Alsá- 
sua de 187*066 kilómetros, según el proyecto primiti- 
vo, y de 183*893 según las modificaciones aprobadas. 
Fueron presupuestadas en 153.379,863*18 rs. La sub- 
vención asignada por las leyes fué do 330,000 reales 
por kilómetro, y según subasta, de 329,990*48 rs La 
cantidad abonada hasta fin de 1861 fué de 53.018,468*12 
reales, quedando por abonar 8.711,531*88. 

De Zaragoza á Barcelona bízose igualmente la con- 
cesión de 313 kilómetros, según el proyecto primitivo, 
y 367*072 según las modificaciones aprobadas que fue- 
ron presupuestadas en 324.555,717*96 ra. La subven- 
ción aprobada por las leyes fué de 80.000,000 de rs.; y 
según subasta, de 329,990*48 rs. por kilómetro. Hasta 
fin de 1801 fueron abonados 53.018,468*02 rs., quedan- 
do por abonar 8.711,531*88. 

Otro ferro-carril hay en proyecto en Zaragoza y 
acerca del cnal, y por lo mucho que interesa á nues- 
tro país, creemos que debemos insistir todos los que 
allí hemos nacido. Nos referimos al ferro-carril cen- 
tral. Acogido este proyecto con entusiasmo, allá cuan- 
do todos se afanaban por la concesión de grandes lí- 
neas, olvidado mas tarde, y roaucitadodespues, ha sido 
siempre y será en nuestro sentir una obra necesaria 
para el engrandecimiento y prosperidad de Aragón. 
La linea central debe arrancar del ferro-carril de Ma- 
drid á Zaragoza en esta última ciudad, y pasando por 
Huesca y Jaca internarse en Francia por el punto de 
los Pirineo» que los estudios determinan. Esta linca, 



la mas corta ontre París y Madrid, será también la mas 
fácil y económica, y además do estas ventajas reani- 
mará la industria y la agricultura en las tres provin- 
cias de Aragón, harto nocesitadas, desgraciadamente, 
de un estímulo tan pode roso como el de la línea de que 
se trata. 

Está, por último, en construcción el ferro-carril de 
Zaragoza á Escatron. Habiéndose averiguado por una 
larga y un tanto costosa esperiencia que no era fácil 
hacer navegable el rio Ebro desde Zaragoza hasta el 
mar, pensamiento magnífico que honraría por sí solo si 
otros y mayores méritos no tuviera el nombre de Pig- 
natelli , se ha resuelto que de Zaragoza á Escatron, 
donde parece imposible la navegación del Ebro, se 
construya nn ferro-carril, que si nuestras noticias son 
ciertas, quedará en breve terminado. 

Por lo que toca á carreteras de primero y segundo 
órden no es tampoco la provincia de Zaragoza, como 
anteriormente hemos apuntado, la meóos favorecida 
entre las demás de España. Gracias al celo del inspec- 
tor general de ingenieros D. Jacobo González Arnao 
que ha estado durante muchos aflos encargado de 
aquel distrito, y á las eficaces gestiones de los diputa- 
dos á Cortes por aquella provincia, cuenta hoy esta 
con un buen número de carreteras construidas, otras 
en construcción, yalgunas, aunquo pocas, en estudio. 
Beneficio es este muy considerable cuyos resultada, 
ventajosos ya en la actualidad lo serian mucho mas si 
como es de esperar el estimulo no decae, la agricultu- 
ra prospera, y los esfuerza de aquellos labradores no 
se malogran. 

'En el año do 1860, había en carreteras de primer 
órden 311 kilómetros concluidos, 98 en construcción y 
62 en estudio, y en las de segundo órden había 64 ki- 
lómetros concluidos, 28 en coustruccion y 30 en pro- 
yecto. 

El Anuario B*tadUtico de 1860, do doodo copiamos 
estos datos, nada ó muy poco dice de las carreteras do 
tercer órden existentes en la provincia de Zaragoza. 
En este punto hay mucho que desear y resta macho 
que hacer en aquella comarca. No sabemos si porque 
en lo general se cuidan poco los pueblos de sus inte- 
reses, ó si preocupados los ánimos de todos con la 
construcción de otras obras de mayor consideración 
han dejado para lo último las carreteras de tercer ór- 
den, es lo cierto que ni existen de estas clases en la 
provincia de Zaragoza tantas como á la riqueza públi- 
ca interesa, ni las ya construidas pueden en manera 
alguna servir de modelo para las que faltan. Y no de- 
cimos mas acerca de este punto, entre otros motivos 
porque abrigamos la confianza de que los ayunta- 
mientos de los pueblos, lo mismo que la Diputación y 
que las autoridades comprendiendo los escelentea 
servicios que esta clase de comunicaciones prestan, 
poodrán cada cual de su parte lo que necesario sea 
para remediar esta falta, que si seria grave en cual- 
quiera otra provincia lo es mucho mas en la de Zara- 
goza, en la que por muchos é importantes conceptos 
conviene desenvolvery multiplicar lasrelaciones entre 
unos y otros pueblos. 
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CAPITULO IV. 




i. 



Entra los mon amen toa qoe mayor interés ofrecen en 
la ciudad de Zaragoza, tanto porsa importancia cnanto 
por loa recuerdos históricos qae encierran, figura en la 
capital la suntuosa basílica del Pilar , cuja primera 
fundación créese que parte de los tiempos del apóstol 
Santiago. Hasta el alio de 1675 en qae 4 este templóse 
le concedió la dignidad de metropolitana, el edificio, 
según un curioso documento escrito en 1.° de octubre 
de 1MS0, y que se conserva en el archivo del Pilar, 
constaba de la iglesia mayor, en donde se celebraban 
los divinos oficios, de unos 258 palmos de longitud, 67 
de latitud y 104 de altura: el presbiterio que se levan- 
taba á la parte superior de esta nave, tenia 5 palmos 
de largo, 134 de ancho y 123 de altura : el coro, colo- 
cado á la parte inferior de la iglesia, una longitud de 
84 palmos, una latitud de 134, y una altura de 46 pifa: 
un cliustro, en medio del cual se encontraba la capi- 
lla de Nuestra Señora, de 120 palmos de longitud y 
108 de latitud, y en la que lucian constantemente 78 
grandes lámparas de plata perfectamente labradas; y 
dos grandes naves contiguas al mismo cláuatro, ana 
llamada la espilla i* la Parroquia, que tenia 186 
palmos de longitud y 44 do latitud, y la otra co- 
locada en el ángulo opuesto de 164 palmos de lon- 
gitud y 18 de latitud. Tal era la estenaion que en ol si- 
glo xvn ocupaba el famoso templo, á cuya sombra flo- 
recieron multitud de mártires, y donde guardaron des- 
pues con religioso cuidado los mozárabes sus creen- 
cias. 

Kn el afio citado de 1675, y bajo la dirección del 
arquitecto D. Francisco Herrera, tratóse de edificar 
este célebre edificio, dándole mayores y suntuosas pro- 
porciones. 

Colocóse la primera piedra en 1681. La forma 
del templo es un cuadrilongo de 500 piés de lon- 
gitad, resultando en todo el edificio el pretencio- 
ao y de mal guato arte barroco que ha dado al Pi- 
lar, como dice Parcerisa en su obra Rtcuardot y Bt- 
lletat de Btpaña, espacio y no desahogo, magnitud 
y no grandiosidad. Ra vano, continúa el autor citado, 
mide la vista aquel cuadrilongo interminable y recor- 
ro las tres na vea iguales en dimensiones; ora ae estre- 
lla en alguno do los doce cuadrados pilares que las di- 
viden, masas enormes qae pudieran servir de base á 
ana torre, ora tropieza con la desnuda bóveda, ora 
queda abrumada por la gruesa cornisa, ora se enreda 
f ti las ridiculas hojarascas que revisten los capiteles 
de las pilastras, las pechinas de la cúpula del centro, 
los arcos de las ventanas, las portadas de las capillas. 
A. c recéntase la desagradable impresión con el estraño 
y confuso arreglo del templo, que dividido en dos por 
la disposición do la santa capilla respecto del altar 
mayor, presenta un doblo centro á la atención, y obs- 



truye la nave principal con objetos que mutuamente 
se interceptan. 

Pero si es poco agradable la impresión que produce 
la vista de la iglesia en general, el retablo, en cam- 
bio, es una de las obras mas notables que tenemos en 
su género. Hállase este colocado en el centro del edifi- 
cio y empotrado entro cuatro gruesos y magníficos pi- 
lares. Contiene en su basamento siete hermosos relie- 
ves, divididos por elegantes pilastras, cada una de las 
cuales ostenta una imájren que representa los despo- 
sorios de la Virgen, la Anunciación, la Visitación, el 
nacimiento del Señor, la adoración de los Reyes, la 
muerte del Salvador y su resurrección. La pechina en 
que rematan los nichos y el doselete qne los cobija, 
representa en el centro del cuerpo principal la Asun- 
ción de la Virgen, y á los lados el nacimiento de Je- 
sús y au presentación en el templo; destacando en for- 
ma de pirámide sobre las pulseras, los remates de las 
cuatro pilastras que flanquean estos pasages, y los pi- 
náculos de crestería sobrepuestos á las innumerables 
efigies de santos que esmaltan tos tres magníficos do- 
seles. A uno y otro lado del pedestal están colocadas 
dos grandes y bien acabadas estatuas de Santiago y 
San Braulio. Esta gran obra que admiran todos los 
quo visitan la basílica del Pilar, es debida al acerta- 
do y precioso cincel del valenciano Damián Forment 
en 1509, y fué costeada por la munificencia del cabil- 
do y por cuantiosos donativos de alganos reyes y va- 
rios particulares. 

Separado el presbiterio por una arcada, y rodeado 
de suntuosas capillas, ae halla colocado el coro, cuyos 
muroa están revestidos de pasages en relieve de la 
vida de Jesucristo y de la Virgen, sosteniendo sobre 
la cornisa loa florones del remate varios ángeles per- 
fectamente acabados. En este coro llaman, sobre todo, 
la atención, loa magníficos tallados desús tres órdenes 
de sillería , debidos al navarro Estéban de Obra, y á 
Juan M o reta Florentino y á Nicolás de Lobato, eu 
el afio 1542. Tolas las escenas de la vida, desde las 
pobres y humildes qae tienen lugar en la cabana del 
pastor hasta las fastuosas y atrevidas de los alcáza- 
res reales, todas, decimos, se ven en agradable confu- 
sión, grabadas en los pies, brazos y espaldas de aque- 
llas sillas; batallas de la antigüedad , hechos herdicos 
de la caballería en los tiempos de la Edad media, án- 
geles de todos tamaños, animales de todas clases, cua- 
dros animadosde costumbres de todos los pueblos, berlí- 
simasalegorías, todo, en fin, lo que concebir puede una 
imaginación fecunda é inagotable, vése perfectamen- 
te espresado en aquellos muebles de inapreciable va- 
lor, por mas quo al autor que trazó tan admirable si- 
llería no se lo diese mas, según datosauténticos, como 
premio de su ímprobo trabajo, que unoa aeia ducados 
de Aragón, equivalentes á una doble cantidad de lo 
que aquellos representan en Castilla. 

Casi en el centro de la nave principal dotan majes- 
tuoso templo, se halla colocada la magnífica capilla 
ó templete en que se venera con profundo y respetuoso 
recogimiento la imágen del Pilar, objeto constante de 
la adoración y religioso culto do los aragoneses. Sobre 
un fondo oscuro sembrado de piedras preciosas, y bajo 
un riquísimo dosel de plata, destaca la veneranda imá- 
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gen, teniendo en los brazos al niño Jesns, cojas for- 
mas lo mismo qoe laimágen, cubren por completo mul- 
titud de joyas de estraordinario valor, que el espirita 
religioso de los fieles de Zaragoza j de todos losdemás 
pueblos de Aragón y otras provincias, depositan ince- 
santemente sobre el famoso pilar en que se ostenta la 
santa efigie, y que hace diez y nueve siglos adora la 
religión del Redentor del mundo. La figura de esta ca- 
pilla en su estertor es elíptica, formando el interior dos 
óvalos desiguales cruzados. El frontón triangular, del 
cual arranca la elegante cúpula rodeada de doradas 
fajas, concluyendo en una linternade raras j capricho- 
sas formas, está sostenido por lustrosas columnas de 
jaspe, ciñendo el ático las ocho grandes cstátuas que 
representan á los acérrimos defensores de la tradición 
del Pilar,.San Gerónimo, San Isidoro, San Braulio, San 
Julián, Beda, Beato de Liébana, Antonio de Florencia 
y Tomás de Villanueva. Un panteón subterráneo, al 
cual se baja por escaleras que parten del uno y otro 
lado de la capilla, rodeadas de balaustradas de jaspe, 
ocupa casi toda la ostensión del templete, y en él des- 
cansan bajo sepulcro» do mármol negro, los res- 
tos de los prebendados y de varios arzobispos del pa- 
sado siglo, y los del turbulento y por mas do un con- 
cepto notable D. Juan de Austria. En el magnífico y 
elevado cimborrio que domina el tabernáculo, vénse 
brillantísimos frescos de D. Antonio Velazquez, repre- 
sentando con admirable maestría la venida do la Vir- 
gen cercada de gloria: los otros caatro pequeños cim - 
borrios correspondientes á las cuatro extremidades fue- 
ron pintados por D. Ramón Bajen, y las dos medias 
naranjas y las dos bóvedas de las arcadas restantes, 
por su hermano D. Francisco, representando en todos 
sos frescos á la Reina de los ángeles, presidiendo unas 
veces á las vírgenes, otras á los profetas, otras á los 
mártires, y otras á los confesores. 

Entre los altares que mas llaman por su elegancia 
y riqueza la atención en este grandioso templo, mo- 
neo citarse con especialidad el levantado bajo la in- 
vocación de San Joaquín, situado en la nave do la 
derecha, y que pertenece al duque de Montemar. En- 
cuéntrase en él el sepulcro del duque D. José Carrillo 
de Albornoz, mandado eregir á espensas del rey Cár- 
loalll. La forma de este elegante sepulcro es una os- 
pecie de obelisco de bastante altura, adornado con dos 
grandes j bien acabadas figuras de mármol quo re- 
presentan la justicia j el valor, leyéndose entre la 
una j la otra la inscripción siguiente: 

Josepko Carrillo de Albomot iuei de Montemar, 
fortissi feliciesimo pie Imperattori. Obiit die Junii 
XXVI an MDCCLVII Carolue III Hispaniamm 
Rea utrius que Sicilia Regnum, sibi olim Hispania- 
rum In/anti Hispanique exerutus auspici, putei, vie- 
He, ubique Oermanis praelio demun Rituntino captie, 
quam rapidissime ai illo partum hoc monumentum ai 
illiut rerum gestarium gloriam tuam ingentis meriti 
gratiam, posteris eaaue teetaudam etatue juuii an 
MDCCLXV. 

Los demás altares que se encuentran en la misma 
nave, como son el del Santo Cristo de la Agonía, lla- 
mado de la Oración, que contiene bellísimos cuadros, 
el de Nuestra Señora del Rosario, perteneciente al ca- 



bildo j que se compone de dos cuerpos formados por 
columnas dóricas j jónicas; el de San Lorenzo mártir, 
j algunos en cuja sacristía se hallaba el magnifico- 
cuadro que representa el martirio del santo titular, 
obra del célebre Españoleta, j algunos otros mas que 
se encuentran en la citada nave, los cuales si bien no 
del mérito quo el primero de que hemos hablado, tie- 
nen, sin embargo, bellísimas pinturas que cautivan la 
atención de los amantes del arte. 

En la nave de la izquierda haj asimismo cinco 
elegantes altares con cuatro capillas, j una además 
esterior. Entre los primeros sobresale por la riqueza 
de sus adornos el que tiene por titular á San Antonio, 
eregido en 1387 á espensas de dona Elfade Egerica 
esposa de D. Pedro Martínez de Luna, y propiedad 
hoy de los duques de Medinaceli y de los marqueses 
Altona. Entre las cosas notables que en esta capilla se 
cuentan, se hallan los seis entrepaños de metal dora- 
do á fuego, de relieve bastante alzado, colocados en las 
bases del pórtico. Otro altar, no por cierto inferior en 
mérito artístico al anterior, es el dedidadoá San Brau- 
lio, en el cual se hallan depositados los restos del ar- 
zobispo D. Bernardo Francés Caballero, como lo indi- 
ca la siguiente inscripción que se lee en el mismo: 

lllume. ae Rmue. D. Bemardue Fraude Caballero, 
Arehip. Casar aug. Obiit Burdigalae iu Qallia Die 
XIII Decem a* MDCCCXLI1I depoeitue que/uit e%b 
hoe lapide die XII Nobtm. au MDCCCXLV doñee in- 
muto reponatur condigno. 

El altar dedicado á la Anunciación de Nuestra Se- 
ñora, como el de San José, propiedad de los condes 
deVillaverdey Argillo, y elde Santa Anaque pertene- 
ce al cabildo de Zaragoza, contienen como todos losde 
este grandioso templo, bellísimos lienzos y magníficos 
retablos, dignos todos del suntuoso edificio de la pa- 
trona de los aragoneses. No lo son tampoco monos al- 
gunas obras de escultura que en varias de estas capi- 
llas se encuentran, como entre otras la estátoa de 
San Juan Bautista, obra de D. Gregorio Mesa, coloca- 
daen el centrodela capilla de aquel nombre, y en la que 
además se ve el sepulcro del arzobispo D. Tomás Crespo- 
de Agüero con la siguiente inscripción: Hac sub gélida 
yacet urna Thomae Crirpue de Agüero, ville dcRacun- 
dio Diócesis Burgensis Majoris Ildefonsi Colegii 
Alumnus. Oodicensis el Hispaleneis Lectoralie cano- 
nices Septemsis Bpiscopus. Demun kujue Bcleeim Ar- 
ckiepiseopus obiit III Martrit aun MDCCXLII. 

R. I. P. 

En la sacristía destinada para la Santa Capilla, en 
la basílica de que nos ocupamos, se encoontra el 
magnífico joyero en que se conservan las infinita» 
alhajas de inapreciable valor que los rejos, príncipes 
y magnates han consagrado á la imagen del Pilar. T 
ya qoe de este riquísimo joyero tratamos, pondremos 
á continuación una nota de las alhajas que del mismo 
fueron entregadas al mariscal Lanncs j oficiales de 
su estado major, en virtud de la necesidad en que se 
vió Zaragoza de capitular con el ejército francés en 
febrero de 1808, después de haber sufrido en el corto- 
espacio de ocho meses dos crueles é inhumanos cer- 
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eos, en que el célebre mariscal dió pruebas harto elo- 
cuentes de su ingénio altivo y de sn insaciable avari- 
cia. La descripción y valor del forso*9 regalo hecho 
al caudillo francés es, según resulta de los inven- 



1. a Cna joya con 1,900 diamantea 
en forma de corazón figurando en el 
centro un cisne con las alas tendidas, 
descansando en el tronco un polluelo 
á cada lado, Iji dejó á Nuestra Señora 
del Pilar la reina de España doCa 
María Bárbara de Portugal, y estaba 
valorada en 

2. a Una corona de oro guarnecida de 
diamantes, rubíes y topacios brillan- 
tes; tenia en la circunferencia doce 
atributos de la Virgen formados de 
brillantes, en el centro un triángulo 
de diamantes del que se desprendía 
una palomita, y en lo alto un pecto- 
ral de finísimos topacio*. La mandó 
hacer para la Virgen en 1775 el arzo- 
bispo de Zaragoza D. Juan Saenz de 
Beruaga, y costó , . 

3. a Otra coronita qne para el niño 
hizo labrar el mismo prelado, toda de 
oro guarnecida de diamantes y rubíes 
brillantes; tenia por remate una cruz 
y en su pié un circulo de oro con un 
diamante tostado, y costó 

4. a Un retrato del emperador de Ale- 
mania Francisco I, y otro de su es- 
posa María Teresa de Austria, que por 
su último testamento dejó vinculados 
para la Virgen D. Antonio Arloz; am- 
bos guarnecidos de brillantes y valo- 
rados en 

5. ' Un clavel jaspeado compuesto de 
chispas de diamantes y rubíes brillan- 
tes, sobre un pié de esmeraldas orien- 
tales puestas en oro, con dos capullos, 
uno cerrado y otro á medio abrir, con 
su garfio largo de oro, colocado en una 
cajita de zapa verde con su chamela 
de plata. Lo regaló en 1778 doña Ma- 
ría Teresa de Ballabriga, esposa dol 
infante de España D. Luis deBorbon, 
y estaba apreciado en 

6. " Una cruz de la órden de Santiago 
con 68 diamantes rosas, montados en 
oro por dos caras, valorado en. . 

7. a Una venera de oro de la órden do 
Calatrava, esmaltada, con 52 diaman- 
tes rosas, dádiva del conde Baños, en. 

8. a Una joya con 100 diamantes rosas 
de esquísita limpieza, blancura y pre- 
cioso esmalte: donativo de D. Juau de 
Austria en 1610, valorada en. . . . 

0. a Un par de pendientes con 28 dia- 
mantes rosas montados en oro, que 
dejó vinculados en 1743 doña María 
Igoacia Azlor, valorados sin hechu- 
ras en 

10. Un corazón do un aljófar grande y 
bello, con algunos rubíes, esmera ¡das 
y diamantes, en 

11. Una joya con corona de oro y 64 
diamantes, valorada en. . . . . 

12. Otra de oro con 39 diamantes, en. 
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II. 

Otro de los mas soberbios y grandiosos templos que 
el cristianismo ha levantado en la ciudad de Zaragoza 
es el de San Salvador, conocido por el nombre de la 
Seo, de fachada greco-romana y con una elevadisima 
torre resabiada de berroquismo. Varias columnas co- 
rintias adornan el primer cuerpo de aquella inmensa 
fachada, campeando en el segundo tres grandes nichos 
con las estátuas del Salvador, de San Pedro y de San 
Pablo. Lo primero y lo que mas sorprende en la fa- 
chada de este edificio , es su atrevida y majestuosa 
torre, cuyo primor cuerpo se levaot i á la altura de las 
naves, y que se halla terminado por una balaustrada, 
desdo donde parten en disminución otras tres gracio- 
sas y elegantes torres. En el centro de este primer 
cuerpo se lee la inscripción siguiente, que viene á ser 
como la historia de aquel vasto ysuntuosísimotemplo. 

D. O. M. 
TEMPLI SERVATORIS TÜRRIM. 
AD POI'UL. CHRISTIANUM. 
AD RELIO. 80LEMNIA PERAGONDA. 
Convoeandum Srectam. 
AJsan Bapt. Contini Romae. 
Ingenióte Inventan. 
CC. Q. VV. Carolo Ramaldi S. P. Q. R. 
Carolo Item Ponían. Sae. Palat. Aport. 
Architectit. Vehementes. Proiatam. 
A P$t. Crtin. Gasp. Strrano. Jaeoóo Borionio. 
Hispanis. An. Dni. MDLXXXVL 

Affaire Bstruetam. 
AJoaeh. Demum Arak Ctriaraugtut. 
Statuis magnijlce exornatam. 
Colleg. Canónicos. Cesaraugustanunt. 
An Dni. MDCCLXXXX. 
Pío VI. Pontijlee Máximo. 
Carolo IV. Bordón. Hi*p. Regt. 
Agustino de Leso Antitt. 
Relig. Brgo. 
C. 

En el segundo cuerpo de esta elevada y gigante*» 
torre se ostenta la muestra del reloj, sostenida por dos 
figuras que representan el Tiempo y la Vigilancia; el 
tercero, de forma octógona y formado también por co- 
lumnas del género corintio, sostiene cuatro grandes 
y magníficas estátuas, qne representan las Virtudes 
cardinales, y el cuarto, que adornado con hermosos 
florones al pié de sus pilastras, sostieno el capitel que 
remata en forma de una pirámide octógona. 

El plano de esta gran obra del arte fué trazado en 
1685 por Juan Bautista Contini, y ejecutáronla el año 
siguiente Pedro Cuyen, Gaspar Serrano y Jáime Bor- 
bon, según una inscripción que aun se conserva en el 
primer cuerpo de esta gigantesca torre. Las estátuas 
que adornan la misma fueron labradas en 1790 por el 
famoso escultor zaragozano D. Joaquín Arali, á quien 
la escultura debe seguramente victorias de no escasa 
consideración. 

El aspecto del vasto edificio en sn parte interior es 
por demás grandioso y sorprendente, y escitan sobre 
todo la curiosidad de cuantos le contemplan con cier- 
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to detenimiento, las ligeras diferencias que ao notan 
en el órden arquitectónico de an construcción , sien- 
do así que debajo de aqnellaa inmensas bóvedas se ba 
manifestado el arte desde el siglo xi basta el xyi en 
que fué completamente reformado aqnel magnífico 
templo. Kn cinco grandes naves sostenidas por veinte 
columnas, está dividido el vasto cuadrilongo que for- 
ma el suntuoso edificio. Las basas lo mismo que los 
pedestAle-< sobre que aqoellos descansan, son de már- 
mol amarillo, llevando algunas en su terminación cua- 
tro escudos de armas sostenidos por ángeles ó anima- 
lea perfectamente labrados. La capilla mayor está co- 
ronada por un elevado cimborrio, de figura de unatiara, 
forma qoo tal ves inspiraría su fundador pontífice, se- 
gún la inscripción que se lee en un friso que divide los 
nichos de las ventanas, y que viene á ser como la his- 
toria del alto cimborrio: Cimborium quod koe in loco 
Bentdietus Papa JIII Hispan*», patria Arago, gtnU 
nobili Luna uttruatra, ee tus tais collapsum, mayor i im- 
pensa trtxit ampiissimus illustrisgut AlpAonsus catho- 
liei Lerdandi Castilla, Arago. utrusqut Sieiliceregis 
Jtlius, qui gloria finatur a»*ol520. Amenazando ruina 
rn el siguiente siglo fue" reedificado, dándole una for- 
ma bastante ochavada en la que resaltaba preferente- 
mente el estilo plateresco. Del friso en que se halla 
la anterior inscripción parten los estribos do la precio- 
sa estrella de la bóveda, adornada con diez y seis ele- 
gantes florones. Lo mas notable que en esta capilla se 
encuentra es el retablo de estilo gótico puro que ocu- 
pa todo su testero. Kstá dividido el primer cuerpo de 
este en siete comparticiones, por otras tantas hermo- 
sas pilastras que parten del mismo suelo. Kn algunas 
de esas divisiones cautivan por su pefeccion y por su 
belleza varios relieves de un mérito extraordinario. Kl 
matirio de Sau Lorenzo, la sepultura de San Vicente, 
la presentación de San Valero al tirano, y la curación 
del endemoniado que señaló la traslación de la cabeza 
del santo obispo desde Riela á Zura goza en 1169, son 
otras tantas preciosidades del arte que no puodon me- 
nos de escitar la admiración de cuantos atentamente 
las consideran. El cuerpo principal le forman tres gran- 
des cuadros de relieve que representan otros triunfos 
del Salvador, encontrándose en el centro la Adoración 
délos reyes, y á los lados la Trasfiguracion y Ascen- 
sión del Señor. Estos tres cuadros los flanquean cua- 
tro elegantes pilastras con profusos y delicados ador- 
nos de pequeñas estatuas, viéndose otras muchas de 
menor tamaño sobre los grandes pínacnlos, formando 
aéreas pirámides que rematan en un hermoso florón. 
Esta obra, digna sin duda de figurar al Udo de las me- 
jores de su clase, fué costeada por el arzobispo D. Dal- 
macio de Mor, y empezada por el célebre maestro Pe- 
dro Johan de Cataluña en 1445, ayudado por Pedro 
Carees, Guillermo Mocet y Pedro Navarro, recibiendo 
el primero un salario de seis sueldos, y los tres restan- 
tes de tres sueldos y seis dineros cada uno, según el 
libro de fábrica del año anteriormente citado. Después 
de la muerte de Johan, continuaron los trabajos de 
cstamagníficaobra bijo la dirección del entendido Ans 
en el año de 1473, tomando en ella también parte el 
maestro Gombao, á quien se debe el difícil trabajo de 
las puerta.-» que en formade mampara cubren el retablo, 



el maestro Gaspar que labró las ventanas góticas qoe 
rodean el ápsido por afuera á la altura del sagrario, y 
el ingeniero Gil Morían que esculpió el tabernáculo 
y los ángeles del sagrario. 

Entre los sepulcros de personas itustresque se con- 
servan en esta capilla, se cuenta el arzobispo D. Joan 
de Aragón, hermano del Rey Católico, que murió en 
Albalate de Chica en 1475; el ataúd de madera qne 
conserva loe restos de María, bija de Jáime el Conquis- 
tador, muerta en Zaragoza en 1 267; los sepulcros de 
los arzobispos D. Alfonso y D. Juan padre é hijo, nieto 
este último, 6 hijo natural el primero de Fernando V, 
y el de Baltasar Cárlos, primogénito de Felipe IV, 
muerto á los diez y siete años en 1646, en el qne se 
leen estos bellísimos dísticos: 

Htnf ceeidil tpts una tuis, Hispania, rtgnis 
Ballhasar Carolus; cor lapit istt ttgit. 
Oh! /altor; spolia hac, mors ingtniosa, relinquis. 
Augusta aUrnos ominar init dits. 
Aesnbot urbs cor di, lackryatis augusta lana 
Queis uitam proli fanerat ort leo. 
Astra btant animun, eorpus Casulla, ad Ibtru* 
Cor tita imperium Soldura et atktr habent. 

No dejan de llamar igualmente la atención en el 
coro de esta iglesia las inmortales obras do Tudeliüa 
el de Tarazona, levantadas sobre un basamento de 
mármoles á lo largo del trascoro. Citaremos entre 
otras, las estátuas de San Lorenzo y .^an Vicente, los 
cuatro relieves representando el martirio de loa dos 
ilustres diáconos y los trabajos de San Valero, las 
abalaustradas columnas que los divideo, y las labores 
del cornisamento, todas las cuales admiran por su be- 
lleza y por su perfección á cuantos visitan aquel sun- 
tuoso edificio. No así en cuanto á la obra de los mu- 
ros laterales que siguen el mismo plan del trascoro, 
debida ya á otras manos monos dolicadas que las de 
Tudeliüa. Las estátuas, por ejemplo, que representan 
á Timoteo, San Valero, San Gregorio, San Braulio, 
San Ramón de Barbastro y algunas otras, como igual- 
mente los relieves representando la muerte de San 
Dominguito de Val y de Sau Pedro Arbués, muertos 
ambo* por el encono judáico, uo pueden nunca apro- 
ximarse siquiora al estraordiuario mérito del célebre 
escultor do Tarazona. 

Son asimismo de escasa importancia y de mérito 
inferior las capillas que ocupan los cuatro lados del 
templo. Las primeras que entrando por la puerta prin- 
cipal se ofrecen á muño derecha, son las de Santiago 
y San Vicente, cuyas portadas hacen apartar la vista 
por las figuras escesivamente grandes y toscas que 
en ellas se representan, si bien penetrando en el in- 
terior de estas capillas cautivan la atención tres gran- 
des y magníficos cuadros de Rabiella, y la estatua de 
San Vicouto , debida al célebre y moderno escul- 
tor D. Cárlos Salas. En laa capillas que siguen á estas 
de las Santas Justa y Rufina y la del Nacimiento, las 
portadas son, por el contrario, de esquisitoguBto y es- 
tremada elegancia, como lo son asimismo las pintoras 
de sus retablos, de sus muros laterales y de su cúpula 
al fresco, debidas al delicado pincel deD. Juan Gal van. 
Las restantes capillas de menores dimensiones que se 
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encuentran á loa pié» de la iglesia, no ofrecen tampo- 
co las gigantescas portadas de las do Santiago y San 
Vicente, si bien todas tienen so cápala de la restaura- 
ción, dándolas un aspecto bien poco agradable. Eo- 
tre estas capillas merecen citarse la de San Bernardo, 
cojo retablo cubierto de figuras y medallones fué de- 
bido al gran artista Morlanés, y i la munificencia del 
arzobispo D. Fernando de Aragón, que falleció en 
1557 y del cual se conservan allf los restos en un ri- 
quísimo sepulcro, colocado enfrente del de su madre 
doña Ana de Ourrea, cuya efigie respira tranquila- 
mente los buenos sentimientos que adornaron á tan 
ilustre señora. Ku el flanco derecho de esta iglesia so- 
bresale en mérito y delicado gusto la capilla de San 
Gabriel de Zaporta fundada por él mismo para su se- 
pultara. Kl géuero plateresco ou su mayor perfección 
campea en esta linda capilla con su reja de bronce y 
su portada de mármol cubiertas de primorosas y dimi- 
nutivas figuras. Las demás capillas contiguas á la de 
Sao Gabriel, como son las de San Agustín, existente 
ya en 1207 y renovada en 1420, según el libro de fá- 
brica que se conserva de este mismo año, y la de San 
Pedro Arbués, en que se encuentran tres hermosos 
cuadros de Francisco Giménez de Tarazona, y una 
preciosa estatua de aquel santo debida al célebre es- 
cultor D. José Ramírez, poco se encuentra que sea 
digno de la atención general, como tampoco en la ca- 
pilla de Nuestra Señora la Blanca, coman sepultura 
de los arzobispos, en cuyo pavimento se ven seis lápi- 
das con las efigies de los prelados D. Andrés Santos, 
D. Alonso Gregorio, D. Juan Guzman y D. Pedro 
Apaolaza. 

Separada del cuerpo de la iglesia se encuen- 
tra la capilla de San Miguel ó de la parroquia, 
que nada conserva de su primitiva construcción, á 
no ser un altar portátil que representa en grandes 
medallones varias escenas de la Pasión. Lo mas nota- 
ble que se encuentra en esta capilla y que no pue- 
de menos de admirar el que atentameute lo conside- 
re, es el sepulcro que guarda los restos del arzobis- 
po D. Lope de Luna. Docn pequeñas figuras que llenan 
otros tantos calados nichos en la delantera de la urna 
y otras seis de medio relieve que ocupan cada uno de 
los lados, son realmente por la pureza de loa detalle*, 
por su actitud, su animación, su verdad, en fin, una 
de las maravillas que nos ha legado el siglo xiv. En- 
tre tantas y tan distintas figuras agrupadas todas en 
nn cortísimo espacio, no hay una sola que no presente 
con toda exactitud y verdad el mas ligero y monos 
importante de sus detalles. Prestí otan se unas con ro- 
pas talares, otras con armadura de malla, otras con los 
brazos cruzados y profuudamonts peusativas, lloran- 
do las unas, orando las otras, y vienen después á dar 
mas encanto á este bellísimo grupo veintiocho está- 
tuas de pequeñas dimensiones que rodean el nicho á 
la altura de la urna, las cuales representan otros tan- 
tos religiosos de diferentes órdenes, orando los unos y 
leyendo preces otros, con profonda y atenta meditación. 
La efigie de D. Lope de Luna descansa con tranquilo 
y majestuoso aspecto sobre la orna, velando á lospiés 
del arzobispo dos grandes perros, señal en aquellos 
tiempos de nobleza y de hidalguía. lín el oicho léese 



igualmente la siguiente inscripción con caractéres y 
con estilo moderno: Hie jactt Ilmtu. Dr. D. Lupus 
Ftrnande» de Luna Vietmis «pus, Caesaraugustana 
eclesia quartus mttropolitauu* Antis tés, Patriar cha 
JtrotolfM¡ta**s t qui i* kouorem saaeti Miekaslis 
arehaugtli kaue mdiulam strurit mndeeim porfié tus 
dotan tt tumulungue sibi trtxit; oiiit decimoquinto ka- 
lendas Mari ios anuo Dai. MCCC LXXXII. A este ilus- 
tre personaje perteneció la gótica crflz de oro y pie • 
draa preciosas sobre la que el rey juraba defender los 
fueros de Aragón, la alhaja sin duda de mas valor de 
Cuautas posee la iglesia de San Salvador, y acerca de 
la cual, como igualmente de otras preciosidades de 
¡napreciablo mérito que existen en aquella iglesia, es- 
pondríamos de buen grado algunas consideraciones, 
si tantos y tan importantes monumentos de esta pro- 
vincia no tuvieran quo ocupar los cortos límites de 
nuestra humilde publicación. 

La primera fundación de esta histórica y célebre 
iglesia metropolitana, no es fácil, ni quizá posible, 
determinarla de un modo claro y preciso. Sábese solo 
que al ser, después de la reconquista, consagrada al 
Salvador en 6 do enero do 1119, era la primera y mas 
importante de las de Zaragoza. El estado de abandono 
y do pobreza en quo durante la bárbara servidumbre 
había estado reducido el famoso templo, estimularon 
á Alfonso VII de Castilla, titulado dueño de ^arago7.;i, 
a coufirtnar en 26 de diciembre de 1134 los cuantiosos 
donativos de Alfonso I y Ramiro II, hechos á San Sal- 
vador. A pesar de esto, la basílica continuaba á prin- 
cipios del siglo xiv en un estado muy poco satisfac- 
torio, puesto quo las anteriores sumaj había sido nece- 
sario invertirlas en la reedificación del primitivo edi- 
ficio que por todas partes amenazaba ruina, en tos 
tiempos del obispo Pedro Tarraja. Los beneficios y fru- 
tos de las prebendas vacantes que por espacio de diez 
años se adjudicaron en 1316 á la mejora y embelleci- 
miento de aquella iglesia, produjeron ya bastante para 
la construcción de la gran nave del centro y las otras 
dos colaterales que existen hoy, y en 1412, al ser re- 
conocido en Aragón por Pontífice el célebre aragonés 
Pedro de Luna, hízole asimismo gracia del quinto de- 
cimal en el referido año, con lo cual pudieron termi- 
narse las grandes obras emprendidas por aquel, inclu- 
sa la del cimborrio quo fiju, y con razón, las miradas 
de cuantos visitan el famoso templo. Kn el año de 1490 
diósele á este un estraordinario ensanche, levantándose 
4 espensas dol arzobispo Ü. Alonso de Aragón las dos 
elegantes naves laterales á la misma altura que la 
principal, y otras dos además de menor elevación. 
Ocho años después, á consecuencia del hundimiento 
de uno de los pilares que servían de base al elevado 
cimborrio, fué necesario, por acuerdo unánime de loa 
arquitectos mas famosos de aquel tiempo, reconstruir 
el cimborrio, dándole menor altura que la que tenia, 
ó sea la misma que conserva hoy; por último, en 1550 
el arzobispo Ü. Fernando de Aragón, pareciéndole mal 
la demasiada latitud del templo comparada con su 
longitud, construyó de su propio peculio las dos naves 
que hay detrás del coro, exigiendo en cambio, el 
generoso y esclarecido prelado, que se le cediera para 
su sepultura la capilla de Nuestra Señora la Blanca. 
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No podemos menos, al tratar de la célebre basílica 
en que tantos reyes se coronaron, se ungieron tantos 
prelados, y tantas victorias se celebraron, de trasla- 
dar aquí algunas curiosas notas de los gastos que 
se hicieron en la célebre noche de Navidad del afio 
de 1419, en la que el llamado entonces Benedicto XIII 
celebró como Pontífice, y cantó, con espada en mano 
y como representante del monarca, la lección imperial 
el Justicia de Aragón. Dichas notas, que tomadas de 
de un libro de fábrica de aquella iglesia nos trasmite 
en su obra monumental D. J. J. Parcerisa, dicen así: 
« Kspensa estraordinaria de la fábrica de los cadahal- 
sos ra» D'iada por el Arzobispo y Cabildo para la re- 
presentación de la Natividat de nuestro Redentor en la 
noche de Nadal de 1487, que se fizo por servicio y 
contemplación de los señores Reyes Católicos, del in- 
fante D. Juan y de la infanta dona Isabel.— Por ha- 
cer las testas del buey y del asno para el pesevre é 
piezas de oropel, 7 sueldas. — una libra de cotón carda- 
do, 3 s. — unas cabelleras de cerdas para los profetas, 
4 s. 0 d.— siete pares de guantes para loa ángeles, 
10 s. 6 d.— por el loguero de siete cabelleras de mu- 
ger para los ángeles, 6 s.— un par de garrotes para 
apoyar el torno donde estaba asentada la María, 4 d. — 
veinte y dos clavos palmares, limados, redondos para 
los ángolea volverse en derredor en las ruedas, 1 s. 10 
d.— un par de guantes para el que era Dios Padre, 

1 s. 6 d.— Item pague" el segundo día de Nadal para 
deaazer el tablado donde estaron los señores Reyes la 
noche de Nadal, que se lo querían llevar los de la se- 
ñora Reina diciendo que eran insignias reales, por lo 
dcsazer y poner en recaudo, 2 s. — lil tercer dia de 
Pascua por desazer los cadalsos dol entremés de los 
pastores para la fiesta de los Inocentes, 5 s.— Por me- 
dia libra de oro de bacin para los ciclos y ruedas de los 
ángeles, 6 s. — por una piel de oropil para estrellas, 

2 s.— tres libras deapua cuita (cola) para pegar nubes 
y estrellas, 1 s. 6 d. 

•Mandó el cabildo dar de estrenas á Maese Just 
por el magisterio de fazer toda la representación do la 
natividat, 5 florines de oro ú 80 s. — A los ministros de 
lt>s señores Rejes por el sonar que ficieron, 2 florines 
do oro ó 32 s. — Item á Maese Piphan (Epifanio) por 
tantos quinternos que fizo notados para cantar á los 
profetas, á la Maria y Jesús, medio florín de oro 
ú 8 s. — A la que hacia la Maria, al Jesús y al Joaeph, 
que eran marido y muger y fizo porque el misterio y 
representación fuese mas devotamente, mandó el ca- 
bildo dar dos florines do oro, ó 3i a.» 

III. 

Entre las parroquias que merecen especial men- 
ción en el recinto do la ciudad de Zaragoza, deben ci- 
tarse en primer lugar la de San Pablo y la de San Mi- 
guel. De la primera fija desde luego la atención su 
elevada torro de forma octógona, adornada con pre- 
ciosas ojivas y rodeada de elegantes arabescos, termi- 
nando en una veleta fija sobre dos elegantes galerías. 
Kl interior de esta iglesia no presenta nada que sor- 
prenda al observador por su importancia y magnifi- 
cencia; pero en cémbio hallará ciertameute en aquel 



oscuro y estrecho recinto algo de monumental, de 
poético y misterioso que deja absorta, el alma en me- 
lancólicas y sérias meditaciones. La nave principal 
encerrada por las dos laterales que se reúnen en el 
ápside y en el trascoro, está alumbrada por estrechas 
ventanas y colgada de antigua y primoroso tapicería. 
La nave izquierda que por su angostura, mas que otra 
cosa, aparece como un corredor interminable, conser- 
va unos grandes retablos góticos, cuya mayor impor- 
tancia se debe á la remota antigüedad que todos tie- 
nen. El primero y mas notable de estos retablos, es 
obra del célebre Forment, en el cual descuellan, sobre 
todo, sus acabadas labores de cristería sobre madera 
dorada, y nna multitud de imágenes y doseletea de 
admirable perfección. Seis grandes relieve* en su basa- 
mento, que representan escenas do la Pasión; otros 
cuatro igualmente grandes y de indisputable mérito en 
el cuerpo principal, representando gloriosos actos del 
santo á quien la iglesia está consagrada, y otros cua- 
tro ademasen el segundo cuerpo, que terminan con la 
imagen del Crucificado, tales son las principales la- 
bores de este retablo magnífico, que por otra parte se 
lamenta de unidad primitiva, de que mas tarde adole- 
cieron los retablos del género plateresco. 

La parroquia de San Miguel, situada en el barrio 
que habitaron los judíos, ofrece como su obra mas re- 
comendable, un retablo do cinco cuerpos coa varias 
ventanas adornadas con calados góticos de buen gus- 
to y perfectamente acabados, sin que en lo demás de 
esta iglesia se encuentre nada que merezca nna séria 
y preferente atención. La iglesia de Santiago, rodeada 
de restos bizantinos, y que ya en 1121 fué cedida por 
Alfonso el Batallador al mnnastorio de San Pedro de 
Ciresa, nos ofrece de notable solo el recuerdo de ha- 
berse congregado á la sombra de su pórtico el Consejo 
de Zaragoza para administrar juBticia, según docu- 
mento auténtico del año de 1151 en el que leemos; 
Ante ostittm Sancti Jacob i ventrunt ai paeis concor- 
diam, y otro de 1260 en que se dice que los Jurados y 
Cousejo general so reunían en la misma iglesia. Las 
parroquias de San Andrés, la de San Pedro, Santa 
Cruz, San Gil, San Nicolás, San Lorenzo, San Juan 
el viojo y algunas otras en todo ó en parte cerce- 
nadas por la acción destructora de los siglos ó la 
mano impía do los invasores, nada ofrecen á la consu 
deracion del observador atento, sino la antigüedad 
veneranda que todas tienen, y los múltiples y distin- 
tos recuerdos quo nos evocan sus deteriorados pórticos 
y mutiladas torres. 

IV. 

8¡ de los edificios religiosos que conserva Zarago- 
za pasamos á considerar los edificios civiles, no será 
menor el interés histórico y artístico que estos nos 
inspiren. El salón de la Lonja, por ejemplo, que tan- 
tas veces debió contener en su vasto recinto el produc- 
to de las artes y del comercio del reino de Aragón, 
presenta una fachada tan sencilla como estraña, en- 
cerrándose en ella el arte gótico, el plateresco y el 
greco-romano, sin que pueda, sin embargo, asegurar- 
se que ninguno de ellos se encuentre perfectamente 
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marcado. Varias ventanas de distintas dimensiones 
adornan la fachada principal de este histórico salón, 
al pié de las cuales vénse multitud de caras de relieve 
esparcidas al capricho sobre aquel estonso y elevado 
lienzo. El vasto salón, cuja figura viene i sor un cua- 
drilongo, está dividido en tres grandes naves á lo lar- 
go y cinco á lo ancho por veinticuatro graciosas co- 
lumnas adornadas hasta un tercio de so altura por un 
doble anillo esculpido con lindos follajes; diez y seis 
arcos qne arrancan de sus capiteles en distintas direc- 
ciones, y que se enlazan en la estensa bóveda, prendi- 
dos por unos grandes y dorados rosetones, forman ano 
de esos techos tan comunes en nuestra antigua arqui- 
tectura, pero que no por esto carecen de gracia y her- 
mosura. Los capiteles están coronados por cuatro es- 



cudos blasonados con el león rampante de Zaragoza, 
sostenidos por pequeños ángeles, y en el centro de los 
muros laterales se ven las armas de España sosteni- 
das por dos grandes y magníficos leones. En un friso 
que corre por debajo de las diez y seis ventanas cor- 
respondientes á cada uno de los diez y seis arcos, 
léese con gruesos caracteres góticos la inscripción si- 
guiente: «Se acabó esta lonja (la qual y ciudad tenga' 
Dios de su mano para que siempre se empichen en 
justicia paz y buen gobierno de ella) anyo del naci- 
miento de nuestro aenyor Jesucristo de 1551, congre- 
gantes donya Joana y don Cárlos su hijo, reyes y em- 
peradores, nuestros senyores, y iurado D. Felipe, hijo 
del dicho emperador, por rey en este nuestro reyno y 
reynos de España, siendo iurados de esta ciudat Car- 
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los Torrellas, Ierónimoj Capata, Joan Bucie Metelin, 
Juan Campi y Juan de Robres.» 

La torre inclinada que te eleva majestuosamente 
en la pequeña plaza de San Felipe, es otro de los gran- 
des monumentos que dan brillo y esplendor á la he- 
róica capital del reino de Aragón. Obra erigida en los 
primeros años del siglo xvi con el producto de las 
sisas, y bajo la dirección del gran maestro Gabriel 
Oombao, asociado á Juan de Sariñena, al hebreo Ince 
de Qali, y á los moros Ezmcl Ballabar y maestro Mou- 
ferriz, representa los adelantos del arte de tan diferen- 
tes pueblos, que olvidando sus encontradas creencias 
y sus antiguos é inveterados odios civiles, quisieron 
legar á la ciudad invicta y á los siglos venideros un 
común recuerdo de los progresos de la arquitectura al 
comienzo del siglo xvi. Un año próximamente después 
de haberse colocado la primera piedra de la torre Nui- 
ta, medía ya esta una altura de mas de 300 piés sobre 
45 de diámetro, marcando ya en 1512 las horas y los 
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cuartos las dos sonoras campanas fundidas por Jáime 
Ferrer de Lérida. 

El gasto total de toda la obra, según datos autén- 
ticos que se conservan, fué de 4,668 libras jaquesaay 
10 sueldos. Según nna larga y ampulosa inscripción 
qne se lee en el basamento de la torre, fué coronado 
su remate en 1680 con un capitel de plomo y con una 
cruz veleta; y en 1749 se le paso ana cubierta de tres 
cuerpos, terminando en ana espiga de la qne pende la 
campana para los cuartos, y en una bola, arpón y cruz 
que marca la dirección de los vientos, en cuyo estado 
la encontramos hoy. 

Esta torre, de planta octógona, presenta su primer 
cuerpo asentado sobre un alto basamento, describien- 
do su plano, rara y caprichosamente, una estrella de 
diez y seis puntas, correspondientes á las dos líneas 
tiradas hácia dentro desde cada uno de los ocho ángu- 
lo». Este primer cuerpo quo se presenta liso en su 
primer tercio, imitando ventanas en el segundo, y con 
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una série de graciosos arcos góticos en el tercero, está 
coronado por o na cornisa reducida nuevamente á la 
figura octógona, que conserva en el segundo cuerpo, 
flanqueado en sus Angulos por airosas y apiñadas tor- 
recillas. Del tercer cuerpo que se eleva sobre un pe- 
destal profusamente labrado, arrancan ocho torreci- 
llas do forma circular, que uniéndose con las ocho de 
los ángulos, cortan en diez y seis fases el cuarto cuer- 
po quo cubre un encaje de cuadrados arabescos de 
hermosa forma y de trabajo prolijo. La estensa galería 
en cuyo centro está ppndiente la campana principal, 
se halla formada por ocho grandes balcones salientes, 
desde los cuates el espectador no puede contemplar, 
sin sentir goco inefable en el alma, el hermoso pano- 
rama que á su vista presentan losedificios de la ciudad 
agrupados alrededor de la torre, las cristalinas aguas 
de los varios ríos que cruzan la fértil y risueña vega de 
Zaragoza, las alegres colinas que, cual verdes nubes, 
se destacan por la parte Norte, el elevado y gigantesco 
Moncayo, cubierto siempre de densas capas de nieve por 
el Occidente, y las espesas y frondosas alamedas que 
marcan la dirección de prolongados y deliciosos paseos 
y aprisionan entre sus enormes y abigarrados troncos 
las turbulentas ondas del caudaloso Kbro. La inclina- 
ción al Sudoeste de mas do nueve pif 5 * que presenta la 
grandiosa torre, viene A aumentar hasta el temor de 
lo sublime la impresión del que contempla aquel vas- 
tísimo é interminable horizonte, creyendo ver derrum- 
barse con gran estruendo y velocidad creciente la in- 
mensa mole que domina la ciudad de los héroes de la 
independencia. 

V. 

Si la torre de que acabamos de hablar ofrece de 
presente tan honda y viva impresión al que la con- 
templa, el recuerdo de otra torro ennegrecida y dete- 
riorada que estramuros de la ciudad de Zaragoza en- 
contramos, no deja igualmente de afectarnos, auuque 
de distinto modo. 

La celebre Aljafería, suntuosa manBion en otros 
tiempos de opulentos y poderosos monarcas, yace 
convertida hoy en una torro hedionda y oscura des- 
tinada á prisión, presentando aquel dilatado cuadro 
en que tantos reyes festejaron con cstraordiuaria 
pompa sus enlaces y sus victorias, un vasto y tris- 
tísimo desierto, ante el cual el observador ateuto so 
detiene absorto, recordando las fastuosas y dramáticas 
escenas que en otros siglos presenciaron aquellos de- 
siertos y desnudos patios. La Aljafería sirvió, en efec- 
to, de palacio de recreo á los valíos y reyes abenhodcs; 
cedióse después á los monges del monasterio Craícnse, 
situado en territorio do Carcasona, para que en ella 
erigieran una iglesia á la Virgen, á San Martin y á 
San Nicolás; mas tarde pasó otra vez á ser mansión de 
los reyes, llegando en el siglo xiv á su mayor grado 
de esplendor y do grandeza (1 ). Hoy, como ya hemos 



(1) Entre loi eran les festojos qu? tuvieron lugar eu la Aljufe- 
ría, y de los cuales tan estensameote i» ha ocupado Carboaell, trao»- 
oribimas aguí un Incidente por tierna* curio ta quo cute autor men- 
ciona, oeupandoaade la coronación del rey I). Martíu. i Y fo fot un 
eieellent entrames alt torre lo palan deU inarbres en la tenlada 



indicado, aquella régia y suntuosa mansión, nada» 
ó muy poco conserva de su antiguo esplendor. Los in- 
terminables cláuntros que rodeaban el patio principal, 
lo mismo quo la capilla de San Jorge, han desapareci- 
do por completo. Kl famoso apartamiento de los vtdr- 
moles, el it la gran chimenea, la cámara de lo» para- 
mentos y tantas otrss cosas, de que tan poéticamente 
nos hablan las crónicas y ceremoniales antiguos, no 
es fácil hoy ni aun apreciar el lugar en que se encon- 
traban. Consórvansosolo algunos restos de adornos gó- 
ticos que coronau los balcones interiores, si bien no 
ya pertenecientes á los buenos tiempos de aquel arte y 
de la mayor grandeza do la monarquía do Aragón. La 
espaciosa y magnífica escalera, como los grandes sa- 
lones que atraviesan de uno á otro lado el vasto espa- 
cio que ocupa la Aljafería, son un recuerdo de las 
grandiosas obras con que los Reyes Catól icos ennoble- 
cieron aquella regia mansión, según se va por la si- 
guiente inscripción, que en varias partes del edificio 
se leo en gruesos caracteres: Perdinandus Jíispania- 
rum, Sicilia, Sardi»i<e, Corsica, Baleariumque re*, 
principum,optimes, prude>u, strenus, pius, conslans, 
justus, felix, el Helisabet regina, religión» el animis 
magnitudine svpra mulierem insigni, conjvgts a*~ 
xilianU Crista tictoriosissimi post ¡iieratam d Afau- 
ris Betycam, pulso veteri /erogue kostt, hoc opus eons- 
truendum curarunt, anno salutis MCCCCLXXXXII. 
Entre los adornos que so conservau en estos salones, 
vénso en el centro de uno de ellos las armasde Aragón 
y do Castilla cobijadas por el murciélago, y el nudo 
gordiano en medio de las emees formadas por los cua- 
tro comportamientos; pero todo esto y Untas otras pre- 
ciosidades del arto como encierran aquellos inmensos 
salones, qaedan enteramente eclipsadas ante el primor 
y la magnificencia del salón de la alcoba, en donde 
vieron la luz tantos y tan grandes príncipes, aunque 
no conserva hoy sino el nombre de la ilustre infanta 
Isabel, hija de Pedro III y de Constanza de Sicilia, na- 
cida en el año de 1271. Sobre el fondo azul de su es- 
tenso y elovado techo aparecen multitud de estrella» 
de diferentes tamaños, adornadas unas con el manojo 
de flechas, significando la unión do los reinos españo- 
les, otras con la coyunda y nudo gordiano y las cé- 
lebres palabras tanto monta, divisa de la real pareja, 
y otras con lindos florones de caprichosas y elegantí- 
simas formas. 

Admira asimismo por la singular belleza de su» 
adornos, una pequeña pieza de forma octógona que 
encontramos en el patio, en la que el arte arábigo se 



hon havla uo eel orden it per grah >ns, y U >n l>< «ancta e»U»en per 
»r le, caacú Uiniut • >n »ignc d« victoria en la m i, y en la sumilat ••- 
lava l)eu lo poro en \ai£ ¡leU eeraflní.y tol r i r..ivent* canta de roolt 
graniV anima meto lia. I)u eque*t col pr;>--eliin un nuvol que deva- 
llava al dorador lion estava gran tnuIlUut de v.ixolla de or y do ar- 
gent del snnyor rey : per loquol nuvol deva'.lova un ángel canUnt 
VT a*«* fiiln-uU per I» ÍMtndo la ojr macli. y devallanl y munUnt 
lanaera d«« y lulü prosM espites en )iaji«r vrrinell, moral y g roeli, 
dctnrutrunt ennl inolt aoblrj golg y alegría. A'iiiMtaytal ángel aprea 
detalla lo* liuclna pera dar aygui mun» al «enyor rey, los rualadoni 
ad(k* an^rpls quiealavende peus en lo drer.ad'«r, y los angela dona- 
renlos aaquells que devlen servir lo senyor rey. Aprea de tot a'o seo 
puji, y doTnlla lo plat deles eiroresque de\ía menjar loditsenyor 
rey; >' P* r consequent sen puja allra volta y davalía la copa, ab la 
qual loaeoyorroy f > servil de diverja vlandes -iit? foren aparelladet 
molí nobles y eu grandiiltna abundancia.. 
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manifiesta en toda la pureza y perfección que había 
alcanzado en las inmortales obras con que embellecie- 
ron loa árabes la deliciosa Alhambra de su córtc de 
Andalucía. Relieves de eatraordinaria hermosura cu- 
bren los macizos muros del espacioso patio, viniendo 
á darle mayor encanto y aspecto mas risueño y pla- 
centero numerosos arcos formados en su mayor parte 
por caprichosas corvas, y sostenidos todos por peque- 
ñas columnas que so ocultan casi por completo en las 
paredes de aquella elegante estancia. ¡A qné distiotas 
escenas de las que en otros tiempos presenciaba este 
edificio, vino á destinarlo el católico Fernando! Aquel 
vasto y opulento alcázar que desde su fundación no 
había oido mas que sentidas plegarias al Dio* de las 
altaras por la paz, conservación y felicidad del hom- 
bre, ó los alegres festejos do los monarcas árabes y es- 
pañoles, vino á oir los lamentables gemidos de las víc- 
timas de la Inquisición. 



VI. 



Otro de los bellos edificios que adornan la ciudad 
do Zaragoza, es el famoso patio do la ilustre casa de 
Zaporta, que se conoce hoy con el nombro de patio dt 
la Infanta, sin duda por haberse albergado en él, á 
fines del pasado siglo, la Vallabriga, esposa del infan- 
te D. Luis. La homogeneidad del estilo, la elegancia 
plateresca y el estraordinario lujo de este edificio, lla- 
man, y con justicia, la atención de cuantos le contem- 
plan. Ocho elegantes col o mu as formadas do capricho- 
sos grupos imitando sátiros y ninfas cubiertos de me- 
dio cuerpo abajo con paño* y guirnaldas, y que sos- 
tienen en sus cabezas el capitel, rodean el cuadrado 
recinto de su piso bajo, destacándose sobre el capitel 
otros dos grandes grupos de hombres, mujeres y ani- 
males, que sirven de imposta para aguantar el friso. 
La galería superior, cubierta por todos lados de pre- 
ciosas arcadas y magníficos relieves, arranca de una 
deutellada cornisa, llevando esculpidos los pedesta- 
les de aquellas columnas un gran mascaron de ra- 
ras y caprichosas formas. El antepecho está profu- 
samente adornado de un gran número de bustos re- 
vestidos, unos de fuertes armaduras, otros con trajes 
pertenecientes al siglo xvi, y todos con espuela 011 
mano en actitud de acometer. La escalera, en cuyo 
pasamanos se ven reproducidas las figuras del ante- 
pecho, pertenece al mismo genero arquitectónico que 
el patio, viéndose en aquella y en su grande cúpula 
de madera multitud de figuras debidas, igualmente 
que las anteriores, al capricho é iuveutiva del es- 
cultor. 

La antigua y célebre casa de Torrellas, llamada 
hoy ¿ti Comtrcto, y que pertenece on la actualidad al 
marqués de Ayerbo, es otro de los grandes edificios 
que embellecen la capital de Aragón. Mezcla del estilo 
gótico y plateresco, sobresale en esta construcción su 
elegancia y gentileza, en lo que seguramente no le 
aventaja ninguno de loa buenos monumentos con que 
la arquitectura da brillo y esplendor á la ciudad invic- 
ta. Las seis columnas del piso bajo ostán coronadas 
por ligeros y graciosos capiteles. Loa arcos de la in- 
k galería, en los que llaman sobre todo la atención 



los magníficos relieves greco-romanos, arrancan de 
pequeña* columnas góticas cinceladas con delicado y 
esquisito gusto. El adorno de las ventanas superiores 
consiste en varios arcos oncerrados por unas moldu- 
ras, en cuya parte inferior seencuentran algunos ara- 
bescos en no muy buen estado de conservación. No 
menos bellos y escasos de riqueza son los arteao nados 
de madera que encontramos en el patio. El de la esca- 
lera, que es quizá el mas notable de todos, ofrece en 
. el centro ona estrella y rosetón, cuyos colores conser- 
van aun su primitiva y natural viveza, cualidad que 
observamos igualmente eu los florones que ocupan los 
casetones de forma octógona del artosonado de la ga- 
lería, y en los bellos colgadizo» que dan una singular 
belleza al que se encuentra en la sala principal. Esta 
habitación distingüese, por último, de tantas otras que 
comunican con la galería, por una gran puerta gótica, 
ceñida por una bordada cinta y por ol escudo de armas 
que en ella encontramos, eu el qne figuran un león 
sobre fajas doradas y encarnadas, y las tres torrecillas 
de los Torrellas, cuya divisa, que se lee repetida en la 
sata y en la galería, dice: Qn*ib»t iiiiei proieue, 
nocere utmini. 

VII. 

Sien la capital del reino de Aragón hemos en- 
contrado tantos y tan magníficos monumentos ar- 
quitectónico*, no de inferior mérito, aunque lo sean 
mucho en número, nos hacen fijar otros la atención 
en algunos do los pueblos, do los cuales es hoy cabe- 
za la siempre heróica Zaragoza. 

En la antigua y aristocrática ciudad de Tarazona 
se ofrece desdo luego al estudio y contemplación de los 
amantes del arte la célebre catedral, que se levanta, 
grande y majestuosa sobre la orilla meridional del 
Queiles. La torre cuadrada de este suntuoso edificio, 
que conserva cu toda su pureza vestigios del arte gó- 
tico y bizantino, se eleva á uno de los eatromos hasta 
una altura considerable, levantándose al otro lado el 
gran cimborrio de construcción pesada y tosca, como 
lo son igualmente las estátuas que sobresalen eu la 
portada, con todo el mal gusto de la escultura á me- 
diados del siglo xvi. Pero este mal efecto que causa 
la facliada del templo desaparece, y en su lugar nos 
sentimos agradablemente impresionados, apenas pie - 
mos loa umbrales de la magnífica y grandiosa cate- 
dral. La nave principal nos ofrece por su cstraordina- 
ria altura y por la majestad con que se levanta en 
agudas ogivas, un encanto indefiuible que deja absor- 
ta el alma en hondas meditaciones, y e6ta impresión 
raya después hasta lo sublime cuando contempla- 
mos las pequeñas nares de sus lados, que desembocan 
eu el espacioso crucen» y so prolongan eu el opuesto por 
detras de la capilla mayor, y la hermosa galería que 
ciñe gentil el ábside y crucero. Medias columnas, de 
estilo gótico como el d i la galería, unidas al muro de 
la nave principal, reciben sobre sus capiteles el arran- 
que de las arcadas, observándose en toda la obra una 
armonía y pureza tal, que las distintas formas del 
arte cristiano, allí representadas desde 1152 hasta 
1552, parecen la concepción de un solo hombre y el 
trabajo de uu solo día. 
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El oiaborrio, de forma octógona, y cuya construc- 
ción debió empezar en 1519, según las actas capitula- 
res, está sostenido por cuatro grandes pilares, en cada 
ana de cayos planos se levantan cinco graciosa* co- 
lumnas, qae rematan, anas en el arranque de las na- 
ves laterales, y otras en las pechinas de la cúpula. El 
crucero, de 120 pies de anchura, tiene igual elevación 
que la nave del centro. Des grandes claraboyas y dos 
puertas, de las que una como nica con el cláustro y 
otra sirve de entrada, ocupan aquel espacioso fondo; 
y en este como en todo el ámbito del templo, de 230 
pié» de longitud, se presenta una riquísima variedad 
de perspectivas, qae entristecen anas veces el áni- 
mo, lo alegran otras, y le llenan siempre de ad- 
miración y de respeto. 

No menos riqueza y delicado gusto que encontra- 
mos en la nave principal, nos presentan las muchas 
capillas que se ven alredodor de aquella dando al tem- 
plo mayor ostensión ygrandeza. Inmediato al altar apa- 
rece una elegante y reducida capilla, en cayo fondo 
hay nichos adornados con preciosas labores del gene- 
ro plateresco, en los cuales se guardan los restos de 
los dos ¡lastres canónigos Conchillos, según la inscrip- 
ción siguiente, muy posterior sin duda á la muerte de 
aquellosdos eclesiásticos: «En esta sepulturaestá sepul- 
tado Micer Lope Conchillos deán de Tarazona y Yaqua 
y tesorero de Tudela. Falleció domingo á catorce de 
de mayo ano de MCCCL. En esta sepultura está se- 
pultado Mosco Gonzalo Conchillos deán de Yagua 
canónigo de esta iglesia y rector de Maella. Falleció 
sábado á XXVI de noviembre de MDXVIII.»Inmedia- 
to á esta capilla encuéntrase otra cubierta en su fren- 
te por tres grandes y antiquísimos retablos de San 
Lorenzo, San Prudencio y Santa Catalina; destinada 
á sepultura de los nobles y opulentos hermanos, don 
Pedro y D. Fernando Calvillo, obispo el primero, que 
falleció en 1391; y cardenal el segundo, qae se distin- 
guió por su arrojo y fidelidad al célebre papa Pedro 
de Luna en el asedio y cautiverio de Aviñon, y que 
murió con general sentimiento de todos sus partida- 
rios en 1404. 

De mediado del siglo xv es la construcción de la 
capilla de San Lorenzo, edificada á espensas del deán 
Lorenzo García, y en la que solo llaman la atención 
esta» célebres palabras del Profeta rey grabadas en el 
friso: Delicia juventud* mea et ignorantias meas ns 
memineris. Nada ofrecen igualmente mas notable las 
demás capillas de San Andrés ó de la parroquia, de 
San Pedro y San Pablo, de la Degollación del Bautis- 
ta y algunas otras que se encuentran en esto gran edi- 
ficio, aparte de los hermosos sepulcros y delicados ador- 
nos que en todas se encuentran, y algunos retablos de 
mérito indisputable, como el déla capilla do Santiago, 
por ejemplo, el de la Purificación y otros varios, debi- 
dos todos á la munificencia y religioso celo de los pre- 
lados y demás dignidades de aquella iglesia, los cuales 
la enriquecieron además con alhajas de gran valor, de 
qae mas tarde se aprovecharon las tropas de D. Pedro 
«1 Cruel en el bárbaro saqueo de Tarazona, según las 
siguientes palabras de un acta capitular: «Cum ewle- 
siaprtdicta in occupatltne cieiMis, quet bis/uit in- 
fra biennium per regem Castellaoccupata,/uerit ómni- 



bus libris, testímtmtis, calicibus, necnan ómnibus alii* 
omamsntis seclesiasticis leraubata tt totalitsr nudata, 
ob quorum defeetum divinum officium habuirit in die- 
ta tecles i a per longa témpora totalitsr cesare: prsterea 
clemstrum ipsius ecclesim minatur ruinam, et quasi 
pro majori parte jam totaliter est dirutum; choras, sa- 
cristía et domas eapituli máxima iniigent repara- 
tioae.» 

El cláustro de la catedral de Tarazona es otra de 
• las cosas que no pueden menos de recordarse, tratán- 
dose de este soberbio edificio. Su construcción, s^gua 
las actas capitulares , principió en 1529 , con- 
tribuyendo á los gastos que la obra llevara consigo 
los vecinos todos de Tarazona, según la contestación 
que los jurados de la ciudad dieron al cabildo, al 
acordar aquella edificación, en 16 de abril del ano 
anteriormente citado. Los jurados, dicen las cita-las 
actas capitulares, respondiendo á lo que el cabildo les 
había pedido de que se remediase la cláustra, dijeron 
que la ciudad era contenta de dar un vecinal para, 
dicho efecto, y mas si fuese menester, hasta qae la 
cláustra quedase limpia. El cabildo, en reconocimien- 
to de esta buena obra, dio á los vecinos de Tarazona 
licencia para enterrarse en el huerto de la cláustra 
sin pagar cosa alguna, y para enterrarse en los dos 
claustrónos, que no se ven desde la puerta de dicha 
cláustra, sin pagar mas que cinco sueldos por cada 
cuerpo que se enterrare para ayuda y reparo de ella. 
Sobre ménsulas esculpidas con pasajes de la vida y 
y pasión del Redentor descansa la magnífica cruce- 
ría del techo, adornada de preciosos relieves de yeso; 
y cinco grandes arcadas, conteniendo cada una otro» 
pequeños arcos divididos por graciosas col a m ni tas gó- 
ticas, contribuyen á la solidez y adorno del cuadrado 
cláustro, coronando el hermoso grupo de aquella mul- 
titud de columnas una rasgada claraboya, flanqueada 
por cimbraras de forma casi cuadrada. 

VIII. 

A anas dos leguas de la ciudad de Tarazona sor- 
prende profundamente al viajero un grandioso mo- 
nasterio de forma bizantina, con marcados visos de 
fortaleza inespugnable, de mediados del siglo xit. La 
entrada principal abierta en el grueso de un cuadra- 
do torreón, se baila defendida por un fuerte y eleva- 
do muro, que ha resistido por espacio de siete siglos 
la acción lenta y destructora de los tiempos y de la 
mano dol hombre. Esto antiguo monasterio, llamado 
de Veruela, que en épocas lejanas debió servir de im- 
penetrable asilo i los quo huiati del genio altivo y 
rencoroso de los señores feudales, ó del puñal asesino 
de los bandoleros, presenta dos grandes lápidas en 
cada uno de los torreones laterales, viéndose á un lado 
el escudo de armas de D. Fernando de Aragón, y al 
otro el do su sucesor D. Lope Marco, que levantó en 
1544 las murallas desde los cimientos. El portal de este 
suntuoso edificio está formado por cinco arcos, sosteni- 
dos por otras tantas columnas, coronadas por raros y 
caprichosos capiteles; y en el resto del fróntis resalta, 
entro otros adornos, una gran série de pequofios arco» 
apoyados en columnitas. 
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Sobre macizos y gruesos pilaros se levanta luego 
la pared principal de la majestuosa iglesia de Veruela, 
por coya inmensa bóveda se cruzan multitud de arcos 
de diferentes formas y géneros arquitectónicos, sin 
que en esU iglesia encontremos aquella multitud de 
pequeñas y grandes capillas, ui ese cúmulo de ador- 
nas que hemos visto en las restantes; todo lo cual da 
á este magnífico templo una anidad y sencillos, que 
«■puramente no presenta ninguno de los de este reino. 
Bn sus altares no se veo, como de ordinario acontece, 
retablos fastuosos ni caprichosas pinturas, sino la se- 
veridad y desnudez de lo que, al mismo tiempo que 
fortaleza, es lugar de oración y de esperanza; y solo 
fragmentos de algunas lúgubres inscripciones pinta- 
das de negro aparecen como para recordar la memo- 
ria del prolado que consagró estos altares, de las que 
trascribimos aquí, tomadas de Parearía*, las tres si- 
guiente»: Auno ai ineamatione Dni. MCLXVJ1I. XIIII 
k... Bpo. Tirasonensi Martina... continentur in 10 re- 
liquia Sánete Marie Magdalent... — Anuo ab incama- 
Uone Dni. MCLXXXII. XVI k... Giraldo Autitano 
Ar chispo, in honor em Sis. Marie Magda!.. . S. Vicen- 
ta mártires tt S. Tkom. Bpi. et mártires et Storum... 
— ... Dni. MCLXXXU. XVI k. Deiris. c. seetum 
(consecratum) est arekiepo. in honorem S. Benedicti et 
continentur in eo reliquii S... Fpi. et Storum Innoetn. 
tur* tt Xpristofori martiris etBeati Bernardi abbatit. 

Bl arte gótico, en todo so esplendor y pureza, so- 
bresale en el ábside y en sus siete arcos. En cada ano 
de estos hay nna ventana semicircular que da ana 
las ténuc, pero bastante para poder admirar lo gran- 
dioso de parte de la basílica, terminada, seguu los 
fragmentos de la inscripción siguiente y las memorias 
del maestro Rodríguez, monge do Veruola, hacia el 
alio de 1224... millesimo CCXI.. k deeimi. deli- 
catum d r... ulis di laete... reliquia de corpore... la- 
erimis et eapillis, Sti Xpristo/ori... 

Bntre los aróos laterales del presbiterio sobresalen 
grandes y blancos sepulcros de dos cuerpos, en los 
que descansan, desde 1633, los restos de algunos hom- 
bres ilustres de Aragón, como los duques de Villaher- 
moaa, el primogénito de Jaime el Conquistador, el in- 
tente Ü. Alfonso, muerto en Calataynden 1260, la noblo 
' familia de los Lunas, la de Pedro de Atares y de Teresa 
de Caxal, y otra multitud de célebres personajes, no- 
tables todos en las guerras y en las ciencias. Curiosas 
y por demás instructivas son las inscripciones que se 
leen en estos sepulcros, y no podemos resistir al deseo 
de trasladar aquí las que se encuentran en el de los 
duques de Villahermosa, en el de Pedro do Atares, 
fundador de este famoso monasterio, y en el del ilustre 
D. Lope de Lana. 

La primera de estas inscripciones, dice: Qui dum 
turbidam reipuilica seditioncm sedare ammititur, pro 
gratia insidiam expertas, majes ta tis aecusatus, dicta 
cauta cun laude absolutus, nova gloria sibi ae suis 
parta, obit, etc. 

La inscripción del sepulcro do Atares, descen- 
diente en línea recta do Ramiro I, dice así: Anuo 
ai ineamatione Dni. MCLI nono talen. Marti i obiü 
D. Petrus Tatúa fundator istius monasterii, cu- 
jus kic requiescunt ossa cun ossibus matris su», quo- 



rum anima rtquieteaut in pace Amen, y la de D. Lope, 
que viene 4 resé fiar en parte los títulos dé grandeza 
de esta familia, es como signe: Lupus de Luna magnus 
coinés de Luna inter primos et máximos sui avi Atraes 
mérito acclamatus; duxit primtm loleutam Jacoii II 
cognomento justi, ta Blanca conjuge filiam, qua vivit 
stne suptrstite prole subíala, duxit iterum Briandam 
nobilis Ludoviei Cornelii uxorem suscepit. Habuit el 
alium egregiumjílium nobilem Ferdinandum Lupi de 
Luna d quo, ptr Joannem primogenitum tt Artalem st- 
cuTidogenitum ex nobili Bmilia Ruderici de Asagra 
conjuge Villa filiéis domina procréalos, originem res- 
pective duxeri illustres comités de Riela in Ar agonía 
el di Calatabilota in Sicilia, jam pridsm primus Bx- 
mis. DD. marchiouibus de Camarasa, sieut tt secun- 
dus Bxmis DD. dueiius de Montalto pir eorumdem 
filias adjuncti — Obiil XIII kal. Julü anuo Dni. 
MCCCLX. 

Aparte de los demás sepulcros que se encuentran 
en este recinto, á todos los cuales consagraríamos de 
muy buen grado algunas líneas, si los límites de esta 
Crónica lo permitieran, admiran sobre todo en este fa- 
moso cláustro cinco magníficas arcadas semicirculares, 
divididas entre sí por un grupo do cinco columnas en 
forma de cruz griega, y coronado de una grande impos- 
ta. Los capiteles, revestidos unos con estensas hojas, y 
otros con un espeso ram.ijp; laü ai^ras y graciosa co- 
lnmnitas, á través de las cuales se descubre la gran 
sala capitular, en que se celobraban las importantes 
reuniones de aquella célebre sociedad monástica; las 
innumerables y rarísimas figuras que en todo el ámbi- 
to se destacan, infundiendo las anas sentimientos de 
goce y de esperanza, y abatiendo, por el contrario, las 
otras al espíritu mas fuorte con sus simbólicas repre- 
sentaciones; todo osto da al inmenso cláustro un aspec- 
to grandioso é imponente, si bien indigna á los aman- 
tes de las glorias de su patria, vor el completo aban- 
dono en que hoy se encuentra está célebre y monu- 
mental creación de nuestra arquitectura. 

IX. 

Otro monasterio, no ciertamente de menos importan - 
cía qne el do Tarazona, de qne acabamos de hablar, se 
nos presenta á corta distanciado la ciudad de Zaragoza. 
El monasterio de Piedra, qne es al qne nos referimos, 
debe su fundación á los primeros años del siglo xui y á 
la munificencia y espíritu religioso de Alfonso II y de 
Jaime I. Pocos afios después de la creación de este mag- 
nífico edificio, y cuando apenas habían fijado en él su 
residencia los austeros cistercienses, hiriéronse al mo- 
nasterio donaciones sin cuento, de las cuales encon- 
tramos en los libros de su archivo ana hecha por Flo- 
rencia de Calatayad en 15 de las kalondas de marzo 
de la era 1265 (1227), según la cual se nombraban 
herederos á los monges de Piedra de las viñas de Ari- 
na moría y de Ribota do aquella señora, do nna hóri- 
da, cuyos productos destinaba á proveerlos de calza- 
do, de otra cuyos alquileres habían de convertirse en 
sustentarles espléndida y abundantemente de pan, vino 
y peces en el aniversario de la muerte déla testadora, 
y hasta sa cama para la enfermería del convento. 



Digitized by Google 



51 



Varias otras cesiones se hicieron ademas por varones 
y damas esclarecidas del reino, no siendo las menos 
importantes las que Jaime I confirmó en Fraga, en 
1262, por las que facultaba á Pedro, abad de Poblet, 
y a su monasterio para construir libre y absolutamen- 
te pueblos de cristianos y de sarracenos en sus luga- 
res de Villar del Sax, Valdenogucras, Ortiz y Zarago- 
cella con entera franquicia y libertad de posesión, 
viniendo de este modo Piedra 4 ser en corto tiempo 
un opulento é impórtente señorío. 

A cada uno de los lados de la puerta principal de 
este monasterio, se ven el escudo con la mitra y el 
báculo abacial, encontrándose en uno de ellos tres 
piedras y en ol otro un castillo sobre una roca, con el 
siguiente lema Ctutrum de Petra. En el escodo del 
centro se Ten las armas antiguas de Aragón, y debajo 
se leen los siguientes dísticos : 

Hm sacra Bernardo eatholieus rtx (teta dieavit 
AIpkons%s eastus donaque magna dedit. 

Postea dein reges instauraren Jacob** 

et Petrns, Alphonsi Aicjtlius, Ule tupos. 

En el interior del portal vénsc asimismo algunos 
frescos que representan de una manera tosca á la Vir- 
gen con los monges Benito y Bernardo y los santos 
caballeros Martin y Jorgo. Pasando el átrio encoé'n- 
transe preciosos follajes que adornan los arquivoltos, 
graciosas columnas, cuyas hojas forman hermosos 
florones, y grandes estradas en las aristas de los án- 
gulos. El carácter bizantino que, por algunos restos 
que se conservan, debió campear en este edificio, ha 
desaparecido casi por completo ante las grandes inno- 
vaciones que en él so hicieron á últimos del siglo xvit, 
gegun las cuales, aquella severidad, aquel aspecto 
grave y majestuoso que presentaba el gran monaste- 
rio, desapareció casi por completo, envolviendo con 
pilastras barrocas los torneados pilares, tendiendo á 
la altura del arranque do la bóveda una cornisa pla- 
gada de rarísimas figuras, cubriendo asimismo con 
grandes molduras las graciosas col uní ni tas do las ven- 
tana», y fijando en cada uno de los pilares efigies de 
santos, do estraordinarias proporciones, que dan á este 
recinto un aspecto bastante desagradable. Couserván- 
se, sin embargo, preciosas huellas del arte bizantino 
en el magnífico refectorio. Los capiteles que susten- 
tan los arcos de la inmensa bóveda, las ventanas á 
uno y otro lado de esta, y aon las grandes piezas des- 
tinadas á ciertos usos mas frecuentes do la vida, como 
las cocinas, bodegas, mesas, etc., hacen recordar el 
gusto severo de aquel género de arquitectura, que no 
ae ve aparecer en ninguna de las interminables ga- 
lerías, inspiradas todas por el arte gótico. 

La escalera principal, sostenida por gruesos arcos 
y cubierta por una magnífica bóveda de crucería, es 
otra de las obras del siglo xvt, que escitan la atención 
en el célebre convento. Levántase esta frente al pi- 
lar de donde colgaba el fúnebre aldabón, que con tres 
penetrantes golpes anunciaba los últimos momentos 
de la agonía de los monges, como lo indican los si- 
guientes y lúgubres versos grabados sobre el citado 
aldabón: 



Hie enm quis moritur, ad me carreado nenitur: 

Bt me clangente turbantur corda repente, 
Signa /ero mortit, et snm prsnuntia Inctns. 
Jan hie eur temor vos lene seire reor. 

Admírase igualmente en el histórico monasterio 
un tabernáculo de inapreciable mérito, preciosa alha- 
ja que le legó la escultura del siglo xiv. 8eis pasajes 
de los hechos que anunciaban el nacimiento del 
Salvador, y otros seis de su pasión y muerto, se repre- 
sentan en las hojas de sus gran les puertas. Abiertas 
estas, resaltan ocho grandes ángeles, revestidos de 
alba y dalmática, pulsando arpas, cítaras, violines y 
otros instrumentos músicos; siendo de notar que en 
la mayor parto de los detalles do esta lindísima obra 
se encuentran imitaciones del género muslímico y 
algunas letras árabes, que parece indican el profun- 
do recuerdo, que tal voz quisiera el artífice consa- 
grar allí á los preceptos del Koran. 

Si del ameno y pintoresco sitio do Piedra nos tras- 
ladamos á la crecida población de lllueca, encontra- 
remos también otro edificio, que, si no encierra ol mé- 
rito artístico que el anterior, de que acabamos do hablar, 
ofrece en cambio recuerdos históricos de gran gloria 
para la provincia de que nos ocupamos. El pueblo de 
lllueca, fué en efecto, la patria del celebérrimo Pedro 
de Luna, que hizo temblar con su enterezael solio pon- 
tificio bajo el nombre de Benedicto XIII; y allí se con- 
serva aun el palacio en que nació el pertinaz y atre- 
vido aragonés. De la primitiva construcción de este 
edificio consérvanse solo algunos bustos iucrustados en 
la fachada, varios portales do forma plateresca, na 
friso do góticos arabescos on la gran sala conocida con 
el nombre do Dorada, y la pequeña estancia en que 
se encuentra el blasón con la media luna de la históri- 
ca familia de los Luuas, eu la cual nació el después 
Un célebre Benedicto XIII. 

Varios otros edificios, dignos todos de especial men- 
ción, así por 1 h recuerdos históricos que encierran, 
como por su gran mérito artístico, encontramos en 
muchos otros pueblos da la provincia do Zaragoza. 
La misma iglesia del pueblo de que acabamos de ha- 
blar, como las colegiatas y numerosa! parroquias de 
las ciudades de Calatayud, Daroca y alguuas otras, 
presentan á porfía bellezas arquitectónicas, que bien 
merecen la atención de los amantes del arte y de las 
glorias de su país. 

CAPITULO V. 

Importancia <U \o\ esta lim nurnmmiticM en 1» prOTinr.le rtí Zar»- 
gnzL — C;>liniaa romana*.— Ceremonia* can que ■* e»t»blecl»o.— 
Prero¡»«tivaa que m le* oncedlau.— Dlveraai mouelaa acunada* 
en 7.tt jjfuí-i ta Cleaipoi .leí Imperio.— Idem en la ciudad da Celia. 

Por mas que no se nos oculte lo poco amenos que 
son para la mayor pártelos estudios numismáticos, ha- 
bremos, sin ombargo, do detenernos algo sobro este 
punto, bajo todos conceptos importantísimo y necesa- 
rio, tratándose de los antiguos tiempos de la ciudad de 
Zaragoza. La numismática, on efecto, ha venidoádee- 
hacer graves errores que acerca de algunos pueblos 
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do la provincia de Zaragoza pasaban ya como verda- 
des raentas do toda duda; ha esclarecido infinitos he- 
chos referentes á materias religiosas, que hubieran do 
otro modo, ú originado controversias acaloradas ¿inter- 
minables, 6 permanecido siempre en total y lamenta- 
ble olvido; ha ilustrado la antigua geografía, fijando 
con la mayor precisión el lugar en que estaban situa- 
dos varios pueblos que los siglos hicieron desaparecer; 
hanos dado noticia exacta y cumplid» de lo quo estos 
pueblos fueron, de la iufluenciaqueon los mismos ejer- 
cieron las creencias religiosas, y de la misión que en la 
historia de la humanidad les estuvo encomendada; y 
ha enriquecido, en fin, con su escritura de caracteres 
salientes <$ indestructibles la limitada esfera de los co- 
nocimientos antiguos. Y concretándonos á la ciudad 
de Zaragoza, podremos apreciar por el estudio do las 
medallas que en otro lugar verán nuestros lectores, los 
personajes ilustres que habitaron en aquellay los altos 
cargos que desempeñaron; los productos naturalesquc 
preferentemente se obtenían de su territorio; la mane- 
ra de laborar los campos; el gusto y adelantamientos 
de la arquitectura; la construcción de sus naves; los 
premiosconcedidos á lasaccioues heróícas; las clases de 
autoridades encargadas del gobierno interior y estertor 
de la ciudad; las diferentes creencias que en ella se 
abrigaron; todo, en fin, lo quo constituía la manera de 
ser de aquel pueblo en la época á que las citadas me- 
dallas se refieren. 

En todas catas monedas, como en las restantes de 
que nos habla en su importantísima obra el P. Enrique 
Florez, revélase la grandeza que llegó á alcanzar la 
ciudad de Zaragoza desdo los tiempos del emperador 
Augusto, y las repetidas muestras de profunda grati- 
tud que dio al romano la misma ciudad en todos tiem- 
pos y en todas ocasiones. 

Vemos, en efecto, en algunas de las medallas á que 
nos referimos, la cabeza laureada de Augusto y otros 
signos de las victorias que esto emperador alcanzó en 
sus guerras con los cántabros; pintase eu otras una 
gran nave, como símbolo desús victorias navales, entre 
las que se cita la famosa do Aeciaca, obtenida contra 
Marco Antonio por el iutrépido y temerario Marco 
Agripa, á quien Augusto decoró eu cambio con la co- 
rona rostrata: encontramos eu otras estandartes, co- 
locados entre otras insignias do milicia, Uevaudo en 
el centro la inscripción LEGIO IV. LEGIO VI. LE- 
Glü X, al lado derecho el nombro AUGUSTO; al ¡ 
izquierdo D1VI FILIO; un buey y vaca con el arado y 
un ministro que los guia; alrededor la inscripción si- 
guiente. T1B (crio) FLAVO PKAKF (ecto) GEBM 
anorum. Lucio IVVENT io LVPKttCO; y debajo II. 
VIR isC. C. A. (Colonia Catar Augusta). 

Algunos autores, como Cupero, Seguino, Vaillanty 
otros, observaron eu una de estas monedas que el mi- 
nistro que guiaba la junta de bueyes iba siu palio ó 
toga, y queriendo darse razón de esta r.ira circunstan- 
cia, supusieron que en la desnudez deleitado miuistro 
se cumplían las palabras que el Redentor dice por San 
Mateo: quiinagro, non rtvertatur ul sumat vestimenta 
«M.Peronocncontrándosc, comodicecl P. Florez, tiin- 
guua otra moneda que presento al ministrosinel palio 
ó toga, de suponer es quo aqucllafalta se deba á la poca 



exactitud con que esta moneda so ha publicado. Una 
prueba bien elocuente de esto mismo nos ofrece, la mo- 
neda original que se encuentra eu el real gabinete de 
Versailles.y que ha dibujado el hábil Andrés Morel, en 
la cual vemos al ministro con vestido y velo en la ca- 
beza, tal como lo encontramos en las demás medallas 
de estar clase. Este ministro representa, no como quie- 
re sostener Cupero, á un labrador que, hallándose en el 
campo, no debo volver por sus vestidos, como indican 
las palabras d* San Mateo anteriormente citadas, sino 
al sacerdote que señala con el arado la estension qoe 
habia de tener la ciudad de Zaragoza cuando se erigía 
en colonia. De esta costumbre de representar la cabeza 
del sacerdote cubierta con un velo para marcar el cir- 
cuito de las ciudades, podíanse citar, entro otros ejem- 
plos, el mandato de Heleno á Eneas, cuando le dice: 

Purpureo velare comas adopertus amictu 
N« qua ínter táñelos ignet i* konore Deorum 
Hostilis /ocies oeurrat, el o nnia turbet. 
Hanc soeii moren sacrorum, Mane ipse Unelo: 
Hac easti naneaiU in rtligione nepotes. 

Yyaquad'í las colonias de los romanos se trata, ha- 
remos nna ligera resoña sobro las ceremouias que acom- 
pañaban al establecimiento de las mismas. Elegíanse 
en primer lugar tres varones, ya cundidos por su 
prudencia y por bus virtudes, á los cuales se les daba 
el nombre de curatorea, (5 Triumoiri colonia dedúcet- 
ela, y estos eran los encargados de designar el sitio 
mas conveniente para la fundación de la colonia. Te- 
nían además estos curatores el eocargo de repartir las 
tierras con la mayor equidad y justicia, y señalar los 
derechos y prcrogativas que la nueva población habia 
de disfrutar. Revestidos con tales facultades loa cura- 
tores, se dirigían con grande acompañamiento al lu- 
gar en quo habiade erigirse la población, llevando coa 
airo majestuoso los signos legionarios y tribunicios. 
Llegados al sitio, y señalado ya de antemano por los 
sacerdotes agoreros el dia y hasta la hora en quo de- 
bía empezarse ta construcción, marcaban con uu ara- 
do, que arrastraban un buey y nna vaca, el circuito do 
la ciudad, cuidando de que el surco no se señalase en 
los sitios en que hubieran de colocarse las puertas de 
la misma. Esta ceremonia ó rito, según Varron, era 
etrusco. Cuidábase siempre de que la vaca fuera á la 
parte de adentro y el buey á la de afuera; denotando 
asi, que a ta mujer corresponden los cuidados interio- 
res ó domésticos, y al hombre los que al campo so re- 
fieran. 

Eu cuanto á la* pre rogativas quo ú estas colonias 
concedían los romanos, cítansc la d-i facultarlas desde 
luego para la acuñación de monedas, debiendo en- 
contrarse en todas las figuras del buey y vaca, como 
signo iufaliblc de ser colonia romana; la de que bus 
habitantes tuviesen ¡déutico¿ derechos y preeminen- 
cias que los de Roma; la de que pudiesen aspirar, da- 
das ciertas condiciones, al elevado cargo do la magis- 
tratura, y otras varias concesiones que seria prolijo 
enumerar. 

Además de las infinitas clases de monedas que en- 
contramos de la ciudad de Zaragoza, de licadas todas 
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en honor de Angosto, y representándose en ano de 
sus lados el sacerdote arando con el bnej y vaca, te- 
nemos igualmente varias monedas, que recaerdan 
todos los demás emperadores qne se sucedieron en la 
invicta Roma. De Julia, mojor de Angosto, y no déla 
hija de este y esposa de Tiberio, como pretenden al- 
gunos, se conservan algunas monedas qne presentan 
la cabeza de Julia cubierta con velo; las inscripciones 
PIETATIS, AUGUSTA. C. C. A. en las caras de las 
mismas, y en su contorno la de IVMANO LUPO PR 
(o/teto) C. CAESAR, C (iazo) POMP. PARRA II 
VIR (is). 

De Tiberio encontramos asimismo otras varias mo- 
nedas de mediano bronce, qne representan á este 
emperador con la cabeza laureada, como hemos visto 
en las de Augusto; á la izquierda el nombre TI bcrius. 
CiBSAR, DIVI ADOÜSTI. Filius AUOÜ8TUS, una 
mujer sentada y cubierta su cabeza con un velo, lle- 
vando lanza y pátera, el nombre IVLIA delante, el de 
AUGUSTA detrás y alrededor las consabidas iniciales 
C. C. A. (Colonia Osarangusta). 

Del reinado de Marco Agrippa tenemos también al- 
gunas monedas, que lo* duumviros de Zaragoza, Sci- 
pion y Montano, mandaron acuñar, en las cuales se 
presenta la cabeza de Agrippa adornada con corona 
rostrata, premio que le confirió tal vez el emperador 
Augusto por la victoria naval que aquel alcanzó con- 
tra Pompeyo, y á la que se refieren aquellas palabras: 

Partt alia tentis et Die Agrippa seeundis 
Arduas agmen agens; cu i btlli insigne superbuu 
Témpora navali/Wira* rostrata corona. 

Pertenecientes al reinado de Tiberio encontramos, 
además de la anteriormente citada, otra moueda en la 
que se presenta en cuerpo entero la efigie de este em- 
perador, cou pátera en una mano y con lanza en la 
otra! en el reverso hay un templo con la inscripción 
de pitias augusta, y varios otros signos é inscripcio- 
nes que le colocan á la altura de los dioses. 

En conmemoración de la muerte dada por Tiberio 
al cónsul Seyano, le erigieron á aquel una estátua los 
zaragozanos, que reprodujeron en una moneda con la 
siguiente inscripción : TI btrius CAESAR DIVI 
AUQ Filiut AÜGUSTÜS TU ibunieia POT estáte 
XXXIII AUGUSTOS Ponttfe* MAX irnos: presen- 
ta en medio una estátua ecuestre, águila legionaria 
sobre el rayo, entre dos signos legionarios, á la iz- 
quierda el nombre de M areus CA T0 ± á la derecha 
L ueiut VBTTIACUS, en el exergo II. VIS, y so- 
bre el águila las letras C . C. A. 

Otra moneda acunaron además los duumviros de 
Zaragoza en honor de Tiberio, en la cual le presen- 
tan en cuerpo entero y sentado on ana silla, apo- 
yando los piés en una basa, con la pátera on una 
mano y la lanza en la otra. Los signos del reverso 
varían bastante en os ta moneda de las anteriores 
de que hemos hablado: el águila la sustituyeron por 
el estandarte , y los signos manipulares por un 
círculo á manera de broquel, adornado do infinitos 
rayos en la circunferencia. Encuéntrase, por últi- 
mo, otra medalla, en la que se representa por un lado 



la efigie de Tiberio como omperador reinante, y por 
el otro la de Germánico, d dignado para sucederle. La 
inscripción qae se lee alrededor de esta moneda, dice: 
GBRMAmCUS CABSAR TI btri AUQ gutti Fi- 
lius C. C. A. Esta moneda, de pequeño bronce, fué 
acunada, según el autor que en este punto seguimos, 
algunos afios antes de la elección de Germánico, 
deseando sin dula, al obrar así loe zaragozanos, hala- 
gar el genio altivo de aquel romano para el caso en 
que fuese, como sucedió eu efecto, elegido como suce- 
sor de Tiberio. 

Después de la muerte de Tiberio y de Germánico, 
acunaron los zaragozanos varias moneda» en honor 
del hijo y sucesor do este último, el inhumano Calígu- 
la. No couteutos con haberle dado tolos los títulos 
que á sos antecesores, le llamaron Pudre del César 
Capo; procuraron ensalzar mas y mas á la familia de 
qne procedía; se conmemoraron todos sus actos, aun 
los mas crueles y feroces, y se construyeron, en fin, 
hasta cinco caños en el espacio de un año, todos loa 
cusios se inutilizaron por la inmensa cantidad de mo- 
nedas que Titulo, Montano y alguuos otros, batieron 
en un período tan corto. 

Por los años 23 de Jesucristo, se acuñaron asi- 
mismo en la ciudad de Zaragoza, multitud de mone- 
das en honor de los hermanos de Calígula, Nerón y 
Druso, á los cuales trataban de halagar los zarago- 
zanos, en la esperanza de que en breve ocuparan el 
mando del imperio romano. Propománse además, que 
estos dos célebres hijos de Germánico fuesen elegidos 
duumviros de Zaragoza; y en efecto, vemos en algu- 
nas de las citadas medallas, que esta ciudad alcanzó 
la alta honra de que los Césares admitiesen el elova- 
do cargo de magistrados ordinarios do la misma, lo 
cual en aquellos tiempos era la mayor distinción que 
los emperadores podian dispensar á las provincias so- 
metidas á su mando. Las monedas á que nos referi- 
mos, representan á Nerón y á Druso sentados en sillas 
curulcs dándose la mano derecha, y en el contorno 
la inscripción siguiente: DRUSUS CABSAR, NBRO 
CABSAR. C C A. Varias otras medallas délas fabri- 
cadas en Zaragoza, y todas ellas de gran importan- 
cia para ilustrar la historia do esta ciudad en sus 
primeros tiempos, se conservan de los reinados de 
Cayo César y otros miembros do la familia de Au- 
gusto. 

En la antigua y renombrada ciudad de Ctlsa se 
acuñaron igualmente multitud de monedas en honor 
de loa emperadores romanos. Ksta ciudad, según los 
datos geográficos que suministra Strabon, hallábase 
situada á orillas del rio Rbro y á unas ocho leguas do 
Zaragoza, en el lugar que hoy ocupa la villa del Celsa. 
Diósele por los romanos, según el autor anteriormente 
citado, el título de Colonia, como terminantemente lo 
manifiesta en su libro III, cuando dice: Ai Hiberum 
amnem tsl Ctt-iariiufusta tt Celsa Colonia, ubi pon- 
te lapídeo amnis jungitur, por mas que algunos 
autores hayan sostenido, por el contrario, que se 
le se dió el nombre de oppidutn. Entre sus monedas 
encontramos una de mediano bronce que represeuta la 
cabeza desnuda de Augusto mirando á la izquier- 
da, y la inscripción COLonia Victrix Iulia CELSA; 
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en el otro lado presenta ud buey y los nombres de 
Lucio POMPE jo BVCCO ne, y debajo los de Lucio 
CORN'K lio FRONT oue, encontrándose en el reverso 
de algunas de estas 
monedas el nombre de 
los duumviros. Para 
felicitar los celsenses 
al emperador Augus- 
to por sus victorias so- 
bre los cántabros, acu- 
naron otra medalla 
q ue presenta á Augus- 
to con la cabeza des* 
nuda; detrás el nom- 
bre AUGUSTUS; de- 
laute el de COLONIA 
VICTRIXULIACEL- 
SA, y alrededor una 
corona de laurel: coa 
el mismo objeto con- 
servase otra moneda 
que representa u:i 
buey, por la parte su- 
perior el nombre de los 
duumviros LUCIO 
CORNELIO TERRE- 
NO, por el inferior el 
de MARCO IONIO 
HISPANO, y por de- 
lante II VIRIS. De los 
tiempos eu que fueron 
daumvirosdeCelsalos 
ilustres descendientes 
de las familias Domi- 
cia y Pompeya, con- 
sérvanse asimismo va- 
rias monedas, en las 
cuales en c o n t r a m os 
notas cronológicas, 
que no hemos visto en 
ninguna de las ante- 
riores. El objeto de los 
celsenses al acuñar es- 
ta ríase lie tnoue las, 
debió ser, según dice 
el P. Florez, para feli- 
citar á Augusto en su 
XII consulado, que 
aceptó en el año 749 
de Rima, á los diez y 
siete años de haber por 
última vez obtenido 
aquel elevado cargo. 
En estas monedas se 
presenta en uno de sus 
lados, como en las an- 
teriores, á Augusto con 

la cabeza desnuda, y la inscripción IMPerator CAE- 
SAR DIVI FILIUS AUGUSTUS COn S ni XII; y en el 
reverso presenta un buey con el signo P R, á su alre- 
dedor las palabras EN aeo DOMITI o; debajo C ayo 
POMPEIO II VIRUS, y detrás C. V. I CELSA. 

ZARAGOZA. 



Otra moneda, que ha venido á desvanecer las du- 
das de si existieron ó no en Celsa las familias de los 
Aufidios, Pansas y algunas otras que desempeñaron 

el honroso cargo de 
edil en esta ciudad, y 
desde el cual eran des- 
pués elevados al de 
magistrados, nos ha 
trasmitido el autor que 
en este punto estudia- 
mos, en la cual se 
presenta la cabeza de 
Augusto y la inscrip- 
ción AUGUSTUS. Divi 
FiLtus. LUCIO AUFI- 
DIO PANSA. Sexto 
Pompkto Nioao, 
AEDIL1BUS C. V. L 
CELSA. Créese que 
el aullido Pansa, que 
vemos eu estas moue- 
das, sea descendiente 
del fumoso Cayo Vibio 
Pausa, que murió á 
consecuencia de las 
heridas que sufrió en 
la batalla mutinense, 
primer hecho dearmas 
delcmperador Augus- 
to contra Marco An- 
tonio. 

De los últimos años 
del mando de Augus- 
to consé>»ause tam- 
bién otras monedas, 
que llevan en el an ver- 
. so la cabeza de este 
emperador , y en el 
reverso los nombres de 
loa duumviros Lucio 
Baccio Manió. Fla- 
vto Sexto, con las pa- 
labras II. VIRI3 C. V. 
I. CELSAen el centro. 

Otras muchas mo- 
nedas, en estremo ra- 
ras por su forma y por 
su tsmaño, consé>van- 
ae igualmente de esta 
antigua y esclarecida 
ciudad, en las cuales 
aparece como vincula- 
do el cargo de edil y 
deduumvirosen la fa- 
milia Buccont, de que 
hemos hecho mención 
en una do las anterio- 
res monedas de la ciudad de Celsa. Entre otras encon - 
tramos una de pequeño bronce que presenta en uno de 
sus lados la cabeza de Tiberio laureada y la inscrip- 
ción TI. CAESAR AUGUSTUS; en el contorno Buc- 
cone. C. Lufio, y en el centro AEDILIBUS C. V. I. 
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CELSA; y otra, no monos rara que la anterior, y do 
indiano bronce, qoe representa igualmente por uno 
de sos lados la cabeza laureada do Tiberio con ol uom- 
bro Carsax Auchtstcs alrededor, y en el otro un buey, 
por oncima del cual se leen el nombre de Litio Baq- 
010 Froxtone; por debajo el de Cnaeo Buccone; por 
delante II. VIRIS, y por detrás C. V. I. CELSA. 

Entre los pueblos latinos que pertenecían al con- 
vento de Zaragoza, (¡gura, según Plinio, el antiquísi- 
mo de Gracurris, de fundación muy anterior á la do- 
minación rora-iu», y conocido ou sus primeros tiem- 
po*, según Sexto l'ompoyo Fcsto, con el nombre do 
liurcis, como vemos en las palabras de este último 
autor: Gracckuris uróx Hibtrm regionis dicta á Grac- 
cho Sempronio, aua antea litareis nominaiatur. Ha- 
llábase esta ciudad situada, según el Itinerario de An- 
tonino, á unas diez y seis leguas de Zaragoza, en el ¡ 
misino sitio próximamente que ocupa hoy la villa de 
Agreda; y como testimonio de las victorias alcanzadas 
en este país por el celebre Sempronio Gracco, sedió á 
esta población el nombre de Gracurris, que conservó 
durante la dominación romana. Entre las monedas que 
de esta antigua población tenemos, cuéntase una de 
pequeño bronce de los tiempos de Tiberio, por la cual 
vemos que ¡i Gracurris so le dio el dictado de Munici- 
pio, en lo que Plinio y otros autores antiguos se ha- 
llan en completo acuerdo. Representase en la citada 
moneda la cabeza laureada de Tiberio; en uno de sus 
lados y á su alrededor el nombre de TIBERÍUS CAE- 
8 IR DIVI AITOUSTI F1LIU8, y en el otro lado pre- 
sentase la cabeza de un toro, con el nombre Mü- 
NICIPIUM por encima, y e! de GRACCURRIS por 
debajo. 

CAPITULO VI. 

lu«.-ri|>e¡on<s en laclulad .1* 7jkng.an.-Utm en A teca.- lloro «n 
KpiL- Jd«m en ArUa.-NotloiM nolif snljrun»» moneiUwi y «l^miot 
pueUln* r«Tteae-)rnl«8 hoy i la provincia <te Zarngan — Camluo* y 
viu militare* «n tiem|K> leí Imperio ntmmnn.— Pucblua que compo- 
nían el convento c¿*ar-*UffUitaao. 

I. 

Una de las provincias de España que mayor núme- 
ro de inscripciones antiguas ofrece, atestiguando en 
todas el renombre y suma importancia que en remotí- 
simos tiempos llegó á alcauzar, es la invicta y heróica 
de Zaragoza. Habremos, sin embargo, de limitarnos 
ú trasladar aquí solo algunas de estas, en gracia de los 
cortos límites en que ha de encerrarse nuestro humil- 
dísimo trabajo. 

Empezando por su capital, Zaragoza, encontramos 
ante todo, entro sus antigüedades, multitud de mone- 
das acuñadas en la famosa ciudad llamada Sal duda en 
los tiempos de la república romana, y poco después 
Cwsaraugusta, nombre qne Augnst'i Cesar le dio" al 
reedificarla en los prósperos días de su gran imperio, 
cuyas monedas fueron acunadas en honor de Augusto 
y de otros emperadores, como prueba del agradeci- 
miento de aquellos habitantes á los grandes favores y 
especiales deferencias con que en todas las ocasiones 
supieron distinguirlos. Hasta el número de setenta y 
w is de las citadas monedas llegó á publicar el P. Flo- 



I rez, todas ellas con sus bustos en los anversos y sus 
respectivos rótulos, viéndose en muchas las iniciales 
C. A. (Cie*araugusta) y C. C. A. (Colonia Civsarau- 
gusta), y varios estandartes, signos orbiculares, águi- 
las legionarias entre otros signos militares, sacerdotes 
arando con la vaca y el buey el terreno en que ha de 
construirse la colonia, templos, estátuas ecuestres 
sentadas en sillas curules. y otra multitud de signos 
representando todos la grandeza de los romanos em- 
peradores. 

De las monedas publicadas por el P. Florez, trein- 
ta y dos están dedicadas á Augusto: una á su mujer 
Julia ó Livia Augusta; veinte y dos á Tiberio; cinco á 
Germánico; dos á Agrippa; tres á su esposa Agripina 
y once á Calígnla. 

Entre las inscripciones romanas encontradas en la 
ciudad de Zaragoza, tomamos de Cean Bermudcx las 
dos siguientes, que en 1027 fuerou halladas en las es- 
cavaciones que se hicieron para la construcción del 
colegio de Jesuítas. La primera do estas dice así: 

D. M 
VALERIO. LI 
BERO. VALER 
IA. LEONINA 
co sogs. Aftr 
erentesem 
O. Et. Líber i 
O. Filio. Fe 
O. Fio Kar 
Bs etno. Fe 
ce. T 
D. S. 

Y la segunda encontrada cu la misma escavacion, 
escomo sigue: 

DM. 
UCTAVIAE 
Aerolictni 
Vet. Rariss 
Pottil. Herm 
Opilut Mar 

En los pueblos del convento Ccsaraugustauo, al 
cual pertenecen la mayor parte do los pueblos que 
hoy comprende la provincia deque nos ocupamos, en- 
contramos asimismo varias inscripciones y elocuen- 
tes testimonios de U grandeza que alcanzaron muchos 
do ellos en los tiempos do los romanos. 

En el pueblo de Ateca, por ejemplo, perteneciente 
al partido y comunidad de Calatayud, fué encon- 
trada, según Alfonso Morales, la inscripción siguiente : 

T. PLAUTIO. P. J. DK MUNICIPIO ATTA 
CENII OPT. MERITO ET TRIGESIMO OC 
TAVO AETATIS ANNO E VITA SUBTALO 
Tolo populo cum tnagnit lackry 
mis fuñas prosseguente. Quiñi ¡apar 
lina tnater anno. Octg tritm ad 
Jtetom et gemitum relicta. Temv 
/mi, lachrpmis plenvm é marinare 
N VINDICO DEDIT 
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En Epila, villa si toada á la distancia de anas sie- 
te leguas de Zaragoza, en la ribera del rio Jalón, lla- 
mada en lo antiguo Segontia ú Stguntia, y que venia 
á ser la vigésima octava mansión de la vía militar 
que salía de Marida y pasaba por Salamanca, la deci- 
ma coarta de ta otra vía quo pasaba por Toledo, la 
vigésima prima de la que partia de Astorga, y la dé- 
ciraanovena de la que empezaba en Mérida y atravesa- 
ba por Fuenllana; en Epila, decimos, se encontraron 
entre las ruinas do las murallas árabes, varios trozos 
pertenecientes á lt época romana, y varias inscrip- 
ciones, de las qne ponemos la siguiente á conti- 



IMPERAT CAESAR AVO 
DOMITIAN. I>. VES. J. VES 
Avg. Qtr. Trió. Pota 
VIII. Cos. X. P. P. Caetar 
Apg. emeritam. Vsq. 
Corruptam. Restiteit 

ccxxxxrx 

La villa de Ariza del partido de Calatayod, situa- 
da igualmente en la orilla del Jalón, ya nnas seis 
leguas de la capital, debió pertenecer en tiempo de 
los romanos, según la inscripciou que abajo ponemos, 
á la religión de los celtíberos, teniendo entonces el 
nombre de AtUtgtnit, qne conservó - hasta después de 



T. PLAUTIO P. J. DE MUNICIPIO. ATTA 
GKN.OPT1MK. MK. 
RITO. RT. XXXVIII. ACT. ANN 
S. Vita, nilato. Toto. pop 
evm. magna, laeri. fwvs 

Pmtq 
Quintia. Patlina. mater 
ann. LXXX1II. ai. FUt. ai 
gtmitum. nlie. tests/ 
lacrim. Pttn. S. Marm 
nvmi. D. Dedit 



II. 



Curiosas y por demás im[>ortantes noticias encon- 
tramos en la obra anteriormente citada, referentes a 
los pueblos y despoblados de la provincia de Zaragoza. 
Tarragona, hoy sede episcopal y cabeza de partido, 
situada i la derecha del Ebro, llamóse en lo antiguo 
Tnriato latinorum vtterum, y fué municipio, y de no 
escasa importancia, en la Celtiberia, y la undécima 
mansión del camino militar que iba desde Astorga á 
Zaragoza: salia ademas de la población citada otra vía 
para Cresaraugusta (Zaragoza), que pasaba por Borja y 
Alagon. Hasta veinte monedas se conocen acuñadas 
en este municipio, presentando variadas y rarísimas 
formas, y toda clase de figuras y tamaños. La mayor 
de todas es un medallón con el busto laureado de Ti 
berio en el anverso, con estas letras TI. CAESAR. 
AVGVSTVS: y en el reverso la estatua de Augusto 
sentada en la silla curul, con corona radial en la cabe- 
za, y apoyada en ana lanza que lleva en la mano iz- 



quierda: en la derecha tiene el rayo de Júpiter, leyén- 
dose los nombres DIWS AVGVSTVS. Mun (icipium) 
Ten (iasoV 

Siguen después en tamaño, otras quince medallas 
de mediano bronce, teniendo la primera en el anverso 
la graciosa y bien peinada cabeza de Libia, mujer de 
Augusto, con estas letras SILBIS, cuya significación 
es hasta hoy desconocida. En el reverso lleva un gine- 
te, que secree sea Augusto, con el brazoderecho levanta- 
do en actitud de poner paz, y con la cabeza descubier- 
ta. El caballo va á paso muy lento, y se lee en el exer- 
go la palabra Tvri aso. 

En el anvrrso de la segunda y tercera moneda, se 
present»; la cabeza de Augusto, con esta inscripción A 
su alrededor: Iup Auoitsti-s. P. P. (Imperator Augustas 
pater patrite); mientras quo en el reverso, una lleva la 
cabeza do Libia con el nombre do Tpriaso por delan- 
te, y otra la misma cabeza de Libia, cubierta con velo 
y con su nombre por bajo. 

La coarta y quinta moneda representan en el an- 
verso el busto de Augusto, y la misma inscripción al- 
rededor que hemos visto on las dos anteriores; y en el 
reverso presenta la cuarta una aureola con las letras 
mvn en el centro, y TURIASO abajo; y la quinta una 
corona do encina con las mismas letras Mvn. en el 
centro, y el nombre de la ciudad TI RI ASO en la par- 
te superior. 

En el anverso délas monedas sesta, sétima y octa- 
va, no se diferencia en nada de loa de las anteriores; el 
reverso, en cambio, presenta en todasellasdistintos sig- 
nos. La sesta, por ejemplo, tiene la corona de encina 
en el medio; la abreviaturas fi. vía (duuinviros)cn el 
centro, y en derredor la leyenda la» palabras mvn. TU- 
RIASO. L. MahioL. Novio. La sétim* no se diferencia 
de la anterior mas que en la inscripción del contorno, 
que dice así: TURIASO. M. CAECIL. SEVERO. C. 24 
AQUILO; y la octava es idéntica A esta, sin otra dife- 
rencia que tener representado en medio un buoy que 
camina hacía el lado izquierdo. 

La novena medalla presenta con corona radial en 
el anverso el busto de Augusto, y estas letras á su al- 
rededor: Divus. Avoustvs mvn. Tro ; y en el reverso 
el busto de Tiberio con estas letras por delante Ti. 
Cjisar, y estas otras por detrás: Avoitstvs. 

Lhs restantes medallas, hasta la diez y seis, ofre- 
cen ligerísimas variaciones, por mas que todas tengan 
igual tamaño y la misma forma: solo las inscripciones 
de los contornos, que esprosan por lo regular el perso- 
naje á quien se dedican, y ciertos signos alegóricos al 
mismo, encontramos que sea diferente en todas estas 
medallas. 

Las otras cinco de pequeño bronc, ofrecen gran- 
des diferencias do las anteriores, y algunas otras bas- 
tante notables entre sí. La primera representa en el 
anverso la cabeza desnuda do Augusto, con las letras 
PKRM (issu) Alo (usti), y en el reverso un globo y la 
cornucopia do Amaltea con la siguiente inscripción: 
Mvn. T- kiaso. La segunda tiene igual forma y las 
mismas figuras en ambos lados qne la cuarta de las de 
mediano bronce. La tercera representa ou el anverso 
la cabeza de Tiberio con esta inscripción: Ti Caesar. 
Avgust. F. Imp., y en el reverso una diadema delau- 
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relcoD esta* letras en su oeatro: ABD(ilíbus) Mvn. 
Tari t. (ito) Svi.p (icio), q. (ainto) Pont (¡o), pla 
(neo). La coarta y la quinta tienen, además de las 
figuras y la inscripción, que hemos visto en la tercera 
palabra Pont (¡fox), y en el reverso de ambos estas 
otras; Recto. Et. Machino. Aro: en el centro de la 
coarta se ve además escrito el nombra de Tvau, y en 
el de la quinta Tvriaso. 

Eo et partido de Sos hay otro pequeño pueblo lla- 
mado Tiermaa, nombre que los romanos le dieron sin 
duda por las aguas tórnales que en ¿I se encuontran, 
y el cual en otros tiempos perteneció á la Vasconia. 
Ed varios cimientos de los antiguos edificios de esta 
población, se han descubierto igualmente multitud de 
monedas de diferentes clases, pertenecientes todas 4 
los emperadores romanos, y algunos mosáicos perfec- 
tamente acabados. 

A unas dos leguas de la capital de Aragón, y so- 
bre las riberas del Ebro, se encuentra la ermita de 
Nuestra Señora de Zaragoza, en cuyo punto han su- 
puesto algunos geógrafos que existió la antigua y fa. 
mosa Cattraugusta. En las inmediaciones do laespre. 
sada ermita se han encontrado recientemente unos pu- 
vimentos mosáicos y otros restos de edificios romanos, 
que prueban, cuando menos, que allí hubo una quinta 
ó población pequeña quo edificaron y habitaron los ro- 
manos. 

En las orillas del rio Oá llego, y á la distancia de 
cuatro leguas de Zaragoza, encoutramos la villa de 
Zuera, llamado Zumonium, ó Zufarin según otros, en 
tiempo de los romanos. Pertencciaesta villaálos vexei- 
tanot, que habitaban la región de los ilergetts, ytan- 
to en el casco do la población como en sus alrededores 
se encuentran innumerables restos de edificios antiguos 
debidos todos á los tiempos de la dominación romana. 

Belchite, llamado eo otro tiempo Belia, es otra de 
las villas de la provincia de Zaragoza en que se en- 
, cuentran restos de tiempos de los romano»; pertenecía 
& ta región de los eittanot, y dícese que la hicieron 
municipio, y que allí se acuñaron por espacio do largos 
años monedas de diferentes clases. 

Perteneciente también al coregimieoto de Zarago- 
za, es la célebre Vclilla del Ebro, uno de los pueblos 
del señorío de Quinto, distante do la capital como 
unas nueve leguas. En esa histórica villa, supónese 
situada la antigua y famosa colonia Celsa, por mas 
que algunos geógrafos quieran sostener que di- 
cha colonia estuvo en Felta, distante una legua de 
Velilla del Ebro. Los cimientos del puente de Piedra, 
deque nos habla Estrabon refiridndoso á Celsa, y quo 
aun existen en Velilla, autorizan desdo luego á creer 
que en esta villa debió estar situada la antigua y «;ó- 
lebre colonia de Celta. Fuá esta, según Tolomeo, la 
Vitrix Julia de los ilergetet, y población de romanos 
como la llama Plinio. Entre las antigüedades encon- 
tradas en las varias escavaciones que »c han hecho en 
loa edificios de esta población, cuéntansc, de la llevada 
4 cabo en 1435, preciosos mármoles, pavimentos mo- 
sáicos, acueductos, y una gran estátua de mármol 
representando á Tito Sempronio, con un estoque en la 
mano derecha y un libro en la izquierda. 

Encontráronse igualmente en otras escavaciones 



que se hicieron después, varios fragmentos de colum- 
nas, pedestales, basas y otra multitud de trozos de ar- 
quitectura. Halláronse mas tarde un magnífico relie- 
ve de barro cocido, representando la cabeza de una 
matrona cobijada con un mantón, otro busto de bron- 
ce, pavimentos mosáicos, ornas cinerarias, camafeos 
y otra porción do lindas obras de pintura y de escul- 
tura, no siendo menor el número de inscripciones 
grabadas en mármol, dedicadas las unas á losas se- 
pulcrales, y las otras á los dioses y emperadores. 

De las infinitas clases de monedas encontradas en 
este mismo lugar, daremos solo cuenta de veinticin- 
co que publicó el P. Florez.yque pueden clasificarse 
de la manera siguiente: diez y ocho presentan en el an- 
verso la cabeza de Augusto y las siguientes palabras 
Coi. (onia. V(tctrix). I (ulía) Celsa. II. VII (duumvi- 
ros); y en el reverso un buey con los nombres de los 
doumviros y algunas variaciones en los trofeos, con- 
tramarcas y leyendas. De estas diez y ocho monedas, 
catorce son de mediano bronce, y de pequeño las cua- 
tro restantes. Hay otras tres monedas que presen- 
tan en el anverso el busto de Tiberio, y en el reverso 
un buey ó los instrumentos del sacrificio: otra mone- 
da representa á Agríppa en el anverso, y varios trofeos 
en el reverso; y otras dos, en fin, una de las cuales 
lleva en el anver*o una gran cabeza que arroja agua 
por la boca y el simpólo en el reverso, y la otra que 
lleva el símpulo en el anverso y una palma en el re- 
verso. Sobre todas e*tas llama la atención un medallón 
quo representa en el anverso una enorme cabeza, dos 
delfines y la palabra Cur, (ta); y en el reverso un gi- 
neto armado y montado en un brioso caballo con mor- 
rión y penacho, llevando aquel además en la mano de- 
recha una palma y una inscripción ilegible por debajo. 

Al partido de Calatayud pertenece hoy el pueblo 
de Verdejo, otro de los mas antiguos de la provincia 
de Zaragoza. Está fundado este pueblo sobre una de 
las mejores ciudades que los romanos tenían en el 
convento Cejaraugustam, á la cual llamaban Libium 
Castrum y Vergegium perteneciente á la Celtiberia; 
de las escavaciones que en ella se han hecho, se con- 
serva una multitud de trozos de arquitectura y escul- 
tura y varías inscripciones alusivas algunas de ellas 
á la importancia que llegó 4 alcanzar esta estensa po- 
blación. 

No dejan asimismo de encontrarse varios restos de 
la dominación romana en el célebre partido de Cinco 
Villas. En Sos, llamado Siseo por los romanos, y per- 
teneciente á la Vaseonia, lo mismo que en la villa de 
Sofuentes, antiguamente Sussetana, confinando ya con 
la provincia de Navarra, se encuentran á cada paso 
vestigios de construcciones romanas y grandes lápidas, 
con inscripciones que recuerdan la muerte de algún 
ilustre personaje ó la fundación de un templo á algu- 
na de sus divinidades. 

Entre los pueblos de Sadava y Uncastillo, pertene- 
ciente al mismo partido, se encuentran las ruinas de la 
antigua y famosa At i liana ó Aqum Atiliana, pertene» 
ciento á la región de los vaseotus, la cual formaba la 
undécima mansión del camino militar que iba desde 
A 8 torga á Tarragona, pasando por Zaragoza. Bntre- 
8U9 ruinas se encuentran un mausoleo de piedras coa- 



Digitized by Google 



PROVINCIA DS ZARAGOZA. 



»1 



dradas, adornado con columna», y con tres inscripcio- 
nes mandadas poner por Atila Scsta, hija do Lucia, 
una do las cnales se consagra á sa abuelo Cajo Atilo 
Genial, hijo de Lucio, de la tribu Qaerina, otra á so 
padre Lacio Atilo Sexto, y otra á la misma Atila. 

III. 

Aunque no sea esta acaso la ocasión mas oportuna, 
creemos conveniente dar aquí una breve noticia de loe 
caminos ó vías militares que se construyeron en Espa- 
ña durante el imperio romano. Entonces, como ahora, 
Zaragoza era el centro de un gran numero de vías, 
cuyos restos aun se descubren en algunos puntos de 
aquella provincia. Estos datos que tomamos de las 
AntujutiiAss Romanas, del Sr. Cean Bermudez, harán 
comprender á nuestros lectores la grandeza inmortal 
de aquel pueblo que tales obras supo llevar á cabo, y 
la importancia civil y política que entonces alcanzo" la 
ciudad de Zaragoza. 

Uno de los mayores beneficios que hicieron los ro- 
manos á España, dice el distinguido escritor, que antea 
hemos citado, fuá la construcción de los caminos 
ó vías militares, teniendo en consideración la comodi- 
dad de los ejércitos y la fácil comunicación de Roma 
con la España citerior y ulterior, y de las provincias, 
conventos jurídicos, regiones, colonias, municipios y 
demás pueblos entro sí. Vencían en su dirección á toda 
costa, la irregularidad y desigualdad del terreno, y 
loe cubrían con cnatro capas de material, mas ó* menos 
gruesas, segnn lo eligían la necesidad y las circuns- 
tancias, que llamaban statumen rudus, nucí tus, y sum- 
ma-ovusta ó uurimum-dorium, y conteniéndolos cuan- 
do era preciso con postes ó paredones, que decian már- 
gines. 

Copiaremos los que nos refiere el Itinerario de An- 

1. ° El que desde lo alto do los Pirineos venia á 
León por Figueras. 

2. ° El que desde el mismo alto bajaba á Cazlona 
por Tarragona y Cartagena. 

3. ° y 4." Dos que iban desde Córdoba á Cazlona 
por diferentes direcciones. 

5. ° El que proseguía desde Cazlona á Málaga. 

6. ° El que volvía de Málaga á Cádiz. 

7° y 8.° Dos que desde Cádiz tomaban á Córdoba 
por diferentes puntos. 

9. ° El de Sevilla á Córdoba. 

10. El corto de estas tres millas de Sevilla á San- 
tiponce. 

11. Otro mas largo de Sevilla á Mérida. 

12. El que iba por Sierra Morena, de Córdoba tam- 
bién, á Mérida. 

13. 14. y 15. Tres diferentes desde Lisboa á Méri- 
da, capital de la Lusitania. 

16, 17, 18 y 19. Cuatro que iban por distintas di- 
recciones, y atraveeiban la Galicia desde Braga á As- 
torga. 

20. El que desde la boca del rio Guadiana iba á Mé - 
nda por Andalucía. 

21 y 22. Dos de Mérida á Zaragoza por diferentes 
pueblos y mansiones. 



23 y 24. Otros dos desde Astorga á Zaragoza por 
distintos puntos. 

«5. El que salia de Tarazona, y acababa también en 
Zaragoza. 

2<J. El que venia dorecho desde Fuenllana á To- 
ledo. 

27. T otro que desde Fuenllana se dirigía á Zara- 
goza. 

28. Uno particular que iba desde Astorga á Zarago- 
za por Tarragona. 

29. T el que desde la misma ciudad de Astorga 
se dirigía á la Aqoitania en Francia, pasando por Pam- 
plona. 

Hubo además otros caminos, cuyas direcciones se- 
ñalaban tres columnas miliarias, cuales son: 

1. ° El que venia á Mérida desde los Pirineos. 

2. " El que desdo el templo de Jano, en Córdoba, 
iba al de Hércules en la isla de Sancti-Petri, llamado 
el arrecife. 

3. ° T el famoso, llamado entonces Vía-lata, y 
ahora camino de la Plata, que venia do Mérida á Sala- 
manca. 

A proporcionadas distancias habia en estos cami- 
nos descansos, que llamaban mansiones, en las que es- 
taban los almacenes para proveer á los ejércitos tran- 
seúntes. 

La mayor parte de «stos caminos los mandaron 
construir el cónsul Craso en tiempo de la república 
romana, y en el del imperio de César Augusto, Vespa- 
síano, Tito, Domiciano, Trajanoque se distinguió en- 
tre todos los emperadores por su coló en obras de ar- 
quitectura, Marco Aurelio, Maximino, so hijo Gatie- 
no, Constantino y otros que refieren las columnas 
miliarias. 

Además de estos principales caminos habia otros 
en España, que los romanos dividían en tres clases, á 
saber: públicos, privados y trasversales, que distin- 
guían con los nombres pia, aetns, iler, umita, ect. A 
la do los públicos pertenecía el de vía, que era gené- 
rico, y el particular de pretorial y consular, porque 
los pretores y los cónsules cuidaban de su construc- 
ción y conservación, y porque iban por «líos á visitar 
las provincias: si no eran tan largos y anchos como los 
militares, eran bastante espaciosos. Correspondía á la 
de los privados el de actus, por el que podía pasar un 
carro ó carreta; y ol de iter, muy semejante á los que 
llamamos ahora de herradura, porque pueden ir pa- 
reados dos hombres á caballo, y á .la do trasversales 
el de semita, ó senda por donde va uno solo á pié, atra- 
vesando los caminos y buscando los atajos. 

Ponian de trecho en trecho de los militares, pre- 
toriales y consulares, columnas con inscripciones que 
señalaban las distancias, y referían los nombres de 
lossugetos qnc habían mandado construirlos y repa- 
rarlos; en las encrucijadas, estípites ó términos, con la 
cabeza de la deidad á quien se dedicaban, que por lo 
común era Mercurio, con el nombre de Viaco, el pro- 
tector de los caminantes y de los caminos. El repa- 
rarlos estaba á cargo del prosedo ó caminero, que vela- 
ba sobro la conservación de su tramo, y la dirección eu 
general de loe cuatorviros de las ciudades, por donde 
pasaban, y se juntaban en la capital del convento 
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jurídico, en forma de tribunal, para juzgar y decidir lo 
perteneciente á este ramo. 



IV. 



Según rl Sr. Oan Bcrmudez, 109 eran los pueblos 
que componía el convento Clsar Augustano, entre lo» 
cuales los mas importantes eran: 

Agreda, villa do la provincia do Soria, situada 
en la falda del Moncayo: llamóse en lo antiguo, 
Muréis. 

Ai aoov, en la provincia de Zaragoza, situada so- 
bre el rio Jalón: se cree que antiguamente so llamó 
Alavana. 

Albai.atk de Zorita, en Castilla la Nueva y pro- 
vincia de Madrid. 

Alcalá dk Hknabes, ciudad de Castilla la Nueva. 
Alcalá la Vieja. 

Alcañiz, en la provincia de Teruel: es la antigua 
Ltónica de los edetanos. 

Alcolea de Torote, villa do la provincia de To- 
ledo. 

Ar.DRA del Prado, pueblo de la provincia de Ma- 
drid. 

Alhaua, en la provincia do Zaragoza y famosa 
por sus baños. Los romanos la llamaban Aguar Bilbi- 
litanorum. 

Almoxacid de Zurita, en la provincia de Madrid. 

Almudebar, en la provincia do Huesca; se cree que 
en ella estuvo la antigua BvstiM. 

Alulma ó Almlña, en la provincia de Guada- 
lajara. 

Alquesar en la do Huesca; llamaron la Cattrum 
Vigttum por el castillo que tenia en tiempo de los ro- 
manos. 

Andiom, en la provincia de Navarra. 
Amdosilla, en la misma provincia. 
Ababiana en la de Soria. 
Ara<juil. 



Atrca en la de Zaragoza; críese que es el muni- 
cipio Altaeum. 

Aterbk en la de Huesca; conserva los vestigios de 
la antigua Fttllinum. 

Bahrastbo, en la misma provincia. Bambola (Ara- 
gón), Beizama (Guipúzcoa), Bolchite (Zaragoza), Bello 
(Zarafroza), Bcnaaque y Berbefral (Huesca), Bcrrahia 
(Navarra), Borja (Zaragoza), Bntiucga (Castilla la 
Nueva), Bujarrabal (provincia de Guadalajara), Cala- 
horra, famoso municipio romano conocido con el nom- 
bre de Calafurii Julia Nmiea (Logroño), Calainla, 
Calatayud y Cariñena (Zaragoza), Carrabafta (Toledo;, 
Cascante (Navarra), Caspn (Teruel), Castrejon y Castro 
(Castilla), Chibulco (Huesca), Chiprana (Teruel), Cin- 
true*nigo y Cortas (Navarra), Duesuellabueyes (Cuen- 
ca), Bgea de los Caballeros y Epila (Zaragoza), Fraga 
(Huesca), Oastiain ( Navarra), Gurrea (Huesca), Hariza 
6 Ariza (Zaragoza), Hita (Guadalajara), Hocentejo 
(Cuenca), Huarte Araquil (Navarra), Huclbcs (Casti- 
lla la Nueva), Hiierta-Bollida (Cuenca), Huesca, Irun, 
Iranzu (Guipúzcoa), Jaca (Huesca), Jelsa (Zaragoza), 
Larrades (Castilla), Lárraga y Lodosa (Navarra), Lo- 
barre (Huesca), Lumbier (Navarra), Luna (Zaragoza), 
Mallen (Zaragoza), Marchámalo (Guadalajara), Mcdi- 
naceü (Soria), Mcquinenza, Milagro (Navarra), Mon- 
zón (Huesca), Mosquera (Navarra), Muel, Olbes y Ose- 
ra (Zaragoza), Ottetiza (Navarra), Oyarzun (Guipúz- 
coa), Pamplona, Peña-escrita (Cuenca), Peñas do Al- 
cotán, Guadalajara, Pertusa (Huesca), Pitillas (Na- 
varra), Riela (Zaragoza), Rocaforte (Navarra), Sace- 
don (Cuenca), Sadava, San Estiban de Lcrin y San- 
güesa (Navarra), San Jnan dol Viso (Castilla), San 
Sebastian (Guipúzcoa), San tacara (Navarra), Santa - 
ver, Santor y Sigüenza (Castilla), Sofuontes (Zarago- 
za), Talamanca (Castilla), Tamarite do Hitera (Hues- 
ca), Ta razón a (Zaragoza), Tiermas v Tutela (Navar- 
ra), Trejuncos, Trilla, Velez y Vaídelloso (Castilla), 
Vetilla de Ebro, Verdejo (Aragón), Villar del Maeatre, 
Villa Vieja y Zulema (Castilla), y finalmente, Zuera y 
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CAPITULO PRIMERO. 

ORÍGENES. 

PiflcolU'l d« .lelMroiuar Id* ori<r«ni!» .1» un pueblo — Orifrenea di Za- 
ratfoia.— nr«!To rosada hlalArlea da la provincia d* Zaragoia, drede 
au origen b*«U el uaclmíantode la monarquía aragonesa. 

I. 

Siempre que de los origen» de un pueblo se trata, 
nos encontramos casi con tantas y tau diversas opinio- 
nes, cuantos han sido los historiadores que de aquellos 
han tratado: cuando ese pueblo ofrece, como el de que 
ahora nos ocupa, un grande y vivo interés en su his- 
toria, el deseo do ennoblecerlo es natural en todos los 
escritores, y por lo tanto, varias y contradictorias de- 
ben ser las opiniones acerca del mismo consignadas. 
Y no solo en los autores modernos, sino aun en aque- 
llos que parece deberían tener uuos mismos é idénti- 
cos pareceres por su proximidad al hecho que nos re- 
fieren, vemos también esa misma variedad y contra- 
dicción, basta en las cosas en que mas ligera observa- 
ción admiten, como por ejemplo, la situación geográ- 
lica de un pueblo cualquiera; y es que, en nuestro 
sentir, el deseo vehemente de algunos historiadores 
de acumular mayor gloria y esplundor á determinados 
países por cualquiera de esos móviles de patria ó de 
nacionalidad, los lleva sinceramente unas veces, con 
aviesas iutenciones otras, hasta variar la situación do 
los pueblos, falseando de este modo el fundamento é 
importantísimo objeto de la geográfica. 

Así encontramos geógrafos antiguos, como Stra- 
boi», que colocan la hoy ciudad de Zaragoza en la 
Celtiberia, mientras otros, como Plinio y Ptolomeo, la 
asientau en la Edetanía, no faltando quienes en tiem- 
pos menos lejanos hayan querido colocarla on la Se- 
detania, suponiendo que esta región era otra que la 
edetana, según la inscripción siguiente: 



HOS INTER CLARA THORAC1S LUCE NITF.BAT 

Stdetana choors, quam Suero ripantibus undis, 
Atque al tris celta mi leba t Setabis arce. 

A este tenor, encuéntrense en los autores, a«í an- 
tiguos como modernos, multitud de opiniones, todas 
ellas desacordes entre sí, y en las cuales no creemos 
necesario, ni mucho menos conveniente, para los cor- 
tos límites en que ha de encerrarse nuestro humilde 
trabajo, detenernos á esponer las razones, ingeniosas 
las mas veces, con que cada uno defiende ?u parecer, 
ni por otra parte noB atreveríamos tampoco á medir, 
ni aun á poner en frente de esos escritores nuestras 
pobres y débilísimas fuerzas. Por esto, decimos, pisa- 
remos por alto tantas y tan variits conjeturas como 
se han hecho acerca de este punto, nebuloso y oscu- 
ro como la mayor parte de los que al origen do loa 
demás pueblos antiguos se refieren, y nos concretare- 
mos simplemente á dar cuenta de aquellos hechos y 
de aquellas opiniones que mas conformes creamos con, 
la razón y la ciencia. 

II. 

El primer testimonio que desde luego salta á la 
vista, al ocuparse de los orígenes de la ciudad de Za- 
ragoza, son las palabras de Plinio, según las cuales 
Zaragoza debió anteriormente llamarse Casaraugusla, 
y antea que esto Saldaba: Ca-earauf usía colonia, dic© 
en efecto el autor ciU<li, immunis amne Ibero a/futa, 
ubi oppidum antea vocabatur Saldaba. Pomponio Mela 
y Ptolomeo nos hablan igualmente, y no sin cierto 
entusiasmo, de la célebre ciudad de Saldoba, si bien 
algunos han querido suponer que la Salduba de que 
estos dos insignos autores hacen honorífica mencioo, 
no es la que mas tarde se le ilamó Cesaraugutta, si- 
no otra ciudad, situada y con este misma n tmbre en 
la costa meridional de la Dética. Pero sean 6 no una 
misma la ciudad de que unos y otros nos hablan, es 
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lo cierto que ha existido un famoso pueblo llamado 
Salduba, que ocupó en la región edetana el mismo lu- 
gar que hoy tiene la ciudad dn Zaragoza y anterior- 
mente tuvo la de Cnsaraugusta. 

La antigüedad que á Salduba han querido dar al- 
gunos autores antiguos, especialmente aragoneses, se 
remonta á los tiempos que inmediatamente siguieron 
al diluvio. Como á la ciudad do Huesca y á otras mu- 
chas del reino de Aragón, aquellos escritores han sos- 
tenido, llevados de su exagerado amor á las glorias 
patrias, que Tubal fué el fuudador de aquella ciudad. 
Para sostener suposición tan gratuita, esoshistoriado- 
res han inventado mil fábula» y acontecimientos que 
la razón repugna, han distribuido á su manera lo* si- 
glos, y alterado, en ñn, la cronología, la geografía y 
la historia, para que el orbe, como dice un escritor 
del siglo xvii, pudiera darse cuenta de todo* los acon- 
tecimientos que han tenido lugar en la imperial ciu- 
dad de Zaragoza durante los tres mil doscientos no- 
venta anos que cuenta de lucida antigüedad, y acerca 
de los cuales nada hasta entonces habían escrito loa 
cronistas ni los historiadores. 

No debemos, y ya al principio así lo hemos ofreci- 
do, detenernos en la refutación de tales asertos, que 
disculpan, sin embargo, esa entusiasta y mal entendi- 
da gloria con que algunos quieren dar á su patria ma- 
yor renombre. Lo único que acerca de Salduba pode- 
mos decir nosotros, es que Plinio, Ptolomoo y algunos 
otros autores contemporáneos á estos se ocupan de esta 
ciudad, y que aparece, como ya hemos indicado, si- 
tuada en la región edetana. Respecto al tiempo en que 
esta ciudad fué fundada y quilines fueran sus prime- 
ros pobladores, poco ó nada hemos encontrado que 
nos parezca digno del asentimiento histórico. 

Por esto tal voz, uo sin razou, hayan sostenido al- 
gunos historiadores modernos que la ciudad de Saldu- 
ba llamóse á la vez Cesaraugusta, como puede verse 
en una medalla de aquella colonia, eu la que se leen 
las palabras Sal. Auo., y que han sido interpretadas 
por Saldaba Augusta. 

Mas sea de esto lo que quiera, es lo cierto que la 
ciudad de Cosaraugusta merece su fundación y su 
nombre al emperador Augusto, y que se halló situada 
en el lugar mismo en que lo» geógrafos antiguos colo- 
cabau á Salduba. Kntro otras pruebas do nuestro pri- 
mer aserto, citaremos las palabra* do Suetotii, según 
las cuales el emperador Augusto, que tanto so delei- 
taba con la grandeza y suntuosidad de las poblacio- 
nes, primero por el provecho que el pueblo reportaba 
coa la construcción de los o líllcios, y segundo por la 
gloria que de aquí resultabi para M y para su ilustre 
ca*a, quiso que eu la ciudad il- Zaragoza se constru- 
yesen grandiosos y magníficos edificios, á los que dió 
el nombre de su mujer, de su hermana y de otros 
miembros de su familia, para legar su nombro á laa 
generaciones venideras. El mismo Augusto, llevado 
también del deseo de que su nombro resonara y se 
perpetuara en los grandes monument »s, dice: Colo- 
nias militun in Tlalia aut in Prooineiü ad memo- 
rial» atatie mea feci. 

Aspirando, pues, Cesar por tales medios á ta inmor- 
talidad do su nombre, y ofreciéndole la situación to- 



pográfica que hoy ocupa Zaragoza escalentes condi- 
ciones para fundar allí una colonia militar, en la cual 
diese á sus aguerridas tropas un descanso, que ya tan 
necesario les era por las frecuentes y sangrientas lu- 
chas que sostenían en nuestro territorio contra los 
cántabros, dispuso, en efecto, establecer, en el mismo 
lugar que ocupaba 8alduba, unagran colonia que lle- 
vara su nombre, y esto ultimo hizo naturalmente que 
la suntuosidad de tus edificios fuera mayor que en 
ninguna otra de las que hasta entonces habían 
fondado. 

Las prerogativas y consideraciones que Augusto 
di<5 á osta ciudad, y acerca de las cuales algo ya he- 
moa dicho al tratar de las medallas antiguas de Zara- 
goza, fueron realmente estraorJinarias y singulares 
La inmunidad, entre otras, privilegio que ni la amis- 
tad ni continuos sacrificios de Amyntas y Palemón 
pudieron alcanzar para sus pueblos, y que solo en cir- 
cunstancias escepcionales soüa concederse á alguna 
que otra ciudad, fué otorgada á Zaragoza sin otro* 
méritos ni otra clase de considoracione* que el llevar 
el nombre de su ilustre fundador. No contento con 
esto, nombróla Convento Jurídico, ó soa principal ciu- 
dad de donde debían partir las leyes todas para el ré- 
gimen y gobierno de los demás pueblos que abra- 
zase aquella región, coucediéndola hasta la singular 
distinción, de que el número de pueblos á ella someti- 
dos fuese tres veces mayor que el que tenia el ya tan 
célebre Convento tarraconense Entre esos pueblos, 
cuyo número, según Plinio, ascendía á ciento cincuen- 
ta y dos, se contaban muchos, no solo de Aragón, sino 
de Cataluña, Navarra y Castilla, que gozaban de la 
prerogativa de colonia de ciudadanos romanos, de la- 
tinos antiguos y de confedéralos, siendo entre ellos los 
que mas nombre é importancia disfrutaban, los tar- 
rageuses, complutenses, bolitauos, os censes, colsen- 
soí, ilerdenses, calaguritanos naricos, leouicenses, tu - 
riasonensea, cascanteuses, graecuritanos, ergavicen- 
ses, asigerdouses, andologenses, arocelitanos, aroobri- 
cousos, bursaononses, carenses, calaguritanos, cin- 
censos, cortonenses, damaritanoj, lamousos, luraberi- 
tauo», lursenses, lubienses, lacetanos, regienaes y 
pa mpclouenses. 

Eu cuanto al año en que fué fundada la ciudad de 
que tratamos, se han emitido, como ha poco decíamos, 
varias y coutradíctoriasopiniones. Todas, sin embargo, 
parecen contestes en asentar esa fundación desde el 
vu al x consulado del emperador Augusto, 6 sea 
desde fines del año 727 enadelante. No han faltado, aiu 
embargo, algunos historiadores, que han pretendido re- 
montar á tiempos muy anteriores esta fundación; pero 
ciertamente que sus razones quedan totalmente des- 
virtuadas con solo recordar que el dictado de Augusto, 
con que los romanos quisieron honrar á César á con- 
secuencia de sus victorias y hocho3 al parecer sobre 
naturales, no tuvo lugar antes del citado año de 727; 
y claro esta que si César no tenia aun el nombre de 
Augusto, mal pudiera darlo á un pueblo, como preten- 
den aquellos historiadores. Que el nombre do Augusto 
no se dió á César hasta el año que acabamos de citar, 
lo prueban, entre otras muchas, las siguientes pala- 
bras de Censorino: Sx aale ditm dteimum sextum/Ca- 
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lend. Fei. tententia Lucei Manucii Plauci á Senatu 
eeUruque civibtu Augvstus appellalns est, sett septi- 
et M. Vipsanio Agrippa tertium consuliiut. 
Ovidio, confirmando lo que acabamos de manilos- 



Indibut i» magni castnt Jovit de Sacerdos 

Stminaris Jtammis viscera libat ovit. 
Redditmt ttt omnit populo provincia nottra: 
Bt tuus Asueto nomine dictas avus. 

Varias otras citas pudiéramos hacer do Suetonio, 
Valeyo y demás historiadores romanos, que vendrían 
ana vez mas á manifestar evidentemente la verdad de 



esto aserto, pero que omitimos en gracia del corto es- 
pacio de que disponemos á nuestro humilde trabajo. 

Quedando, pues, César único dueño de todo el im- 
perio romano, y halagado con el nombre que los ro- 
manos le dieran por sus victorias, dirigióse á apaci- 
guar las sérias disensiones que con mayor importan- 
cia surgían cada día en la* Galias, conseguido lo 
cual, Augusto se vino á España á terminar do una 
manera tranquila y estable, como lo había hecho en 
las üalias, las inquietudes que naturalmente debieran 
agitar á los españoles, que empezaban á gemir bajo el 
j ugo de las águilas romanas. 

Esta nueva conquista, que de tan suma importan- 
cia venia á ser para el pueblo romano, y que tanto 
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debía colmar ¡a satisfacción y orgullo del emperador 
Augusto, nada es de estrafiar que moviese á este rey 
del mundo á dejar á las generaciones futuras un tes- 
timonio mas de su poder y de su nombre, y quo ese tes- 
timonio lo fijase en la ciudad, que por sus circunstan- 
cias escepcionales parecía la mas á propósito para 
llenar cumplidamente la misión que al fundarla se 
propusiera el emperador romano. 

Fundada, pues, la ciudad de Zaragoza en el año ci- 
tado de 727, y honrándose ya con el título do Colonia, 
Angosto, que en sus primeros años de dominio on nues- 
tra Península se mostró solícito en estremo, en el régi- 
men administrativo de loa pueblos que la formaban 
quiso aumentar el número de los conventos jurídicos, 
para facilitar de este modo el pronto despacho de lo» 
negocios que á la administración se refirieran; y dicho 
está, que teniendo especial interés en el engrandeci- 
miento de la ciudad de que nos ocupamos, fijó desde 
luego en ella au atención para concederle, antes que 
á ninguna otra de España, el honroso título de con- 
> jurídico, con todas las preeminencias y 

IAUAOOZA. 



raciones que tales conventos llevaban cansigo. Zara- 
goza, pues, quodó desde luego declarada metrópoli y 
cabeza de una multitud de pueblos importantes, como 
los que há poco citábamos, y á ella debieran estar so- 
metidos do la manera que acostumbraba Roma á im- 
ponerse á los pueblos sujetos á su dominio. 

La favorable circunstancia de la paz completa que 
en España se disfrutó en los dos años siguientes de 728 
y 729, en que fué erigida en convento la ciudad do Za- 
ragoza, paz que ni los inquietos y belicosos cántabros 
turbaron unaeola vez, sirvió estraordinariamente para 
que Augusto llevase á cabo, en el término mas corto y 
de la manera mas satisfactoria, las reformas que la crea- 
ción de un nuevo convento llevaban consigo. Así se vió 
en tan corto tiempo trasformarso sus antiguos y rui- 
nosos edificios en olegantes palacios, suntuosos templos, 
magníficos teatros y lujosos circos; vióso también crocor 
la población do una manera apenascreiblc, componién- 
dose de pobladores de las demás provincias de Espa- 
ña y de un gran número de romanos; creáronse además 

lasque ya existían; 
9 
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se estendió el comercio á muchos pueblos con quienes 
hasta o n ton eos no se habían comunica lo, y se dió, ea 
ftn, un estraordínarío impulso á tolos los medios de 
prosperidad que constituyen el engrandecimiento físi- 
co y raoraldc un pueblo. Zaragoza, pues, como nos di- 
cen Plinio, Strabon, Pompmio Mela y demás escritores 
de aquellos tiempos, llegó á ser la primeracntre tolas 
las ciudades de la provincia Tarraconense; Urbium de 
mtditerraneis i* Tarraconensi clarissim* fuerunt 
Pallantia et Numantia, nunc est Casaraugusta. 

Entro otras varias inscripciones que acerca do este 
convento se han conservado á través do tantos siglos, 
citaremos, y con esto se contenta á los qno han queri- 
do negar que Zaragoza fuese nombrada convento ju- 
rídico, la que Grutero cita en su ostensa y erudita 
obra, que dice así: 

POSTUMIAE. NEPO 
CI A N A K. SIVK. M AR 
CKl.I.INAE. F.X CAE 
SAKAVG. KAKKNST 
FI.AMINIOAE. V 
XOKI. T. PORCI 
VEKUIM. FLAM 
P. H. C. 

y esta otra mas clara y terminante del citado autor: 

M. CALI'. M J. 
LUPO FLAM. P. II. C. 

EX CONVEN 
CAKSAH. EKCAVIC 

cuyas iniciales y abreviaturas quieren decir: Marco 
Calpurino, Afarci Filio Lupo Flamini Hispanim cite- 
rior is, ex Coneeufo Cesaraugustmo Hrcaoictnsi. 

El Justicia de Aragón, D. Agustín Diez de Villa- 
nueva, tenia también colocada en su casa de campo 
otra antiquísima inscripción, descubierta en Tarragona, 
que aprueba asimismo el nombramiento de convento 
jurídico hecho en favor de Catar Augusto ó Zaragoza: 

GENIO 
CONVENT 
CAES \KAVG VST. 

Todos !os historiadores convienen en la largueza con 
que César Augusto favoreció á la ciudad do Zarago/.a. 
Reedificada y engrandecida por él; variado, según pro- 
same Luis Lope/, cu su obra sobro las antigüedades 
y trofeos lo la imperial ciu iad de Zaragoza, el curso 
del rio Ebro para favorecer de esta suerte el ensancha 
de la población; distinguida con las mas altas pree mi- 
nencias que pudieran en aquel tiempo concederse, y 
habiendo invertido e:i la fábrica de sus monumentos 
sumas cuantiosa* para embebecerla y acreditarla en- 
tre todas lusdemas, hay motivo, e.i efecto, pira creer en 
la predilección con que la distingo, a Cesar Augusto, y 
hasta para comprender la* Mullas y consejas que han 
invontado ó escrito alguna* h,*toria dores para esplicar 
la generosidad del emperador romano. 

ParCconos, sin embargo jie no habia necesidad le 
apelar á semejantes medios, para osplicar satisfacto- 



riamente este ponto de la historia de Zaragoza. Esta 
' ciudad estaba entonen* en ni corazón de la Celtiberia. 
¡ Todos salwn la resistencia inquebrantable que esta 
¡ raza independiente y heróica opnso á la dominación 
' romana en nuestra patria. O por la escabrosidad del 
terreno, ó porque el clima y la naturaleza de nuestros 
Pirineos inspiran en el ánimo un sentimiento mas vigo- 
¡ roso de la vida individual, ó porque aquella raza prtvilo- 
j giada, por su tradición, por la fiereza de sus pasiones y 
i por su amor á la independencia y la libertad, ó por todas 
j estas causas reunidas, quo es en nuestro sentir lo mas 
seguro, es I > cierto que los sóida los romanos que en 
| tiempo de Augusto se habían enseñoreado de casi toda 
¡ la p -nínsula, hubieron de detenerse ante e! empuje de 
¡ esta raza que favorecida por sus montan hs, vigorizada 
por un interés cotnuu, y entusiasmada p ir el recuerdo 
de pasadas victorias, oponía de continuo una tenaz re- 
sistencia que César Augusto con to lo su inmenso po- 
der no había sido bastante á contrastar. 

En estas circunstancias, y dada la política de 
aquel emperador, la posesión de Zaragoza, situada á 
orilla* de un rio caudaloso y en el centro de la Es- 
paña Tarraconense, podía serle de mucho precio. Eli- 
gió, pue«, esto punto con buen acuerdo; atrajese con 
sus larguezas y privilegios la« simpatías de todos sos 
habitante; declaróla colonia inmune y mas tar le con- 
vento jurídico; derramó sumas inmensas para embelle- 
cerla; trajo piedras labra 1 is des lo tierras lejanas para 
sos monumentos, y con esta política verdaderamente 
sagaz, cousiguíó ventajas mas positivas que las que ha- 
bían conseguido sos antepasadas con todas las legio- 
nes romanas. Hasta tal punto es esto cierto, que algo 
mas tarde Strabon decía á pnpósíto do los celtíberos 
lo siguiente: Cesir Augusta apud celtiberos allitsgue 
non nulla colonia demoitslrant mutationem dictarum 
Reipubticte formarum, et qui Aune formar* sequu*- 
tur Ilixp wi, stolati seu toga t i diruntur, i* quibus 
tuut Crltiberi, quondam omniun máxime ftri inhuma- 
ñique kabili. 

No cabe una prueba mejor de la misión que desem- 
peñó la ciudad de Zaragoza en medio de la raza celtí- 
bera. Fuerte, populosa, halagada por los favores del 
César, exenta de contribuciones, y adulada por todos 
los oradores romanos, la ciudad de Zaragoza, con la 
ayuda de las legiones romanas, contuvo y refrenó loe 
ímpetus de los celtíberos en sus primeros tiempos, y 
mas tarde hubo do corromperlos basta el estremo de 
que, como dicen las palabras de Strabon, basta en el 
; vestido losantes indomables celtiberos par- cían ro- 
manos. 

¿Fue" este un adelanto ó uu retroceso en la marcha 
de la civilización en esa parte do la Península? ¿Cuál 
hubiera si lo el porvenir de la raza celtíbera, si Zara- 
goza, como debía, hubiera sido el baluarte contra la 
dominación romana"? 

No es fácil, como se comprende, contestar á estas 
' preguntas. Los escritores católicos de los siglos pasa- 
dos, y sobro todo el P. Risco, dicen que «Zaragoza fué 
funda la por divino consejo para que las regiones de 
su jurisdicción, fieras y bárbaras, se hiciesen civiles y 
tratables y recibiesen con mayor facilidad el Santo 
Evangelio, y los hombres que vivían tí Ubres de todo 
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imperio ó bajo de una multitud de príncipes, viviendo 
en adelante sujetos á un emperadoreu la tierra, apren- 
diesen á reconocer y confesar el imperio do un solo 
Dios Omnipotente.» 

Citamos las anteriores palabras, porque nos pare- 
cen sobre todo ostrenio siguiücati tas y exactas. Los 
celtiberos, en efecto, sojuzgados ó mas bien corrompi- 
dos jor la ciudad de César Augusto, |ierdieron toda la 
virilidad de su antiguo carácter, y se raostrarou dis- 
puestos á aceptar dos hechos que después han tenido 
ana influencia decisiva en la historia de Aragón: el 
reconocimiento do un solo Dios Omnipotente y la su- 
misión á un emperador en la tierra. 

Nada tenemos que decir respecto al primero de 
estos estremos: el carácter iudividual de un pueblo, 
sus costumbres, sus ideas y sentimientos so depuran 
y fortifican á medida que se fortifican y depuran sus 
creencias religiosas. Rn este punto pues la dominación 
romana sobre la raza celtibera fué un verdadero pro- 
greso. ¿Lo fué también en el otro estromo. ó sea bajo 
el punto de vista civil y político? Creemos firmemente 
que no. La civilización romana ha sido verdaderamen- 
te corruptora en esto sentido. Kn todos loa países en 
que ha prevalecido ha d«-jado un funesto tote cuya in- 
fluencia acaso seutimosen este momento. Aquella do- 
minación llevaba, en la vida civil, eu la vida política 
y en la vida administrativa y económica uu ideal pro- 
pio de todos los pueblos conquistadores, y que por lo 
tanto estinguia en ios vencidos toda iniciativa iudivi- 
dual, todo amor á la libertad y toda espontaneidad en ¡ 
el carácter. Modelada la familia como la familia ro- 
mana; sometidos á la rapacidad de los pretores y pro- 
cónsules apartados do la vida municipal por las infi- 
nitas y pesadas cargas impuestas á los curiales; esten- 
dida la creencia do que el emperador de Roma era la 
6-iica y legítima potestad en la tierra, en tudas partes, 
y la antigua Celtiberia no so oscoptuó de estos graves 
males, la civilización romana ha dejado señales impe- 
recederas y en nuestro sentir horribles de su doini- ; 
nación. 

Víase, pues, cuan graves consecuencias pueden 
surgir en la historia de hechos al paree t insignifi- 
cantes. Si César Augusto uo hubiera reedificado á Za- 
ragoza, ó si al reedificarla no la hubiera atraído sa- 
gazmente á su partido, Aragón seria hoy Begura- 
ramente, como lo son las provincias Vascongadas que 
Bupieron resistir y vencer, un pueblo primitivo con 
lengua propia, con carácter peculiar, con tradición y 
COStumLres bien diferentes á ¡as que boy tiene. Fun- 
dada Zaragoza, erigida en col. mía militar, favorecida 
por su posición estratégica,, sirvió de asiento á la do- 
minación romana, cambió el caácter y ¡as inclina- 
ciones de aquellos deros celtíberos, habló la lengua y 
vistió el tr-'je de los vencedores, y enrió su misma 
suerte, así en la pró-pera cuino en la adversa fortuna, 
así en loque aquella civilización tenia de grande y 
magnífica, comben lo que tenia, que no era poco, do 
débil y corrompida. 

ni. 

La jurisdicción de Zaragoza, como convento jurí- 
dico era muy estensa en los primeros tiempos del im- 



perio romano, estendida no solamente por todo Ara- 
gón, sino por gran parte de Cataluña, Navarra, Rioja, 
Agreda, Guadalajara y Alcalá. La largueza del empe- 
rador fué tal en este punto, que mientras en el con- 
veuto tarraconense, tan justamente célebre durante 
todo el tiempo do la dominación romana, solo dajó 
43 pueblos , al César- augustauo dió 1Ó2. Habia entre 
estos mochos que gozaban del derecho do colonia ó de 
ciudadanos romanos, otros del de latinos y otros del de 
confederado». Entro los mas célebres, los historiado- 
res cuentan los siguientes: 

Belitanos. 

Celsenses. 

Calagurritanos. 

Nasicos. 

Illerdenses. 

OBcenses. 

Turiasonenses . 

Cascantenses. 

Ergavicenscs. 

Gracurri taños. 

León Ícense*. 

Ossigcrdenses. 

Tarragensoa. 

Arcobricensea. 

Andologenses. 

Arocolitauos. 

Bursaonenscs. 

Calagurritanos. 

Tibulareuses. 

Complutenses. 

Carenaos. 

Cincenses. 

Cortouenscs. 

Dausanitauos. 

Larnenses. 

Lursenses. 

Lumberitauos. 

Lacetanos. 

Lubienses. 

Pampelonenses. 

Segienscs. 

Los principales pueblos del convento oeaar-augus- 
tano que el Sr. Ccau Bcrmudez menciona en su es- 
télente obra sobro las antigüedades do España y de 
l<« cuales muchos pertenecen boy á la provincia de 
Zaragoza, son los siguientes: 

Aubeda , fangosa villa que corresponde actual- 
mente á la provincia de Soria, situada en la falda del 
Moncayo y en lo» confines de Castilla, Navarra y 
Aragón. Llamóse Illureit, cuyo nombre cambié des- 
pués por el do Gracurriz. Fué municipio, y pertene- 
ció á la Celtib-ria. 

Acuñó monedas en tiempos de Tiberio con esta le 
yenda: 

TL. CAK3AR. DIVI. AVG. P. AUGÜSTUS. 
Esta inscripción tienen o .si t > las <•.. A amer*o f 
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En el reverso hay an buey, con mitra triangular en- 
tre los cuernos, con estas letras encima: 

MUXICIP. 

cracurris. 

Ai.aoox. Villa también perteneciente á laprovincia 
de Zaragoza. Llamóse antiguamente, según se cree, 
Alavana, colocada por Tolotneo en la Vasconia. Tlan 
quedado vestigios, según afirma el mismo Sr. Oan 
Bermudez, do «u antigua población. 

Alhama. Villa distante cuatro leguas, situada hoy 
en el ferro-carril de Madrid á Zaragoza, y conocida en 
tiempo de loa romanas con el nombro do Aqnm Bilbili 
tanorum. Pertenecía á la Celtiberia, y conserva aun 
reatos do sus antiguas termas, que la dieron entonces 
no menos fama de la que ha tenido en tiempo de los 
árabes y de la que conserva en loa actuales. 

Ateca. En el partido de Calatayud. Perteneció se- 
gún se cree á la Celtiberia, y fui? conocida con el nom- 
bre de Attacum. 

Kl Sr. Cean copia la siguiente inscripción que se- 
gún dice Ambrosio de Morales se halló en este pueblo: 

T. PLAVTIO. P. F. DK MVXIOIPrO. ATT A. 

CEXI Q. OPT. -MERITO ET TRIGESIMO. 
OCTAVO AETATIS AXNO E VITA STB LATO 

TOTO POPULO CUM MAGXIS. LACHl 
MIS FVXVS PROSEGUIATE QVIXTIA. PAV. 
LYXA MATER. AXX. OOT OG. TRIVM. Al). 
FLETVM. 

LVM. LACRIMIS. PLEXUM E MARMORE 
XVMY DICO DKDIT. 

Belchite. Los romanos la llamaron Belia y la 
hicieron municipio. Acuñó' monedas y conserva vesti- 
gios de su antiquísima población. 

Bobja. Situada en los confines de Castilla y Xa - 
varra. Cerca de esta población estuvo situada la anti- 
gua Carati. 

Calanda. Llamóse antiguamente, según opinión 
de algunos, Colenda, y pertenecía á la región do los 
edetanos. El cónsul Titio Üidio la cercó en el año «55 
de la fundación do Roma, é irrítalo por la tenaz resis- 
tencia que le opusieron los de Colenda, vendió á todos 
las habitantes. 

Calatayud. Esta ciudad, coyo nombre se compone 
dedos palabras árabes Calat-Ayud, llamóse antigua- 
mente Bilbili» Augusta, si bien se cree que esta po- 
blación estuvo situada en un corro, situado al Oriente 
de la actual Calatayud, y distante de la misma como 
unos tres cuartos de legua. 

Fue" patria del insigne poeta Marcial, de quien 
hablaremos mas adelante. En este punto, ó cerca do 
él, derrotó Quinto Mctello al famoso Sertorio que tan 
heroicamente combatió contra la dominación romana. 

Se han encontrado muchas monedas acuñadas en 
este municipio, y dedicadas todas á los primeros em- 
peradores de Roma. 

Cariñena. No se sabe á punto cierto cual fué el 
nombre que tuvo en la antigüedad. Unos croen quo se 
llamó IlliturgU, y dicen quo aquí fu<5 donde Marcio 



Poncio Catón derrotó á lo* celtíberos: otros, fundados 
en el itineriario de Antonino Pió, sostienen que se 
llamó Cara, y que de aquí so ha derivado el nombra 
de Cariñena con que hoy se le conoce. No es fácil deci- 
dirse entre estas opiniones, faltas como todas están de 
mejores testimonios para esclarecerlas. 

En ka r>E r.ofl Caballeros» Situada á doce legua* 
do Zaragoza y una de las conocidas en España con el 
nombre do Cinco Villas. Pertenecía á la Vasconia y se 
llamó SMa, según Tolomeo; Segia, según Plinio, y 
Ba»co,iiu.m, según otros antiguos .erigrafoa, conserva 
alg'inofl restos de su antigua población. 

lint. a. Villa celebre en la historia do Aragón, si- 
tuada á la orilla del rio Jalón. Llamóse Segontia ó Si- 
guntia Se han encontrado en sus muralla» árabes tro- 
zos romanos y una inscripción latina quo copia el 
Sr. Cean BermuiW. en sus antigüedades. 

Ariza. Villa distante seis leguas de CalaUyud y 
conocida en lo antiguo con el nombre de Attagtnis. 
Fue" municipio, según so deduce ele una inscripción 
descubierta entre sus ruinas. 

Mali.kn. Llamóse Maulia ó Malia y pertenecía á 
la Celtiberia En el año 613 entregóse á Pompeyo por 
no poder sostenerse á pesar del socorro que lo envia» 
ron sus confederados los nnmantinos. So han encon- 
trado entre sus ruinas mouedas de Vcspasiano, Tito, 
Adriano y otros emperadores. 

Me<íui\enza. Aquí estuvo la ciudad de OetocgtsiA 
perteneciente á la licrcaonia. Conserva algunos restos 
de su antigua población. 

Muei.. Pueblo distante siete leguas de la ciudad 
de Zaragoza. Llamóse antiguamente Sermo. Conserva, 
dice el Sr. Cean Bermudez, grandes piedras labradas, 
restos de edificios romanos, y una fuente muy abun- 
dante A cuyog<5oio se babia grabado una dedicación 
que cojiió Traggia do la original que estaba en Roma. 

Rict.A. Villa poco distante de Calatayud en ©I fer- 
ro carril que hoy va de Zaragoza á Madrid: conserva 
alguno? rentos de la célebre Nertobriga, que ocupó el 
mi<mo sitio, perteneciente á la Celtiberia. 

Sadava. Entre esta villa y la do Un Castillo exis- 
ten las ruinas do la antigua Atiliana 6 Ajum Atilia- 
nm. Consisten estas ruinas en un mausoleo do piedras 
cuadradas, adornado con columnas y con tres inscrip- 
ciones que mandó poner en «51 Atila y Festa. 

Tarazova. Hoy ciudad episcopal, situada á la de- 
recha del Ebro entre Agreda y Cascante. Llamáronla 
los romanos Turiarum latinorum vrUrum, y fué mu- 
nicipio. El Sr. Cean da cuenta hasta de veíntinna 
monedas acuñadas antiguamente en este pueblo. Hán- 
se encontrado también algunas lápidas con inscrip- 
ciones. 

Hemos estractado los anteriores datos, tanto por- 
que casi todos estos pueblos pertenecen hoy á la pro- 
vincia do Zaragoza, cuyo pasado nos toca dar á cono- 
cor, como porque sobre muchos de ellos, muy impor- 
tantes hoy, y cabezas de partido, hemos de decir algo 
mas adelanto. 

Otros muchos puoblos comprendía además el con- 
vento c^saraugustano, pues que la jurisdicción de 
este se estendia desde Cuenca hasta Navarra, com- 
prendiendo las ciudades do Alcalá, Guadalajara, Bi- 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA.. 



gttenza, Tarazona y Cuenca, ó sea la mayor parte de 
la Celtiberia; comprendía también otra parto de la | 
Edetmia con Zaragoza, Cariñena y otros pueblos: , 
otra de la Hcrgetanía con la Vescetania, con Vetilla, 
Huesca y Loar re: toda la Vasconia con la Luttttania, 
Pamplona y otros pueblos de la Navarra, y parte de 
la proTincia de Guipúzcoa. 

IV. 

La historia de Zaragoza, desde el imperio de Au- 
gusto hasta el año 412, eu que fué tomada por los sue- 
vos, no ofrece nada de notable como no sea la fideli- 
dad con que sirvió al imperio, los servicios que prestó 
& la civilización romana en el resto do España, y los 
muchos hombres célebres en las letras que produjo du- 
rante este largo trascurso de tiempo. 

Los escritores que han tratado do las cosas do Ara- 
gón sostienen con tola clase de datos y razónos, que 
la ciudad do Zaragoza fué la primera entro todas las 
demás de España que abrazó el cristianismo. No tene- 
mos motivos para contradecir esta opinión, antes bien 
parece noe que los hay muy poderosos pura sospechar 
que as( sucediera, atendido el grado de cultura que 
esta ciudad alcanzó en los primeros siglos de la Era 
cristiana. El emperador Augusto, al engrandecerla y 
hermosearla, la declaró colonia inmuno, y estableció 
en elta una poderosa colonia militar. Estos privilegios 
que concedía á su ciudad y las fuerzas que siempre 
mantuvo para defenderla, debieron favorecer poderosa- 
mente la emigración de muchos ciudadanos romanos 
á nna comarca cuyo cielo y cuyo clima los recordaba 
el clima y el cielo de Italia, y en donde además en- 
contraban seguridad, consideración, propiedades y ri- 
quezas. Las legiones establecidas en Zaragoza, y al 
frente de las cuates había muchos [erteueciontes :t las 
primeras familias romanas, debieron también ejercer 
ana gran influencia en la cultura general, consagra- 
dos como estaban todos estos individuos al estudio d<'l 
derecho y de las letras. 

Desarrollada, por lo tanto, en esta parte de España 
la civilización romana, regida por sus leyes, habiendo 
adoptado sus costumbres y hablando su misma lengua, 
es de creer que no seria do las ultimas en abrazar la 
causa del cristíauísmo, sobre todo cuaudi> este ya con- 
taba no pocos partidarios en Roma y en Italia. 

Como quiera que sea y prescindiendo de lo q m so 
cuenta sobro la venida do) Ajusto! Santiago, de la apa- 
rición de la Virgen sobre el Pilar de Zaragoza y sobro 
la anticipación con que en Aragón se anunció el Santo 
Evangelio, es doctrina corrienteque á ñnes del siglo i 
había ya no pocos cristianos en Zaragoza , y que en 
todas las persecuciones que por entonces sufrió la 
Iglesia, y sobre todo en la llevada á cabo en el si- 
glo ív por Dioclecíano y Maximiano, padecieron, 
dice el P. Risco en el titulo xxxidesu Espaia Sagrada, 
tantos mártires que, con razón, se les da el nombre 
de Innumerables. La tradición ha conservado el nombro 
del lugar en que se celebraron tantos sangrientos sa- 
crificios; y hoy existe, al pié de las murallas de Zara- 
goza, una vasta estension de terreno que se llama el 
Campo de bs Mártires. Desgraciadamente no han 



sido los heroicos cristianos de aquellos siglos las últi- 
mas víctimas inmoladas en aquel sitio, consagrado 
en nuestra ¿poca para no menos dolorosas ejecu- 
ciones. 

Es imposible de todo punto escribir con exactitud 
la historia de la iglesia de Zaragoza en los primeros 
siglos de su fundación. Los escritores aragoneses que 
han tratado este asunto, deseosos sin duda alguna do 
dar á su ciudad una preeminencia que ciertamente no 
necesita para sus glorias y su renombre, han querido 
sostener, apoyados por la tradición, que Santiago y San 
Pablo, siguiendo en Zaragoza la conducta que los 
apóstoles seguían en todas partes, dejaron establecida 
en Zaragoza, cuando allí estuvieron, una iglesia con 
su obispo, y por lo tanto un gran número de cristia- 
nos. Como se comprenderá, no hay documento ni tes- 
timonio de ninguna clase quo compruebe esta opinión. 
Otros escritores, y en este número están casi todos 
nuestros mas ilustres analistas, colocan por primeros 
obispos de ta iglesia de Zaragoza á San Atanasio, Sun 
Teodoro y San Epíctoto. Estos nombres so encuen- 
tran tarabion eu el catálogo de los obispos, que prece- 
de á las constituciones sinodales impresas en el año 
de 1697. 

El autor de la Rtpaüa Sagrada rechaza esta últi- 
ma opiuion ó por lo menos la ofrece co-uo muy dudo- 
sa. No es fácil, en efecto, atendida la oscuridad de 
los primeros siglos y la falta completa dedocumentos, 
saber á ponto cierto ni cuando se creó iglesia en Za- 
ragoza ni el nombre del primer obispo que la go- 
bernó. 

El P. Ri seo, al rechazar la opinión quo hemos dado 
á conocer, se inclina á creer, aunque no lo asienta 
como cierto, que el primer obispo de Zaragoza fué Fé- 
lix, que floreció á mitad del siglo ni. Fue" este uno do 
los varones mas ilustres que produjo antiguamente 
Zaragoza tan afortunada entonces bajo este concepto. 
Dlóse á conocer en la causa, célebre en la historia 
eclesiástica de nuestros primeros tiempos, de Basíli- 
cas, obispo de Astorga, y Marcial, obispo de León. 

Habían estos obispos cometido graves escándalos 
do doctrina y de conducta en el gobierno de sus res- 
pectivas diócesis, cosa que era entonces bien frecnen- 
te, no ya en España, sino en el resto de la iglesia. 
Todo comprueba, en efecto, que los obispos, carecien- 
do de los conocimientos necesarios, elegidos algunas 
veces por modios poco dignos de su ministerio, movi- 
dos de sus pasioues, tatito mas vehementes cuanto 
mayor era el poder que tenian y la ignorancia eu que 
estaban sumido-", todo comprueba, decimos, los graves 
desórdenes á que algunas voces daba lugar la con- 
ducta de los obispos. Basilides y Marcial fueron de- 
puestos por s is colegas los prelados de las diócesi* 
comarcanas, recurso útilísimo y muy usado en los pri- 
meros siglos de la Iglesia, cuando la Santa Sede no 
tenia ni con mucho las atribuciones quo mas tarde le 
reconoció el derecho canóuíco. 

Era en aquellos tiempos el cargo de obispo muy 
codiciado, no ya por el alto honor que imprimía en la 
persona esta dignidad, la mas elevada en la gerarquía 
eclesiástica, sino por los grandes emolumentos qoe 
proporcionaba y la ¡nflncncia poderosa que en la so- 
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ciedad tenia. Por alguna de esta» razones, ó por todas 
juntas, Basilides formó" el propósito de reconquistar sn 
antigua dignidad. Principié por hacer obras de peni- 
tencia, por reconocer y confesarsu* antiguos pecados, 
por atraerse, merced á toda clase de humillaciones y 
bajezas el favor de los que podían colocarle de nuevo 
al fronte do su diócesis, y cuando vió que estos medios 
no bastaban para alcanzar su intento, partid para 
Roma, en donde consiguió d> 1 Pontífice San Ectéban, 
que por lo visto ignoraba los motivos de aquella justa 
deposición, un decreto pura que así 0*1 como Marcial 
fuesen restituidos á sub sillas. 

Presentáronse estos dos obispos en sus diócesi»; 
turbáronse las iglesias; se enojaron los que habían 
decretado la deposición; insistieron mas vigorosamen- 
te en ella á pesar de la órden del Pontifico Estéban; 
achacáronle á este que habia infringido la disciplina 
eclesiástica entonce* vig nte, y de tolo e.ito resultó 
una gran perturbación entr • unos y otros obispos, 
unas y otras iglesias. 

Estaba entonces al frente de la diócesis de Carta - 
go San Cipriano, varón esclarecido y de gran fama en 
toda la cristiandad, no menos por sus virtudes que por 
gu talento. Apelaron las iglesias de Astorga, León y 
Mérida, en don'le estaban los obispos S;tbiuo y Félix 
colocados por el concilio deponente en reemplazo de 
Basilides y Marcial, apelaron, decimos, estas iglesias, 
y con ellas es de creer que muchos prelados de Espa- 
ña á San Cipriano; enviáronlo letras con dos legados 
enterándole de todo lo relativo á la deposición, del de- 
creto del Pontífice de Roma, y pidiéndole, como es na- 
tural, no solamente consejo, sino una resolución que 
Confirmara ó anu'ara la deposición de los dos obispos. 

Entre estas cartas la mas notable, ó mejor dicho, 
la única fuera de las de aquellos que miraban la cau- 
sa como propia, fuá la de Félix, natural de Zaragoza y 
varón ilustre que mereció* que San Cipriano en su 
contestación le llamara Propigador de la P¿ jBf/en 
tor de la verdad. 

¿Fué* este Félix obispo de Zaragoza, ó fuá un sim- 
ple presbítero, ó acaso un escritor seglar ¡lustre en- 
tonces por su talento y profundo conocedor de la dis- 
ciplina eclesiástica vigente? No lo sabemos, ni cree- 
mos que haya datos bastantes para decidirlo: lo que 
está fuera de toda duda es que levantó enérgicamente 
su voz para sostener, contra el decreto de San lista- 
ban, la validez de los dos obispos Basilides y Marcial, 
y la integridad de las prerogativas de los concilios 
provinciales ó particulares contra las decisiones del 
Pontífice. Púsose de parte de Félix, y por lo tanto de 
la Iglesia española, San Cipriano, que reconoció como 
buena la destitución y como nulo el decreto del Papa 
Esteban. 

Citamos este ejemplo así para dar á conocer la 
causa en que se dió á conocer Félix, á quien algunos 
■oponen primer obispo de Zaragoza, como para que 
d neutros loctores comprendan que esa abdicación com- 
pleta ante las órdenes de Roma, en lo que á la disci- 
plina eclesiástica se refiere, no es tan antigua como 
machos aoponen que en el siglo ni la Iglesia espa- 
ñola reivindicaba contra San Estiban sus buenas y 
antiguas prerogativas, y que la tradición, la historia 



que tanto iuvocan ciertas gentes para sostener deter- 
minadas doctrinas, condenan, en vez de abonar, lo 
que tan ciegamente se empeñan en defender. 

No es nuestro ánimo citar por cstenso las glorias 
religiosas de Zaragoza: ni este es nuestro propósito, 
ni aunque lo fuera podríamos hacer otra cosa que re- 
mitir á nuestros lectores á la obra escelente delP. Ris- 
co, y á laque sobre el mismo asunto publicó Fray 
Lamberto de Zaragoza. Los que sean aficionados 4 
esta clase de estudios, encontrarán en estos y en otros 
libros datos escalentes que si no siempre prueban 
loque inte . tan, á lo menos tratan de dar á la diócesis 
de Zaragoza uno do los puestos mas distinguidos entre 
las demás doEspafia. 

El tiempo que permaneció Zaragoza en poder de 
los godos es un punto oscurísimo en la historia de 
Aragón. La influencia do esta rata se descubre princi- 
palmente en la constitución política y civil de aquel 
reino; pero como esta ei cuestión que procuraremos 
esclarecer mas adelante, dejárnosla intacta para cuan- 
do de ella nc 



CAPITULO II. 

Importante y o*ee«ldad «le «ctudiar lo» origene» de laa familia» 
principal»» di Aragao. - Aharea«.-Agu*Un.-.Ald».mea. - Araa.- 
Aragou.— Ajraa. 

En Aragón, como en los demás reinos, la historia 
de la Edad media es la historia do onas cuantas prin- 
cipales familias en cuyas manos "atuvieron los princi- 
pales cargos del Estado; sus privilegios comprueban 
la constitución civil y política del reino; sus servicios, 
sus revueltas y sus luchaB las diferentes fases por que 
pasó aquella sociedad; sus riqueza», su carácter y sus 
costumbres los grados de cultura y fortaleza del pue- 
plo etique nacieran. Bajo cualquier punto de vista 
que se considere es, pues, im¡iortaritfl este estudio. 
Puntos dudosos de nuestra histeria que acaso no se 
esclarecerán en mucho tiempo, estarían ya en nuestro 
sentir completamente desenvueltos, si las casas ó fa- 
milias nobles hubieran encargado á personas doctas y 
competentes la narración é ilustración de los hechos 
de su* antepasados. Este trabajo que de. seguro hala- 
garía la vanidad de alguno*, servirá tambieu para el 
estudio de muchos maá que en vano se esfuerzan hoy 
por co iocer et origen, la* vicisitudes, el alcance y la 
man- ra de fuucionar de muchas instituciones de la 
Edad media. 

El trabajo que sobro algunas familias de nuestro 
paíspublicamos á continuación no es nuestro, lo debe- 
mos á la amistad y benevolencia del señor marqués de 
Santa Coloma, ilustrado aragonés y celosísimo de las 
glorias de aquel heróico pueblo (1). 

He* aquí algunas noticias sobro las familias que 



(II Bl trabajo jue Insertamos ni> ea mía que una parte Inalgnlfl- 
cante .1*1 <iue tiene escrito y no publicado nueatro amigo el eeSor 
marqnée da Santa. Colonia, Hace tro» abo», amárgalo por grandes 
tribulaciones, contristado por la perdida de un pleito del cual de- 
peo lia la in«j»r parto ile ao fortuita, nuestro amigo, para distraer el 
Animo y «paitar au memoria de Uintaee-peraníai defraudada» con for- 
taleza onvl Hable. consagróle a ««criMr. él, el m-n « poderoio da to- 
dna, lo» bembos y laa gloria» d» »ua llu.lres antepagados. El Manto !• 
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nos han parecido mas antiguas «5 toas nombradas 
de Aragón: 

Ababca. En lflóó vivía D. Autouio, señor de Servo, 
San Vicente y Janovas, quien armó caballero á don 
Juan Fraocisco de Ayudar on Monzón á 5 de cuero 
de dicho año. 

En 16*0 y á 9 de abril D. Juan Abarca, señor 
de Garcipollera, armó caballero ¡i D. Juau da Arto 
y M*r. En 1681 D. Tomás Abarca armó caba- 
llero en Huesca á D. Tomás Aguirrt, y en 1087 á don 
Juan Luis Armella. Abarcado B>lea (vóasj el Cl irin 
tonoro de la/ama, tomo v deMayorazgos, pá*. 270). — 
D. Juan Abarca, domiciliado eu Jaca, dedoua Pruden- 
cia Villalon tuvo á Juan. — listos fueron en tiempo an- 
tiguo ricos -hombres 6 infanzones de liuage real, y se- 
gún el arzobispo Ü. Rodrigo, descienden del rey don 
Sancho Abarca. Los hay también en Salamanca, y 
estos tracu por armas cadenas alrededor del escudo 
con orla y bao Ja do lo mismo con dos zapatos en los 
huecos. — Fueron mesnaderos y traían por armas en 
campo azul tres atareas de oro c>n cordones de plata 
acordonadas. — Otro» solo ponen dos, y esto es lo mas 
cierto, porque asi están en el sepulcro que tienen en 
San Juan de la Peña; y en la capilla que con la invo- 
cación de Nuestra .Sonora del Pilar tienen en el claus- 
tro de la catedral de Jaca piot m .-l campo do gules.— 
En 1431 era portero del rey Juan Giménez de Abarca, 
según consta del Registro do la cuida) de Zaragoza. 

D. Martin Abarca de Bolea, caballero de la órdeu 
de Santiago, tuvo privilegio de naturaleza en Castilla 
por el señor rey D. Felipa el Pi » Joso, y cora > natural 
de dicho reino fué admitido en su* Cortes cotno pro- 
curador de foro: fue" gentil hombre de boca, y última- 
mente con deco/ado con el tiulo le maniué'.i de Tor- 
res, sirvió también a S. M. en las Córt-sde Rarbastro 
y Calatayud do 1026, y eu los oficio ; do mayordomo, 
primer caballerizo y superintendente do obras y bos- 
ques, sirviendo además eu varias juntai y cousejos. 

En el mes de julio de 1 ¿32, día de Santiago, se otor- 
garon capítulos matrimoniales entre l). Alfonso Abarca 
y Vergua, hijodel noble y virtuoso señor D. Sancho y de 



enamoraba y la nu orí» te eiU^ia íi «u rvu liar.» Ujin«r proporclo- 
l« colosales a raedlJa qua {ieuelrut.ii «n «1 «iuJid que k« !ial)iu pru- 
pueato Ilutar * «aiij. t!i íu j.w.iui c ni :ii,w .n ,„ ,, t om . .„. a4 . : . r : m 
Ua deu.a< UidiIiu nortea de Arag.m Id que ti .1 bu aten, ,-„« i , » ,y , 
{.rupia. fú*j»e eun eí.o lmeui,> a tr«iuj.i.',c,MHuii i bu».:.. 
•ttueriUM, ;e|í>.ir<. ».c:nv..* y l/ibiu;ejiii,y caá «<¡t ¡mtin i ..i i i- 
icabloquo i»ao<» ile un Intiiaj > • | -.i - r l ,d, im rt.i; . .ui el t'sp.n:!!' i .< .Ijí 
aooe un íí.ccíonuriy Djluli ri > Jj tu lu .** í»:nili s lo Arabia. 

Bl marques Je íiíuia CuLjiiu um Jiu pu:*; íc.k.ii) qi pitusa , por lo 
pronto, pubiiiar e*ia i>nr.i «uj u -¿üv- \n lu L»:i.'> a _a; ) 4.jfi.» ¿¿j- 
glda ea Du tuo {mí*. P-jr J^^re i ..i;i.4 l.is ..|.ie. vu uii-Mirvis .-...jljia - 
bis», por ijfualiwn »! )ui' *cüa aullen wu-.lni -nt,.«, y |nr 11111 qufl 
tiaya ioucUiu que c;.*i el que «lai lino.»* «, rilia len/au n mucha 
Uoora ,¡<w,;onder Je hQ.»Je ple..e.n> y l.mrn.l ), siempre üu> iuu.:I.uí* 
•toisnm «jrr* la y aun «iimi, i pir* mu oi.rvala vi ln. f. ou :.^r l-, 
twchn», la 4 huaran y pree.uiD«uriu, >le »iMaiil.-[*4ml»>. Kl ub¿«m .Ir la 
Iflorla*! ud jfeoaral eo el c irai >u uuou.n > .jim, u>o iuihj: ... culi 
{irupta. t]a»r«n^ •ogalaosf Uv.» ,:jh i Ui n->.t*tr,M iq>i re u .-. >, ,.r». 
«enuorea. yuizii aea «el - «mliiuionti» una .1*1)111 daJ : |, <r nnotlra 
parta, ni lo hem )i coaturu ii> ni i > o •rnur«í-)fu )4 jaro in, |) ie*. sea lo 
qa« quiera, slismpru n n y irer ■ni r«í ointn* ew c jLi n iiuo nl^u nos, 
mido el »eB ir ranrquí» de SaaUC >lom>, prof^^au al e.fpli>ii,).ir Jo »u 
caaa y & la nwmuria d« *u» mayorw. Par «4t»j roz inri t«mih que 
naeatio ajul^D d«b« put-licar «a trabaja, «a la «ejrandad doque coa «1 
•tCAiuaria honra y provecho. 



71 



doña Iolaud ó Violante, cónyuges, señores de la seño- 
ría de Gaviu. y doña Juana do Bolea y Atrosillo, hija y 
heredera del noble y virtuoso D. Pedro, camarero del 
rey, y de doña Toda, en Atmozara, t : rmiuo de la villa 
de Bjlea, con espre*) pacto do que «y baya de cambiar 
el nombre de Abarca en Bolea, por conservación del Li- 
uaclie t { con otras obligaciones y fadigas,» á lo que fue- 
ron presentes Forran Bolea, habitante en líjea de los 
Caballeros, y Domingo Januas, en Jaca, testificado el 
acto por Oidil d.i S^yres, veciuo de Oavin. Desds 
este matrimonio tomaron 1 >s ddscendientea el nombre 
de Abarca do Bolea. 

Don Gerónimo Abarca de Bolea de doña Leonor 
do Mur hubo entre otros á doña Aua Trea , religio- 
sa cisteiciese eu Casvas y escritora conocida.— El 
doctor f'aaauito en su CoaiiUorunt que dedicó á don 
Luis Abíircad s Bjlea trata de esta casa.— D. Martin 
Abarca le B >lea y Castro, señor de Sietamo, C lamosa 
y Eripol, progenitor do los marqueses de Torres, es- 
tuvo casado con doña Ana de Mur. — Kn el memorial 
citado del marques de Torre, gentil hombre de S. M. en 
la cámara de S. A., dice que su casa tieuo la memoria 
de su origen del rey S tuclio AoarcaVIII de Sobrarbo 
(Keuter, Z irit i, Briz, Martínez, etc.), y Ide Aragón, con- 
Ber . ando eoiítuiaaiui-ute su familia des lea juel tiempo, 
que fo«5ol año de V);>ó por mas de 75D años, el dominio 
y posesión del palacio y baronía de Gavin con once 
lugar s á ella pertenecientes, la cual hoy mismo posee. 

D. Sancho Abarca de Herrera, Nuñcz do Guzmau 
y Luna, mavurdoiuo de S. V. y s-ñor de ja casa de 
Abarca, y de las baronías de Garcipollera y Xavasa, 
lugares d< la Rosa, Azin , B -rgosa, Sierra Cruz, 
Sede, Santa María, Igua/.ar y su honor, fue" capitán de 
las compañías de ambas guardias de S. M. de á pió y 
á caballo en el reino de Aragón, y caballero noble. 
Pellieer publicó en Madrid en 1677 uu memorial de 
esta casa, cuya familia troncal en los «.-ñores de las 
baronías do Gavin y Garct¡»oÜera, dieron ramas á 
otras de este liuage. Su origen es del señor rey don 
Sancho Abarca, á quien b'jy c >u crvau las historias 
de Aragón, Navarra y Castilla, como pregenitor de 
susre.es, y cuyo apellido dura mas de 900 aüos há 
por numerosa* serie * d - genuraciouesuii los señores do 
las baronías de Gavin y Garci|K_»li :-ra en quienes dea- 
de los tuas remotos tiempos quedó el señorío y mayoría 
de la casa de Abarca y la p >se¡¡i»n do muchos y 
muy ]>oderos.)s Estados, y entro ellos el castillo que 
todavía se llama de Sancho Abarca. Continúan es- 
te origen real, las historias, anales, privilegias reales, 
inscripciones y epitafios de los sepulcros y las tradi- 
ciones continuadas y nunca int 'rrnoipid is en o "ho si- 
glos, tolo lo cual rccoaoi!'- muy esaoüíalmeute el señor 
rey D. Ferua ido el Católico eu su privilegio dado en 
Valencia á 11 de ago-io de lón7 á favor de D. Iñigo 
Abarca su copero mayor. 

D. Lope, noble de natura, como lo fuerou todos sus 
ascend. entes, señor de las baronías de Gavin y Gar- 
cipollera y castillo >le S incho Abarca desde cl 1112 
hasta el 1130, es el progenitor do esta casa y sus ra- 
mas, y de doña To la de Azagra y Garcós, hija do don 
Rodrigo, señor del honor de Kstella y Estado de Alcaua- 
dre, y de doña Toda, progenitores á su vez do losseño- 
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res de Albarracin, tuvo ol honor do la ciudad d? Jaca, 
riendo uno de loa ricos-hombres que ol señor rey D. Ra- 
miro el Mongo dejó recomendados bajo juramento al 
príncipe D. Ramón Bcrongtier su yerno. Infiérese que 
su padro se llamó Sancho, en memoria del rey su pro- 
genitor, y hubo por hijo y sucesor á 

2. D. Rodrigo Abarca y Azagra, que poseyó la ca- 
sa entera y el honor de las Tillas do Monzón, Funes y 
Valtiorra desde el año 1140 al 1 152, casó cou doña Ala- 
manda de Luna y Jocu, hija de I). Podro y dona Inés, 
y tuvo entre otros hijos á 

3. D. Sancho Abarca y Luna, señor que fué de la 
casa entera desde 1 152 al 1 180, y casó con dona Oria 
de Urrea é Iñig*e:, hija deD. Qimeno S. de Urrea y de 
doña Oria, y tuvo el honor de la villa de Monclús, y 
por hijos á doña Sancha, que caso" con D. Portóles de 
Joeer, y Toda, con D. Blasco Mata, señor de la ciudad 
de Borja, y un hijo que les sucedió. 

4. D. Rodrigo Abarca y Urrca, señor también de 
au casa entera desde el 1180 al 1220, hubo en honor 
la ciudad de Zaragoza el 1199, como consta do es- 
critura auténtica, y casó con doña Sibila d« Cabrera 
y Peres it Catiro, hija de D. Gucran, vizconde de Ca- 
brera, y de doña Leonor, y tuvieron á doña Sibila, que 
casó con D. Pedro de Moneada y señor del Estado de 
Aitona. 

5. D. Sancho, que los heredó, Abarca y Cabrera, 
y que poae.vó la casa entera desJe 1220 hasta 1273, 
casó con doña Violante Fernandez de fíergua y Lann- 
ga, bija de D. Pedro, señor de esta casa, y do doña Or- 
fresia do Lanuza, y tuvieron á 

6. D. Gucran Abarca y Fernandez do Bergua, so- 
ñor de to la so casa y de algunas villas d« honor desde 
el año 1273 al de 1328, estuvo casado con doña Giral- 
da Purget y Moneada, hija de Pedro, rico-hombre de 
Cataluña y uno de los cuarenta señalados para el desa- 
fío del gran rey D. Pedro, y en secundas nupcias con 
doña Gralla do Moneada y Abarca, y tuvieron á 

7. D. Pedro Abarca y Purget, señor de su casa 
y de la villa de Urries desde el 1328 al 1357, casó con 
doña Teresa de Luna y Alago», hija de Pedro, señor de 
IUoeca y Gotor, y doña Violante, y tuvieron á 

81 Joan Abarca y Luna, señor de las baronías de 
Garcipollera y Navasa, y de las villas, logares y ju- 
risdicciones anejas á ellas, fundador, oon separación 
do la de Gavin, de la casa de Garcipollera, y bu posee- 
dor desde el 1357 al 1374, y de la villa de Urries, ca- 
só con doña Catalina de La Ir as y Sánchez de Artaro- 
na, hija de Pedro, señor de las baronías de Latras y 
Atares, y de doña Urraca, y tuvieron á 

9. Juan Abarca y Latras, señor de Garcipollera y 
Navasa, villas, lugares, castillos y jurisdicciones ane- 
jas y dependientes de ella, y que poseyó desde el 1374 
al de 1405, casó oon doña Franca do Ai i* y Latrat, 
señora de Azin, la Rosa é Igaazar, hija de D. Rodrigo, 
señor de Arvqx, y de doña María de Latras, y tuvie- 
ron á 

10. Rodrigo Abarca y Azin, que volvió á ser señor 
de la casa entera y palacio de Jaca, como sus antepa- 
gados, desde el 1405 al 1435, c tsó con doña María 
Abarca y Ximentz de Aragnes, su prima hermana, hija 
de D. Ooiralt, señor de Navas y Sasal, y de los pala- 



cios de Sorripas y Senegue, hermano del núm. 9, y de 
doña Leonor, y tuvieron á 

11. Juan Abarca y \barca, que poseyrt toda la casa 
desdo el 1435 al 1470, y casó con doña Violante de 
Gurrea y Gurrea, hija de D. Juan, señor de Argavieso, 
y de doña Catalina, y tuvieron por único hijo á 

12. Juan Abarca y Gurreaque poseyó su casadesde 
el 1470 al 1530, casó en primeras nnpeiascon su prima 
segunda doña Juana Abarca, hija de D. Lope, señor de 
Gavin, y en segundas con doña Orosia de Ario y Mur, 
hija de Andrés, señor de los lugares de Arto y Baran- 
goa, y do doña María do Mur y Bardax, hija de don 
Juan y doña María, señores de las baronías de Formi- 
gales y Pallaruelo, y de cuyo matrimonio tuvo á don 
Bernardino que les sucedió, 4 doña Violante, que casó 
con D. Nadal Dorante, señor de San Torcaz, y doña 
Ana que casó con D. Podro Tkignez, señor de Fanlo, 
Rspin y Puerto de Yzas, cabeza de su casa. 

13. D. Barnardino Abarca y Arto, poseedor de su 
casa desde el 1530 al 1005, casó en primeras nupcias coa 
doña Ana de Luna y Pomar, hija de Pedro, señor de Aso, 
y de doña María de Pomar, de cuyo matrimonio tuvie- 
ron á D. Sancho que les sucedió; á I). Juan, arcediano de 
Lorga, en la santa icrlcsia de Jaca, que murió obispo 
electo do ella; á D. Francisco, que murió en Flandcs de 
capitán de caballos; á I). Bernardino, caballero de la 
órden do San Juan; á D. Rodrigo, de la misma órden; á 
doña Adriana, que casó con D. León Ximentz de Aragne, 
señor de Nava-tilla y merino mayor de la ciudad y mon- 
tañas de Jaca; á doña Esperanza, que casó oon don 
Domingo Palacios, señor de B>rne; á doña Catalina, 
que casó con 0. Juan do Ritero, caballero de Santiago 
y castellano de Pavía; á doña Ana, que casó con don 
Juau de Amelo, caballero de Calatrava; ádoña Geró- 
nima, abadesa perpetua del Real de Santa Cruz, órden 
de San Benito, en la ciudad de Jaca. D. Juan casó en 
segundas con doña Ana Sandoa, hija de los señorea de 
la villa de Solchaga en el reino de Navarra, de la que 
tuvo a D. Cristóbal, caballero de San Juan, y D. Gas- 
par Abarca y Sandoa, canónigo de la iglesia catedral 
de Jaca. 

14. D. Sancho Abarca y Lona, señor de la casa des- 
de el 1005 al 1624, estuvo casado con doña Juana Mar- 
tilla de Caparroto y Ezpeleta , hija de D. Antonio, 
caballero de la órden de Santiago, señor de Cardovilla 
y de los Palacios de la villa de Iztarroz, y de doña 
Bárbara, hija esta del barón de Ezpeleta, y tuvieron á 

15. Felipe Abarca y Marsilla de Caparros©, que tu- 
vo la casa entera desde 1A24 á 1638 y casó con doña 
Fausta Tñignes y Niño, señora de Navasa y Sasal, 
hija única de D. Pedro y doña Beatriz, y tuvieron á 
D. Juan, que sucedió en ambas líneas paterna y ma- 
terna á doña Francisca que en primeras casó con don 
Francisco Látala y en segundasen Huesca con D. Fran- 
cisco Luit Clemeni y Xinenet dt Sampel, señor de Bai- 
lin, y doña Luisa quo casó oon D. Juan Rodrigue* de 
Ve lasco, de) Consejo de S. M. y pagador general en los 
ejércitos de Cataluña, y Teresa, abadesa perpétua del 
monasterio de Santa Cruz de Jaca. 

16. Juan Abarca é Vñiguez, señor de toda la casa 
y de Navasa y Sasal, Fanlo, Espin y Puerto de Tyas, 
por so madre, desdo el 1638 ai de 1646, casó con doña 
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Teodora de Herrera X ¡metió de Lobera, y tuvieron por 
hijo único á 

17. D. Sancho Abarca Herrera Iñiguez y Ximeno 
de Lobera, sucesor de an línea paterna y materna desde 
el 1646, casado con doña N. Arañon, hija de Alberto, 
del Consejo de S. M. y comisario general déla gente de 
guerra, capitán de las compactas de ambas guardias 
de S. M. de á pié y á caballo, suplicó á S. M. le conce- 
diese merced de títnlo con la denominación de mar- 
qués, como se ha acostumbrado á los ricos-hombres de 
natura del reino de Aragón. 

D. Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximenez de Ur- 
jo», conde de Aranda, embajador en París y presi- 
dente del Consejo en 1776. 



m. 

Aoustin. D. Gaspar Agnstin, que era de Zarago- 
za, fué armado caballero en dicha ciudad £ 31 de mar- 
ro de 1654 por el conde de Belchite. Tienen su casal 
ó solar en la plaza de la villa de Fraga, de donde han 
sido mochos que se han distinguido notablemente en 
pazyguerra. Antonio, vicecanciller que fué de Aragón, 
tuvo á Juan, el cual, entre otros, tuvo á Gerónimoy Pe- 
dro, qne obtuvieron firma á 20 de diciembre de 1627 
por ante Joan Lorenzo de Villanneva, y en 23 del mis- 
mo la presentaron con los demás documentos. 

Los Agustines son naturales y tienen su casal en 




Albania ia \rrgm. 



la antes villa y ahora ciudad de Fraga, en la Ribera 
del Cinca: son antiguos y muy buenos infanzones,- han 
servido de contíuuo á lo* riñes d • Aragou, y aun el pri- 
mer protonotario que fué de la Real Cana, fué uno de 
este linaje, que se decía tnosen Guillen Agustín: hay 
mnchos de ellos que están heredados en Zaragoza, y 
el postrer vicecanciller de Aragón que ha habido, fué 
Micer Antonio Agustín, el cual fué enviado por el rey- 
Católico de embajador al rey Luis de Francia, el On- 
ceno. De doña Aldonza Albanell tuvo, entre otros, á 
Gerónimo, que fué el primogénito, y las hijas Geróni- 
ma, que casó con D. Rodrigo de Palafox, sefior de 
Ariza, y doña Isabel, que casó con D. Cristóbal Isirt, 
alcaide dcCastelnovo, en Ñapóles. 

Traen escudo cuartelado 1.» y 4.°, que es el propio 
de los Agustín, estrella de oro de siete rayos en campo 
azul, y 2.° y 3.° en campo de gulos, águila de oro qne 
es de los Av Albanell, y otros ponen el 2." y 3." en gules 
sisea de oro, que era el de los Sisear, con quienes estu- 
vieron emparentados. 

Gerónimo Agustín y Albanell fué caballero do la 
de Santiago y Bayle general de Cataluña, 

ZARAGOZA. 



por merced del emperador Cárlos V, y casó con dona 
Ana de Urries, de la casa de los señores de Ayer- 
be y de la Peña, la cual heredó el mayorazgo de don 
Gerónimo Agustín, virey de Mallorca y gobernador 
de Alejandría do la Palla, último varón de esta gran 
casa de Agustín, como díco el cronista Hebrera en su 
San Gandioso, dedic. f. 22. Tuvieron varios hijos es- 
clarecidos en lo eclesiástico, político y militar, togas, 
presidencia y doctrina, como so ve en las historias pa- 
tricias. 

Los cronistas Leonardo y Sayas, y el padre Mar- 
t«n en su Santuario de Santa Engracia, tratan de esta 
familia, y también Aynsa en su Historia de f/uesca, y 
Carrillo, Historia de San Valero y Catálogo de los ¡ re- 
lados de Aragón, con motivo do habar sido el ilustrí- 
simo D. Antonio Agustín, obispo de Huesca, uno de 
los padres del Santo Concilio de Trento, y cuya vida 
publicó en Madrid D. Gregorio Mayans en 1734, con 
sus elogios y escritos, notando allí el casamiento do 
dicha doña Isabel con D. Fernando Folch de Card'ina, 
duque de Cardona, advirtíendo no ser eslraño se apli- 
case el limo. D. Antonio á la jurispro Jencia, habiendo 

10 
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sido letrados su padre el vicecanciller, D. Antonio Ct ui ■ 
llermo su abuelo, y Antonio su bisabuelo. Tratan ade- 
más do esta estirpe otro-» mochos autor.?», como «I pa- 
dre M'iriilo, excelencias de Zaragoza; D>rmpr, Pro- 
gresos de la üistnria; López, Tr >f">* de Zaragoza, y 
D. Nicolás Antonio en su Biblioteca 1 a., tomo I. 

Hoy son grandes de Esparta, como cuides de Fon- 
clara, por haber casado doña Marta Agustín con 
D. Vicente Cobrian, de linaje ilustro do la villa de 
Aleonan. Murió el limo. D. Antonio, tan universal 
y esceloute literato, en Tarragon a año de 15"W, á loa 
setenta años, tres meses y tres días de sn edad, ki-ii- 
tido por las ciencias y letras y llorado por sus feli- 
greses. 

Antonio, que fué notario do Fraga, de Violan- 
te Gastón, hubo A Domingo y Guillen. Este, que 
fue" letrado, hubo á Antonio y este al arzobispo. Do 
Domingo procedió D. Gaspar, cuya varonía acabó cu 
é*l y cuya hija casó con el conde de Fuonclara. Com- 
prueba esto el señur arzobispo de Tarragona D. Anto- 
nio, en la sepultura de su padre en Santa Engracia.— 
Guillen fu<5 secretario d -1 rey D. Alonso IV, y en 1335, 
enviado por el rey á Granada para que se hallase pre- 
sente á las treguas que Imbia 1'' jurar el rey moro de 
Granada cou el de Aragón. Antonio, su hijo, asistió 
entre los caballeros en las Cortes» de Fraga de 1400, y 
Jura del Rey D. Juan H, y casó con Violante Gastón, 
y hubieron á Domingo y Guillen el letrado y padre do 
Antonio, vicecanciller. Domingo fué* teuientodo Ba\- 
legeneral de Aragón por los de 1475, y coporo del rey 
D. Fernando II, cuy,?» empleos tuvo después su hijo 
Domingo en tiempo d? D. Juan II, y patrón do la ca- 
pilla de Monserrat de' cláustro de Santo Domingo, y 
el que daba la comida el « de setiembre, Antonio el 
vicecanci ler de doña Aldonza Al batel tuvieron á Gon- 
zalo, f 5'T(inimo y G?róuima, que casó cm D. Rodrigo 
do Palafox señor de Ariza. doña Isaoel, qu" casó con 
D. Cristóbal Geart, alcalde de Ca*telnovo en Ñipóles, 
Antonio, arzobispo do Tarragona, y Pedro, obispo de 
Huesca. — Juan tuvo á Pedro que ca ó con Iaal>el de 
Reus, hija del Sr. de Luceni y Malejan. 

Domingo Agustín y Gastón, que fuá teniente de 
Bayle general on 1475, tuvo á Domingo, que casó con 
Isabel de Vera y tuv» á Francisco, cuyas casas con- 
frontaban con las d« D. Pedro de Gurrea, gobernador 
de Aragón. — El vicecanciller compró varias casas pe- 
queñas en la plaza de San Felipe, y fabricó la cusa 
grande hoy de los condes do Fuonclara por entaeo. 

I 

V. 

Aldaxa. Juan, que era natural de Tortosa, dol 
Principado de Cataluña, siendo coronel do un tercio 
de italianos á 24 de febrero de 1525, se hizo cargo del 
rey de Francia Francisco I, cuando fué hecho pri- 
sionero en la batalla de Pavía, siendo el primero 
que llegó á su jn-raona sej>un nuestro cronista Andrés, 
entregándose de su espada y daga y collar de la Or- 
den de San Miguel, lo cual entregó al emperador, 
quien restituyó á su hermana la reina do Francia ol 
collar dejándole la espada y daga en su poder como 
triunfos de aquella acción. (Ksta espada vino después 



i la Armería real de Madrid, do donde el ano 8 se 
la llevó M'irat). Fué armado caballero por el mismo 
emperador si.bre Túnez á 20 de julio de 1535, dándole 
por armas en campo de ^ules tres coronas reales de 
oro, una sobre la empuñadura de la espada que la atra- 
viesa on la punta hacia arriba pasando por mitad de 
ella y llega ¡i lo alto, y en ebrf en ca la ángulo cada, 
una le las otras dos; casó con Juana Amie de Bote'ler, 
y hubieron á Marco, quien en su testamento vinculé 
dicha espada y puñal, y unas horas del oficio de Nues- 
tra S-M'nr-i do bellísima y varia iluminación escritas 
en vitola en octavo, cubiertas de terciopelo negro con 
adornos d i plata J irada y manecilla de esto metal de 
escelento primor, porgue en ellas hay un cristal que 
sirve de banl á una imiten de la Santísima Virgen 
con su hijo en los brizos, en cuya pequenez se mues- 
tra el art« do quien la pinté. 

Pasandi el rey Felipe II por Tortosa en 1585. 
viniendo á las C írtes de Monzón , el mismo D. Mar- 
co lo presentó la espada y puñal, que obtuvo su pa- 
dre Juan de A lilaila y se entregó de ellos D. Diego 
de C6rd»va, caballerizo m iyor del rey para que los 
pusiese en la real Armería y le hizo merced de 200 
duca >le pensión anual dorante su vida como cons- 
ta 1-1 real privilegio dad > en San Lorenzo á 1.° de ju- 
nio de 15X9, y de que trata Francisco Martorell en 
su historia de Tortosa. F.l referido Marco de Aldana y 
Atnic de B iteller m¿ir;ó sin sucesión y dejó heredero á 
su primo hermano Francisco Amic do Boteller. — Era 
la espala rica y de sut lesy artificiosas labores en la 
contera, llevaba una salamandra con el mote Nuiris- 
eo extinguí, y en la cruz le la empuñadura otro feeit 
potentiam i» braekio suo. 

VI. 

Aba. Juan, que era de la villa de Híjar, de Isabel 
Moneada, tuvo entre otros á Jusepe, Mateo y Joan. 
Este de Margarita de Oros tuvoá Juan III, el cual do 
Isabel Quiteña Peralta tuvo á Jaime, Juan, Tomás, 
Pedro y Jusepe Ara y Peralta. 

Marco de María Ram/>% tuvo á Antonio y Marco. 
Mateo de Asensía Martines tuvo á Andrés, y de su 
secunda mujer Ana María Munitsa á Juscpo y Ge- 
rónimo. 

Andrés de \ra y M irtinez do María Cerdan tuvo á 
José, Antonio y Pablo. 

José de Ara y Moneada de Violante Serret tuvo á 
Pedro y m osen Miguel. Pedro de Gerónimo Monforté 
tuvo á Pedro, quo obtuvieron firma á 28 de mayo 
de HV77 por ante Antouio de Mendoza y otros. D. José 
y D. Gerónimo de Ara y Muniesa, hermanos mediante 
|a firma y certificación del Justicia Jurado, dulxar, fue- 
ron insaculados. — Domingo, que era del lugar de Ara en 
las montañas, hizo salva en 1326 por la corte del justi- 
cia de Aragón en tiempo del rey D. Jaime, que le dió so, 
privilegio y en Marcuel'.o tuvo á Miguel, el cual en 
Sarsa Marcuello tuvo á Sancho que en Xabierrc tuvo i 
Sancho II do este nombro, que se domicilié en Huesca, 
á Ximena que quedó en Xabíerre y D «mingo que vol- 
vió á Marcuello. 

Sancho II del nombro hizo sal ra en 1385 por la 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA. 



córte del Justicia y de Oria López de Torrea tuvo 
á Xiineno, y este á Miguel que hizo vola: ¡i 011 Z ira- 
goza, y de María Vallejo tuvo i Miguel II do nombre 
y este á Gerónimo y Miguel 111 «1.-1 nomb.e. (i rónimo 
tovo de Ursula Garda á Francisco y Miguel IV del 
mismo nombre y á Toma* que fué á las Indias. Fran- 
cisco tuvo de doña Marta de Mendoza á Gabriel. 

Traen poranias loa de usUs linaje las barras do Ara- 
gón con una roano y en '"lia una esfera de oro en cam- 
po azul y ana rued.i <-<■ campo verde y una ala blanca 
en campo azul, todo esto á cuarteles.— Kl otro Tomás 
en 1575 antes Je ir á ludias, hizo iuformacion ante el 
Zalmedina. 

Pedro que era do Quinzano, probó en 1478, por otra 
corte del Ju^icia como uieto del Domingo de mas 
arriba, y cuno desecudieute del Domiugo I que hizo 
salva en 1 :J2J. 

El citado D. Gabriel ob uvo flr ia á :10 de uetubre 
de 1«4-*> ñor inte Bernardina Sauz de Curuca m • lian- 
te la cual y certificaciones del Zalmedina y Jura- 
dos do Zaragoza fu<5 mandado insacular en 1054. — 
Según Andrés, unos pintan degules y ala de plata y 
otros de oro con ala Binoplo y brazo teniendo bastón 
sinople- 

Aititiox. «Kl rey D.Juan de Aragón, siendo rey de 
Navarra, enamoróse de ta hija de un su escudero, fljo- 
dalgo de los de Escobar, la cual era hermosa por 
todo estremo; tuvo de ella un hijo que se llamó D. Al mi- 
so de Aragón, á qu eu el rey D. Juan de Caadla hizo 
caballero y dió el Maestrazgo d- Calaira* t, r „. tíem 
po que le dió los pendones l dio arman y apellido se- 
gún ya es dicho, y las armas son estas: escudo en cuar- 
teles, eu e¡ 1.° castillo de oro ei» campo de gules; en el 
4.° león morado en campo de plata; y en el 2 0 y 3. <1 
los bastones ó barras de Aragón, y en cada un 
cuartel y por encima de las armas, bandas de los colo- 
res de la librea del rey su padre- que eran blanco y 
azul y gules por cuanto no era legitimo v \v>r<yi - dije 
que era maestre de Calatrava j jr la fierra que hubo 
entre los dos reyes de Castilla y de Navarra; veuci la 
la batalla de Olmedo fué" vencido el de Navarra, eu la 
cual este maestro se hubo como valeroso varón aunque 
no era de veinte años, y salido do Castilla el r \ don 
Enrique, siendo priucipt; dió el maestrazgo a l'edro 
Giro» que vivia cou ¿1, y duranteel destierro de aquel 
rey y sus secuaces este hijo le hizo infinito* servicios 
peleando mucha* veces con los castellanos y navarra 
y catalanes y franceses, tauto qu • mediante su e-fue-r- 
zo fuó causa que su padre quedase con el reiuo de 
Aragón. Que * • halla haber vencí lo mus de diez Vita- 
lias en campo sin otros reencuentros, combatí-* y esca- 
ramuzas, peleas y casos de grande «frenta, hasta que 
daudo sus vueltas la fortuua vino por rey de Castilla 
su hermano el nvy D. Fernando, el cual rey teniendo 
cercada la gran fuerza de Burgos envió |<or ól, y ve- 
nido le dejó á su cargo el sitio do se dió tan buena 
maña que en poco tiempo fui da la la fortaleza al 
dicho rey su hermano. Kstc ganó á Castronuno v á 
Utrera, al cual ol rey hizo gran señur, y c ino ól amase 
á nna dama de la reina doña Isab d llama ladoha Leo- 
nor de Soto, renunciando todo el derecho que había al 
maestrazgo de Ualatrava se casó con ella y el rey su 



hermano le dió título de duque de Villahermoss qu • 
la |)o»eia, y d» antes era conde de Ribagorza y de Car- 
tal eu Aragón, y antes que se casó hubo este señor hi- 
jo* que tejían cu Aragón grandes Estados y una hija 
que fue" monja ea San Cluraeníe do Toledo, y de s i 
mujer hubo un hijo y una l.ija el cual pasa ido del 
Audalucia para Castilla murió" '-n Adamns. Fué" este 
señor hombre mediano, de cuerpo recio y gran brace- 
ro, muy buen hombre de A e-aballo, -sforzado y franco 
en demasía y humano Con todos. » ^C<>d.ce manuscrito 
perteueciento al archivo dei señor du^ue de Vdlaher- 
mosa). 

D. Martin de Aragón, duque do Ribagorza, estuvo 
casado con doila Luisa do Borja llamada ia .Santa Du- 
quesa y hermana que fuó de San Francisco de B >rja, 
antes duque do Gandía. 

I). N. de Aragón de doña Ana do Gurrca y Gur- 
rea, hija di> I). Jtun, «■■ü'T dí \rgavieso y da djña 
Catalina, tuvoá D. J-ian d" Arag «u, arzobispo qne 
fui! de Zaragoza, á D. Fernando, comendador mayor 
de Alcañiz y también arzobispo de Zaragoza , á dona 
Ana, que casó con el duquo de Medina Sidonia y á 
doña Juana, duquesa que fué de Gandía. 

D. Juan, conde de R¡ agorza eu 24 setiembre de 1498 
' dotó el Monasterio de Nuestra S 'llora de Linares de la 
orlen de Santo D-miingo, de la villa de Benabarre 
imponiéndole la obligación de misa rezada diaria por 
si y por el alma de doña María de Jutiquers su madre 
; ¡a le doña Ma:ía¿ ^ ¿ de Garrea su mtij >r, edificáo- 

• .. ■ iglesia al mona?; -no, dundo al lado del altar ma- 
_\ >r hay un dosel pintado con las armas de la casa de 
Aragón y al pii< del altar mayor Imy una muy gran 
] !"dra labrada con letrero que dice-: — Hic sitg et ab 

j - arme ad sti virgini templum menserratum transaltg 

| * .ii i t limo, et Excelentísimo D. J oannes ab Aragonia, 
> DuxLuuiwct Comes Ripacurciie,cotn¡'>osttB castellang» 

: »pro Rex et Capitaneas Geueralis Neapolis, catha- 

' »lonite qui hoz monasterimn e lificavit, dotavit, orna- 
>'VÍC decesit e vita in villa sua niontissoni anuo 1528 die 

i jbS Julii Octatis sute 78 heinulus in perpetuara reí 
ainemoriam limo. Martinus ab Aragonia Dux Vill» 
«formas»; A Ludid, Comes ltipacurcue dicavit auno 

! »l57t*.»— En la pared do la caj illa mayor á la parte 
de la epístola de dicho monasterio hay otra lápida 

j grande con su letrero que dice: — (Aquí yace la muy 
«magnifica señara doña María Juuquera Latural de 
* Ampur dan, madre del limo. I) Juan de Aragondu- 
j/que de Luna, cande de este Estado,qncf»liecióenesU 
»vi.!a año de lóotf en el ro de mayo á 15, cuya alma 

* Dios tenga en su gloria autfn.» 

D. Juan de Araron y Junquera, onde de Riliagor- 
za, casó con doña Mana Lo; cz de Gurrea y López de 
Gurrea y tuvieron á don Alonso, conde de Ribagorza 
y señor de Pedroh, que casó coi; doña Ana Sarmien- 
to, de los de Castilla, teniendo entre otros á doña 
Adriana, bautizada á su paso por dicha villa de Pedrola 
por el Papa Alejandro VI el 28 de marzo do 1592 
y á I) 

Martin de Aragón y Sarmiento que de doña Luisa 
de B >rja tuvieron á Fernando Francisco y Martin. 

D. Juan de Araron, hijo bastardo drl rev D. Juan 
y de madre castellana, m:. si!>er*e de < ( uó limije, fué 
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arzobispo de Zaragoza en 1470, en cuyo puesto sirvió 
mocho á «a padre, y tuto alguno* enojo* con el do- 
qoedo Híjitr. Fué abad de Rueda, Bernela y Monteara- 
goo, cuyo Abadiado trocó con D. Joan de Rebolledo 
por la encomendadorfa mayor do Alcañiz, aflo de 1473, 
solo porque le venia bien para los enojos con el de 
Izar. No fuá consagrado ni de misa, y muriendo en 
1477, no de mochos anos, fué enterrado en la Seo en la 
parte del Evangelio do su capilla mayor, donde está 
su sepulcro y busto do alabastro, que dicen so lo pa- 
recía. 

D. Alonso, hijo natural del rey D. Fernando el Ca- 
tólico, habido en su juventud y siendo mozo do una se- 
ñora catalana de Corvera llamada doña Aldonza Hor- 
ra y Alemán, que casó después con D. Francés de Cas- 
tro, vizconde de Kbol, fue* arzobispo de Zaragoza has- 
ta que murió en 1520: tuvo el abadiado de Monteara - 
gon, el de Rueda, el de San Victorian, el de Valdigna 
y el de San Cagad, el Priorato de Santa Ana do Bar- 
celona, el archimau Irinato de Sicilia, la camarería do 
la 8oo y otras muchas piezas eclesiástica?; tuvo, antes 
de tener órdeu alguna de doña Ana de Gurrea, varios 
hijos, y en Barcelona, do una catalana, i D. Alonso, 
qoe fo<5 abad de Montcaragon. 

D. Juan de Aragón y O orre», hijo del anterior, 
fué, como queda dicho, arzobispo do Zaragoza desde 
el 15J0 al 1538 en que murió «-n Madrid, desde donde 
foé llevado á Zaragoza y enterrado junto al padre. 
Antes do ordenarse, que solo lo estuvo de Evangelio, 
tuvo una hija llamada doña Ana, religiosa quo fue" 
abadesa en Santa Catalina do Zaragoza. 

D. Hernando, su hermauo, monje y abad del mo- 
nasterio de Piedra y despu-s del de Boruela, sucedió á 
•u padre y hermano en el arzobispado de Zaragoza, para 
el que fué nombrado el 20 de marzo de 1539, habiendo 
sido también comendador mayor de Alcañiz, en cuya 
villa labró mucho. Fue" muy dadivoso y querido del rei- 
no, del que fue* virey en 1506. Labró la capilla de San 
Bernardo de la Seo, donde yace su madre doña Ana de 
Gurrea, como se ve en el epitafio, y recibió de huésped 
al archiduque de Austria l>. Cárlos y at cardenal de 
Guisa y i D. Juan de Austria, á quienes festejó mu- 
cho, y murió el 29 do enero de 1575 á las tres de la 
mañana, l-gando su corazón á la Cartuja de Aula Dei, 
que fundó. 

Aysa. Martin Alejo de Aysa, quo era de Zaragoza, 
tuvo sentencia por la córte del Justiciado Aragón, casó 
con Martina Otal, de la que tu-o entro otros a Martin 
Alejo, que de Juana Árnal de Quiccna tuvo A Domin- 
go, que obtuvo firma á i 4 do Knero de 1626, á Juan, 
que casó con Isabel de Anies y hubieron á Diego, que 
casó con Mariana Montaiur y Sebastian. Diego hubo 
entre otros á Martin de Paciencia Birrial, hubieron 
en Loporzano á Diego Matías do Aysa y Birrial, quo 
obtuvo do nuevo firma por la córte dol Justicia A 24 de 
abril do 16*4, ante Pedro Navarro, por Pedro García, 
con cuya firma certificación de los Jurados de Lopor- 
zano y parecer del Dr. Francisco Ximeoez do Ayerbe, 
foé mandado insacular por los diputados á 20 de marzo 
de 1675 en la Bolsa de infanzones del reino, archi- 
vo de la D. R. de provincia de habitantes. Tam- 
bién Joan probó por la córte del Justicia, y de Marti- 



na de Aysa, del lugar de mareen, tuvo á moten. Martin, 
presbítero, y á Francisco, quo de Ana Galio» tuvo 4 
Joan, que obtuvo firma por la córte del Justicia á 14 
de marzo de 1013 y por ante Antonio de Soria. 

En las decisorias de Juan I de este nombra ae dice 
qoe García de Aysa, del lugar deSinnes, probó su infan- 
zonía por la córte del Justicia, y que Antonio, su her- 
mano, domiciliado en Lar bes, tuvo á Iñigo, que lo estovo 
en Si núes, que también probó ante la corte del Justicia, 
y tuvo á Miguel y esto á Martin, domiciliado cu Callen, 
y á Pedro on Mareen. Martiu tuvo otro Martin: este á 
Antonio y este A Martin, esponente domiciliado en 
Zuera. Pedro tovo i Juan y Miguel Juan á otro Joan, 
domiciliado en Loporzano, y á Martin Joan, que siguió 
en Mareen. Juan el de Loporzano, de Paciencia Vit»~ 
Han tuvo á Martin Alojo(el de la 1." línea), esponente. 
Martin Juan, que siguió en Mareen, de Violante Puya, 
tuvo á Juan, espouente. Miguel, hijo do Podro y domi- 
ciliado en Pole&ino, tuvo á Miguel, que siguió en el 
mismo lugar, y á Pedro, qoe se quedó en Mareen, es- 
pouentes, y que citanun proceso de infanzón, una de la 
misma córte á favor de Pedro Martiu y Pedro Xiraene* 
de Aysa y ganaron sos decisorias por dicha córte á 
31 de mayo de 1575 por ante Miguel de Bernete. Las 
firmas.con los decisorios y demás fueron presentados 
y el 30 de marzo de 1630 se declaró haberse cumplido 
las decisiones Torales de 1626. 

Sebastian de Aysa y Anicso el de la torcera li- 
nca de Agueda Arguií tuvo á Gerónimo, que de 1 
Ana M. Tapia tuvo ú Juan y Gerónimo, que obtu- 
vieron firma á 24 do abril de 16*54 por ante Pe- 
dro Francisco de Cuello y dicho Gerónimo median- 
te la firma y certificación de los jurados de Zarago- 
za fué insaculado. Estuvieron en las Córtos de 1411. 

Azara. Los de esto linaj ? traen escudo do gules 
con torre de plata labrada de sable donjonada de tres 
pequeñas de homenaje. Dicen algunos que proceden 
de ciertos caballeros ingleses Azaros que vinieron á 
las guerras do estos reinos, y los mas y con mejor fun- 
dainettt), que vinieron de Navarra de los señores de la 
honor de Estotla, siendo el primero D. Pedro, que ae 
llamaba A ¡agrá y cambió el nombre y díjose Azara, 
ya por corruptela y ser mas suave, ya como dicen al- 
gunos para diferenciarse d>> su sobriuo Pedro llu¡z do 
Azagra, primer señor de Albarracin, que había toma- 
do el nombre do su madre doña Juana, hermana del 
referido D. Podro. Tuv ) esto á Antón, que casó con 
Ana Nougtl, cayos descendientes asentaron en la vi- 
lla de Barbuñales uua de las .le la Baronía do Pertosa, 
y en la cual fundaron palacio, casal ó solar para su li- 
naje y fueron señores de Lizana. 

Pedro, señor de dicho casal y de Lizana, fué nom- 
brado capitán en 1417 por e'. señor rey D. Alonso 
el V, y de María de Salillas tuvo á Pedro y Martin, 
el cual tuvo pleito con un comendador de la órdrn de 
San Juan por cierta casa, campos, viñas y heredades 
que le había comprado en el lugar de Azara, moy ve- 
cino de Barbuñales, y on cuya posesión fué amparado 
en 1401 y tuvo á Martin II y osto á Miguel y Juan. 

Miguel fué Si-ñor de Lizana y del casal do Barbu- 
ñales, y tuvoá Mouserrat, que de Antonia Lopes tovo 
á Martin, y Pedro que de Aua de Azlor tuvo A Martin 
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que probó por la real audiencia y ganó sentencia á 13 
de junio de 1587. Casó con Gracia Pérez y turo á Mi- 
guel do Azara y Peroz, qne tuyo firma por la córte 
del Justicia á 6 de noviembre de 1634 y por la de Jaau 
Martin de Mosquita, con la cual y certificaciones del 
justicia y jurados de Barbuñales, se declaró el 26 de 
marzo de 1639 haber cumplido con la disposición fe- 
ral de 1696. 

Juan, hijo de Martin II y hermano de Miguel, sefior 
de Lizana, hizo volato á Azara por haber heredado la 
casa, campos, Tifias y heredades que su abuelo habia 
comprado á la órden de San Juan, y de Isabel Peres 
tuvo á Martin que probó su infanzonía ganando sen- 
tencia el 12 de junio de 1619 y de Isabel 6 rata tuvo á 
Juan y Jaime. 

D. Miguel de Azara y Perezsefior do Lizana tuvo á 
Martin, y este de doóa Gerónima Foneillas tuvo á don 
Nicolás, maestreescuela de la universidad do Huesca y 

D. Miguel de Azara y Poncillas, que casó con do- 
ña Isabel Loscer tales, y tuvo á D. Mames, catedrático 
de prima de la universidad de Huesca j maestrees- 
cuela de la santa iglesia catedral y 

D. Alejandro de Azara y Loscertalcs, sefior de Li- 
zana, de doña María Pertra, y tuvieron 4 D. Eusta- 
chio, obispo do Ibiza y Barcelona en cuya silla murió, 
y á D. José Nicolás, embajador en Roma y dospuesen 
París, y uno de los hombres mas importantes de nues- 
tra patria á últimos del s^glo pasado y principios de 
este, primer marqués do Nibbiano. Tuvieron también á 
D. Félix, brigadier de la real armada y sábio natura- 
lista que escribió la historia natural de las aves; don 
Matheo, que fué" oidor de Barcelona y caballero de Cár- 
los III, D. Lorenzo, canónigo y presidente del cabildo 
de Huesca y maestreescuela do la Universidad, doña 
Mariana, que casó con D. José de Bardaji, de quien 
hubo larga sucesión, y á 

D. Francisco de Azara y Perera, señor de Lizana, 
y segundo marqués de Nibbiano, casó con dona Lean- 
dro de Mata y Rivas, do la que hubo á doña Nicolasa 
que casó en San Esteban do Litera con D. Francis- 
co Javier de Salas, doña Momea que casó en primeras 
nupcias en Castejon de la Puonte con D. José Mancho 
y en segundas en Lumbior con D. Joaquín Ladrón de 
Cegama; doña Micaela que casó con D. Francisco Ja- 
vier de Falce» en San Estéban do Litera, doña Carlota 
en Azara con D. Pedro Escudero, doña Pilar, que casó 
con D. Leoncio Ladrón de Cegama; doña Catalina en 
Calandacon D. Agustín Cascajares, baroudo Bar cabo; 
doña Josefa en Huesca con D. Blas María de Naya, ba- 
rón de Alcalá, y 

D. Agustiu Azara y Mata, señor de Lizana y ter- 
cer marqués de Nibbiano, casó coa doña María de loa 
Doloros López y Fernandez de Hercdia y Azlor, hija 
de los condesde Bureta, de quien ha tenido á 

Alberto, casado con doña Espuranza Afuera y 
Thomás. 

LuiaacooD. Juan de Dios ürries y Arias de la 
casa de los marqueses de Ayerbe. 

Lorenzo con doñaCatalina de Pedro y Cascajares. 

D. Mariano Azara y López Fernandez de Here- 
dia, coarto marqués de Nibbiano, que se halla casado 
con doña Amalia Zabala y Ásiotiza de los infanzones 



de la villa de Algor ta en oISoüorfode Vizcaya con cinco- 
hijos, Luis, Alberto, Ernesta, Agustiny Rafael. 

D. Joan de Azara y Grasa hizo volato á la villa de 
Alquezary de doña María Cascaro de dicha villa tuvo á 

D. José de Azara y Cascaro, que nació en dicha vi- 
lla de Alquezar el 27 d« juliodel638, doctor que fué en 
sagrada teología y de los mas célebres misioneros de 
su tiempo, do ejemplar vida y virtudes y murió on 
gran opinión el J.° de agosto de 1701 dejando funda- 
da en la iglesia colegial de dicha villa do Alquezar en 
1691 una capellanía laical so la invocación de San 
Juan Bautista. 

Ckrdan. Eran ciudadanos antigaos de Zaragoza 
6 hijos de otro D. fíalacian, D. Galacian segundo, 
hermano de D. Ramón, gobernador de Aragón, tuvo 
entre otros en Zaragoza á Galacian tercero y Juan» 
que de dona María de Fon tuvo á Diego y Ramón que 
obtuvioron firma por la córte del Justicia á 31 de 
marzo de 1634, y por ante Martin Tomás de La-Nuza. 
T el mencionado Ramón, medíante la firma y parecer 
de los abogados del reino se declaró en el mencionado 
dia haber cumplido la disposición foral de 1626, y fué 
insaculado en 1634 como su hermano D. Antonio Die- 
go, que era de SariQena, fué armado caballero en la 
diputación á 31 do marzo de 1673, por D. Artal de 
Conlor, diputado.— Juan, Pedro y Jaime, herma- 
nos que eran de Agnaoiva é hijos de Jaime y Juana 
Blanc, y á cuyo Jaimo abuelo, armó caballero el 
rey D. Juan, probaron por la córte del Consistorio de 
Aragón y por ante Juan de Tabas. Los tres hicieron 
volato á Izar, y Juan, tuvo entre otros á Pedro, y este 
entre otros» á Bernardo, y este entro otros á Marca, en 
Zaragoza, y este á José. El privilegio dol rey ü. Juan 
para armar caballero á Domingo, se dió á 15 de no- 
viembre do 1461, en virtud del cuatá 30 de dicho mes 
y año, fué armado tal en ta villa de Aguaviva, por 
Goróntmo Claver, caballero á quien el rey habia dado 
comisión, y habitante en Alcañiz, y por ante Juan 
.Sanz. José presentó dicha firma, deposición de cuatro 
testigos, entre los cuales era uno Rodrigo Corté», in- 
fanzón, habitante en Mediaua, y so declaró haber 
cumplido con la disposición de tas Córtes de 1026. — 
D. Antonio de M. Sam tuvo á Ramou en Sariñena, que 
probó por la real audiencia, y sus padres obtuvieron 
firma á 3 de marzo de 1673, y por auto Juan de Anes 
y el referido D. Antonio á 31 del mismo presentó sus 
documentos. — José, del que hablamos arriba, hijo de 
Mareo, de doña Francisca Lope;, tuvo á Ignacio, que 
obtuvo firma á 13 do julio de 1641, por ante Irco Lo- 
cas de La-Sala, mediante la cual certificación de 
Zalmedina y juradosfué insaculado. — Los que tienen 
su casal y procedencia do Escatron, según el cronista 
Andrés, piutnu por armas monte azul con dos gallos 
de lo mismo y crestas azules con picos y piés de oro 
mirando encima de ellos, y en medio una flor de lis 
delomismoencampodeplatayorlacampouadadeoro y 
sable.— D.Domiogo fué el treinta y ocho Justicia ma- 
yor, y de María Sánchez de M agallón hubo á Juan y 
Martin, que murió en la goerra de Sicilia, y á Beatriz, 
que casó con Gonzalo Liñan y N., que casó con /.Jimé- 
nez de la Sanota; Juan, do Martina Peres del Son, tuvo 
á Jaime, Juan, Gombaldo y Martin, que fué obispo de 
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Tarazona, y cuatro hijas, r.-itaüna, que casó con B 1- 
tran d > Cosan, señor de M >zota, Martina, con D. Felipe 
¿4 Urries, señor «lo Ayerhe, Beatriz, con T). Ju»n de 
¿K»a, señor de Villafeliche;y la cuarta, con Ramón de 
Mur, Bayle generalde Aragón — D. Domingo fu.*, como 
decimos arriba, el treinta y ocho Justicia de Aragón, y 
estovo casadocon Marta Sancha Alinda, hija ilo Jaeobo 
Aliaba y María Sanehez Magaltnn, de ta que hubo á 
Juan, que lo sucedió '•n el Justiciado, y Martin, etcétera. 
Traen do* gallos azule» con cresta gules, y en medio 
de ellos en b alto, flor de lis azul en campo de plata.— 
D. Pedro Cerdan, ciudadano de Zaragoza, compró el 
lngar de Sobradie!, confiscado a D. Antonio do Luna, 
y era hijo do D. Gerónimo Cerdan y doña Galaciana 
áeTarb<i.— D. Martin Xiuieuez Cerdan era señor do la 
baronía del Castellar. 

Fernandez de Ixar — Linaje de ricos-hombres que 
ahora se dicen nobles, — El rey de Aragón D. Jaime 
el Conquistador, tuvo un hijo eu una dueña muy prin- 
cipal llagada dona Berenguela Fernindet, que se dijo 
D. Pedro Fernandez, al cual dió la villa y baronía de 
Híjar, de la que tomó el apellido para ¿ly sus deseen- 
dientes, llamándose Fernandez de Ixar. Y en el año 
de 1264 estando el rey en Calatayud, fu<< hecho almi- 
raute de la armada que el rey I). Jaime su padre hizo 
para defender las costas de su reino de los moros, que 
habían ganado muchos lugares en las Andalucías. Y 
después, en 1269, fue - por almirante de la armad* que 
llevó este rey á la conquista de Tierra Santa, y aun- 
que no pudo llegar allá la armada por grande tormen- 
ta, la navo almirante eu que iba D. Pedro llegó á to- 
mar puerto en Acre, y hallando la tierra muy perdida 
se volvió, y el año 12 73 estuvo en Murcia, fronterizo 
contra los moros del reiuode Granada. Después, en el 
año ile .1282, fué con una compañía de 200 caballos y 
3,000 almogávares á la guerra y conquista del reino 
de Sicilia con su hermano el rey D. Pe 1ro III, y fut< 
nombrado para entrar con su hermano en el <1 de 
Burdeos contra el rey Carlos de NájKiles, y el añ > si- 
guiente juró la unión que se hizo en Tarazona, y puso 
do su parte en rehenes el castill > y villa do Buñol, en 
el reino do Valencia, y el año 128*> estuvo en Taruz >- 
na fronterizo contra el rey de N'avarra, por la guerra 
que se teraia hinies- por allí el rey de Francia, y fue" 
nombrado para el C»ns >j > del rey D. Alonso III, y pro 
curador general del reino de Valencia, que ahora de- 
cimos virey, y entró en Castilla, año de 1290. con el 
infante D. Alonso de la Cerda cuando se intituló rey 
de Castilla, y fué alférez y capitán general de la Igle- 
sia por el rey D. Jaime el II, y se halló en la guerra 
de Almería año de 1309. Casó con doña Ter-si Qombal 
de linterna, de la que no tuvo hijos, y después con doña 
Marquesa, que según Avalos do la Piscina, fue" hija 
de Hisbaldo II, rey de N'avarra, y de su segunda mu- 
jer doña Margarita, hija de Archirnbaud de Daropier- 
re, señor de Borbon y conde do Fox, y añaden qie »e 
llamó doña Leonor, y que ora legítima, la cual doña 
Marquesa fundó el monasterio de monjas del Santo 8e- 
pnlcro de Jerusalen de la ciudad do Zaragoza á 14 de 
enero de 1318, y de lo que había instrumento en los 
Predicadores de dicha ciudad, y tuvieron á I). Pedro 
Fernandez de Ixar. Tomó por armas: escudo escarcela- 



do, el primero y cuarto los bastones de Aragón, y 
segundo y tercero ¡as cadenas de Navarra, por su mu- 
jer, y así quedó para sus d"sc Midientes. D. Pedro, hijo, 
sirvió al rey D. Jaime el II en las guerras contra 
los moros del reino de Granada, y se halló el año 
1304 en la concordia que se ajustó con el de Castilla, 
por ta partición del reino de Murcia, y fue* alférez y ca- 
pitán general de la Iglesia coruo lo fui* su padre, por el 
rey D.Jaime II. Y en 1316 fu-! enviudo por el rey 
D. Jaime su primo, áNápoU-a y Sicilia para tratar do 
paz entre los reyes D. Fadriquo de Sicilia y Roberto 
de Náp ilcs, y fue" acompañado de gran caballería. Fué 
señor de los castillos y villas de Bnño! y de Macasta y 
de los lugares de Sieste, Aguar, Alborug de Yecla y 
Montoreoiien Valencia, loscuales ven lió al rey D. Jai- 
roe II. Y en Aragón tuvo la mitad de Bekhite y 
mitad de la Puebla de Alborton, y por tintero á Ixar, 
U-tha de Ixar y la Puebla de Gaen, \ estuvo casado 
con doña María Ferreuch ¿«Luna, do laque no hubo 
hijos, y en segundas nupcias con doña Cecilia de An- 
(/lesola, que otros diceu Sibila, y tuvieron á D. Alon- 
so, y cuando enviudó segunda vez, se hizo fraile de 
Santo Domingo y tuvo también una hija que se llamó 
doña Marquesa, y casó con D. Blasco de Alago*. 

3. ° Ü. Alonso, tercer señor de esta cara, fue 1 á la 
guerra de la isla de Ccrdiña en 1324 en el infante 
I). Alonso, y se halló en la coronación de D. Alon- 
so IV, año de 1328, y aquel din fui 5 armado caballero 
por el rey, y estuvocasado con doña Teresa d- Alago», 
hermana Je D. Blasco y D. Juan Ximenti de Urrea, 
y hubieron á I). Pedro. 

4. " D. Pedro, tercero de este nombre y cuarto señor 
de esta casa, fui* de los que siguieron la unión año de 
1347, en tiempo del rey D Pedro IV, y se halló en la 
batalla de Kpila al siguiente año en favor de la Union, 
y fue* en ella prisionero por castellanos y se resca- 
to por ochenta mil sueldos, mas después se redujo al 
servicio del rey y se halló coi; sus vasallos en 1352 
á resistirla entrada del infante D. Fernando, hermano 
del rey, que le hacia gu rra. Y fui? capitán de las 
fr.'nten- cuando la guerra del rey I). Pe. 1ro de Cas- 
tilla, año 1356, y particularmente la de Da roca; y en 
135* entró por Castilla con el conde de Trastamara, 
haciendo guerra á D. Pedro, y en 1361 acompañó al 
mismo condo eu la batalla de Nájera y en ella futí 
hecho prisionero, siendo vencida su pirte. Y después 
de rescatado en 1375 se halló en la concordia que tomó 
el rey D. Pedro de Aragón roa el rey D. Hnriqun de 
Castilla. Fue" tres veces casa lo, la primera con doña 
Violante Coronel, la segunda cou doña Isabel AnCu- 
tro, y la tercera con doña Isabel Mexia, y de esta tuvo 
á D. Alonso y D. Pedro. Viudo tercera V"z, se puso 
fraile de San Bernardo en el monasterio de Rueda, y 
en ente estado fue* nombrado por las Cortes do 1384 
para tratar ciertos negocios c >u el rey D. Pedro. RstÁ 
enterrado en la iglesia del monasterio de Rueda, donde 
también yacen sus dos primos y mujeres. 

5. " D. Alonso, quinto señor de esta casa, fue" á la 
guerra de Sicilia contra los releídos en 1392 con el infan- 
te D. Martin, y se halló en 1395 en ta defensa de Fox 
cuando este se puso sobre Birbastro. listuvo casado 
con doña Toda de Centellas, y hubieron á D. Joan y 
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doña Teresa que casó con D. Pedro Jiménez de Urrea, 
señor del vizcondado de Rueda. 

6.° D. Juan, sestn señor, siguió el puesto del conde 
de Uig«l cuando en 1410 pretendió el reino de Ara- 
gón, y después se ajuntó en lus Parlameutos con loa 
otros gnndes del reino; después, cuando el rey don 
Hernando tuvo creado al conde de Urgelon ta ciu- 
dad de Balaguer, le sirvió este caballero muy bien, y 
fué del consejo de guerra del rsy. En UU fui en- 
viado por embajador del rey al emperador Segismundo, 
y al concilio de Constanza sobre el cismad* la Iglesia, 
y fue" escogido para este puesto así por su gran nobleza 
y calida ! como por ser un muy valeroso caballero y 
muy sábio , y por cuya mano pasaron muy graves 
negocios, y en los cuales se mostró muy discreta, y 
mas fu< { muy enseñado en tudas ciencias y le- 
tras humanas y muy elocuente, y así dicen de él 
que se puede comparar con los mis eacel entes do 
toda líspaña y así lo asegura Lorenza de Vela. 
Después, eu 1421, enviado este caballero por el rey 
D. Alonso V por vire;- Je !n provincia de Cala- 
bria, lo adoptó la reina Juan i de Nápoles, y fué 
con ge ate de guerra, entró por combate á Melito, 
redujo i Xicastro, y ganó toda aquella provincia 
para el r Tuvo muy buenas venturas contra los 
de la partí' anjuina, se halló en las Cortes do 1 128 
de T-ruel, eu las cuales fui nombrado diputado 
del remo, y en el ano de 1130 fué. .-aviado por em- 
bajador al rey d<» Portugal para confederarlo con el 
rey D. Alonso V, contra el rey D. Juan de Castilla. 

A este señ >r d ó el rev D. Alonso V en e'. afio 1 1:»3 
todos los bienes mueble* de 1). Padri jue de Aragón con- 
de d<> Luua,q<.e se badián confiscado por su rebeldía, y 
fué del cons 'jo d -l rey y su mayordomo, y compró 
del rey los lugares de B-lehito y !a Puebla, como pa- 
rece en el registro de Córtesde 1441. 

Rstovo casado con doña María do Luna, y no 
tuvo hijos; despue* casó con doña Timbor d' Caire- 
ra, hija de D. B -rnardo de Cabrera, primer conde do 
Módica de los de aquella casa, y tuvieron á D. Juan 
y D. Alonso. Eu el libro que hizo el maestro Diego de 
Espesde los arzobispos de Z iragoza, presenta una es- 
critura, por la cual parece <juo este señor compró el 
lugar de Almonucid de la Cuba, de la reina doña 
María de Aragón, que habia sido de D. Fadrique y le 
fué confiscado por su rebelión. 

Doña Margarita, señara del lugar de Córtes y otras 
tierras en la comunidad de Teruel (149.1), fué dama 
déla reina doña María de Aragón mujer de D. Alou- 
so V, y se tuvo por cierto que á<* ella hubo el rey á su 
hijo D. Hernando que fué rey de Xápoles. A esta 
dama dicen que hizo matar la reina, y por esto el rey, 
su marido, se apartó de esta última sin querer hacer 
▼ida con ella. 

D. .Inan VII, señor de esta casa, eu vida de sn pa- 
dre se llamó señor de la villa do Lozera, y se halló en 
las Córtes de 1430 y cu las de 1441. Rn 1445 lo nom- 
bró el rey D. Alonso V para el Consejo del rey don 
Juan su hermano, y su lugarteniente en estos reinos, 
y en 14-48 fué enviado por las Córtes de Aragón por 
embajador al rey do Castilla para tratar de las paces, 
y en las guerras contra dicho rey se mostró nuy va- 



( leroso, y en 1452 fui? nombrado por capitán de caballos 
I para 1 1 guerra contra Castilla por las Córtes del rei- 
no de Aragón. Y fué también nombrado por lasCórto* 
. para tratar de concordia entre el rey D.Juan do Na- 
varra y *u hijo el príncipe D. Carlos, en compañía da 
su r adre y en esta jornada fuó preso por un caballero 
de Navarra debajo de seguro, y después por su rescate 
dieron las Córtesde Aragón otros prisioneros que te- 
nían < ii cau_bio y trueco. Y en el año U55 fué envia- 
do | or el mismo rey I). Alonso por su embajador al 
Papa ("alisto, para acordarlo con el conde Jacobo Pe- 
ciniuo, famoso capitán de Italia, y se halló en la jura 
d-i rey I). Juau II año de 14 >0. Este caballero fué 
uno d i los que mas se mostraron en favor del prín- 
cipe D. Cirios cuando le prendió mi padre el rey D. Juan 
de Aragón, el cual no hubo camino que no intentase 
para su ¡enn-diu y deliberación, sin respeto de lo que 
le. poiia suceder, y fué testamentario del príncipe Cár- 
los, y después de su muerte favor ció á los catalanes 
en las guerras que tuweron cou ol rey D. Juan el II, 
y s" upo leró en esta guerra d-\ castillo de Alcañiz y 
del de la villa de Aliaga, y entró por combate á Caa- 
te Ilute, y se apoderó de Zailla y de la Al molda, y en 
esta guerra fué muy favorecido del rey de Castilla. 
Después fué perdoi.ado por el rey D. Juan, porque hsí 
fue" declarado por los reyes de Castilla y Francia 
cuando se asentáronlas paces. Estuvo casado < o:i doña 
Catalina de Beiumont hija de I). C irlos do Beaumont, 
aiférez del reino de Navarra y hermano del condesta- 
ble D. Luis de Beaumont, y hubieron á D. Luis, >)on 
Jaime y doña Titnbor, que ca*ó cou D. Felipe de Cas- 
tro y Pinos, señor de Estadilla, y doña Catalina que 
casó cou I). López X imenes de Urrea, con de de A rauda, 
y doña Teresa que casó cou D Juan íopet de G urrea, 
señor d" Naval, y á doña María que ca*ó con D. Fe- 
lipo de Bril, s^ñor de Selva. El rey dióá este caba- 
llero la villa de Aliaga y de ("abellote, obligándose el 
rey de traer c 'afirmación del Papa p ir ser de la reli- 
gión de San Juan, y le dió además la facultad de ha- 
cer condado aquellos lugares y unirlo.*, y el condado 
al mayorazgo de Ixar, y tomó pivsesion de ellos inti- 
tulándose conde de Aliaga. Después, en el añode 1473, 
favorecióal vizeondede Viota, D. Gimeno de Urrea, que 
. estaba en bando con el señor de lllueca, y cuando el 
rey D. Juan el II murió año d» 1479, dijo en su testa- 
mento que estas villas quo habia da lo á D. Juan con 
títulodeconde se restituyesen Ala órdendo San Juan. 
En el año de 1488 se halló el conde en Zaragoza para 
resistir la hermandad que se hubiaordenado en Aragón: 
fué do la órden de la fistola y Jarra do Lirios, como se 
ve en un retrato suyo que tienen los duques do Ixar, 
y porque la religión de San Juan Cobró por pleito sus 
lugares, el rey católico D. Hernando en 1488 en re- 
compensa de ello le dió tí'ftlo de duque de Hijar por 
su real cédula dada en Madrid á 16 de abril de 1483, 
para él y sus descendientes, 
i 8.° Don Luis Fernandez de Ixar y Beaumont, octavo 
' señor de esta casa, segundo conde de AHagay segundo 
j duque de Hijar, fué el primero que tuvo título de con- 
¡ do do Belchite, y se halló en la jura del rey D.Juan 
el II en 1460, y estuvo casado con doña Ouiomar 
' Enriques, hija de D. Enrique, conde do Alba de 
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Ciste, y de doña María de Gusman, prima horma- 
na de la reina doña Juana, madre del Rey Cató • 
lico, y diéronle con ella dioz mil florines de dote, 
y cuando entró el año U67 por Cataluña el du- 
que de Lorena, fué nombrado este caballero por ca- 
pitán de una de las compañías de á caballo que 
este reino hizo para aa defensa. En la guerra de 
Portugal sirvió mucho al rey Católico, y se halló en 
la batalla de Zamora, en lacual prendió al conde de Pe- 
namacor y después sirvió muy bien contra los rebeldes 
de Navarra, año dn 1470. En el de 1474 era camarlen- 
go del rey D. Juan TI, y después en el de 1483 
'futí diputado del reino: en el de 1495 fue* nombrado 
capitán de una de lis compañías de caballos parala 
guerra de Rosellon contra el rey de Francia: se ha- 
Uóen la jnradel priucipe don Miguel, y el año de 1502 
en la de la princesa doña Juana. Hallóse también en 
las Córtes de 1510, y en la guerra y conquista del rei- 
no de Na varra, en la que hizo muy buenas jornada**, 
año do 1512, como asimismo en las Córtes de 1518. 
Tuvo á D. Juan y D. Luis, segundo do este nombre, 
diputado, del reino en 1519. 

D. Juan estuvo casado con doña Isabel de Arellano, 
y no fué señor del Estado por haber muerto en vida de 
su padre. Tuvo a T). Luis, D. Alonso, que fue* casado, 
D. Pedro, que lo estuvo con doña María Cotcou, D. Cár- 
los, que fue" deán de la santa iglesia de Calahorra, do- 
ña Leonor monja en Sixeua, doña Teresa, que casó con 
el tesorero Sanche; en Valencia, y doña Gerónima, que 
casó con D. Pablo de Ala-yon. 

5." D. Luis Fernandez de Ixsr y Arcllauo y se- 
Ü )T del Estado, tercer conde de Aliaga y duque do 
Híjar, segundo conde de Belchite, estovo casado con 
doña Beatriz de Alayon y tuvo de esta señora á don 
Juan, que casó con doña Isabel de Sspei y fueron 
padres de Ü. Luis, que murió sin casar, do doña 
Rafaela que casó con D. Pedro de Aragón y tuvie- 
ron á D. Juan, do doña Oniomar, que casó con D. Gas- 
par de Sepes, señor de Albalate, de doña Eunaqoefué 
-condesa de Fuentes. Muerta doña Beatriz casó el condo 
D. Luis en segundas mpeias con doña Hipólita Fernan- 
dez de Heredia, y tuvieron á D. Juan Cristóbal, y ade- 
más tuvo dos hijos bastardos, l). Diego y D. Francis- 
co, y fundó y dotó eu su villa de Híjar un convento de 
Franciscos. 

D. Alonso, hermano de este conde, Fernandez do 
Ixary Arellano, estuvo casado con Gracia Santha. 
Fué del hábito de Santiago y asUtió entro los nobles 
en las Córtea de 1553, y el de 155(1 fué diputado del 
reino, habiéndolo ya sido en 1518, y en 1529 tuvo á 
D.Antonio y I). Juan, de quienns hablareraosdespne*. 

10. D. Juan Cristóbal Fornandez de Ixar y Fer- 
naudex de Heredia, primer señor de esta casa, cuarto 
conde de Aliaga y duque de Ixar. tercer conde d« 
Belchite, á quien el señor rey D- Felipe II renovó estas 
mercedes en 1594, estuvo casado con doña Ana de la 
Cerda, condesa de Gal ve, en Castilla, de la que tuvo á 
D. Martin, y muerta la condesa do Galvo contrajo se- 
gundas nupcias con doña Francisca de Pinos, bija 
del vizconde de Cañete y hermano de D. Juan de Pinos, 
primer conde do Vaufagona, do laque huboádoña Es- 
tefanía y doña Isabel Margarita, y está enterrado en 



laa gradas de la capilla del Pilar, donde se celebran 
■os misas. 

D.Diego Fernandez de Izar, hermano bastardo 
del anterior, fué caballero de la ór den de San Juan, y 
D. Francisco, hermano de cate.lofué do la deCalatra- 
va, y estovo casado con doña Beatriz de Torre*, de la 
qne tuvo á doña Rafaela, que casó con D. Blasco de 
Cabrera, 

D. Antonio Fernandez de Ixar y Sancho, casó con 
doña Mariana Ruis, y ganó ol condado de Belchite á 
la muerte del duque D. Joan Cristóbal, y fné cuarto 
conde de Belchite. Tuvieron á D. Joan, D. Alonso, 
D. Antonio, D. Luis, D. Pedro, doña Inés y doña Ma- 
riana, de quien mas tarde hablaremos. 

D. Martin Fernandez de Ixar y de la Cerda, conde 
de Gal ve por su madre, é hijo del quinto duque de 
Híjar, D. JuanCristóbal, casó con doña Francisca Mar- 
tines de Luna, hija de D. Miguel, conde de Morata,yde 
doña Gerónima de Ixar, de la que no hubo sucesión, 
por lo que heredó este condado su hermana doña Ge~ 
rónima que casó con Rui Gomes de Silva, bijo del 
principe do Molito, y no tuvieron hijos. 

Doña Estefanía, normana del anterior, murió sin 
casar y 

11. Doña Isabel Margarita Fernandez de Izar y 
Pinos, oncena de la casa de Híjar, quinta duquesa 
y condesa do Aliaga, que ganó por pleito después de 
la muerto de su padre, aunque perdió el condado de 
Belchite que como queda indicado le ganó su tío don 
Antonio Fernandez de Ixar y Sancho, casó con D. Ro- 
drigo de Silü i y Sarmiento, conde de Salinas é hijo 
del marques do Alenquor. 

D. Juan Fernandez de Ixar y Ruiz, casó con doña 
Isabel Sileeira y Navarra, hija de D. Felipe, de la 
casa del mariscal de Navarra, y de doña Mariaua de 
Mendoza y Aponte. 

D. Alonso, hermano del anterior, casó en primeras 
nupcias con. doña Orovia de Palafox, y en segundas 
con doña Beatriz Ximeno, y de doña Catalina Car- 
nicer. 

D. Antonio, hermano de los anteriores, con doña 
Isabel Sobrino. 

Doña Mariana, hermana de ellos, casó con D. Fran- 
cisco do Vera, y 

Doña Inés idero, con D. Gerónimo Campi. 

El ducado de Híjar y condado de Aliaga siguen en 
la Biir.osion de D. Rodrigo de Silva y Sarmiento, conde 
de Salinas. 

1). Jaime de Ixar, caballero de la ór Ion de Santia- 
go y descendiente de D. Gonzalo de IxaryCurvellon, 
señor de Burjaut, según escribe Fscolanoenlos Anales 
de Valencia, part. u, lib. x, cap. xxu, fué muy vale- 
roso y sirvió al rey D. Hernapido de Nápolea, y por 
servicio de Eufrasia Colona, A quien amiba, hizo 
grandes cosas, y por ella tuvo un desafío en Barcelona 
con un caballero francés primo del duque do Anjou. 
Fué de la órden de Santiago, comendador de núme- 
ro, camarero del Papa Alejandro VI, y trajo á su 
cargo encomendada la persona de D. Pedro Luis do 
Borja, primer duque do Gandía, cuando el Papa lo 
envió á España. En 1515 fué llamado á las Córtes 
por el rey D. Hernando. 
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D. Pedro Fernandez de Ixar y Mexía se halló en 
la batalla de Nájera contra el rey D. Pedro de Casti- 
lla, y fué comendador mayor de Montal van en la órden 
de Santiago. Asistió 4 las Oírte» de 1395 en defensa 
del reino cuando entró por él el conde de Fox, y 4 
laade 1404. Favoreció el partido del cunde de Urgcl 
«n so pretensión del reino de Aragón: recogió 4 don 
Antón de Luna coando mató al arzobispo de Zaragoza, 
mas después se redujo 4 la declaración de la justicia 
y se halló en 1412 en la jnra del rey D. Hernando 
«1 I. Fué nombrado diputado del reino de 1428: 
estovo casado con dona Beatriz Ctntllon, señora de 
Burjaut, de la cual tuvo 4 D. Juan, de quien descien- 
den los que de esta estirpe hay en Valencia, y don 
Gonzalo, arzobispo que fuóde Tarragona. 

D. Gonzalo, también de Valencia, barón de Xal»n 



y Gata, casó con doña Angela Montagndo Vilanova 
de Ribelas, y fuá padre de D. Pedro y doña Maris, que 
fuera señora de la Alcudia, y cnando quedó viudo en- 
tró fraile capuchino. 

D. Antonio, de loa de Valencia, sirvió al emperador 
Cárlo* V en Italia contra los franceses, y se halló en 
la defensa de N4poles cuando la tuvo sitiada mon- 
siear de Laudrech, y después foé capitán do reyes de 
armas, siendo general el príncipe de Orange en Italia, 
pasando mas tarde 4 Alemania y Hungría en servicio 
del emperador. 

D. Alonso Fernandez de Ixar y Cabrera se halló 
en la jura del rey D. Juan, el segundo año do 1460, 
y fué nombrado por las Córtes para tratar de los ne- 
gocios que 4 ellas ocurrieren. 

En 1474 habia en Aragón nn caballero llamado 
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D. Juan do Ixar y Cervellon, qne fué nombrado por 
I). Joan Ruis d« Corsita p;ira concertar un desafio 
que tenia aplazado con D. Luis Cornil Buil de La- 
drón, y asistió 4 las Córtes de 1502. 

D. Jaime Fernandez de Ixar y Beaumot, estovo en 
las Córtes de 1481, en las cuales fué jurad ) el principe 
D. Joan, y foé 4 Francia en socorro del duqoe de Or- 
leans contra el rey de Francia: s i trilló el año 1488 
en la batalla de San Alvin, y en ella fué muerto, y ante- 
riormente en 1475 se apoderó y ocopó un sitio en Mon- 
cayo, donde labró un castillo qne llamó la Peña do la 
Ferrcra, mas los diputados del reino enviaron gente 
y se lo ganaron. 

D. Luis Fernandez do Ixar y Enriquoz fué en 1503 
4 las guerras de Italia, y muy valeroso cabal loro, sien- 
do capitán, sirvió un tiempo al condu de Valentinos, 
Üjo del Papa, y 4 O. Hernando el Cátolico cuando la 
"Conquista del reino de N4po!oj, en la que se señaló 
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mucho. Diéronle tierras y lagares cuando se hubo 
acabado la conquista, aunque en 1506, que fué allá 
el Rey Cátolico, se las quitó, como 4 todos los demás, 
para restituirlas 4 quienes se habían tomado. En 1508 
estuvo en bando formado por los coloneses y les hizo 
carteles de desafio en Roma contra toda aquella casa, 
y el año siguiente fué por capitán de infantería en la 
guerra que hizo el Roy Católico contra venecianos. 

D. Pedro Fernandez de Ixar y Arellano asistió 4 las 
Córtes de 1528, y en 1530 fué diputado por nobles: tuvo 
4 I). Alonso Fernandez de Ixar y Coscón, que en 1583 
estaba en bolsa do diputados por nobles, y casó con do- 
ña Maríade Altnusara, déla qne tovoá I). Pedro y do- 
ña Blanca Fernandez do Ixar y Coscón, que casó con 
don Francisco Cosida. 

En el testamento que dicho rey D. Jaime ordenó 
en Montpeller á 7 de las k aleudas de setiembre, año 
1272 dice: «Item volumus et mandamos, quod filii nos- 
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tr¡ et heredes oWr»i>nt donationes quos ¡am focimus 
Ferrando Sanetii ct qnoj fecimus Potro Forrandi filüs 
nostris naturalibus secundum quod in instrtimcnti 
donatiouibus inde á nobis cis factis continetur.» Y de- 
bía sor el mayor Ferran Sanche;, puesto qae lo nombra 
antes quo 4 Pedro Fernandez. 

Traen por armas, cuartelado primero y cuarto do 
oro con los bastones de Aragón, y segundo y tercero 
de gules, con las cadenas de Navarra. Son condes 
de Betchite. 

Dicen algunosque la señora en quien D. Jaime hubo 
á D. Pedro, tronco de esta casa, erahijadM rey Hibildo 
de Navarra, á lacoal dió palabra de casamiento, y obser- 
va el cronista del Cárinen descalzo, fray Gerónimo do 
_ 8an José, en apoyo del cronista Fabricio, que el rey 
Hibaldo dfjó por tutor y curador de sus hijo? en su 
testamento, al rey D. Jaime, o", como quiere Zurita, por 
protector del oíro reino, por lo cual pasó áTudela D. Jai- 
me á confederare con la reina viuda, aunque no 
hubo en su podor las hijas del de Navarra. Siendo tan 
mujeriego ó dado á mujeres, pudo haber tenido á 
D. Pedro en algnna de sus visitas, y ayuda el discurso 
el haber casado este infante con doña Marquesa, hija, 
como al principio se dice, de Tibaldo II, rey de Na- 
varra, y el decir Zurita y Blancas que doña D<*rengue- 
la Fernandez era nobilísima aragonesa, sin decir do 
que* familia, quo uo debia ni podía ignorarse, cou cuyo 
silencio dan lugar á conjeturas. A esta señora pudo 
muy bien haber dado palabra de casamiento, y por eso 
su hijo haber sido tratado con gran distinción y como 
si fuera legitimo, hasta el punto, como dico Fabricio, 
de ser tratado de señor por los reyes en sus cartas, tí- 
tulo propio de hijos legítimos de reyes, y así lo permi- 
ten también sus armas quo traen sin divisa alguna do 
bastardía. 

VII. 

Hkredu. Kn muchas partes hay do este linajo do 
Heredia, y especialmente en Scgovia hay muy buenos 
caballeros, Kn el infantazgo hubo tres hermanos muy 
hacendados en aquella tierra ó comarca, hombrea do 
gran estima, y partiéndose las haciendas en muchos 
herederos, disminuyéronse los Estados. En el reino do 
Aragón ha habido grandes hombres de este apellido, 
en especial hubo un caballero, frey Fortuuiode Here- 
dia, castellano de Amposta, quo es la mayor dignidad 
después de raaegtro en la órden de San Juan. En 
Aragón traen por armas cinco castillos do oro en cam- 
po colorado. 

Martin, que era de Calatayud, do Antonia Dias 
d« Liiitn tuvo á Martin II que hizo velato á Oraos, 
donde casó con Gerónima Español y tuvo entre 
otroB á José y Juan. Josd do Bnanda Diago tuvo á 
Gerónimo Rodrigo Probante, que de Teresa Segura, y 
Mendiolazu tuvo á Rodrigo José Probante. Juan de Fran- 
cisco Samitier tuvo á José, que puso sobre la puerta de 
su casa tas armas do su familia, que son escudo con cin- 
cotorres ó castillos de plata, c.m puertas y ventanaj de 
azulen campo rojo, con su timbro y celada de caballe- 
ros en lo alto de él. Gerónimo Rodrigo Probante asis- 
tió á las Córtes de 1626 é hizo salva de su infanzonía 



por la real Audiencia, y se le despacharon decisorias 
en 1." de diciembre de 1835, por la do José Jnvero, 
cscribanodo mandamiento de S. M., registradas al fólio 
193 en el registro de la Cnancillería, siendo virey el 
marqués do los Velez D. Rodrigo, su hijo, sefior del 
lugar de Pinilla, de dona Mariana Bitonga tavoá don 
José, señor de la Pinilla de Graos, que obtuvo firma 
por la corta del Justicia á H de diciembre de 1701 , y - 
por Minucl Cuello. Con la firma y certificación 
de Graus y parecer de los ab ígidos en 31 marzo de 
1702, fné man ladoinsacularen boba do infanzones para 
los oficios del reino. — Gerónimo, infanzón que era do 
Alcañiz, fué armado caballero en dicha villa a 39 mar • 
zo d" 1610 por mosen Alonso Aldovera y por ante Do- 
mingo Fumaña, y en el mismo día presentó sa caba- 
llerato, para ser asunto á bolsa do tales, y i 13 do 
abril de 1627 lo volvió a presentar con los demás do- 
cumentos, cumpliendo con la disposición forald* 1626. 
Kn Albarracin hay un casal de o tos con sus armas 
que «on las mismas arriba designadas, teniendo los de 
esta familia asiento en el banco, y entierro particular 
en la capilla mayor de La Son de dicha ciudad. Pedro, do 
doña Catalina Garas de Molina, familia de notorios ca- 
balleros, tuvo á Alonso, caballero de Mootcsa y co- 
mendador en otra órden: de dofia Magdalena de Rice- 
che, infanzona, tuvo á D. Faustino, caoóuigo doctoral 
do AÜiarracin,y á doña Clara que casó con JamPeres 
Arnal, infanzón de Alfambra, y ádofi» Catalina que casó 
con Jaime do Espejo, infanzón del mismo Albarracin, 
y D. Alonso, que casó en Darocacon doña María Alma- 
tan, y obtuvo firma por la córtedel Justicia á 15 mar- 
zo de 1621) por la do Miguel de Samper, y á 17 del 
mismo pidió le insaculasen en bolsas de infanzones, y 
con el parecer del abogado ordinario del reino se de- 
claró haber cumplido con ct fuero de 1626. — Juan de 
Heredia, por tos anos do 1180 casó con Honorata de 
Heredia hija de Feruan López de Heredia, señor do 
Santa Croché y su castillo, y de otras baronías, y tuvo 
á Hernando y Luis. Hernando casó con la noble doña 
Castellana Martt, hija de Massías Martí caballero, y 
de, Juana Torrellas, mujer que fué en primeras nupcias 
de D. Juan de Palafóx y Robelledo, sefior de Ariza y su 
bironía, vecinos que fneronde Valencia, y en contem- 
plación de su matrimonio trajo entre otras la baronía 
de Caspe y Altea, en Valencia, con su jurisdicción y 
mero misto impc rio. Era perteneciente á la noble fa- 
milia de los Marti de Valenci i, y sobrina del cardenal 
D. Bartolomé Marti y de D. Gila bert Martí, obispos do 
Albarracin y Segorbe: doña Castellana otorgó su testa- 
mento en Albarracin á 13 do junio de 1533 ante Gar- 
cía López Malo. Luis casó on Zaragoza á 6 marzo de 
1541 con diña Francisca Fernandez de Heredia, hija de 
los condes de Fuentes, y ante Bartolomé Malo, y no 
quedaron hijos do este matrimonio: Hernando murió in- 
festado, dejando por hijos á Pedro y Hernando II: Pe- 
dro casó 23 de febrero de 1545 ante Bartolomé Sancho, 
notario de Albarracin, condona Catalina Garcés de Mar- 
cilla y Garcés, hija de Joan y do Catalina, quo era de 
Ferenga, aldea de la villa do Molinaen Castilla, cuya 
señora procedía de la noblo familia de los Garcés de 
Molina, desceu liento? notoriamento do los reyes de 
Navarra, y era hermana do Podro, abuelo del conde de 
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Priego en Castilla, señor do la baronía de Santa Cro- 
chn yGaybiel. Hernando II morid en la batalla do 
SanQuiotin. Pedro tuvo al doctor, presbítero y canónigo 
magistral de Albarracin, Valeriau, quo murió sin casar, 
á Pedro II, quo casó con Ií tbal Xarqm, y murió sin 
hijos, y á Alonso, cabullorode San Jorgo y después do 
Montesaen Valencia, á doña Castellana, que casó con 
D.Joan Caíala>td.'Veot,[attüzon,y ¿doña Geróniina, 
que mediante dispensa cisó can D. J jan Garc< ! s de 
Marcilla, y no tuvieron h'.jos. D. Alonso, caballero <ln 
Montes», casó en Valencia ante Juan Gibort A 23 abril 
de 1581) con doña Ma lagleua du Biieecke y García do 
Marcilla, hija de Juan, infanzón, y do doña Isabel, cuya 
doña Magdalena era descendiente de los Uliceehes de 
Navarra, y hubieron á D.Alonso II, que casó en Da "ti- 
ca con doña María Almaian y murió sin sucesión, ha- 
biendo sido armado caballero en la diputación á 30 d 
marzo de 1030 por D. Viceucio Jiménez de S,imp>r,d¡ - 
putado El dicho D. Alonso probó, y en cuya prueba se 
bailan insertos ios documentos citados y otros muchos, 
y ademas presentó veintitrés testas, entro lo» cuácalos 
licenciado Martin do Ulisnis y Juan Pere¿ Tv- 
ittela, infanzones de Albarracin, Francisco Moutoya y 
Juan Pérez, infanzones de Sauta Cruz do Albarracin, 
por ante la Justicia y jaez ordinario de dicha ciudad, y 
á 22 de marzo la presontópidieudo á los diputados de- 
clarasen babor cumplido con la disposición feral 
de 1626. 

En Alcaüiz hay otro casal de estos con sus armas, 
que son las mismas ya designadas c <n su colada, del 
cual fue" Lorenzo que tuvoá Juan, y esto de doña Bea- 
triz de Jaca, tuvo, entre otros, á D. Jerónimo, que co- 
mo anteriormente decimos, fué armado caballero y 
obtuvo firma por la corte del Justicia á 15 do no- 
viembre de 1C27 por la de Jerónimo de Soria, y & 18 
del mismo presentó sus documontos.— D. Diego fu«í 
uno de los cinco primeros decapitados en Zaragoza 
el 19 de octubre de 1391 á consecuencia de los sucesos 
del secretario Antouio Pérez. Fué* ajusticiado oa el mer- 
cado en cadalso coadrado y enlutado; sacárouley i los 
otros, á las tres de la tarde de la cárcel de la Manifes- 
tación á «51 y á D. Juan de Luna en muías con gual- 
drapas, y ellos con sotanas y ferreruelos de luto sin 
sombreros. Habló en el cadalso, pero poco, y como es- 
tando fuera de sí y cortándolo la cabeza p r detrás co- 
mo decia la sentencia, pero tan mal como si le mata- 
ran enemigos, ademas deque gran rato le anduvieron 
segando, le dieron mas de veinte golpes de muerte, que 
llegó á caer el madero doude tenia el cuello y se le cayó 
la venda de los ojos estando todavía vivo. Estuvieron 
bástala noch" los cuerpos tendidos en el cad liso, en- 
terrándose á D. Die^o en San Francisco, y su cabeza 
la pusieron en la puerta can letrero. Así describe tan 
lamentable y tiájica escena el doctor Bartolomé Leo- 
nardo y Argensola, en libro manuscrito quo poseyó el 
aefior Piguatelli. 

VIII. 

Luna. (Manuscrito del cronista D. Francisco Jimé- 
nez de Urrea, quo fue" del canónigo Farmo). Los do 
Lona, dice, descienden do D. Martin Gómez, que flo- 



reció reinando en Aragón D. Ramiro, á los 1040 años 
do J. C. Dánlcs esto origen los árabes de este reino, li- 
bro i, cap. xvii. Refiérese que descienden do los an- 
tiguos reyes de Navarra y del llamado Iñigo Arista (el 
escodo gules que llevan fuó de dichos reyes, á que se 
añadió la media luna blanca que acuerda este orígeu). 
Tomaron la media luna en memoria do un estandarte 
de moros cargado de esta divisa, que tomó uno de ellos 
eu la batalla do las Navas de Tolos» año 1212; mas tié- 
neso por mas cierto quo usaron esta divisa por so se- 
ñorío de la villa de Luna en Aragón. De D. Gómez 
procedieron D. Basalto y D. Gómez de Luuay D. Lope 
Ferrarich de Luna, ricos-hombros de Aragón y de los 
llamados de natura, de los que tratan largamente 
los anales do este reino. (Zurita, Blancas y otro). De 
D. Lope Ferranch de Luna proceden los quo traen 
de orocou media luua ja juclada de lo mismo y sabia 
con la* puntas hacia abajo y la barba jaquelada do lo 
mismo, üo D. Pedro Martínez de Luna, los de lunada 
plata en campo púrpura y barba de argeut ó plata. 
I). Prdro e ra tío eu quinto grado del rey D. Jaims 
el I, quo fueron señores de Illueca, condes do Morata, 
alféreces mayores de Aragón. De estos procedió el 
Papa llamado Benedicto XIII ó D. Pedro de Luna, y 
el maestre de Santiago y condestable de Castilla don 
Alvaro de Luna. Los Ferranch fueron señores de Luna, 
etc. Los Gómez ó López de Luna posoyoron asimismo 
otros señoríos, y traen de púrpura ó morado con media 
luna de plata y barba do lo mismo y orla de idem con 
ocho escuditos partidos por faja gules. De este linaje, 
así dividido, tratan, comí arriba decimos, el cronista 
Blancas y otros. Doña María do Luna, condesa de Luna 
y señora do la ciudad y listados do Segorbe, casó con 
el rey de Aragón D. Martin, hijo do I). Pedro IV, y hu- 
bieron á los infantes D. Jaime, D. Juan y doña Mar- 
garita, que murieron de poca edad, y al infante don 
Martin, que casó con doña Man:», hija del rey de Sici- 
lia D. Fadrique y heredera da esta corona. D. Martin 
y doña María de Sicilia hubieron al infauto D. Pedro; 
pero pairo é hijo murieron eu vida de su abuelo don 
Martín do A rag m, y sin dejar sucesión ljgííima. La 
reina doña María de Luna murió ol año de 1407 en Vi- 
llanal de Valencia. El rey I). Martin do Sicilia dejó de 
Fa'aíá, uoblo doncella, por hijo natural á D. Fadrique, 
y en Gatusi, de otra doncella noble, á doña Violante 
de Aragón, mujer que fuó del conde de Niebla, que 
no tuvo hijos. D. Fadriquo fuó conde de Luna, y ha- 
biendo pasado á Castilla, año de U30, y dadolo el rey 
D. Juan las villas do Cuóllar, Villalon, Arjona y Ar- 
jonílla, murió en prisión por mandado del rey y sin su- 
cesión, por cayo motivo quedó esto señorío en la coro- 
na de Aragón. D. Artal di Luna fué" célebre caballero 
y conde d-j Luna y señor del Estado do su padre, y por 
razón de su mujer doña Constanza Peres, que era úni- 
ca de D. Jaime Perz, hermano del rey D. Jaime (5 hi- 
jo natural del rey D. Pedro y di doña Sancha Fernan- 
dez. Dicen tenia la ciudad do Scgovia y el valle de 
Almonazid, y do Machet Venaguazir, y de la Puebla 
y Paterna y otra ; villas del reino de Valencia. Hijo do 
D. Artal y doña Constanza fuó D. Lop-> de Lona y Pé- 
rez, señor de tantos Estados, muy poderoso; casó con 
doña Violante do Aragón, infanta hija del roy D. Jai- 



Digitized by Google 



me II y de la reina doíii Blanca, hija esta del rey do 
Nápolea y Sicilia D. Curios: siendo cate Ü. Lopo de 
Ltina el único rico hombre qnc sopamos haya casado 
con hija legítima de su rey y sefmr natural, tuvieron 
á doña María y doña Briauda, que casó con Ü. Lope 
Ximentz de Urrea, do quien no hubo sucesión, y des- 
pués con D. Luis Corael, y una hija que hubieron casó 
con un caballero de la casa do Maza, en quien vino la 
sucesión del Estado de Alfajarin y otros señoríos. Tuto 
además D. Lope un hijo natural llamado D Fernán 
López de Luna, que casó con dona límilía do Sagra, 
señora de VilUfoüch, cuyos fuerou L). Juan de Luua, 
do quien vienen lo* señores do Riela y Villafdieh, y 
de unos en otros loa marquesos da C imarasa, conde» 
do Riela, y D. Francisco de Luna, que casó con doüa 
Inés do htmioza. y hubieron á doüa Fraucisca de Lu- 
na, marquesa de Camar-asa, señora de Riela, qoo casó 
con 1). Francisco do los Cobos, hijo de otro D. Francis- 
co, comendador mayor do Lcon, y de doña Francisca de 
Mendoza. Tuvioron otro D. Francisco y varios otros 
hijos 6 hijas, casando uua de ellas con el duque de 
Sesa, que uo tuvieron sucesión, y otra con el coud<; de 
Fuentes, que tampoco la hubieron. El primogénito 
D. Francisco de los Cubo* y Luna sucedió en el mar- 
quesado de Cámaras i, y se llamó conde de Riela, y por 
■a abuela doña María de Mendoza, marqué* de Sahbe- 
te, comendador mayor de Lcon. Tuvo D. Francisca de 
Luna, allende su hija legitima doña Francisca, por hi- 
jos Daturalcs á D. Diego, D. Francisco, D. Juan, y 
otros muchos do quienes hay numerosa propagación. 
Finalmente, no dolo en Kspafia, sitio mi Italia y otras 
partes hay descendencia del trouco legitimo do Luna, 
qno seria largo referir. — Por cuanto el principio de este 
linaje fué en Castilla en el reino de Toledo (lo dice un 
manuscrito del tiempo de los Reyes Católicos que pro- 
oedentede D.Manuel La Sala para en mi poder), me pa- 
reció ponerlo aquí, ya que loa do este linaje fuerou mu- 
cho tiempo señor*!» de Kscalona, los cuales sou natu • 
rales del reino de Aragón que antiguamente se lla- 
maba Carpeutauia, y estos mn nobles y grandes seño- 
res en aquel reino, en el cual hay dos casas de ¿l y di- 
ferenciaen las armas, aunque todos traen luna, mas los 
señores de Villaclechin (Villafeliche) trácala esca- 
queada, y los otros que sou señores de Luna, traen por 
armas luua blanca en campo colorado hasta la vuelta 
del escudo, y de allí hasta la punta blanco. Este ape- 
llido de Luna, según hepodidocomprender, fuéqueáun 
rey de Aragón le nació una infanta, y al tiempo de su 
nacimiento mandó á unos astrólogos que mirasen en 
qué signo había nacido, y hallar jii que cu elsiguo de 
Luna, y por esto le pusieron por sobreuorabre Luua, y 
de esta infanta descienden los d« este linaje, en el cual 
hubo un Santo Padre, en cuyo tiempo hubo cisma en 
la Iglesia de Dios, que fue" cu ticin]K> del roy D. Juan 
el I, al cnal llamarou el Pupa Benedicto 11. De este 
linaje vino al servicio del rey D. Juan el II, un paje, 
hijo de D. Juan de Luna, aunque bastardo y nieto de 
Juan Martínez de Luua y de doña Elvira de Albornoz, 
ol cual privó tanto con este rey, que vino á ser con- 
destable do Cxstiila y condo de ¿antistéban y maestro 
de Santiago y señor absoluto en mandar todo el rein >; 
y porque ninguno fie en este mundo en amor de rey 



ni señor , tomo ejemplo de este , que con pagar cinco- 
mil lanzas y teuer los honores dichos, murió degolla- 
do por justicia en el cadalso de piedra que está he- 
cho en Valladolid, que algunos dicen se hizo para esta 
efecto. El cual dejó un hijo y una hija; al hijo llama- 
rou D. Juan, y fué conde de Santistéban y casó con la 
hija de D. Alvaro de Sttúiiga doña Leonor, el cnal 
dejó ana hija, doña María, que casó con Diego Ló- 
pez Pacheco, el marqués de Villcna y duque de Esca- 
lona, hijo del maestre D. Juan Packtco, y la hija del 
condestable doña María casó con el conde de Saldaña 
D. Iñigo López de Mendoza, que despuos fué duque del 
Infantado, hijo de D. Diego Hurtado, que fué primera 
duque, y las armas son las que quedan dichas, y tu- 
vieron ál). Diogo Hurtada de Mendoza y Luna, tercer 
duque, y D. Alvaro. — Eu el viaje que el rey D. Martin 
hizo á Avifionen 1397, á instancia de D. Hugo de An- 
glesola, se entregó al Papa memorial de la historia y 
casas antiguas de Aragón, y aunque queda dudoso de 
quién lo formó, si el rey, si el cardeual de Aragón don. 
Pedro de Luna, después Papa (Benedicto XIII) , ó nn 
escritor amigo de este, aunque parece lo mas cierto 
ser la historia antigua de Aragou de D. Pedro Garcés 
de Cariñena que aquel escritor leuia, habla de estos 
y pretende que son de casa real do uu rey de Navar- 
ra,' y por esto traen el esculo colorado que aquellos 
traían, y que el primero se dijo el infante Ferrencb, 
seguu oyó de García Rodríguez, hermano de Miguel 
Rodríguez de Asía el II. Lope Ferrencb era infanzón 
y rico-hombre, y añade que asi ¿o llamaron despaes 
hasta el tiempo de D. Ramiro I de Aragón, y que así 
están eu los privilegios do la iglesia de Pamplona. 
Después pone á Martiu Gómez de Luna y á D. Yaca- 
hala, que el uno murió por la conquista de Calahorra, 
en tiempo de este rey, y que era tenido por el mu es- 
tremo caballero de España, y que lo mató el Cid; lo- 
cual refiere Zurita eu el año de 1054. D. Vacahala fué 
el primero, dice, que habitó en Luna y tomó Taust de 
moros y puso Luna Sobre sus antiguas armas , y está 
sepultado en Naviellas, y fuerou hijos suyos los cinco 
que mató el rey D. Ramiro el Mongo, y de quienes des- 
cienden lo* demás. Zurita habla de esto ea el año de 
1006, «üachallo qui Hauti et Lúa» oppidor pobitoa 
est.» — La luua escaqueada la tienen los descendientes 
del conde D. Lope, padre de la roiua doña María, ma- 
dre dol rey D. Martin do Sicilia, cuyo hijo bastardo fué 
D. Fadriquo, y el cual traía las armas de Sicilia y la. 
luna escaqueada. Los señores d i Riela y los duques, 
de Viboua en Sicilia vienen de hijos bastardos del con- 
de D. Lope. Antes de este conde se ponen en dicho me- 
morial cinco personas: Lope Ferrench, Guillen de Al- 
calati, I-o¡il- Ferrench II, Lope Fernaudcz y Artel. Don, 
Lopo Fernandez hace hijos al arzobispo D. Lope y á 
D. Juan Fernandez, el cual, añade, murió en el sitia 
de Perpiñau, y su padre vino enfermo de Cerdeña y 
luego murió cu servicio del infante D. Alonso. Las ter- 
ceras armas de Luua son do este arzobispo D. Lope, y 
son do luna de plata, y la escaqueada comenzó en don 
Artal ó en D. Lopo, pues habiendo casado con hija de= 
rey, es de creer inadasc sus armas. El Papa Bcuedic- 
to, el condestable D. Alvaro y el arzobispo de Tarra- 
gona y Toledo, D. Jimeno, fueron do la luua blanca^ 
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Este arzobispo D. Jimeuo fné hermano de Joan Mar- 
tínez, padre do Benedicto, é hijos de otro Podro Marti- 
nes el mayor, y este do Rodrigo Jiménez de Luna, 
llamado el aloman, y esta d« Pedro Martínez, y este 
de otro Pedro, y este de otro, y este de Antón. El Papa 
tuvo otro hermano llamado Juan Martínez, que tuvo 
otro Juan, que casó con doña Teresa de Urrta, y hu- 
bieron á D. Juan y D. Jimeno de Luna y Urrea, y ta 
madre del Papa fué doña María Ptrtz ZipaU. Ss- 
gun el limo. D. Antonio Agustín, debo sup.-imirse la 
tercera diferencia de los Luna, por serla misma que la 
primera, sino quo lleva orla de Bidaura. — D. Bacal lo 
fué" el primero que tomó el cognomento de Luna, por 
haber conquistado dicha villa eo 1001.— D. Pedro 
Martines de Luna estuvo casado con doña Inda do 
Mendoza, y foeron condes do Morata los primero* que 
bobo de este título, y hubieron á Miguel, que fu ; v¡- 
rey de Aragón, como lo había sido su padre D. Po- 
dro.— Alaman tuvo á Pedro, y este 4 Jimeno, obispo de 
Zaragoza, arzobispo de Toledo y Tarragona, y arbitro 
entre los señores reyes do Aragón y C utilla. — Juan 
Martínez de Luna, de Contesina de Calamandrana, 
tuvo á Joan, que do dona María Pérez do Gotor, se- 
bora do Mueca, Gotor y otros lugares, tuvieron á Pe- 
dro, cardenal y Papa. — D. Pedro Martínez do Luna, 
de Teresa, de Aliónos tuvo á D. Alvaro, qoe fue" so- 
ñor do las villas do Javeria, Cornagoy Cañete en Cas- 
tilla, y de Perojoaa en Aragón, y fué copero mayor 
del rey D. Enrique de Castilla, y en María Uramndi 
de Camarrana tuvo á D. Alvaro, condestable de Cas- 
tilla, maestre de Santiago y conde de Kan Esteban, 
bastardo que fué y gran privado del rey D. Juan II de 
Castilla. Caso en primeras nupcias cou doña Elvira de 
Portocamro, y no tovieron sucesión; y eu segundas 
con doña Juana Pimental, y hubieron á I). Juan de 
Lnna y Pimentel, segundo conde de San Estéban. 
Tuvo además en doña Margarita Manuel á Podro y 
María. 

Pedro de Luna y Manuel tuvo á D. Alvaro, quo sir- 
vió á D. Fernando el Católico en la guerra de Grana- 
da, y fué alcaide y capitán de Loja, y también en la do 
Rosel)on,y tuvo á Alvaro II, que pasó á Africa en 15<)9 
por capitán do ona compañía, y en 1512 se vino á ia 
gnerra de Navarra y tovo á Antonio, seü ir de Fuen ti - 
dueña, que casó con una hija del conde de Salinas cu 
primera* nupcias, y en segundas con doña Francisca 
de Roseas. Pedro de Luna y Manuel, primer señor do 
Fueotidoeña, de doña Elvira do Herrera tuvo además 
de Alvaro á Mi ría, que casó con D. Enrique Enrique;, 
tio del Rey Católico, señor do Orce y Galera, comen- 
dador mayor de León. 

María de Luna y Manuel casó con 1). Juan de 
Luna su sobrino, alcaido de Soria, hijo de D. Rodrigo, 
arzobispo do Santiago y nieto de D. Juan, comenda- 
dor de Bamba, y do quien descienden los señores de 
Cornago. 

Doña María de Luna y Rstüñiga, condesa de San 
Estéban, de D. Diego López Pacheco, marqués de Vi- 
llena y duque do Escalona, tuvieron á D. Juan López 
Pacheco y Luna, marqués do Villeua y conde de San 
Estéban, que no tuvo sucesión. 

D. Lope Fernandez do Luna, señor de Lucerni, de 



doña Constanza Gil de Vedaurre tw\o á D. Juan, que 
do doña Toda Peres tuvo á D. Lope, arzobispo de Za- 
ragoza en 1382, y patriarca de Jerusalen. D. Lope 
fué á la guerra de Cerdefta do 13Í3.— D. Pedro de 
Luna, por los do 1108 casó cou doña Inés de Jacú y 
hubieron entro otros ádoña Alamanda de Luna y Ja- 
ces, que ca*ó con D. Rodrigo Abarca y Azufra, señor 
de la casa de Abarca.— D. Pedro Martínez de Luna, 
de doña Violante de Alagon tuvo á Juan, señor de 
Illueca y Gotor, y á Teresa, que casó con D. Pedro 
Abarca y Purget. — Por los de 1550 D. Pedro, señor de 
Aso, estuvo casado con doña María de Pomar y Ouer- 
rea, hija de Ü. Sancho, señor de Siguos, y de doña 
María, D. Juan de Luna, diputado del reiuo, fué uno 
de los cinco primeros decapitados etl Zaragoza el 19 
do octubre do 1581, á consecuencia de loa sucesos del 
secretario Antón Poros. Sacáronlo de la cárcel de la 
Manifestación á las tres do la tarde, montado ou muía 
con gualdrapas, y el vestido con sotana y ferroruelo 
do luto, y sin sombrero lleváronlo á uu cadalso cua- 
drado y cubierto de luto en medio del mercado, y 
habló desde él pocas pero graves palabras, con grau 
ánimo y buen semblante. Dijo que moría por sus pe- 
cados é inobediencia, y quo á todos exhortaba que 
sirviesen al rey y qué de ello le perdonasen. — Des- 
abrochóse el cuello y puños para que atasen las manos, 
y estaudo muy en lo que hacia y ofreciéndolo todo á 
Dios, se arrodilló y poso de la manera que el verdogo 
le dijo, y trabándole el otro los ojos cou la venda que 
tenia, luego y con presteza le fué cortada la cabeza: 
así describe esta trajica escena el cronista Dr. Barto- 
lomé Leonardo y Argeusola, en obra manuscrita que 
poseyó el padre Pignatelli, de la cual tuvo una copia 
D. Tomás Fermín de Lczaun. — D. Pedro, de doña 
Emilia Fernandez de Azagra tuvo á doña Marquesa 
de Luna y Azagra, que casó con D. Ramón do Pala- 
fóx y Blanes, y cuyo Ü. Pedro fué hermano de don 
Antonio do Luna, muy conocido por haber acabado 
en él su casa y estado por la muerte del arzobispo He- 
redia de Zaragoza.— D. Lope, patriarca de Jerusalen 
y arzobispo de Zaragoza, fué señor de Rueda y Borja, 
y mandó labrar la fortaleza de Mesones, donde puso 
sus armas, y ostá enterrado en la capilla do San Mi- 
guel de La Soo, y ponía por orla do sus armas laade 
Vidaure, que eran do su madre, esto es, en plata ocho 
escudos do oro con banda de azul. Murió el 25 febrero 
do 1381— D. Pedro Martínez de Luna y Pérez de Go- 
tor. Benedicto XIII regaló desde Ariñon á La Seo de 
Zaragoza las tres cabezas do San Valero, San Lorenzo 
y San Viceuto. Su cuerpo lo llevaron á la fortaleza de 
Illueca, y pasando por allí en 1537 u n abad cister- 
ciense que venia de las Córtes de Monzón, viendo no 
tenían lámpara encendida, dijo no la podían tener por 
no ser aquel aposento lugar sagrado, desde cuyo 
tiempo se la quitaron. 

IX. 

» 

Lanuza. Llamáronse en su origen Leonuza y r<*r 
corrupción Lanuza, y tomaron su nombre, ya del se- 
ñorío que tenían del lugar de Lanuza, que está my 
cercano de la villa do Sallent, cabeza del VaM -tei », 
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ya do las armas que asaban, que eran león d"> gules en 
campo de oro , cuyo escudo se modificó después como 
mas adelante diremos. 

1. Beltrau do Lconuza, ol pri.i.oro dy qu¡«n se ha 
podido a Iquirir noticia, muri(5 en 1080peleandocontra 
Centullo, vizconde do Bearne , como consta de ana 
piedra que había en una torre de las casas de Sallent, 
que eran el solar de esta familia, y que mandó labrar 
Ferry ó Ferrer Bertrán, su nieto, cju su esposa di>üa 
Luisa, y que dice así: Ferrarte Bertranius, Dominut 
de Leonnzi, Btrtrtuüs JMhs Frreri nf¿i <s. Bertran- 
iii$Le>inn;i gui c*m Centullo Beamcnn Vicecuni- 
te ocuonit iinno MXXC.—Pro ntpos et A'-^sii dirctit- 
tinaconiux Ame dotnu* erlruerunl d /undameniie 
auno Domini MCCL. Sucediólo 

t. Ferrer, segundo señ ir de e »te linaje, de quien 
hace mención Zurita se halló" en la conquista do Za- 
ragoza. Estuvo casado con Alatnanda, señara Je San- 
ta Olalla, y hubo á Beltrau y Sancho. 

3. Beltra", tercer señor de esta casa y del señorío 
del lagar de Lanuza, asistió á la conquista de Fraga y 
Lérida, habiéndolo también encoutrado en uu i escritura 
como testig >, del año 1050, que está en el archivo de 
la gauta iglesia d • ífanta María del Pilar de Zaragoza, 
y en 1730 dió la mitad de la iglesia do Iuerod á ta do 
Loscas. Casó con G reída, señora da Ksuu de Basa y 
otros lugares Jo la muntaña, y hubu A Ferry. 

Sancho, hermano del anterior, sucedió en ol seño- 
río de Santa Oíal a, que era de su madre, y por eso so 
llamó Sancho Je Santa Olalla: fué" Justicia mayor del 
reino y el primero de los muchos quo hubo do esta 
familia, y seguu Blancas, el troca de la série do estos 
altos magistrados, que lo llama Sancho (Jarcia Garcés 
Santaolalla, por los aiV s de 1170. 

4. Ferry ó Ferrer, cuarto señor do Lanuza y do 
Arguisaly Jisun Je ■ asa por su uiadru. So halló en 
las Navas de Tolo.-sa en 1212, y fue" Justicia del Vallo 
de Tena, como a¿( cjnsta do varias escrituras que 
paran en el archivo de la ciudad de Panticcsa. Labró 
la casa y torre* do Sallcut, y la piedra con la itis^rip- 
ciou citada de que hablamos arriba, y cuyas casas han 
sidoel solar de tantas celebridades de esto linaje. Casó 
con doña Luisa, señora de la baronía do Eácucr, co- 
yas armas oran ala azul en campo de plata, las cuales 
acuartelaron los sucesores con las arriba descritas, 
poniendo escudo a cuarteles, en el primuro y cuarto 
las de Lanuza, esto es, león do gu!c* on campo de oro, 
y en el segundo y cuarto las de la baronía de Escuer, 
os decir, ala do azul eu cunpo dj plata. Tuvieron a 
Pedro, Ferrer, Beltran y Luis. 

5. Pedro, quiuto señor de su linaje, sucedió á sus 
padrea cu el soñarío del lugar de Lanuza y casó con 
una señora, cuya ora la mitad de Plaseucia, de la que 
habo á Pedro, segundo del nombre. 

Ferrer, h'jrji auj del auterior, s jcodió en la baro- 
nía do E-cuer, que era do su madre, y on los soloríos 
do Arguisal y Ksun do Basa y otros lagares quo fue- 
ron de so abuela. Fué á la guerra de Cerleña on 1323 
coa D. Jaime II de Aragón, por cuya merced tuvo ol 
señorío de Alfocea, y dejó por hijos á Fcrror segan- 
do, Loro y Miraniunda. 

Ferrer, segundo señor «le Escoer, Argaital y Eson 



de Basa con otros lugares de la montaña, quedó en 1357 
por el rey D. Pedro IV en Zaragoza, en lugar de Juan 
López de Lara, para defender la ciudad contra el rey 
D. Pedro de Castilla. Casó con doña Galaciana Gil de 
Castro, qno le llevó en doto la casa de Gil Tarm, 
como descendiente de Esteban, Justicia que fué de 
Aragón, y hubo á Forrer tercero y Martin. 

Lope, hermano del anterior, casó con Urraca 
Fernandtt de Tarba, hija de liara m y nieta del Jus- 
ticia G ilacian de Tarba, y en quien recayó la casa de 
los Tarba, y hobo & Martin, que por sn herencia fué 
conocido por Tarba, y quien do doña Elvira López de 
Sete tuvo por hija única á doña Violante, quo de don 
Alvaro Garatito tuvoá doña InésGaravito y Lanuza, 
que casó con su primD Ferrer de Lanuza y Gil de Cas- 
tro, de quien ma¡» tardo hablaremos. 

Miramunda, hermana de Ferrer y Lope, casó con 
su primo Pelro Ií, del quo man a 1 ¿Jante uos ocupa- 
remos. 

Ferrer de Lanuza y Gil de Castro fuá Btylo gene- 
ral do Aragón, cuyo oficio dejó á su hermano Martin, 
entrando á ejercer el justiciado, y fue" el segundo que 
hubo de est i linaje y elcuarentay tres según Blancas, 
cuy o magistrado desempañó des le U39 hasta el de 1478, 
que lo renunció en el menor desús hijos, Juan, y del cual 
nos ocuparemos. Casó con doña Iik'j Garapito de Za- 
nu¿a, que indicamos arriba, y hubo a Martin, Ferrer, 
Juan y Üayan.ira. 

Martin de I.annza y Gil de Castro, hermano del 
anterior, fué B.iyle general de Aragón y armado caba- 
llero por el seiW rey D. Martin, y de doña Juana Ji- 
ménez de Urrta y Cerdm. 

Martin de Lanuza y Garavito, hijo de Ferrer, Jus- 
ticia, fué s^ñor do Bardallur y Plascncia y muy valido 
del rey D. Juan II de Araron, quien en recompensa 
de haber mu erto en la guerra de Cataluña un alférez 
quo contra el rey venia, le concedió el privilegio de 
poner las armas reales de Arugoti en escudete liebre 
las de Lanuza. Casó con doña Grey ja de Torrellat y 
Pcrellos, vizcondesa de Perellos y Rueda, y tuvo á 
Joan y Claudio Jerónimo Grey Ja y Martina. 

Ferrer, su hermano, fué señor d Zaila y Cogco- 
lluola, y casó cen doña Msría de Luna y Cosco», hija 
de Juan, señor do VilUfelicho, y de Angela, sin su- 
cesión. 

Juan fué señor de Escuer, Arguisal y E*nn de 
Basa, suoodiimdo ;í su pidre en el justiciada, y f j>í el 
tercero do los de este linuje y el cuarenta y cuatro se- 
gún Blancas: renunció oljusticiado en el cual le sucedió 
su otro hijo Juan, y fué nombrado virey de Valencia y 
Cataluña y virey y almirante de Sicilia. Casó con doña 
Beatriz de Pimcntol, de la que tuvo á Juan. 

Deyamira, normana le los anteriores, casó con don 
Pedro Martínez de Luna, señor de. Illueca y de Mora- 
ta, y hubieron á Juan, que murió en el sitio de Baza, y 
Jaime, que de doña Cutalint Ximenez de Urroa tuvie- 
ron á l). Pedro, do que mis adelanto hablaremos. 

Juan do Lanuza y do Torrellas fué el quinto do los 
josticias de este linaje y clcuarenta y seis según Blau- 
cas, ejercieudo su magistratura desdo el 1507 hasta el 
1532. Estuvo casado con doña Beatriz Etpet, hermana 
do d'»ña Isabel y doña Ana.condosa do Ribagorea, y la 
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otra condesa do Bástago, hijasdoD. Ramón y dofialsa- 
belde Fabra, do laque hubo 4 D. Ferrer, D. Joan, don 
Martin y doña Greyda. 

Gerónimo, hermano del an' criar, fué abad do San 
Juan de la Peña. 

Claudio do Lanuza y de Perellos, cató con doña 
Añado Afombuy, señora do Serret y do Mombuy. 

Greyda, casó con D. Hugo de Urrtes, señor de 
Ayerve. 

Martina estovo casada con D. Francisco Fernan- 
dez de Heredia, gobernador de Araron, y habieron a 
D. Lorenzo, Justicia después y virey do Cordeña, quo 
casó con doña Ana do Albiou y no tuvo sucesión. 

Juan de Lanaza y Pimcntol sucedió en el justicia - 
do á su padre, siendo el cuarto de lo* de este linaje y 
el cuarenta y cinco segnn Blanca*: después fue! virey 
de Siciliay estuvo casado cou doña Juana de Ricaberti, 
de la quo hubo á doña María quo casó con D. PeJro 
Martine: de Luna y Jiménez do l'rrea, que indicamos 
arriba, primer condo de Morata, A cuya única doña 
María casó con el condo de Sástago. 

Ferrerdo Lanuza y Rapes, sesto Je los Justicia* de sa 
linajo y el cuarenta y ocho de la séric de estos magis- 
trados, sirvió desde el 1S47 al l. r >">4, y estando concer- 
tado sn mat rimonjo con doña Francisca de Mendoza 
hija de los condes do Monteagudo, murió. 

D. Martin murió cu Milán en las guerras de Italia 
ain tomar estado. 

Joan sucedió á su hermano Ferrer en el justiciado, 
siendo el sétimo de los de su linaje y el cuarenta y 
nueve de la serie de e*tos magistrados; estuvo casado 
con doña Catalina de Urrta, hermana del condo de 
Aranda, y tuvieron á Juan. 

Greyda ca:ó con D. Juan do Borja, señor de Cas- 
te lnou. 

Beltran de Lanuza, hermano do Pedro, quinto señor 
de sa linaje, fui? gran prívalo del rey D. Pedro, y en 
1347 y de doña Catalina de Latras tuvo á Luis que 
casó con doña Juana Martin de los de Casa Dios y no 
hobj sucesión, y á doña María, que casó con di>:i Ar- 
tel Pellicer y Pueyo, tercero señor do su cas i y geñor 
de Ovano. 

Luis, hermano asimismo do Pedro, quinto s^ñor de 
sulinaje, fuó llamado el Viejo y murió en la guerra de 
Cerdeñaen 1326. 

6. Pedro, segundo de este nombre y sesto señor do 
■a caá» y Torres de Sallent, fué capitán del conde de 
Urgel, según Zurita, y casó con su prima doña Mira- 
munda y tuvoá 

7. Pedro, tercero del nombre y sétimo señor de sn 
casa y del señorío del lugar de Lanuza, fuó cabeza de 
bando en las montañas contra Giralt Abarca, y casó 
con la noble señora doña Juana Fernandez de Bergua. 
y en la que recayó esta autigua casa; tuvo á Pedro, 
Bekrauy Juana. 

8. Pedr-, cuarto del nombre, señor de Lanuza, de 
Grata!, Pnybolea y Lierta por sa madre, casó con doña 
María baronesa de Beon, en Francia, y tuvo á Pedro, 
Ferrer, Juan, María, Juana y Miramonda. 

Pedro y Ferrer, su hermano, murieron jóvenca y 
sin tomar catado. 

Juan fué comendador mayor de Alcañíz, en la ór- 



d*n do Calatrava, electo gra n maestro do Montosa y 
virey, de Aragón. 

María casó con D. Fe 1ro Pemdtl Fajo, y hubie- 
ron á Polro, di quien después hablaremos. 

Juana casó con Alvaro Sanehu, y hubieron á 
Podro. 

Miramunda casó con Juan Caboro, señor de Xabicr- 
regai. 

9. Beltran, hermano de Pedro, de doña Teresa Gil • 
bcrt tuvo 

D.Juan de Lanaza y Urrea, sucedió á su padre, 
siendo mozo en ol justiciado. Ocurrieron luego los su- 
cesos conocido* por los do Antonio Peros, secretario de 
Felipe II, cuyos preludios habían ya acontocidoen tiem- 
po de su padre. Prevenido ya en Agreda el ejército al 
mando de D. Alonso de Bargas, entró en Zaragoza 
si 12 de noviembre do 1591, y el 19 á las once del día 
fuó preso el Justicia saliendo del consistorio, y llevá- 
ronlo por fuera de la ciudad A casa del geñor do Ayer- 
be, donde posaba Bargas, y á donde llevaron al duque 
do Villahermosa y conde de Aranda, intimándolos 
Bargas la prisión de órdon de S. M. Pusiéronlos cu 
cuarto* separados con guardias, hacté:i Joles partir á 
Castilla á la ana del mediodía bien escoltados, lle- 
vando el duque á Bütijos y el conde á la Mota de Me- 
dina. Kl Justicia quedó allí, cenó y fuese á dormir, con 
varios oficiales y caballeros qno allí estaban, á casa 
de I). Juan do Forrellas en la misma plaza del Pilar, y 
nadie osaba decirle que habia do morir al otro dia el 
desdichado caballero: siendo ya mas de las once de la 
nocho desnudábase para acostarse, y viendo que ya no 
podía dilatarse mas el decírselo, se lo manifestó un 
capitán lo mojor quo supo y pudo, de cuya noticia 
quedó sorprendido. Luego se lo presentaron tres pa- 
dres jesuítas comenzándolo á animar, pasando con él 
loque quedaba de noche, y al amanecer vinieron don 
padres agustinos quo asimismo siguieron consolándo- 
lo. Sacáronlo á las nueve de la mañana para cortarle 
la cabeza, y diciéndole quo so pusiera en un cocho, 
replicó no era menester quo iriaá pié; mas haciéndo- 
le presente quo tal era la voluntad do S. M., subió al 
coche con los religiosos, llevándolo por laSombrería y 
calle Mayor al merca lo ; con el pregón qoe iba al - 
go apartado y decia:— Esta es la justicia que el rey 
nuestro señor manda hacer á este caballero por con- 
vocador y alborotador de reinos, y haber salido con 
bandera tendida contra el estandarte real, por lo cual 
mándale sea cortada la cabeza, confiscados sus bienes, 
y demolidas sus casas y castillos.— Llegando al mer- 
cadodondehabiaun tablado frontero á la calle Nueva, 
subieroná él todos losdclcoche,ycl Justicia, con muy 
buen semblante, pidió perdón á todos y diciendo mochas 
veces:— Jesús murió y acabó sus diaa.— Todas las ca- 
lles y plazas estaban tomadas por la gente de guerra, 
la cual estab i esparcí la por la ciudad. Tuvieron sa 
cuerdo tendido sobro el tablado hasta las cinco de la 
tar le, cubierto con bayeta negra y muchas hachas 
ardiendo, causando á todos gran dolor su muerte. Los 
verdugos llegaron á quererlo desnudar, y le tuvieron 
ya quitado un borceguí, mas á este tiempo llegó utí 
capitán y mandóles que le volviesen á calzar, y que 
en manera alguna lo desnudasen, y pusiéronle des- 
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pues en anda* y ataúd, y coa gran acompañamiento 
de caballeros del ejercito, lo lhvaron á enterrar al 
convento de San Francisco eu la capilla debajo del 
altar mayor, víspera de Santo Tomás, Tiernos 20 do 
diciembre de 1591. (Bartolomé* Leonardo y Argentó- 
la, manuscrito en otras parte* citado). 

X. 

Lastanosa. Rl solar, casal ó palacio de este lina- 
je era en el logar do Calavera ya destruido, sitoado 
sobre la villa do Monzón, no lejos del rio Cinca, cabe 
la frontera de Cataluña, y traen por armas escodo de 
l>lata con tres fajas gules en lo alto, y en lo bajo che- 
won sembrado de escaques goles en campo de oro. — 
Gombal de Lastanosa en 1200 era señor y poseedor de 
dicho casal, que usaba por timbre de sus armas sobre 
la cimera una calavera, de cuyos ojos brotan dos ra- 
mos de laurel con el mote ffue usnqum el inde eepit, que 
sus descendientes reemplazaron por el romance: 

La mas segura nobleza 
es la <l ue «j t»° 00 «cabó, 

Hallóse en el sitio de Barriana, y antes en la 
conquista de Mallorca, con su hermano llamado 
Ramón, que en 1210 era canónigo preboste de la 
iglesia da Lérida.— Andrés, en la dedicatoria del mo- 
numento de los santos mártires Justo y Pastor, trata 
largamente de este linaje. 

Pedro infanzón, natural do Calavera, fué camare- 
ro y procuratbr general del infante, hijo del rey don 
Jaime el II y hermano del roy D. Alonso y tío del 
rey D. Pedro IV, D. Pedro, conde de Ribargoza y 
Amporias, quien le hizo la salva de su infanzonía, y 
el serenísimo rey D. Pedro IV le dió so privilegio á 
2 julio de 1318, y murió el 25 do enerode 1371. Estuvo 
casado con Constanza Ferrer de Butqvttas, de la que 
tuvo a Ramón y Pedro, aucojiémlolo 

Ramón de Lastanosa y Ferrer. 

Jnan, hermano de Pedro, fué abad de Villa Bel- 
tran en el Principado do Catalán*, y hombre insigne. 
En su abadiado ae celebraron las bodas do don 
Jaime II. 

Baltasar, que era deesta casi, natural de M jazon y 
residente en Maclla, en el tiempo qoo estovo en Fal- 
set exhibió loe docomeutos pertenecientes & Pedro, que 
dejó allí depositados y probó ante la curia del mag- 
nífico Baile do dicha villa, y por ante Esteban Alba- 
nell, de cuyo proceso do infanzonía sacó copia en 1578 
Gaspar do Lastanosa. 

Joan Luis, sétimo descendiente de Pedro, natural de 
Monzón, sirvió al señor rey D. Felipe II, en Flandes y 
en la Alemania inferior, con dos hombres de á caba- 
llo y seis |>eonos á so costa, y por lo bien que lo hizo 
armóle el rey caballero y dióle privilegio perpétuo de 
caballerato para él y sus descendientes á 23 de enero 
de 1561. Casó en la ciodad de Huesca con doña María 
Cortes y Claramente, heredera de su casa, y en cuya 
ciudad murió en 1574, y yace en la capilla propia que 
su mujer por Córtes poseía en el convento de Santo 
Domingo: tuvo por hijos á Podro, doctor en teología 



y ambos derechos, canónigo de Huesca; á Ana.qoecas©" 
con D. Pedro de Marte; a Beatriz, que casó con Gertf- 
oimo Climent, y les sucedí > 

Juan de Lastanosa y Cortes, que casó con dona 
Inés Araedo y Vargas, y tuvo i 

N, que de N. fiarais tuvo ¿ 

N, que de N. de Vera tuvo á 

N, que de N. tfatarro de Atpilensta, tuvo á Joan 
Oreocio, que murió en 16ó5, y fué canónigo maestre- 
■ escuela de la catedral de Huesca. 

Vicencio Juan de Lastanosa y Navarro, señor de 
Figueruclas, que nació en Huesca el 25 de febrero de 
1607 y probó su infanzonía eu propiedad ganando 
sentencia el 11 de marzo de 1628. Fué llamado por 
real carta del señor rey D. Felipe IV i las Córtes de 
Barbastro á lasque asistió, siendo varón ilustre por su 
nobleza, valor y letras, y el t3 de diciembre d* 1625 
casó en Huesca con dofia Catalina Gasto* y Guarnan, 
natural de Sevilla, donde nació el 9 de enero de 1612 
y de la que tuvo numerosa familia, entre otros Her- 
menegildo, religioso cartujo eo lado Aula Dei; José, 
que debió ser prior de San Lorenzo de Huesca; Juan, 
Francisco, Remigio, Ana, y les sucedió 

Vicencio de Lastanosa y Gastón, que casó con dofia 
Ana Francisca Montcmaver, sobrina de D. Juan Fran- 
cisco Monto mayor y Cuenca, oidor que fué de Méjico. 

Rl chewon con escaques se lo concedió el rey don 
Jaime el I, armando caballero á D. Gombal en la con- 
quista de Mallorca, y para demostrar las muchas ve ees 
que pusieron su vida en el tablero par su real ser- 
vicio. 

XI. 

Pai.apóx. De esta casa fué el limo. D. Juan Pal a- 
fóx y Mendoza, obispo de la Puebla de los Angeles, en 
América, de venerable memoria.— Traen por armas do 
tajado tres de gules y tros de azul. — D. Jaime do Pala- 
fóxy Cardona, hermano del marqués de Ariza, fué rec- 
tor de la uuiversidad d* Salamanca y después arzobispo 
deSovilla. — Díjéronso primero Palaphols, después Pa- 
lafolls y últimamente como ahora. — D. Antonio fué 
segundo souor de la villa y Esta lo de Ariza. — D. Gui- 
llen casó con dona Giralda de Bianes, y tuvoá D. Ra- 
món de Palafox y Bianes. Fué el primero D. Gui- 
llen que tuvoen feudo honorario y sin servicio alguno, 
el honor, castillo y villa de Ariza, del rey D. Pedro IV 
de Aragón, juntamento con sus aldeas y con la juris- 
dicción y justiciacivil y criminal, alto y bajoy mero y 
misto imperio por precio de 30,000 libras barcelonesas 
quo dió al roy, y en igual cantidad compró en 1381 el 
castillo y villa do Palafóx con sus términos. No le su- 
cedió en estos Estados su hijo D. Ramón, porqoo mu- 
rió antes qoo su padre, habiendo servido mucho al rei- 
no en ta eloccioi de Caspe. Cuando fué declarado 
, rey el infante D. Fernando, casó con la marquesa de 
I Luna y Aza<?ra, hija de los señores de Pola y Almo- 
nacid, entonces la mas poderosa de Aragón, señora de 
¡ Torres y Casa Buitrón do Hiloca de Fuentes y Xavalla, 
j con sus heredamientos y Ketoría, y señora de los lu- 
gares y vasallas de Sjt, Lavierac, las Masa? y Alta- 
rías, en ol reino do Valencia, todo lo cual llevó en 
i dote, como constado los capítulos matrimoniales otor- 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA. 



gudc* en la ijlesia del lugar do Alpastü, de la órden 
de San Joan, y publicados en el castillo do > Imonacid 
á 12 de febrero do 1391, ante el notario Pascual Sán- 
chez Bidilb, vecino de Calatayud. 

D. Luja Zapata, en la Tida del emperador Cárlos V, 
est. un, can. xxv, dice: 

Palafóx son tres bandaa plateadas 
Kn el hermoso escudo colora lo, 
Y cada banda dos trabas pintadas 
De azul tienen, que están puestas de lado: 
En Aragón son de estos las moradas. 
Siempre lian de virtud gran muestra dado, 
Qu-,í sola es la virtud entro las j*outcs 
La que naco los hechos escelentes. 

D. José fué obispo de Jaca, antes magibtral de Za- 
ragoza, y su hermano D. Joan, prior del Sepulcro do 
Calatayud y diputado del reino, ambos fueron varones 
eminentes eu letra*, virtud y ejemplo, y muy bene- 
méritos. Su otro hermano D. Enrique sirvió" en las 
guerras de Alemania y Flandes al emperador, y fué 
gobernador de Orí huela y Alicante, y murió siendo 
diputado de noble», y fué caballero de Calatrava; don 
Francisco, su otro hermano, morid en Flandes, do ca- 
pitán de caballos, en tiempo de D. Felipe II.— D. Jai- 
me, marqués de Ariza y comendador de Fradel, de la 
orden de Santiago, casé con doña Ana de Pala/Ó* 
Blanes y Porja, su sobrina. Sirvió muchos anos á 
S. M. con gran beneficio del reino eu la córto de Ro 
ma, en los diversos negocios que se lo encargaron, 
habiendo sido antea do casarse camarero secreto 
de Clemente VIII, quien le hizo gracia de la ca- 
marería mayor do la metrop >litana do Zaragoza, 
dignidad que valía 14,000 escudos de renta, y desean- 
do el rey D. Felipe II que se suprimiese para acrecen- 
tar las cauongfas y dignidades, la resignó generosa- 
mente en cannos de Su Santidad, sin reservarse pen- 
sión alguna, lo que estimaron mocho S. M., la iglesia 
de Zaragoza y el reino. Después se casó con su so- 
brina, hija de su hermano Juan, señor de Cot"*, y por 
hallarse sin hijos su hermano 1). Francisco, quo era el 
marqués, y tuvo á D. Juan de Palafóx, obispo do ta 
Puebla, entre otros. — Lorenzo Palmireno, en el Estu- 
dioso cortesano, Valencia. 1573, que dedicó á D. Ge- 
rónimo, hijo do D. Enrique, gobernador que fué de 
Orihuela, dice que proceden de los condes do Fox y 
duques de Nemours, señores soberanos de Francia. En 
la venta del Estado do Ariza por D. Pedro IV 4 fa- 
vor de D. Guillen de Palafóx, consta la necesidad (Ib esta 
venta para las guerras de aquellos tiempos, y que para 
la solución y paga del precio de las 30,000 libras tuvo 
que vender su haronía de Patafóx, cu Cataluña, el 
cual, habiendo recibido del rey la investidura, otorgó- 
le ¿poca dol precio y se posesionó, cuyo instrumento 
se despachó el último de marzo do 1381. — El mismo I 
rey D. Pedro IV, cou motivo de las guerras que tuvo 
Con D. Pedro de Castilla, concedió á la villa y tierra 
de Ariza un privilegio do incorporación, o en premio 
del valor que en dichas guerras mostraron, 6 por cau- 
tela do asegurar estos pueblos en sus dominios y favor, 
cuyo privilegio se despachó en Barcelona á 8 de enero 
de 1361. -D. Guillen do Palafóx, de dona Isabel do 
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Bolea y Portugal, tuvieron á José Juan Euriqne y 
Francisco de Palafóx y Bolea, de quienes hablamos ar- 
riba. D. Enrique, gobernador de Alicante y Orihuela, 
casó dos veces, la primera con doBa N. do Palafóx y 
Agustín, hija de l). Rodrigo, señor do Ariza, y de do- 
fia Geróniro», dala quo tuvo á D. Francisco de Pala- 
fóx y Palafóx, capitán en Holanda, y D. Josepe, ca- 
pellán de S. M. y canónigo de La Seo de Zaragoza; y, 
la segunda, con doña Margarita de Castro, bija de 
D. Beltran. 

XII. 

Urrka y Jiménez de Urrea. Vienen de los de 
Alagon, y se dicon ser pariente* de los duques de Ba- 
viera, como los Moneadas. Trae a por armas tres ban- 
das azules trasversas en campo de plata. — D. Lope 
Jiménez de Urrea tuvo á D. Pedro, y este áD. Pedro, 
vizconde de Viota y vi rey que fue" de Sicilia. — Ja me 
I de Ablego escribid una genealogía de esta casa por los 
años de 15(30, y fuésecretario dol conde do \randa, y su 
hijo Martin do Abiego compuso otra en presencia de to- 
das las escritoras de la casa. — D. Antonio Jiménez de 
Urrea y Enriquez, marqués de Alramaci l y conde de 
Pavía, era en 1644 viroy y capitán geucral del r»ino de 
Cerdefia y dol Consejo do S. M. — Jitnen », soñar de Ur- 
rea, Epilay Viota, debió casar por los años de 1 130 oon 
Oria íiiffuee, hija do S indio, señor de U ciudad de 
Daroca, y entre otros hubieron á doña Oria, que casó 
con O. Sancho Abare* y Luna, señor de esta casa. — 
D. Pedro PabU Jiineuez da Urrea y Abare » do Bolea, 
conde de Aranda, fué uorabra lo presidente del Con- 
sejo por decroto de 11 de abril lo 17'J'J. — D. Podro Ji- 
ménez de Urrea vinculó esti ca9a y cand i lo lo Aran- 
da. — D. Lope hubo otro D. Lipe, vizconde de Rueda 
y virey de Sicilia y Nápolos, y quo sirvió al rey 
Ü. Juan el II, fué el primero á q iiea sa le dió por 
D. Fernando el Católico título do conde do Aranda . y 
fué diputado del reino en 1488, y do doña Catalina 
Fe mandes de Ixar con qu ; en casó, tuvieron á Miguel 
y Pedro Manuel, señor do Trasrooz, 1). Juan, abad de 
Montearagon. Pedro Manuel, señor de Trasmoz que 
asistió á las OirW de 1510, de doña Ma-Ia de Sesé 
tuvo á D. Lope, M inuel, Miguel y CUalina, que casó 
con el señor do Maella. 

Urriís. Los de esto linage pintan cou atgQna 
diferencia, trayeudo unos escudo cuartelado de plata 
y goles cou dos bastones gule-8 en cada cuartel de 
plata, y los que son de Ariza lo traen de plata unos, 
y otros de oro con cuatro bastones gules y ebef de lo 
mismo. — A los do este linage les fué dada la villa de 
Ayerbe, que se mandó poblar en 1083. — D. Gerónimo, 
de doña N. Ladro* do Guevara, tuvo al doctor Pedro, 
auditor general del reiuo de Ñapóles, donde casó con 
doña María Simeonibus, de principal familia de aque- 
llos Estados, y á Gerónimo, que escribió un árbol ge- 
nealógico de la casa de Urríes, y casó en Huesca con 
doña Magdalena Clemente, y fué gobernador de Leche 
en Nápoles. — D. Hugo, caballero que foé do la órden 
de Santiago y señor de las baronías de Ayerbe y Ries, 
testó en favor do los agustinos descalzos. 
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CAPITULO III. 

Ciudades y sillas importante» Je la provincia le Zarabata — Tarmo- 
na: so autlguedad y su hlelorla basta le» llera poa medernos. — Al- 
uumét.—CatalarnJ.- Boríc—D*tthU*.— Cortina. 

I. 

Entro las poblaciones que mayor interés despier- 
tan por so antigüedad y sus recuerdos en la provincia 
de Zaragoza, figura en primer termino la ciudad de 
Tarazona. Su primitivo nombre, según la tradición 
cuenta, fué Turiaso, nombr.- 4 que han querido algu- 
nos dar la significación de abundancia, de fuentes, por 
su analogía con la palabra vascuence, Iturrita. Fún- 
dale esta coogetora en una tradición de los tiempos 
fabulosos de nuestra historia, según la cual florecían 
algunas frescas y frondosas vides en esta parte de! 
reino do Aragón, cuando todo el rosto de la Península 
«e encontraba árido y desierto á consecuencia de una 
ospantosa sequía que por espacio do veintiséis años 
sobrevino á nuestra patria. De aquí hacen d -ribar al- 
gunos eruditos el origen del blasón de esta ciudad que 
consiste en una vid plantada sobre un castillo, llevan- 
do por divisa la inscripción siguiente: Túbal Cain 
ute edificó, Hércules nu reedificó. 

En tiempo de los romanos diéronse á Tarazona 
timbres gloriosos que la enaltecieron considerable- 
mente, contándose entre otros el haberla erigido en 
municipio César Augusto, concediéndole todas las 
prerogativas y preeminencias de que disfrutaban las 
ciudades romanas. Durante la dominación goda, dis- 
frutó asimismo la ciudad de que nos ocupamos de 
grandes privilegios, como lo prueban evidentemente 
el esplendor de su silla episcopal que tauto ilustraron 
en el siglo vi los célebres prelados Guadioso, discípulo 
de San Victorian, que ocupé la silla en 527, y Pruden- 
cio, fiel observador de las virtudes del ermitaño Sat li- 
rio, el cual por aclamación del pueblo fué puesto al 
frente de aquella iglesia en 573. 

Pero en la época en que adquirió mayor renombre 
la ciudad de Tarazona, fué en la de la invasión sarra- 
cena. Conquistadas por las fuerzas musulmanas todas 
las poblaciones notables de Aragón, incluso la capi- 
tal, vióse obligada Tarazona á abrir sus puortas en 
713 á las huestes invasores. Por espacio de diez años 
sufrió esta ciudad con resignación cristiana todas las 
vejaciones y crueldades de los africanos; pero al cabo 
de este tiempo quiso sacudir el yugo opresor de los in- 
vasores, y haciendo un supremo esfuerzo que solo es 
creíble cuando se trata de la libertad é independencia 
de un pueblo, Tarazona arrojó de sus plazas y de sus 
calles á sus feroces dominadores. 

Noticiosos los emires do Zaragoza y Huesca do la 
insurrección de Tarazona, enviaron allá numerosas 
fuerzas que fueron destrozadas por completo ante los 
moros de esta ciudad. Xuevos refuerzos vinieron des- 
pués á castigar el generoso atrevimiento de aquellos 
habitantes, sin que fuera posible á los primeros apode- 
rarse de la población. El emir Ambisa se puso entonces 
al frente de 20,000 mahometanos, y dando el grito de 
guerra á muerte contra los tur ¡araños, cayeron con 



ímpetu furioso sobre Tarazona, arrasaron sus muro* 
y fortalezas, penetraron en la ciudad, incendiaron sos 
edificios, castigaron bárbaramente á los jefes del alza- 
miento, y la población quedó al fiu segunda vez bajo 
la opresión d« los africanos. 

Libertada la ciudad de Tarazona en llUf por Al- 
fonso el Batallador, fué confiada su custodia i Centulo, 
conde de Digorra, desde cuya época se presentan nue- 
vos días de lucha y de sufrimiento á los tarazonensea 
con motivo de las guerras entre los reyes de Aragón y 
de Castilla. Alfonso VII, aprovechándose del interreg- 
no y do la debilidad del rey Monje, se apoderó de toda 
esta parte del reino do Aragón hasta las ribera» del 
Kbro, y nombró á Portóle*, rico-hombre do aquel país, 
gobernador de Tarazona. En 1144 fué recuperada por 
el conde Ramón Borengucr, el cual la dió en señorío 
primero á Fortun Aznar, y después á doña Teresa 
Go«:al, madre de D. Pedro Ataré*, facultando á esta 
señora para que pudiese legarla á sus deudos. 

Kl condo Üerouguer, como Alfonso VII y demás 
monarcas que ocuparon á Tarazona, la colmaron de 
honores y de privilegios, en cuya enumeración no es 
posible que nos detengamos, porque nos ocuparía mu- 
cho mas tiempo y espacio del que en esta Crónica po- 
demos disponer. 

Compitiendo en dignidad y grandeza con Zarago- 
za, la ciudad que iioj ocupa obtuvo el segundo asien- 
to en Córtes para sus representantes, y el segundo lu- 
gar para su obispo, célebre aun en uaestroa días. 
Gloríase también de haberse celebrado dentro de soa 
muros y á presencia del rey de Aragón el casamiento 
de Alfonso VIH de Castilla con Leonor de Inglaterra, 
hija de Enrique II , de cuyo enlace, que tuvo lugar en 
setiembre de 1170, resultó la unión y fraternidad de 
tres monarquías, harto iulloyentes, en aquel tiempo 
en los destinos de Kuropa. Mas Urde, en 1221, se cele- 
braron igualmente en la iglesia de Santa María de la 
Vega, las velaciones de Jaime I con do&a Leonor de 
Castilla, ciñendo después el jóvon príncipe la espada 
de caballero (1). En 1283 partió de la ciudad de 
Tarazona disfrazado de mercader de caballos, el te- 
merario Pedro III atravesando países enemigos para 
asistir al reto de su enemigo irreconciliable Cárlosde 
Anjou. Unos veinte año» mas Urdo (1304) se verificó 
en la ciUda ciudad la entrevista de Jaime II con loa 
reyes de Castilla y Portugal, dando por resultado es- 
ta conferencia la devolución del conquistado reino de 
Murcia al primero de estos monarcas ; y por último, en 
1329 se celebraron las bodas de Alfonso IV con Leo- 
nor de Castilla, acompañada del rey su hermano. 

Todos estos faustos acontecimientos y alguno* 
otros que pudiéramos citer, dieron, como es fácil com- 
prender, una importancia considerab le á la ciudad de 



(1) Ko eata misma iglesia sa reunlA en !H> de abril da un con- 
cilio de prelado*, prostllJo por el leíalo apostólico, eo elegaie» 
acordó A tnatancias del mismo Jaime 1 la disolución de este matri- 
monio respetan ln el derecho de InjfUiml lii y primogenltore al froto 
deaemejanta unión, que Untos y tan amargo* sinsabores ooató i 
.Jo fia Leonor de Castilla. Asistieron á este concilio el cardenal obis- 
po de Sabinn, ootno Wgn lo» los erioblapos da Toledo y Tarragona, y 
loa oblapo«d«nnrjro'.t;ali^orra, SigUaoía, Sfg-oria, Oeioa, Huesca, 
Lérida, Taraunay Bsjoaa. 
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Tarazóos, viniendo así, como dice un escritor de 
nuestros días, á asociarse ta ínclita Tarazona á lahis- 
toria íntima y á las pompas de los monarcas de Es- 
paña. 

Pero si en el período que acabamos de citar ad- 
quirió Unta grandeza y poderío la ciudad de Tarazo- 
na, en cambio se lo prepararon en el reinado de don 
Pedro IV de Aragón 
días terribles de de- 
sastre y de infortu- 
nio. A consecuencia 
de la encarnizada In- 
dia entre el monarca 
aragonés con el de 
Castilla, los defenso- 
res de este último 
sorprendieron á los 
habitantes de Tara- 
zona en 6 de marzo 
de 1357, y penetran- 
do por los barrios de 
la Morería, se vieron 
irouto dueños y se- 
ñores de la pobla- 
ción. 

Repuestos un tan- 
to los tarazoiu'iises 
de sorpresa tan ines- 
perada, se dispusie- 
ron á recibir á los in- 
vasores, y encerrán- 
dose en el barrio fuer- 
te del Cinto, comen- 
taron á luchar deses- 
peradamente contra 
los partidarios del 
monarca de Castilla. 
Kstos, que eran en 
número extraordina- 
rio y avezados á la 
guerra, acometieron 
4 su vez a los de Ta- 
razona, y trabóse en- 
tonces uno de esos 
combates personales 
y sangrientos , en 
que la victoria como 
la derrota son igual- 
mente funestas y de- 
sastrosas. Llegando 
después mayoresfuer- 

zas al rey de Castilla, la ciudad vióse obligada á ren- 
dirse á discreción al enemigo, el cual so entregó á un 
general y horriblo saqueo, líl palacio del obispo Pe- 
dro Calvillo, que era uno de los mejores edificios de 
esta población, fué devorado por las llamas; los tem- 
plos fueron asimismo profanados y saqueados; el 
hogar doméstico vilmente allanado ; las heredades 
repartidas entre lo9 invasores; todo, en fin , vino 
á ser objeto de la codicia y rencor de loa castellanos. 

Por espacio de cuatro años sufrió Tarazona las 
consecuencias de una invasión en que tantos y tan 
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profundos ódios tenian que vengar, y vengaron en 
efecto, los vencedores. D. Pedro IV, que llegó á con- 
vencerse de la imposibilidad de desalojar á los nuevos 

pobladores por medio de la fuerza, apeló al medio do 
sobornar al castellano Gonzalo González Lucio; y en 
efecto, el traidor Gonzalo entregó al monarca la ciu- 
dad en 1361 p^r cuarenta mil florines, juntamente 

con la hija y los cuan - 
tiosos bienes del se- 
ñor de Biota, muerto 
combatiendo en Kpila 
por la Union (I). 

Durante los revol- 
tosos tiempos de las 
comunidades monár- 
quicas de Calata y ud 
y Daroca, la ciudad 
de Tarazona dió bien 
señaladas pruebas de 
los sentimientos aris- 
tocráticos, como to- 
das las demás ciuda- 
des antiguas del rei- 
no de Aragón. 

Conocida de todos 
es la famosa liga de 
magnates que en las 
Cortes de 1283 dictó 
humillantes condi- 
ciones al altivo Pe- 
dro III, exigiéndole 
la aprobación de las 
m smas , antes que 
partiese á pelear con- 
tra estraños invaso- 
res. Kscusándoso ol 
monarca con lo apre- 
miante de la situa- 
ción y lo indispensa- 
ble que su presencia 
era en los campos de 
batalla, dejáronle 
partir sin que firmase 
la aprobación; pero 
la liga, inquebran- 
table en su resolu- 
ción, lo siguió hasta 
en el campamento, 
viéndose en mas de 
una ocasión grande - 
mente preocupado el 
despótico monarca con la exigencia y tenaz empe- 
llo de los magnates de Tarazona, que al cabo y al fin 
arrancaron á su hijo Alfonso III el privilegio de la 
Union. 




Dtil.l. 



(I C'n Inci «uto por lemU curio<o, ocurrí i en la* C •rteade Zara- 
ffoca SsMbfl I»» en 13 Je o filtro Ji VJtl, al exijfir el obispo ,1» T»r». 
tona t«ti«faccl >a?s cumplí 1m & su enemigo y sucesor eu la capita- 
nía, D. Kr»y Alberto de Joyan, con motivo Je las acoaaclooa» <jue ta 
dirigían al inuncloaajo obispo p ir la venta Ja Taraiona al rey l> Pe- 
dro. Puoslo» Je p e en ma lio do las C Vles el citado obiapo, au pa Ira 
Joan Pem C ilvlllo y lot escu Isroi Olí y Juan Perer Je Uterlaa, y 
traaelln lM cihillaros y repreaeotaot •» Ja las .ulsaraida lai y rl vi- 
sarlo Jal SfSSMsfS da Zara/jx», ec nombre del braso e:ie«ia»tieo , 



DigitizedJ^ Google 



02 



CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA. 



No por esto loa soberanos tajaron de cometer en el 
ejercicio de sos fuuciones abusos incalificables coa los 
moradores do Tarazoua. Jaime I dictó on 1207 la hor- 
rible sentencia, que fuá ejecutada ea todas sus partes, 
de arrojar á las aguas del rio libro A la infortunada 
Elfa, sin otro motivo que el haber sido esposa del no- 
ble Podro Jordán. Las posesiones y los castillos de 
Tórtolos, Trasmoz y Santolalla fueron, por protestos 
igualmente injusto», confisca los por órden del mismo 
rey, y proscritos ó condenados á muerte gran número 
de varones nobles y de eclesi uticos respetables. Kn 
1287, al v« rifl ;arse la entrada de Alfonso III en Tara- 
zona, fucrou conducidos al cadalso, uo obstante la po- 
derosa influencia de los magnates, doce de los princi- 
pales y ricos-hombres do esta ciudad, cuyo acto bár- 
baro 6 inhumano irritó los ánimos de la nobleza de 
Tarazona, hasta el puuto do jurar todos sobre los al- 
tares vengar la muerto de sos conciudadanos y com- 
pañeros. 

Este juramento se cumplió en efecto. Los magna- 
tes de Tarazoua, después de oponer todo género de 
resistencia al cumplimiento de las disposiciones de 
Alfonso III, y después de haber causado graves males 
al poderoso monarca, consiguieron, como há poco de - 
ciamos, quo se les concediera el privilegio de la 
Uuion, merced á lo cual, la ciudad de quo nos ocupa- 
mos pudo consagrar*» libremente á su engrandeci- 
miento y prosperidad, colocándose en breve tiempo á 
una altura que con raz ni polia competir con las ciu- 
dades mas influyentes de la provincia de Zaragoza. 

Entro otros acuerdos importantísimos tomados pir 
aquella municipalidad, figura la formal protosta con- 
tra las lochas feudales, para quo de este modo íuoso 
mas hacedero y rápido el desarrollo do la riqueza 
de Tarazona, debiendo guardar sus armas y sus es- 
fuerzos pira d ¡deudor y conservar su libertad y su in- 
dependencia siempre que los oisteilanos y los navar- 
ros atentasen coutra ellas. Con tal motivo este;idió*c 
un acta municipal en 1330, eu la cual todos, sin dis- 
tinción alguna, se comprometieron á luchar hasta la 
muerto contra l is enemigos fronterizo* de Castilla y 
de Navarra, prohibiendo bajo sovoras penas á los ta- 
razooenses quo prestasen acogida ni apoyo do ningun 
genero á cualquier noblo estraujero que pretendiese 
entrar en son de guerra en el territorio de la ciudad (t). 

Otras disposiciones de gran importancia, como lo 
son siempre las que toman los pueblos cuando se deja 
á su esclusivo cu lado el bien <*tar y prosperidad de 



i ralo «os capirotea áloe pie* .le Fray Alborto, 
•iclamao.lo el Irritad', y acúsalo ohi»pu contra «u enemigo y Juez 
implacable Alberto Jojmu: .Miente raa:amo3t9 e í ilt», r qu» »i 
mgun tdi «wtaTioolo . o pudiese ú Jor[«« met-r en |i l la* mano», 
•erla presto •■ pnrelimla de entrar con el en c«mp-> * Je matarle e tle 
facerle doc-r que nin dize «erjad o liarlo d«i< campa. P»ro por cuanta 
■a prelado «• m¡»n cauto e »,u«li ¡\* lereito non puedo, etc." Toma la 
»eg unía vei al ahr> algwiente la ció lad de Tirazona por Un <-ailella- 
noa, fue bechn prisionero el inaolta l> £o ern^lor, que -nurló ea las 
Atnrazanaa de Sovllta, en ni dio .le mil privación?» y penalidades, y 
con gran rontentaTOb'nt ■ J 'I Irascible obi.<p.>. 

(I) K cotio á la cid Int 1» T;-raz ina, dt-e el arta á que na* referi- 
mos, e habitante» en aq lelia c invenga e parteneien ma». que a ntr.i 
dula», villa ni lujar .leí .Uto recrío »>b-e aquesta v ylar e coa tiem- 
po proveyr. por cuanto y ee situada - poblada eu froota a .lelo» reh- 
ilo* de Ca»tilla * de .Navarra con loa cualaa de cada día aren»: 



I los mismos, se llevaron á cabo en Tara::ona en laépo- 
' ca A que nos referimos. La cuestión religiosa, que en 
: las demás ciudades se mostraba tan exigente y cruel 
con Ion ju lios, en la d < Tarazona He^i á terminar**) 
j déla manera equitativa y justa quo exigen al hom- 
bre los sentimientos de amor y de candad p%ra con 
todo* sus semejantes. 

En ¿i do mir/.o de 1338 se flrmi cóndor lia en la 
plaza del Almodí ontre el Consejo de la ciudad y la 
aljama do los judíos, merced á la cu») esta do sgracia- 
da raza fot* preservada de la matanza general y hor- 
rible de I.Í91 en casi todas las ciudales de la corona 
de Aragón, y de cuyo acto bárbaro ¿inhumano ha de- 
bido ilar est •'•cha cuenta el cruel monarca que, ó DO 
fue" bastante fuerte para impedirlo, ó liastaute débil 
para ocasionarla y propagarla. 

E! Consejo do Tarazona, como decíamos, prometió 
«no mol-atar en adelante á bsjudíoscm edictos partí- 
culares, ni derribar casas ó edificio alirtin i on la Jude- 
ría, ni prohibirles meter vino, can ira » úolio, ni comprar 
peces ni aves hasta mediodía; ni qu el jurado 6 otro 
oficial pueda hacerles abrir arsa ni arcas para compra 
de viu > ui para otro caso alguno. Y en cambio de esto 
los judí 13 se obligan á contribuir á las obras de las 
cuatro torres comenzadas y demás reparos que so hi- 
cieren en muros, torres ó vallados. » 

La consideración que en los tiempo» do Alfonso III 
llegó á alean ar la ciudad do Tarazona, era pequeña 
comparada coa la que alcanzó en el reinado de Fer- 
nando el 0 itolico, y aun en el de Felipe II. A princi- 
pios ile 1484 reunió en ella Cortes el primero de los 
monarcas citados, con objeto de allegar fondos para 
continuar la guerra contra los moros de Granada y 
recobrar el H mellón, quedando D. Fernaudo alta- 
mente complacido del entusiasmo con que fueron 
aceptadas por los de Tarazoua las disposiciones de 
aquellas Córtes. Mas tarde, en 1495, volvió á reunir 
Córtes en esta eiu lad el mismo rey, en las cuales se 
acordó que se estiugaiese por espacio do diez anos la 
hermandad que se había ostablecido entre las ciudades 
para su protección mutua, coutra cualquier abuso da 
nacionales ó estranjer >s. 

Felipe 11 convocó igualmente onasCórtcsen Tarazo- 
na, y dejando por presidente de l is mismas al arzobis- 
po de Zaragoza, I). Andrés Pacheco, marchó Felipe 4 
Pamplona, en donde hizo jurar solemnemente por su- 
cesor en sus Estados á su hijo el principo D. Felipe, 
volviendo después á Tarazona para cerrar tasCórtes y 
confirmar t^do cuanto en ellas so había acordado. En 
1591 reunió el citado monarca segunda vezCórtos en 
esta ciudad, bajo la presidencia del arzobispo D. An- 
drés de Bobadiíla, on las cuales fué jurado sucesor en 
Tarazona su hijo Felipe, de tan graudes recuerdos en 
la historia de nuestra patria. 



que facer a qoe * 'titetiler, n que avernoa a eolender en Dueelraa la - 
bra.iwi» e lrir.ria« tq i« que eo oiraa merca la ría» e r quezaiqie haya- 
mos l*< qw "tu ri | i*¿ i < «erUu e <toa n.'-sejsar ia< a iru.'rra ia-iuu>uer. 
man la qin> ri.Mi b . n'iTe, .-raval'ero, ni **'-*U'iaro t ni otro botnbre pt>* 
d«nno, »(f .ra .(el rrga t a de fuera leí rejroo, no pueda entrar ti 
a'gun ti t up i [i.> Iím nnn^ute con ho-nbrea arinaju», a ai lo h Hieren 
e requenl .< u ) q-iisleren tialir lo$ eiten virlltneata e pjderosa por 
»eu«r los ,l;iuy a, <• aa.lie il-j la clnlat acoja an au 
que parezcan aar hambrea de la clopa ó de i 
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Desde esta ¿poca nada notablo encontramos en la 
historia de Tarazona. Esta ciudad, quo on antiguo* 
tiempos, y sobre todo mientras fu<5 frontera do Aragón 
y de Navarra, alcanzó una importancia que segura- 
mente hau disfrutado p icas poblaciones do aquel h 
parte do nu*stra Península, puodó como aisla la y 
ocolta en las faldas dul Moncayo, desde que los pne- 
blos do todo Aragón vinieron á formar una sola y 
compacta monarquía. D -ale entone s, repetimos, la 
ciudad de Tarazona ha si lo completamente estraua á 
las conmociones y vicisitudes por que" ha atravesado 
la infortnnada Kspañi, consagrándose en cambio los 
honrados y laborioso* habitantes de esta ciudad á sus 
faenas del campo y á sus fábricas de hilados, en las 
que seguramente nada han hecho tampoco que digno 
sea de especial mención. 

El escudo de armas de esta ciudad ostenta un cas- 
tillo, de cuya puerta salen unos sarmientos con varios 
ramos, viéndose á lo* lados dos pequeños escudos con 
las barras de Aragón en campo de oro. 



II. 



A unas dos legaas de la capital se encuentra la 
pintoresca villa da Almunia, situada á la márgon 
derecha del rio G io, sobre uuaestenaa y fértil llanura 
que agitan con frecuencia los vientos del Mediodía. 
El clima, como el de casi todas las demás poblaciones 
de esta parto de la provincia de Zaragoza, no os por 
lo regular tan duro y desapacible coino on lo rest&uto 
de la misma, merecí tilo cual las cobechas son regu- 
larmente buena» y abundantes, sobre todo ou cereales, 
vino, aceite, frutas, cáñamo, lino y patatas. 

La población de la Almunia, que describe nn cír- 
culo casi perfecto, se halla dividida pjr medio del ca- 
mino de Calzada quo desde Madrid conduce a Zarago- 
za, en parte lutoriory on parte exterior, compren acu- 
do esta última un estenso arrabal compuesto Ue unas 
treinta casas, pertenecientes tolas al conde de Torr — 
florida. La simetría que Ion unos on los otros e liticioa 
gnardan en esta parte di la población, lo recto y es- 
pacioso de sus calles y la limpieza quj eu tolo so ob- 
serva, hacen que este arrabal no presente, como casi 
todos los de su clase, un aspecto pobre y repugnante, 
sino por el contrario, sirva de gran desahogo y auu 
de recreo á la villa de la Almunia. 

La parte interior do la población cuenta unas 1,000 
casas, que dan albergue á unos 4,000 habitantes, mu- 
chas de las cuales están construidas con sumo gusto 
y con ana solidez á toda prueba. Eutre sus plazas 
solo merece citarse la do la Constitución, que tiene la 
forma de un cuadrilongo, eu uno de cuyos lados se 
encuentran las Casas CousUtorialej, que llaman, y 
con justicia, la atención de todos por la fortaleza y 
galauura de su construcción. 

Ad-inas de esta plaza hay otros edificios de no es- 
caso mérito, como son el Pósito, llamad» granero do 
la villa; el hospital, fundado por D. Miguel Ortubia y 
dotado ecu crecidos fondos, que administra una junta 
de doce vocales, eutr> los que son natos el alcalde, el 
regidor primero y el síndico; la iglesia parro |Uial ba- j 
jo la advocaciondola Asunción do Nuestra Señora; otra i 



iglesia particular de los caballero» de la órdon de Sa-< 
Juan; una capilla pública on el hospital, y dos ora- 
torios. 

La industria eu la villa de la Almunia se reduco 
únic imente á algunas fábricas de jabón y do aguar- 
diente, que producen algo mas de lo necesario para el 
consumo de aquellos habitantes. 

La jurisdicción do li Almunia, añádelas mas fiír- 
tilos y piutorescas do la provincia de Zaragoza, y á 
la cuil lleva sus ag ías el rio Jalón quo las toma en 
un excelente gzud, el rio y «l arroyo doAlpartir, con- 
fína por el Norte con las de Calatoras, por el Sur con 
con las, de Alpartir, por el Este con la do Alfarnou, y 
por el Oeste con la de Riela. A corta distancia de la 
población y en dirección al Norte se encuentra la er- 
mita llanvida Cabanas, nombre tomado de un antiguo 
pueblo que existió en este puuto, y que según las le- 
yendas debió desaparecer á principios del siglo xv. 
Por algunas inscripciones y escudos de armas que se 
conservan eu la referida ermita, se deduce que el lu- 
gar do Cabanas do que nos ocupamos debiuron habi- 
tarlo eu los siglos xa, xui y xiv vanas familias m- 
blcs, y algo encontramos que corrobore esta creencia 
en los documentos que confirman la permuta que de 
Cabanas hizo ü. Pedro II de Aragón en 1210 con los 
caballeros Templarios por cierto número do vasallos 
moros y judíos. 

Otra ermita titulada de Nuestra Señora do los Pa- 
lacios, y propia de D. Manuel Hernández, se encuen- 
tra á la izquierda de la carretera general de Madrid, 
eu cuyo edificio nada hay que realmente llame la 
atención sino la sencillez y elegancia de su cons- 
trucción. 

La etimología de la palabra Almunia ha dado lu- 
gar a varias conjeturas mas ó menos fundadas, j*ro 
sin que hasta ahora htyaino* encontrado en uinguuo 
de los autores qne acerca de esto puuto se han ocupa- 
do, datos bastantes para llevar un racional convenci- 
miento eu pró do las uuasó de las otras opiniones. Hay 
quienes derivan esa palabra de la griega Ameinia, por 
la semejanza que entre ambas esis te; otros quie- 
ren hacerla síujuíiu-i de Belsimum, ciudad anti- 
gua de los celtiberos, que so preo estuvo situada en el 
iugar que hoy ocupa la Almunia; y a este tenor vemos 
en Conde y otros vanos bis'oriadorea multitud de 
apreciaciones que distan mucho, como decíamos, de 
satisfacer la" exijeucias do la verja d histórica. 

Do tiempos posteriores" sábese queá corta distancia 
déla Altncnia fuó donde el decididopartidario del con- 
dece Urgpl Antonio de Lunadió muerte en 141 lal ar- 
zobispo de Zaragoza D. García de Heredia, á conse- 
cuencia de !a oposición tenaz que mostraba el c «liebre 
prelado contra la pretensión del condo sobro la suce- 
sión al trono. 

Durante la ¿poca de la invasión francesa, fué 
igualmente teatro la villa de Almunia de varios he- 
chos de armas de no escasa consideración. Eu 21 de 
junio do 1808 se hallaban reuniJas en la población ci- 
tada todas la* fuerz ts del general Palafóx, quo ascen- 
dían á seis mil hombres y cuatro piezas de artillería, 
las cuales m ircharon dos dias después sobre Ejnla 
persiguiendo al enomigo. En el año siguiente de 180S» 
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D. Podro Villacarapa dió ana acción contra las fuer- 
za* francesas, casi á las puertas déla Alrauuia, que dió 
por resultado alojar á los invasores de toda aquella 
parte de la provincia de Zaragoza: dos años después, á 
«de noviembre de 1811, fué rendida toda la guarnición 
francesa que ocupaba la Almunia, merced al arrojo y 
valentía do D. Juan Martin «1 Empecinado. 

III. 

A la orilla izquierda del rio Jalón y cerca de la 
confluencia de este con el Jiloca, se halla situada so- 
bre una estensa y fértil esplanada la ciudad de Cala- 
tayud, una de las mas importantes de la provincia de 
Zaragoza. Confina por el Norte con Tor ralba y Embid 
de la Ribera, por el 8ur con Paracuelloa, por el Este 
con Aluendilia, Rediles y Villalba, y por el Oeste con 
Terrer, Cervera y Ateca. Su población viono á sor do 
nnos 8,000 habitantes, incluyendo en estos los de los 
dos barrios do Torres y de la Huermada, el primero de 
los cuales dista como una legua al Este do la ciudad, 
y otro tanto el segundo hacia el Noreste. La circuns- 
tancia de hallarse rodeada la población do dos gran- 
des cerros y varias colinas, haco que el clima sea de 
los mas templados do esta parte de Aragón, y que los 
frutos de su estensa y deliciosa vega sean algo mas 
tempranos y mucho mas abundantes quo en otras po- 
blaciones de ta misma provincia. 

La ciudad de Calatayud está dividida en parte alta 
á que se le da el nombre de Morería, por haberla ha- 
bitado los moros, cuyas casas no son por lo general 
mas que cuevas abiertas en la pena y habitadas por las 
familias mas pobres, y en parto baja, que ocupan las 
restantes Con algunas romodidadns, y hasta con lujo 
en casi todas las casas en ella construidas. Las calles 
son por lo regular rectas y bastaute anchas, y sus 
plazas y plazuelas, que ascienden £ veintidós, son ge- 
neralmente grandes y espaciosas, sobretodo la en que 
se celebra el mercado. 

Entre los edificios notables so contaban nueve con- 
ventos suprimidos, seis do religiosas, varios oratorios, 
tros hospitales, un hospicio, una casa de baños, otra 
llamada de la Comunidad, otra municipal, un palacio 
episcopal, un colegio, un teatro, un cuartel, una pla- 
za de toros y un matadero. Cuenta además once par- 
roquias y dos colegiatas, una do las cuales llamada 
Santa María, y que con razón merece el nombre do 
Insigne iglesia Colegial de Santa María la Mayor, es- 
tá servida por nn cabildo compuesto de un deán, pre- 
sidente, con uso de pontificales, tres dignidades, cua- 
tro oficios de patronato particular, y quince candnigos, 
teniendo además diez racioneros, varios capellanes de 
coro y altar, y otros sirvientes. El curato de esta par- 
roquia es de término, y so halla servido porel canóni- 
go magistral, ayudado por un regento para el desem- 
peño de su ministerio. 

Esta iglesia so cree quo fué la principal mezquita 
do los árabes, á cuyo pueblo se atribuyo su primera 
fundación, y fué erigida en colegial en 1120, al llevar 
á cabo la conquista do la ciudad del poder sarraceno, 
por Alfonso el Batallador, quien la dotó con ostraor- 
dinarias rentas, que confirmó mas tardo Alfouso de 
Castilla al entrar en Aragón en 1135. 



Además de otros recuerdas histéricos que dan bri- 
llo y esplendor á la iglesia de quo nos ocupamos, pue- 
de citarse el de haberse celebrado en ella las primeras 
Cértes de Calatayud durante el reinado de D. Pe- 
dro IV, para lo cual so prestaban perfectamente sus 
tres grandes y espaciosas naves do 150 piés de longi- 
tud por 100 de latitud. 

La colegiata del Santo Sepulcro, titulada Insigne 
iglesia Colegial Real y Regular del Santo Sepulcro, 
no desmerece en nada do la anterior en suntuosidad y 
magnificencia. Fué erigida en H5fl á consecuencia de 
uua concordia celebrada en la ciudad de Jerusalen 
entre su rey Folch y el conde D. Ramón Berenguer, 
en virtud del testamento del rey Alfonso I. Los ma- 
chos privilegios que á esta iglesia se concedieron en 
nn principio, fueron después confirmados y aun au- 
mentados p¡>r los reyes D. Alfonso II en 1169, y por 
D. Jaimo I en 1225. Hoy se halla servida esta cole- 
giata por un prior, un subprior, tres canónigos, dos 
racioneros, varios capellanes y otros dependientes. 

Las demás iglesias de San Juan, San Andrés, San 
Martin, Santiago, San Pedro, San Torcuato, Santa 
Lucía, San Benito, San Miguel y otras de menos con- 
sideración, son igualmente obras de arte que no care- 
cen de belleza y de grandiosidad, y que no dejan tam- 
poco do comunicar mayor hermosura é importancia á 
la ciudad de Calatayud. 

La abundancia do aguas que fertilizan la jurisdic- 
ción de Calatayud y la cscelente calidad de sus tier- 
ras, hacen que Bea esta población una de las mas ri- 
cas y considerables de la proviucia. El Jalón, el Jilo- 
ca, el Ribota y Mieras y otros manantiales bastante 
copiosos, dan un riego abundante á la vega y á los 
campos de esta ciudad, en los cuales se recojen gran- 
des cosechas de trigo, centeno, cebada, cánamo, vino, 
peras, melocotones, manzanas, albaricoques y otras 
frutas muy codiciadas en toda aquella comarca. 

La industria en cámbio se encuentra en el mas 
completo y lamentable abandono. Y es esto tanto mas 
de sentir, cuanto que la abundancia de aguas de "los 
cuatro rio* que hornos dicho atraviesan la jurisdicción 
de esta ciudad y la excelente calidad de los cáñamos, 
linos y otras materias t estiles, son condiciones alta- 
mente favorables que aquellos habitantes pudieran 
aprovechar para la fabricación, con la seguridad da 
obtener telas que competirían con las mejores del es- 
tranjero. Conténtanse, siu embargo, con algunos tos- 
cos y viejos artefactos [tara la cordelería, rastrillado 
del cáñamo y para la fabricación de lona, en la cual 
nada han hecho que justifique hasta hoy la importan- 
cia que por algunos ha querido darse á esta industria, 
en la población á quo nos referimos. 



IV. 



La historia de Calatayud en pasados tiempos, es á 
no dudarlo ana de las mas interesantes que nos pre- 
sentan los pueblos de la provincia de Zaragoza. La an- 
tigua Bilbilit, que así le llamaban en un principio, fué 
objeto constante de las atenciones y deferencias de 
los emperadores romanos, quienes la nombraron re- 
pública y municipio, dándole por consiguiente, todas 
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las prerogativas y consideraciones que á tales títulos 
acwmjiaüaba siempre el pueblo romano. 

Dorante las lochas dol célebre Sertorio, fundador 
de la tan renombrada Universidad Bertoriana en la 
ciudad de Huesca, con Mételo, cónsul romano, los cam- 
pos de Bilbilis, según Estrabon, Plinio y otros histo- 
riadores, foeron teatro de escenas sangrientas que mas 
de una ve* dieron la victoria al heroico defensor de la 
libertad é independencia de España. El Senado roma- 
no, á quien la ciudad de Bilbilis y otras poblaciones 
del reino de Aragón llegaron á inspirar sirios temores, 
procuro atraerse el afecto de la una y do las otras 
con dádivas y privilegios que Bilbilis se apresuro á 
rechazar al ver que iba envuelto en ellos la exigencia 
de respeto y sumisiou á la ciudad que ora ya dueña y 
señora del mundo. 

Cuando á Bilbilis cupo la suerte que á las demás 
poblaciones de España, los emperadores romanos no 
perdonaron medio de conservar su amistad con los bil- 
bilitanos, temerosos del espíritu guerrero y entu- 
siasta de que este pueblo había dado repetidas prue- 
bas en todos tiempos y en todas ocasiones cuando se 
trataba do su emancipación del poder de los romanos. 
Con tales mercedes la ciudad de Bilbilis permaneció 
tranquila bajo el poder del pueblo rey, el cual le per- 
mitió, entre otras cosas, la acuñación de monedas, de 
las que el P. Plores y otros anticuarios nos presentan 
una grande y variada colección. En estas monedas, de- 
dicadas las unas al emperador Augusto á quien re- 
presentaban con lacoroua cívica de encima en señal de 
haber terminado las guerras con España y perdonado 
Ta vida á los españoles, y consagradas otras á quien 
llamaban padre de ¡a patria, el de Bilbilis ¿ Italia 
para perpetuar tal vez la memoria de las concordias 
celebradas ontre una y otra ciudad. Como muestra de 
tales inscripciones copiamos ácontinuacion la siguien- 
te citada por el P. Flores: 

AUGUSTUS DIVI F. 
MU. AUGUSTA BILBILIS 
M. LEMP. TIBERI 
L.LICIVARO 

Ñ. VIB. 
AUG. DIVI F. 
PATEK PATRIE 
MU-N. AUGUSTA BILBILIS 
L. COR. UALIDO 
L. LEMP. RUTILIO 
Ñ. VIR 

Otros recuerdos no menos significativos y glorio- 
riosos encontramos en la ciudad do Calatayud, perte- 
necientes á la época de la ocupación de España por 
los romanos. Marcial, entre otros, nos habla con la 
gracia y galanura que tanto ledistinguen (l)del deli- 



to Tita» Calatead la gloria da habar si Jo patria de Mareo Vale- 
rio Marcial, uno de loa mas «aclarecidas postal de la antigüedad, y 
de cierto el maa Insigne <u el grnero epigrainitioo dr lo* do cu tiem- 
po. Nació Marcial en BllbUía hácle el «5o 40 de la Era cristiana, bajo 
el imperio de Claiillo, según >e desprende le ciertas circunstancies 
de su vida. Ignórate quienes filaron sus padres y el mayor ó menor 
lastra de su familia.- lo doico que ae supone, con derto carácter de 



cioso sitio de Riga en donde se levantó el gran teatro 
de los romanos, que vonia á ser un reinado que sir- 
vió para las fiestas y robo de las Sabinas. No lejos de 
Riga ae encontraba el sagrado monte llamado Luco, 
pequeña colina cubierta completamente de frondosos 
árboles y dedicado á los dioses de la ciudad, en la cual 
se prohibía bajo severas penas, la entrada á ningún 
mortal que no estuviera revestido de cierto carácter 
religioso. 

En el Itinerario de Antonino hallamos consignado 
que la antigua Bilbilis era como el lugar do descanso 
y centro de donde partían varios caminos que condu-' 
cian á las restantes provincias de España, mereciendo 
entre todos singular mención los tres que conducían 
á Zaragoza y Madrid, á Toledo y á Daimiel, y á Chin- 
chilla y Cariñena. Uuo do estos caminos atravesaba 
por las inmediaciones del histórico cerco de Bómbala, 
en el cual so han encontrado, aun en nuestros días, 
variasruinas de acueductos y de cisternas que han cau- 
sado la admiración de todos por su estructura y soli- 
dez. En el mismo autor que acabamos de citar, y en 
Suetonio, Tácito y otros historiadores, se hace men- 
ción de gran númerode suntuosos monuineutoa levan- 
tados en Bilbilis, y dedicados unos á las fiestas y culto 
paga u o, otros á los juegos del poeblo rey, y otros á 
menciou de opulentos senadores do Roma, cuyas por- 
tentosas obras desaparecieron como por encantoantela 
fiereza y espíritu destructor do los africauos al arran- 
car al pueblo señor del mundo la mas querida y codi- 
ciada de sus posesiones. 



verdad, es que era ciudadano romano, y que con esta entonces ver- 
dadsradiguidad entró en le capital leí imperio. Sostienen algunos 
qae ee llamó Mareta!, por haber nacido en el mes de Harto, y que sus 
otros pronombre» se lo» puso en memoria de ciervos personajes t 
quienes debía amistad y generosa protección. 

Üoa lince» de Lampridiu* en la vida de alejandro Severo han slde 
causa de quo á eatoe uombre* de nuestro poeta se haya querido aña- 
dirle otrj un tanto ridiculo. He aquj laa palabras de Lamprldius: 
• t i Manmltt eogni iw^hh, rpi>rum>.<« npm/tcat, qua4 contra gytam 
iíam «filian», tcriftU hujiu nn>4é , tic. Fundados en esto muchos co- 
mentadores y biógrafos, le han llamado Martial Cognus, y de aquí 
han tomado motivo para laa mas eatrafia» noticias y las maa aven- 
turadas au¡>oaictonea. Unoa han creído que el nombre de Co 9 h*i lo 
Unía deau familia, la cual era conocida con este apodo por haber 
kilo cocinero uoo de loa antepasados de Marcial; otros sostienen qne 
eae nombre le fue dado al poeta a causa de batiere» ocupado de loe 
guiñeen uso entre loe romano»; jr otros, en fln, añaden, que ha- 
biendo sido Marcial cocinero ante» que poeta, fué ya siempre cono- 
cido con eae nombre. 

8a nuestro humllJe sentir, y esta aa tambieu La opinión de crí- 
ticos eminentes, 1» palabra coqvi está puesta eu lugardo la de 
en las lineas que berao4 trascrito de Lamprldius. La coostrucoion de 
la frase, el órden de aa palabrea y el silencio que guardan acerca de 
este nombre lee demás poetas y escritores latinos contemporáneos y 
amigo* de Marcial, y lo fácil de la equivocación por parte de loe co- 
pistas, autorizan esta suposición basta darla un carácter de casi com- 
pleta certidumbre. 

Marcial debió casarse muyjóven eonClo-lla Marcela, porque h». 
blando Uegado á Roma á los il ano», Je donde no ealió sino treinta 
y cinco aíios mas Urde, y siendo su mujer natural también de Dilbi- 
11a, lodo Inclina á creer que ae casó en seta colonia antes de empren- 
der su atrevido viaje. 

SI esta coujoturaes cierta, y «i p >r otra parte carecía de recur- 
sos, su marcha á Roma con su mujer es un dato proel' »r> para com- 
prender la confianza que Marcial tenia en su talento y en su ca- 
rácter. 

Eu lo< treinta y cinco »&:■» que pasó en Roma, vid reinar á Nerón, 
Oalb», Olhou, Vltelto, Veapasiano, Titn, Domieitna, .Serva y Traja- 
no. Do Domiciano y de T.to alcanió gran pnvanxu y do pocas merca- 
dee, entre otra» el derecho de tre* ki ¡jo» que úc.catneoifl el empera- 
dor polla conferir, y esto á personas de gran «.Mito. A poco fu* 
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V. 

Destruida Btlbilis durante las lachas do los roma- 
no* y de los «arracnu os, fué" reedificad* en 720 por 
Ayub, walí de Sevilla, coo el propósito de hacer do 
esta población una de bus principales y mas segaras 
fortificaciones: dióle el nomiiro de Kiliil Af»b, que 
quiere decir tanto como fortuita <U Ayub, y do aquí 
el nombre de Calatayud con que se le conoce hoy. 

Por espacio de unos cuatro cientos años estuvo Ca- 
latayud * ajo la dominación do los africanos, sin que 
bu historia, durante este largo período, no* presente 
cosa alguna de gran iutoreU cu artes ni en industrias. 
En 24 de junio d* 1120 el rey Alfonso I de Araron lo- 
gró conquistarla d«l pode r de los árabes, y se dedicó 
con esp cial cuidado á su engran lecimieoto, puesto 
que la situación y el prestigi o de que en todos tiem- 
pos habia disfrúta lo Calatayud la hacían harto 4 pro- 
pósito para las miras d« Alfonso. Maudó al efecto 
construir varias fortalezas con ol objeto deque pudiera 
servir de frontera inaccesible á los moros del r uno do 
Valencia, dotándola á la vez de tr randes fueros y pri- 
vilegios, y constituyéndola cabeza de su comunidad y 
do nna porción de villas y lugares que comprendían 
mas de cien parroquias. 

Mas tarde, aprovechando Alfonso VI de Castilla el 
mal estado en que las cosas se encontraban en el 
reino de Aragón á consecuencia de la avanzada edad 
y condiciones singularísimas del rey Monge D. Rami- 
ro, penetró hacia el año de 1133 en los listados de este 
y se apoderó eutre otros pueblos del do Calatayud, 
conservándolo eu su poder hasta 1 140 en que fueron 



nombrado trlUtai, car^o honorífico que tenia lisraiema» ex«aslo- 
dm; privilegio» quu el tribuno miiitir, y rtUimim*ot», ' omiclano 
1* retfaló on» un >le camp i eo I»? cerc imai lo Ruin» que lleno de 
alegría el »lm*, por lo visto po.'o ambicio*», .leí poeta. 

i 4U* proaperidáde* lí dumron p >r, >, |»rijue ia»l visto y dea^rfl- 
eialo porTraj <uo. Marcial hubo de afanad mar k Komi y regresar a ta 
pelrlu, d id lo dü cíe >uiraa J j amigos luo tuvieran guato por Ua le- 
tra», y echando «¡euipre da m - 'i<»i a anqnerila Koiua, murió ciuco 
ano.daapues, J^era^ui lo por U envidia y mala Ucencia, acha-ju -a 
ordluarlua de la thU «n tod»<( Im pí-jiion n ci udadea. 

Tuvo Marcial por amigo., iL.-a la l>i«nfrmfía de dolida «acamo» ca- 
lo* Jalo», loa roaailu.lrea d* »ua contemporáneo», «mi QuioülU- 
r.n, JnvriKl, Valerio FIoto y Sili», 4 todo» loj eualea ha en-alzaío ou 
mucha» 'le «u« cirnpoiicljn h. Taioliiea euaa i ) delicadamente á su 
amigo Licmiu. |*>eia y natural aaimismo da Uilbili», en la azulean» 
1*11 aimacompoalcloo: 

*D L10INIAM. M, aCB.UTOB.SS Tt D>. 

Veroiiadocti *> IaIkjs a mal vutit: 

Mar ine f.-¡ix Mautu* 
Censelur A pona Livio «uo tuiius, 

Siella|iie iitu Fínico nilnui. 
ApoHo.lr.ro plan ni i.obriío." Nillut; 

Nasouo r"eligii! auuant. 
Duowjue Sene a«, uuicuumque Lucanum 

Facunda l.,auilur Conlub». 
Onudeul juce.* cama u o Oí le*; 

Emérita, I>ee.aiio rooo. 
Te, Ciclan*, gl.riaoUur noatra, 

Nccme Ucebii, Bilbilia <t). 



(I) Verooa e-na loi veraoa de «u docto po»t»; Mantua as dichosa 
coa »o Vire dio; Apoua »e h nin «lando la patria de Tl"> Uvto, Sto- 
lia y da Valerio Flaco; ni NiLo uplau la «l nombrnde Apolod>ro;loa 
Peliíolenwenaalna aOvlli ¡ l< eWueate CSrlob» cel bra á auf 
dos -sánacaa y a «u úai^ > I.ujhuo; la ^ln|fr • Cadli ae deleita ooo »o 
Cíalo, y Kmerita con mi a.ni Z i l»«ian>. BUbin», nuestra patria co- 
mon. gtorifleart tu aombra y dirá tamloaa altfo aobra al m,o. 



devueltas en feudo al rey do Aragón todas las poblacio- 
nes de la derecha del Ebro. Kn este mismo año se con- 
cedió á los caballeros y erosohimitanos el privilegio da 
tener en Calatayud un veciuo por vasallo de cada ana 
de las naciones de cristianos, ju lios y moros, permi- 
tiendo á la vez que se erigiese en la misma población 
nn sepulcro i los templarios. 

Muerto en 1 158 el rey de Castilla, creyó el de Ara- 
gón roto desde lupgo el compromiso de poseer como 
eu feudo loa pueblos de la derecha del Kbro, y en 
efecto, por acuerdo tomado en Naxoraa por loa mag- 
natesde Aragón y de Castilla, quedaron realizados los 
deseos del aragonés, si bien coa la obligación de qae 
><l, como sus sac<jsorcs, rindiesen h jrnenago al caste- 
llan • y asistiesen á las Círtos de Castilla. 

En 1225 Calatayud fu<5 la única población que per- 
maneció fiel á U. Jaime l, causando en cátnbio males 
y desgracias de gran onsid raoion, á D. Fernando, tio 
del monarca, y tenaz prctMidiento de sus Kstados, lo 
cual valió á la ciudad nobln y fiel gran numero de 
consideraciones y de privilegios, que llegaron á esci- 
tar algunas riv.ilida les en otras poblaciones del reino 
de Araron. Kl n>y D. Jaime quiso además significar 
su agradecimiento á Calatayud fijando en ella su ha- 
bitual residencia, desdo la cnal ofreció y prestó un po- 
deroso ausilio al rey de Valencia Zaeít, despojado de 
su reiDO por la ambición de Zaeu. 

Amante siempro la ciudad de Calatayud de la uni- 
dad é integridad del territorio de Aragón, llevó muy 
á mal la división de esto reino acordada por Jaime I, 
entre el príncipe D. Alonso y el hijo de doña Vio- 
lante, segunda esposa del monarca aragonés, vién- 
dose en mas do una oeaai-in obligado esto á proponer 
condicione* un Unto humillantes á los de Calatayud, 
para que ce.*aran en su decidido empeñode proteger al 
rebelde príncipe en la sangrienta guerra civil que con 
tal motivo sostenía en unión con el monarca castella- 
no coutra pI rey su padre Jaime I. 

Kn 1280 la ciudad de Calatayud presenciaba con 
el mayor entusia*mo la donación que en ella hizo don 
Alonso de la Cerda, del nHno de Murcia, al rey don 
Alonso de Aragón. Al año siguiente (I29l) tuvieron 
lugar en la minina ciudad los desposorios de la infanta 
de Castilla doña Isabel con el r«-y Jaime II, celebrán- 
dose con tan fausto acontecimiento grandes fiestas y 
lucidos torneos, que dieron larga materia á l«s cróni- 
cas y leyendas d<* aquellos tiempo*. Veinte años des- 
pués l) se avistaron en Calatayud el rey de Ara- 
gón y Fernando IV el Emplazado, par» tratar, como 
en efecto trataron, de los desposorios del infante don 
Juan con doña Leonor, infanta do Castilla, que á la 
sazón solo contaba tres años de edad. 

Kn la célebre alianza de I3rt2 entre D. Pedro I de 
Castilla y el rey do Navarra, para luchar contra don 
Pedro IV, la ciudad de Calatayud permaneció siempre 
flel á este último, sin que botaran á hacerla desistir 
de su adhesión á su querido monarca, el largo sitio y 
males sin cuento que los dos a'.iados le causaron por 
espacio do algunos años, merced á lo cual le concedió 
Pedro IV, entreoíros honores y prerogativas, el dictado 
de ciudad, y celebró en ella Córtos para remediar ol 
estado lamentable en que so encontraba el reino. 
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Muerto el rey de Aragón y el primogénito prínci- 
pe de Viana, D. Cárloa, se resnieron en 1481 Córtes en 
Calatayud, ante las cnalea fui jurado príncipe y he- 
redero de ia corona de Aragón y demás Eotados de su 
padre, el infante D. Fernando. En 1480 volvió á re- 
unirse la Asamblea para reconoceral príncipe D. Juan, 
presentado por la reina Isabel como heredero de su pa- 
dre en aquel reino. En 1515 convocáronse igualmente 
Cortes en Calatayud por el Rey Católico, para exigir A 
los aragoneses algunos fondos que necesitaba para 
el mantenimiento de la guerra contra los turcos, sin 
qne pudiera alcamar de la cindad de Calatayud re- 
curso alguno para tal objeto, á pesar de presidir la 



Asamblea su segunda esposa la reina dona Germa- 
na, de la mediación del arzobispo do Zaragoza, de la 
presentación en Calatayud del mismo rey , ni de 
otros infinitos medios á que apeló el monarca des- 
airado. Por último, en 1625 celebró también Córtos 
en esta ciudad el rey D. Felipe IV para resolver las 
difíciles cuestiones que se presentaban en au reino. 

Desde esta época hasta principios del presente si- 
glo, poco ó nada de particular nos ofrece la historia de 
Calatayud, si bi.'.n en todos tiempos y en todas oca- 
siones se ha mostrado dispuesta á lanzarse á la pelea 
cuando ha querido alguno atentar contra sus fueros ó 
contra la integridad de sa territorio. 




VI. 

Durante los aciagos días de nuestra guerra de la 
Independencia, Calatayud fué nna de las poblaciones 
en qne preferentemente fijaron su atención las fuerzas 
de Napoleón I para asegurar el buen éxito de sus em- 
presas en el reino de Aragón. Mientras que el ge 
neral francés Suchet se preparaba para el sitio de Tar- 
ragona, creyó indispensable fortificar á Calatayud con 
gran número de fuerzas y proveerle de víveres á fin 
de atender inmediata y eficazmente á cualquier movi- 
miento qne inteutasen losaragonesescontra el ambicio- 
so capitán de nuestros tiempos. Al efe to el general ci- 
tado abasteció de toda clase de municines y guerra el 
castillo ó convento de la Merced, y dejó dos batallones» 
de guarnición al mando del general Ferrier, á cuya 
fuerza ¡se agregó después un batallón de italianos que 
militaban entre las huestes francesas, varia* piezas de 
artillería y algunos escuadrones de caballería. 

A pesar de tan respetable guarnición, los genera- 
lea Darán y el Empecinado se dirigieron el 26 de se- 
tiembre de 1808 contra Calatayud, llevando uua fuerza 

1ABAO01A. 



de 5,000 infantes y unos 500 caballos, y el propósito 
firmísimo de arrancar á esta ciudad del poderde los in- 
vasores. 

Llegadas apenas estas fuerzas á las inmediaciones 
de Calatayud, sus habitantes se lanzaron al grito de in- 
dependencia contra los franceae*, haciendo en elloB una 
matanza horrible y obligando á los pocoa que sobre- 
vivieron á encerrarse apresuradamente en el convento 
de la Merced. Duran, y el Empecinado por otra parte, 
atacaban á la vez 4 los franceses que se habían for- 
tificado en la altura llamada de los Castillos, habién- 
doles hecho gran número de prisioneroay obligándoles 
á los restantes á acojerse enel citado convento. Sitiado 
este por la población entera y por las fuerzas del ge- 
neral Duran, los franceses viéronse precisados á ren- 
dirse á las fuerzas españolas, no sin haber antes ape- 
lado á toda clase de medios de resistencia. Al mismo 
tiempo que el general Duran alcanzaba esta impor- 
tante victoria sobre las huestes de Napoleón I, el Em- 
pecinado derrotaba y dispersaba completamente en el 
paso del Fresno á las tropas francesas que el gober- 
nador de Zaragoza Mousnier, enviaba en socorro de los 

13 
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sitiados de Calatayud. Ante esta doble desgracia, el 
gobernador citado mandó reunir todas las tropas de la 
orilla izquierda del Kbro y las que el general Bourke 
mandaba en Navarra, y colocándose al frente de todas 
ellas se presentó el 6 de octubre en las puertas de Cala- 
tayud. La circunstancia de no encontrarse dentro de 
esta población Duran ni el Empecinado, facilitó en 
gtan manera la entrada de Mousnier, unido á la caba- 
llería de Clichi y á la división de Soveroli, los cuales 
reforzaron convenientemente el convento de la Mer- 
ced, y tomaron todo genero de precauciones para con- 
servar una plaza que tanta sangre les había costado y 
que de tanta importancia era para los ambiciosos y 
quiméricos planes que se proponían. 

Encargado en 1812 de la defensa de Calatayud el 
comandante Savarelli, sitió esta ciudad D. Raraon 
Gayan, consiguiendo, ya que no apoderarse del fuerte 
de la Merced por la resistencia heróica de los france- 
ses y por los me,, ios de defeusa con que contaban, 
derrotar al menos en sangriento y personal combato 
á los sul la-Ios ilc Napoleón I que se albergaban en las 
casas de la ciudad, y que como dueños y seüoros abso- 
lutos de la población cometían todo génoro do atrope- 
llos y de crueUades en sus pobres habitantes. 

Kn los tiempo* calamitosos de nuestra guerra civil, 
la ciudad de que tratamos fué también teatro de hor- 
ribles escenas, y objet •> preferente do la atención do 
los partidarios de Isib'ly de D. Carlos, Kn 25 de 
octubre de 183."» Calatayud sufrió vejaciones y des- 
gracias que en un principio consternaron á todos sns 
moradores, pero que mas tarde supieron voug;ir y con 
grandes creces en los 2,000 hombres que al mando do 
Qutluv. ocupaban la ciudad y cansaban aquellos males. 

Recordando tal vez el valor y sana do los habitan- 
tes de Calatayud contra las tropas carlistas, no so 
atrevió el geueral 1>. Basilio, á pesar de las numerosas 
fuerzas de que disponía, á hostilizar ni aun entrar en 
la población, contentándose con acampar sus tropas á 
corta distancia de Calatayud y ocupar con las van- 
guardias de caballería las alturas que dominan el ca- 
mino de Diroca, desde cuyas | osiciones exigió á la 
ciudad 15,000 duros y 6,000 pares de alpargatas. La 
contestación que los de Calatayud dierou al general 
carlista fu<< aprestarse á combatirlo en sus nusmas 
posiciones, lo cual hicieron con tal presteza y actitud 
tan decidida y resuelta, que á D. Basilio faltóleel tiem- 
po para abandonar el campo. 

Kn la noche <lel 17 de abril del citado año, los joTcs 
carlistas Caballero y Kspinacn so, pr -sentaron a las 
puertas <!c Calatayud con unos 3,700 infantes y 200 
cabiillo*, intimando la rendición d > la plaza y la entre- 
ga de ¿0,000 duros, 1,000 cahíces do trigo, 2,000 de 
cebada, y 4,000 cabezas de gana lo, expidiendo además 
á los poebl s comarcanos las oportunas órdenes para 
que en un breve plazo aprontaso cada uno la cuota 
que se le señalaba. La corta guarnición de Calatayud 
bo negó desde luego á aece ler á las pretensiones de 
los carlistas, y ya se preparaba para el combate cuan- 
do cundió entre las filas d • D. Carlos la noticia do la 
próxima llegada de las fuerzas del general San Miguel 
y de la valiente columna de Abecia, ante cuyo ro- 
:oor, l-spiuace y Caballero se alejaron 



mente en la noche del 28 del citado mes, sin que 
en adelante volvieran apenas las tropas carlistas á in- 
tentar apoderarse de Calatayud, toda vez que sns ha- 
bitantes se mostraban acérrimos dofonsores de las 
ideas liberales que representaban los isabelinos. 

Para mayor renombre de la ciudad de Calatayud, 
gloríase esta población de ser cuna do nuestros hom- 
bres mas eminentes en las artes y en las ciencias, 
contándose entre otros, según el Sr. Madoz, San Iñigo 
y San Paterno; los venerables Ruzzala, fray Pedro del 
Portillo y fray Francisco López; el célebre poeta Mar- 
cial, Lorenzo Oracian, Pedro de Luna, conocido con el 
nombre do Benedicto XIII; el escultor Eugenio de 
Mesa, el pintor Vera, y muchos otros esclarecidos va- 
rones que han sobresalido en las guerras y en las le- 
tras. Las armas de la ciudad quo nos ocupa son un 
escmlo, un hombro á caballo sin estribos, que se cree 
representa al mártir San Lorenzo, una lanza de ban- 
derilla con nna cruz en la mano derecha, y la siguien 
to inscripción on la parto superior: Angutta BilbUit. 

VII. 

Cerca do los confínes de Navarra y de Castilla y al 
pié do una pequeña colina, se baila situada la ciudad 
de Borja, otra d- las poblaciones mas importantes y 
ricas de la provincia de Zaragoza. La proximidad del 
Moncayo y de otros montes do elevada altura á esta 
pobliciou, hacen quo su clima sea bastante vario y 
generalmente frió, ocasionándose por < sto frecuentes 
pulmonías y otras enferraedados del pecho en aquellos 
habitantes. El terreno es, sin embargo, tan abundan- 
te y fértil, quo puede competir con los mas feraces de 
la provincia. Riéganlo, entre otros ríos, el llamado 
Huechar, que nace al pié del Moncayo y que recorro, 
hasta desandar en el Ebro, todo el término de la ciu- 
dad, con cuyas aguas y con las de otras varias fuentes 
y manantiales, dase el r ogo necesario á mas de 3,000 
cahíces de tierra, cu las cuales se recogen copiosas co- 
sechas de cereales, frutos y legumbres, aceito, vino, 
cáñamo y lino, y se crian además ganado lanar, cuyas 
carnes son de las mas sabrosas y delicadas; caliallar, 
lanar, mular y vacuno. 

El término de esta ciudad que se estiendo tres le- 
guas de Norte á Sur y dos y media d-i Esto A Oeste, 
confuía por el Norte con el do Corte», perteneciente á 
Navarra, por el Sur con el do Talamantes, por el Este 
con "1 de M agallón y por ol Oeste con el du Tarazona. 
Su poblad m ascieiid-.' á unas 4,500 almas, que se al- 
bergan en unas 500 casas, todas por lo general de 
construcción sencilla y tosca, sí se esceptuan las del 
Ayuntamiento, el hospital, el póiito y la escuela de 
primer is letras. Entro sus templos solo moroco citarse 
la iglesia colegiata de Santa María, erigida por el Papa 
Nicolás V en 1410. El capítulo do esta iglosia se 
compone de un prior, ocho canónigas, cinco capella- 
nes canonicales de patronato particular, y tres benefi- 
ciados. Han sido señores de esta insigne colegiata, dos 
Pontífices, varios car lonales y ol bienaventurado San 
Francisco do Borja. Por dos bulas de Alejandro VI es- 
pedidas en 1497 y 1498 no podrán poseer las prebeu- 
das sino los naturales que Bean bautizados en la rais- 
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ma ciudad. Las demás parroquias de Pan Bartolomé y 
San Miguel, y las capilla» de loa conventos de Santa 
Clara y la Concepción abiertas al culto público, nada 
tienen que sea digno do particular mención. 

En alguno de los edificios anteriormente citados, se 
ostenta el escudo de la ciudad de Borja, el cual repre- 
senta un castillodo tres torres sobre peñas, y ea 61 ana 
Taca dorada en campo verde, llevando un collar y 
campanilla de plata y al timbre una corona impe- 
rial. 

La historia de la ciudad de Borja no carece segu- 
ramente de interés y de importancia. Su primitivo 
nombre Belsinun, es de orígeu celtíbero , y las cróui- 
cas nos hablan con gran entusiasmo del renombre 
que en aquellos tiempos llegó á alcanzar por sos san- 
grientas luchas defendiendo su iu lopendencia y la 
integridad de sus intereses. 

En las historias árabes, en quo ya aparece con el 
nombre que actualmente tiene, encontramos asimismo 
relación csteusa de los actos de valor y arrojo de que 
dieron pruebas aquellos habitintes on ¡as luchas que 
por espacio de tautos años sostuvieron cintra el pue- 
blo sarraceno, y principalmeuteen las incursiones que 
por aquel país hilo 011 8K3 el Celebre aventurero Calib. 
Conquistada Borja por Al'on*n I , esta ciudad perma- 
neció fiel á su bienhechor, y tomó una part; activa é 
imi>ortautísima en las luchas que con motivo de las 
guerra* á que dió margen la sucesión del deudo del 
monarca Pablo de, Alavés, tuvieron lugar en esta 
parte do la provincia di- Zaragoza. 

Mas tarde , en 13.YJ , viérouso reunidos en las 
inmediaciones de Borja los ejércitos rivales de Ara- 
gón y Castilla , sufriendo contal motivo la pobla- 
ción males y de-gracia* considerables. Aplazada 
momentáneamente por ia mediación do los lega- 
das del Papa la lucha entre ambos ejércitos, pudo 
la ciudad de Borja reponerse un tanto de los perjui- 
cios que los castellanos ie habían ocasionado; pero 
apremiada por entonces, en 13iJ3, y esperando inútil- 
mente los socorros del monarca de Aragón, Borja so 
vid obligada á rendirse á las huestes de Castilla, que- 
dando presos sus valientes defeusoros, Pedro Jimeuez 
de Samper y B-rcngucr Carroz. Por espacio de tres 1 
años sufrió esta ciu lad toda clase de vejámenes y de ! 
desgracias por parte de los castellanos, hasta que ou 
1306 los invasores ab ui louarou precipitadamente la 
población, temerosos de la llegada próxima de las , 
fuerzas de B-dtrau üoguesclin, á quien D. Pedro IV , 
había hecho eu Birceiotia merced de la villa de Borja j 
con título de condado, y amedrentados por otra parte 
del odio que los habitantes do la indicada villa abrig i- 
ban contra los invasores. Eu 1438 fue* erigida Birja 
en ciudad pir Alfonso V, que á la sazón se hallaba en \ 
Ná|K>les¡ y cinco años después, 1413, fue* comprada 
por este mismo monarca á la reina viuda de dou ■ 
Juan I, doña Violante, por la cantidad de 20,000 fio- j 
riñes de oro ó sea 11,000 libras barcelonesas, inclu- | 
yéndose en la venta el pequeño é inmediato pueblo de 
Magallon que eo tolas ocasiones había seguiJo la j 
misma suerte que su aliada y protectora Borja. 

Kn el reinado de Felipe V alcanzó la cindad de 
que tratamos mayor renombre y consideración. El I 



amor y fidelidad constante que en todas ocasione* 
guardó á aqoel monarca la ciudad de Borja, movieron 
á Felipe á concoderle en 16 de junio de 1708 el título 
de ilustn y siempre fidelísima, permitiéndole al mi*- 
mo tiempo añadir al escudo de sus armas el león y 
flor do lis, con esta inscripción: taqueada por ser siem- 
pre fidelísima. 

Kn las revueltas y grande* agitaciones por que ha 
pasado nuestra patria en el presente siglo, la ciudad 
de Borja ha sido también teatro de varios á importan- 
tes Acontecimientos, entre los cuales solo citaremos, 
de los tiempos de la invasión de los franceses, el de 
hab"r acogido dentro de sos muros y pr.-stado toda 
clase de socorros al general Castaños al lograr escapar 
de la sangrienta batalla de Tudela, dada contra los 
franceses eu 23 de noviembre do 1808. 

Durante los calamitosos tiempos de nuestra guerra 
civil, Borja se vió en distintas ocasiones oca pala por 
las fuerzas de D. Carlos, habiéndose mostrado en toda* 
dispuesta á defender hasta morir los principios li- 
berales que representaban los valientes campeoues de 
la causa constitucional. 

VIII. 

La histórica y antiquísima villa de Bol chite, dis- 
tante uuas siete leguas do so capital, Zaragoza, *e 
halla situada a! pió de unas pequeñas colinas, y la 
limitan por el Norte, Mediana y F lientos do libro, por 
el liste, Arasla, Quinto y el rio Kbro, y por el Oeste, 
Attnouacid de la Cuba y la Puebla de Albor Ion. El 
clima de Belchito os de los mas sanos y agrá lables de 
la provincia, efecto de los montes que le rodean y de 
las pintorescas huertas que se encuentran en sus in- 
mediaciones. La población es de unos 500 vecinos y 
3,000 habitantes , dedicados casi en su totalidad 
á las faenas de la agricultura y á la industria do los 
estambres, on las cuales se han colocado aquellos ha- 
bitantes á una altura do que distan mucho los demás 
pueblos üe la provincia de Zaragoza. Las principan» 
producciones agrícolas de la villa de Belchito cousis- 
ten on aceite y vinos, habiendo cogido algunos años 
hasta cinco mil arrobas del primero de esto* artículos, 
y hasta cincuenta mil cántaras del segundo. Críanse 
adema*, muchos y escelcntes trigos, cebada, avena, 
legumbres, hortalizas y esquisitas frutas. 

La industria consisto eu estambres, que pueden, 
por su fiuura, competir con los primeros de Europa; 
en fábricas de añascóte y fajas de finísimo tejido, que 
han causado la admiración de fabricantes nac Olíales y 
estranjeroj, y en telares de medias, estameñas, baye- 
tas, mantas, añascóte* y lionzos, on cuya fabricación 
se emplean muchos centenares do hombres y de mu- 
jeres, áquienos se les da el nombre de pelaires. 

El interior de la villa de Belchito, formado por 
una* 1,000 casas, casi todas de tres pisos cada una 
y con habitaciones cómoda* y bieu ventiladas, 
proíenta un aspecto bastante alegro por las mucha* 
plazas y lujosos edificios que á cada paso *c encuen- 
tran. Figura en primer término, entre las primeras, la 
plaza Nueva, que ocupa el centro de la villa, con ana 
estension de 130 palmo* de largo por otro* tantos do 
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ancho. No lejos do esta le halla U de San Juan, do 
110 palmos de largo y 100 de ancho; U de la iglesia, 
de las mismas dimensiones; la de San Salvador, situa- 
da al cstremo de la población, y la dol Convento, lla- 
mada así del convento de agustinos calzados que se 
encuentra en uno do sus estromos. Kntre sus iglesia», 
solo merece citarse por su antigüedad y rara cons- 
trucción, la de San Martin, servida por un cura, un 
coadjutor, dos racioneros, ocho beneficiados, un sa- 
cristán y un organista. 

La antigüedad de la importante villa deque trata- 
mos, quieren remontarla algunos á los tiempos de los 
griegos, fundándose para esto cu que su primitivo 
nombre Bslia, os derivado de la palabra griega ¿«r» 
Otros pretendon bacorla derivar del idioma greco- 
scythico, que los bárbaros del Norte confundieron con 
•l de los primitivos iberos; pero estas no son sino con- 
jeturas destituidas de verdadero y sólido fundamento 
quo el historiador no debe por tanto cousignar como 
aceptables. En lo que no cabe duda es en que en tiem- 
po délos cartagineses, la población de Btlia, conocida 
hoy con el nombre de Belchite, gozaba de un renom- 
bre d importancia considerables. 

Entre otros hecbos históricos que recuerda esta po- 
blación de los tiempos de los cartagineses, cítase la 
muerte de Amiicar Barca. Hallábase este guerrero in- 
signe, según los datos que nos ofrecen mas fé, en Acra- 
Leuke; que podía con razón llamarse centro del poder 
cartagiués en España. Noticioso Amiicar de que los 
habitantes de Be i lia se preparaban á resistir el dominio 
de los de Cartago y á defender hasta la muerte su 
independencia y libertad, se dirigió con grandes 
fuerzas sobre la ciudad. Los be Ilienses, que ya en 
mas de uua ocasión habian alcanzado señaladas vic- 
torias sobre otros pueblos aun mas valientes que 
el cartaginés , no abandonaron su firme propósito 
de defender su independencia, por mas que vieran 
ante sus muros & un ejército numeroso y aguerrido 
mandado por un capitán del valor y arrojo de Amílcar 
Barca. No bien hubo este llegado á las puertas de la 
población cuando sus habitantes se arrojaron con ím- 
petu y rabia sobre los invasores, obligándoles, des- 
pués de causarlos una mortandad horriblo, á retirarse 
á Acra-Leuko. Convencido Amílcar de la imposibilidad 
de tomar al asalto á Ballia, dispuso sitiar la población 
con el fin de que sus moradores, acosados por el ham- 
bre, se riudiosen á las armas de Cartago. Losbcllienses 
en tal situación pidieron auxilio á los celtíberos, los 
cuales en gran u limero vinieron al puuto en ayuda de 
los si.iados. El general cartaginés convocó entonces 
á todos sus auxiliares, entre los que contaba al régulo 
Drvion, y so dispuso á tomar la plaza, do la que aca- 
baba de ser rechazado. Según los historiadores Cor- 
nelio Nepote, Livioy algunos otros del pueblo roma- 
no, Orison volvió durante el combate su ejército contra 
Amílcar, merced á lo cual, y al arrojo y denuedo de 
los Uelliones, el ejército cartaginés fué completamen- 
te dispersado, y muerto en el campo el valiente caudi- 
llo que le mandaba. 

De otros hecbos de armas no menos importantes 
nos habla la historia de la célebre y antigua Bellia, 
duraute la dominación de los cartagineses y la de sus 



i sucesores los romanos, pero acerca de los cuales no 
nos permiten las dimensiones de nuestro humilde tra- 
bajo entrar en detalles y consideraciones. 

IX. 

La invasión sarracena vino mas tarde á echar por 
tierra toda la grandeza de la antigua Bellia, destra- 
yendo casi en su totalidad la población que babia sa- 
bido resistir por largos años fuerzas tan poderosas 
como las de Cartago y Roma. Así la vemos, al ser con- 
quistada del poder sarraceno por Alonso I en 1117, 
sin sus murallas ni sus fuertes torreones, quedando 
solo alguno que otro edificio de escasa importancia ha- 
bitado por indolentes africanos. El monarca anterior- 
mente citado mandó reedificarla, concediéndole las 
mismas |ire rogativas y privilegios que á la ciudad do 
Zaragoza. En breve tiempo la histórica Bellia, cono- 
cida ya con el nombre de Uelchite, recuperó en gran 
parte su antiguo esplendor y nombre, hasta el punto 
de ser una de las poblaciones que se entregaron á don 
Bamon, conde de Barcelona, en seguridad dol conve- 
nio celebrado en 1151 entre el conde y D. Alonso I ds 
Aragón para hacer en coman la guerra á D. Sancho, 
rey de Navarra. Los monarcas que sucedieron á don 
Alonso, como igualmente los del reino de Castilla, 
concedieron á Belchite varios fueros y privilegios, vol- 
viendo á ser de este modo, al incorporarse los dos reinos 
enemigos, una de las poblaciones mas importantes da 
la provincia de Zaragoza. 

En los tiempos de la iovasion francesa, tuvieron 
lugar en la villa de Belchite algunos hechos do ar- 
mas en los que salieron no muy bien parados los 
soldados del gran capitán del siglo. El 18 de ju- 
nio de 1800 se avistarou en Belchite los dos ejércitos 
español y fraucés, mandado el primero por el gene- 
ral D. Joaquín Biake, y el segundo por el general 
Suchet. Colocando Blake su derecha en el lugar 
llamado el Calvario, el centro en Santa Bárbara y pro- 
longando su izquierda basta la ermita do Nuestra Se- 
1 ñora dol Fueyo, esperó á que los franceses dieran prin- 
cipio al combate, no sin haber autos colocado algunos 
tiradores en los olivares y apostado la caballería en el 
camino de Zaragoza. 

La división francesa del general Mousoier se pre- 
sentó ¿ poco an las alturas de la Puebla de Alborton, 
y atacó la izquierda del ejército español. Al mismo 
tiempo la división Flabert amagaba desde lejos la de- 
recha, y varias compañías de tropa ligera entretenían 
el centro con algunas escaramuzas. Por disposición 
del geueral Blako fué reforzado el ceutro de su ejér- 
cito con las tropas de la derecha é izquierda , agol- 
pándose todos alrededor de Belchite y do Santa Bár- 
bara. Este movimiento favorable é inesperado para los 
franceses produjo cierta confusión cu las filas do loo 
españoles. Roto el fuego por la ana y otra parte, tri- 
zóse bien pronto general el combate, y fuerza es con- 
fesar que las tropas de Napoleón I no desmintieron en 
esta ocasión el valor y arrojo de que tantas pruebas 
habian ya dado á la faz do Europa y del mundo ente- 
ro. La desgracia de haberse incendíalo dos granadas 
en el centro del ejército español, ocasionando en esto 
numerosas víctimas, fué causa de una gran conster- 
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nación, de la cual el general francés supo aprovechar- 
as con tal oportunidad, que obligó a loa españoles, me- 
diante un ataque rápido y violento, á dispersarse en 
horrible confusión, sin que bastaran á remediar este 
mal inesperado los esfuerzos y el heroico ejemplo de 
loa generales Blake, Lazan y Boca, únicos que queda- 
roo en el campo con algunos de sus ayudantes. 

CabiSbna. Antiquísima villa de ignorada funda- 
ción, en la carretera arrecife de la ciudad de Zaragoza 
4 la de Valencia y en la que ya se supone aprobada 
de Castilla á Cataluña, situada á cuarenta y siete ki- 
lómetros de aquella ciudad, y en una hermosa llanu- 
ra, en donde se hallan los s iete ú ocho pueblos del 
campo 4 que da nombre. Hoy cuenta sobre 4,000 ha- 
bitantes. Pertenece al partido judicial de Dar oca, en 
la provincia y diócesis de Zaragoza. 

Hay administración de rentas y de correos. Tie- 
ne muchos edificios en su dilatado término municipal, 
con varias ermitas, y entre ellas una titulada de Nues- 
tra Señora de Lagunas, superior en situación y fábrica 
á todas las de la provincia. Hubo un convento de frai- 
lea de San Francisco, un hospicio para la misma reli- 
gión, y otro convento de monjas de Santa Clara. 8u 
hospital contaba con bienes suficientes para sostener 
4 los enfermos pobres do la población y á los transeún- 
tes. Su iglesia parroquial llama la atención de los in- 
teligentes: también revela lo que fué la villa, la fa- 
chada de su casa consistorial, y loe dos depósitos para 
el agua que existen al Norte y Oeste. Tiene cuatro 
molinos, dos para harinas y dos para oliva, pero aque- 
llos apenas funcionan, porque sn movimiento depende 
de la eventualidad de las lluvias. Rs el punto prefe- 
rente del interior de España para el comercio de cal- 
dos, y muy á proposito para el de cereales, lana y ga- 
nado menor. Son regulares las fábricas de lienzos, y 
muy bien montadas las tres que hay para la elabora- 
ción de espíritu y aguardientes, estraidos del liquido 
y del orujo ú oÜejo. Si se dedicaran constantemente 4 
esta industria, necesitarían todo el abundante vino del 
país. La uva es preferible 4 cuantas se conocen, pues 
4 pesar del abandono en la vendimia, en los lagares, 
en la fermentación y en el cubaje, son los viuos bus- 
cados por nacionales y extranjeros, de tal manera, que 
en la época de la recolección apenas existen restos de 
la anterior cosecha; si se hiciera lo que se hace en 
Jerez de la Frontera, ó lo que se debiera hacer apre- 
ciando el verdadero mérito del fruto, no podrían tener 
los vinos rivales ni competidores. Belchite paga por la 
contribución de inmuebles, por lade industria y por la 
de consumos, las cantidades siguientes: 17,567 escu- 
dos 700 milésimas, por la primera; 1,789 escudos 658 
milésimas , por la segunda; y 4,254 escudos 800 mi- 
lésimas, por la tercera. 

Los alimentos son excesivamente nutritivos, sin du- 
da debido á la excelencia del terreno. Ku cuanto 4 la 
historia, ha merecido Cariñena muy poco á sus antepa- 
sados. Lo principal de ella consta de manuscritos que 
nadie se ha ocupado de sacar del polvo y dar 4 la 
prensa: (juicamente D. Gerónimo Urgaix publicó hace 
muchos afios una obra de la que consta que hubo silla 
episcopal que se trasladó 4 Lérida siendo obispo Sau Li- 
cer, que también hubo universidad literaria y que se ce- 
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lebraronCórtes en la sinagoga, ahora capilla del San- 
to Cristo de Santiago. Los hechos de armas de la 
localidad, se confirman por los restos de su fuerte 
muralla torreada, de mas de seis metros de elevación 
y dos de espesor, con el profundo y ancho foso que la 
rodeó, hasta después de la guerra de la Independencia 
qne una y otro se inutilizaron por órden de la autoridad . 
En la última guerra civil se abrió nuevo foso, de me- 
nos latitud que el anterior y con tapia, se reedificó la 
muralla, guarnecida por un corto número de naciona- 
les, que en último caso «e podían defender desde la só- 
lida y alta torre del centro, unida al templo para 
campanario y reloj. La obra de esta torre, lade la mu- 
ralla y la de la fuente, pertenecen á una misma épo- 
ca. Fué plaza do inapreciable interés para el ejército 
del centro! porque en ella tuvo el hospital, depósito de 
víveres y municiones, sirvió para dar descanso al sol- 
dado de su» penosas fatigas, preparándose á nuevas em- 
presas, y además salvó á los desgraciados quo pudieron 
huir de la desventajosa acción que con el Pretendien- 
te sostuvo el general Buerens en los campos de Her- 
rera y del Villar de los Navarros, el día 24 do agosto 
de 1837. Por muchus años se ejerció en la misma la ju- 
risdicción civily criminal en virtud de privilegio debide 
ála alzada cantidad que para concederlo recibió el rey 
D. Felipe V; y en remuneración de servicios heróicoe 
obtúvolos siguientes: el derecho de aprovechar cinco 
do los siete dias de la semana, todas las aguas que 
desde el puerto llamado de San Martin discurreu en la 
dirección del rio Fraxno por el término de Kncinacor- 
va hasta el de Cariñena, confirmado en sentencia ar- 
bitral que en 15 de julio de 1316 pronunció D. Jaime 
infante de Aragón: otro concedido por la reina dofia 
María facultando á los vecinos para que comprome- 
tieran tolas su» diferencias á la decisión de dos perso- 
nas: otro por el rey D. Felipe concediendo féria en los 
dias de San Bartolomé y de San Matoo: otro para el 
nombramiento de guardas de noche, concedido por el 
rey D. Alonso: otra para que loa jurados puedan ha- 
cer sus estatutos u ordenanzas: otros concediendo el 
derecho de alera toral ó sea de pastos, y el de leñar en 
tierras y montes de pueblos inmediatos: otro sobre 
exención parcial de pecha y general de alg-unas otras 
contribuciones directas é indirectas: otro para exigir 
derechos á los que por el término conducían vino de 
distinta población; y otros muchos de menor valía. 
No debe pasarse en silencio que por el vecindario cru- 
zó la antigua carretera do Zaragoza 4 Madrid, pero 
por la incuria do sus moradoros, y aun mas por el fa- 
vor dispensado á otros , ni es cabeza de partido, ni 
tiene la citada carretera, ni el ferro-carril, siendo así 
que para lo primero está en mejor proporción que las 
cabezas de partido limítrofes porque ninguna de ellas 
cueuta mas do 28,000 almas en igual proximidad; y 
para lo segundo y tercero, hubieran economizado gas- 
to y tiempo, abreviando considerablemente la distan- 
cia, y utilizando 83 kilómetros que á la vez servirían 
para las liosas de Madrid y Valencia. 

X. 

Como aplastada entredós escarpados y elevados 
cerros, se halla situada la ciudad de Da roca, una de 
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1m poblaciones que recuerdan hechos de gloria y do 
envidiable importancia en la provincia de Zaragoza. 
Varios restos de sólidos torreones pertenecientes á 
muy diferentes épocas y á muy distintos géneros de 
arquitectura, fortalecen la antigua muralla que en 
otro tiempo rodeaba la población, sirviéndola de for- 
taleza, ante la cual mas de ana voz se estrellaron los 
esfuerzos de los valientes conquistadores de nuestra 
patria. Hasta ciento catorce de estos torreones se han 
contado en nuestros días, sobresaliendo por su elegan- 
cia y solidez los llamados do la Espuela, da San Jorge, 
del Aguila Blanca, del Jaque y algunos otros. Algu - 
na» antiguas casas de esta ciudad, hoy eunegrecidas 
ó arruínalas en su mayor parte, representan por los 
blasones de piedra y el ventanage plateresco que fue- 
ron en otro tiempo ilustre mansión de los Diez de 
Aax, Morenos, Torres, Carees, Montarles y de tantos 
otros ilustres guerreros y sabios magistrados de que 
está pronada la historia de hombres célebres de la 
cindad de Daroca. 

El término de esta ciudad confina por el Norte con 
Villafehchn y Retascon, por el Sur con Villaimeva de 
Jiloca y Valconchsr, por el Este con Villaroya y por 
el Oeste con Orcajo y Manchones. El rio Jiloca que 
pasa por dentro de la ciudad, riega abundantemente 
la deliciosa vega de Daroca que mide una estensioo 
de mas de dos leguas, en la cual es muy frecuente 
que las aguas del citado rio causen pérdida» de gran 
consideraciou tanto en las tierras como en el caserío, 
á falta de un moro qne contenga sus desbordamientos 
tan comunes en la estación de invierno y aun en las 
otras del año. 

En el interior de la población de Daroca, llama 
sobre todo la atención la gran mina por donde pasan 
los grandes aluviones que vienen de las tierras altas, 
y que desaguan en el rio Jiloca. Esta mina que tala- 
dra un monte de bastante altura, mide una longitud 
de 750 pasos por 8 varas de anchi y 11 de altura. 
Los trabajos de esta portentosa obra, á la cual so 
debe quo la ciudad no sea inundaba por las cor- 
rientes de agua que se desprenden de sus cercanos 
montes, empezaron en 20 de setiembre de l.">55 y so 
terminaron en 7 de febrero de 1560. Pierres Bedel, 
uno de los arquitectos mas famosos ilel siglo xvi, fué 
el director de esta gran mina que causa la admi- 
ración de cuantos ^tienen la curiosidad de exami - 
liarla. El coste de las obraí , según documentos 
que aun se cons rvan , ascendió á 28,814 libras, 
19 sueldos y 3 diueros de moneda jaquesa. Para la 
conservación de aquellos trabajos, forroóso una junta 
que duré basta fines del siglo xvn, á la cual se daba 
el nombre de Aguaducho, encargándose además la 
espresada junta de regular las aguas, do distribuirlas 
equitativamente, y de atender á todo lo necesario pura 
preservar á la población de todo peligro que amena- 
zarle pudiera á consecuencia de las avenidas torren- 
ciales allí tan frecuentes. Los gastos que la junta de- 
vengaba y que no bajaban de 000 libras jaquesas 
todos los años, eran satisfechos por la población, se- 
gún se halla consignado en las cuentos de aquel 
Consejo. 

De las demás obras del interior de Daroca solo me- 



recen citarse las casas do Ayuntamiento, la cárcel, 
varias iglesias de las que ja en otro logar nos hemos 
ocupado con algún detenimiento, y tres grandes pla- 
zas, en una de las cuales se bailaba grabudo el escudo 
de armas de esta ciudad, ostentando eu lo alto seis 
formas consagradas que sustituyeron á cinco lirios que 
antes había; debajo de ana puerta y sobre sus muros 
seis patos ó ánsares, y unas banderas con U cruz y el 
siguiente significativo lema: Non facit taliter omni 
n alione. 

■ 

XI. 

La antigüedad que varios cronistas dan á la ciudad 
de Daroca se pierde en los tiempos fabulosos; mas no 
encontrándose en ninguno de estos cronicón"* dato* 
bastantes que atestigüen s-inojaute antigüedad, ha- 
bremos de limitarnos á consignar a pií, que Daroca, 
seguu vemos en el Itinerario de Antonio y en la Cróni- 
ca de Flauriberto Hispanense, está situada en el lugar 
que ocupo" la cé.ebre Agiría, de la cual nos hablan con 
extraordinario elogio una grau parte di» los historiado- 
res romanos. Hasta los tiempos de Alfonso el Batalla- 
dor la historia enmudece- casi por completo respecto á 
esta población, presentándola eu los tiempos de aquel 
rey en un estado por demás poderoso y floreciente, y 
desigiiáu.lola como el lugar desde el que los infanzo- 
nes cristianos contuvieron el bravo empuje de la mo- 
risma de Valencia y de Castilla en 1121. Colocada 
veinte años después bajo la salvaguardia de caballe- 
ros templarios, Daroca creció considerablemente en 
población é importancia, recogiendo dentro de sus 
muros á la mayor parte de los pueblos de la llanura, 
con lo cual la ciudad llegó á hacerse una de las 
mas respetables y temibles del territorio de Aragón. 
Desde entonces D iroca m-reció to la clase de fue- 
ros y distinciones por parte de los monarcas ara- 
goneses y c«stellanos. Pedro II en 1100, Jaime I en 
1222, Jaime II en 1311 y Pedro IV eu 1357, la esco- 
gieron como la mas á propósito para la celebración 
I do Cines, dando lugar con esto á que Daroca so 
embelleciera con magníficos e liíieios, y á que apare- 
ciese como una de las mas nobles y consideradas de 
todo el reino. 

En los revoltosos tiempos de la famosa Union, 
Daroca fué como el núcleo de la resistencia, que pres- 
tando valor y esfuerzo con su heróico comportamiento 
á los demás pueblos que cansados de tantas luchas se 
encontraban próximos á desmayar, logró sofocar la 
rebelión que tan imponente y amenazadora se presen- 
taba. Por espacio de diez años de sangrienta lucha re- 
sistió Daroca cintra Pedro de Castilla, salvando ín- 
tegra la unidad del reino, por cuyo acto fué elevada á 
ciudad la antes villa de Daroca en las Córtos celebra- 
das en Calatayud en 1360, no sin haber encomiado 
antes sus servicios las citadas Cortos y citado su he- 
roísmo como ejemplar modelo que debieran imitar 
siempre los demás pueblos del reino. 

Decreciendo en los años poster.ores la grandeza de 
la ciudad de Daroca, vino á darle el último golpe á 
principios del pasado siglo, r| rey Felipe V, con el sa- 
queo terrible de que fueron entonces víctimas una 
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gran parto do las poblaciones de Aragón llevado á 
cabo por las indisciplinadas tropas de aqoel monarca. 

Desdo esta ¿poca la ciudad de Da roca nada nos 
ofrece de notable en sa interesante historia, si se ex- 
ceptúan los hechos de armas qae en ella tuvieron lu- 
gar durante la goerra do sucesión, de la independen- 
cia de España, y de la última contienda civil. Kn la 
primera de estas guerras fuú* atacada en 1700 la 
ciudad de quo tratamos , por el valiente coronel 
D. Miguel Puus, quo so hallaba do guarnición en 
Molina, sieudo tal la resistencia que oposo la po- 
blación sitiada, que el coronel citado, á pesar de 
sa valor y del arrojo do sus numerosas tropas, vióse 
obligado á levantar el sitio con grandes pérdidas de 
hombres y de armamentos quo quedaron en poder de 
los esforzados condes de Sástago y la Puebla. Después 
de la derrota de Brihuega en diciembre de 1710, el 
general inglés Staremberg se refugió en Daroca, per- 
maneciendo allí lujo la protección de algunos de sug 
leales servidores, por espacio de ocho días. 

Eu los tiempos de la invasión, Daroca vinoá poder 
de las tropas d-i Napoleón I, no *¡u haber costado an- 
tes grandes sacrificios al ejercito del capitán de nues- 
tros tiempos, siendo rescata la por lo* españoles en 
agosto ile 1813. Kn 11 de abril dol «¡guíente año, lle- 
go" á esta ciudad, de su regreso de Francia, el rey 
D. Fernán. lo, teniendo lugar con este motivo en Da- 
roca una discusión vira y acalorada sobre si el rey debía 
ó no jurar la Constitución y sobre Inconducta política 
que debiera observar en su reinado. El resultado de 
esta importante cuestión fué que el monarca liberta- 
do del poder francés tuvo que abatidouar ioniedhta- 
mente la población y dirigirse á Madrid, siguiendo los 
prudeutes y amistosos consejos del duque de San 
Cárlos. 

Durante las luchis de nuestra guerra civil, tam- 
bién esperum mó la ciudad le Darocft las funestas con- 
secuencias que ile aquellas se originarou á ¡a monar- 
quía o.-p líi.úa, principalmente al ser sorprendida y 
saqueada eu 18;U ¡>ur las tropas del jefe carlista 
Caruícer. 

XII. 

Próximo ¡i la confluencia del rio Jalón con el Pie- 
dra y el Manubles, se halla situada la villa de Ate- 
ca, cuyo termino confuía por el Norte C'>n el de Moros, 
por el Sur con el lo B tliurres y Caslejon de las Ar- 
mas, por el Este con el de Terrer, y por el Oeste con 
el de Bubiercu. Kl clima es frió y bastante insano, 
efecto do la humedad que se uota consta ti te mente por 
la inmediata proximidad a la población de los ríos an- 
teriormente citados, que eu muchos sitios bañan has- 
ta las mismas paredes de los edificios Kstaabuudancia 
do aguas, y el cuidado prolijo de los labradores en la 
horticultura, hace que la vega del pueblo quo nos 
ocupa sea una de las mas alegres y productivas de 
aquella parte de U provincia de Zaragoza. Kl resto del 
terreno que comprende la jurisdicción de Ateca, es 
igualmente feraz y abundante en sus cosechas do in- 
vierno y de verano, por lo cual la villa de Ateca se 
considera proporcionalmente como la mas rica de toda 



esta comarca, y es cu efecto la que surto de cereales, 
vino, cártamo, lino, hortaliza y esqnisitas frotas á 
muchos pueblos á ella comarcanos. 

La población está dividida por el rio Jalón, que la 
atraviesa del uno al otro estremo, comunicándose am- 
bos barrios por medio do un magnífico puente de can- 
tería de tres gratules y bien acabados arcos. Kntre 
los edificios solo merecen mencionarse las Casas Con- 
sistoriales, grandiosa obra que se levanta sobre diez 
soportales de piedra labrada, el hospital, establecido 
eu ol ex-con vento de Capuchinos, A poco mas de cien 
pasos del rioMannbles, y la iglesia parroqnial do Nues- 
tra Sonora, cu la quo sus feligreses y muchos otros de 
lo* pueblos inmediatos veneran con profundo respeto á 
la Virgen de la Peana. « 

La antigüedad a que se remonta la villa de Ateca 
llega á los tiempos de la dominación romana en nues- 
tro suelo, según encontramos en Ptolomeo y otros es- 
critores romanos, lo* cuaies le dan el nombre de AtU- 
aun, debido quizá á la abundancia de aguas de los 
tres rios que por ella pasan y de los cuales hemos he- 
cho anteriormente mención. 

Entre otr s hechos históricos qae dan renombre á 
la villa de que tratamos, cuéntase el de haberle dado 
los romanos la categoría de municipio, distinción que, 
como ya en otro lugar hemos indicado, solo se conce- 
cedia á ciertas población s quo por su situación, por 
su importancia ó pjr servicios especiales hechos al 
pueblo romano, llegaban á merecer el aprecio y con- 
sideración del mismo En tiempos posteriores recibió 
Ateca en sus muros y dió generosa y espléndida hos- 
pitalidad al Cid, cuando en 1075 Se dirigía con sos 
huestes al sitio y torna del castillo de A ¡colea, ocupa- 
do á la sazón por lis tribus africanas. En 1175, según 
el historiador Mariana, hallábase igualmente eu el 
castillo de Ateca la esposa del emperador D. Alonso, 
entre tanto que se apoderaba esta del castillo de Oreja, 
defendido por los musulmanes. Mas tarde, en 1334, 
tuvo lugar en la misma población la dpseada entre- 
vista de Alonso XI de Castilla y de su hermana doña 
Leonor, roina de Aragón, y por último, en 1362 fué 
tomada Ateca por I). Pedro de Castilla, bajo cuya do- 
minación los alócanos dieron repetidas pruebas de va- 
lor y do patriotismo que mas de una vez comprome- 
tieron el ánimo del intruso monarca castellano. 

Eu nuestros tíemp is, también la villa de Ateca figu- 
ra, aunque ya con escasa importancia, en loa varios y 
sangrientos acontecimientos que á principios y casi 
á mediados del presante siglo han agitado á la nación 
española, lín 24 de setiembre de 1810, viérousc reuni- 
dos en Ateca los valientes defensores de nuestra in- 
dependencia I). Juan Martín, el Empecinado, y don 
José Duran, obedeciendo las órdenes del general 
Blakc, para quien la situación de la referida villa 
era la mus á propósito para luchar contra el ejército 
invasor de Napoleón I. Y en efecto, si en esta oca- 
sión las tropas francesas pudieron escapar sin gra- 
ves perjuicios de las armas españolas, no sucedió 
así cuando dos años mas tarto llogó á esta villa 
el general Villacaoipa, de regreso de su famosa espe- 
dicion por la provincia de Mnrcia. Los generales Pa- 
lotnini y Lamietier, próximos ya á apoderarse de casi 
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lodo el partido de A. teca, habían fijado preferente- 
mente su atención en la villa que le da nombre, 
y en ella trataban de reconcentrar la mayor par- 
te de ana ejércitos para hacer desde allí frente 4 las 
toutativas de ¡os españoles; pero llegando á la pobla- 
ción indicada las aguerridas fuerzas de Villacam- 
pa en marzo do 1812 , lograron esparcir el terror 
•d los invasores, obligándjles por último á aban- 
donar sus ventajosas posiciones, dejando antes en 
•1 campo gran número de cadáveres y efectos de 
guerra de no escasa consideración. 

Igual ó parecida suerte sufrieron en Ateca unos 
veinte años mas tarde las tropas realistas del general 
Valdés qae se dirigían en 24 de diciembre de 1835 á la 
próxima ciudad de Calatayad para incorporarse á las 
demás fuerzas liberales que operaban en el reino de 
Aragón. Sorprendidoel general arribacitado, por Ca- 
brera, Qoilez y ol Serrador, trabóte una lucha san- 
grienta entro carlistas 6 Uabelinoa, en la cual demos- 
traron los soldados de uno y otro bando el arrojo de 
que ja en otra* ocasione* habian dado elocuentísimas 
pruebas. La superioridad en número de los adiotos á 
la causa de D. Carlos, y el talento y pericia militar 
del temerario Cabrera, pusieron al fin al cao raigo en 
la dura precisión de abaulonar las ventajosas posicio- 
nes que les ofrecía la villa de Ateca, quedaudo ol ce- 
lebre caudillo de los carlistas doefio del campo, y cons- 
ternada aquella población ante la matanza horrible 
que habia caucado en loa nacionales de Ariza y Soria. 

XIII. 

Entre otros pueblos de la provincia de Zaragoza 
que conservan inscripciones del tiempo de los roma- 
nos, con lo cual prueban evidentemente su antigüe- 
dad, cuéntase la villa de Epila, situada á orillas del 
rio Jalón y distante do la capital nnas siete 1 -guas. 
Bo un principio llamóse, según Cean Bermudez, S«- 
gontia ó Siguntia. Era Epila la vigésima octava ciu- 
dad que a* encontraba en el camino que salía de Mé- 
rida y pasaba por Salamonia; la décima cuarta del 
que pasaba por Toledo; la vigésima primera del pro- 
cedente de Astorga, y la décima novena de otro que 
partía de Mérída y atravesaba por Fuenllaoa. 

En las murallas que rodeaban á esta población y 
de las cuales aun se conservan algunos restos, encon- 
trábanse varias inscripciones, de las cuales creemos 
oportuno copiar aquí las siguientes: 

IMPERAT. C^ESAR. A DO 
DOMITIAN. D. VES. F. VES 
AUG. QER. TRIB. POTRS 
VIH. COS. X. P. P. CESAR 
AÜGD. RMBRITAM. ÜSQ. 
CORROPTAM. RESTITUI! 
CCXXXXIX. 

A unas seis leguas de Calatayud se halla situada 
la villa de Ariza, otra de las poblaciones que goza- 
ron de gran preponderancia en la provincia de que 
nos ocupamos. Está situada á orillas del Jalón, y fué 
conocida entre los celtiberos, á cuya regiou pertene- 



cía, con el nombre de Altagtnit. Entre otras distin- 
ciones con que la honraron los romanos, se cuen- 
to la de haberla nombrado municipio, como apa- 
rece de la siguiente inscripción: 

T. PLAUTIO. P. F. DE MUNICIPIO. ATTA 
GEN. OPTIMB. ME 
RITO. RT XXXVIII. ART. ANN 
E. VITA. 80BLATO. TOTO. POP 
CUM. MAGNA. LACRI. FUÑOS 

PROSEQ. 
QUINTIL PAULINA. MATER 
ANN. LXXXI1I. A O. FLET. AD 
GEMITUM. RRLIC. TOMOT 
LACRIM. PLEN. E. MORM 
NUM. DE. DEDIT 

Además de las poblaciones anteriormente citadas, 
gozaron de gran preponderancia en tiempo de los ro- 
manos los pueblos de Bello, perteneciente al partido de 
D > roca y situado sobre el logar en que se levantaba 
la célebre ciudad de L»cmníum, de la región de los cel- 
tiberos, según atestiguan varios restos de población 
romana y multitud do inscripciones; 

Bella, hoy B^lchite, situada en el corregimiento 
de Zaragoza, y perteuecioute A la región de los «¡Ula- 
nos que la hicieron muuicipio y acunarou en ella 
grandes cantidades de monedas; 

Calamocba, en el partido de Daroca, correspon- 
diente también á la regiuu do los edetaooa, y llamada 
en lo antiguo Albornía , octava mansión del camiuo 
militar que desde Laminio iba á Zaragozt; 

Attaeam, hoy Ateca, que Ptolomeo coloca sin ra- 
zón en la Celtiberia, de cuya poblaciou so conservan 
entre otras inscripcíoues la siguioute, copiada por Mo- 
rales, en la que se atestigua que AtUcum fué muni- 
cipio: 

T. PLAVT10. P. F. DE MUNICIPIO ATTA 
CENII OPT. MRRITE RT TRIGESIMO OC 
TAVü AETATIS ANNO E VITASUBLATE 
TOTO WPOlO CUM MAGNIá LACHBY 
MIS FONOS PROSSEQUKNTB. QU1NTIA PAR 
LINA MATER ANN. OCTOG. TROM AD 
FLBTUM ET GEMITUM RELICTA. TUMU 
LOM. LACHKlMld PLRNUM E MARMORE 
NUMICIDIO DEDIT 

Galhiolit, hoy Luna, perteneciente al corregi- 
miento de Zaragoza, en la que se conservan vario* 
restos de la anticua población; 

Maulia 6 Malta, en cuyo lugar se encuentra hoy 
la villa de Maller, perteneciente á la Celtiberia, lista 
ciudad vida? obligada eu 613 de la fundación de Ro- 
ma, á eutregarse á Pora peyó, á pesar de la protec- 
ción de los numautinos, y encuétitranse en olla varias 
monedas del reinado de Vespasiano, Tito, Adriano y 
otros emperadores; 

Olía de lo* Celtiberos, situada en el lugar que 
ahora ocupa el pueblo de Olivés, del partido de Ca- 
latayud; 

Strmo, duodécima etapa del camino militar que 
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desde el municipio Laminium iba á la gran Catar 
Avyu.Ua, en cuyo logar se encuentra boj el pueblo de 
Muel, distante seis leguas d« Zaragoza. Consecrante 
de esta población grandes montones do piedra labrada 
y restos de edificios romanos. 

T finalmente, Atiliana 6 Ag%* Atilianm, hoy Sa- 
duva, undécima mansión de la via militar que iba 
desde Astorga á Tarragona, pasando por Zaragoza. 
Se hallaba enclavada en la región de los rascones, 
y eo el mismo lugar que boy ocupa Sadova, una de 
las cinco Tillas de la provincia do Zaragoza. Entre los 
restos que han podido conservarse de esta población, 



de piedra cuadrado, adornado con columnas, y con 
tres inscripciones que mandó poner en él Atila 
Teeste, hija de Lucía: una de estas incripciones estaba 
dedicada á su abuelo Cayo Atilo Genial, hijo de Lu- 
cio, de la tribu Quirina; otra á su padre Lucio Atilo 
Festa, hijo de Cayo, perteneciente á la misma tribu, 
y otra á la misma Atila Festa. 

Hacemos aquí punto aosrca de las villas y ciuda- 
des mas importantes de la provincia de Zaragoza, y 
en cuanto á las antigüedades do algunos de sus pue- 
blos, remitimos á nuestros lectores á lo que en una 
de las anteriores entregas digimos acerca de esta ma- 
teria. 




Viata de Rlri». 



CAPITULO IV. 



T) Acuitad de estudiar y conocer blea laa institución** política* de 
A rajón — DesTlaelon que ha sufrido ea «atoa tres último* eigloa 
la historiada «ata reino.— Tea leocta actual i tu g-randea neclo- 
aalidadaa.— Nuestras convicciones acarea daeata pjnto.— Oeeurt- 
dad que rodea loa ort^eaaa ite la monarquía aragonesa.— Rrnplaza 
U reeooqutsta enlaa mootanaa da Sobraros j Jaca.— Carácter cea 
que aaee la monarquía. — Derecha* foralee aefrun Bien caá.— Ele- 
mentos que principalmente constituyeron el reino. — C m a a e«- 
pliea al carácter peceionado con que naelA la monarquía — Prav- 




as al atfflo xti ood la preponderancia da la monarquía absoluta ao 
Castilla.— Conformidad entre loe 0*007 eoatumbre» da Aragoa eo 
au primara época, y al espíritu da loa foaroa da Sobrarte. -Fuero 

- • 



L 

Aunque ligero, y moy inferior ciertamente, á lo que 
la importancia del asunto reclama, nos proponemos 
hacer un estudio imparcial y severo de las institucio- 
nes políticas de Aragón. Loa que sepan la carencia de 



datos y noticias que acerca do este punto tan impor- 
tante existe , y conozcan cuan peligroso , por no 
decir temerario, es entresacar de esa multitud de li- 
bros, escritos por nuestros sábios jurisconsultos y ana- 
listas, todo lo que á las instituciones políticas se re- 
fiere, comprenderán la dificultad de la empresa, y di- 
simularán por esto mismo las faltas en que necesaria- 
mente habremos de incurrir. 

No necesitamos encarecer la gloria que ha alcan- 
zado Aragón, merced á la sabiduría de su constitución 
política: la pregona toda su historia, la reconocen pro- 
pios y extraños, y sobre todo la refleja, en estos mis- 
moa momentos de debilidad y abatimiento generales, 
el carácter vigoroso y entero de los hijos de aquel 
país y su amor, nunca apagado, á las franquezas é in- 
munidades que entrañaban sus antiguas y veneradas 
instituciones. Todas estas serian partes mas que sufi- 
cientes para acometer la empresa que nos propone- 
mos llevar á cabo, si no nos guiara uno, en nuestro 
sentir, mas alto propósito, acerca del oual queremos 
decir algunas aunque breves palabras. 

14 
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Pertenecemos al n 6 mero, escaso hoy, pero que en- 
grosará infaliblemente á medida que los aconteci- 
mientos so compliquen, de aquellos qae creen qae 
nna constitución política, lo mismo qne una constitu- 
ción civil, tiene en cualquier tiempo qne guardar una 
estrechísima relación con lo pasado, lo presente y lo 
porvenir. Para nosotros, la mejor constitución es 
aquella que mejor con. ign» y asegure estos tres térmi- 
nos esenciales parala marcha del progreso. La historia 
de Aragón hace tres siglos es, no como un pálido re- 
flejo, sino como nna desviación tan estéril como men- 
guada, de su historia antigua. Desde Felipe II, el espíri- 
tu que la animaba, aquel espíritu que órala llevaba á 
empresas tan atrevidas como las de Sicilia y Grecia, y 
ora creaba aquellas inmortales compilaciones de las 
Cértes de Huesca y Zaragoza, ha quedado Bofocado; 
aquella nobleza que tan valientemente defendía sus 
privilegios contra el mismo Pedro IV, háse confundi- 
do con esta o tra humilde, cortesana y palaciega de 
Castilla, que nunca ha tenido espíritu propio ni fin 
mas elevado que el de sus ambiciones personales; 
aquellas universidades que orno la de Teruel se mos- 
traban en su unión tan poderosas como los mismos 
monarcas, y en sus oposiciones tan resueltas á defen- 
derlas libertades del reino, han desaparecido sin de- 
jar rastros de su existencia, y aquel, en fln, maravi- 
lloso conjunto que constituía la fuerza, la vida y la 
independencia de Angón, ha sido roto por la mano 
de hierro do Felipe II y Felipe V, que consumaron de 
esta suerte la muerte de un Estado que habia llevado 
sus armas hasta los Altimos confines del mundo, y 
creado una constitución política qne será siempre 
considerada como un monumento digno de imitación 
y de respeto. 

Creemos qoeuntal estado de cosas debe cesar. Nues- 
tra convicción en este punto es Un vigorosa, que pa- 
rdeónos entrever en una época no muy lejana el dia 
en que se haga completa justicia á los elementos his- 
téricos do cada pueblo, de tal suerte quo encuentren 
ancha cabida en su constitución particular, para ma- 
nifestarse con entera y libérrima espontaneidad. Los 
tiempos presentes se distinguen por nna tendencia 
que estimamos funesta á constituir grandes y podero- 
sas nacionalidades. Ksta obra no prevalecerá. La mar- 
cha histérica de nuestra civilización; las necesidades 
mismas del progreso, y la conveniencia de que se refle- 
jen en la constitución civil y política la historia, la 
vida, el carácter y las esperanzas do cada pueblo, 
son prenda segura de que esos grandes Estados, 
en que la centralización lo absorbe todo, en quo la 
existencia es como una perpétua noche, y la fuer- 
za individual queda extinguida , no son mas que 
una obra accidoutal, debida á las consecuencias de las 
conquistas en Alemania, y á las necesidades de una 
resistencia perseverante en Italia. No: la época do las 
grandes nacionalidades ha pasado: dominé, y acaso 
cumplid un fln levantado y provechoso, allá coando 
los Reyes Católicos reuniau bajo su corona los reinos 
de Granada, de Aragón y de Navarra; cuando Lnis XI 
libraba sus batallas para constituir con laBorgoña esa 
Francia qne ha sido después el nérvio y la base del 
Occidente de Europa; cuando, en fin, en Inglaterra y 



en Alemania movidos los reyes á un mismo tiempo co- 
mo por un fin provi iencial, ahogaban los últimos restos 
del fendalismo y establecían sobra sus ruinas la exis- 
tencia y el poder de las modernas nacionalidades. 

Esa época pasé y no volverá á resucitar, porque la 
historia es el verdadero sepulcro en donde no cabe ni 
siquiera la trasfiguracion después de la muirte. Hoy, 
como antes hemos dicho, la lógica, que no es menos 
poderosa en la historia que en el pensamienio indivi- 
dual, prueba con entera claridad que debemos prome- 
ternos dias serenos y tranquilos en que sean tenidos en 
cuenta, como es justo, los elementos privados y pecu- 
liares de cada pneblo. Así como el espíritu humano 
procede para la averiguación de la verdad en el cami- 
no de la deducción de la síntesis al análisis y en el 
de la inducción del análisis á la síntesis, así también 
la historia, quo ha precedido hasta aquí por grandes 
afirmaciones ó nacionalidades, necesita descomponerse 
en todos sus ricos elementos y pormenores, dando 
existencia á todo aquello que tenga raices en lo pana- 
do, vida real en lo presento, y nn fln qne realizar en 
lo porvenir. 

Tales son nuestras roas arraigadas creencias, y á 
estas queremos servir y ayudar en todo aquello que 
nuestras escasas fuerzas nos consientan, bosquejando 
mas bien que describiendo este ligero cuadro de las 
instituciones políticas de Aragón en todo el corso de 
la Edad media. No damos ni queremos que se dé otro 
valor á nuestro humilde trabajo, que será bien humil- 
de, y así lo confesamos sin asomo de «Isa modestia, 
primero porque lo trazamos al rolar de la pluma, y 
segundo y muy principalmente, porque carecemos de 
verdadera competencia en un asunto de suyo tan 
es 



Dos partes, en rigor, debiera comprender el estudio 
qne nos proponemos llevar á cabo: nna, con el objeto 
de dar á conocer la historia política de Aragón, y otra 
en la que, una por una, se manifestara el origen, la 
índole y el carácter de todas las instituciones que for- 
maban la constitución política de aquel reino. Mochas 
razones, y sobre todo el espacio da quo podemos dis- 
poner, nos impiden estendernos en el uno y en el otro 
estudio, tanto al menos como es necesario para quo 
nuestros lectores formen idea cabal del asunto, y para 
que la grandeza do este no flaquee ante la imperfec- 
ción del trabajo. Apremiados, pues, por esta con- 
sideración, trataremos á un mismo tiempo de la 
historia política de Aragón y del exámen particular 
de sus instituciones, procurando desplegar en este 
método la bastante claridad, para que se diferencien 
lo que á la historia pertenece de lo que toca al juego 
de la antigua constitución política de aquel reino. 

Oscuros, por demás, son, dígase en contrario lo 
qne se quiera, los principios de la monarquía arago- 
nesa. A la natnral ignorancia que rodea lo que á tan 
antigua fecha se remonta y lo que trae su nacimiento 
de aquellos tiempos en que la sociedad europea optaba 
somida en lo arbitrario y desconocido, añádase en esto 
caso Sa duda de ai existieron é no leyes, pactos 6 eon- 
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dicionea que imprimieran un carácter especial á esa 
monarquía que Un especial ísiino y singular lo ha te- 
nido en el largo trascuño de la Edad media. Lo 
indudable parece que posesionados los árabes de las 
montañas de Aragón, y mal hallados los naturales con 
esta dominación que contrariaba sus creencias, que se 
imponía por la fuerza de las armas y que se oponía 
al carácter fiero é independiente de aquellos habitan- 
tes, hubieron de continuar, acaso á un mismo tiempo, 
la obra iniciada en Asturias por D. Pelayo, dando 
principio á esa lucha de la reconquista que duranto 
siete siglos convierte nuestra historia en una brillante 
epopeya. 

Los historiadores que de las cosas de Aragón han 
tratado, no dejan en este ponto, ora con ánimo de 
enaltecer el glorioso renombre de aquel país, ora con 
el de halagar ideas y sentimientos contrarios á la 
causa popular, no han dejado, decimos, de entregarse 
á mas ó menos fundadas congeturas y de relatar mi- 
nuciosamente las ventajas y derrotas que los monta- 
ñeses alcanzaron en su lucha hasta que llegaron á la 
elección de Iñigo Arista primer roy de los cristianos 
de Sobrarte. No hemos de imitar nosotros esta con- 
ducta. La historia de aquellos tiempos no está escrita 
y no es fácil tampoco que se escriba mientras testi- 
monios evidentes y un mayor conocimiento de todo lo 
que pueda conducir al esclarecimiecto do aquella 
época, no vengan á poner en claro lo que hoy no po- 
demos aceptar sino, todo lo mas, como probable. 

Un ilustre aragonés, á quien nosotros hemos respe- 
tado en vida, y cuya memoria, hoy que ya ha muerto, 
debe ser guardada por todos los que aquel uoble país 
amamos, el Sr. D. Braulio Foz,con mas entusiasmo que 
mejor juicio describe en su obra toire el gobierno y 
fueros de Aragón aquel breve espacio de tiempo que 
medió entre la conquista de los árabes y la elección 
de Iñigo Arista, y allí nos muestra, como los natura- 
les del país, con otros varios cristianos llegados do di- 
versos puntos, buscando todos el arapaoj de aquellas 
montañas, vivían guarecidos en la escabrosidad del 
terreno, guerreando ú hostilizando á los árabes que se 
habían hecho dueños de Ainsa y Jaca, gauando siem- 
pre en ánimo y consistencia á medida que el número 
de cristianos era mayor y la resistencia de los enemi- 
gos mas flaca. Llegó un día, y esto es natural que 
así sucediera, en que los cristianos de Sobrarbe y los de 
las montañas de Jaca unieron sus fuerzas, y como los 
cristianos de Asturias en Covadonga, concibieron el 
propósito de no descansar y no perder su unión hasta 
expulsar á los árabes del reducido territorio que domi- 
naban. El primer hecho de armas, de que hac<; men- 
ción la historia, es la toma de la plaza de Ainsa en el 
año 723 por los cristiauos de Sobrarbe. La tradición, 
algunos monumentos encontrados, y muy singular- 
mente las historias de los árabes que tratan de aque- 
llos tiempos, confirman este suceso que viene á ser 
como la cuna de la monarquía aragonesa. 

III. 

t 

No es inútil para nuestro propósito decir aquí que 
ouando la conquista do Ainsa so llovó á cabo, los cris- 
i de Aragón, aunque reunidos y orgauizados, no 



habían formado ni formaban una monarquía. La tra- 
dición, y no sabemos también si la historia, confirma 
que, coando D. l'elayo encendió el ánimo de los go- 
dos en las montañas de Asturias y los congregó y 
apercibió para la batalla, fué elegido por rey y eleva- 
do sobre el pavés á semejanza de lo que había sucedido 
con sus antecesores. El origen do la monarquía en 
Castilla es anterior á su primera victoria y coetánea 
con su primera organización. Pero en Aragón no su- 
cedió nada dv esto. No hay un solo testimonio que 
confirme, ni siquiera indique, el nombramiento de un 
monarca y la existencia de un gobierno regular, antea 
ni inmediatamente después de la toma do Ainsa por 
los sobrarbenses. Este hecho al parecer sencillo y sin 
importancia, tiénela sin embargo, en nuestro sentir, 
muy grande, porque nunca tanto como en los oríge- 
nes de una institución conviene estudiar las circuns- 
tancias que le dieron vida, pues estas son las que de- 
terminan su carácter y señalan su misión. 

Si es una verdad que los montañeses entonces no 
so constituyeron en monarquía, á pesar de que á esto y 
mucho mas brindaba el número de combatientes y la 
importancia de la última victoria, dobió ser, ó por 
cierto despego en aquellos naturales á la institución de 
lamouarquíaó p<>rque, y esto á nuestro parecer es lo 
cierto, la organización de aquella fuerza era esencial- 
mente aristocrática. ¿Quiénes eran, de donde habían 
venido y qué importancia teuian los cristiauos que en 
el año 722 tomaron la plaza de Ainsa? Es un hecho 
averiguado que á medida qoe los árabes avalizaban 
en la couquista de España, los cristiauos, y entre es- 
tos singularmente los nobles, empujados poraqud ven- 
dabal que todo lo arrasaba, huían después de la derrota, 
hasta esconderse en las montañas, y encontrar allí se- 
guridad para sus personas y nuevos horizontes para sus 
empresas. Es, pues, de creer que el número de nobles 
fuora considerable; quo la unión de las fuerzas reali- 
zada para la toma du Ainsa descansara sobre una or- 
ganización mas ó meuos aristocrática; que por esto 
misino no hubiera un jefe clara y explícitamente reco- 
nocido, y últimamente, que no se pensara, después de 
la victoria en la elección de un monarca. Si esto acon- 
teció así. y ya hemos dicho que nosotros nos inclina- 
mos á creerlo, no puede habar dificultad ninguna en 
admitir quo algo mas tarde, en "34, muerto ya Garci- 
Gimeu. z y acaudíl.ados los cristianos de Sobrarbe por 
Iñigo Arista, fuera este levantado por rey, no incondi- 
cional ni absolutamcute sino con ciertas limitaciones 
que siempre impone una aristocracia ganosa de con- 
servar sus privilegios. 

El historiador Blaucas en sus Comentarios ha es- 
puesto en forma de apogtemas los derechas forales 
que entonces se reservaron los cristianos do Sobrarbo. 

El crédito que estas máximas merezcan no lo hemos 
de decir nosotros: lo único quo podemos afirmar es que 
Blaucas, historiador distinguidísimo, y acaso el que 
con mas profundo conocimiento ha tratado de las cosas 
do Aragón, asegura que la tomó de fragmentos anti- 
guos de los pueblos aragoneses. 

Ué aquí, escritas en latín por esto mismo historia- 
dor, las limitaciones impuestas desde un principio á la 
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I. «In paceet justitiaregnum regíto no visque foro» 
meliores írrogato. 

II. E mauris vindicabunda, dividuntur intor ricos- 
borne» non modo, sed otiam interinilites et infautionea. 
Peregrinos autem homo, nibil indo capito. 

III. Jara dicere regi nefas esto, nisi adbibito sub- 
ditoram eonsilio. 

IV. Bellam aggredi, pacem innire inducías agere, 
rom ve aliam magni momenti pertractaro, caveto rex, 
preterqoam seniorum annaonte consenssa. 

V. Nequid aatem damne detrimentive leges ant 
Ubertatesnostrce patriantnr, Iodes qnidam med i u»ad es- 
to, ad quem á rege provocare; si aliquem leaserit, in- 
jnriasque arcere, si quas forsam reipabliqum intolerit 
jas fasque esto» (1). 



IV. 



Hd aquí imparcialmente considerado, cómo parece 
que se debió constituir el reino do Aragón. Conviene 
no olvidar los ele montos que desde el primer instante 
formaron parte del mismo. De un lado, los naturales | 
de las montañas, no sometidos aun por los árabes, 
gente do suyo independiente y poco dada á la forma 
monárquica; de otro, los nobles ó caudillos que debie- 
ron acudir de muchos puntos dominados ya por los 
árabes y que llevaban consigo el espíritu porsonal y 
libre peculiar á todos los de su clase y de su raza, y de 
otro, el recuerdo, no muy lisonjero, de Ja monarquía 
goda que, con su debilidad, sus cscesoa y sus vicios fué 
causa y ocasión para que cayeran los sarracenos sobre 
el reino y lo conquistaran sin encontrar casi un solo 
obstáculo en su camino. Estos tres elementos eran, 
aunque por distiutas consideraciones, refractarios al 
establecimiento de una monarquía absoluta ó incondi- 
cional; si á esto, además, se añade que en Ainsa ni en 
las montañas de Sobrarte no habia quien fuera como 
D. Pelayo, heredero y sucesor de los reyes godos; que 
Garci-Gimenez como Iñigo Arista y como todos los 
demás que entonces se distinguieron, no llevaban con- 
sigo otra consideración que la de nobles ó caudillos, 
se vendrá fácilmoote en conocimiento de por qué 
eran necesarias dos renombradas victorias como la to- 
ma de Ainsa y la batalla de los Alagónos junto al pe- 
queño pueblo de Arahnest para que aquellos cristia- 
nos, aquellos nobles y aquellos que tan mal recuerdo 
debían tener de los reyes godos, se decidieran á cons- 
tituirse en una monarquía. 

Así, á falta de mejores monumentos ó de mas ilus- 
trada competencia de nuestra parte, nos esplicamos 



(t) I. Rigeelreiaoenpaxyjaalielay 
ras. S» decir, que lo» fueros actual 
no empeorarse. 

II. Diríjame lo* despojo* do los moro* o o solo «otra los rlcoa-hom- 
bren, (ino lambiea entre lo* caballero* y guerrero*, paro al eetranje- 
ro naila Hete. 

III. No pueda al rey hacer laye* alo al contejo de ana aúbdllo*. 

IV. Qaardeae al rey da «prender guerra, firmar paz, basar tre- 
guas 6 tratar Muslo «rara ais el oonaentimleoto da loa aaáoraa. 

datcas, baya eooatltulda uo Joei, medio al *u»i w» juno > : to ap«- 
lar del rey, en olease au* «.te ofendiere * oor'- 
!*■ injuria*, d alguna alelar* a la república. 



nosotros el fuero de Sobrarbe ó si se quiere, la índole 
particular y esencialmente paccionada con qne desde 
su primer momento se distinguió entre las demás, la 
monarquía aragonesa. 

lió aquí el fragmento encontrado por Blancas y 
del cual tradujo al latín los apotegmas que hemos co- 
piado anteriormente. 

I. «Et fué primeratnent establido por fuero en Es- 
panya de rey aliar para siempre. 

II. Et porque ninguut rey que jumas serie non lis 
pudiese ser malo, pues conceyllo co es pueblo lo al- 
zaban rey et li daban lo que eillos habían ganat et 
ganarieu deis moros: et primero que lis juras anta 
que alzasen por rey sobre la cruz é los santos Evan- 
gelios, que lis toviese derecho et lis milhorase siem- 
pre lures fueros, et non lis apeyorase, et que lis desfl- 
ciese las fuerzas. 

III. Et que parta el bien de cadal tierra con loa 
homes do la tierra convenibles con loa ricos-ornes, 
é caballeiyros, é infanzones ó onies bneuoa, de las 
buenas villas ó no con estranyos de otra tierra. 

IV. Et si por aventura aviniese caso qne fuese rey 
orne de otra tierra ó de estrauyo logar ó linatge, 
que non lis adugiese en esa tierra mas de cinco ornes, 
ni en bayllia ni en servicio del rey ornes estranyos de 
otra tierra. 

V. Et que rey ningún no ovieso poder de fer cort 
sinos co:tcoyllo de sus ricos-ornes naturals del reino. 

VI. Nin con otro rey ó reino, guurra ó paz sin tre- 
gua non faga, nin otro granado fecho, niu emberga- 
inento del reino, siues conceillo de doce de los mas 
ancianos sabios de la tierra ó doce ricos -ornes. 

Y en otro capitulo: Et fo establecido por fuero et 
por dresto quel rey mcla so justicia en lo regno et 
que hi lo resciban los ricos-omes.» 



El autorjor fragmento ha originado, como todos 
saben, una de las mas graves cuestiones que, de tres 
siglos á esta parte han dividido á nuestros historiado- 
res. ¿Ha existido en efecto el futro del Sobrarbe? ¿Es 
ci rta la índole paccionada de la monarquía aragone- 
sa? ¿Está probado que fuera siempre electiva y que 
estuviera limitada, entre otraa instituciones, por la 
importantísima del Justiciaf 

Hasta el siglo xi bien puede afirmarse que apenas 
hubo historiador aragonés ni extranjero que pusiera 
en duda la contestación afirmativa á las anteriores 
preguntas; pero á partir de esa ópoca verdaderamente 
desgraciada, no ya paralas libertados do Aragón, sino 
para t'l esplendor y la grandeza de toda la monarquía 
castellana, las dodas asomaron, la crítica nació, y por 
fin fueron muchos los adversarios de ese fuero escrita 
ó consuetudinario que constituye la gloria principal 
de nuestro antigno reino. Fué el siglo xvi bien perju- 
dicial, como hemos dicho, para nuestras franquezas 
populares, y mas dañoso aun para la entereza y viri- 
lidad de nuestro carácter. La autoridad monárquica, 
después de esa lacha terrible con la nobleza, que en 
Castilla empieza con D. Pedro I y acaba defioitiva- 
en Isabel la Católica, habia vencido 
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resistencias, acallado todas laa quejas , domeñado 
todas laa voluntades, y, asentándose sobre laa ruinas 
de la nobleza y de las comunidades y del estado llano, 
se levantaba en el siglo xri, representada por la figura 
austera y terrible de Felipe II como la única y sobe- 
rana autoridad que no tenia igual en la tierra, ni otra 
semejante mas que eu el cielo. Encarnada en el áni- 
mo de loa reyes y también en el de los pueblos esta 
horrible teoría, era defendida y propagada por aquella 
oírte palaciega de letrados, jueces y consejeros 
con que la monarquía absoluta humillaba á la anti- 
gua nobleza guerrera y feudal, y con que en los tribu- 
bunalesy en la historia se defendiaá sí misma. Enton- 
ces fue* coando por todas partes se pregonó, como cosa 
indudable, que los reyes tenían un derecho real sobre 
las propiedades y las personas de sus subditos; enton- 
ces cuando la teología, on nefando maridaje con el de- 
recho romano y con el canónico, proclamó que la auto- 
ridad del soberano dimauaba direota y personalmente 
de Dios, ante quien, únicamente , eran responsables 
los reyes; entonces, cuando se resucitó aquella ley de 
Uttt majestad/ que vinculaba en k el monarca todos los 
derechos y todas las garantías de la naciou; entonces, 
en fin, cuando la Inquisición do una parte, nuestros 
serviles leguleyos de la otra, y el ánimo abatido de 
nuestra nobleza y de nuestras Córtes, aventaron, por 
decirlo así, do nuestras costumbres y de nuestra his- 
toria hasta los últimos vestigios de nuestras antiguas 
y gloriosas franquezas populares. Tres siglos lie* amos 
de dolorosa y amarga espiacion; hemos perdido á 
consecuencia de la obra nefanda, en ese siglo reali- 
zada, nuestro antiguo carácter, los brios de esta raza 
sin igual, en otro tiempo, en el mundo; hemos roto la 
serie de aquellas victorias tan brillantes como Jocun- 
das con que asombramos á Europa en el Oriente bajo 
Boger de Lauria, en Italia bajo Gonzalo de Córdoba, 
en América bajo Hernán-Cortés, y en los campos de 
Castilla y Andalucía bajo esa plóyade de héroes que 
empieza en el Cid y acaba en Garcilaso déla Vega: 
todo lo hemos perdido, y todo lo debemos atribuir á 
esa época infausta y dolorosa en que España quedó 
sumida por Felipe II, como en una noche sombría en 
la cual no ha aparecido todavía la luz que debo sacar- 
nos de estas tinieblas y mostrarnos horizontes mas di- 
latados y en los cuales se puedan espaciar libremente 
nuestro pensamiento y nuestra concioncia. 

De esta época datan los primeros y rudos ataques 
al fuero de Sobrarbe. En el año 1591 nombró Felipe II 
lugarteniente general del reino á un estranjero ó cas- 
tellano con manifiesto cootrafoero. Representaron 
enérgicamente los aragoneses invocando sus antiguas 
franquezas, y esto d ¡ó ocasión á que los letrados del rey 
de Castilla que, como era consiguiente, defendían los 
actos de este, escribieran un largo informe tratando 
con menosprecio el fuero de Sobrarbe , acusando de 
codicia y deslealtad a los que lo sostenían y negando 
que hubiera en Aragón otros ni mas antiguos fueros, 
que los dados en Huesca por el rey D. Jaime. Desde 
eBto informe hasta la obra reciente del primer mar- 
qués de Pidal, no ha habido historiador cortesano ni 
letrado ambicioso , ni amante de las regalías de la 
corona que no haya negado la existencia del fuero de 



Sobrarbe, y lo que es peor que esto, que no haya re- 
chazado por imposibles laa limitaciones impuestas 
desde su nacimiento á la autoridad de los monarcas 
aragoneses. 

No hemos de terciar nosotros en una polémica que 
requiere espacio y condiciones bien diferentes de las 
que, en este instante, podemos disponer. Los que 
aoerea de este punto ansien mayor ilustración, pueden 
leer la historia política de nuestro reino, escrita por 
nuestro ilustre paisauo y distinguido amigo el señor 
don Manuel Lasala, en donde, en estilo que recuerda 
el de nuestros mas insignes escritores, encontrarán 
datos y razones que desvanecen los sofismas de los 
adversarios do nuestras antiguas libertades. 

Lo único que á nosotros, en este punto , nos com- 
pete decir, es que los que para impugnar el fuero de 
Sobrarbe se apoyan en que los aragoneses atribuyen 
su redacción á los primeros tiempos de la reconquista, 
cometen, acaso, á sabiendas, un error que conviene 
poner en claro. Nadie, que nosotros sepamos, ni los 
mismos Blancas, Tragia y Molino (Miguel del), que han 
sido los mas diligentes en todo lo que á este fuero se 
refiere, han sostenido jamás que los vencedores de 
Ainsa y Aralmet redactaran y escribieran el pacto ce- 
lebrado con el primor monarca Iñigo Arista. Lo que 
sí consta es que se rigió y gobernó por usos, prácti- 
cas y costumbres, no escritas, pero conformes, en un 
tolo, á los que, después, han sido fueros y leyes del 
reino. El corto número de las leyes de Sobrarbe y su 
conformidad con el espíritu y tendencia de los monta- 
ñeses, hacian que aquellas no se pudieran fácilmente 
olvidar ni confundir. Este sistema de fueros, no escri- 
tos, no ha desaparecido nunca del todo de Aragón; 
por esto juraban siempre su cumplimiento nuestros 
reyes al jurar los fueros del reino, y por esto, cuando 
el námero de esas prácticas y libertades fufi demasia- 
do numeroso, se redactó el código supletorio de las ob- 
servancias del reino de Aragón. Lo que también se 
puedo demostrar, y no hay inconveniente en afirmar» 
lo así, es que no hay un solo hecho de la historia ara- 
gonesa, ni hubo uunca conflicto alguno político que 
no se resolviera con arreglo al espíritu y letra de los 
que hoy llamamos Fueros de Sobrarbe. Como veremos 
luego, la monarquía fué siempre electiva; se le impu- 
so la obligación de respetar y mejorar sus fueros; se 
creó una aristocracia que tan prepotente ha sido des- 
pués en la historia de nuestro roino; se echaron las 
bases para la constitución de las Córtes, y sobre todo 
se croó esa institución admirable del Justicia, especie 
de tribuno colocado al lado del rey para evitar las 
ofensas é injurias que este pudiera hacer á los parti- 
culares ó la república. 

VI. 

Haata la reconquista do Zaragoza, estas franqui- 
cias no tuvieron, en verdad, una forma clara y deter- 
minada, pero tampoco hay un solo hecho que autori- 
ce para creer que no estaban reconocidas y sanciona- 
das por la costumbre. Desde aquel-suceso, ya empiezan 
á dibujarse claramente en la constitución política do 
nuestro reino, y la autoridad misma del Justicia Mayor 
I aparece en toda su influencia é importancia. 
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Alguno* fueros 6 cartas-pueblas figuran en la 
misma colección de D. Tomas Muñoz y Romero, ante- 
riores á esta época. Kl maa¡mportante,aindodaalgnna, 
ea el de Jaca, la cual tomada de,los moros por Gal indo 
Aanar, recibió* de este sos primitivos fueros enmenda- 
dos y añadidos mas tarde, en 1064, por el rey D. San- 
cho Ramiro. La trascendencia de este fuero, et influjo 
que tuvo en la redacción de otros varios de Aragón y 
de Castilla, y sobre todo, su conformidad con el espí- 
ritu del fuero de Sobrarbe, nos autorizan para copiarlo 
aquí, recomendándolo á la mejor inteligencia de nues- 
tros lectores. 

«1n nomine domioi nostri Jesu Christi et individué 
trinitatis, patria, et filii et Spiritos Sancti amen. Hec 
est carta autoritates et confirmacionis qaam egoSat- 
tos gracia Dei Aragonensium r*-x et pampilonnnsium 
fació vobis notum ómnibus hominihus, quit suntusquo 
in orientem, et occidentom, et septentrionem, et me- 
ridiem, quod ego voló constituiré civitatem in mea 
villa, que dicitar Jscca. 

In primis condono vobis omnes malos fueros, quos 
babaiostis usque in hunediem, quod ego constituí Jac- 
cam esse civitatem, et ideo quod ego voló, quod Bit 
beno popúlate, concedo et confirmo vobis, et ómnibus, 
qui popula verint in Jacca mea ci vi ta te tottos ¡líos bo- 
nos fueros, quos míchi demandatia, ot meacivitas sit 
bene populata, et uuasquisquo claudat suam parictem 
aecundiun suum posse, et si evencrit, quod aliqois ex 
vobis veniat ad contencionom, et percutiet aliquem 
ante me, vol in palacio meo, rae ibi staute, pariet 
mille solidos, ant perdat pugnum. 

Et si aliqois, vel miles, vel bnrgensis, ant rusti- 
cas percoserit aliquem et non ante me, me in pala- 
cio meo, quamvis ego sim in Jacca, non pariet calo- 
nia, nisi secnndum furum, quod habetis, quando non 
aum in villa. 

Et si evenerit causa, qood si aliquis, qui sit oscisus 
in furto, fuerit invontua in Jacca, ant in mo termino, 
nOBparictis homicidium. 

Dono et concedo vobis et succesoribus vretris cum 
bona volúntate, et non catis in hostem visi cum pane 
dierum trium, et hae sit per nomen de lite campale, 
ant ubi ego sim circuudatus, vel sucesor! bns meis ab 
inimicis noatris. 

Et si doroinus domos illas nom volet iré mittat pro 
ae nno perdone arraato. 

Et ubicumque aliquit comparare, vel accatane po- 
tueritis in Jaccam, vel foras Jaccam, hereditatem de 
olio homine babeada eam liberam, et ingenuam sino 
ullo malocisso. 

Et postqnam aniño uno et die enpra eam tenevitis 
sine inquietatione, quisquís eis inquetare, vel tollere- 
re vobis vol veri t del miche LX solidos, et insuper con- 
flrmet vobis hereditatem. 

Etquaotum unodieire, otredere in ómnibus par- 
, tibos potueritis, h abestia paaqua, et silvas, in ómni- 
bus locií, sieuti nomines in circustu illiua habent in 
sois terminie 

Et quod non faciatis bellum, duolum iutervos, ni 
si ambobus placuerit noque aum hominibus de foria, 
nisi voluut ite hominibus Jacca. 

Et quod nullas ex vobiscumalique feraina, excep- 



to maritata fornicacionem faciatis volnntate mulieris, 
non detis caloniam, et si sit causa, quod eam forcet 
det ei marito, ant aecipiat per uxorcm. 

Et si muliorforzaU se clamat prima die, val se- 
cunda aprobet per verídicos testes Jac censes. Post 
tocadies transactos, si clamare si voló i t, nihi ei valeat. 

Et si aliqnis ex vobis iratus contravicinum suum 
armas traherit, lanza, spada, maza, vel cultrnm, do- 
nct inde millo solidos, aut perdat pugnum. 

Et si unos occiderit ad alium, peccet D solidos. 

Et si unas ad alium cum pugno per euxerit, vel ad 
capillos, aprenderít; pr ctet indo XXV solidos. 

Et si in terram pactet pectet CCL solidos. 

Et si aliquis in domo viesoi pr¡ tratas intraverit, 
vel pignora inde traxerit pectet XXV solidos domino 
domos. 

Et qood merinos meus non aecipiat caloniam do 
hullo horaine Jaece, nisi per landamentum de sex 
melioribus vicinis Jaccensibns. 

Et nullus ex omn ibus hominibus de Jacca non va- 
dat ud judicium in multo louo, nisi tantnm intoa 
Jaccam. 

Et si aliquis falsam mesurara vel pesum temerit 
peccet LX solidos. 

Et quod omnes homines vadatad molendum in mo- 
lendinis ubi voluerint, exceptis Judis, et qui panem 
tantnm vendiciones faciunt. 

Et non detis vestras honores, nec vendatis adEcl 3- 
aiara, ñeque ad infanzones. 

Et si aliquis homo est captua pro avere, quod de- 
beat ille qui volnerit capero illum hominem cum meo 
merino capiat. A in palacio meo mittat, et meco car- 
cerariaa servet eum, ct tribus diebus transacti, ille 
qui cepit eum det ei quotidie unam obulatam panis- 
et si noluerit faceré, raeuscarcerarius ejiciat eum foria. 

Et si aliques homo pignoraverit «arracenum, veli 
sarraecnam vicini mi mittat eum in palacio meo: et 
dóminos sarraceni vel sarracene, det ei panem, et 
aquam, quiaest homo et non debet jejuoere sicut 
bestia. 

Et quicumque voluerit iatam certam quari facao 
populatoribus Jaece pro crudelitate ma diarrumpere, 
sit excomunicatua, et anatcmatizatua, et omnino se- 
paratas á t^do Dei consorcio, si sit de meo genero, vel 
do alli'>, amen, amen, amen, flat, fíat, fíat. 

Jacta carta iu anuo ab incarnationis Domiui nostri 
Jesn-Christiera M. C. Rgo Sanctns gratia Dei Arago- 
nenaium Kex, ct Panpilonenaium, het supradicta jusai 
ct hoc signum. -f- Lau esimaun mea ceci. Ego Petrus 
Filius Lancii Aragonesium Regia Filii Rannimiri Re- 
gis hec supradicta scribi volui et hoc signum (sigue 
un renglón en árabe) manu moa feci.» 

Como ae ve por el anterior documento, la posesión 
de un año y un día, so consideraba como título legíti- 
mo de propiedad sin duda para dar seguridad al propie- 
tario e* impedir le turbaseu en la posesión de sus bie- 
nes con demandas injustas, nadie podia ser reducido á 
prisión ai daba fianza do estar áderecbo, lo cual, como 
se indica, era una garantía, que bien podríamos en- 
vidiar eu \o¿ tiempos preso n tes en que existe la pri- 
sión preventiva por faltas y aun por sospechas ajenas 
de penalidad: por faltas de liviandad no se pagaba 
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malta á no haber mediado violencia ó* cometídose 
aquellas con mujer casada: ningún vecino de Jaca 
podia ser demandado fuera do su jurisdicción ni ven- 
der sus heredades á iglesias ó infanzones, y última- 
mente, si algún hombre de Jaca prendaba á sarraceno 
ó sarracena debia llevarlos á la cárcel del rey y darles 
pan y agua porque eran hombres, dice el fuero, y no 
debían ser tratados como bestias. 

Todas estas disposiciones no tienen una relación 
directa con el fuero de Sobrarbe dí sirven tampoco 
para comprobar su existencia, pero en el órden civil y 
administrativo á que corresponden, hay un espíritu tal 
de independencia, de respeto a la personalidad y de 
limitación por parte de la autoridad del monarca, que 
no desdicen, sino antea bien confirman la existen- 
cia de una constitución política tan equitativa y jus- 
ta como es tradición y fama que lo fué la de los pri- 
meros cristianos de Sobrarbe. 

De cualquiera suerte haya ó no existido este fue- 
ro, haya ó no nacido de la costumbre, á lo que nos- 
otros nos inclinamos, ó de un pacto espreso y escrito, 
es lo jierto que no so pueden estudiar los orígenes de 
la monarquía aragonesa sin encontrar á cada paso 
clarísimos testimonios de que allí nunca ha sucedido 
cosa r¡ne pueda desmentir la existencia de sus es- 
traordinarias franquicias y libertades. Por remota que 
sea la época á que nos remontemos, tres hechos apa- 
recen siempre á nuestra vista perfectamente distintos 
y determinados: la autoridad del monarca mermada y 
constreñida por la de la nación; la institución del Jus- 
ticia, robustecida de continuo con mayor poder y sien- 
do, como su palabra indica, el encargado de mante- 
ner en el fiel la balanza de los dos opuestos po lores 
de la nación, y últimamente, las Córtes, representa- 
ción libérrima de esta, en la cual si preponderaba la 
nobleza, la primera y mas poderosa clase del Pistado, 
también es verdad que era la mas autorizada para 
contener las ambiciosas pretensiones de la monarquía 
y mautener vitos ol espíritu particular y los derechos 
de aquel reino estraordinario. 

CAPITULO V. 

Ordene» ó clase* aoclalee an Aragou-— La nobleza, caballero» é lufan- 
xoiMM,eomunMade»y nombra* de tigno wítkío y el clero.— Dife- 
rencia eotra la núblela de Aragón y la da Casi II la.— Del rey.— La 
corona e» alacUra— Cuaetlono* «obre la fórmula con que ea faina 
aran elegido» loe monarca» de Artgon.-Atrlbuciooe» del rey— La» 
hembra» cataban eacluidaa de reinar.-Hialíria poli lla de 1». priu- 
clpalea r.yeeda Aragón. -Alfoiiao el Betnlledor.-Deaarr.dlo que en 
ra reinado cobran lai iiulituclone» populare*.— D. Ramin el Mon- 
ga.— D. ttainon Bereaguer.— D. Pedro I Progreso «la la» lulitu- 

cioae* de Aragón en «loa Uea reinarlo*.— Aparece ya en uta épo- 
ca el Justicia cojjo tribunal de apelación contra la» illepoetctoue* 
de loa monarca» — D. Jaime I.— Carácter de sale rey.— Compilación 
foraL— D. Vidal de Canalla». — Conducta del rey coo la nobleia.— 
Influencia de este Importante reinado. 

I. 

Tres fueron, en un principiólas órdenes ó clases 
sociales que concurrían en las Cortes y que tenian una 
existencia reconocida en la vida del Estado. Llamá- 
banse brazos, indicando sin duda con esto, que eran 
como los miembros mas preciosos y necesarios de 
aquella monarquía. El primer estado era el de los 
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ricos-hombres ó nobles, los coales podían ser de natu- 
ra ó de privilegio, es decir, de fecha inmemorial y sin 
mezcla alguna de villanía los primeros, 6 recieutemen- 
te creados por el rey los Begundos. ünosy otros, pode- 
rosísimos y mny influyentes en Aragón, disfrutaban, 
entre otras muchas exenciones, la de no poder ser 
condenados á muerte ni privados de oingun miembro 
á no ser por crimen de lesa nacionalidad, la de no 
poder ser convenidos al de las justicias ordinarias de 
los logares sino delante del rey «5 del justicia do 
Aragón, y la de no irá las Cortes, enviando procura- 
dores que en todo los representaran. El segundo orden 
6 estado era el de caballeros ó infanzones que, lo 
mismo que en Castilla, habíalos de mas y de menos 
antigüedad, mas ó menos ricos, aunque siempre in- 
fluyentes, porque de su clase y no de otra, debía sa- 
lir el Justicia cuyo poder é importancia uo ce- 
día, en algunas épocas, á los de los mismos monar- 
cas. El tercer estad j componíanlo los hombres que 
en nuestro país llamaban de signo seré itio, y los pueblos 
y comunidades que pechaban en los lugares en que se 
exijia este servicio. T últimamente, el cuarto estado 
por el órden de tiempo, y después el primero por su 
importaucia, era el de la Iglesia, compuesto del arzo- 
bispo de Zaragoza y los demás obispos del reino, los 
abades y priores do mitra y algunos priores y procu- 
radores de aquellos cabildos, todos los cuales tenian 
voz y voto en las Córtes. 

Cómo nacieron, cómo se desarrollaron y llegaron 
á coexistir regular y concertadamente dentro de la 
monarquía estos cuatro órdenes ó elementos, no lo 
podemos decir en esta ocasión. Lo que sí conviene in- 
dicar, porque este punto ha de aparecer claro en lo 
que mas adelante digamos sobre la constitución polí- 
tica de nuestro reino, es que no se puede estudiar ni 
comprender la historia ds Aragón si no se sigue aten- 
tamente la marcha do la nobleza, siempre turbulenta 
y levantisca, y del clero, siempre pronto á favorecer 
las tendencias y la ambición de los monarcas. Hé 
aquí á nuestro modo de ver en dónde está la verda- 
dera causa do la ruina de nnestras instituciones. No 
han sido, uo, Pedro IV, rasgando con su puSal el 
privilegio de la unión, ni Felipe II decapitando en Za- 
ragoza al Justicia y quebrantando los privilegios del 
reino, ni Felipe V destruyéndolos por completo; no 
han sido estos, decimos, los que han dado en tierra con 
las libertades aragonesas: á lo mas han sido los ins- 
trumentos de esta obra; los verdaderos causantes y 
promovedores fueron la nobleza, desde el momento 
en que perdió su carácter de escudo y defensora de 
los derechos de la nación para convertirse en mante- 
nedora de privilegios esc I asi vos, y el órden eclesiás- 
tico que acechando siempre la ocasión de complacer 
á los monarcas, esperando de ellos mercedes, honores 
y distinciones, se puso de continuo de parte del poder 
en todas las querollas quo este mantuvo con la noble- 
za y con los pueblos. 

La época de la grandeza de Aragón es aquolla en 
que estos cuatro ó mejor dicho tras elementos , la no- 
bleza, los caballeros y el estado llano, coexistían tran- 
quila y ordenadamente dentro de aquel Estado que 
tomaba, gracias á esta armonía, formas colosal ea en el 
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eaterior y fuerza y consistencia en lo interior. Si no- 
table y digno de severo estadio qoe en todos los es- 
tados en qoe han existido grandes y eficaces liberta ■ 
des, haya también existido ana rigorosa y bien or- 
ganizada aristocracia. Podríamos citar, en apoyo de 
este hecho, á Inglaterra y Aragón; y que por el con- 
trario, allí donde la aristocracia no ha tenido verda- 
dero espirito de clase, ni una representación política 
determinada, ni comunidad de intereses, ni de miras, 
como en Castilla y Francia, el reino haya quedado 6* 
á merced do señores revoltosos y de discordias inter- 
minables, ó poco menos que á la discreción de sus 
monarcas, bíu garantías para so libertad, ni amparo 
para sos intereses. ¿Se deduce de aqoí que la aristo- 
cracia es un elemento necesario para la existencia de 
ana monarquía paocionada y de ana constitución po- 
lítica liberal y fecunda* Tratándote de la Edad me- 
dia, creemos que no hay inconveniente en contestar 
da ana manera afirmativa á esta pregunta. Toda la 
diferencia que existe entre la política de Aragón y la 
de Castilla en la Edad media, eutre sus diversas ma- 
neras de ser, entre el carácter y te ndencias de sus 
reyes, entre, en fin, la misma naturalexa de sus em- 
presas, no naca, á nuestro modo de ver, sino de la di- 
ferencia radical que existió entre la aristocracia de 
Aragón y la nobleza deCastilla. Ambiciosa, desunida, 
flánd jIo todo en el propio 6 individual esfuerzo, y 
nada en la unión con el resto do la nobleza; atenta 
siempre á su engrandecimiento territorial, sin curar- 
se para nada de la suerte del reino, ni de su estado, 
ni de sos leyes; devota á loi monarcas y dispuesta á 
ser palaciega cuando de ellos podía recibir mercedes 
y distinciones ; y revoltosa y pronta á la insurrec- 
ción cuando eran olvidados ó desdeñados sos deseos, 
la nobleza de Castilla no llegó jamás á constituir un 
verdadero cuerpo ni á imponer, por su unión, respeto 
á los monarcas, ni á merecer de las villas y ciudades 
qoe estas identificaran con los privilegios de la noble- 
za, sus propios privilegios y libertades. Todo lo con- 
trario sucedió en Aragón. Kl fuero de Sobrarbe revela 
ya la mano de la nobleza imponiendo á una voz, desde 
el primer momento, condiciones claras y precisas á los 
soberanos de aquel reino. Hasta el privilegio de la 
unión, que por escesivo, fué* verdaderamente el primer 
síntoma de relajación de aquella aristocracia, la no- 
bleza de Aragón, compacta, anida é identificando 
su suerte con la del estado llano, representa como un 
ejército puostoen pié de guerra y siempre apercibido 
para dar la batalla en defensa de los fueros y franque- 
zas de todo el reino. 

Por esto no ha habido realmente un mal monarca 
ni en la historia de Inglaterra, desdólos Estuar- 
dos hasta nuestros dias, ni en todo Arago i desde 
Ifligo Arista hasta los Beyes Católicos. Obligados 
á gobernar según la costumbre y los fueros, viendo 
siempre delante de sí la mirada severa é imponente 
del Justicia encargado de escudrinar todos sus actos, y 
colocados detrás de este, como un ejército detrás de su 
jefe, la aristocracia y el estado llano, los reyes de 
Aragón tenían toda la esfera necesaria para hacer el 
bien y cerrado» todos los caminos para obrar el mal. 
Cuando esta armonía se perdió, cuando inficionada la 



nobleza de Aragón por el ejemplo de la de Castilla y 
desvanecida por el ejercicio de algunos de sus irritan- 
tes privilegios abandonó el puesto que hasta entonces 
ocupara, empezó ya su propia decadencia y la del rei- 
no, qoe bien luego tomó mayores crecimientos á cansa 
del espíritu estrecho, esclusivo y egoísta que animó á 
los arzobispos, obispos y priores que formaban el bra- 
zo de la Iglesia. 

II. 

A la cabeza de los a nteriorea estados ó brazos del 
reino figuraba, como es natural, el rey y toda su fa- 
milia, solos y aislados en todo lo que á honores y dis- 
tinciones se referia, pero estrechamente unidos con el 
resto de la u&ciou cuando se trataba de los intereses 
de esta última. 

La corona en Aragón fué electiva aunque mas tar« 
de se oonservó siempre con el carácter de hereditaria; 
así lo prueban elocuentemente no ya la elección 
de Iñigo Arista de entre sus iguales y compañe- 
ros, sino lo acontecido con motivo del testamento 
de D. Alonso el Batallador, y últimamente, á princi- 
pio» del siglo xv, el célebre compromiso de Caspe en 
que se proclamó por rey á D. Femando de Castilla. 

Mucho se ha hablado y mucho se ha escrito acerca 
de la famosa fórmula con que es fama elegian los ara- 
goneses á sus monarcas. Dicen, y algunos escritores 
lo confirman, qoe cuando la elección de Iñigo Arista, 
qnedó este tan pagado de la distinción que le conce- 
dían, que al declararle que si en adelante no los go- 
bernase bien lo dejarían y tomarían otro, les contestó 
resueltamente: Si, encara que tia pagano, y entonces, 
dice el Sr. Foz, es opinión común que se inventó y 
quedó consagrada la fórmula de que antes hemos ha- 
blado: Nos que valemos tmio como toe, y que jun- 
tos podemos mas que vos, os hacemos rey ti no» goier- 
niseis bien: si non, non. 

Bsmuy difícil, por no decir imposible, sostener 
con datos bastantes si esta fórmula acompañaba á la 
elección. Loque en nuestro sentir es indudable, y es- 
to es lo mas esencial, es que si la fórmula no existia 
en las palabras existia sí en su espíritu y consecuen- 
cias. Di cese si esa fórmula fué invención de Francisco 
Ottman en su obra titulada: Franca Oalia. No nos 
interesa el discutirlo ni averiguarlo, pues que en este 
caso, como en otros muchos, bien poede decirse qoe 
si esas palabras no son verdaderas, son, en cambio, 
verosímiles y probables. El Estado no pertenecía á 
los reyes ni de hecho ni de derecho, y de esto claras 
pruebas dióel reino; primero, anulando el testamento 
de D. Alfonso el Batallador, que dejó sos Estados á los 
caballeros del Temple, del Sepolcro y de San Juan de 
Jerusalen, y segundo, protestando de la sumisión eu 
qoe un rey puso, en mal hora, á su reino res- 
pecto de la Santa Sede. A pesar de esto no carecían 
los reyes de la autoridad necesaria para llenar la mi- 
sión que estaban encargados de desempeñar. Fuera de 
los asuntos graves, en paz ó en guer ra, en los cuales 
tenia qoe demandar el consejo de los ricos-hombres 
y de las Córtea, y fuera del respeto de los fuero» que 
sancionaban la libertad y seguridad de las personas 
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y derechos de la propiedad, loa reyes eran jueces su- 
premos y juzgaban, convoj%bin y mandiban los ejér- 
citos, nombraban los capitanes y armib in caballeros, 
modificaban los antiguos fueros municipales, y daban 
otros nuevos á las Tillas recien conqai itndas; eran, en 
fin, el poder ejecutivo de aqueüa monarqaia con am- 
plísima libertad para hacer to lo lo que no estuviera 



claramente vedado por la costumbre y por las leyes 
escritas que protegían 1m libertades del reino. 

Una singularidad de aquella monarquía es que es- 
taban escluidas las hembras de reinar. Doña Petroni- 
la en su testamentó dictó esta disposición, que bu ma- 
rido confirmó d'>spues. También las esclavo D. Jaime 
en su testamento, y Pedro IV, Juan I, D. Martin, Fer- 




. . :b rtasia i • gaata lofffssts. 



nando I, Alonso V y Juan II, confirmaron esta deter- 
minación. Tan arraigada estaba esta doctrina, que que- 
riendo uno de los mona r c ii mas hábiles y perspicaces, 
Pedro IV, adjudicar el trono á su hija, compren lió 
bien pronto que iba á encontrar tenaz resistencia no 
solamente en la aristocracia sino también en el pueblu. 
Lo intentó, sin embargo, y viendo que la mayo* parte 
déla nobleza de Araron y mu^ha d» la de Valencia 
había jurado la unioti, tuvjque desistir para evitar que 
laa cosas no se alterasen mas, porque todos, diceZuri- 

IARAOOIA. 



ta, generalmente tenían por la cosa mas grave, y 
nuera y desaforada, que mujer Bucediesecn estos reí- 
nos. Ante tales obstáculos, el mismo Pedro IV escluyó, 
como hemos dicho antes, en su postrer testamonto, 
las hembras de la sucesión. 

Esta doctrina, cuya justicia no discutiremos, y 
principalmente el carácter electivo de la corona, 
valieron al reino que sus monarcas encontraran mo- 
tivos de respeto á la constitución del Estado y un 
estímulo para perpetuar en sus descendientes la corona. 

15 
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III. 

Mas arriba hemos dicho, y ahora repetimos, que 
ningún otro reino como Aragón puede envanecerse 
de haber tenido reyes mas inteligentes ni mu celosos 
del bien público. Prescindiendo de los primeros mo- 
narcas, cuya historia es poco conocida, apareen, pri- 
mero D. Alfonso el Batallador, que no solamente en- 
sancho* con grandes conquistan los límites del reino y 
dio* pasto á la actividad y empaje de aqoella nobleza 
belicosa , sino que concedió á muchos pueblos, y 
singularmente á Zaragoza, franquezas y libertades 
qoe no pocos y mny amantea de Aragón han censura- 
do por exageradas y anárquicas. 

Creemos que do se ha estudiado bien el carácter y los 
propósitos de aquel rey caballero, que prefirió morir 
en la batalla antes qoe sufrir las consecuencias de su 
derrota. EISr. Lasala, con ana perspicacia que honra 
á su inteligencia, ha entrevisto, en el famoso testa- 
mento de Alfonso el Batallador, no ya el natural de- 
seo de impedir que Aragón llegara á ser patrimonio de 
los reyes de Castilla, sino qae también una como cierta 
tendencia á destruir su régimen monárquico. Rn 
efecto, instituidos por él herederos los tres maestres 
de las órdenes militares, la institución monárquica, 
da>!a la división del territorio aragonés en tres heren- 
cias iguales, ora punto menos que imposible; de suer- 
te que, cumplida la voluntad del testador, ó hubiera 
quedado Aragón constituido en tres vordaderos feu- 
dos de honor, ó lo que es mas probable, la forma repu- 
blicana aristocrática habría sido la consecuencia in- 
mediata de su última disposición. 

Como quiera que sea acerca de este punto, y que- 
dan lo aun mucho por conocer del espíritu del ilustre 
monarca aragonés, as Incierto que en su reinado co- 
braron grande aliento las instituciones democráticas 
en Aragón. Espléndido y genero*) con las villas que 
conquistaba, no lo era menos con las ciudades quede 
antiguo tenia bajo su poder. Confirmó los privilegios 
de la ciudad de B\rbastro dados por D. Pedro I de 
Arnsron en el año de 1100; los dió á Bclorado, en la 
Rioja, en el ario de 1116; otorgó carta do población á 
la villa de Bolchite ou el mismo afio; celebró pactos 
dignos de ser ostudiados con los moros de Tudela al 
tiempo de su conquista; concedió unís mismos fueros 
y muy importantes álos pueblos de Tudela, Cervera y 
Galitiezo; otorgtf mejores y mas libres fueros á los pobla- 
dores y vecinos da Tudela en el año de 1 127; concediólos 
también á Punes, Mare.illa y Peüaleti en 1120; otro á 
Sangüesa en 1122; otros á Jdediunceli, dictados por el 
mismo Coiicpjo de la villa; otro á Zaragoza; otro á Oa- 
latayud en 1131; otro á Carcastillo,en la provincia do 
Navarra; otros á Encisauncl año do 1129; otroáCaseda 
en el mismo año; otro á Malañon, pueblo también de 
Navarra; una carta de población á Arta*nia, dada en 
1134; un fuero á los pobladores muzárabes de Mallen, 
otorgado en el ánodo U3¿, y últimamente, el fumoaí- 
roo fuero dado á la ciudad de Zaragoza, llamado vul- 
garmente el privilegio de los veinte, y del cual habla- 
remos maB «delante. 

Claramente se entiendo cuáles debieron ser los re- 



t sultados inmediatos de una política Un libre y espan- 
siva como la seguida constantemente por D. Alfonso 

; el Batallador. Amparados los pueblos en sus pri- 
vilegios y cartas do población; desarrollado de esta 
suerte ese riquísimo sistema municipal, que es el úni- 
co punto en que se fija la vista con consuelo en todo 

j el espacio de la Edad media, el estado llano en Ara- 
gón podia ya hacer fronte, merced á sus nuevos dere- 
chos, no ya á las pretensiones ambiciosas de la noble- 
za y al poder de los monarcas, de suyo débil, sino á 
todos y cada uno de los elementos de discordia que 
germinaban y estallaban en el seno de aquella socio- 

I dad. Por este camino llegaron los pueblo» á tener una 

i vida propia; es decir, una vida civil propia, nna vida 
administrativa propia, una vida política propia y nna 
fuerza propia también y capaz de resistir los ataques 
de cualquiera de sus adversarios. Constituido de esta 
suerte el reino, fueron ya imposibles los señoríos alo- 
diales en Aragón, imposible el feudalismo que tan du- 
ramente pesaba en Francia, Inglaterra y ann en la 
misma Cataluña, y desconocidos de todo ponto esos 
feudos de potestad absoluta, que como su nombre in- 
dica, disponían de la vida do las personas y de la pro- 
piedad de las cosas. La memoria, pues, de Alfonso el 
Batallador nos debe ser querida á todos los aragone- 
ses, mas aun que por las conquistas que realizó, por 
Inber sido el primero que opuso el poder de las villas 
y ciudades á los escesivos privilogios de la nobleza, y 
porque dió forma y realidad á esa multitud de insti- 
tuciones democráticas que constituyen el mejor timbre 
de gloria de la monarquía aragonesa. 

CAPITULO VI. 

O. Ramiro el Mutua.— D. Ramón Marenffuer, conde de Barcelona,— 
D. Potro I el ChV>1¡co y »ueeio« prinaipilee de au reinado.— Pri- 
mera» tentati?aa da la L'nion.— Autoridad del Jodíela enestaépo- 
oa. -u. Jaime 1 el Conquiatado». — Doe aapeetoa baja loa coala* 
puede e 'natderado: el de cooqnlaUdor y al <la leg litado».— 
Carácter de eate monarca.— So propóeltoea lo relativo i las tas- 
tituclúuea deinoera'icas de Aragón, y medios de que ae valló para 
eonae¡r«irlo.— Acttlu I de la noble*». —Compilación forei por do a 
Vidal de C»nelUi.— Carácter y tentenclae de eate compilación.— 
Cortea eelebradaa en eate reinado.— D. Pedro ID el Orando.- PrU 
rtUtio í»iw»-«f.-IUpLrUu de «.toa privllegloa.— Traaf o relación qne 
reali» en la suerte política da Aragón. 

I. 

A D. Alfonso el Batallador sucedió su hermano don 
Ramiro el Monje, llamado á ocupar el trono por los es- 
fuerzos de los procuradores de Jaca, con tan poca for- 
tuna para todo*, que en el breve tiempo que ciñó la co- 
rona, apenas hizo cosa que digna de recuerdo sea. 
Apocado, timorato, débil, pero no malo, D. Ramiro el 
Monje, después que hubo de su casamiento á doña Pe- 
tronila , manifestó au deseo de renunciar la corona, 
y a*í sucedió quedando encargado de la goberna- 
ción del reiuo su yerno D. Ramón Borenguer, con- 
de de Barcelona. Como este ciertamente es el hecho 
mas trascendental de su reinado, hay muchos historia- 
dores aragoneses que n i cuentan á D. Ramiro el Monje 

I entre los reyes de Aragón. 

Gobernó el conde de Barcelona con e) título de 

I príncipe los Estados del reino de Aragón, como raa- 
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rido de la reina doña Petronila, y justo es reconocer 
qne adquirid nuevos territorios para su corona y una 
gloría legítima para su nombre. Enérgico, valiente y 
entendido, consolidó las conquistas do sus antecesores 
y continuó la obra fecunda tan magníficamente des- 
arrollada por Alfonso el Batallador. Concedió fueros á 
Cetina por los anos de 1137 á 1162; dió también á los 
pobladores do Luesia el fuero de Jaca, á los do Moa- 
forte para sus juicios los de Zaragoza, y en 1157 
los dió también á los de Alcafiiz, añadiendo grandes 
privilegios, entre ellos el de nobleza personal para to- 
dos sus vecinos, y además el que en ciertos casos pu- 
dieran constituirse en veintena para vindicar sus agra- 
vios. Confirmó asimismo los fueros con que Da roe 8 se 
venia gobernando desde su reconquista, ampliándose- 
los con nuevas y muy importantes franquicias. 

A D. Ramón Berenguer sucedió doña Petronila que 
reinó tranquilamente hasta 11A3 en que subió al tro- 
no uno de los mejores mouarcas que haya conocido la 
historia del mundo. D. Pedro I llamado el Católico, 
fue" notable no solo por su valor y por las demás cua- 
lidades elevadas de su carácter, sino porque era tal la 
elevación de su espíritu, que como dice un distingui- 
do historiador, se puso en duda bí se le debería apelli- 
dar el Sábio, el Virtuoso ó el Santo. 

Durante el reinado de este monarca se celebraron 
las Córtes de Zaragoza en 1163, las de Huesca de 1180, 
y las de Barbastro, que fueron solo para los catalanes. 
Auméntaronso sus Estados con el condado de Proven- 
ía, señorío de Bearne, Gascuña, Bigorra, Comenjo, 
Narbona, Carcasona, Beses y MompelW, de manera 
que podía cruzar por terreno propi-» dos lo el Rosellon 
á la Lombardia. 

Fué gran protector de los trovadores y él mismo 
cultivó la gaya ciencia. 

Dos sucesos políticos de bien distinta importancia 
acaecieron en el reinado de Pedro el Católico, y ambos 
contribuyeron, aunque de bien distinta suerte, á la 
gloria del reino y al desarrollo de nuestras institucio- 
nes. Fué uuo de ellos la revocación de los honores se- 
ñoriales que poseían los ricos-hombres y quo el mo- 
narca volvió á repartir á su libre voluntad, novedad 
importante que pruoba la plena jurisdicción qne ejer- 
cía el monarca eu los Estados y pueblos de los señores, 
y qne destruyendo para siempre la idea de todo en- 
feudamiento, preparó los medios para la insurrección 
foral y el hecho importante de la. Unió». 

El otrosaceso fué supleito-homonajeá la Santa Sede 
por haberlo coronado ol romano Pontífice como rey 
de Aragón en la cindad de Roma, falta que seria im- 
perdonable en un monarca de tan clara inteligencia 
como D. Pedro, si afortunadamente el reino no hubie- 
ra sabido volver á tiempo por sus derechos, protestan- 
do enérgicamente y por las armas, de aquel acto do su 
monarca. El feudo de la Santa Sede cayó mas tarde al 
impulso de una insurrección, y su nulidad quedó tan 
viva enel ánimo de todos, que en adelante tenían que 
declarar y declararon por medio de juramento todos los 
monarcas en su ingreso al trono, que no tomaban la 
corona deAragon ni por ti Papa ni contra tí Papa. 

Animado ya el reino con su Union y dispuesto á 
no aceptar sino aquello que estuviera completamente 



conforme con sus antiguos faeros, apeló también mas 
tarde á las armas para resistir un nuevo tributo que con 
nombre de montdajt se le quiso imponer por el monar- 
ca aragonés. Púsose Zaragoza á la cabeza de la con- 
federación, y unidas la nobleza y todas las ciudades y 
villas del reino, alcanzaron que el tributo desapare- 
ciera, no sin manifestar antes, quo al rechazarlo por 
tao violentos medios usaban de un derecho tradi- 
cional. 

Otro de los sucesos que también caracterizan me- 
jor las admirables institucionos de Aragón en esta 
época, es la apelación que contra el monarca entabla- 
ron ante ol Justicia los ricos-hombros del rcinoá con- 
secuencia de la revocación de sus fueros. 

Aunque no hubiera otro hecho mas qne este, seria 
. muy bastaute para probar la antigüedad y vali- 
miento de la institución del Justicia. ¿Cómo si no hu- 
biera apelado á esta autoridad como juez supremo 
del Estado, aquella nobleza tan amante de sus dere- 
chos y tan orga llosa con sus privilegios? La duda, en 
este caso, no cabe, y justo es que, con legítimo orgullo, 
así lo reconozcamos en pruoba Je la antigüedad y 
sabiduría de las instituciones políticas de Aragón. 

Algunos historiadores tomando protesto del apara- 
to con que fué coronado Pedro el Católico y de la dis- 
posición de este á fin de que todos los monarcas ara- 
goneses fuesen en lo sucesivo elevados al trono con 
iguales ceremonias, afirman que úiticamento desde 
este rey fué reconocido como tal el quo previamente 
hubiera jurado los fueros de la monarquía. Esta opinión 
carece, en nuestroseutir, de exactitud. El príncipe Be- 
renguer prestó el mismo juramento al tomar posesión 
de la corona, y obligóse también de !a misma manera 
Sancho Ramírez á la observancia de los futro», y no 
hay memoria de un solo monarca de quieu conste po- 
sitivamente que subiera al trono sin cumplir antea 
con esto solemne requisito. Lo que hay es que antes 
de Pedro el Católico, la coronación de los reyes se 
hacia tranquila y sencillamente sin fausto y sin apa- 
rato, y que después de este monarca, por el contrario, 
desplegáronse tolas las pompas con que ya empeza- 
ba á deslumhrar á sus subditos la monarquía en 
Europa. 

II. 

Hasta aquí la monarquía aragonesa, á pesar de los 
esfuerzos y del génio de sus mejores reyes, no ha- 
bía llegado á constituirse en una grande osten- 
sión de territorio. Merced al casamiento de doña Pe- 
tronila con D. Ramón Berenguer, Cataluña, tan flo- 
reciente y poderosa en la Edad media, venia á formar 

1 parte del reino de Aragón y á comunicarle esa pujan- 
za en los mares, que le valió algo mas tardo ser res- 

' petada y temida hasta de loa venecianos y genoveses. 

¡ Faltaba, sin embargo, una buena parte de territorio 
que añadir á la monarquía aragonesa para queesta so 
mostrase en toda su grandeza, cuando aparece don 
Jaime I, llamado el Conquistador, que añade á la he- 
rencia que había recibido el reino do Valencia y las 
islas Baleare». Grande y temida, como pocas, fué la 
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▼id» de este monarca. La historia ha con errado de él , 
tan grato recuerdo, que le llamara el Santo, ai no | 
fuera por ciertos devaneos amorosos que turbaron su | 
▼ida, y le llamaría también el Sábio, ai uo fuera por- l 
qne ya le ba distinguido coa el dictado de Cooqniata- | 
dor. Doa partes comprende la vida de este monarca: 
la primera, consagrada ¿ bus e*¡ ediciones militares, y 
la segunda, dedicada á la obra tranquila y perseve- 
rante de escribir, y quien sabe ai de variar la consti- 
tución política y civil del reino de Aragón. No toca á 
nuestro propósito relatar laa espediciones militares de 
D. Jaime: atentos únicamente nosotros en esta vere- 
díaima reseña á lo que á la historia política se refiere, i 
dejamos á on lado tantos y tan gloriosos hechos de 
armas del rey conquistador, para no fijarnos mas que 
en su carácter, en aus famosas compilaciones foralea, 
y en la marcha que quiso imprimir a las instituciones 
políticas de Aragón. 

Era el rey D. Jalma da ánimo entero y esforzado, 
de talento vasto y perspicas, amante de enaanchar y 
robustecer laa regalías de su corona, harto mermadas 
á causa de las concesiones hechas por sus anteceso- 
ros, pero de carácter tan flexible y tan prudente, que 
nunca intentaba lo que no podia conseguir, ni acome- 
tía lo que no estaba cierto de llevar tranquilamente á 
cabo. Es posible que nadie se apercibiera en su reina- 
do del propósito que le animó durante toda su vida; y 
únicamente hoy, al examinar atentamente sus actos y 
al observar que todos aparecen encaminados á un mis- 
mo fin, paédese afirmar que hizo O. Jaime cuanto dis- 
cretamente pudo paraoponerae al desarrollo del espi- 
rita democrático de las instituciones aragouesas. Sin 
embargo, fuerza es reconocer, en justificación de aquel 
monarca, que no andabaansa tiempo muy bien parada 
la autoridad de la regia jurisdicción. La vigorosa orga- 
nización que ya tenían laa Córtes; la altísima impor- 
tancia qne había alcanzado el Justicia y el espíritu 
independiente y municipal de los pueblos y comuni- 
dades, eran causas mas que bastantes para llevar al 
ánimo de un monarca, nn tanto celoso de sus dere- 
chos, el convencimiento de la necesidad de una nueva 
política y de una mas grande autoridad de la institu- 
ción monárquica. Nada, pues, tiene de estraño,y 
creemos que por ello no le cabe responsabilidad, que 
O. Jaime, que al fin reunía tan altas cualidades, for- 
mara el pro¡Kkito, no de acabar con las instituciones 
democráticas de Aragón, sino de concertar con ellas, 
en la mejor manera poaiblo, el poder y ol respeto de la 
autoridad de la monarquía aragonesa. 

Dos medios principalmente empleó para conseguir 
eate fin: consistió el uno en atraerse por toda clase 
de ardides y de amaños ala aristocracia de Aragón, y 
el otro, mas fácil y también do mas seguros resulta- 
dos, consistió en la obra do codificación llevada á cabo 
por su amigo el aábio obispo de Huesca, D. Vidal de 
Caoellaa. 

No ea posible referir aquí , en donde el espa- 
cio nos falta para todo, las mochas tentativas del mo- 
narca aragonés para domeñar y plegar á sus proyec- 
tos el génio de aquella aristocracia altiva y turbulen- 
ta. D. Jaime I nos refiere algunas en la historia de su 
▼ida, escrita en lemosin por él mismo, libro precioso, 



que revela mejor que nada el talento, la prudencia y 
el carácter flexible del conquistador. De eate libro 
entresacamos los siguientes párrafos puestos en nues- 
tro romance vulgar por Plotanti y Bofarul, qoe copia 
también en su historia políticade Aragón el señor don 
Manuel Látala. 

Había el rey de Castilla, yerno de D. Jaime, espe- 
ri mentado en su territorio grandes descalabros de 
parte de los moros y recibido nuestro monarca una 
carta de su hija encareciéndole la apurada situación 
de so esposo y reclamando la ayuda de ao padre. De- 
cidido este á otorgárselas, añade el Sr. Laaata, buscó 
para llevar adelante su ompefio el apoyoy cooperación 
de sus reinos, y las geitionesque para ello practicó, las 
esplica el rey D. Jaime en su historia en los términos 
siguientes. 

«Partimos on seguida á Cataluña, dice el monarca 
aragonés, y convocamos desde luego Córtes para Bar- 
celona. Cuando estubierou reunidos en ellas los ricos 
hombros, ciudadanos y clérigos, les rogamos que del 
mismo modo que nos habían ayudado siempre, aaí tu- 
biesen abien ayudarme entonces en aquel negocio ya 
que tanto me importaba. 

En Raimundo de Cardona y aJgouos otros de su 
linaje opinaron que devíamos ennieudarles ante todo 
los tuertos que les habíamos fecho, y que luego disco» 
tirian uucstra proposición y contestarían á ella en tér- 
minos que pudiéramos quedar satisfec jos; pero Nos 
les hicimos presente, que cualquiera que tubiese de 
Nos algunaqueja, podiam.inifestarlay estábamos dis- 
puestos para otorgarle justicia. A pesar de esto, aun- 
que deliberaron de nuevo sobre aquel asunto, la 
respuesta que nos dieron fué tan mala y peor que la 
vez primera.» 

Con machas concesiones transigióse este asunto; 
D. Jaime partió para Aragón, doude reunió las Córtes 
«¡rigiéndolas un largo y sentido razonamiento. Con- 
cluido este lovaiitose un fraile franciscano (son pala- 
bras de I). Jaime) y dijo: 

« \ fin do que el rey y vosotros todos, cobréis ma- 
yor ánimo para resolver el negocio que se os acaba de 
proponer, voy á esplícaros una visión que tuvo uno de 
nuestros religiosos. Era este de Navarra, y estaba 
I durmiendo, cuando se le apareció un personaje vesti- 
I do de blanco, y llamándolo porsu nombre le pregun- 
tó .si dormía. Santiguóse el frailo despavorido, y pre- 
guntando á su vez á su visión: ¿Quién eres tú que me 
tías despertador Contéstele esta: Yo soy áugel del Se- 
ñor que vengo para decirte que la guerra que ee 
! ha mov.do en tierra de Kspafia entre sarracinos y 
j cristianos, debes toner por cierto que la ha de termi- 
I nar uu rey quo salvará á Hnpafta do los males que la 
¡ amenazan. ¿Qué roy será este? preguntó el fraile. El 
rey de Aragón que so llama Jaime, contestó el apa- 
recido. Así me lo declaró con toda certeza en el sacra- 
mento do la penitencia el mismo religioso que tuvo la 
visión, añadi ndo que había touido un pesar en qne 
no hubiese sido el de Navarra el rey escogido para ta- 
maña empresa. Debéis, por consiguiente, tener todoa 
¡ una satisfacción eu que sea nuestro rev el que ha de 
| librarnos de tan grave daflo. Con este objeto, y para 
esforzaros, he querido comunicaros esta nueva. 
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Después del religioso, tomó laego la palabra don 
Jimeno de Urrea para decirnos, que buenas oran las 
visiones, pero que ellos deliberarían sobre lo que lea 
habíamos propuesto y qne vendrían d capóes á vernos. 

Bien decís, centoatamoss No»: y con cato se separa- 
ron entonces todos loa congregados.» 

Doraron algún tiempo estas eontrovcrnaa por nca 
y otra parte, hasta que en nna de aquellas juntas vol- 
vió D. Jaime á esponer en un buen discurso la pora 
necesidad con qne reclamaba los auxilios del reino, 7 
viendo que á pesar do nos esfuerzos todos quedaban en 
silencio, apostrofó á Fernán Sanchos de Castro, exi- 
giéndole respuesta, y este le contesto" en los términos 
siguientes: 

«Si tanto os urje saberla os la daré. Yo no sé ai en 
este asunto andaré ahora de acuerdo con los qne me 
acompañan, pero en cuanto á mí puedo deciros, que 
si queréis pegar fuego á cuanto poseo, podéis comen- 
zar desde luego por el nn estremo y yo me saldré por 
el otro.— ¿Y esta es, dijimos entonces, lasóla repuesta 
que hemos de oir de vos, Forran Sánchez? No he veni- 
do aquí á incendiar la tierra sino para defenderla y 
he rodaros en ella como lo he hecho ya: estos son mis 
intentos y estas mis obras; no las que vos decís. 

Habió luego O. Bernardo Guillen de Entenza y 
Ies dijo:— Señor, cuanto queráis de lo mió ó de cual- 
quiera de mis lugares os lo daré de muy buena gana; 
pero es imposible qne acceda de mi parte i lo que nos 
habéis pedido. 

Tomando luegola mano á D. Jimeno de Urrea aña- 
dió: — Señor, aquí en Aragón nosaben qué clase de subsi- 
dio sea ese del ¿o v<2>: pero con todo discutiremos vues- 
tra propuesta y os daremoaluego debida contestación.» 

Pasó algún tiempo en estas discusiones hasta que 
so celebró nueva reunión en el convento de predica- 
dores. «Mientras Nos, diesel monarca, estábamos con el 
obispo de Zaragoza juzgando un pleito, al salir del 
tribunal se nos presentaron Sancho Gómez do Balanr- 
rasa y Sancho Aznares de Arba, los cuales nos dije- 
ron:— Sefior, los ricos hombres y caballeros nos envían 
para que os manifestemos que la demanda que vos 
les hicisteis no se hizo nunca por rey ninguno, y que 
antes de acceder á ella prefiririan perder cuanto tie- 
nen.— Volvímonosentonces al obispo de Zaragoza (con- 
tinúa D. Jaime)que nos acompañaba, y echándonos á 
reir le dijimos: Cierto que estos barones no nos contes- 
tan muy favorablemente: pero otra ves, si Dios quiere, 
nos contestarán mejor.» 

Hemos citado el anterior pasaje de la historia de 
don Jaime el Conquistador porque en nuestro sentir 
refleja mejor que ningún otro el carácter de este 
monarca y la resistencia que opuso de continuo 
á sus planes la nobleza aragonesa. Un príncipe 
menos discreto ó menos dueño de sí mismo, enar- 
decido por la contrariedad y exagerado por las di- 
■ficultadee, se hubiera revuelto contra la decisión 
de aquellas Córtes y habría sumido el reino en los 
horrores de una discordia civil. D. Jaime, que era tan 
amante de sus rogalíascomo el que mas, conoció pron- 
to la imposibilidad de torcer la decisión de sus baro- 
nes, y supo como prudente disimular su despecho, como 
lo muestran bien las agudas y oportunas palabras que 



arriba hemos copiado dirijidas á la conclusión del asun- 
to al obispo de Zaragoza. 

m. 

El otro medio que hemos dicho que empleé el Con- 
quistador para llevar adelante su política, fué la codi- 
ficación de todos los antiguos fueros de sn reino. Im- 
posible do describir es la confusión que había en este 
punto en todo el reino. Los reyes anteriores á D. Jaime, 
con mas buen deseo que mejor inteligencia, habían 
concedido á todos los pueblos fueros, privilegios y car- 
tas-pueblas que entrañaban principios discordes y con- 
secuencias de todo punto contrarias. Así es que varia- 
ba de todo en todo la vida municipal en cada pueblo y 
eran distintas la legislación civil, las costumbres, y 
hasta los mismos derechos y privilegios políticos. La 
confusión y el desórden habían en fin llegado á tan 
alto punto, que era imposible que un rey como don 
Jaime no consagrara á la reforma de este asunto su 
perseverante carácter y su elevada inteligencia. En- 
comendó el trabajo de compilar los fueros á nn hom- 
bre lleno de ciencia y de virtud, D. Vidal de Canellas 
obispo entonces do Huesca, catalán de origen é intimo 
amigo del monarca. Nadie mas á propósito para realisar 
el pensamiento del monarcaque este sábio prelado cuya 
inteligencia, formada con el estudio del Derecho Ro- 
mano y del Derecho Canónico, ya entóneos claramento 
formulado, había de inclinarse por natural tendencia 
á las pretensiones absolutistas del monarca rechazando 
en lo posible las instituciones democráticas de Aragón. 

El estado del reino y la suspicacia de los ánimos 
eran, sin embargo, diques bastante poderosos para 
contener á D. Jaimo en sus exigencias y á D. Vidal 
de Canellas en sus tentativas de legislador parcial. 
Así es que se puso un especial cuidado por parte del 
obispo, para que en la compilación por él llevada á 
término no hubiera nada que desarrollara en adelante 
el espíritu democrático del reino, y nada tampoco qne 
despertara las sospechas do aquellos nobles y de 
aquulloa pueblos, tan prontos siempre para volver por 
sus derechos cuando loe creían lastimados. 

Dos singularidades muy notables ofrece esta com- 
pilación, que no cede en mérito á la llevada á cabo 
por Alfonso el Sábio de Castilla: la una es la espresa 
condenación que se hizo de las leyes y doctrinas roma- 
nas para suplir, concertar ó destruir las leyes de Ara- 
gón, y la otra fué la preterición 6 olvido que se hizo 
á sabiendas de las leyes políticas del reino. 

Bien puede afirmarse que estas dos singularidades 
que ofrece la compilación foral de Huesca fueron las 
dos verdaderas conquistas alcanzadas respetivamen- 
te, la primera por los pueblos y la segunda por el mo- 
narca. Los que conozcan la influencia qne ha ejerci- 
do el Derecho Romano en la constitución del Estado, 
comprenderán cuan prudentes anduvieron las Córtes 
aragonesas al prohibir terminantemente qne se ape- 
lara en ningún caso á las leyes romanas y al con- 
denar mas adelante como reo de Estado á quien 
en sus alegato» ó informes citase leyes y doctrinas 
estranjeras en apoyo de sus pretensiones. Nada ha 
favorecido tanto el advenimiento de las monarquías 
absolutas en Europa como la influencia creciente de 
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«m Derecho Romano que ofrecía siempre á las clases 
ñas instruida* de la sociedad y á los mismos pueblos, 
como ideal de toda sociedad, aquel imperio en que la 
unidad de poder y la arbitrariedad de mando se con- 
centraban en la persona sagrada del emperador. No 
es, pnes, aventurado afirmar que las Córtes de Ara- 
gón obraron con maravilloso instinto, dictando esa 
condición que era como una muestra de respeto á sus 
antiguas leyes y como una garantía de libertad y se- 
guridad para lo porvenir. 

Por su parte el monarca no cedió á nadie en dis- 
creción y habilidad en esta delicada empresa de la 
compilación de los foeros. Admitid gustosísimo la 
condenación del Derecho Romano, pero so reservó á la 
callada, y como cosa de poco momento, el no insertar 
en la compilación, haciendo de ellas caso omiso, las 
leyes políticas del reino. No asustaban á D. Jaime los 
derechos de los señores, ni sos bienes, ni las disposi- 
ciones foralea en lo que se referían á 1% vida civil y 
municipal: lo qne lo amedrentaba era las limitacio- 
nes impuestas d? antiguo A la monarquía de Aragón, 
la organización poderosa de las Córtes, la iustitucion 
cada día mas querida y respetada del Justicia, y 
aquella, en fin, multitud de privilegios, que así se lla- 
maban los derechos políticos en aquel reino, que per- 
mitían i la nobleza y á los pueblos oponerse abierta- 
mente á las disposiciones arbitrarias ó perjudiciales 
de sus monarcas. ¿Creyó I). Jaime que no insertando 
las leyes políticas seria mas fácil que cayeran en 
desuso y en olvido? ¿Quiso por este medio dejar ancha 
la pnerta á sus sucesores, para que corríjíeran y en- 
mendaran en este punto lo que creyeran convenien- 
te? ¿Aspiró, en fin, el tan perspicaz, i quitar á los 
aragoneses un código que les podía servir de bandera 
para reclamar cu adelante sus derechos can las armas 
en la mano? 

No tenemos inconveniente en contestar de una 
manera afirmativa A las anteriores preguntas. Lo 
mismo D. Jaime que D. Vidal de Canellas desplega- 
ron todo su talento para dejar en completo olvido lo 
qne A los privilegios políticos del reino se referia, y 
ensanchar en lo demás A espensas de las instituciones 
democráticas la autoridad ambiciosa del monarca. 

Ru la imposibilidad de reseñar aquí las principales 
disposiciones de est * código, diremos únicamente quo 
no debió satisfacer del todo, una vez concluido, las 
aspiraciones del Conquistador. Sino contribuyó á con- 
solidar la armonía de las instituciones políticas del 
reino, porque nada dijo acerca de este punto, tampoco 
introdujo elementos perniciosos en la vida civil y 
municipal. De cualquiera suerte puede compararse 
con mucha ventaja Ala compilación del rey de Casti- 
lla, en la cual, como es sabido, se admitieron á ciegas 
y sin reflexión todos los dislates del Derecho cauónico 
y todas las absurdas teorías del Derecho político 
romano. 

Varias Córtes y muy importantes so celebraron bajo 
el reinado de este monarca; pero las de mas alta tras- 
cedencia fueron las de Huesca en que se hizo Duestra 
codificación foral y las deRgea en 1272 y 1274 en que 
ae pusieron tórmino A los disturbios entre el monarca 
y los ricos-hombres del reino. En estas Córtes quedó 



establecido qne el rey no podía dar tierras en honor 
sino A los ricos-hombres de naturaleza y nunca á los 
est ranjeros; que no pudiese hacer pesquisas contra ellos 
ni contra los caballeros é infanzones; que el Justicia 
de Aragón entendiese en los pleitos y causas entre el 
monarca y Ios-ricos hombres é infanzones con asisten- 
cia de estos que no fué en parte autorizada, y en 
igual forma en los pleitos y caasas de los mismos; que 
el monarca no pudiera dar tierras en honor á sus hijos, 
y que el Justicia fuera nombrado del órden de los ca- 
balleros ó infanzones. Todas estas franquicias no eran, 
como se ve, las mas a propósito para robustecer la 
autoridad monárquica, pero á tales y mayores condes- 
cendencias obligaban la arrogancia de la nobleza y 
el empeño en todos los órdenes del Estado por mante- 
ner ilesos sus preciosos privilegios. 

IV. 

La monarquía aragonesa atravesaba en este tiem- 
po uno do <-aos períodos brillantes y fecundos en que 
del sano mismo de las sociedades parecen nacer hom- 
bres que ae mantengan á la altura de las circunstan- 
cias. A D. Jaime el Conquistador, llamado así porque, 
como dice Blancas, «redimió del yugo de los infieles 
cuatro reinos, Mallorca, Menorca, Valencia y Mur- 
cia,» sucedió D. Pedro III llamado con justicia el 
Grande. Desde el principio manifestó este monarca el 
respeto que le merecían las antiguas leyes del 
reino, pues no quiso intitularse rey hasta q uc convo- 
cadas Córtes en Zaragoza fué" ungido allí, coronado y 
entregado de las reales insignias en la iglesia mayor 
de esa ciudad por mano de D. Bernardo Olivella, ar- 
zobispo de Tarragona. De la misma suerte protestó, en 
el acto de recibir la corona, de la independencia del 
reino respecto á la Santa Sede, repitiendo la fórmula 
de sus antecesores de no haber recibido la corona ni 
por el Papa ni contra el Papa. 

listos dos sucesos y señaladamente el primero 
prueban mejor quo nada la naturaleza liberal é inde- 
pendiente de la monarquía aragonesa. Ni entonces, ni 
antes, ni después, ha existido, que nosotros sepamos, 
otro reino en el cual sus monarcas háyauso sometido 
á esa restricción de no aceptar el título de reyes 
mientra* no hayan sido reconocidos por la nación de- 
bida y legítimamente representóla. Esto prueba que 
en Aragón la monarquía fue" Biempre electiva aunque 
tuvo el carácter de hereditaria. El segundo suceso ó 
sea la protesta contra las pretensiones do la Santa Sede, 
si bien menos importante, no dejó de traer en este 
y otros reinados complicaciones quo hubieran sido 
graves sin la ilustración de los monarcas y el buen 
sentido del pueblo y si la misma despreocupación de 
todoí no hubiera hecho inútiles aquellas escomuu io- 
nes quo los Pontífices lanzaban desde su tr ono cre- 
yendo conseguir coo ellas en Aragón lo que Grego- 
rio VII había alcanzado en Alemania. 

El hecho mas trascendental do esto reinado, tan 
brillante y respetado en la historia de Aragón» 
en que Roger de Lauria y Conrado Lanza vencían A la 
armada francesa y rendían casi todas las islas del 
Mediterráneo, el hecho mas trascendental, repetimos, 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ZARAGOZA. 119 



i lo menos para nuestro proposito, es la disposición 
legislativa conocida con el nombre de Privilegio ge- 
neral, verdadera constitacion política en que se deter- 
minan las libertades aragonesas y la esfera de acción 
de los monarcas. 

Las cansas que prepararon este suceso fueron mu- 
chas, y no podemos aquí sino indicarlas con mucha 
brevedad. Bu primer lugar la política d<; D. Jai- 
me el Conquistador, siempre adversario do los pri- 
vilegios del reino y de continuo diapuesto á ensan- 
char la regia autoridad, desengañé bien prooto á los 
mas confiados y les dié á entender bien á las claras 
el objeto que aquel monarca se había propuesto al no 
insertaren so compilación foral loa fueros y libertades 
políticas del reino. Ksto de una parte, y de la otra, uua 
cierta y yaescesiva liberalidad de D. Pedro en lo to- 
cante á sus haciendas y los abusos do algunos de sus 
miuistros, hicieron levantar á la unión y couvocar las 
Cortes de Zaragoza de 1283. Presentaron todos, como 
era costumbre, sus agravios, y el mouarca, 6 recono- 
ciendo la justicia de una aatisftcíon, ó comprendiendo 
que el estado de los ánimos reclamaba no solamente 
un remedio para lo presente sino que también una 
garantía para lo porvenir, dió lo que se ha llamado 
$1 privilegio general, quo no fué otra cosa sino la decla- 
ración y confirmación de las antiguas fraquicias y 
libertades que venían cayeudo en desuso. 

Todos nuestros historiadores, justamente orgullo- 
sos de esto privilegio aragonés que bien puede compa- 
rarse hasta con ventaja con la Carta Magna inglesa, 
hánse esforzado por demostrar, y en efecto lo han 
cumplidamente demostrado, que cate privilegio es la 
consignación de las costumbres por que se regia la 
monarquía desdo los primeros momontos de su exis- 
tencia en Sobrarbo. Croemos que no hay para que es- 
forzarse en este empeño, pues que la antigüedad y el 
oso de esas franquezas en ol reino de Aragón estáti 
suficientemente comprobados por el mismo hecho de 
su consignación y reconocimiento por el monarca ara- 
gonés. Uua constitución política y el privilegio ge- 
neral no es otra cosa, no se improvisa, no nace aisla- 
da y sin antecedentes en la historia de un pueblo. Lo 
contrario es siempre la verdad: la vida de los pueblos 
lo mismo que la de los individuos, obedece á un enca- 
denamiento lógico en virtud del cual no hav un solo 
hecho que pueda satisfactoriamente esplicarso sin re- 
lacionarlo can sus antecedentes en lo pasado y con sus 
consecuencias en lo porvenir. Para nosotros, por lo 
Unto, es de todo punto indUcutiblo quo la importan- 
cia del Privilegio general en esto reinado no uaco sino 
de que las leyes, que antes no tenían otra sanción ni 
otra fnerza que la de la costumbre, con Ü.Pedro 1 1 1 
alcanzaron U sanción del monarca y la aprobación 
manifiesta y pública de todo el reino. 

Mucho tiempo necesitaríamos emplear si hubiéra- 
mos do analizar con el pulso y detenimiento que 
merece el Privilegio general aragonés. Limitados, pues, 
4 una rápida reseña, únicamente indicaremos que si 
es verdad que por él consiguieron los ricos-hombres y 
señores jurisdiccionales que en adelante n<i se les pu- 
diera privar de sus konoret, 4 no mediar justa causa, 
la intervención del Justicia y el Consejo de los ricos- 



hombros, también lo es qne se tuvo especial cuidado 
en limitar el imperio que ejercían que, por la incle- 
mencia de I03 tiempos, por los abasos del feudalismo 
en toda Europa, y por cierta corriente quo en este 
sentido había penetrado ya en Cataluña y en Riva- 
gorza, aspiraba á convertirse en discrecional é ilimi- 
tada. Facultóse, sin embargo, á los señores jurisdiccio- 
nales para poner Justiciasen los lugares de so señorío, 
pero esta atribución que parece llevar consigo el mero 
y misto imperio, estaba coartada con el derecho de los 
pueblos de entablar recursos do apelación contra las 
sentencias de los jueces señoriales. 

Por lo demás, establecía el derecho de todos á pe- 
dir Cortos al rey siempre que lo juzgasen necesario, y 
el que no so pudiesen imponer tributos, ni alterar las 
leyes, ni modificar en nada el orden establecido sin 
consulta y acuerdo de la nación. 

(Ié aquí las principales libertades del reino que 
copiamos en este sitio para que nuestros lectores pue- 
dan apreciar las escelenciasdela constitución política 
aragonesa. 

Sin acusador nadie debo ser castigado. Pero el sín- 
dico procurador de una universidad ó pneblo, y tam- 
bién el procurador fiscal del rey y aun cualquiera 
particular, pueden acusar al matador de un forastero 
éestranjero, ó del qne no tiene parientes que clamen.— 
Rl reo en causa criminal no debe ser detenido en la 
cárcel á canción, después de publicadas las atestacio- 
nes, si no corresponde imponerle pena grave corpo- 
ral. Y si hubiese sido puesto eu libertad bajo caución 
de fianza, eu constando del delito, será reducido á pri- 
sión. — La acusación criminal no puede ser convertida 
en peua pecuniaria.— El acusador quo quiero 1 impug- 
nar al acusa lo cuando este ha firmado, de derecho 
debe incontinenti proponer de palabra, y deutro de 
dos días por oscrito, las razones que tiene ó alegó, pro- 
bándolas por medio del procoso á de instrumentos pú- 
blicos, y de ningún modo exigir para prueba el jura- 
mento del acosado. — El que acuse á algnno de un cri- 
men ipso faeto aunque no se diga, se entiende inscri- 
to y acepta la pena dol talion.— A. un oficial del rey 
puede acusarlo la parte principalmente interesada en 
su castigo. — La acusación de los oficiales delincuen- 
tes prescribe al año. — El acusador que sucumbe en 
una causa criminal es condenado en las costas y á da- 
ños ó perjuicios duplicados. — Los alguaciles del señor 
rey 6 del primogénito, no pueden prender á nadie sin 
maniato del señor rey, ó de su primogénito, ó de su 
canciller, sino en el acto del delito, á no ser persona 
estrafia <i de baja condición.— Si los alguaciles hicie- 
sen agravio á alguno, pueden ser denunciados ante 
los inquisidores dol oficio del Justicia. — Puede apelar- 
se al Justicia de Aragón do todos los juicios ordinarios 
civilos. — Las apelaciones de los aragoneses deben ter- 
minarse deutro del reino, no podiendo el señor rey 
conocer de las causas de apelación estando fuera del 
reino, sino que deberá someterlas á un letrado ó juris- 
consulto dol reino.— El que apellida criminalmente 
como procurador le otro , está tenido do decir en el 
apellido si su principal es vecino y habitante, y si la 
otra parte lo pidiere, deberá en el término de quince 
días nresentar la persona de su principal en el juicio, 
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6 al monos designar en qué parroquia, calle y cui 
vive. — Están en nao loa juicios ó procesos de jaece* 
árbitros.— Al arbitrio y prudencia del juex ae dejan 
algunas cosas, si no es el delito fragante, el número 
de los testigos declarantes ante él, y si el acusador 
tenia justa causa de acosar. — .VI arbitrio del Justicia 
de Aragón estaba dar 6 no la casa por cárcel. — El re- 
gente, el oficio de la gobernación general, no puede 
ser acusado, sino por él, s a sucesor, y este debe ser 
acusado ante el Justicia de Aragón como oficial de- 
lincuente.— Puede ser preso un criminal manifiesto 
en fragante delito, no solo por los oficiales, sino tam- 
bién por las personas particulares.-— Bn la cárcel de 
los manifestados no puede entrar el señor roy, ni el 
primogénito, ni el regente de la gobernación general, 
ni lot oficiales del rey. — En Aragón, por fuero no tie- 
ne logar la confiscación de bienes por el Justicia de 
Aragón.— -Nadie puede ser preso dentrode su casa por 
deudas ó causas ci riles, y los de Zaragoza, ni aun por 
criminales; y cualquiera para defenderse en su casa 
pnede tener todo géuoro de armas aun las prohibidas 
fuera de ella, hasta cañones, culebrinas, etc. Los al- 
modatafes pueden entrar en cualquiera casa aun en 
la* d > los infanzones, y hacer manifiesto el hurto allí 
encontrado. — No pueden avocarse las causas ciriles 
y criminales á la audiencia del rey ni del primogéni- 
to 6 regente, el oficio de la gobernación general, sino 
cuando las Ules causas se hallen eti estado ó punto de 
pronunciarse eu definitiva. Pero las causas criminales 
contra los oficiales delincuentes, nunca se pueden 
avocar 6 sacar del tribunal del Justicia de Aragón, al 
cual pertenecen especialmente. — Según fuero, no pue- 
de el señor rey desterrar á nadie sin conocimiento de 
causa.— Pueden ser desterrados por el Justicia de 
toda la dominación >lol roy d<¡ Aragou, el regente, ol 
oficial do la gobernación, los jueces y demás oficiales 
del reino que imponen á algún > pena corporal contra 
los fueros, privilegios, usos y libertades del reino — 
Ningún aragonés por causa de delito á otra, puede 
ser sacado fuera del reino p<>r el señor rey, por su lu- 
garteniente general, por el regente, el oficio do la 
gobernación, ni por otros ningunos oficiales; el que 
hiciere en contrario, iucurre en la pena de muerte. — 
De senteucia del rey aun definitiva dada contra los 
fueros, pu»do suplicarse al mismo roy, y si no la re- 
voca se apela al Justicia Mayor.— 3i loa aragoneses 
presentaren en las Cartea algún grenjo quo concierna 
á todo el reino, debe decidirse y so docide por el Jus- 
ticia en las Có-tes, y no pue Ion csUs disolverse has- 
ta que el grenje sea decidida según los fueros y cos- 
tumbres. — Rl juez ordinario no puede en Aragón re- 
cibir salario de las partes aunque tenga comisión del 
señor rey. — Ningún aragonés puedo ser juzgado sino 
por un juez ordinario y local.— Ninguno puede re- 
nunciar los fueros do manifestación y de la firma de 
derecho aunque quisiese. Los aragoneses no están 
obligados á hospedar contra su voluntad en sus casas 
á los domestico», comensales ó curiales del señor rey. 
— Solo los aragoneses que son naturales del reino son 
admitidos á obtener beneficios eclesiásticos, percepto- 
ras y dignidades en el reino, y niognn estraüo puedo 
ser oficial ó juez eu Aragón.— Si alguno litiga con el 



señor rey, no conocerá de la cansa el mismo señor rey 
ni sus oficiales en la real audiencia, sino solamente el 
Justicia de Aragón, que es el juei entre el rey y el 
simple ciudadano 6 particular, y en estos casos el se- 
ñor rey sigue el derecho de simple particular. — Bn 
Aragón no puede el rey, «alvo á su clemencia, hacer 
proceso criminal contra nadie en lugar escondido vul- 
garmente llamado preetto ie Cam&ra, sino que los pro- 
cesos deben hacerse de dia y no de noche y en loga- 
res públicos. — No puede el señor rey aparte y 
fuera del proceso recibir testigos para informar sn Ani- 
mo acerca del delito cometido por alguno, porque esto 
sabría á inquisición, y podría el señor rey moverse 
fácilmente á quitar la vida á alguno. — Nadie en Ara- 
gón puede ser tenido en castillo ó fortaleza 6 en lugar 
escondido, sino en la cárcel común de la ciudad, villa 
6 lugar.— Las letras inhibitorias denn juca eclesiásti- 
co dirigidas á un secular para que no ae entrometa en 
alguna causa comenzada ante él, 6 para que no se 
ejecute la sentencia dada, no deben ser obedecidas ni 
atendidas. — Las letras del señor rey ó del primogénito 
que sean contra algún fuero, no deben ser obedeci- 
das.— Si el señor rey mandase en sus letras alguna 
cosa que sepa á inquisicio i, lo cual es contraías liber- 
tades del reino y por tanto contra fuero , entonces el 
juez no debe preceder á cumplirlas, sino consoltar al 
señ.T rey manifestándolo ser contra fuero, y aguardar 
segunda órdeu del señor rey.— Kl señor rey hallándo- 
se fuera del reino no puede llamar á sí á ninguna 
universidad y particular, ni están los aragoneses obli- 
gados á ir al lugar donde está el señor rey fuera del 
reino. — Nadie está obligado á seguir su apelación 
fuera del reino. — Los que tienen caballerías ó tierras 
on honor dadas por el señir rey no es:án obligados á 
servirle fuera del reino.— Los lugares feudales no go- 
zaban d" los fueros de Aragón, nt tampoco losoficiates 
del r*'y, sino que este les podía castigar á su arbitrio 
en cosas que no perjudicaban sino á ellos mismos ó al 
rey, en otras, solo hallándoso presente é inmediata su 
autoridad al hecho, y aun esto sin perjuicio del dere- 
cha de las personas ofendidas 6 agraviadas para acudir 
al Justicia.— Las libertades del reino deben observar- 
se por todos inviolablemente , d*sde el señor rey 
hasta el mismo oficial, cuando entran en sus oficios 
para guardar las libertades del mino. — Las libertades 
del reiuo deben ser obsorvadas por tolos, en tér- 
minos, que aunque de su transgresiou se siga el bien 
do U justicia, no por eso dubi-n ser violadas ni que- 
brantadas, aun por el señor rey.— Si algo hiciese el 
señor rey ó sus jueces 6 los oficiales del reino eu todo 
6 en parte contra las libertades del reino deben al mo- 
mento revocarlo, siempre que se lo manifestaren ó su- 
plicaren. —Y no solo deben observarse inviolable- 
mente las libertades generales y las costumbres de 
todo el reiuo, sino también las costumbres y liberta- 
des del reino. 

V. 

El esplendor do la monarquía aragonesa, los pri- 
vilegios alcanzados por la nobleza, el buen resultado 
qne había dado de sí la unión de loa reinados ante- 
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riores, el carácter turbulento de loa ricos-hombres 
aragoneses , y mas que todo la tendencia natural 
que en aquella época se manifestaba hácia la defini- 
tiva instalación del feudalismo, fueron otras tantas 
causas que promovieron graves conflictos entre el 
reino y D. Alonso III, conocido por el franco ó li- 
beral. 

Estaba este príncipe en Mallorca, cuando supo la 



muerte de Pedro el Grande, y no sabemos si desvane- 
cido por las victorias que allí había alcanzado ó si por 
la natnral impaciencia del ánimo, echóse á usar in- 
mediatamente del título de rey y á ejercer actos de la 
régia jurisdicción. 

No era buen principio de reinado jera quienes, como 
los aragoneses, tan fieros se mostraban siempre por de- 
fender sus perogati vas y privilegios. Como hemoadicho 




Monumento á l'igoalelll. 



antes, nadie ni aun los reyes mas amantes de su au- 
toridad y m is imbaidoscu las doctrina* generalizadas 
entonces en Europa acerca de la autoridad real, nadie 
se había atrevido á usar el título de rey de Aragón 
hasta que lo había sido concedido por las Córtcs. Asi 
es que la impaciencia y atrevimiento de L). Alonso 
parecieron tan mala lo-» aragoneses, que se reunieron 
en Cortes como era costumbre en tales casos, y des- 
pacharon mensageros que intimaran al monarca su 
presentación en Zaragoza. Para desempeñar este en- 
cargo fueron nombrados D. Bernardo Guillen de Rn- 
tenza, y L>. Jimeno de Urrea, los cuales verbalraente, 
por no llevar carta alguna'en que le apellidaran rey 
ni infante, se querellaron á D. Alonso por los des- 
afueros que estaba cometiendo, manifestándole que si 
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no ponía á ellos remedio no lo podían tener por rey ni 
consentir en tal menffuamiento del reino. 

A todo accedió el monarca, y proclamado y coro- 
nado rey en Zaragoza, después de reconocido por el 
reino, nombraron 'os unidos sus consejeros, encar- 
gando álasCórtes la renovación de los mismos en lo 
sucesivo. El rey se resistió á esta imposición; los nni- 
dos quisieron mantenerlo, y tanto por esto como por 
conseguir del monarca el reconocimiento esplicitodel 
privilegio de la unión, moviéronse grandes disturbios 
que acabaron con la victoria de la nobleza y por con- 
siguiente con el otorgamiento de aquel antiquísimo 
privilegio. 

Mucho se ha hablado y no siempre en buen sen- 
tido del privilegio de la unión. En efecto , entre 
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todas las grande* franquicias de qne disfrutó siempre 
el reino de Aragón, ninguna había tan importante 
porque ninguna limitaba tanto las atribuciones del 
monarca, como rsta. del privilegio de la unión, en 
virtud del cual, los ricos-hombres cuando se sentían 
agraviados unían sus fuerzas, se daban cantillos y 
villas en fianza, y todos lovantaban bandera do 
unión en contra del monarca, considerando como trai- 
dor y condenando á las mas duras penas á aquel que 
abandonaba la causa del reino y de la nación. 

Ksto era, como se ve, el derecho de insurrección 
siempre pronto á ejercerse contra los desafueros de la 
potestad real. Que la unión dió de sí en muchos casos 
revueltas y disturbios en el reino y que fué acaso una 
de las causas que mas contribuyó al decaimiento 
de aquella nobleza, es para nosotros de toda evidencia, 
pero que el ejercicio de esta prerogativa popular en- 
frenó en todis tiempos la ambición de loa monarcas y 
mantuvo siempre las franquicias y libertades arago- 
nesas, ea también do todo punto innegable. Como quie- 
ra que sea, es lo cierto que este derecho de insurrección, 
es acaso la institución que mejor se adivina y mas ca- 
rácter imprime en todo e! curso de la monarquía ara- 
gonesa. Recuérdese bien lo quo hemos dicho acerca 
de! uacimiento del poder real en la elección de Iñigo 
Arista; del espíritu y tendencia de los mismos fueros 
de Sobrarbe; de los privilegios concedidos á todo el 
reino y en especial el de la Veintena 6 Zaragoza por 
D. Alonso I el Batallador; recuérdese, en fin, las veces 
que hubieron do someterse á los unidos monarcas tan 
ilustres y poderosos como D. Pedro III el Grande y don 
•l&ime el Conquistador, y se verá que el privilegio de 
U unión no era en realidad sino la consecuencia in- 
mediata del derecho que se habian reservado los mon- 
tañeses de Sobrarbe de elegir monarca encara qu4 fom 
¿ zigano, si el que tenían no manteníalos fueros y fran* 
qnewadel régimen aragonés. Lo que hace, pues, no- 
table el reinado de D. Alonso el Franco, fué que lo qne 
antes no era sino un derecho consuetudinario pasó á 
ser derecho positivo del reino. 

Rl espíritu de estos privilegios es idéntico al ge- 
neral. Coufírmanse en ellos las franquicias de Sobrar- 
la, que ni el m marca ni ninguno de los que le suce- 
dan ui otrospor suórden puedan imponer pena de muer- 
te ni de mutilación ni reducir á prisión dando fianzade 
derecho, ni detonor entonces ni en tiempo alguno á 
n nguno do lo* ricos-hombrea, mesnaderos, caballeros, 
infanzones, procuradores de la universidad de Zara- 
goza, así clérigos cmno legos preseutes ni venideros, 
ni á los ricos-liombres , mesnaderos, caballeros 6 ira— 
fa'izoues del reino do Aragón, Valencia y Rívajjorza, 
ni de sus sucesores, sino por sentencia del Justicia do 
d¿cho reino. Igual ventajase otorgó á los vecinos todos 
de las demás ciudades, villas y lugares de los preci- 
tados reinos, sujetándolos á sus jueces naturales quo 
doblan juzgarlos con arreglo á sus fuoros. 

La jurisdicción osclusiva del Justicia en todos los 
c.isos de contra-fuero dió ya á esta institución el alto 
carácter de tribuno del reino, y trajo consigo los pro- 
cesos privilegiados, y como consecuencias do esto los 
remedios forales, ó sean, entra otros, la firma y la 
manifestación. 



A todo se obligó el monarca dando segurida- 
des y rehenes añadiendo : qne ei lo qne Dieut non 
quiera, Not ó loe nottrot encuarte contraviniésemos i 
lae eoeae eobreditae en todoe ó en partida queremos y 
otorgamot, et etpresament de certa ecieneia aei en la 
hora como agora consentimos que de aquella hora d Not 
ni d loe sucesores en el dicto regno ¿e Aragón, non ten- 
gadet ni kapades por reges ni por ttpnoret en oigan 
tiempo, antes tin et algún blasmo de fé é de legal tad 
podes facer et/agadet otro reiet eepnor cual querredet 
et non querredes. 

En el segundo privilegio de la unión renueva el 
monarca la obligación de celebrar Córtes generales y 
la de recibir los consejeros que estos lo nombrasen, re- 
pitiendo las mismas protestas y seguridades que en 
el primero, y otorgando de nuevo el derecho de des- 
tronamiento en ca*o de no cumplir lo prometido. 

No hay para que encarecer la importancia de estos 
privilegios , y los vuelos que dieron á las preten- 
siones de !a nobleza y á las instituciones democráti- 
cas del reino. Amenazado de contfuuo el monarca con 
una insurrección geueral acaudillada por la nohtoza, 
seguida por las villas y lugares, y legalizada por el 
Justicia que era el representante de la integridad do 
los fueros , no tenia mas medio que acomodarse airé - 
gimen del reino y obedecer y hacer cumplir estricta- 
mente todas y cada una de sus leyes y observancias. 
Vigilado además en su palacio por las Córtes, no te- 
niendo el derecho deolegir libremente sus consej eros , 
sino que por el contrario , debia aceptarlos que las 
Córtes le señalasen, los monarcas de Aragón no po- 
dían tener esos favoritos y camarillas que han des- 
honrado siempre la monarquía de Castilla ni intentar 
siquiera la mas pequeña empresa en daño del reino. 

Llegada á este punto, la constitución política del 
reino de Aragón parecía de todo punto inmejorable, 
y asegurada para siempre la libertad de los aragone- 
ses, ¿qué podían temer, ni de qué autoridad debian 
recelar? La monarquía, enfrenada, como acabamos 
de decir, por multitud de justas limitaciones, era, lo 
quo es hoy en Inglaterra, el brazo encargado de eje- 
cutar la» .imposiciones de las Córtes y las leyes del 
país y nada mas. Rl Justicia, esa institución sin igual 
en la historia, encarnación viva de los derechos y pri- 
vilegios del reino.'colocado entre el monarca y la na- 
ción como un mediador y justiciero de entrambos, 
mantenía en su fiel la balanza, representaba la lega- 
lidad existente y las innovaciones que debian llevar- 
se á cabo para lo porvenir. Las Córtes, reunión de to- 
das las fuerzas del país, proveían á sus necesidades, 
nombraban .los ministros ó consejeros de la corona, 
impedían con su intervención, así las ambiciones es- 
cesivasdel cloro como la orgullosa preponderancia 
de la nobleza. Nada, pues, había qne pedir á esta 
obra, verdadero dochado do buen sentido y resultado 
de la esperíencia de largos tiempos y de ta sabiduría 
de muchos hombres. T, sin embargo, esta obra que 
tan felices cosas y tan larga vida prometía, empezó á 
decaer ya en cljpróximo reinado de D. Jaime II el Justo, 
por los disturbios y revueltas, por las uniones no bien 
justificadas, y á la larga, por la lucha resuelta y encar- 
nizada entre un monarca, D. Pedro IV, y la uoblesaque 
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Vencida y derrotada en Kpila, hubo de accederá las con- 
diciones que tuvo á bien imponerle el vencedor. Desde 
este momento el equilibrio de la constitución arago- 
nesa quedó roto: aquella armonía de fuerzas y pode- 
rea, desapareció en provecho do las prerogativas de 
la corona; y como los cuerpos se inclinan del lado á 
donde les lleva su fuerza de gravedad, así la monar- 
quía de Aragón inclinóse desde Pedro IV & confun- 
dirse en esplendor y atribuciones con la casi absoluta 
de Castilla. 

Hé aquí el espectáculo que se va por lo tanto á 
desplegar á nuestra vista en los reinados de que lige- 
ramente paaaremosáocuparnos. Hasta D. Alfonso el Li- 
beral, los elementos de aquella monarquía, perfecta- 
mente ajustados entre sí, lucharon por conseguir 
ana representación en las leyes, igual á la que ha- 
bían tenido en las costumbres. Cuando, merced al 
privilegio general y al de la unión alcanzaron este su- 
premo objeto, que era el coronamiento de la obra de 
muchos siglos, la nobleza debió descansar, intervenir 
en lita Cortes y ayudar la legítima autoridad de los 
monarcas: no hizo esto, sin embargo, antes bien, mal 
acostumbrada, apeló á las armas, y la unión, sin mo- 
tivo fundado, exasperó con su conducta á ha pueblos 
que tenia bajo su dominio, receló del incremento de 
las villas y comunidades, y todas estas faltas aprove- 
chadas hábilmente por ciertos cortesanos y por los 
reyes, minaron, si no dieron del todo en tierra, con la 
gran obra le? antada por el libre y sábio espíritu ara- 
gonés desde los primeros tiempos de Sobrarbe hasta 
la rica, temida y poderosa monarquía de Alonso el 
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O. Jaime II al J nato. —Su ItieHi ein la San'a Seda-— Influencia de ta 
reinado.— Conjíi/ur¿om« ptrpUuat.— Actitud do I» lobleza.— Le- 
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conducta del monarca.— So actitud en laa Cortee de Zaragoza. - 
Vence 4 Iba unUo..-IuflueocU política del reinado de Pedro IV. 



A D. Alfonso el Franco sucedió su hermano don 
Jaime II conocido eu la historia con el dictado de el 
Justo. Hallábase, á la muerte del monarca, en Sicilia, 
y conociendo bien la constitución de su puobloy el de- 
ber que le imponían su ouevadignidad y los fueros 6*1 
reino, no consintió usar del título de rey hasta que fué 
declarado tal en las Córtes de Zaragoza. 

Los historiadores que tratan de las cosas de aquel 
reinadocolocanenprimerlugarpor su importancia lalu- 
cha queal principio hubo de mantener Jaime II con la 
Santa Sed®. De antiguo venían ya los Pontífices lanzan- 
do los rayos de sos iras y excomuniones sóbrelos mo- 
narcas de Aragón que habían sido osados á invadir el 
territorio de Italia, y lo que acaso es peor, á conquis- 
társelas simpatías de aquellos pueblos. Pero cuaudo 
mas se ensañó la Santa Sede, fué en tiempo de don 
Jaime II, á quien no solamente excomulgó el Papa 



Nicolás deponiéndole de su dignidad y mandando 
á los vasallos que le negaran toda obediencia, sino á 
quien también trató de combatirle con armas mas po- 
sitivas y eficaces que las de su autoridad puramente 
espiritual. De todo hizo caso omiso el monarca y jun- 
tamente con él el pueblo aragonés. Mas atento este á 
que el rey jurara la observancia de los fueros de aquel 
reino que á que mereciera ó no las simpatías del Pon- 
tífice, mostró toda su alegría y todo su entusiasmo 
cuando se convenció que D. Jaime II á pesar de la ex- 
comunión que sobre él pesaba, estaba destinado á ser 
uno de los reyes mas justificados, liberales y pacíficos 
que hayan existido en la corona de Aragón. 

Pocos monarcas, en efecto, han sido mas dignos del 
cariño de un puebloque Jaime II. Si se esceptuaBu con- 
ducta en Sicilia, que no fué en verdad tan entera y 
generosa como aquel heróico pueblo merecía, en todo 
lo demás de su vida no se eucueutran sino motivos 
para justísimas alabanzas. Sumiso á los fueros del 
reino; de carácter pacífico y tranquilo; comprendiendo 
el equilibrio de la constitución aragonesa, y amante 
como ninguno do conservarlo ajeno á ese deseo insa- 
ciable de poder tan natural ou los monarcas, y consi- 
derando con igual estima á la aristocracia que al cle- 
ro, á los caballeros que á las villas y comunidades, 
Jaime II, si no es una figura como D. Pedro III, como 
Jaime el Conquistador ó como Alonso el Batallador, 
es sin embargo un carácter justo, benévolo y tran- 
quilo, en el cual se fija el ánimo con agrado y viva 
simpatía. 

Dió esto monarca en las Córtes de Zaragoza del 
año 1300, sus Coiutitucioiuf ptrpétuat, quo aunque 
no de gran importancia, alguna tienen, sin embar- 
go, como complemento y esplícacioo acerca de deter- 
minados puntos de los fueros de aquel reino. Declaró- 
se por ellas la inmunidad de las catedrales y demás 
templos, tanto del cloro secular como regular, en lo 
que tocaba á los depósitos de papeles, escrituras é in- 
tereses que se habían hecho en ellas por muchos par- 
ticulares; se señaló mas esplícitamerito que en los 
privilegios anteriores, la obligación en que estaban 
¡os monarcas de aceptar la guarda de las familias de 
los barones, mesnaderos y demás que pasasen al ser- 
vicio de un rey estranjero fuera d»¡l territorio arago- 
nés, y se fijó la diferencia entre los señores jurisdic- 
cionales y los de potestad absoluta que por abuso se 
iban introduciendo, declarando el desafuero de estos 
últimos y su ilegítima procedencia. 

En todas estas instituciones, como se ve, predo- 
minaba un pensamiento de elevación y justicia que 
es imposible desconocer. Por el primero, es decir, por 
la inmunidad de los templos, en lo que se referia á los 
papeles y escrituras de los particulares, se garanti- 
zaba el respeto á todos esos documontos que consti- 
tuyen la fortuna y las esperanzas do las familias. Por 
el segundo so sancionaba como ley uno do los mas 
bellos atributos de la monarquía en la Edad media: la 
de constituirse como en tutor y guardador de aque- 
llos cuyo jefe de familia estaba peleando en tierra es- 
tranjera, y por el último, se hizo imposible para siem- 
pre la entrada del feudalismo con sus inicuos señoríos 
de potestad absoluta. 
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II. 

Esto rey, sin embargo, ge t¡ó amenazado grave- 
mente por la nobleza. Levantó esta la bandera de 
la Uuion, y engreída, sin duda, por los recientes 
triunfos que habia conseguido «obre Alonso el Fran- 
co, apeló á eso medio estremo, en nuestro sentir, sin 
razón ni oportunidad. 

He" aquí cómo refiera el suceso Zurita, sin mas al- 
teraciones do nuestra parte que las omisiones que nos 
han parecido necesarias. 

«Todo lo mas del tiempo que pasó desde que el rey 
D. Jaime el Justo sucedió A D. Alonso III, su herma- 
no, las cosas del regimiento del reino de Aragón es- 
tuvieron en suma pai y tranquilidad dentro de él, 
perdiéndose la memoria de las disensiones pasadas, y 
sobresevrmdosc en la ejecución do las cosas que esta- 
ban ordenadas desde el tiempo del rey D. Alonso, por- 
que ni el rey repugnaba á la libertad pública y se 
conservaban inviolablemente los Tueros. Y con esto 
todos de común consentimiento, juntamente con el 
rey, atendían al bien universal. Rn breve tiempo por 
la grando prudoncia y bondad del rey, estuvo el rei- 
no en una paz general y cesaron las difereucias y di- 
sensiones qne eiitra aigauos ricos-hombres habia, 
prohibiéndose los bandos y parcialidades que desde 
antiguo duraban en muchos lugares. 

»Mas las cosas estaban tau sujetas en aquellos 
tiempos á tantas mudanzas, y prevalecían tanto las 
armas y la gente d-i suyo era tan inquieta y belicosa, 
que no faltó ocasión do nueva alteración, que se mo- 
vió por alguuos ricos-hombres del rein >, que fuera 
causa de perturbar el buen estado que las cosas del 
reino tenían, si con la grando prudencia del rey no 
se pusiera en ello remedio. 

»Los ricos- hombres y caballeros eonfeJorados que 
procuraron principalmente esta novedad, fueron loa 
que mas parto tenían ou la cas i y consejo del rey, 
que eran D. Lope Forroncb ( Fernandez) de Luua, 
procurador del roy en el reino da Aragón, que era el 
oficio del general gobernador; D. Jaime de Egérica, 
alférez del roy, y su primo hermano D. Sancho de 
Antillon, mayordomo del rey; D. Joan Jiménez de 
Urrea; Jimeno Cornel; D. Pedro Martínez de Luna; 
Lope Jimeno de Urrea, hermano do D Juan; D. Ar- 
tal Ducrta; D. Lope Forrench do Atrosillo; Sancho 
Duerta, señor de M-zaloche; Guillen de Pueyo; Guillen 
de Vergua, y D. Lopo Martínez de Luna. 

»A estos ricos-hombres seguían otros muchos caba- 
lleros (copiados fielmente por Zorita), todos los cuaIcs 
se juntaron en Zaragoza en el monasterio de los frai- 
les predicadores con sola pretensión y querella que el 
rey les debía á ellos y á otros mochos del reino diver- 
sas cantidades, y que les ha obligado de hacer algu- 
nas enmieudas por razón do las caballerías que tenían 
y por otros contratos y deudas; dando color á su de- 
manda, que temían que por no ser pagados faltasen 
en el servicio que debían al rey, no pudiendo, como 
eran obligados, faltándoles la paga, sin la cual no le 
podían bastantemente servir. Esto fué porque los di- 
neros de la ayudada la sal que el reino habia otorga- 



do al rey para pagar sus deudas, no bastaban con 
parto, y era muy pequeña porción en respecto de lo que 
sumaban estas deudas. Por esta causa estos ricos- 
hombres se juramentaron mediante pleito-homenaje 
que recibió de todos ellos D. Jaime de Egérica, y él 
le hizo en manos de I). Lope Ferrench de Luna, y pro- 
metieron que so ayudarían todos. Y por la misma 
querella favorecían á las personas que pretendiesen lo 
mismo, hasta que todos fuesen pagados por sueldo y 
por libro, de la pagado la sal, óde cualquier otra paga 
que el rey les hiciese. Concertáronse qoe ninguno 
de ellos recibiría parte de la deuda hasta que los ca- 
balleros y escuderos j sus vasallos fuesen enteramen- 
te pagados de sus caballerías del tiempo pasado. Y si 
por ventura el rey en Aragón, ó Valencia, ó Cata- 
lona quisiese hacerles fuerza, mal ó daño eu dismiun- 
ciou de sn honra, y do cualquiera otra cosa que de él 
tuviesen ó debiesen haber, siendo primero determina- 
do por las personas que entre sí señalaron por jueces 
para esto ó de la mayor parte do ellos, todos ayudasen 
personalmente con sus fuerzas y poder para pedir y 
cobrar su derecho siempre que fuesen requeridos. Esto 
se obligaban de cumplir so pena de ser habidos por 
traidores, y desafiaron desde entonces á cualquiera 
que lo contrarío hiciese. 

«Loa jueces que so uombrarou por los ricos-hom- 
bres como definidores y ejecutores, fueron I). Lope 
Ferrench do Luna y D. Jaime de Egérica: y por los 
mesnaderos y caballeros I). Lope de G urrea y D. Ata- 
mán de Gúdar. Pero estos dos caballeros no se halla- 
ron en esta jura. 

»Diéronse también rehenes de castillas, y don 
Lope Ferrench de Luua señaló por sí y en nombre de 
don Pedro Martines de Luna, y de D. Artal Duerta 
(de Huerta) la villa y castillo de Sora, y se entregó 
eu poder do Lope Sánchez de Luna su sobrino, hijo 
de D. Artal de Luna; y D. Jaime do Egérica puso el 
castillo y villa de Rahda en poder de D. Pedro La- 
drón de Vidaure; D. Sancho de Antillon, la villa de 
Aviazalla en poder de D. Pedro Abones; y D Juan 
Gimouez de Urrea por sí y por Lope Giménez de 
Urrea su hermano, y por Gimeno Coruel, hijo de don 
Pedro Coruel, entregó el castillo y villa de Piera- 
selz, situado en el reino de Aragón cerca Munre.al, 
en manos y en poder de D. .Gimen Pérez do Pina, 
para que los tuviesen en fieldad por todos ellos, de- 
clarando que los que no rindiesen los castillos en loa 
casos que estaba acordado, quedasen por traidores, 
así como aquellos que se alzan con castillo del señor; 
J»no se pudiesen salvar en algún lugar por sos anuas 
ni por agenas; y se procediese contra ellos por los ri- 
cos-hombres y caballeros de esta unión, y los cantil loa 
se entregasen en nombre de todos á las cuatro perso- 
nas que deputaban por definidores. 

»Ofrccierou mediante juramento y homenaje, que 
si el rey ó alguno por su mandato fuese A cercar al- 
guno de los castillos quo se daban en rehenes, dentro 
de cuarenta días que fuesen requeridos por el alcaide, 
los definidores y todos los que eran de aquella com- 
pañía le irían á socorrer. 

» Hecho esto, aquellos ricos-hombres, mano arma- 
da con sus caballeros y vasallos, comenzaron á haoer 
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correría» y algunos daño» en los lugares y términos 
de Zaragoza, y la ciudad se paso en armas para re- 
sistirles. T sabiendo el rey estos ayuntamientos y 
asonadas, y que por aquel camino intentaban de pro- 
seguir sns querellas, estando en Lérida mando* á los 
sobrejnnteroB del reino y£ todos los otros oficiales 
reales, que favoreciesen á los jurados y vecinos de Za- 
ragoza y á sus aldeas, y se juntasen con ellos para 
defenderlos de los daños que estos ricos-hombres les 
quisiesen hacer. Mas para estorbar los males é incon - 
venientes quede aquella alteración se podrían seguir, 
habido consejo con diversos prelados y ricos-hombres, 
se determiné que mandase congregar Córtes genera- 
les á los aragoneses en la ciudad de Zaragoza, para 
hacer jurar al infanto D. Jaime que era el prímogéui- 
to (y no reinó porque renunció sus derechos), por su- 
cesor de estos reinos, y que en ellas se pusiese de- 
manda contra aquellos ricos-hombres y caballoros, 
para qce se declarase cerca del ayuntamiento y unión 
qne se había hecho, si eran contra las leyes y fuero 
del reino. 

«Siendo congregadas las Córtes en la iglesia de 
San Salvador á 20 de agosto de este año, el rey pro- 
poso ante D. Jimen Pérez de Salanova, Justicia de 
Aragón, que atendido que aquellos ricos-hombres, 
mesnaderos, caballeros é infanzones habían hecho 
ayuntamiento y nnion entre sí con sacramentos, ho- 
menajes y penas, y dado rehenes de villas y castillos 
para pedir y cobrar las cantidades de dineros que por 
razón de deuda le demandaban, lo que ellos no debían 
hacer, como fuese contra toda razón , especialmente 
porque nunca se había usado en Aragón, que por pedir- 
se al rey semejantes deudas se hiciesen tales uniones 
y consideraciones, ui j.imfU por aquella via los reyes 
pasados habían sido constreñido* por los ricos-hom- 
bres, y siendo aquello contra fuero y costumbre y uso 
del reino, y contra Ihb ordenanzas y juramentos que 
se habían hecho en las Córtes celeb-adas el aflo paga- 
do, y visto que era un gran perjuicio y disminución 
de su señorío, y que estos ricos -hoiubr-s trataron de 
alterar y mover en su ayuda contra di los del reino de 
Valencia y Cataluña, y lo peor de todo, que habían 
nombrado jaeces que conociesen de lo que hnrU en 
contra, no debiendo conocer de ello sino el Justicia de 
Aragón, y obligarse de socorrer castillo que fuese cer- 
cado por el rey, que era la cosa mas fuerte y grave 
que ser podía de vasallos á señor, por estas razónos 
pedia el rey que Justicia de Aragón declarase, que 
el juramento que sobre tal demanda como aquella se 
había hecho y todo lo demás, era ilícito, y como tal 
de hecho fuese revocado, reservándose el rey que pu- 
diese pedir la ejecución de las penas en que hnbíeaeu 
incurrido, siempre que bien visto le fuero. Después pi- 
dió que fuesen condenados por el Justicia de Aragón 
i las penas debidas, ó á su albedrío, según requería 
la calidad de los escesos y culpas. 

»Com parecieron en estas Córtes D. Pedro Martínez 
de Luna y D. Juan Martínez de Luna su hermano; don 
Bjltran de Moya, D. Pedro Ahones y otros caballeras, 
y confesaron lo que contra ellos so oponía, escasándo- 
se que ellos creían que aquel ayuntamiento y unión y 
homenajes que habían hecho eran lícitos, y dijeron 



que estarían á juicio y reconocimiento del Justicia de 
Aragón, cou oonsejo de la córte, pues al rey le placía. 
Pero después D. Jimeno Cornel, D. Pedro Martínez de 
Luna, D. Alaman de Ouidao y otros caballeros que 
habían sido de aquella junta, respondieron á la de- 
manda del rey, fundando que habían podido hacer 
aquella jura, y que de tiempo tan antiguo que no ha- 
bía memoria en contrario, los ricos hombrea, mesnade- 
ros, caballeros é infanzones de Aragón hicieron, sega n 
ellos docian, auuamlentos y paramientos y juras y 
aniones tales y aun mayores que esta por cobrar su 
derecho del rey, y que así fué usado en el reino de 
Aragón antiguamente. Poníase otra escepcion por su 
parte diciendo que eran llamados 4 Córtes para en- 
tender en las cosas públicas y generales, y no para 
que hiciesen derecho los ricos-hombres al rey ni este 
á ellos, pues aquello se podía proveer y remediar sin 
Córtes, y era el juez de aquellos tales pleitos el Justi- 
cia de Aragón, psraquey por esto estaba ordenado y 
establecido que el rey tuviese so procurador en el rei- 
no de Aragón, para qne respondiese á las querellas 
que contra él hubiese. Y que era cosa muy justa y 
razonable que el que iba á Córtes, por bien público y 
general no fuese convenido si no fuese por algún ma- 
leficio. 

>.Mas por parte del rey ae decia, que una de las 
principales razones por que se celebraban Córtos en el 
reino de Aragón, era, porque si el rey hacia agravio 
á alguno, se enmendase á conocimiento de la córte, y 
que lo mismo se debía entender si alguno hacia agra- 
vio al rey. Y así cualquiera quo era llamado á Córtes, 
se entendía ser citado para que hiciese de sí derecho 
al rey. Y por esto uose podía decir qne el rey fuese 
juez y parte, porque el llamar á Córtes tan sola- 
mente pertenecía al rey, pues cuando estaban, el 
conocimiento y juicio ora del Justicia do Aragón y 
»•> del rey. 

«Siendo contestada la causa y oídas las partes, el 
Justicia do Aragón con consejo y acuerdo de los pre- 
lados, ricos-hombres, mesoaderos, caballeros é infan- 
zones y de los procuradores de las ciudades y villas y 
algunas personas sábias que estaban en aquellas Cór- 
tes, dió su sentencia que fué esta.— Considerando que 
aquel ayuntamiento y los juramentos, homenajes y 
rehenes que so habían hecho eran contra razón y fue- 
ro, declaraba que como talesdebian ser aculados, y los 
daba por ninguna fuerza y vigor declarando el jura- 
mento ser ilícito, y quo así se debía todo aquello revo- 
car de hecho, pues de hecho se había por ellos proce- 
dido. Y por causa de aquellos escesos los condenó que 
estuviesen á merced del rey con todos sus bienes, escep- 
t uaudo que el rey no pudiese proceder contra ellos á 
condenación de muerte ui mutilación ó lesión alguna, 
ni prender sus personas, ni condenarlos á destierro 
perpétuo, ni tomarles las villas y castillos, ni los bie- 
nes que eran de su patrimonio ó habían adquirido 
hasta que el rey comeuzó á reinar en Aragón. Tam- 
bién se declaró que no les pudiese ocupar los bienes 
muebles quo no hubiesen habido ó adquirido del rey, 
declarando el Justicia de Aragón que esta condenación 
se hacia por él, atendido quo civilmente se había in- 
tenta lo de los dichos escesos. 
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>De etU sentencia apelaron y suplicaron para ante 
el rey y las Córtes y pidieron qne les fuese nombrado 
juez no sospechoso. Pero el rey les denegó la apela- 
ción y también el Justicia do Aragón, declarando que 
no había layar á apelación de sentencia da la por el 
Justicia de Aragón en la corte general coa consejo de 
la corte. 

»Dió el Justicia de Aragón su? sentencias el pri- 
mero del mes de setiembre de este año, y en otros di as 
estando congregada la córte general en la iglesia de 
San Salvador, y el rey, visto que el Justicia de Ara- 
gón había declarado estar sujetos á su merced, mandó 
desterrar del reino de Aragón y de to las las tierras 
de su señorío á D. Lope Perrenoh do Luna por tiem- 
po de cinco años, y á D. Sancho de Anti lon por tiem- 
po de tres, y á D. Joan Oimeno de Urrea por dos, y 
á Lope Giménez do Urrea, D. Artal Duerta, Guillen de 
Pueyo, Martin Ruiz de Poces, Gimen Pérez de Pina y 
Pedro Perrer do Pina por un año como mas culpables 
en esta alteración, y mandóles que dentro de cuarenta 
días saliesen del reino y de todas las tierras de su* 
señoríos. Y á todos ellos, y á los que fueron culpados 
en aquella alteración, condenó i perdimiento de todos 
loa lugares y castillos y bienes que habían adquirido 
de él por Tía de donación, confirmación ó bendición 
ó por cualquiera título. Y fueron privados de todas 
las gracias y privilegios que porelrey les habían sido 
concedidas. Y esta sentencia se publicó estando la 
córte congregada en el monasterio de los predica- 
dores á trece del mes de setiembre de este mismo 
año. 

«Antes de la publicación de esta sentencia ar sa- 
lieron de la córte D. Lope Porrenoh de Luna, D. San- 
cho de Antillon, D. Juan Gimeno de Urrea y algunos 
otros, y 41 puso su demanda .contra ellos ante el 
Justicia de Aragón, por haberse ido sin su licencia. 
Habido su acuerdo y consejo con los prelados, baro- 
nes y mesnaderos, caballeros é infanzones y con los 
procuradores de las ciudades y villas del reino que 
estaban en las Córtes, el Justicia de Aragón de- 
claró sobre esta demanda, qne atendido A quo según 
fuero de Aragón y conforma A la carta de la paz todos 
los nobles y personas del reino eran obligados de 
ayudar al rey y deferille honra y reverencia como á 
señor natnral, y guardar los buenos fueros y costum- 
bres, y hacer que inviolablemente se guardasen como 
fieles y bnenos vasallos, y si lo contrario alguno hi - 
cieae y fuese en ello remiso y negligente, debia per- 
der la gracia del rey y el beneficio y honra que de «51 
tuviese, por estas causas, porque lo constaba qno estos 
noblca y mesnaderos, siendo A las Córtes por el rey 
llamados, se habían ido de ellas sin su licencia con 
desacato y menosprecio, debiendo asistir en ellasy no 
partirse sin licencia del rey, antes debían ayndalle en 
la espedicion de lo que se debía determinar en aque- 
llas Córtes, pues era cosa muy cierta que ninguna 
cosa debía mas el vasallo á su señor que venir á la 
Córte que había mandado convocar y asistir á ella 
continuamente hasta ser celebrada, y que haberse ¡do 
sin licencia era mayor inobediencia y desacato que 
si no hubieran venido á las Córtes, por lo tanto los 
condenaba á que perdiesen los honores y mesnaderías 



y cabal lorias que tenían del rey, declarando que el rey 
las padia dará quien quisiere. 

»Dióse también sentencia por el mismo Justicia de 
Aragón contra D. Jaime de RgoVica que estaba á esta 
sazón enfermo en Zaragoza, y e*l le obedeció y revocó 
la jura y homenaje que había hecho con Ls ricos- 
hombres. Entonces proveyó el rey por procurador del 
reino, en lugar de D. Lope Ferrench de Luna á don 
Pedro Cornal. Y por esta órden sin may«r alteración 
castigó estos ricos-hombres y caballeros, que eran los 
mas principales de sns reinos, lo cual por otro camino 
fuera muy peligroso y dificultoso.» (Zurita, Analet 
dt Araron.) 



III. 



Muchas y notables reformas se llevaron á cabo en 
el reinado de D. Jaime II el Justo. Se declaró que las 
Córtes debían celebrarse todos los años y se afirmó la 
observancia , en ciertos puntos un tanto desatendida , 
del privilegio general. Fundóse también la universi- 
dad de Lérida. Llevóse á cabo la nnion d^ los dos rei- 
nos de Aragón, Valencia y Condado de Barcelona y el 
dominio directo de Mallorca é islas adyacentes, y los 
condados del Rosollon , Cordaña, Conflanch, Balospir 
y vizcondados do Romerales y Coreadas; la enmienda 
y mejor coordinación de las leyes antiguas; la decla- 
ración de que el clero aragonés quedaba en todo su- 
jeto a los fueros hechos en Córtes, y la de quo los ricos- 
hombres pudiesen nombrar do entre sus hijos el que 
hubiera do suceder en su casa solariega, lo que se 
hizo general entre todas las clases dol Estado. Tam- 
bién se elevó á metropolitana la catedral de Zarago- 
za. Con las declaraciones del privilegio general ter- 
minaron las ventajas políticas del reinado de D. Jai- 
me II, que fué uno de los mas favorables á las insti- 
tuciones aragonesas , por el celo con quo procuró la 
observancia de loa fueros y el desarrollo de las líber - 
públicas (1). 



IV. 



D. Alonso IV llamado con justicia el Benigno y 
Piadoso, sucedió á su padre D. Jaime el Justo. Casó 
primero con doña Teresa do Rntenza, heredera del 
condado de Urgel, en quien hubo cinco hijos: á don 
Alonso, que murió de poca edad; á D. Pedro, nacido de 
siete meses ó sietemesino, que sucedió en el reino, y 
es conocido en la historia con el nombre de D. Pe- 
dro IV el Ceremonioso; A D. Jaime, conde de Urgel; á 
D. Fadrique, quo murió muy pequeño, y á D. Sancho, 
que murió con su madre recien parida. 

Si se esceptúan las graves discordias á que dió lu- 
gar su seguudo matrimonio con doña Leonor di Cas- 
tilla, de que hablaremos luego, el hecho mas impor- 
tante de su reinado es su brillante y pomposa i 
cion en Zaragoza. H6 aquí cómo la describe ] 
en su libro Rttratos dtlosrtye* de Aragón : 

«Convocó y llamó el rey A (Wrtes para la ciudad 
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de Zaragoza, señalando el domingo de Páecaa de Re- 
aurreccion del año 1328, eD que resolvió ungirse y co- 
ronarse eo la forma acostumbrada, pero con mayor 
grandeza, aparato y solemnidad que se habia Tendea- 
do basta entonce*. 

Concurrieron á este acto muchos y muy grandes 
personajes de diferentes partes, prelados, señores, tí- 
tulos, ricos-hombres, barones, comendadores y caba- 
lleros; el infante D. Juan, arzobispo de Toledo, pa- 
triarca de Alejandría, los arzobispos de Zaragoza y 
demás obispos; señores do Gascuña, Proeza y Francia; 
embajadores de varios reinos, y otros muchos persona- 
jes principales que seria prolijo enumerar. Fué tan 
grande el concurso, que se hallaron en Zaragoza 
asintiendo & esta solemnidad mas de 30,000 personas 
de á caballo. Kl dia referido de Páscuft, 3 do abril, al 
amanecer, empezó la c^remo >ia en la iglesia metropo- 
litana. El arzobispo do Zaragoza D. Pedro de Luna se 
revistió para decir la misa, y el rey de su mano puso 
la corona y espada en el altar mayor, so vistió una 
alba, y encima de ella la dalmática real, la estola y el 
manípulo. Kl arzobispo le dijo las oraciones que para 
esta ceremonia tiene ordenadas la Iglesia, y luego de 
empezada la misa llegó el infante D. Pedro, púsole la 
espuela en el pi*f derecho, y el infante D. Ramón Be- 
renguer en el otro: hecho esto se llegó el rey al altar 
mayor, tomó la espada en la mano y se puso en oración; 
besó la cruz de la espada, se la ciñó ól ra 'amo, y después 
de ceñida la sacó de la vaina tres vece* y otras tantas 
la blandió. Cantado el evangelio, el arzobispo ungió al 
monarca en la espalda y en el brazo derecho, y con- 
cluida la misa se desciQó este la espada y la puso en 
el altar mayor junto á la corona. Entonces se revistió 
el infante D. Juan, y habiendo comenzado otra misa, 
el rey tom.í ta corona del altar y se la puso en la ca- 
beza. Teniéndola puesta llegaron los infantes D. Pe- 
dro, D. Juan y D. Ramón Berenguer, sus hermanos, y 
se la aderezaron; entonces todos los prelados y abades 
y el clero cantaron las oraciones que tiene ordenadas 
la Iglesia para la coronación de los reyes, y tomó el 
rey el cetro y pomo de oro. Acabada la misa que dijo 
el infante, el rey se sentó eu sn trono real delante del 
altar mayor y puso ou él el pomo y ol cetro. Llegaron 
por su órdcii los ricos-hombres que habían do recibir 
la órden do caballería y armólos caballeros; estos se 
iban retirando, una vez armad is, á la capilla, y allí 
el rey armaba á sus caballeros noveles y ellos hacían 
otro tanto. Volvió el monarca á caballo con susiusítf- 
i:las reales al palacio de 1 1 Aljafería, de donde la tarde 
anterior había salido con grande magostad, acompa- 
ñamiento y júbilo universal, no yendo nadie á caballo 
delante d 1 rey sino I). Ramón Cornel que llovaba la 
espada. El dia 5 de mayo siguiente, acaba las las 
fiestas, juró en las Córtes que había convocado los 
fueros, observancias y libertades del reino, y fué 
jurado de sus vasallos por su rey y señor natural. 

V. 

Hemos dado á conocer esta fastuosa coronación de 
Alonso el Benigno, porque indica ya cómo empezaba 
la monarquía á rodearse del esplendor y pompa que 



tanta influencia ha ejercido mas Urde en loa pueblos 
meridionales. En Aragón, gente de suyo poco impre- 
sionable y mas dada á las inspiraciones del bnen sen- 
tido que á los arranques de la fantasía, esta suceso 
fue* tardo y muy posterior á los que con igual motivo 
acontecían en Castilla y en otros reinos, cuando los 
monarcas so ceñían la corona de aas antepasados: sin 
embargo, el hecho es significativo y débese señalarlo 
cuando se aspira á manifestar las trasformacionea 
que se realizaron en las instituciones y en el carácter 
de aquella monarquía. 

El reinado de D. Alonso el Benigno habria pasado 
punto menos que desatendido, á no ser por las graves 
alteraciones que ya hemos indicado, ocurridas en el 
reino de Valencia. Cuando el rey pasó á segundasnnp- 
cias con la infanta doña L<-onor, declaró previamente 
eu un estatuto que no enagenaria ningún pueblo déla 
corona en el término de diez años; pero esta disposición, 
al parecer clara y terminante, quedaba destruida por 
cierta reserva que el monarca hizo de disponer de los 
pueblos que creyese conveniente en favor de los in- 
fantes sus últimos hijos. 

Astuto y celoso de su poder, D. Pedro, el hijo de 
doña Teresa de Kntenza hubo de tener noticia de esta 
reserva que era entonces un seoreto, y como por otra 
parte viera que el monarca, su padre, hacia merced de 
varios pueblos de la co ona sitos la mayor parte en el 
reino de Valencia al primogénito do su segundo ma- 
trimonio, hubo de atizar el fuego de ta discordia en Va- 
lencia, que se estendió fácilmente merced al descon- 
tento de muchas comunidades y ricos-hombres. Partió 
el rey con la reina para Valencia con el deseo de ata- 
jar tantos daños como aquella revuelta ocasionaba, y 
Guillen de Pinatea, valenciano que se ha hecho céle- 
bre por la virilidad de su carácter y por la energía con 
qne roprosontó en un discurso las razones que tenian 
los vasallos de aquel reino para obrar como obraban, 
i habló con tai libertad, que la reina, viendo la pacien- 
cia y tolerancia del rey, hubo de decirle las siguientes 
palabras que ha conservado la historia: «Mucho me 
maravillo joh rey D. Alonso! cómo has podido sufrir 
las palabras que acaban de decirte; sí á mi hermano 
el rey de Castilla se le hubieran dicho otras semejantes 
á las que tú has oido, no las llevara con esa toleran- 
cia, antes castigaría luego con rigurosa muerte el ar- 
rojainientodequícn so atrevió á pronunciarlas.» A esto 
contostó el roy, y esta respuesta prueba mejor que 
nada lo que era en aquellos tiempos el pueblo arago- 
nés: «Nuestro pueblo, ¡oh reinal dijo, es libre y muy 
natural su libertad, la cual no podemos quitar ni im- 
pedir: no sufre servidumbre alguna como otros pue- 
blos, y así nuestros vasallos nos reverencian como á 
señor, y nosotros á ellos los estimamos como á fíele* 
súbJítos y compañeros.» 

Tales fueron los sucesos de este reinado que tuvo 
muy escasa influencia en la marcha de las institucio- 
nes políticas de Aragón. No merece, sin embargo, ser 
echado en olvido, porque de él nació Pedro IVel Cere- 
monioso, figura terrible y repugnante que señala, dí- 
gase lo que se quiera en contrario, la époct de verda- 
dera decadencia do las glorias, franquiciaay privilegio» 
de aquel reino. 
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VI. 



La historia ha distinguido á Pedro IV con el dicta- 
do de el Ceremonioso, cuando ha debido condenarlo con 
los sobrenombres de crnel y maWado. Desde el prin- 
cipio, la vida de este monarca no fué* sino nna séríe 
de disgustos y graves alteraciones. Introdujo la dis- 
cordia en el seno de so familia hasta el ponto de ha - 
berse dicho de él, con sobrada razón, que no le sabia 
bien la vida sin el placer de perseguir y de acabar 
con algnno de su propia sangre. Odió de muerto á sos 
hermanos los hijos de doña Teresa, odio" con una pa- 
sión incstingible á so madrastra doüa Leonor y á los 
hijos de esta, y no está averiguado si con sus discor- 
dias y malas artes apresuró la muerte de su padre 
Alonso el Benigno, que debió en sus últimos afios con- 
siderar como el castigo de sa vida el haber engendra- 
do un tal hijo. No contento con todas estas disensiones 
D. Pedro IV, antes de coronarse tuvo la habilidad de 
indisponerse con aragoneses, catalanes y valencianos. 
Era, en efecto, costumbre en los monarcas pasar á Ca- 
tato na antes de» recibir la corona en Aragón para con- 
firmar los fueros de aquel país y recibir el pleito-ho- 
menaje de los tres brazos del reino. Empeñáronse los 
aragoneses, que no veian sin disgusto tal preferencia 
dada á un Estado inferior, que D. Pedro se coronase 
en Zaragoza antes de pasar á Barcelona, y de tal 
suerte hnbo de conducirse el monarca, qae disgusto*, 
no ya á los nobles y diputados de Cataluña, que se 
retiraron muy enojado», sino que también á los mis- 
mos á quienes trataba de favorecer. Rogáronle en se- 
guida los valencianos que pasase á su capital, y como 
no quiso acceder, sintieron el desaire dándose por alta- 
mente ofendidos. Hnhr> también en el momento de su 
coronación otra novedad que afectó vivamente al cle- 
ro. Considerando, dice nn historiador, las pretensiones 
de la Santa IÑsde sobre su reino, siguió Pedro IV el 
consejo que le daban de no recibir la corona de manos 
del arzobispo do Zaragoza para que nose supusiese que 
haciéndolo así se reconocía dependiente del Papa, por 
lo cual prefirió ceñírsela por sus propias manos, como 
así lo hizo después de haber dicho misa aquel prolado 
y de confirmados los fueros del reino. De esta suerte 
enagenóse desde los primeros días do su reinado las 
simpatías de todos sos subditos sin distinción de clases, 
como si esto fuera el anuncio seguro de las graves 
discordias y tempestades á que habia de dar motivo 
y ocasión so reinado. 

Casó el rey D. Podro IV con doña María, hija del 
rey de Navarra, y hubo en ella, entre otras hijas, 
á doña Constanza, á la cnal, contra lo que deter- 
minaban claramente los fueros y costumbres del 
reino, trató de nombrar heredera en odio al infante 
D. Jaime, su hermano, en quien debía recaer la coro- 
na. Este solo propósito y el hecho de haber despojado 
á su hermano de la gobernación del reino, cargo que 
venían ejerciendo ya por costumbre los presuntos in- 
mediatos sucesores de la corona, causó en los reinos 
mucha alteración, pues como dice Zurita: «Tuvieron 
generalmente por estremo agrario que mujer sucedie- 
se en ellos después de los días del rey.» 



Astuto y mañero el monarca, y adivinando el con- 
flicto que ¡ba á sobrevenir, buscó el apoyo de nna junta 
de teólogos y jurisconsultos, que declararan áso favor 
en este punto de nuestro derecho político. La mayoría 
de esta junta, formada en su mayor parte de golillasy 
teólogos cortesanos y sin carácter, fué favorable i las 
pretensiones del monarca; pero cuantos amaban, dice 
varonilmente Blancas, la libertad de la patria, que com - 
ponían la parte mejor y mas numerosa del reino, de- 
terminaron no soportar con resignación la graai* in- 
juria hecha á Jaime, y *o tolo hecha á Jaime, rimo 
también i toda la repUliea. 

Habiendo alcanzado D. Pedro IV el informe en su 
mayoría favorable do la junta por él nombrada y re- 
unida, aspiró á que doña Constanza fuera reconocida y 
jnrada por heredera inmediata de su corona por los 
ricos-hombres y mesnaderosde Aragón. Como nunca 
faltan, y mucho menos en los palacios de los reyes, 
naturalezas serviles y apocadas, bobo algunos que 
hicieron pleito-homenaje por doña Constanza, annqne 
siempre con la reserva de que lo prestaban si nose de- 
claraba en vida del rey que la sucesión pertenecía al 
infante D. Jaime 6 á otro de los señores infantes ó ba- 
rones de la familia. 

Pero fuera de estos pocos, halagados y sobornados 
por la astucia de Pedro IV, los demás agrupáronse al- 
rededor del infante y levantaron bandera de unión 
con ánimo resuelto de oponerse por las armas á las 
pretensiones desusadas é impolíticas del monarca. 

Los unidos celebraron Córtcs en Zaragoza, y fuer- 
tes en su derecho, emplazaron á ella» al rey que 
unas veces con el pretesto de combatir al do Ma- 
llorca y otrts con frivolos motivos, escosóse do 
asistir durante algún tiempo, hasta que al fin viendo 
la enérgica actitud de los unidos y las simpatías cre- 
cientes que iban alcanzando en Aragón, hubo, masque 
do grado, por fuerza, de someterse. 

Ku esta ocasión dió bien a conocer el monarca la 
doblez de su carácter y bajeza de su alma. Principió 
por pronunciar un discurso ante las Córtes, suma- 
mente favorable á los privilegios y fueros de Aragón; 
reconoció la legitimidad del privilegio de la unión y 
el derecho con qne estaban congregados los unidos; 
insinuó la disposición de su ánimo para acceder átodo 
lo que de él en aquella ocasión reclamaban, y cuando 
mas vivas eran estas protestas y mas confiados estaban 
los unidos, conspiraba calladamente ol monarca para 
huir de Zaragoza y acogerse á Catal u fia , donde mas tardo 
depuesta toda simulación, declaró desde allí nulas y de 
ningún valor las concesiones otorgadas y las palabras 
dichas en las Córtes de Zaragoza. Esto recurso, que 
después ha tenido algunos imitadores en reyes tan 
dignos comoPedro IV, hizo ya de todo ponto inevitable 
la guerra civil entre los unidos y el monarca. 

VIL 

Cuando Pedro IV comprendió qnc no tenia fuerzas 
bastantes para resistir por las armas los intentos de le. 
uuion, apeló al medio á que todos los reyes apelan de 
ordinario para conseguir sus malos fines: al soborno y 
á la seducción. Repartió oro y promesas con larga 
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mano, 7 en poco tiempo atrajo ¿ so partido & D. Lope menez de Urrea y D. Tomás Cornel, pertenecientes 

de Luna, que merced á sa valimiento y á la inmensa todos á las mas ricas y antiguas familias de Aragón, 

fortuna de que disfrutaba, arrastró consigo otros ricos- Desde este momento varió el monarca de táctica, 

hombres, entre los cuales los mas importantes fueron De summo que se había mostrado, tornóse Pe- 

D. Blasco de Alagon, D. Pedro de Luna, D. Joan Ji- I dro IV altivo y exigente. Como antes hemos di- 




Interinr d» U Lonj» de Zangan. 



cho, los unidos habían recabado de él en las Córtes 
cuantos privilegios habían demandado: desde este 
momento, por el contrario, creyéndose ya fuerte con 
el favor de una buena parte del reino y con la división 
que habia lógralo introducir en la nobleza, se dispu- 
so á combatir de frente á sus adversarios, lo mismo 
en las Córtes que en el campo de batalla Una buena 
prueba de estoes el siguiente pasaje que tomamos del 
escelente libro, tantas veces citado, del Sr. Lasala, 
enqne Pedro IV cuenta él mismo lo acontecido en uua 
memorable sesión de aquellas Córtes: 

SABAOOXA. 



«Fuimos, pues, á las Córtes al dia siguiente, y 
ante todo les manifestamos que como voluntariamente 
estábamos dispuestos á guardar sus fueros, que les ja- 
ramos, aun cuaudo no nos requirieron para ello; de 
todo lo que no se dieron aun por contentos, antes bien 
nos pidieron supérfluamenteque solos confirmásemos, 
mandando aprobar de nuevo la unión, y proponiéndo- 
nos que empleásemos en ella á los que quisiesen de 
nuestra casa ó qnisiésemos Nos, quitando á los que no 
la hubiesen querido jurar. Así se hizo, y fueron los 
que se emplearon de nuestra casa los siguientes: Mi 
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señor Miguel Peres ZabaU, señor de Guadret; masen 
García de Loriz, aefior do Torrelles; mi señor Pedro 
Raíz de Sagra, aefior de Villafelig, y tnoaen López de 
Garrea, aefior de Albero, camarlengos nuestros; moien 
FerrerdeCanet, y mi aefior Oarccran de Bellpnig, ma- 
yordomos nuestros, y otros caballerea nuestros, para 
quede este modo no pudiésemos recibir consejos de nllos 
en nuestros negocios,- y en cambio nos dieron por con- 
sejeros, para que hiciésemos su voluntad, á mi señor 
Juau Jiménez de Urrea, el viejo; mi señor Pedro Cor- 
nel Jimono Pérez de Pina; mi señor Arnaldo de 
Franca; Miguel Jiménez, el gordo, por Zaragoza; Gil- 
berto Redon, por Huesca, y Guillermo Pérez de Xíxe- 
ua, por Barbastro; pero Nos pagamos algunos días sin 
querer aceptar tal propuesta, aunque al cabo tuvimos 
q do acceder. Sucedió - un dia, estando en la« Cdrtes, 
que ellos nos entregaron dos manos de papel llenas 
de agravios, para que los otorgásemos: los tomamos 
Nos contra nuestra voluntad y nos fuimos á la Alja- 
feria, donde debíamos proveerlos con los consejeros 
que noe habían dado, y otro dia, apartándonos on la 
alcubeta, porque la obra nueva no so habia fabricado 
todavía, los empezaron á leer nno tras otro, y á me- 
dida que los iban leyendo, los negábamos, pues todos 
eran fuera do razón y conocíamos que solo servirían 
para destruir el reino. Viendo lo poco que avanzaban 
con Nos dichos consejeros, volvieron á ver á los de la 
unión, que estaban todos congregados en Salvador, 
y les refirieron como no queríamos consentir en nin- 
guno de aquellos capítulos, do lo que resultó que al 
dia siguiente tuvimos que volver á las Cdrtes. Dijeron 
allí que proveyésemos aquellos capítulos, de lo con- 
trario ya sabían ellos lo que les tocaba hacer, y los 
proveerían de otro modo; y en vista de lo que nos de- 
cían, conociendo Nos que hablaban movidos de una 
intención malvada, no quisimos contestarles allí y nos 
volvimos á la Aljaferfa con los consejeros que nos ha- 
bían dado, en cuyo palacio dij írnosles que ellos por sí 
solos proveyesen, pues Nos no queríamos estar allí 
cuando lo hiciesen. Y como temieran que habiéndoles 
singularmente Nos los podríamos hacer nuestros, or- 
denaron entro sí que ninguno por separado pudiese 
hablar con Nos, ni hacernos reverencia, sino estando 
todos reunidos, como así en efecto lo cumplieron, ya 
viniesen para saludarnos, ya para tratar de algún ne- 
gocio. Bata fué la razón por que quedamos aislados en 
la Aljafería, pues nadie de la ciudad ni otra persona 
alguna se atrevía á venir á vernos, permaneciendo 
allí solamente con los de nuestra casa. 

»\\ ver ellos que nada podían obrar con Nos á su 
antojo, temieron que loa de nuestro Consejo nos acon- 
sejasen como debían hacerlo, y por consiguiente pen- 
saron que estábamos en tratos con algunos, en virtud 
de lo que pidiéronnos al punto rehenes, para poder 
obrar con Nos á su capricho, alegando la escasa que I 
nos lo pedían para poder venir á Nos con toda seguri- 
dad, y fueron dichos rehenes los siguientes: los nobles 
mi señor Jiménez de Loria; mi señor Lope de Garrea; 
mosen Miguel de O urrea, señor de Santa Engracia; 
mi señor Pedro Jordán Durriez, el prohombre; mi se- 
ñor Pedro Jordán Durriez, el hijo; micer Rodrigo Diez, 
y mi señor Juan Fernandez Mofioz, que era nuestro 



[ maestro racional. Accedimos en otorgarles dichos 
rehenes, y cuando los tuvieron ta su poder, metié- 
ronlos dentro do la ciudail y en la parte interior de loa 
mnros de piedra, donde los repartieron por varias ca- 
sas, pero de mcnlo que el uno no podia verse ni ha- 
blar con el otro. Así quedamos Nos sin tener siquiera 
quien nos sirviese de mayordomo ni de otros oficios 
propios de caballeros, hasta que dijimos nos sirviese 
de tal á mí señor Bernardo do Cabrera, el cual nos 
había acompañado en aquel viaje y al'qae poco antes 
nos llevamos do San Salvador de Broda, donde se ha- 
bia retirado para hacer vida solitaria. Ll ! vado esto á 
efecto, un dia, mientras nos estaba sirviendo dicho 
Cabrera, nos dijo: — Señor, estoy viendo que este su- 
ceso va á ocasionar la destrucción do vuestro reino, y 
os hará gran mal: si á vos os pluguiera, señor, yo en- 
traría en tratos con algunos uobles para ver si atraía- 
mos á nuestro servicio la mayor parte, y de este mo- 
do los apurábamos. — Respondímosle que nos placia, y 
quo mucho tendríamos que agradecerle si srfbia lle- 
varlo á cabo; y desde entonces entró ya en tratos di- 
cho mi señor Bernardo con mi señor García de Tar- 
ba, el cual vino á vernos en la Aljafería, pues desde 
que los de la unión tenían rehenes, daban permiso á 
los que querían, para ir 6 volver, de modo que podían 
venir á la Aljafería sin temor de aquellos. De pronto 
dicho mi señor García con mi señor Bernardo entraron 
ya también en tratos con mi señor Lope do Luna, mi 
señor Blasco de Alagon, Rn Thomas Cornel y En Pe- 
dro do Luna, y lograron atraerles á nuestro servicio, 
y además por otros tratos entablados con mi señor 
Jordán de Urríez, hicimos igualmente de nuestro par- 
tido á los caballeros siguientes: mosen Pedro Jiménez 
de Sanet, Pere Fortuño, Eycguez de Corella, En Tho- 
mas Cornel, y Jimeno Garcés de Moreda. 

•Continuando después nuestras Cdrtes seguimos to- 
lerándoles otros desmanes, y los antedichos nobles que 
habían venido á nuestro servicio, en nada manifesta- 
ron qne estuviesen de nuestra parte, pero por mas se- 
creto que lo llevamos, penetráronlo los de la unión y 
empezaron á maltratar á aquellos, siendo el motivo 
porque Nos lo ocultábamos el tener plan de ir á Cata- 
luña y con los catalanes y aragoneses qne habían vuel- 
to á Nos para poder dar batallas y hacer guerra á los 
de la unión. Con esto, pues, resolvimos no sufrir ya 
ningún ultraje el dia que fuésemos á las Cdrtes; antes 
al contrario, que en tal caso les respondiésemos con al- 
tivez, y así sucedió, que catando un dia en dichaaaa rá- 
bica al leernos muchos capítulos fuera de razón, en- 
tro Iob cuales habia uno que lo era en estremo y que 
lejos de convenir solo sirviera de gran destrucción á 
todo f 1 pueblo de nuestro reino, no bien lo oímos leer 
cuando nos levantamos en pié, y en voz alta dijimos al 
infante D. Jaime: — ¿Aun no os basta, infante, con ser 
cabeza de la unión, que os hacéis escitador de nues- 
tro pueblo y janto con él nos alborotáis? Ved lo que os 
decimos, que obráis en esto infamemente y como nn 
falso y gran traidor que sois: y estamos pronto á sos- 
tenéroslo combatiendo si queréis con vos cuerpo á cuer- 
po cubiertos con las armaduras, 6 sino sin salvarnos 
con la loriga, cuchillo en mano; y os haré decir por 
vnestra misma boca que cuanto habéis hecho lo hicís- 
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teis desordenadamente, aunque sea para olio renun- 
ciar ála dignidad real que tenemos y á la primogéni- 
tura, y hasta absolveros de faltar á la dignidad con 
que debéis mirarnos — Callamosen seguida si bien or- 
denamos que Pero Jiménez de Pomar y En Gonzalbo 
de Caslellví estuvieron á los pila del infaute, para ma- 
tarle en caso que este se moviese desordenadamente 
contra Nos, pero lo único que hizo dicho infante Rn 
Jaime fué levantarse y decirnos:— Nada os digoá vos, 
señor, pero á cualquier otro hombre, escepto vos, que 
talesdiga, miente por la barba. — Y dichas talea pala- 
bras, volvióse d« cara al pueblo que esparcido por to- 
dos lados había acudido por causa de las Córtes, y le 
dijo: — ¡Oh pueblo bienaventurado!... ya veis lo que os 
espera, ¡pues si á raí que soy su hermano y su lugar- 
teniente me trata de este modo, cuanto peor os tratará 
á vosotros!— Sentóse lue^o do haber dicho esto, y en- 
tonces levantóse mi señor Jaan Jimoncz de Urrea é 
iba á hablar, mas viéndole Nos, lo dijimos: — En Juan 
Jiménez sentaos, que uo os toca hablar, pues ni vos 
ni nadie podéis meteros entro Nos y el infante Eu Jai- 
me: estaos quieto que a»í os conviene. — Y al oirnos 
hablar de este modo, perdida la color, aunque él era 
ya blanco de st, sentóse; mas en el mismo instante En 
Guillermo Cacirera, que era carrero mayordedicho in- 
fante, levantóse y dijo en alta voz: — (Dios mió, y no hay 
nadie que so atreva á responder por el infaute cuando 
le tratan de traidor!— Luego de lo que, dando el grito 
de ¡tia fon tía forx! con ademan alborotador, corrió 
á abrir las puertas y se salió, volviendo á entrar to- 
dos en seguida murmurando; mas Nos y todos los que 
con Nos estaban, así como la gente que teníamos á 
nuestros pié* y los que se habían pasado de nuevo á 
nuestro partido, de los cuales habíamos recibido ya 
juramento, homenaje y seguridad do soruos buenos y 
leales, nos reunimos empuñando cada cual su cuchi- 
lla, y así puestos todo* de pió «alítuog á fuera y nos 
fuimos á laAljafería. Pasado esto, supimos que coan- 
do Nos nos habíamos vuelto, dijeron los de launion: — 
No queda duda que existe aquí una gran liga cuando 
el rey ha dicho talea palabras. — Y en esto estaban 
cuando levautarou las Córtes y se fué cada cual á su 
posada. 

»Con esto aconsejónos mosen Bernardo de Cabrera 
que nos marchásemos secretamente y prescindiésemos 
de los reheues, haciéndonos cargo como si los hubié- 
semos perdido eu una batalla; pero Dios nos inspiró 
en este asunto, pues pennamoi que seria gran mal 
prescindir de dichos rehenes y un mal ejemplo sí per- 
mitíamos que muriesen fiados en Nos; así que preferi- 
mos otorgar 4 los do la uuíun cuanto queriau, poes 
por vía de armas podíamos después impedirlo, ilízose 
de consiguiente así, es decir, que les otorgamos cuan- 
to quisieron, y cuando lo tuvieron por otorgado licen- 
ciamos las Córtes y desde luego partí moa para Catalu- 
ña á fiu de reunir gente de á cabal lo y deá pié para ba- 
tirnos con ellos. Es de saber, sin embargo, que antes 
de salir de Zaragoza, los antedichos rehenes fueron 
ya puestos es libertad y vueltos á nuestro poder. 

»Un día anti s de salir de la ciudad, requeríamos á 
los consejeros que los de la unión nos h-ibian dado, 
para que nos siguiesen, mas ellos no nos quisieron se- 



guir, diciéndose unos con otros, que si nos seguían 
cuando los tuviésemos cerca de Lérida los mataría- 
mos; y en efecto, no nos siguieron, pero marchando 
Nos, tomamos el camiuo para Cataluña. Mientras Nos 
íbamos cabalgando, cabalgaron asimismo todos los 
de la unión y vinieron A alcanzarnos á fiu de que des- 
pachásemos entonces sus negocios; mas Nos les con- 
testamos: — Ocho meses háque estamos aquí y no ha- 
béis querido decirnos nada, ni que despachásemos 
vuestros negocios, y en verdad que ahora no podemos 
hacerlo. — Y con esto contiuuamos cabalgando y nos 
acompañaron ellos hasta llegar á la barca del Gálle- 
go, donde uos instaron de nuevo con grande empeño; 
mas Nos descabalgamos y pasamos aquella sin espe- 
rar siquiera la cabalgadura, antes al contrario, á pié 
nos fuimos hasta la Torre de Alpunyés. Allí estuvi- 
mos hasta que nos trajeron el mulo, y cabalgando en- 
touces volvimos á empreuder nuestro camino, en cuya 
ocasión, viendo ellos que habíamos pasado ya, vol- 
vieron sin que se atreviera ninguno á hacerlo. Aquel 
mismo día fuimos á dormir á Pina, el dia siguiente á 
Candasnos, el otro á Fraga, y al Hogar á la vista de 
esta población, uos dijo mosen Bernardo de Cabrera: 
—Señor, ¿veis aquel lugar?— Sí, le respondimos.— 
Pues pertenece ya á Cataluña.— ¡Oh! ¡tierra bendita! 
esctainamosentonces. ¡Tierra poblada de lealtad! ¡Ben- 
dito sea Nuestro Señor Dios que nos ha dejado salir de 
ta tierra rebelde y malvada; pero maldito sea quien la 
mire de mal ojo, porque también era antes poblada de 
personas leales, aunque harto counamos en Dios Nues- 
tro Señor que le volverá á su antiguo estado, y eu- 
tonces castigaremos á los que de mal ojo la miren.» 

VIII. 

En honor de la verdad, os necesario decir que en 
lo tocante á las libertades del reiuo, uo abusó Pedro IV 
de su victoria. Había prometido á las Córtes que si 
renunciaban aquellos para él odiosos privilegios de la 
unión, concedería él en cambio cuanto se estimase 
conveniente para la seguridad y libertad del reino, y 
osta palabra empeñada fué lealmeute cumplida. Mu- 
chos hay que opiuan que la época del verdadero des- 
arrollo de las libertades aragonesas, ó lo que es lo 
mismo, aquella en que se determinó cou entera clari- 
dad y se cousolidó para siempre la Coustitucion po- 
lítica y civil aragonesa, es la época del reinado de 
Pedro iV. Bu ofecto, entonces es cuando se consagra 
el respeto á las personas y derechos de la propiedad; 
se asegura la libertad de todos los aragoueses; ao or- 
ganizau los municipios; se consolida la institución del 
Justicia; se desenvuelven y cobran nuevo vigor los 
procesos privilegiados que tan alto carácter imprimen 
á nuestro pueblo; se mandan, en fiu, guardar invio- 
lablemente los buenos fueros y privilegios del reino 
que tantos sacrificios había hecho por defenderlos y 
consolidarlos. Sin desconocer, pues, nosotros la obra 
realizada por el monarca aragonés, sospechamos, sin 
embargo, que de él nace la decadencia de la monar- 
quía aragonesa y la relajación de los elementos que 
vivían en el seno de aquella sociedad. No somos par- 
tidarios ni mucho menas de los gobiernos aristocráti- 
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coa, oi de las aristocracias en la historia; pero paré- 
cenos que hay machos ejemplos en la vida de loa pue- 
blos, y Aragón es ono de ellos, en que la ruina de la 
aristocracia ha dado de sí, á la larga, la mina de las 
libertades publicas. En la Edad media los privilegios 
de los reinos no tenían otro escudo ni otros defensores 
qoe el brazo siempre armado de la nobleza y la acti- 
tud resuelta de las villas y comuoidadps. Mientras los 
ciudadanos que cultivaban los campos eran también 
los que formaban las huestes del rey, el ejército de la 
nobleza y la defrnsa de las universidades, fué imposi- 
ble de todo ponto combatir ni mucho menos destruir 
las libertades públicas, porque los monarcas encon- 
traban siempre en sns mismas filas y en las de sus 
adversarios un ejército en pié de guerra dispuesto á 
defender con las armas en la mano loa fueros de sus 
antecesores. Ahora bien, esto doble carácter do ciuda- 
dano y do militar que entonces tenían, lo personifi- 
caba mejor que nadie la nobleza. Cada rico-hombre 
era, no solamente un legislador que tenia su asiento 
en las Córtes del reino dan ministro que aconsejaba 
al monarca en todas las cuestiones de importancia, 
sino un general que tenia un ejército á sus órdenes 
mantenido á sus espensas y resuelto, por lo tanto, á 
sp^ruir ciegamente el partido y los intereses de su 
jefe. Este estado social no seria ni muy ordenado, ni 
muy pacífico, ni muy ocasionado á las ventajas de la 
anidad y de la paz; pero en cambio ofrecía un valla- 
dar insuperable á las pretensiones ambiciosas y siem- 
pre absolutistas do los monarcas. Ahora bien, toda 
esta obra la eché por tiorra Pedro IV desde la batalla 
de Épila. La aristocracia, ya seducida por el oro y las 
intrigas de Pedro IV y de su hábil consejero Bernar- 
do de Cabrera, quedé vencida y disuelta en el campo 
de batalla, y desde este momento las discordias entre 
los Lanas y los Urreas, siempre sangrientas y nunca 
eetioguidas, dieron claro testimonio del estado de di- 
solución de aquella nobleza, antes Un unida y com- 
pacta en todo lo que á los intereses generales del rei- 
no se referia. 

Hé aquí porque, en nuestro humilde sentir, esti- 
mamos perniciosísima la época de Pedro IV en Ara- 
gón. Con mejor fortuna hizo allí este monarca lo que 
en su mismo tiempo se propuso hacer en Castilla don 
Pedro el Cruel y lo que, sin tanta sangre y con no 
menos ventajas, llevaron á cabo mas Urde los Reyes 
Católicos. Convertida en cortesana y palaciega una 
buena parte de aquella aristocracia tan altiva y ba- 
Ulladora, dieron ejemplo de debilidad y corrup- 
ción, no solamente 4 sus igualos los otros ricos-hom- 
bres, sino á las villas y ciudades que desde aquel mo- 
mento pudieron prometerse todo linaje de venUjas de 
la amistad de los monarcas, y toda clase de tributa- 
ciones y contratiempos de su enemistad y de sus iras. 
La flojedad y la corrupción nacidas calladamente en 
la rota de Epila, se fueron estendiendo como las aguas 
de un rio, mansa, pero continuamente por todos los 
Estados y todos los ángulos del reino, ^ de esta suerte 
se preparó el advenimiento al trono de un monarca 
castellano, como D. Fernando de Antequera, y últi- 
mamente la muerte de nuestra nacionalidad por los 
Reyes Católicos de Castilla. 



Si la Constitución real (por valemos de palabras 
que hoy están en moda) quedé quebrantada por la 
política de Pedro IV, en cambio la Constitución escri- 
U fué notablemente mejorada. Desenvolvióse estraor- 
dinariamente la jurisdicción del justiciazgo, hasta tal 
punto que, faculta lo para interpretar los fueros y por 
lo Unto para aer uu verdadero legislador, podía ape- 
lar al país en los casos do contrafuero para comba- 
tir por las armas los actos del monarca que solemne- 
mente declarase desaforados. Desde esta época queda- 
ron privados los ricos-hombres del ejercicio de t-sU 
magistratura, y se declaré por fuero que los príncipes 
primogénitos é los beroderos presuntos de la corona 
serian los lugartenientes ó gobernadores generales del 
reino. Esta disposición lleua de sabiduría, tenia por 
objeto que los príncipes se educasen al lado de sus 
padres eu el manejo de Us difíciles cuestiones de go- 
bierno, aprendieran el conocimiento de los hombres y 
las cosas, y se acostumbraran á los respetos y tole- 
rancia coa que debía ser traUdo ou pueblo libre como 
el de Aragón. 

Como uua consecuencia de las grandes atribucio- 
nes concedidas al Justicia, oobrarou también en esto 
reinado nueva fuerza los recursos ó procesos fora.es 
conocidos con el nombre de privilegiados. 

Eutre las Cortes que co.ebró esto monarca, que 
fueron diez en Zaragoza, dos eu Monzón y las résten- 
les en Calatayud, Cariñena, Tamarite y otros puntos, 
las mas notables fueron las de Zaragoza en 1347, de 
que hemos copiado autos lo mas importante de una 
sesión tomada de la misma cróuica de Pedro IV. 

No nos toca reseñar los demás graves sucesos que 
acaecieron bajo el reinado de este monarca. En todos 
ellos no desmintió jamás la perversidad de su carác- 
ter, la habilidad y astucia de su política y la ingrati- 
tud de su corazón. Al lado de estas malas cualidades 
tenia sin duda algunas otras muy recomendables en un 
monarca. Era de carácter persistente, grau conocedor 
de los hombres y de las cosas, amante hasta el entu- 
siasmo de la independencia do su reino, y respetuoso, 
Unto como cabía eu uu monarca de aquellos tiompos, 
de las franquezas y libertades del romo. Aunque era 
de uatural cobarde, venció por mar y por tierra á casi 
todos sus enemigos, entro otros á D. Pedro ti Cruel, 
que fué el primero de los reyes de Castilla qoe entre- 
vió la conveniencia de fundar el poder marítimo de 
este reino. 

En el último año de su reinado hizo grandes estra- 
gos y tomé crueles venganzas en la ciudad y campos 
de Tarragona, dados por D. Ramón Berenguer al arzo- 
bispo Sao Oldegario, y cuyo derecho y dominio que- 
ría Pedro IV incorporar á so corona. Enfermé casi á 
los fines de aquel año de 1387, y con grande arrepen- 
timiento, segon afirma el bueno del historiador Blan- 
cas, murió pocos días después, siendo su cuerpo sepul- 
tado en el monasterio de Nuestra Señora de Poblóte- 

Bion al revés de su padre D. Pedro IV, fué don 
Joan I que le sucedió en el trono, uno de los monar- 
cas mas blandos é inofensivos de Aragón. La historia 
le ha qoerido distinguir con el dicUdo de D. Juan ti 
dé la fftntileta, para indicar do esU suerte lo dado que 
fué aquel monarca á todas las artes, devanóos y pasa- 
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tiempo* que acompañan de ordinario á loe caracteres 
frivolos y á la» personas de gentil continente. En su 
tiempo la corte, antes Un severa y rígida, de los reyes 
de Aragón, tomó un aspecto parecido al que en tiem- 
pos posteriores tuvo la monarquía de Felipe IV en Es- 
paña. La poesía, la música, la caza, el amor y el lujo 
ocuparon la vida entera de D. Juan I, y dieron á su 
corte un esplendor desconocido que no contribuyó poco 
para enervar el ya decaído ánimo de la nobleza arago- 
nesa. Mucbas y muy enérgicas representaciones hi- 
cieron las ciudades y villas del reiuo contra esta diso- 
lución de las costumbres, y muy principalmente con- 
tra la privanza de doña Carroza de Vilaregut, dama 
que por sus o n can toa y hermosura traia distraído el 
ánimo del monarca, y bien sujeta su voluntad. Nada 
bastó á corregir á D. Juan I de estos contíuuos deva- 
neos, hasta que en una cacería, do muerte repentina 
pasó á mejor vida en el año de 1395. 

Si se esceptúa la horrible matanza de los judíos, el 
suceso mas notable de este reinado fué la lueba del 
monarca con el Justicia de Aragón, en la cual quedó 
ana vez mas cousagrada la independencia de este ma- 
gistrado. 

Hé aquí cómo refiere el historiador Abarca este su- 
ceso que, como se verá, tiene uua gran importancia 
política: 

«Para librar de la muerte á algunos de los princi- 
pales ciudadanos de Zaragoza presos por orden del 
rey, irritado coutra ellos, sobro su costumbre, los am- 
paró (el Justicia) con la autoridad de au oficio por el 
privilegio que llaman de la Manifestación; y aunque 
pretendió el rey darle primero compañero, como á soa- 
pechoso, y que ese fuese Ramón de Francia su vice- 
canciller, después que no diese la sentencia sin órden 
del Consejo, y en Ün que luego compareciese en él, 
en nada cedió la heróica y santa constancia del Justi- 
cia, digno hijo de Domingo Cerdan,que también ilus- 
tró este venerable magistrado con la gloria de sus vir- 
tudes y valor: asi ahora, dando el Justicia la senten- 
cia eu favor do loa ciudadanos presos, y mandando por 
ella ponerlos en libertad, se fué luego al palacio de la 
Aljafería para ver lo que el rey le mandaba. 

»Aquí, en presencia del rey y de su casa y Conse- 
jo, el vice-cauciller le dijo, que había sido llamado 
para que hiciese relación de la causa de los ciudada- 
nos presos, autos de pronunciar la sentencia; pero 
ruspondiendo el Justicia que ella estaba dada, le re- 
prendió con palabras severas y agrias la apresuracion, 
como ejecutada contra órdeues espresas del rey, el cual, 
continuando la reprensión con mas acedía, aunque tan 
violenta á su naturaleza, mandó al Justicia que diese 
razón de la sentencia. 

>Pero él, no turbado de la tempestad de tantos 
enojos reales, ui de su soledad, le respondió: que fui- 
blando con minucia del señor rey, no lo podía ha¿er 
porque de ios hechos dt s* oficio, ti era culpado, debia 
dar rosón en la corte general, y no en otro layar. 

«Dicho esto, pidió licencia y el rey se la dió porque 
ó no tuvo ira para mas, ó no estaba prevenido para tan 
oBforiada respuesta. 

»Mas el v ice-canciller y otros del Consejo le infun- 
dieron luego el enojo que él no sabia adquirir por sí, 



y así le persuadieron que al dia siguiente se fuese á 
fuera, como para divertirse en la caza, de donde man- 
dó llamar al Justicia y á otros dos parientes aborreci- 
dos de los ministros del rey, como compañeros y con- 
sejeros de la que llamaban osadía y temeridad del Jus- 
ticia, la cual pretendía vencer ó castigar fuera de Za- 
ragoza. 

»K1 Justicia, que era festivo y cortesano, oyéndola 
órden del rey que le mandaba fuese á servirle en 
aquolla fingida caza, respoudió: Yo obedeceré sin fal- 
ta, aunque me maravillo mucho que el teior rey nos 
mande ir, porque no creo que haya tres tan malos ca- 
zadores en todo el reino. 

«Partieron, pues, aunque los diputados del reino 
les requirieron que se excusasen y no pusiesen sus 
personas y las de todos en algún peligro; pero ellos 
como tuvieron aliento para sacar á los ciudadanos de 
la contingencia de la muerte, le mostraron también 
para entrarse en ella por no ser menos obedientes á su 
rey, el cual los recibió con aquella eu natural blandu- 
ra y con esta dijo: Justicia, yo he enviado por vos, por 
la cansa que aquí os dird el vice-canciller. 

«Así este, volviendo á la tema do reprender la prie- 
sa y la sustancia de la sentencia, apretó con nuevas 
razones ó furias la constancia del Justicia, pero el rey 
que se dosoonsolaba de entristecerle tanto, interrum- 
pió tres ó cuatro veces al vice-canciller diciendo: 
Justicia, esto con buena voluntad os lo digo; y é 1 como 
buen vasallo y cortesano lo respondía: Yo, señor, os lo 
tengo en merced, que estas palabras mas son de padre 
que de señor. 

»En fin, este caballero y ministro defendió con la 
fortaleza de su prudencia y modestia, la dignidad de 
su oficio y la vida de sus ciudadanos y la quietud del 
reino y con ella también la de su rey, el cual, ó ven- 
cido ó satisfecho de su constancia, lo despidió con 
adrado, yél volvió á Zaragoza, eu donde lo esperaban 
con sustos. Así fué recibido en la ciudad y reiuo, sa- 
liendo todos desolados para abrazar y venerar al con- 
servador de su antigua y natural libertad. 

»Y en este tan crespo y peliagudo oaso, mostró 
bien el rey los quilates de su agradecida mansedum- 
bre á los consejeros que le instaban para que apre- 
tase y apremiase mas al Justicia, y respondió: Por 
mucho que vosotros me hagáis no me haréis barajar eon 
el Justicia de Aragón.* 

Un monarca que asi supo respetar las institucio- 
nes y los fueros del reino, seria Un blando y galan- 
teador como se quisiera, pero tonia al menos el méri- 
to singular de obedecer y someterse á la constitución 
política de su país. 

IX. 

Muerto D. Juan 1 sucedióle en el trono su hermano 
D. Martin. La historia de este reinado, que fué muy 
corto, podría quedar olvidada en la historia de Aragón 
si no fuera porque la muerte del monarca dió ocasión 
al cuarto y último interregno y á ese gravo aconteci- 
miento de la elección de D. Fernando de Antequera, 
conocido en la historia con el nombre de Compromiso 
de Caspe. 
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Entrado ja en años el rey I). Martin y estando 
por su ialod y principalmente por su extraordinaria 
obesidad incapacitado para la generación, rióse en 
■os postrimerías acocado por una multitud de preten- 
dientes qne aspiraban á ceñirse á sus sienes la corona 
de Aragón. 

Los pretendientes que con mas instancia se mos- 
traron ya desde el principio dieron cinco: uno fuá 
Luis, duque de Calabria y conde de Guisa, hijo de doña 
Violante, y esta, hija del rey D. Juan. 

Otro era D. Alona» de Aragón, duque de Gandía y 
conde de Rivagorza, nieto del rey D. Jaime el II, 
hijo del infante D. Pedro, cuarto hijo del rey y do la 
reina doña Blanca que fue* hija del rey Cirios de Ná- 
poles. 

Fué el tercero D. Jaime de Aragón, conde de 
Urgel, viznieto por línea de varón del rey D. Alon- 
so IV, cuyo hijo tercero fue* el infante D. Jaime, abue- 
lo del pretendiente. 

El coarto D. Fadrique de Aragón, hijo del rey don 
Martin de Sicilia y nieto del rey D. Martin de Ara- 
gón, altivo poseedor de la corona, de cuya sucesión se 
trataba. Este D. Fadrique era hijo ilegítimo del rey 
de Sicilia, pero á instancias del rey su abuelo fué le- 
gitimado por el Pontifico Bonedicto. 

El quinto fué D. Fernando, infante de Antequera, 
hijo del rey D. Juau de Castilla y por lo tanto nieto 
de D. Enrique, conde de Trastamara é hijo de la reina 
doña Leonor hija del rey D. Pedro IV de Aragón y 
hermana de los reyes D. Juan y D. Martin, por loque 
el infante D. Fernando era nieto del rey D. Pedro y 
sobrino de los dos últimos monarcas de Aragón. 

Todos estos pretendientes, menos el infante de 
Antequera, acosaron al rey en los últimos meses de 
•u vida para que fuera instituido cada cual con csclu- 
aion de los demái, heredero do la corona. Entre todos 
distinguióse en estas artes el conde de Urgel, cuya 
eiposa hermana del monarca aturdióle con desafora- 
dos gritos hasta en sus últimos momentos, diciéndole 
Cuando ya estaba á punto do exhalar su último sus- 
piro: ¡Señor.' La sucesión del reino tt del conde y vos 
qntreis privarle de ella contra ratón y contra justicia . 
Entreabrió los ojos el moribundo monarca y no tuvo 
fuerzis sino para balbucear estas bus últimas pala- 
bras: Pues yo no lo creo asi. 

La muerte de D. Martin fué la señal de generales 
turbaciones y trastornos moví los por casi todos los 
pretendientes ; este suceso, que no debe causar mara- 
villa en ningnn interregno, es sin embargo á nuestro 
sentir, una de las pruebas que mejor demuestrau la 
postración en que había caido la aristocracia arago- 
nesa. En los anteriores interregnos, la nobleza de 
Aragón, fuerte, unida y compacta, atendió únicamen- 
te á la nueva elección de un monarca, conciliando las 
razones d>'l mejor derecho, con los sagrados intereses 
del reino. Recuérdese lo que , con este motivo, hemos 
dicho á propósito do la elección doD. Ramiro el Mon- 
je. Ningún otro pneblo, que nosotros sepamos , ha 
darlo un ejemplo igual de sabiduría y de prudencia 
al que en aquella época Jió el reino de Aragón. Era 
necesario nn monarca que tuviera en su sangre el 
prestigio bastante para poderse imponer á la nobleza, 



y las Cortes lo encontraron en D. Ramiro , hermano 
del último monarca. Habia muchos inconveniente* 
qne vencer: era monje, y lo esclaustraron; era tímido, 
incapaz para otra cosa qne para recitar sus oraciones 
en la iglesia, y sin embargo , lo casaron, y cuando 
de su matrimonio nació doña Petronila, niña aun, con- 
certaron sus bodas con D. Ramón Bercnguer, conde 
de Barcelona, que merced á ese título pudo ya gober- 
nar los Estados de Aragón. Cuando todas estas difi- 
cultades se vncieron, cuando un paso tras de otro paso 
se llegó á este punto importante, el rey D. Ramiro se 
retiró de la escena como un personaje innecesario, y 
abandonando su cetro y sn corona se volvió otra vez 
i las soledades de so claustro. 

(Qué diferencia entre este noble ejemplo y el que 
después de la muerte del rey D. Martin dió la nobleza 
de Aragón! En esta última época era de todo punto 
indiscutible el mejor derecho del conde de Urjrel: sin 
embargo, apenas muere el monarca, los ürreas se de- 
clararon por el infante de Antequera que era uno de 
los que peor derecho tenían, y los Lunas por amigos 
y favorecedores del conde de Urgel. La ciudad do Za- 
ragoza, y con ella su prelado el arzobispo, hombre 
mas á propósito para blandir la espada que para echar 
bendiciones , mantenía en una continua exacerbación 
el ánimo de loe moradores de la capital del reino 
con el intento de decidir la cuestión en último resul- 
tado á favor de uno que no fuese el conde de Urgel. 

Este por su parte, y algunos pretendientes, infes- 
taban el reino con sus correrías y atropellos, de suerte 
que el espectáculo de Aragón en aquella época era el 
de una gnerra civil en que, lo mismo en la nobleza 
que en el clero y que en las villas y ciudades, habia 
tantos bandos como eran los ambiciosos que aspiraban 
á la corona de Aragón. 

Hasta que punto debían estar enconados los áni- 
mos y perdido el freno de toda autoridad, muéstralo 
bien la muerte qne fué dada al arzobispo de Zarago- 
za y que el historiador Abarca refiere en los siguien- 
tes términos: 

«Esto así dispuesto, partió el arzobispo para Zara- 
goza, y llegando aqnel dia á la Alm unía recibió nn 
recado de D. Antonio de Luna qne le rogaba saliese 
al camino para hablar los dos en secreto. El arzobispo 
no dudó en salir porqoo esperó de la política algún 
buen asiento en las discordias, aunque no ignoraba 
que D. Antonio era tan enemigo suyo como amigo del 
conde de Urgel; pero esta enemistad, ó no se habia 
declarado con palabras ni peleas, ó hizo ahora poca 
fuerza á la cautela del arzobispo, engañado de los de- 
seos de quitar tan precioso fautor al conde, si ya tam - 
bien no se dejó halagar de alguna plática de acuerdo 
comenzada entre los dos en Calatayud. Salió, pues, el 
arzobispo sin mas armas que las de su corazón y sin 
mas. seguridad que la de su dignidad sagrada. Los 
compañeros orau pocos y casi todos eclesiásticos y fa- 
' miliares, bien que en aquel tiempo todos eran solda- 
dos, como el arzobispo capitán, y solo ahora no lo pa- 
recieron, pues iban desarmados cuando menos debie- 
ran. Cerca del lugar apareció D. Antonio con pocos 
de los suyos, poro tenia de escolta en un bosque veci- 
no doscientos lanzas en celada. Saludáronse 
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muestras de amor: el arzobispo llamó hijo á D. Anto- 
dío, y este te retornó el nombre y honor do padre; re- 
tiráronse los do» soIob, hablaron muy largo, y D. An- 
tonio con ánimo cauteloso é impaciente de tantos ro- 
deos, entró como por fuerza en el ponto principal de 
los derechos de los competidores del reino, y al fin 
hizo esta pregunta : ¿ia de ser rey el conde de Vrgelt 
Y aunque ella era peligrosa, dió el arzobispo una res- 
puesta mas propia de capitán quede prelado: .Vo, dijo, 
mirntras yo vieiere. A qoe replicó aquel ciego y furio- 
so señor: Pues será rey el conde, ó preso 6 muerto el 
Arzobispo: y él, irritado con tan sacrilego atrevimien- 
to, como era de ánimo intrépido dijo: Muerto, bien po- 
dría ser, pero no preso, y volvió la espalda aunque no 
tan presto que no le alcanzase una execrable bofetada 
de la mano de D. Antonio y luego una cuchillada eu 
la cabeza, y prosiguiendo ól en huir, los compañeros 
de D. Aotouio le embarazaron hiriendo á la muía, y 
á él con una ó muchas lanzadas le derribaron en tier- 
ra, en donde le acabaron de matar y lo cortaron una 
mano; y para quo muerto el pastor su derramasen las 
ovejas, fueron muertos algunos de los suyos, otros he- 
ridos, y preso Jaime Cerdan, hijo del Justicia de Ara- 
gón: fierezas que muestran que aunque 1). Antonio no 
pudo tener razón , recibirla alguna tentativa del ar- 
zobispos 

La relación de eate suceso dada por el historiador 
Abarca es, sin duda alguna, apasionada y en nuestro 
sentir falta de verdad. No era hombre el arzobispo que 
recibiera impunemente una bofetada de uadie, ui quo 
se dejara sorprender en una emboscada como la de 
D. Antonio de Luna. Este último, cuando dió cuenta 
del sucoso al Parlamento en Barcelona, lo hizo en tér- 
minos de todo punto diferentes á los mas arriba tras- 
critos. Allí manifestó públicamente qoe siendo el ar- 
zobispo de Zaragoza hombre de vida airada, faccio- 
so y enemigo mortal do loa defensores do Urgel, 
hibia tratado varias veces do quitarle la vida en 
diferentes emboscadas ; que con esta intención fué 
citado para las afueras de la Almunia, i donde llegó 
el prelado escoltado do mucha gente de armas de á 
caballo; que llegado á la cita D. Antonio, y viéndose 
acometido por la escolta del arzobispo, quo se compo- 
nía de treinta caballeros, cuando él solo llevaba siete 
en la suya, y viéndose herido en el cuello de una cu- 
chillada, atacó resueltamente las fuerzas de su con- 
trario, de cuja persona quiso apoderarse sin causarle 
daño, pero qoe en el calor y confusión de tan lamen- 
table corftienda había caido muerto. Y ofreciendo pro - 
bar en debida forma la verdad de los hechos que re- 
la' ;iba, se obligó á defender por armas su relato con- 
tra cualquiera igual suyo que quisiera sostener lo 
contrarío, hasta hacerle confesar y reconocer la verdad 
de sus palabras. 

Nadie contradijo las palabras de D. Antonio de La- 
na, y este silencio en una familia de tanto Estado 
como lo era la de Fernandez Heredia, á la cual per- 
tenecía el arzobispo, prueba mejor que nada la pasión 
con que está relatado el suceso por el historiador y 
jesuíta Abarca. 

Después de todas estas discordias y de largas di»- I 
c uniones en los Parlamentos de Cataluña y de Valen- I 



cia, se resolvió elejir nueve personas de cualesquiera 
provincias, ciudades, villas y lugares del reino de 
Aragón, para que con plenos poderes reconocieran es- 
to» los derechos do cada uno de los aspirantes á la co- 
rona, y declarara en justicia cual debía ser tenido por 
rey y obedecido por legitimo sucesor. Elijió-ie para 
celebrar la reunión de estas nueve personas la villa 
de Caspe, en las riberas del rio Ebro. 

Los nueve jueces nombrados fueron: por Aragón, 
D. Domingo Ram, obispo «le Huesca; Francés de A ran- 
da, caballero de la ciudad de Teruel; Berongucr de 
Bordagi, mas docto y célebre jurisconsulto que ma- 
gistrado íntegro é imparcial. Por Cataluña fueron 
nombrados D. Pedro Lagarriga, arzobispo de Tarra- 
gona; Guillen de Valseca, jurisconsulto también muy 
afamado; y Bernardo de Guulves, do no menos grande 
fama y prudencia. Por Valencia lo fueron D. Bonifa- 
cio Ferré, prior del convento de los cartujos de Porta- 
celi; Ginés de Rabasa, á quien sustituyó luego Pedro 
Bel t ran, y el maestro Fray Vicente Ferrer, de la ór- 
dmi do Santo Domingo, y canonizado mas tarde por 
el Pontífice Calisto III. 

Reunidos esto» jueces en la villa de Caspe, hubie- 
ron de dar su resultado las intrigas que se habían 
puesto en juego por el Papa Luna, del cual fué siem- 
pre un humilde servidor el santo varón fray Vicenta 
de Ferrer. Merced á estas y otras artes, levantóse este 
santo varón, y aunque so hallaban entre los com- 
promisarios letra los famosísimos y personas consti- 
tuidas en tan graude dignidad como el arzobispo de 
Tarragona y el obispo do Huesca, fray Vicente Fer- 
rer fué el primero que proclamó como rey de Ara- 
gón al ínclito Sr. D. Fernando, infante de Castilla. 
Siguiéronle con sus votos su hnrraano D. Bonifa- 
cio Ferrer, el obispo de Huesca (quo después fué ar- 
zobispo de Tarragona, y últimamente creado carde- 
nal); Bereoguer de Bardoja (á quien mas tarde dejó 
D. Fernando en su testamento cuarenta y cinco mil 
florines, de que le ora deador por este voto); Francés 
do Aranda y Bernardo de Guaivez, todos los cuales se 
conformaron con el parecer del santo fraile domini- 
cano. 

No recibieron muy á bien este monarca los arago- 
neses y catalanes; pero la necesidad de poner un tér- 
mino al interregno, el espíritu revoltoso é inquieto 
del conde de Urgel, y el solemne compromiso con- 
traído al nombrar los nueve jueces, fueron causa de 
que se consintiera mas bien quo se aceptara la elec- 
ción do D. Fernando de Antequera, que vino á pertur- 
bar la índole política del reino de Aragón y á vencer 
la resistencia que con buen acuerdo había siempre 
opuesto á su unión é incorporación con Castilla. 

X. 

Brevísimo fué el reinado de D. Fernando de An- 
tequera y en verdad no tan tranquilo como él hubiera 
podido desear ni tan fecundo como fuera necesario 
para ol reino. El conde do Crgel y sus parciales, no 
satisfechos con el resultado del compromiso de Caspe, 
promovieron revueltas y disturbios qoe hubieran sido 
tan continuados como sangrientos si el rey que desde 
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los primero» momento» n aprestó par» la lucha no los 
hubiera con bnena fortuna, al cabo de algún tiempo, 
sofo-íado. 

Mala fue* la conducta de D. Fernando el Honesto 
con el conde de Urgel, y todavía peor con el Papa 
Lana, á cojas artes, en nuestro sentir, debía la coro- 
na y á quien sin embargo abandonó de una manera 
injustificada después de su elevación. Hechos fueron 
estos que bien pudieron asegurarlo el dictado de Ho- 
nesto, pero que demostraron la crueldad de so alma y 
la ingratitud de su conducta. 

Lo que mas acibaró la vida de D. Fernando, como 
qne no faltan algunos que aseguran que en ello con- 
sistió su muerte, fué* la actitud digna y enérgica de 
los catalanes ante las injustificadas pretensiones del 
monarca. Pasóel rey á celebrar Córte* en Montblanch, 
y como en iguales casos pidió el monarca impuestos 
y recursos para atender á las necesidades del reino. 
Loa cata ¡anea proponían antes querellas y demandas, 
que eran muchas j no poco graves por servirse de 
continuo el rey para toda clase de empleos de nobles 
castellanos y por sobrellevar con bien clara repug- 
nancia las limitaciones y libertades de la constitu- 
ción política de su uuevo reino. Ni los catalanes 
quisieron ceder en sus demandas ni el rey consintió 
en atenderlas hasta la votación de los recursos, y 
tanto desazonó á D. Fernando la inutilidad de sus es- 
fuerzos, que hubo de marcharse á Castilla para conse- 
guir el recobro de su salud, altorada á consecuencia 
de estos disgustos. 

Pero como ha sucedido siempre desde entonces, en 
vez de ceder el rey, volvió á reclamar con mayor ins- 
tancia de los catalanes loa recursos antes solicitados, 
añadiendo ahora la irritante pretensión de no satisfa- 
cer por su persona y casa las imposiciones municipa- 
les de la ciudad de Barcelona que habían satisfecho 
siempre nuestros monarcas lo mismo en Cataluña que 
eu Aragón. 

Para que se voa el espíritu político que todavía 
existía eu aquel tiempo, copiamos á continuación la 
relación de este suceso según lo refiere el historiador 
Abarca. 

«Pasando por Barcelona (dice el historiador Abar- 
ca) quiso avivar la platica de los servicios que había 
pedido en vano, ó con poca paciencia, en las Córtes 
de Moutblanjh, y para principio de ellos intentó no 
paular las imposiciones puestas por la ciudad, en que 
eran también comprendidos los reyes. Para conseguir- 
lo llamó á Juan Fibillcr, primer consejero de los de 
aquel año, el cual resuolto con los otros cuatro com- 
pañeros y muchos ciudadanos á perder primero las vi- 
daá qoe un átomo de sus costumbres, salió de su casa 
como para recibir la muerte, fortalecido desacramentos 
y prevenido de testamento. Con este ánimo y con estas 
armas se presentó at rey, el cual lo habló do este modo: 

nConseller primero: hemos mandado llamaros nomo* 
para pediros un servicio que para kaeeros una merced, 
porque la monstruosidad de ser rey y tributario de sus 
vasallos, no menos los afea d ellos que me desconsuela 
i mi. No se hallard rey en el mundo pechero de su 
república, ni otra ciudad sino Barcelona cobre gavetas 
de su principe iPara qué es bueno ser vosotros singu- 



lares, y conocidos no menos casi por esta marcha cus 
por la gloria de tantas victorias, conquistas y triunfos 
como habéis dado con vuestra obediencia y fuerza i mi 
y d nuestros progenitores! Vosotros, pues, que tenéis 
siempre prontas y como en depósito vuestras mismas 
personas para serviros, no podéis llevar en molestia 
que cese ya este indigno tributo; pues lo que eobrais 
hoy nulo volvereis maiana en el socorro de mis necesi- 
dades, y como en satisfacción de lo que me quitasteis. 
Ni un rey tiene otroe tesoros que los de sus vasallos. Asi 
¡ ¿qué ha de servir que me llevéis hoy lo que es fuerza y 
costumbre vuestra resarcírmelo otro diaí De nada por 
i cierto, sino de tener desconsolado y afrentado d vuestro 
rey, cuya honra ó deshonra no esmas nuestra que vuet- 
'■ Ira, porque de vosotrosla tenemoe Ala perdemos. Hemos 
■pues determinado no pagar en adelante esta vergonzosa 
imposición; y jto de vuestra prudencia, conseller, y de 
la de vuestros compañeros, que lo aceptareis, y dispon- 
dréis con tal suavidad, que esta ciudad, siempre noble 
y fiel, quede satisfecha y gustosa, y nosotros tan bien 
servidos de vuestras personas que tengamos causa y 
obligación de agradeceros y honraros, no menos que si 
este tan debido y justo suceso le dejásemos en soto vues- 
tro arbitrio, al cual deberé yo y deberán mis sucesores 
el servicio grande de habernos sacado deuna ignorancia 
que fatiga tanto d vuestro cuidado como esta mortal 
enfermedad d nuestro cuerpo.» 

«Pero el conseller, despreciando la propia vida y 
apreciando menos la salud de su rey que la defensa Je 
sus privilegios, le respondió con la osadía de quien no 
espera vivir, y requirió y aun reprendió así en su len- 
gua y libertad catalana: 

«A'o debéis, señor, poner tan presto en olvido el ju- 
ramento de guardar nuestras constituciones y costum- 
bres. Vuestros antecesores tan buenosfueron como vos; 
¿qué ratón hay para no imitarlos 6 para condenar su 
ejemplo á costa de vuestra verdad y f¿? Nunca nues- 
tros reyes se dieron por afrentados de Barcelona: nues- 
tros padres y abuelos los sirvieron y honraron sobre 
todas las ciudades; ni este que vuestros ministros lla- 
man tributo y alcabala indecente, desAUo ni disminuyó 
la gloria de los mejores reyes y el obsequio de los ma- 
finos vasallos. Si mañana os volvemos lo que os lleva - 
mos huy, no os quitamos ni la hacienda ni la honra, 
antes os servimos como buenos administradores y cria 
dos que os piden en confiama uno, para ganaros y pa- 
garos ciento: y vuestra magestad, señar, siembra arro- 
jando el grano como el labrador, para cogerlo multi- 
plicado: porque el pueblo y la nobleza viendo que su rey 
paga, se halaga y se engaña provechosamente con esa 
apariencia, para contribuir gustosos y constantes en 
esta imposición que se instituyó con tanta universali- 
dad, para que nadie opusiese contra ella acepciones de 
su oficio ó exenciones de su nobleza. Asi convino y 
asi se aceptó en tiempo de vuestro abuelo (por guien vos 
reináis sobre nosotros) el señor rey D. Pedro IV, para 
los escesivos gastos de la defensa de la corona contra la 
pujanza y ferocidad del rey D. Pedro de Castilla, con- 
tra quien con estos servicios nuestros pudo también 
prevalecer vuestro abuelo paterno el Sr. D. Bnrique II 
1 de Castilla, que d la sazón se amparaba contra su her- 
\ mano en estos reinos. Mirad, pues, señor, cuanto debéis 
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amar la perpetuidad de tan dtil y honrada imposición, 
d la cual debéis el ser rey y quizás hambre, y cuanto 
debemos nosotros defender este medio que nos iió la 
f loria de haberos servido dv os y d vuestros progenitores 
tanto. Asi en esta vuestra y nueva pretensión no menos 
nos duele vuestro honor perdido que nuestra convenien- 
cia burlada. Como fieles os servimos cuidadosos de 
vuestra reputación y del sosiego de vuestros sdbditos, 
de los cuales recibisteis el ser rey con el contrato y 
condición déla guarda de shs leyes y costumbres; y ellas 
han dispuesto y obtenido que el tributo no sea del rey 
sino de la república, por cuya libertad, yo y mis com- 
pañeros ni dudamos morir, ni moriremos sin el con- 
suelo de la venganza que esperamos como justos defen- 
sores de la patria.» 

» Dicho esto 7 dispuesto para morir con tan ferviente 
y demasiada caridad de la república, se retiró á otra pie- 
za para esperar la muerte mientras el rey ofendido y 
•anudo consaltaba el modo de ella. Pero los de so Con- 
sejo y entre todos D. Bernardi de Cabrera, D. Oueran 
Alamen deCerbellon y D. Guillen Ramón de Moneadas 
le suplicaron esperase la satisfacción dol arrepenti- 
miento de los ciudadanos, y como buen padre no les 
irritase la ira, cuando se habían de perder con el cas- 
tigo: advirtiéndolo también qae su persona real ó por 
su condición ó por su estado, y mas por ocupada en 
tantos negocios y reinos, habia permitido menos fami- 
liaridad qae sus antecesores á los catalanes; los cuales 
heridos y turbados de aquella ui vista ni esperada es- 
quivez y soquedad, se habían arrojado á decir al 
príncipe sn hijo, en ocaaion mucho menor y que tocaba 
en solo el castigo de un particular, estas airadas pala- 
bras: Aun no estd seca la tinta de la declaración de 
la corona y ya se borran nuestras leyes y costumbres. 

«Persuadido el rey de tan honestas y seguras razo- 
ne*, depuso en gran parte el enojo y lo encubrid tan 
del todo que llamando al conseller le dijo: Idos, que 
yo no quiero dar lugar d que os honréis de mi.» 

La entereza del municipio barcelonés y el valor 
con que supioron afrontar la injusta reclamación de 
D. Fernando, precipitaron la muerto de esto monarca 
que en nuestro humilde concepto tan funesta influen- 
cia ha ejorcido en la historia de Aragón. 

Los dos actos políticos mas importantes de este 
reinado fueron la nueva forma que dio* al municipio 
zaragozano y la institución definitiva de la diputación 
del reino que de una á otra legislatura debia adminis- 
trar las rentas públicas y velar sobre la observancia 
de los fueros y recursos forales. Por el primero redujo 
los doce jurados que antes había elegidos por los pro- 
curadores de las parroquias á cinco, obteniendo previa- 
mente para esto la voluntad y sumisión de Zaragoza 
á fin de llevar á cabo esto acto de verdadera dictadura 
que no prevaleció sino por muy poco tiempo. Respecto 
al otro punto ó sea á la institución de la diputación 
del reino, algo diremos mas adelante cuando tratemos 
de las leyes políticas de Aragón. 

XI. 

Sucedió á su padre D. Fernando el Honesto, don 
Alfonso V llamado el Sabio y el Magnánimo. Los su- 
t¿BA.aos*. 



cesos de este reinado que fueron brillantes para la 
corona de Aragón, no caben en nna reseña tan estre- 
cha como la que vamos haciendo, ni entran tampoco 
en nuestro propósito. Disgustos de familia, inclinación 
a los peligros y á todo lo aventurero, una imaginación 
exaltada y nn gusto decidido por las bellas artes, de- 
cidieron á D. Alonso V á vivir casi siempre en sus Es- 
tados de Italia y á dejar casi del todo abandonadas las 
cosas de Aragón. Así es que la historia de este monarca, 
tan fastuosa y brillante en todo lo que toca á las armas 
aragonesas, es casi del todo infecunda en lo que hace 
á la constitución interior de su reino. Rl mas grave 
acontecimiento de esto género qne en aquella época 
se realizó, fué la compilación de los usos y observancias 
del reino que se mandó hacer en las Córtes de Teruel 
de 1427. Encomendóse este encargo al Justicia mayor, 
porque aparte de sn competencia, era el que represen- 
taba la integridad de las costumbres civiles y políticas 
de Aragón, y este magistrado, ayudado de los juris- 
consultos de mas nombre y de otras personas á quienes 
tuvo por conveniente llamar, reunió en un solo volu- 
men todas aquellas disposiciones que habían pasado á 
ser observancias del reino, y que no estaban incluidas 
en ninguna colección anterior. 

Este código no ha alcanzado en verdad fuerza le- 
gal en Aragón, pero ha sido precioso y de gran auto- 
ridad como supletorio en todos los puntos y materias 
que requerían algún eslarocimiento. 

Dorante el reinado de Alonso V so celebraron va- 
rias Córtes, generalmente de poca importancia, porque 
aunque no manifiesta y claramente esta institución 
que tan grande preponderancia habia alcanzado en 
en nuestro país, ofrecía ya en esta época señales de su 
decadencia. Murió Alonso V en Italia, siendo en sen- 
tir de algunos, el príncipe mas esclarecido de aquella 
época y de cierto el que mas afición mostró y mas estima 
hizo del ejercicio de las armas y del cultivo de las le- 
tras. En bu tiempo se hicieron tres grandes obras en la 
ciudad de Zaragoza: el puente de piedra, que es en su 
género una de las mas bellas y sólidas obras de la 
Península; la casa de la Diputación, que era á la vez 
asiento de los Consejos, tribunales de Justicia y go- 
bierno del reino, y el hospital general de Nuestra 
Señora de Gracia, que en aquellos tiempos y aun en 
otros algo posteriores, fué notado en toda Europa por 
la grandeza de la obra y por el aseo y regalo con que 
allí se asistía á todo género de dolientes y pobres. 

XII. 

Con el reinado de D. Joan II que á los 02 años de 
ciad sucedió en el trono de Aragón á su hermano 
Alonso V, empieza, sin género deduda, el propósitode 
la unión de las dos coronas de Castilla y Aragón. So- 
berano primero del reino de Navarra por los derechos 
de su mujer y muerto del rey Cárlos de Navarra, su 
suegro, tuvo en la reinados hijos: á D. Cárlos, príncipe 
de Viana, cuya vida y trágica muerte es uno de los 
episodios mas dolorosos del reinado de D. Juan II, y á 
doña Blanca, qne casó con el rey de Castilla D. Enri- 
que IV. Casó segunda vez el rey con doña Juana En- 
riquez, en quien hubo al infante D. Fernando que na- 
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cid on la villa de Son el viernes 10 de marzo del aflo 
1452. 

Como si el reino de Aragón presintiera la obra 
que había de realizar este monarca, dilató por algún 
tiempo reconocerle hasta tanto que conviniese en que 
se jurase como sucesor del trono á en primogénito don 
Carlos. Las mafias de D. Joan aplazaron este recono- 
cimiento, porque ya entonces tenia el propotito de fa- 
vorecer al infante D. Fernando contra loa derechos 
de su hermano el prínoipe de Vían a. Por lo demás, los 
sucesos que mas convienen á nuestro proposito dar á 
conocer en esta reseña, fueron la destitución llevada 
á cabo por los jurados de la ciudad de Zaragoza, de 
los procuradores Jimeno Gordo, Luis Lanuza, Juan de 
Lavina, que contra la espresa prohibición de la ciu- 
dad 7 para cubrir cierto servicio real de importancia 
motaron la imposición de tita*, encargándose además 
de la cobranza de este impuesto ; la resolución que 
se dictó para que se pusiera en libertad sin necesidad 
de reclamación por su parte y sin gasto alguno á los 
presos contra firma del Justicia, y últimamente, que 
las personas manifestadas contra quienes hubiese re- 
caído sentencia contra los jueces reales, pudieran re- 
futarla anto la córte del Justicia hasta en el fondo de 
ella, debiéndose considerar como citados ante el nue- 
vo juicio cuantos hubiesen intervenido en el pro- 
La muerte de D. Cárlos, príncipe de Viana, la 
persistencia del proposito del monarca aragonés y los 
medios directos aunque poco escrupulosos que para 
ello puso en juego, fueron parte para que se celebra' 
ra el casamiento entre el infante D. Fernando y la 
princesa de Castilla doña Isabel, que mas tarde fueron 
los que la historia conoce con el nombre de Bayos Ca- 
«lieos. 

Desde este momento en adelante, Aragón, aunque 
en realidad se rigid por sus leyes durante bastante 
tiempo, dejó de tener una existencia peculiar y propia. 
Confundido con la monarquía castellana y entregado 
á merced de aquella dinastía estranjera, venida de 
Alemania con Felipe el Hermoso, el reino de Aragón 
sufrid, como el resto de España, las consecuencias de 
la ambición desatentada de Cárlos V y el despotismo 
militar y religioso de Felipe II, el monarca que ha sido 
la causa fundamental de nuestra decadencia y del es- 
tado todavía incierto y penoso que en la actualidad 
atravesamos. 

No queremos ocuparnos de todos estos sucesos. En 
otra crónica de una do las provincias de nuestro reino 
hemos hablado largamente de ese fatal período que 
empieza con los Reyes Católicos y acaba con las tras- 
formaciones realizadas por Felipe II en Aragón, des- 
pués de aquellas famosas alteraciones promovidas por 
la persecución de Antonio Pérez. 

Algo hemos dicho en el comienzo de este bosquejo 
de las instituciones políticas de Aragón , sobre la in- 
fluencia decisiva que en la suerte de este reino ejerció 
aquella antigua y vigorosa aristocracia. Conviene á 
nuestro propósito estudiarla aquí con un poco maa de 
detenimiento, aunqne no sea mas que para que se vea 
con entera claridad cuanto ayudan á las instituciones 
populares y al desarrollo del espíritu democrático en 



muchos pueblos, instituciones de suyo tan opuestos á 
las franquezas populares como lo son las que dan orí- 
gen á las antiguas y modernas aristocracias. 

Las oondiciones esenoiales de toda nobleza son: 
primero una iniciativa poderosa en la constitución del 
Rata lo; segundo, nna ilustración mayor en los indi- 
viduos pertenecientes á esa clase, y últimamente, y 
como consecuencia de estos dos oondiciones, una ri- 
queza territorial que dé esplendor á las personas y 
garantías de estabilidad á la clase entera. Todas la* 
aristocracias del mnndo que han reunido estas tres 
condiciones, han impreso sn carácter y su manera da 
ser al Estado en que han vivido. La antigua Roma vi- 
vió bajo la protección y leyes de aquel Senado que no 
era mas que una verdadera aristocracia, mientras los 
senadores tenían en sus manos el poder de hacer las 
leyes y además de esto disponían de la mayor parte de 
la propiedad territorial y de los plebeyos, que como es 
sabido, caían como clientes bajo la potestad de aque- 
llos señores. Cuando el pueblo consiguió desde el Mon- 
te Aventino la creación de sus tribunos; cuando estos 
pudieron oponer su voto á las leyes del Senado; cuan- 
do mas tarde Mário reunió en torno suyo á todos los 
plebeyos, y podo disponer, merced á este poderoso es- 
fuerzo, de la suerte de la república, la aristocracia 
romana cayó por tierra y no volvió á levantarse sino 
para dar nacimiento á la autoridad ilimitada y despó- 
tica de aquellos emperadores. Lo que en la antigüe- 
dad aconteció en Roma, se realiza hoy á nuestra vis- 
to, casi punto por punto, en Inglaterra. Todos saben 
cuan rápidamente se descompone la suerte de este 
reino y gravito hácia una nueva democracia esa vieja 
Albion que ha resistido, escudada por su fortísima 
aristocracia, todas las luchas de la Edad media y to- 
das las trasformaciones de la época moderna. Mientras 
el poder, la inteligencia y la riqueza han estado en 
manos de la nobleza inglesa, la Carta Mapa, la cons- 
titución civil y la gerarquía social han estado al abri- 
go de toda innovación; pero desde que hemos visto á 
ese pueblo aspirar á una mayor ostensión del derecho 
electoral y tomar lentamente en un principio y deona 
manera rápida y extraordinaria después, una partici- 
pación directa é inmediata en la suerte del Estado, 
base podido ya adivinar, con entera seguridad de no 
quedar desmentidos por los hechos, que sucedía á la 
aristocracia inglesa, en lo moderno, lo que aconteció 
mas ruidosamente á la nobleza romana en loa tiempos 
calamitosos de las guerras civiles entre Mario y Sila. 

Esto es la suerte de todas las aristocracias y aun 
pudiéramos añadir también que de todas las institu- 
ciones. No hay nada mascierto que el fatalismo en la 
historia; cada individuo, cada ¿poca y cada institución 
vienen como empujados por la mano del destino á 
cumplir casi siempre sin conciencia por su parte an 
destino que les es de todo punto ageno, y cuando lo 
han realizado, desaparecen como desaparece siempre 
todo lo que no tiene una misión que llenar y un obje- 
to quo cumplir. La misión de las aristocracias ha sido 
siempre oponorse al poder arbitrario de los monarcas 
y ayudar la educación civil y política de tos pueblos. 
Las grandes aristocracias han llenado siempre como 
la inglesa este último y supremo fin: las aristocracias 
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débil©» ó desunidas ó poco inteligentes bau sucumbi- 
do «n esas luchas que siempre bao tenido que mante- 
ner con los monarcas, sub primeros y mas acérrimo! 
adversarios. 

Esto último ea loque ha acontecido con la aristo- 
cracia aragonesa, y bajo este punto de vista, en nues- 
tro sentir, debe estudiarse la historia de esa clase que 
ofrece: primero el espectáculo de una fortaleza y de 
una previsión sin ejemplo, y después, es decir, desde 
fines del reinado de O. Jaime el Conquistador, el ejem- 
plo de una lenta si pero visible y cierta descomposi- 
ción. Estes dos momentos en la historia de la aristq- 
eracia aragonesa ayudan á comprender, si es que no 
«aplican por sí solos, la suerte y la marcha política de 
aquel reino. Procuraremos que esto se vea un poco 
mas claro en lo que acerca d« esa clase queremos de- 
cir, y nuestros lectores comprenderán cuin diferente 
hubiera sido acaso el destino y la influencia en España 
del reino do Aragón si aquellos nobles hubieran man- 
tenido sus derechos en la segunda y tercera época de 
la monarquía, con la misma fiereza con que supieron 
hacerlos respetar en la primera. 

Es fama que la reconquista de Sobrar be empezó 
bajo el esfuerzo de unos pocos y ricos -hombres, que 
fueron los primeros en dar una organización militar á 
los naturales del país y un proposito trascendental á 
la resistencia contra los Arabes. Historiadores de las 
cosas de Aragón ha habido, y no pocos ui de pequeña 
inteligencia, que han rebuscado hasta los últimos 
rincones de los archivos de las familias y de los del 
reino para averiguar si fueron nueve ó fuero doce los 
nobles que empezaron la reconquista, y los que mas 
tarde eligieron 4 Iñigo Arista por primer monarca de 
Aragón. 

Para nuestro objeto nos es de todo punto indiferen- 
te esta cuestión: lo evidente parece que el reino em- 
pezó con una constitución eminentemente aristocráti- 
ca, hasta tal punto, que el rey ora mas bien el mayor 
entre sus iguales que el único entre los suporiores. 
La formación de la aristocracia en Aragón obedeció, 
eu aquellos tiempos, á las mismas leyes que obedecía 
en el resto de Europa el nacimiento y desarrollo de esa 
clase. Los nobles de nacimiento, esdecir, aquellos cuya 
riqueza y cuyo mando nacían de abolengo, pidieron 
para sí, y alcanzaron por medio de las armas, el dere- 
cho sobre todos los pueblos que fueron conquistando, 
y además la independencia en esta clase de dominio 
de otra cualquiera autoridad que no fuera la persoual 
y propia de cada señor. En Aragón esta clase alcanzó 
mas valimiento que en ningún otro pueblo, porque 
dichos nobles , limitados desde el principio á un 
reducido número, se formaron, por decirlo así, en cír- 
culo, y cerraron la entrada en su clase, á ningún otro 
natural ni estranjero. Los apellidos ó linajes de es- 
tos ricos-hombres por naturaleza, y que eran loa 
verdaderos grandes del reino de Aragón, son los si- 
guientes: Cornel, López de Luna, Martínez de Luna, 
Fernandez de Luna, Urrea, Giménez de Urrea, Ala- 
gon, Román, Foces, Lizana y Entenza, es decir, nue- 
ve linajes ó familias, porque los Lunas se dividieron 
en tres y los Urreas en dos. La dignidad de rico-hom- 
bre era hereditaria en los varones. Teniau toda juris- 



dicción eo los pueblos de que eran señores, pero debe 
distinguirse los que tenían en ho%or de los que poseían 
como suyos. En los primeros su principal derecho con- 
sistía en percibir todos los frutos y rentas que corres- 
pondían al rey en los realengos, y en los últimos te- 
nían el dominio útil y el dominio directo. En unos y 
en otros tenían jurisdicción, aunque no tan absoluta 
y arbitraria como la de los señores feudales en 
Francia y algunos puntos de Cataluña. Cada rico- 
hombre tenia la obligación de acudir al llamamiento 
del rey con un número de caballeros y de vasallos en 
proporción á sus riquezas y al lustre de so linaje. Al 
principio estas huestes mantenidas á su sueldo, debían 
ser naturalmente bien pequeñas: en la época de ma- 
yor poder de aquella aristocracia, había, por el contra- 
rio, rico hombre que llevaba 300 y 400 caballos á 
sueldo en el ejército. 

Si por sa riqueza y poder era la primera y la mas 
importante clase del Estado, por su intervención po- 
lítica ara la que mas fuertemente influía en la suer- 
te del reino. Componían en las Córtes el brazo de 
la nobleza, y ellos mas bien que los otros órdenes, 
enfrenaban la ambición del monarca, se oponían 
á sus proyectos cuando los consideraban perniciosos, 
y algunas veces, como en la elección del rey Monje, 
disponían á su libre arbitrio de la corona. La historia 
de Aragón está llena, hasta la época de D. Jaime el 
Conquistador, de nobles ejemplos de entereza y de 
unión dados por los ricos-hombres del reino. Ello* 
fueron los que destruyeron el testamento del Batalla- 
dor; ellos los que ciñeron la corona en las sienes de 
doña Petronila; ellos los que protestaron, con las ar- 
mas en la mano, del feudo del reino dado por Pedro 
el Católico á la Santa Sede; ellos los que se opusieron 
denodada y resueltamente al nuevo impuesto que lea 
exigía el reyD. Jaime, y ellos, en fin, loa que arranca- 
ron el privilegio general, Constitución política admi- 
rable que no cede á ningún otro pueblo en garantías 
y libertades del reino. 

Habia otra clase de ricos-hombres que nunca se con- 
fundieron en nada con los llamados de nacimiento, y 
eran aquellos creados ó nombrados por los reyes que 
se llamaban ricos-hombres de mesnada. Los Verguas, 
los Afrosillos, los Antillons, los Cajal, Santa Cruz, Ata- 
ré», Ayerbe, Peralta, Vidaura, Pueyo, Naya, Alcalá, 
Sesé, Benavente y algunos otros eran ricos-hombres de 
mesnada muy posteriores é inferiores á los de naci- 
miento, creados todos nobles por los reyes, que en este 
punto no se daban descaoso para engrosar el nú- 
mero do esta nueva aristocracia palaciega en oposi- 
ción á la antigua, siempre mas altiva é independien- 
te. Parécenos que esta es una de las causas, aunque 
no sea ni mucho menos la principal, de la desunión 
que mas tarde afligió á la nobloza aragonesa. Encer- 
rados en sus castillos ó en los lugares de su señorío, 
los ricos-hombres de nacimiento, contemplándose, por 
la antigüedad y lustre de su linaje, por las riquezas 
que poseían y por la influencia que podían ejercer en el 
Estado, casi tan grandes como el mismo monarca, vi- 
vían fuertemente unidos entre sí, pero separados de 
los reyes á quienes casi siempre tenían que combatir 
en pró de sus propios privilegios ó en pró de las fran- 
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i del reino. Claramente se eatiende que por poco 
avisados que fueran, los reyes colocados eu ese estado 
de perpetua dependencia debían hacer toda clase de 
esfuerzos para rodearse de otra clase de aristocracia 
no monos poderosa, aunque no tan ilustre como la 
anticua, y que les estuviera siempre devota por las 
morcedes que anteriormente hubiese recibido ó por las 
que en adelante pudiera recibir. Así lo hicieron, y es- 
tos ricos-hombres de ñusnada, que como los de naci- 
miento tenían iguales derechos; no podían ser castiga- 
dos con pena corporal, estuvieron al principio unidos á 
los intereses de su clase, pero poco á poco, seducidos 
por las intrigas de loe monarcas ó exasperada con so 
dura dominación la paciencia de los pueblos, concita- 
ron en contra suya los ódios del reino, y favorecieron, 
con perjuicio de todos, las miras siempre ambiciosas de 
los reyes. 

El síntoma mas claro, no ya de la desunión, sino 
de la decadencia de la nobleza, fué la derrota de la 
nnion en tiempo de D. Pedro IV. Desde eutooces no 
bobo nna sola ocasión en que aquella nobleza, antes 
tan unida y compacta, se mostrara identificada en es- 
pirito y opiniones. Así es que su historia yadesde este 
ponto no es en rigor mas que una série de disturbios, 
al le rasiones y desastres quo ayudaron, si no fueron la 
causa de la ruina del reino. Coartados en sus feudos 
de honor por casi todos los monarcas; contenida vigo- 
rosamente la invasión del feudalismo por la fuerte 
mano de D. Jaime y de Alonso el Grande, y soñando 
alcanzar por medios un tanto ilegítimos los privilegios 
de aua antepasados, la nobleza aragonesa, rota y des- 
baratada en Bpila, desprestigiada por la unión lleva- 
da á cabo en el reinado de D. Jaime II, enervada por 
U> influencia de D. Juan el de la Gentileza, y desva- 
necida por las mercedes que podía recibir de aquellos 
reyes que dominaban en Aragón, en Cataluña, en Va- 
lencia, en Murcia, en Mallorca, en Sicilia y en Nápo- 
les, dieron ya el testimonio de nna completa decrepi- 
tud ála muerte de D. Martin el Humano y en aquel 
penoso interregno que tantos disturbios ocasionó al 



XIII. 

Había, además de los ricos- hombres, una clase tam- 
bién muy influyente en el reino de Aragón, la de los 
caballeros que venian á ser un medio do comunicación 
entre la nobleza y el estado llano. Dices* que tuvieron 
su origen de algunos que se presentaron a servir con 
pus caballos viviendo á su sueldo por el espacio de un 
año; pero esto no pasa de ser una conjetura, porque lo 
cierto es que on todos los pueblos de la Edad media 
hubo siempre esta clase intermedia entre la aristocra- 
cia y el pueblo. 

Los caballeros eran de dos clase ó de mesnada, ó 
simples caballeros. Estos últimos manteníanse de 
•u cuenta ó á sueldo de los ricos -hombres, y podían 
seguir el partido y la bandera quo tuvieran por con- 
veniente. Los de mesnada por el contrario, mas princi- 
pales en sentir de algunos, ó por lo menos mas favo- 
recidos de los monarcas, eran, ó aventureros distin- 
guidos que encontraban acogida en el palacio de los 



reyes, ó hijos de otros caballeros que querían vivir é 
sueldo del monarca, y todos los cuales solían formar 
la caballeríadol rey, y algunas veces mandar las hues- 
tes ó compañías que levantaban los Comunes y forma- 
ban los pobladores de las villas y ciudades. Unos y 
otros merecían en Aragón tanta estima que, además 
de formar un brazo del Estado, y por lo tanto asistir 4 
las Cortes, eran considerados con respeto de los mis- 
mos reyes, escuchados en su consejo y muy queridos 
del resto de la nación. 

El rey armaba caballeros á los infantes y á loa 
ricos-hombres, porque todos debían serlo, y estos a su 
vez podían conceder á otros idéntica distinción. Por 
este medio tan Bencíllo, la clase de los caballeros, en 
vez de ser un elemento de discordia de que podía apro- 
vecharse el rey contra la nobleza, era, por el contra- 
rio, como una especie de complemento de esta última. 
En efecto, desde el momento en que nno reunía 
determinadas condiciones podía ser armado caballero 
por un rico-hombre, yeste venia á ser como el patrono 
de un nuevo é importante cliente. De esta manera la 
comunicación entre caballeros y ricos-hombres era 
continua, y la ayoda quo se prestaban recíproca, y 
entrambas clases, por este género de relaciones, con- 
currían á la defensa común de sus derechos é intere- 
ses. D. Alonso el Batallador que, como en otra ocasión 
hemos dicho, se distinguió por su esptritu eminente- 
mente democrático, concedió por privilegio á todos los 
ciudadanos de Zaragoza la distinción de caballeros 
natos y la de poder armar caballeros. 

El hijo del caballero era infanzón, y e*ta palabra 
indica ya nna clase do personas que, como dice muy 
bien el Sr. Fox, llegaron á ser la confusión y I» vani- 
dad de aquellas costumbres. 

En un principio solo se llamaban infantes á los hijos 
de- los reyes, hasta que en el siglo xv se los llamó 
príncipes, siguiendo en este punto la costumbre de 
casi todos los demás reinos de Europa. A semejanza 
de estose llamó infanson á los hijos de los ricos-hom- 
bres, y en especial á los segundones que no sucedían 
ni heredaban la dignidad de sus padres. T como la 
profesión de estos infanzones era la de las armas y por 
lo tanto la de caballeros, quedaron exentos de los tri- 
butos y pechos ordinarios que pagaban aquellos quo 
vivían tranquilos en sus casas, aplicados á la indus- 
tria ó las artes. 

Bien pronto hubo algunos que no eran caballeros, 
que consiguieron esta exención de pechos, alcanzando 
el fuero de exentos ó de er muñios, y como esta fran- 
quicia ó inmunidad era lo que principalmente los dis- 
tinguía del pueblo, ó lo que los asemejaba á los hijos 
do los ricos-hombres, recibieron por esto el título de 
infanzones. De aquí, dice el Sr. Fos en el estilo es- 
pontáneo que le es peculiar, «la plaga de escudos col- 
gados en las puertas do las casas para dar á entender 
que el dueño es caballero; el número infinito de ellos 
sin serlo; el de infanzones y nobles que hay en Ara- 
gón, y el que, si todos los aragoneses quisiesen hacer 
lo que llaman sacar la injamonia, mas de las tres 
quintas partes serian infanzones.» 

Andando el tiempo, los ricos-hombres de natura, 
los de mesnada, los caballeros i infanzones vinieron A 
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confundirte en lo qne entonces se llamaba clase noble, 
la cual estaba exenta de pagar pechos, á no ser en 
tiempo de guerra y para la reparación de los maros, 
puertas y fosos de las plazas. Esta distinción ha dora- 
do hasta nuestros dias, puei es sabido que solo desde 
1820 obligan á todos, nobles y pecheros, las quintas 
para la formación del ejército. 

En todas partes las ideas de igualdad han destrui- 
do las gerarquías y las distinciones que separaban a 
unas y otras clases en la Edad media; pero acaso cu 
ningnn otro punto ha sido mayor esta destrucción que 
en nuestro reino. Ta sea por una reacción fácil de os- 
plicar en un país de antiguo eminentemente aristo- 
crático, ya sea porque la nobleza, 6 mejor dicho, los 
señores hiriéronse odiosos con sus exacciones y sus 
abusos á los pueblos que últimamente tenían un se- 
ñorío, ya sea también porque la política de los reyes 
aumentó estraordi ñañamente el numero de nobles, ya 
sea, en fin, por estas y otras causas menos principa- 
les, es lo cierto que no hay una comarca en España en 
donde el sentimiento de la propia personalidad, y po 
lo tanto el de la igualdad, está tan profundamente ar- 
raigado como en Aragón. Quizás esto último nace de 
que allí siempre ba tenido, como veremos luego, una 
existencia peculiar o* indopeudiente el estado llano; y 
como la marcha de las cosas es providencial, y todo lo 
qne han perdido las clases nobles lo ha reivindicado 
como propio el estado llano, de aquí la importancia 
qne el pueblo ba ido alcanzando en progresión cons- 
tante desde Isb alteraciones de Zaragoza en tiempo de 
Felipe II. hasta la heroica resistencia de las tropas car- 
listas en 1837. 

Cuando se estudia la historia sin prevención en el 
ánimo y con el deseo do conocer la realidad de las co- 
sas, sorprende y maravilla el contraste que ofrecen 
los tiempos antiguos, es decir, la época del último 
tercio de la Edad media y los tiempos en que vi- 
vimos. 

jCuánto no han variado las ideas, los sentimientos, 
las creencias, la constitución civil y política de la so- 
ciedad! Entonces cada monarquía colocada en la cús- 
pide de aquella organización, como esas fortalezas que 
desde la montaña dominan toda la llanura, estaba ro- 
deada de uua nobleza altiva, belicosa, vestida siempre 
de todas armas, apercibida en todas ocasiones para la 
batalla, creyendo que sus derechos, sus privilegios y 
el lustre de su linaje descansaban, no en las mercedes 
de los soberanos, sino en el empuje de su brazo y en 
el brío de sus armas. Detrás do esta aristocracia for- 
maban aquellos caballeros, dechados de valor y gen- 
tileza, cuyo único fin era distinguirse en los combates, 
y cuyo único ideal, ser elevados, merced á lo arries- 
gado do sus empresas, á la clase superior de ricos- 
hombres de mesnada. Y en último lngar, ese pobre 
Miado llano, compuesto entouecs de hombres de signo 
stnicio ó de signo del rey, obligados á seguir el par- 
tido de sus señores, á tomar parte ou todas las discor • 
dias, sin esperanza de provecho ni recompensa, y ayu- 
dando tan pronto, segnn las circunstancias los arras- 
traban, á los nobles contra los reyes ó á los monarcas 
contraía nobleza. Hoy, y por ello debemos dar gra- 
cias al cielo y reconocer la marcha de este progreso 



que todo lo ha tranformado, hoy el estado de las cosas 
ha variado por completo. Aquella nobleza altiva y 
turbulenta se ha convertido en otra , sometida á la ley 
coman, de la cual no saca ciertamente el mayor pro- 
vecho, porque se lo vedan lo descuidado de su inteli- 
gencia, y generalmente la debilidad y poquedad de so 
ánimo. Nuestra aristocracia d se desliza humildemente 
para servir destinos bien inferiores en el palacio de los 
antiguos monarcas de Castilla, ó consume estérilmen- 
te su vida y su porvenir en devaneos y pasatiempos, 
no tan perniciosos) por lo que contribuyen á prodigar 
antiguas y sólidas fortunas como por lo que enervan 
el carácter y estinguen la inteligencia. Aquellos ca- 
balleros que buscaban en la guerra la gloria, el amor 
y todo su porvenir, se han convertido en esta nuestra 
clase media, pacífica, amante del órden, inteligente, 
activa y egoísta, en donde cada cual encuentra el lu- 
gar que le corresponde, no con arreglo á su virtud, ni 
a su talento, ni á su actividad, sino con arreglo á su 
fortuna. Y por último, aquel estado llano que soporta- 
ba todas las cargas, sin tener ni uno de los derechos, 
y era el primero en el sacrificio y el último en la re- 
compensa, aquella masa de gente devota, supersticio- 
sa, creyendo con fé viva que las escomuniooes mata- 
ban como el rayo, y que en loa combates había siem- 
pre un santo protector que tomaba á su cargo la cau- 
sa del derecho y de la justicia, aquel estado llano, en 
fin, al que los seuores sujetaban en sus pueblos de se- 
ñorío, al que los reyes mas tarde habían de cousiderar 
algo mas qoe como esclavo y algo menos que como 
vasallos, y á quien los obispos, abades y priores con- 
sideraban como los mejores rebaños de sus tierras da 
abadengo, aquel tstaio llano se ha convertido en este 
pueblo, verdadero elemento de nuestra riqueza, qne 
trabaja en los campos, en los talleres y eu las callea 
de las ciudades, que ha conquistado la igualdad ante 
la ley, que ha peleado por la couquista de sus dere- 
chos, y que si bien se presenta hoy á nuestra vista como 
Prometeo encadenado á la peña y atormentado por el 
boitro que le roe las entrañas, también es verdad que 
la inteligencia prevé y la esperanza muestra el dia 
en que esto Prometeo, mas feliz que el antiguo, 
robe para siempre el fuego del ciólo, y armado 
con él se muestre en toda su inmensa y colosal 
grandeza. 

En el espacio do estos cuatro ó cinco siglo» ha varia- 
do todo: los sentimientos y las ideas, las ciencias han to- 
mado otro rumbo; las clases sociales han cambiado de 
sitio y de importancia; el ideal, enflo, de la vida qoe en 
la Edad media era el de la conquista acompañadasiem- 
pro de un misticismo estéril y ridículo, ha desapare- 
cido para dar lugar á nn ideal vigoroso y lleno de 
porvenir, en que la igualdad de los hombres, que ya 
es un hecho ante la ley, lo sea también en la consti- 
tución política do los pueblos y en las condiciones de 
la vida orgánica de las sociedades. A esto caminamos, 
y á esto infaliblemente llegaremos, porque lo andado 
hasta aquí es ya tanto y el esfuerzo que fal- 
ta tan lijero, que seria casi un crimen el renegar 
ó desconfiar de esta obra tan magnífica y providen- 
cial en la marcha de la civilización y del pro- 
greso. 



Digitized by Google 

4 



CRÓNICA. 



DE ESPA.fi*. 



inr. 

Hemos diobo que el estado Hado tenia en Aragón 
una vida hasta cierto panto regalar é independiente, 
y rata es ana singularidad que esplica por mocho la 
constitución política de aquel reino. En este estado 
había tres clases de ciadadanoa: la de tig%o iú rep t la 
de liffno tertieio y la de ciudadanos tranquilos 6 inde- 
pendientes, qne eran en general los que se consagra- 
ban á las artes y la industria. Todos eran plebeyos, 
sin dignidad algoDa, obligado» al pago de pechos, 
pero tenían propiedad, y por lo tanto ana personalidad 
civil completa . 

Esto último ha sido la verdadera cansa del engran- 
decimiento que mas tarde ha alcanzado el estado lla- 
no. Los que comparan la antigna servidumbre ó el 
antiguo vasallaje con la esclavitud moderna en Ame- 
rica, cometen, en nuestro sentir, un grave error. Lo 
que hace horrible la esclavitud, y lo que verdadera- 
mente es caana de que cd esa institución no haya ha- 
bido modificación alguna desde los Reyes Católicos 
hasta nuestros días, es que nunca se ha reconocido al 
esclavo una completa personalidad civil. Esto no sa- 
cedla eo la Edad media, sobre todo en Aragón. El 
vasallo era propietario y estaba amparado en sus dere- 
chos de tal por ana ley ó fuero común. 8u trabajo le 
pertenecía, y como consecuencia do todo esto, podía 
crear ona familia, dentro de la cual tenia todos tos de- 
rechas y deberes que lleva consigo la patria potestad. 

En estasencilladiferencia consiste la esplicacion de 
por qué el estado llano en Europa ha ido siempre pro- 
gresando, ganando siempre en fuerza, en considera- 
ción y en derechos, mientras que la esclavitud en 
América ha permanecido siempre con un mismo ca- 
rácter y no haesperitnentado alivio ni trasformacion 
algaua. Dad á la personalidad del hombre una puerta 
ó un resquicio por donde pueda manifestarse, y ella se 
abrirá paso, vencerá todas las resistencias y llegará 
á reivindicar el respeto y los derechos que le corres- 
pondan. Todo hace creer, y aun pudiéramos confir- 
marlo con el testimonio de la historia si esta tarea 
conviniera en la ocasión presente á nuestro propósito, 
que pasó algún tiempo desde el principio de la recon- 
quista hasta la constitución del estado llano, en lo que 
mas Urde se llamó comunes y universidades. La pre- 
sencia de estas dos palabras en nuestra historia ates- 
tigua que el estado llano tenia, no ya únicamente la 
pobre personalidad civil que correspondía al pechero 
como padre de familia y como propietario, sino una 
completa, y algunas veces muy importante represen- 
tación política y social dentro de la Constitución del 
Estado. Cómo se llevó á cabo esta obra es fácil adivi- 
narlo. La organización aristocrática de Aragón, los 
escesivos derechos de la nobleza en los pueblos y lo- 
garen de señorío, la mejor condición del estado lla- 
no en los de realengo, debieron favorecer y tavorecie • 
ron en efecto, la unión de todos los pecheros, y el 
afán por constituirse de una manera independiente de 
los nobles y de los monarcas, y capaz de resistir los 
embates de los anos y de loe otros. Había además la 
principalísima razón de la reconquista, en la cual era 



necesario favorecer con toda clase de exenciones y 
privilegios los pueblos fronterizos i los arabas que, 
mas espuestos naturalmente qoo los demás á las inva- 
siones de esos eternos enemigos, debían estar organi- 
zados militarmente y entregados 4 sí mismos para 
poder velar con buen éxito por la seguridad de todos 
en general. Así se fueron formando los Comunes y 
Universidades, que tan brillante papel hicieron en la 
historia de nuestro reino, y cuya influencia todavía se 
descubre en las ciudades y villas mayores de Aragón. 

Los Comunes ó Comunidades eran aquellas partea 
de territorio que, como dice Argensola, formando un 
cuerpo con ciertas ciudades á quienes reconocen por 
cabezas, tienen rentas propias y vasallos en quienes 
ejercitan sus ministros jurisdicción, aunque la juris- 
dicción de los demás lugares, señaladamente la cri- 
minal, se ejecutaba por la justicia ordinaria de las 
ciudades que son sus cabezas. Tenían todos un ayun- 
tamiento que se componía de jurados y síndicos. Al 
principio fueron estos magistrados nombrados por 
elección del pueblo á pluralidad de votos, pero luego 
se rechazó este medio, que entregaba la dirección de 
la; Comunidades á personas poco afectas al estado 
llano, y se adoptó el de la suerte, insaculando álos ve- 
cinos. Resultaron de esta novedad mayores inconve- 
nientes; pidióse remedio al monarca, y aconteció lo 
que aconteoe en tales casos, que primero se concedió 
las votaciones y la insaculación, hasta que D. Fernan- 
do el Católico, fiel á su política artera y absolutista, 
resolvió que los pueblos propusieran candidatos por 
ternas, de las cuales elegiría y nombraría el monarca 
según y á quien estimara mas conveniente. Mas tarde, 
como si lo hecho por D. Fernando no fuera bastante, 
se declaró perpétuo el oficio de jurado ó regidores y 
principalos por su riqueza y nacimiento. Todavía lu- 
chó el puoblo por combatir, ya que no destruir, los 
malísimos efectos de este último golpo dado á los Co- 
munes y Universidades del reino, y consiguió que en 
juntas generales, en las ciudades de pequeña población, 
y en gremios ó parroquias , en las mas consideradas, 
nombrase diputados ó síndicos procuradores qne fue- 
ran sus representantes en el ayuntamiento ó regi- 
miento. 

Aunque iguales en derechos y con una organiza- 
ción casi idéntica, había villas mayores y menores: 
entre las primeras se contaban Teruel, Calatayud, 
Daroca, Egea, Borja, Barbastro y Uncastillo. La ciu- 
dad de Zaragoza tenia un gobierno particular y digno 
de ser conocido. Tenia cinco jurados que se juntaban 
todos los días en las casas llamadas de la Ciudad para 
determinar lo conveniente acerca de las provisiones y 
bastimentos, calles, ruinas ó reparos de edificios, ejer- 
cicio de oficios mecánicos, agricultura, aguas, riegos 
y ganados. Kstos jurados traian insignia pública, y 
cuando tres de tos mismos creían qne debía, por la 
importancia del negocio, juntarse el Senado de la ciu- 
dad, se llamaba á Capítulo y Consejo, el cual se compo- 
nía de 35 consejeros elegidos por la suerte y por tér- 
mino de un año. Si el negocio, en sentir del Consejo, 
reclamaba por su importancia mayor número de pare- 
ceres, entonces se abrían las puertas y se convocaba á 
Consejo general, llamando indistintamente á todos los 
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vecino*. Desde el instante en que habla ciento se de- 
claraban ya congregados, y sos decisiones eran teni- 
das por legítimas. 

Hé aqní ana organización municipal de la que 
háse perdido ya en España la memoria, cuanto mas 
la costumbre, y que podrían contemplar con envidia 
las mismas ciudades hoy tan ricas é independientes 
de los Estados-Unidos y de Inglaterra. Los resultados 
de esta organización municipal eran tales qoe, «pocas 
veces, dice Argoosola, hablando de esta clase de go- 
bierno por que se regia Zaragoza, tiene falta de dine- 
ro porque es depositaría de los depósitos públicos, y 
están mas seguros eD su poder que en toda España, 
porque los restituye sin dilación siempre que los quie- 
ren sos dueños; y para esto hay un lugar que llaman 
La tabla, cuyos ministros no pueden declarar el di- 
nero que bay depositado, ni la justicia tiene jurisdic- 
ción para embargarle ni ejecutarle á instancia de nin- 
gún acreedor, y así todos ponen allí su dinero con 
mucho'gusto.» 

Cuando hablamos de D. Alonso el I, dijimos que 
este monarca había concedido á Zaragoza un privile- 
gio llamado vulgarmente it tsi»t« ó i» la veintena, 
qoe es uno de los mayores entre los grandes privile- 
gios que jamás se hayan concedido. Consistía esto en 
la libertad omnímoda que tenia Zaragoza para hacer 
todo aquello que quisiera contra los que hicieren daño 
ó tuerto á la ciudad. Usábase de este privilegio de la 
manera siguiente: el Senado <5 Capítulo ó Consejo de- 
claraba qoe un hecho cualquiera redundaba en agrá - 
vio ó tuerto de la ciudad; inmediatamente notificaba 
la enmienda, á las personas ausentes, del agravio, y si 
«wtaa perseveraban eu el hecho, elegían veinte hombres 
con un magistrado á la cabeza, el cual, sin límites de 
tiempo ni de jurisdicción, estaba facultado para der- 
ribar casas, formar ejércitos y destruir campos, here- 
dades ó lugares. Este privilegio de Zaragoza era con- 
siderado con horror por el resto de las villas y ciuda- 
des; pero Zaragoza lo defendió siempre con grande 
empeño y con él mantuvo su preponderancia en el 
reino y conservó la independencia do caráoter que hoy 
todavía la distingue. 

Hé aquí el testo de este fuero tal como lo ha publi- 
cado Molino en su Jttpertorium/ororum tt odterva*- 
tiarum reoni Aragoni, y con las acotaciones puestas 
por el 8r. Muñoz y Romero: 

«In nomine Sánete Trinitatis, etc., etc. Ego Alde- 
fonsos gratia Dei rex fació hauccartam dooationis, et 
eonfirmationis ad totos vos populatores, qui estis po- 
pulatos in Zaragoza, et quantos in antea veneritis ibi 
populare, placuit mihi libenti animo, et spontanea 
volúntate, et pro amore, quod bene sedeat Zaragoza 
popúlate, et totes gentes veniant ibi populare de bona 
volúntete, dono, et confirmo vobis foros bonos, quales 
vos mihi demandastis. 

sin primis persolto vobis totos illos sotos de oo- 
viellas iniuso jusque adPinam, quod fallictis ibi signa 
rices, et ta mancas, et toda alia ligna extra salioes, et 
extra alias arbórea grandes, quas mut veta tas (1). 
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>Et similiter per soltó vobis illas barbas totos de 
ipsos sotos, ibi pascaot vestras bestias; et de todos 
alios terminas ubi alias bestias pascunt (1) et per sol- 
tó vobis totas illas aguas quod pesqoetis (2), ubi po- 
tueritis; sed totos illos solgos (8) qui fuerint ibi presos 
sedeant meo*, et prendat eos meo merino per ad me. 

sAdhuc autem persolto vobis totos illos alios mon- 
tes, quod tellictis ligna, et faciatis carbonera. 

»Et absolvo(4) vobis illas petras, et illogisso quod 
prendatis, et faciatis, ubi melius potoeritis. 

»Et nullus homo non vos ibi pignoret neefaeiat 
olla contraria nec ad vos nec ad ventrón nomines. 

»Et nullus homo non vobis devetet oomprare in 
mea térra, nec de vino, nec de cibaria (5), nec per tor- 
ra, nec per aqua. 

»Et qui abuerit rancurem (0) de aliquo de vobis et 
voloerit vos pignare, vel prendere, dato ei fldanza de 
directo, sicut est vestro fuero, et postea veniat, suo in- 
dicio prendere ad Zaragoza et non ei faciatis amplios 
nullu indicio, nec ullo directo, niai intusin Zaragoza. 

»Iu snper autem mando vobis, ut si aliqoia homo 
fecertt vobis aliquod tortum in tota mea torra, quod 
vos ipsi aura pignoretis et distringatis in Zaragoza et 
ubi melius potneritis, naque indo prendatis vestro di- 
recto et non indesperetis nulla alia justitia. 

»Similitor mando vobis quod habetis vestros indi- 
cios ínter vos ipsos vicinalmente (7) et directamenta 
mente ante meam jostitiam, qui fuerit ibi per me. 

»Kt nullus adducat ibi aliquam potestetem, vel 
aliquem, militen) aut infantionem per banarisa (8) et 
per vozero contra suum vicinam, et qui hoc fecerit 
pertet (9) mihi LX sóidos (10) et vos iusuper destruy- 
te (11) ei mas casas. 

•Adhuc enim mando vobis, quod non donetis lea- 
das ¡n tote mea torra, nisi ad illos portas, sicut iam 
ante fui presara (18) et teliatum ínter me et vos, pre 
(13) tali conditione, quod vos similiter guardetis meas 
leídas, et moas monetas, et totas meas redditas (14) 
sicut melius potoeritis ad meam fidehtatem. 

a&dhuc autora maudo vobis, quod iuretis totos 
istos fueros illos meliores vigió ti borní nes quod vos 
ipsi elegeritis ínter vos; et vos ipsi viginti, qui prius 
iuraveritis, quod faciatis iurare totos illos alios, salva 
mea fidelitato; et de meos directos, et de totos meo* 
costumenes(15), quod totos (lo) vos adiuvetis,et vos to- 
neatis in unura auper istos fueros qnos ego vobis dono; 
et non vos indo laxetis forzare ad nuÚo homine; et 
qui vos voluerit inde forzare, totos in nnum des traite 



(1) Tad. paeoant. 

(2) Tad. peacbelU. 
(8) Tad. eolloe. 
(d) Tad. eaolto. 

(S) Tud. «IMa». ^ ^ ^ 

(T) Tud. flein»limrui e . ^ 

(í) Tad. peatet. 

(10) Tad. eolldoa. 

(11) Tad. dMtralta ta maa cas&«. 
(1S) Tad. pramira. 

(18) Tud. par. 

(44) Tud. et maoa redditui. 

(15) Tad. et da aaoa ooetumnee. 

(46) Tod. roe toaoev 
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ei gui cana, et totam qoamtam habet ¡n Zaragoza, 
et foras Zaragoza, et ego ero vobis inde aaetor (l). 

»Si quís ego Tolaerit vobía tollere, vel tortora fa- 
ceré do iitos facros qnod ego vobia dono, peytet mihi 
inde mille morabedia (2) et emendet vobis ¡lio damno 
cum illa novena. 

»Roc autemdonativoin, aicutauperioa acriptnmest, 
laudo, et ooocedo, et confirmo vobia, qaod habeatia 
eum salvum, et aecurum tos, et filia veatri, et omnia 
et de generatio: vel poateritaa veatra, aalva mea fide- 
litate, mea poatcritat^ per cuneta aecula accnlorum, 
amen. Pacta carta, etc.. etc.» 

Este fuero que hemos copiado porque ba ejercido 
una gran influencia en la historia y carácter de la ciu. 
dad de Zaragoza, era, como ae Te, una verdadera dic- 
tadora. La ciudad podía declarar los casos de agravio 
contra ana inmnnidadea y franquicias, y este derecho 
eminentemente municipal, fué convertido mas de una 
vez por loa monarcas, apelando al recurso de loa dea- 
aforamientoa en provecho propio, para dar desahogo 
de esta suerte á sus arbitrariedades y venganzas. 

Aaí oa que el ddio á eete derecho de la veintena era 
general en el reino, y nadie sabe á donde hubieran 
llegado los desmanes do esta terrible dictadura, ai el 
Justicia por medio do ana manifett aciones no hubiera 
amparado á aquelloa á quienea declaraba deaaforados 
la ciudad de Zaragoza. Por ao parte esta ciudad defen- 
dió siempre con gran empeño este privilegio de la 
veintén*, hasta el punto de que habiendo algunos, 
aunque pocos, jurisconsultos que impugnaron ese fue- 
ro en nombre de laa libertades del reino, el pueblo de 
Zaragoza condenó al fuego estos alegatos, ejecutando 
la condena en la plaza pública por mano del verdugo. 

La representación viva del estado llano era el mu- 
nicipio, que en Aragón tuvo siempre una vida holga- 
da i independiente. Era tan absoluta la potestad mu- 
nicipal, que en lo económico lo mismo que en el go- 
bierno interior de los pueblos podia legislar con entera 
independencia del rey y aun de laa Córtea mismas, y 
esto, con tal respeto y fuorza, que ana plebiscitos obli- 
gaban á todos indistintamente, aaí al clero como á la 
nobleza, aunque no hubieran tomado parte en laa deli- 
beraciones. 

Para arbitrios y pago de tributos tenian las ciuda- 
des y villas la tita que gravaba sobre todos loa géne- 
ros del mercado y del comercio. 

Para todo lo que era de interés coman loa puebloa 
ayuntaban Concejo general en donde cada vecino emi- 
tía libremente bu parecer acerca de la cuestión objeto 
del debate, que al ñn se resolvía consultando el ma- 
yor número de votos. Podían además nombrar libre- 
mente loa ministros y oficiales públicos necesarios 
para el buen régimen de la ciudad ó villa, los escri- 
banos ó notarios, y todos los demás que estimasen con- 
venientes. 

Los poebloa, en fin, que aislados y solos eran inca- 
paces de resitir, unas veces el empuje de loa árabes 
fronterizos, y otras laa ambiciosas pretensiones de los 



(1) Tal. nljotor. 



nobles y monarcas, se concertaban y hermanaban dos, 
tres ó mas; y en este caso tenian la obligación de nnir 
sus fuerza* y prestarse mútua ayuda en todos los ca- 
sos en que so encontrara amenazado uno de ellos por 
cualquier género de peligro. 

Como so ve, esta organización municipal, llena de 
vida y de porvenir, anunciaba ya el vigor que mas 
tardo había de recobrar el estado llano. Los reyes de 
KspañB, desde Felipe V hasta Fernando VII, han dado 
en tierra, lo mismo en Aragón que en laa demás pro- 
vincias de la Península, con aquella rica vida muni- 
cipal que era el nervio de nuestro carácter, la base 
firmísima de laa libertades públicas. 

Confiamos en que esta obra de destrucción no pre- 
valecerá. Dos siglos de rápida decadencia, de centrali- 
zación absorbente y opresora, de gubernamentalismo 
implacable y suspicaz, han debido probar ya, hasta á 
loa maa Cándidos ó ciegos, que no hay abrigo seguro 
para la libertad individual ni garantía de fortaleza 
para la nación, sin esa independencia absoluta y com- 
pleta del municipio que es, en lo pasado el manantial 
fecundo de todas nuestras glorias, y en lo porvenir el 
fin único de laa mas risueñas esperanzas. 

XV. 



Lo que hemos dicho anteriormente, creemos que 
dará una idea del gobierno de Aragón ; pero como es 
nuestro propósito tratar con el detenimiento que nos 
sea posible, dados los reducidos límites de este traba- 
jo, de las instituciones políticas de aquel reino, paré- 
cenos bien detenernos aquí un tanto sobre este impor- 
tante asunto. 

Compleja, y no de fácil estudio , fué siempre la 
constitución política de Aragón. En esa lucha , siem- 
pre viva y palpitante entre el poder y la libertad, en- 
tre la autoridad y el órden, nuestro reino, por una fe- 
liz inspiración del buen sentido y de su espíritu inde- 
pendiente, supo llevar á cabo lo que muchas consti- 
tuciones modernas no hau acertado á resolver: la ar- 
monía entre esos dos elementos opuestos é igualmen- 
te necesarios para la vida de las sociedades. 

El poder estaba primeramente representado por el 
rey, pero no con carácter discrecional y arbitrario, 
sino limitado desde su origen por los fueros de Sobrar- 
be, que, como se ha visto al principio de esta parte de 
nuestro trabajo, era una Constitución política, breve, 
pero acabada. Desde loa mismos orígenes de la monar- 
quía esta fué siempre paccionada, según frase vulgar 
de todos los jurisconsultos. El dorecho de insurrección 
estovo siempre reconocido como un recurso foral en 
los casos de contrafuero; la institución del Justicia, 
mas ó menos antigua, y que tantas limitaciones im- 
ponía á la autoridad de los reyes , fué siempre por es- 
tos reconocida, y últimamente las Córtes, llamadas 
en Aragón á resolver todo lo que por su importancia 
merecía ser objeto de nna ley , tuvieron una existen- 
cia, cuyo origen se pierdo en los primeros reyes, y 
cuya importancia después fué siempre en aumento 
hasta la ostíncion de la nacionalidad aragonesa. Así, 
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pues, el poder entre nuestros hcróicos antepasados do 
estaba representado como en los desdichados tiempo» 
de la dinastía austríaca en España por una Bola per- 
sona: las Córtes, el Justicia, el fuero de Sobrarbe, la 
nobleza con su derecho de insurrección , y el mismo 
carácter electivo de la monarquía, eran otras tantas 



ramificaciones del poder que impidierou siempre, aun 
en los tiempos mas calamitosos de nuestra historia, la 
posibilidad del absolutismo político. Es necesario te- 
ner muy eu cuenta esta singularidad de nuestra his- 
toria para estudiar con provecho el reinado de monar- 
cas tan viriles y ambiciosos como D. Jaime el Con- 
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quistador y D. Pedro IV el Ceremonioso. Muchos, y 
entre estos nuestros mas entusiastas historiadores, han 
elogiado y elogian á este último monarca, porque 
después de la batalla de Epila , cuando pidió en las 
Cortes la anulación del privilegio de la unión se mos- 
tró propicio y aun entusiasta por conservar las demás 
libertades del reino. ¿Que* podía ni debía hacer, sin 
embargo, en caso semejante? ¿Era fácil destruir en un 
dia ni en muchos años la existencia de aquellos pode- 
res que tanto valimiento y tan larga vida tenían en 

I&RAOOZA. 



la historia de nuestro reino? Matar ol privilegio de la 
uuion era obra fácil desde el momento en que andaba 
desunida y discorde la nobleza acerca de la utilidad y 
conveniencia de este privilegio; pero destruir del mis- 
mo golpe la institución de las Córtes, verdadera imá- 
gen de todos los elementos sociales del reino; destruir 
el Justicia, escudo y amparo legal de todas las cla- 
ses; destruir las libertades contenidas en el Pripilt- 
gio general dado por Alfonso III y que eran el comple- 
mento ó el natural desarrollo de los fueros de Sobrar- 

1» 



Digitized by Google 



146 



CRÓNICA GENERAL DB ESPAÑA. 



be; destruir, en fin, el carácter constante de aquella 
monarquía, á la que el ojo celoso y perspicaz de los 
aragoneses babia rodeado de trabas y limitaciones, 
esto era imposible sin una general decadencia ó tras- 
torno del reino, que no debia realizarse sino cinco si- 
glos mas tarde en los tristes y ominosos dias del rei- 
nado de Felipe V. 

¿Coáles eran, pues, las atribuciones del monarca en 
Aragón? He* aquí una pregunta bien difícil decontes- 
tar, y que merecería de seguro ser esclarecí la por ano 
de estos académicos de la historia, que en los dias de su 
recepción lucen sus raras dotes y sus profundos cono- 
cimientos en cosas que generalmente todos sabe- 
mos. Lo único que consta es que tenia estensas atri- 
buciones como gobernador, como juez, como magis- 
trado y como general y jefe nato do los ejércitos, 
porque lo muestran bien claro el carácter de to- 
dos nuestros reyes y la misma historia aragonesa. 
¿Hasta dónde, sin embargo, llegaban estas atribucio- 
nes? He* aquí la verdadera dificultad. 

Tratándose de las relaciones de los monarcas con 
la nobleza, no faltan quienes con muy buenos datos 
sostienen que siempre fué potestativa de los primeros 
la concesión de pueblos en honor á la segunda, como 
retribución del servicio militar á que por fuero estaba 
obligada. Si esta opinión es rigorosamente cierta, des- 
conocido el feudalismo en Aragón, la nobleza no ve- 
nia á ser sino un elemento secundario y siempre á las 
órdenes del monarca que podía concederle á su placer 
nuevas mercedes ó privarle, en loe casos de justicia y 
por medios legales, de sus villas y lugares. En apoyo 
de esta opinión se cita la compilaciou do D. Jaime en 
que no hay un solo fuero quo otorgue jurisdicción al- 
guna feudal ó absoluta á los señores de vasallos, y que 
en el reinado de Pedro el Católico , este revocó todos 
los honores señoriales que poseían los ricos-hombres, 
volviéndolos á repartir á su albedrío y libre voluntad. 
En contra puede en cambio citarse la apelación ante 
el Justicia, que á consecuencia de esta medida de Pe- 
dro el Católico entablaron los ricos -hombres, el texto 
mismo del privilegio general, en lo quo á este punto 
concierne, y sobre todo la prerogativa esclusiva que 
se reservó á los señoríos jurisdiccionales de poner Jus- 
ticias en los lugares de sus señoríos. Esto, aparte de 
lo que sucedía en Rivagorza y en dos ó tres pueblos 
de corta importancia, sobre los cuales pesaba sin dada 
alguna, nn duro feudalismo, quita mucha fuerza á 
la opinión antes espucsta, y no poca autoridad por lo 
tanto á las antiguas atribuciones de nuestros mo- 
narcas. 

Este es na punto may poco estudiado en la histo- 
ria aragonesa, y no somos nosotros ciertamente, hu- 
mildes cronistas, do todo valer y de toda ciencia des- 
provistos, los llamados á esclarecerlo. 

El rey era gobernador general del reino, pnes 
annque este cargo lo desempeñaba el primogénito, 6 
en sn defecto rl heredero presunto de la corona, pri- 
mero por costumbre y luego por fuero escrito desde la 
época de D. Pedro IV el Ceremonioso, era esto, no como 
nna separación del poder, sino como ana ayuda que 
tenia principalmente por objeto instruir á los hijos 
con el ejemplo y educarlos eo el difícil arte de gober- 



nar. Tampoco este punto de la autoridad gubernati- 
va de los monarcas es de fácil esclarecimiento, pues es- 
tando las ciudades y villas á cargo de los Justicias y 
Concejos, y debiendo los asuntos contenciosos, como 
propiedad de términos, caminos, edificios públicos y 
rios, ir á la córtey tribunal del Justicia mayor, no se 
adivina fácilmente sobre qué otras cosas, como no 
fueran concesión de fueros y apelación en última ins- 
tancia do estos mismos recursos, podia desenvolverse 
con holgura la autoridad del lugarteniente ó gober- 
nador general del reino. 

Ku lo relativo á lo judicial el rey era el jaez su- 
premo. Todo inclina a creer que en los primeros 
tiempos de la monarquía, el Justici» mayor no era otra 
cosa sino el encargado do ejercer á nombre del mo- 
narca esta prerogativa suya, hasta que, entendiendo 
aquel en los casos do fuero, y erigido en tribunal como 
apelación contra el mismo rey, quedaron determinadas 
las atribuciones del Justicia en la manera y forma que 
prevalecieron desde los tiempos de D. Jaime el Con 
quistador. Para la administración de justicia tenia el 
monarca sus ministros, á los cuales se les prohibió por 
fuero el recibir retribución alguna de los litigantes, 
comprendiendo en esta prohibición á los jueces ecle- 
siásticos, prueba clara, como indica un agrado histo- 
riador, de su dependencia de la potestad civil. Algo 
mas tarde, en tiempo del privilegio general, quedó 
claramente prohibida la inquisición ó procedimiento 
de oficio en materia criminal, declarando de la com- 
petencia del Justicia las cansas que vinieran, según 
fuero y según antiguamente fué acostumbrado, á la 
Cort, ó lo qne es lo mismo, á un juzgado. Esto y la 
prohibición terminante de perseguir por el tormento 
á virtud del fuero de caniéntit ftrri juiitio abolendo, 
manifiestan las escelencias de aquel derecho penal, y 
por lo tanto de la administración de la justicia en lo 
relativo á la criminalidad. Este mismo fuero se con- 
firmó mas tarde, en el reinado de D. Jaime II, en qne 
habiendo el reino reclamado contra la inobservancia 
qne en ciertas materias sufría el privilegio general, 
consintió el monarca en las aclaraciones qne se le de- 
mandaban, y confirmó y amplió de naevo la prohibí - 
cion de las pesquisas y de la confiscación de bienes y 
del tormento, conforme á fueros y prácticas antiguas 
del reino. Kn lo que al derecho civil se refería, el mo- 
narca era también un juez supremo. Deslindada esta 
clase de derechos por los faeros, sancionada por la 
costumbre la libertad y facultados los Concejos y vi- 
llas para resolver de las cuestiones de propiedad, al 
monarca no le tocaba otra cosa sino esclarecer los 
pontos dudosos, y resolver y fallar en los nuevos ó 
desacostumbrados. 

Como general y jefe nato de los ejércitos, recia - 
maba cuando lo creía necesario el concurso de la no- 
| blesa y de las villas y comunidades que estaban obli- 
gados á acudir con fuerzas correspondientes al estado 
i de cada cnat. El rey declaraba la guerra, dirigía las 
operaciones del ejército, disponía de las villas y tierras 
conquistadas, concedía toda clase de honores y privi- 
legios, y aunque siempre se rodeaba dalos ricos-hom- 
bres y escuchaba su consejo en estas y otras menos 
graves determinaciones, según lo exigía el fuero de 
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8obrarbe, no por esto eran monos ámplias sus atri ■ 
Daciones ni dejó de haber algún raoaarca que, como 
Pedro III, hiciera todas estas cosas según iu libérrima 
voluntad. 

A las órdenes del monarca estaban: 

El Bayle general que era , según el Sr. Foz, el re- 
caudador de los derechos del rey, juez de las regalías 
y corregidor y alcalde nato de los moros y de los ju- 
díos que vivían entre nosotros. 

El Mayordomo del rey ó Mayor, encargado de di- 
rigir las marchas del ejército y los campamentos y 
dirimir las harto frecuentes contiendas que sobre 
puntos de honor se levantaban entre unos y otros ca • 
balleros, 

Y los Maestres de campo, que venían á tener funcio- 
nes análogas, aun (ue parece ser que esclusivamento 
militares, á las de los mayordomos de palacio. 

En lo tocante á hacienda el sistema era entonces 
tan sencillo como pesado y complicado es ahora. Todo 
inclina á creer que los monarcas se sostuvieron en lo 
antiguo con el diezmo que á semejanza de ¡os señores, 
así legos como eclesiásticos, sacaban de las tierras y 
lugares que eran de señorío realengo. La primera y 
mas séria tentativa que encontramos eu a la historia de 
nuestro reino para fijar uu impuesto cou verdaderos 
caractéres de tal, es en tiempo de D. Pedro II en 1205. 
Con el deseo de ocurrir este monarca á los grandes 
gastos que su prodigalidad había ocasionado en su 
viaje á Italia, quiso imponer al país el tributo deno- 
minado de monedaje. Reducíase á pagar doce dineros 
en libra jaquesa , del valor de muebles, sin distin- 
ción do personas, excluyendo á la nobleza. La re- 
sistencia del reino á este tributo fué general. For- 
móse confederación con este objeto, á la cabeza de la 
cual se puso Zaragoza, á la que siguieron todas las 
ciudades y villas del reino. Ante esta grave actitud el 
rey cedió ; pero poco tiempo después, reunida la na- 
ción en Cortos, pacííicameuto, otorgó, aunque mas li- 
mitado, este servicio, que antes habia rechazado por la 
fuerza de las armas. El servicio de las titas reales y 
particulares que en Cataluña debía ser de trescientas 
mil libras catalanas y en Valencia de cion mil, fijóse 
en Aragón do doscientas mil libras jaquesas, dando 
las Cortes á este servicio el cáracter de donativo vo- 
luntario porque lo imponían aquellos y únicamente 
por tiempo determinado. Estos impuestos y obligacio- 
nes constituían entonces lo que se llamaba generali- 
dades destinadas para el servicio general del reino. 

La singularidad do este gobierno , como ya hornos 
hecho notar en alguna otra parte de nuestro trabajo, 
es el derecho de insurrección reconocido por ta cos- 
tumbre y organizado, si así cabe decirlo, por el pri- 
vilegio de la uuiou. Nada ba habido en la Constitu- 
ción aragonesa que haya merecido tantos dicterios y 
denuestos de ciertas gentes, como este privilegio que 
entregaba la suerte del Estado al carácter turbulento 
y levantisco de la nobleza. No es ocasión esta para 
discutir sobre la bondad ó malicia de este privilegio; 
lo único que cabe decir , y nosotros lo reivindicamos 
con orgullo á fuer de amantes de las glorias de 
nuestro país, es que el ejercicio de esta prcrogatíva 
popular vivió siempre en el reino de Aragón y ejerció 



muy saludable influencia como medio único para con- 
tener las demasías de los monarcas y sobre todo para 
mantener siempre despierto el espíritu político de la 
nación. Dígase lo que se quiera en contra de este pri- 
vilegio, no somos nosotros, ni la edad presente , que 
tan poco se cara de los iottre&es generales del país 
y de todo lo qne afecta á la vida publica, los que 
podemos con razón condenar este recurso que obliga- 
ba á cada aragonés, rico ó pobre, noble ó plebeyo, á 
tener la vista fija en los actos del monarca, para juz- 
garle como supremo legislador en las Córtes ó como 
soldado, y algunas veces como vencedor en los cam- 
pos de batalla. 

Este privilegio de la Union desapareció, como es 
sabido, con Pedro IV el Ceremonioso, y desde enton- 
ces en nuestro humildo sentir, no por esta causa pero 
si por los que la originaron, data el decrecimiento de 
la nobleza y la debilidad general del reino. 

XVI. 

DK LAS CÓRTES. 

Espectáculo muy consolador es el que ofrece la 
vida de las Córtes en Aragón. En ningún otro país la 
historia de esta institución es tan antigua, ni su cre- 
cimiento tan rápido, ni su arraigo tan profondo como 
en esta monarquía. Ta consistiera esto od que la obra 
de la reconquista quedó brevemente terminada en 
Aragón y los rejos pudieron consagrarse con mas 
desahogo á todo lo que se referia al desarrollo de las 
instituciones políticas, ya también porque la organi- 
zación de aquella fuerte y vigorosísima aristocracia 
necesitaba ana representación lc^al para influir en 
la suerte d»>l reino, ó ya también, y esto es en nuestro 
sontir lo mas probable, porque ol espíritu iudepondion - 
te y altivo de los aragoneses no se aviniera á forma 
algUDa de gobierno sino á aquella en que tenían par- 
ticipación directa é inmediata, < s lo cierto que es im- 
posible estudiar la historia de Aragón sin formarse 
antes una cabal idea de la influencia ó importancia que 
las Córtes lograron allí alcanzar. 

Nuestros historiadores han querido elevar el origen 
de las Córtes en Aragón á la junta que celebraron los 
300 aragoneses principales en la cueva de San Juan 
de la Peña, ó lo que es lo mismo, á la que un poco 
después celebraron para la elección de Iñigo Arista. 
Sin que sea nuestro ánimo combatir ni tampoco afir- 
mar esta opinión, lo ovirlonto es que en tiempo de don 
Ramiro I, es decir, en 1063, se encuentran ya señales 
clarísimas de la reunión y valimiento de las Córtes 
compuestas entonces de la aristocracia, del brazo ecle- 
siástico y de la aprobación popular. 

Sea lo quiera acerca de este asunto, cujo esclare- 
cimiento no nos interesa, las Córtes compuestas, en el 
origen de la monarquía, de magnates, ríeos-hombres, 
prelados y abades de los monasterios mas célebres, 
tomaron una forma det rminada y clara bajo Jaime II 
en las de Zaragoza de 1300 en que asistieron, no se 
sabe si por primera vez, losprocuradoresde esta ciudad, 
de Huesca, Tarazona, Barbastro, Jaca, Calatayud, 
Daroca, Teruel, A yerbe, Tamarite, Litera y Ariza. 
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Cuatro brazos constituían las clases ó intereses 
sociales qae tenían representación en las Cortes; el de 
la aristocracia qoe so dividía en dos estamentos que 
oran, el de la grandaza ó nobleza de primer órden, y 
el de los simples caballeros ó hijodalgo»; el brazo ecle- 
siástico y el de las universidades ó ciudades y Tillas, 
encarnación vita del estado llano . 

El brazo de la nobleza de primer órden estaba 
constituido por los señorea de las ocho casas titulares 
y con los demás ricos-hombres á quienes el rey se 
dignaba convocar á las Córtes y en lo relativo al se- 
gundo estamento de los caballeros, á quienes también 
llamaba según so voluntad, pues no tenia para esto 
limitación ni había número fijo. 

Constituían en Aragón el brazo eclesiástico, el 
arzobispo de Zaragoza, presidente del mismo, y los 
obispos de Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracín, Bar- 
bastro, Teruel y Castellón do Ampostaj los comenda- 
dores de Alcafiiz y Moutalvao, de la órden de San 
Juan; los abades de San Juan de la Peña, San Victo- 
rian de Vernela de Pineda y de Santa Fe" de Piedra 
de la Hoz; los priores de Nuestra Señora del Pilar y 
de la Seo de Zaragoza, del Sepulcro de Roda y do San- 
ta Cristina, y los cabildos de las catedrales de todos 
los obispados, y de las colegiatas de Calatayud, Da- 
roca, Borja y Alcnñiz. 

Constituían y formaban el brazo de las universida- 
des las ciudades siguientes: Zaragoza, Huesca, Tara- 
zona, Jaén, Albarracin, Barbastro, Calateyud, Te- 
ruel, Daroca, Borja, Alcañiz, Moutalvan , Fraga, Ca- 
riñena, Tamarite y Ain»a, y las comunidades de Ca- 
latayud, Da roca y Teruel. Todas estas poblaciones 
tenían el derecho de ser convocadas á Córtes, poro los 
reyes do Aragón tenia» también el de estender este 
derecho á otras ciudades y villas, si así lo creían con- 
veniente. 

H<5 aquí lo que dico un escritor de nuestros dias 
acerca do la organización y composición de las Córtes 
de nuestro reino. 

«Los derechos políticos de la representación en las 
Córtes de Aragón se hallaban tan profundamente ar- 
raigadas en este reino (dice el Sr. Gonzalo Morón), 
que no dependían en manera alguna de la convocato- 
ria del monarca: respecto á los cuerpos y personas 
eclesiásticas, como á las ciudades, comunidades y vi 
Has, tenían derecho á ser admitidos en las Córtes aun 
sin ser llamados, todos aquellos que hubiesen por cos- 
tumbre adquirido esto derecho; y era prueba suficien- 
te el haber sido llamados y admitidos una sola vez, y 
los nobles, caballeros é hidalgos tenían derecho á ser 
admitidos sin mas que justificar esta circunstancia. 
Hallábase de tal manera adherido el derecho político 
á la posesión de la nobleza y do alguna dignidad, quo 
todo el que fuese arzobispo ó comendador mayor de 
alguna de las órdenes militares, del mismo modo que 
todos los nobles, caballeros 6 hidalgos, con tal que tu - 
viesen vasallos en Aragón, ó algún territorio con ju- 
risdicción civil y criminal, aun cuando fuesen estran- 
jeros, podían ser admitidos en las Córtes y en los di- 
versos brazos de las mismas. 

»La incompatibilidad del <rargo de diputado ó sena- 
dor, ó sea de representante de cualqaier brazo, con el 



desempefto de los empleos ó funciones asnlnriadas, era 
muy severa en Aragón. Kl vire-canciller, el regento 
de la gobernación, su asesor y alguaciles, el bayla 
general y sn lugartenieite, el maestre naoional, el 
proenrador fiscal, tesorero y su lugarteniente, no po- 
dían ser admitidos en las Córtes, ni ejercer función 
alguna como representantes de los brazos, aun cuan- 
do por sus propias personas tuviesen el derecho como 
nobles ó hidalgos de formar parte de algún estamen- 
to ó brazo: tampoco podían intervenir en laaCórtealo* 
nobles, caballeros ó hildagoaque estuviesen ordenados 
in .tacris 6 fuesen caballeros profesos. Los nobles in- 
saculados para los oficios municipales de laa ciudades 
do Zaragoza, Barbastro, Huesca y Daroca, no podían 
ser admitidos en su propio brazo ó estamento sin re- 
nunciar previamente sus cargos municipales. Hasta 
tal punto en Arsgon era fuerte y vigoroso el senti- 
miento nobiliario ó aristocrático, y se marcaba la di- 
ferencia de clase á clase. 

»La constitución aragonesa reconocía el principio 
de que todos los eclesiásticos, nobles, ciudades, comu- 
nidades y villas de voto en Córtes, tenían el derecho 
de nombrar procuradores que les representasen; es 
decir, que gozaban del singular privilegio que dis- 
frutan los países de Inglaterra de votar por procura- 
ción, bf projtf ; y este se llevaba hasta tal punto en 
Aragón, que loa tutores ó curadores de loa nobles 
menores de edad podían concurrir á las Córtes en 
nomlire de estos, yque igualmente estaban facultado» 
para verificarlo los procuradores de las mujeres nobles 
que tuviesen vasallos en el reino, porque la mujer ha- 
bía adquirido tal importancia bajo la constitución 
política y civil de Aragón, qneerasíempre convocada 
la mujer en faltado niaridoó hijos, cuando ella llevaba 
la casa ó herencia. 

»Maa la nobleza de segundo órden ó sea el esta- 
mento de los caballeros é hidalgos, no estaban facul- 
tados para nombrar un procurador, y si querían in- 
tervenir en las Córtes, estaban obligados á asistir 
personalmente. 

«Los prelados de las iglesias-catedrales no podían 
nombrar procurador sino á su vicario general 6 
individuo de su cabildo, y todos los demás prelados 
tenían precisión de elegirlo de su capítulo, órden 6 
profesión: solo el comoudador de Montalvan se halla- 
ba facultado paranorabrar por su represéntente á cual- 
quier eclesiástico. 

*Los síndicos y procuradorea de las ciudades, vi- 
llas y lugares de voto en Córtes, habían de ser veci- 
nos y habitantes de dichas ouiversidades ó insacula- 
dos para los oficios municipales, y debían traer sus 
poderes según los términos establecidos por Jaime II 
en el fuero del año 1307. Los eclesiásticos que asis- 
tían á las Córtes en nombre propio no podían re- 
presentar á otro eclesiástico ni cabildo, escepto al co- 
mendador de Motatvan; pero los nobles y procurado- 
res de las universidades, podían tener dos ó mas pro- 
curaciones, pero jamás tenían mas que un solo voto, 
debiendo manifestar p >r quien hace la asistencia en * 
las Córtes.» 

Se ha creidoqoe era esclnsivo de la potestad regia 
el convocar las Córtes, ó á lo mas que podía delegar 
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«ata facultad á otra persona; pero esta es uua opinión 
destituida de todo fundamento, porque se pueden ci- 
tar muchos ejemplos en que al apoyo del fuero con- 
suetudinario de la*uníon, podían los unidos ayuntar 
el reino sin necesidad de régia convocatoria y cele- 
brar Cdrtes aun contra su voluntad. Este derecho 
unido al qne tenían para continuar como tribunal, 
para fallar loe grenjes d grejaa que se habían presen- 
tado aun después de la disolución de las Cdrtes por el 
monarca, establecían un verdadero predominio del 
sistema parlamentario sobre el poder de los monarcas. 

Las Córtes eran convocadas en virtud de provisio- 
nes firmadas por la real mano y se abriau y cerraban 
con gran pompa y solemnidad. Llegado el día de la 
apertura, todos los individuos que componían li>9 cua- 
tro brazos, pasaban á palacio y desde aquí acompa- 
ñaban al rey al sitio donde se celebraban las Córtes. 
Llegados á este punto, entrabad primero el rey en el 
salón y se sentaba bajo el dosel régio llevando en so 
diestra un estoque desnudo: en seguida el notario de 
Aragón, ol mayordomo, los demás ministros d altos 
dignatarios de la Corona tomaban asiento cu la forma 
siguiente: á la mnno derecha del rey se colocaba el 
protonotario en pío* y á su izquierda el notario do las 
Cdrtes también en pié. En l >s gradas del catafalco se sen- 
taban los regentes del Consejo general do la Corona, 
el vice-canciller, el Justicia de Aragón, el tesorero 
general, los regentes del Consejo del reino, losdocto- 
res de la real Audiencia, el regente de la Cancillería, 
el asesor y demás oficiales reales. Debajo de las gra- 
das se hallaban colocados bancos para los vocales do las 
Cdrtes; en los de la derecha se sentnban los prelados 
y procuradores del brazo eclesiástico; en los bancos 
de la izquierda los barones, nobles y caballeros que 
formaban los dos brazos de la nobleza , y cerrando el 
estrado y frente al trono se colocaban los diputados 
de las universidades ó del estado llano, según el órdeu 
que se había establecido. Cuatro agieres que el rey te- 
nia á sus órdenes, con sus mazas de armas, cuidaban 
de arreglar los asientos y de hacer guardar el cere- 
monial. Luego que el rey y los vocales do Cdrtes se 
hallaban sentados, el protonotario puesto en pie* so- 
bre la mas alta grada, y descubierto, leía la proposi- 
ción ó lo que nosotros llamamos hoy el discurso de la 
Corona, la cual esponia siempre las causas de la con- 
vocación de las Cdrtes y las cosas que el rey tenia por 
conveniente pedir al reino. Luego que se terminaba 
la lectura de la proposición ddel discurso, se levan- 
taba el arzobispo de Zaragoza, y cómo lo practicaba 
enCastilla uno dolos procuradores de Burgos, puesto 
en pié* junto á las gradas del catafalco, daba de pa- 
labra la respuesta en nombre de todos los brazos, y 
después mas largamente por escrito. En los tiempos 
mas antiguos respondía al rey uu vocal do cada bra- 
zo. Cuaodo las Cdrtes eran no particulares de Aragón 
sino generales de toda la Corona, se levantaban los 
tres arzobispos de Valencia, Zaragoza y Tarragona, 
colocándose en medio el de Aragou, á la derecha el d : 
Cataluña y á la izquierda el de Valencia. Despuesque 
el arzobispo de Zaragoza había respondido á la propo- 
lición del rey, el fiscal acusaba la contumacia d re- 
beldía á los ausentes, y el Justicia de Aragou couce- 



j dia la primera gracia por cuatro días: concluido este 

, término, volvía el rey al mismo lugar y asiento, y 
dábase la segunda gracia por otros cuatro, repittén- 

i dose la tercera y última gracia por otros cuatro diaa 
en conformidad á lo prescrito por las Cdrtes de Teruel 
de 1427. Luego que habían trascurrido los doce días 
de gracia, y hallándose el rey sentado bajo su sdlio, se 
levantaba ol procurador fiscal y decía que cono loi ara- 

■ goiesM hayan sido llamados d las Córtts y aguardado 
tres veces de gracia por doce dios, suplica al rey y pifo 
al Justicia de Aragón, juss en aquellas Córtes, pro- 
nuncie y declare, que los ausentes y que no han compa- 
recido sean reputados contumaces; y que en ausencia de 
ellos se debe pasar adelante, y declarar que los fictos 
que en aquellas Córtes se hicieren comprender d todo lo 
del reino, y el Justicia puesto ya en pié declare la con- 
tumacia como por el fiscal ha sido pedida. Pero se re- 
servaba á la voluntad del rey y de las Cortes la admi- 
sión de los vocales que se presentaran do nuevo, y so 
desígnabau seis días á los presentes para mostrar sus 
poderes. 

Al segundo dia de la celebración de las Cdrtes el 
rey permanecía rn palacio y el Justicia de Aragón y 
todos los vocales de Cdrtes se presentaban al salón de 
estas y acudían á sus estamentos separados, sentándo- 
se cada uno según su rango y en loa sitios designados 
por el ceremonial y por la costumbre Concurría el 
Justicia diariamente á las Cdrtes, y se colocaba en nn 
banco debajo del asiento del rey; tenia delante un bu- 
fete con mu pretorio y ásu izquierda una mesa con un 
banco donde sentábase el notario de Cdrtes. En este 
sitio daba audiencia diaria á todos los que venían á 
presentar grenjes ó reclamar de agravio. 

Sentados los estamentos en sus correspondientes 
puestos y tírden do preferencia, el notario de las Cdr- 
tes nombraba para cada brazo un notario como susti- 
tuto suyo encargado de dar fé de las asistencias y do 
las deliberaciones del mismo. Los cuatro notarios de 
cada brazo juraban eu poder del principal, y cada uno 
formaba y se llevaba á su casa el registro de las deli- 
beraciones de cada brazo, mientras el proceso principal 
do las Cdrtes se llevaba y conservaba por el notario 
de las mismas. 

Procedíase en seguida al examen de poderes, para 
lo cual encargaba cada brazo á dos individuos, escep ■ 
tuando el de caballeros que nombraba cuatro, y todos 
los cualeB recibían el nombre de habilitadores. Las 
funciones de estos eran análogas á las de nuestras 
modernas comisiones de actas, examinaban los pode- 
res y veían si loá vocales presontados tenían derecho 
á serlo. 

Lo mismo los procuradores de las villasy ciudades 
que los demás vocales de las Cdrtes de Aragón, goza- 
ban, como garantía aneja á su cargo, de la mas com- 
pleta inviolabilidad desde que salian de sns casas 
ha<3taque toruabau á ellas, cerradas ya las Cdrtes. 

Cuando las Cdrtes eran generales, es decir , que 
se referían no solo al territorio de Aragou sino al de 
Cataluña y Valencia, el protonotario formaba proce- 
so separado de cada uno de estos dos reinos. Los pro- 
cesos de grenjes se instruían esclusivamente por el 
notario de las Cdrtes. 
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Kd las Cortes había ana especie de comisión ejecu- 
tiva que era permanente en los brazos eclesiástico y 
del estado llano, y que se renovaban semanalmente en 
los dos estamentos de barones y caballeros. Los fue- 
roa de Aragón llamaban á los individuos de esta co- 
misión los promovedora. «El oficio de los promovedo- 
res (dice Campmany en su obra postuma Práctica y 
utilo de alebrar CárUs en la Corona i» Aragón) es 
proponer todas las cosas y negocios que en el brazo se 
ofrecen, y levantar la resolución de ellos , mandando 
al notario los continúe en el registro de su brazo.» 

Para la mas rápida espedicion de los negocios, era 
el promovedor nato y perptftuo del brazo eclesiástico 
el arzobispo de Zaragoza, y en el estado llano lo 
era 'el jurado del ayuntamiento do esta ciudad y 
eu su ausencia el sindico de la misma, El brazo do 
los nobles nombiaba cada semana un promovedor, 
que podía ser reelegido indefinidamente. Pero esta co- 
misión ejecutiva no absorbía ni monopolizaba la pro- 
puesta de los negocios: no obstante sus funciones, los 
procuradores y vocales de las Cortes tenian todos y 
cada uno de por sí la mas libre y completa iniciativa 
en los negocios que qnisieseu someterse á la delibe- 
ración de las Cortes. De esta manera admirable su- 
pieron los aragoneses conciliar la libertad con la mas 
rápida y acertada espedicion de los asuntos. 

Los promovedores cuidaban además de que se se- 
ñalase el toque de campana para entrar en sesión; de 
que se habilitasen todos los dias de fiesta, con escep- 
cion de los domingos, Páscoas y fiestas de la Virgen y 
de los Apóstoles; de que se señalasen diariamente cua- 
tro horas de sesión, dos por la mañana y dos por la 
tarde, habilitándolo todo el tiempo necesario en los 
negocios de importancia y urgencia, y de que se de- 
sígnase el número de personas que formaban ó cons- 
tituían el brazo, el quorum de los ingleses. 

No había respecto á este punto uu uúmero fijo, 
perolocomon era que en el brazo eclesiástico bastaban, 
además del promovedor, diez individuos; en el de los 
nobles, doce; en el de los caballeros, veinticuatro; y 
en el de las universidades, ocho; pues aunque algunas 
tenian dos o mas síndicos, so contaban estos por un 
solo voto. 

Se ve, pues, que los promovedores eran los verda- 
deros presidentesdo cada brazo, y se observa que cada 
brazo nombraba su respectivo promovedor y presiden- 
te, siendo en esta parte mas libre la Constitución 
aragonesa que las constituciones modernas, las cuales 
dan generalmente á la corona el uombramiento del 
presidente de la alta cámara. Coronaba la cúpula de 
este admirable régimen político la institución del Jus- 
ticia, que era el verdadero presidente do las Cortes, ó 
de todos los estamentos, como el promovedor lo era de 
de su brazo respectivo. 

Una de las particularidades del régimen parla- 
mentario de la corona de Aragón, era que las Cortos 
ae prorogaban de un dia i otro por el Justicia, el cual 
se presentaba al efecto en las gradas del solio, y con 
asistencia del protonotario y notario anuuciaba quo 
por mandamiento del rey y voluutad de las Cortes las 
continuaba y prorogaba para el dia siguiente, si bien 
podia hacerse la próroga por diez ó veinte dias. En 



la misma forma se prorogaban las Cortes, así genera- 
les como provinciales, ó mas bien se trasladaban de 
una ciudad á otra, si bien para ello se requería, 
además de la voluntad del rey, el asentimiento de los 
cuatro brazos. 

Como para la dirección de los negocios parlamen- 
tarios y para la debida armonía entre el rey y las 
Cortes se hallan establecidos los ministros responsa- 
bles, en la corona de Aragón había una institución 
que hacia sos veces. Los individuos que formaban cata 
comisión directiva eran nombrados por el rey, y ae 
llamaban tratadores de las Córtts, de suerte que ve- 
nían á ser cerca del rey en sus relaciones con estos, 
lo que eran los procuradores en sus relaciones con 
cada brazo. 

Los tratadores de las Córtts, como su título indica, 
trataban todos loi negocios que debían examinarse y 
discutirse eu las mismas, y se concertaban previa- 
mente sobre lo que convenía al rey, de quien eran 
unos verdaderos comisarios ó delegados; así es que 
concurrían al salón 6 oficinas de las Cortes, oían álos 
que venían á hablarles, así de asuntos do gracia como 
de justicia, y no llevaban á la deliberación del rey 
sino los negocios \a examinado* y madurados, evi- 
tando el monarca las molestias de continuos mensa- 
jes sobre puntos que no se hallaban bien esclarecidos, 
y presentando y tratando á ¿olas con el soberano loa 
asuntos que se hablan discutido. 

Las relaciones entro brazo y brazo, ó lo quo ahora 
llamamos de los cuerpos eolegisiadores, se verifica- 
ban en Aragón de una manera atinada y espedita. El 
rey y los brazos tenian la iniciativa de los negocios: 
cada brazo deliberaba aparte y nombraba cuatro ó 
seis individuos de su seno, lo que llamamos hoy una 
comisión, y natos todos puutos discutían y delibera- 
ban, y volvía después cada comisiou á su brazo res- 
pectivo para la fácil resolución y presentación del 
asunto á la súplica 6 sanción del rey. En lo antigno 
estas comisiones de todos los brazos, no solóse reunían 
y deliberaban en común, sino quo eran jueces defi- 
nitivos, por decirlo así, do la cuestión; pero por mu- 
chos incr-nveuientes que se tocaron, en los últimos 
tiempos quedaron limitadas sus funciones á la mera 
relación y propuesta, quedando á la colectividad de los 
brazos el derecho de la resolución final. 

En la ciudad de Zaragoza, como la reina de laa 

' universidades ó ciudades y villas de voto en Cdrtes, 
y como los procuradores de Burgos teniau en las Cdr- 
tes de Castilla el privilegio de responder al discurso 
del rey y de discutir y votar en primer lugar, así la 
ciudad de Zaragoza disfrutaba en Aragón del singu- 

j lar privilegio que el nombramiento de la mitad de los 
individuos de las mencionadas comisiones debia re- 

I caer precisamente en los síndicos de dicha ciudad. 

El orden de las votaciones en las Cdrtes do Aragón 
variaba en los diferentes brazos. Un el de la Iglesia 
votaba primero el promovedor, que era el arzobispo, y 
después los demás vocales por el orden en que se ha- 
llaban sentados. 

En el brazo de los nobles, el promovedor ó presi- 
dente proponía ó fijaba la cuestión, y nombraba des- 
pués á su al bodrio uno tras otro á los que habían de 
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votar, y cuando todos habían rotado, cerraba la rota- 
ción con so roto propio. 

En el brazo segando do la nobleza, 6 sea en el de 
loe caballeros, rotaba primero el promovedor 6 presi- 
dente, luego so compañero, y después el qoe estaba 
á la izquierda, y así seguía alternando la rotación 
hasta que se terminaba. 

En el brazo de las universidades proponía y vota- 
ba su promovedor 6 presidente, qne era el jurado de 
Zaragoza d en su defecto el síndico presidente, y luego 
votaban las demás por el drden de sos asientos. 

Ks sumamente carioso para demostrar el progreso 
en Aragón de las costumbres parlamentarias, todo lo 
que se referia á los mensajes de las Cdrtes al rey. 

Dejaremos hablar á Campmany (como lo hace el 
8r. Morón, de quien tomamos estos detalles), que 
lo refiere con la signíento exactitud y sencillez: 

«En el discurso de las Cdrtes se acostumbra en- 
riar mensajes al rey según los negocios lo piden y se 
ofrecen. Para esto conferencian primero loa brazos en- 
tre sí; y viendo que es menester hacer mensaje al rey 
en estando ya de acuerdo para ello, nombran dos per- 
sonas en cada uno, las cuales salen luego á los esta- 
mentos que están casi juntos, y con los m aceros de- 
lante van al palacio, donde está el rey en el orden 
que está ya prescrito. 

tLlegados pues al palacio, antes de entrar en la 
Cámara del rey, quedándose fuera los roaceros, pasan 
adelante, haciendo cada uno el debido acatamiento á 
su real persona, y luego tomando cada uno sn lugar, 
forman dos hileras. Puestos en esta forra*, el prelado 
que allí viene toma la voz y hace la plática, y pv,ed* 
cada uno añaiir algo ti le pareciere. El rey entonces 
les da la respuesta, y todos vuélrense en el órden que 
vinieron, á sus respectivos estamentos, álos cuales 
refieren lo que ha respondido el rey al mensaje. 

•Hablando de los mensajes que se hacen entre los 
brazos, se ha de saber que solo van dos personas de 
cada uno, aquellas que le parece nombrar. Algunas 
veces el mensaje es de un brazo á otro, y algunas veces 
de nno á dos, y otras de los dos á uno, y siempre van 
precedidos do sus correspondientes maceres desdo la 
puerta del brazo que sale hasta haber entrado en la 
sala del que recibe, del cual salen, luego que llegan, 
á recibirles algunos individuos de él, y hasta el mis- 
mo paraje salen acompañándoles cuando se retiran. 

»La forma y drden en quo se han do sentar é in- 
terpelar dichos mensajeros en el brazo que recibe, está 
ya dispuesto y fijado para quitar disputas y etiquetas 
desde las Cdrtes de Zaragoza de 1685 y de Tarazona 
de 1503. 

•Pero es de advertir quo los mensajeros del brazo 
de las universidades, nunca vienen al de la Iglesia 
juntos como los del otro, sino siempre rolos; y además, 
la mensajería se compone del síndico de Zaragoza, y 
otro de hs demás universidades, aquel que quieren 
nombrar. 

♦Cuando hacen el mensaje los eclesiásticos solos d 
con las universidades, el prelado es quien toma la pa- 
labra por todos, y si van las universidades solas, el 
sindico de Zaragoza. Cuando hacen el mensaje los no- 
bles solos, ó con los caballeros é hidalgos, toma la 



palabra nnod* los nobles, aquel que, bocha la corte- 
sía á su compañero, so sienta á la mano derecha del 
presidente del brazo. T en acabando su plática cual- 
quiera de los qoe tomaron la roz, ha de decir á los de- 
más compañeros sí quieren advertir algunas cosas so ■ 
bre lo que ha tratado, y cada cual de estos tiene fa- 
cultad entonces de decir lo que se le ofreciere si no se 
conformase. El que responde á los mensajeros por el 
brazo de la Iglesia es el arzobispo de Zaragoza d el 
prelado qne presida en su lugar: en el de los nobles 
y en el de los caballeros é hidalgos, aquel que el pro- 
movedor nombre para que responda, y en el de las 
universidades el jurado de Zaragoza, 6 el síndico que 
está en su lagar. T cuando el mensaje es respuesta de 
otro, ó de que no hay que responder, el promovedor 
agradece lo hecho en nombre del brazo, y con esto se 
despide. 

♦Otros muchos recados se envían de un brazo á 
otro sin esta solemnidad, cuando los negocios se vsn 
apretando, por abreviar tiempo, particularmente si 
son réplicas de puntos ya tratados primero por mensa- 
jería. Para esto nombran en el brazo qne se ofrece uno 
que salga fuera y mande llamar otro del otro brazo 
con quien ha de tratar, y le da recado, y aguardando 
la respuesta, vuelve con ella i «h brazo. 

»Por este camino se toma hartas veces resolución 
de cosas importantes, y después, juntando dos ó mas 
cebos, hacen el mensaje solemne para qne quede todo 
concluido.» 

XVII. 

En el reinado de D. Fernando de Antequera y en 
las Cdrtes de 1412 se nombró una diputación del reino 
encargada de administrar de una á otra legislatura, 
las rentas públicas y velar sobre la observancia de los 
fueros. Aunque el origen de este cuerpo es antiquísi- 
mo, tanto que muchos historiadores lo remontan al 
comienzo mismo de nuestra monarquía, su organi- 
zación no fué siempre la misma, pues antes de 
Fernando el Honesto se componía de cuatro diputados 
elegidos por las Cdrtes, y bajo este monarca se 
elevd so número hasta ocho, dos por cada uno de loa 
brazos del mismo. La importancia de esta institución 
era tan grande, que juntamente con el justiciazgo 
formaba un obstáculo invencible contra todo linaje de 
arbitrariedades. Podía convocar á los cuatro brazos del 
reino en todos los casos de contrafuero, y de cualquie- 
ra suerte, en un negocio importante 6 en un grave 
conflicto hacia quo para nada se echase de mo- 
nos la celebración de las Cdrtes generales, toda vez 
que podia, como ellas, resolvar las mayores dificulta- 
des políticas. 

Mucho roas pudiéramos añadir sobre las Cdrtes de 
Aragón, la primera en drden y en importancia de tas 
instituciones políticas de aquel reino; pero lo dicho 
hasta aquí, es lo que mas cumple á nuestro propósito, 
y sobre todo, lo qne, en las circunstancias presentes, 
nos permite el espacio de que podemos disponer. No 
hay nada qne mas consuelo lleve al alma de todo 
aragonés amante de las glorias de su país, que el es- 
pectáculo de esas Cdrtes, desde las celebradas para la 
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elección de Iñigo Arista huía las viles y prostituidas 
de Tarazoua en tiempo de Felipe II. Celosas siempre 
de los derechos del reino proveyendo con rara inteli- 
gencia y con noble entusiasmo á la satisfacción de 
todas las necesidades en el órden civil lo mismo que 
en el órden político, siendo las primeras en la inicia- 
tiva en todos los trabajos legales qne de alguna im- 
portancia se realizaron desde el obispo de Huesca 
D. Vidal de Canellas hasta Diez Dan, Justicia de Ara- 
gón, en tiempo de D. Juan II; rígidas é inflexibles por 
mantenerlas limitaciones impuestas desde su origen 
á la mouarqula; respetuosas con el Justicia y procu- 
ran Jo ro learle siempre, 4 medida qne laesperiencia lo 
aconsejaba, de mas eficaces garantías de respetabilidad 
é independencia; realizando en fin, esa armonía, en nin- 
gún otro pueblo llevada á cabo como en Aragón, de todos 
los elementos y fuerzas vivas de la sociedad, las Córtes 
de aquel reino, que por su grandeza en nada se pare- 
cen á las Córtes de Castilla, ni á los Estado* generales 
de Francia, ni á los Parlamentos de Inglaterra, son uua 
de las glorias de que con mas orgullo puede envane- 
cerse Aragón porqne son también lo que mas elevado 
carácter le imprime en todo el trascurso de la Edad 
media. 

La incoryoraes, unión de las dos coronas, arago- 
nesa y castellana, la política de los reyes do Austria y 
la inaugurada por el primero de la raza de Borbon, 
acabaron con nuestras Córtes, que fué acabar también 
con toda la grandeza é independencia del espíritu 



XVIII. 

DEL JUSTICIA. 

«Es el Justioia de Aragón (dice Leonardo de Ar- 
la), un magistrado tan supremo, que conoce de 
los mismos hechos del mismo rey con tan ancho po- 
der, qne se ha de estar á lo que su tribunal juzgare, 
no arrogantemente como los éforos juzgaban á los re- 
yes de Lacedemonia, ni con sediciones como los tri- 
bunos de la plebe en Boma impedían los decretos del 
Senado, sino con gran comedimiento, conociendo que 
es el rey cabeza, y que do su luz la reciben todos los 
demás tribunales; y si se opone al rey, es acordán- 
dole que es rey para guardar las leyes, y uo hom- 
bre para seguir sus afectos, déla manera que uu cria- 
do fiel y antiguo se atrevo á oponerse entre su señor 
y un siervo, para que no le castigue sin causa. T asi 
cuando da el Justicia algún decreto, que en Aragón 
llaman firma, dice que inhibe y ata las manos al juez 
i quien le dirijo de parte del rey, y usando de la 
autoridad real. El rey, antes de hacer algon hecho, 
puede y suele* consultar con el Justicia de Aragón si 
la ley lo permite ó no, y su declaración es ley. Apí- 
lase del rey al Justicia de Aragón, y al contrario del 
Justicia de Aragón al rey, en los pleitos casi general- 
mente, aunque hay algunos de que no puede cono- 
cer el Justicia de Aragón, qne no importa nombrar- 
los aquí: esto si es necesario qne se sepa, que do las 
culpas del Justicia Botamente podían juzgar en Cor- 
tes generales del reino, y que de los delitos hechos 



contra la magostad real y contra sns ministros, es 
acerbo juez el Justicia, y en su tribunal se dan las 
querellas. También los ministros del rey pueden por 
las partes agraviadas ser acusados delante del Justi- 
cia, sertalán loles plazo que la ley les da, para qne 
personalmente vean dar su acusación. Bien semejan- 
te es esto á lo que los romanos decian iietre ii*m. Ha 
de ser el Justiciado Aragón caballero, sin otra cali- 
dad de las que so declararán adelante ; creo que por 
hacerle sujeto á la pena de muerte, de que la órden 
de los nDbles está libre.» 

Estas palabras con quo uno de los mas ilustres es- 
critores de so siglo, de los hombres que mas honran 
la memoria de Aragón, habla del Justicia, prueban 
bien la importancia de esa nobilísima institución, 
acaso la mas señalada de todas las que enriquecían la 
constitución política aragonesa, y de cierto la mas 
singular y provechosa que se haya en todo tiempo 
conocido. Los escritores aragoneses que han sido en 
todas e" pocas entusiastas del Justiciazgo, remontan el 
origen de esta autoridad á los primeros momentos del 
reino, y aun hay algunos, como dice Juan Gimene» 
Cerdá, que afirman que fué nombrado antes el Justi- 
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cion se encuentran siempre en el reino aragonés, pero 
no ciertamente con la autoridad y atribuciones que 
tuvo desde el reinado Je D. Jaime II de Aragón. Bn 
los días aciagos del reinado de Felipe II, en qne los le- 
trados de su córte pusieron en tela de juicio la anti- 
güedad y fuerza de todas nuestras instituciones, no 
faltaron quienes sostuvieran, con mas deseo de hala- 
gar las ambiciones del monarca que de sostener los 
fueros de la verdad, quo la magistratura del Justicia 
no ae conoció" hasta el reinado de D. Jaime el Con- 
quistador, sosteniendo que no se encuentra en la his- 
toria mención de él hasta aquel tiempo. 

Esta opinión carece absolutamente de verdad, por- 
que no uno, sino muchos testimonios pueden citarse 
de épocas anteriores al conquistador de Valencia, en 
qne se apola ó recuerda el fallo del tribunal del Jus- 
ticia. Lo que sí, en nuestro sentir, está fuera de toda 
duda, es que la autoridad de esta magistratura no se 
desenvolvió ni determinó con alguna claridad hasta 
tiempos posteriores, en que empozaren las diferencias 
entre los reyes y los ricos-hombres de Aragón. En on 
país aristocrático desde sus primeros momentos y en 
unas circunstancias en que la lucha entre la aristo- 
cracia y la monarquía era de todo punto inevitable, 
fué una foliz inspiración, y al mismo tiempo una ne- 
cesidad que la eaperiencia justificó plenamente des- 
pués, la institución de un magistrado, especie de po- 
der moderador entre las dos fuerzas opuestas que ten- 
dían á la perturbación de la sociedad, y sobre todo 
que fuera el escudo y el encargado de la conservación 
de los fueros y costumbres que sancionaban la liber- 
tad de todos los ciudadanos. No es natural que se lle- 
gara á esta clara determinación de la autoridad del 
Justicia sino lentamente y á medida qne el estado del 
reino lo exigía: si, pues, en un principio fué ó no el 
Justicia de Aragón un magistrado quo acompañaba 
al monarca en todas las espodiciones y qne tenia el 
encargo de hacer en su nombre justicia, ó si fué, por 
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el contrario, ana autoridad independiente con sn ca- 
rácter propio y sus atribución» determinadas por loa 
fueros, esta, que es sin dispute ana cuestión muy im- 
portante, no es fácil de ilustrar ni cumple tampoco en 
la ocasión presente á nuestro proposito. Lo esencial es 
que tan pronto como el reino aparece constituido, es 
decir, cuando D. Jaime el Conquistador ha realizado 
ya el sueño de aquella monarquía con la conquista de 
YaleDcia; cuando las fronteras están bien aseguradas 
y rechazados para siempre loa árabes de las mismas; 
cuando, en fin, las necesidades de la reconquista, que 
en Aragón cesaron algunos siglos antea que en Casti- 
lla hubioron desaparecido, la autoridad del Justicia 
aparece clara y esplícita en aquellas instituciones, 
entre las cualesejerció una influencia acaso mas tras- 
cendental y conveniente que la misma monarquía. 

Va los tiempos del privilegio general y de la 
Union, se declara que en estos la jurisdicción es esclu- 
siva del Justiciazgo para todo caso de contrafuero, y 
que no se podría imponer pena do muerte ni do mutila- 
ción, ni reducir á prisión dando fianza de derecho, ni 
entonces ni on tiempo alguno á ninguno de los ricos- 
hombres, mesnaderos, caballeros, infanzones, procu- 
radores y universidad de Zaragoza, así clérigos como 
legos presentes y venideros, ni á los ricos - hombres, 
mesn ¡uleros, caballeros, infanzones del reino de Ara- 
gón, Valencia y Rivagorza ni de sus sucesores, sino 
por sentencia del Justicia de dicho reino. Do aquí na- 
cieron los remedios llamados ferales de Ua/rmat y 
manifestaciones de que hablaremos mas adelanto. 

Pero la verdadera época en que el Justiciazgo tomó" 
colosales proporciones, fue" bajo el reinado de D. Pe- 
dro IV. «Kutouces (dice Zurita), se atribuyo" grande 
autoridad y preeminencia á la jurisdicción del Justi- 
cia de Aragón, que es el juez entre el rey y los que 
de él pretenden ser agraviados, para que procediese 
contra el regente, el oficio de la gobernación y contra 
los otros oficiales que delinquiesen en sus oficios con- 
tra fuero. Y se declaró que eu los casos en que el re- 
gente y los otros oficiales dudasen lo que se debia pro- 
veer de fuero y según sus usos y costumbres, se tu- 
viese recurso á consultarlo con el Justicia de Aragón, 
que fué siempre el protector de la libertad pública, y 
se constituía por el rey y la corte (las Cdrtes), como 
defensor de la ley contra los oficiales que delinquiesen 
contra los fueros. 

»En sn alta preeminencia y suprema autoridad se 
moderaba y reprimía la ira y arbitrariedad de los re- 
yes, sin dar logar á que de hecho se violasen las le- 
yes, ni se hiciese fuerza á nadie tiránicamente. Y or- 
denaron que este magistrado no pudiese ser tan popu- 
lar y sedicioso; y proveyeron que el que este cargo tu- 
viese, fuese caballero y no plebeyo: no rico-kemíre, 
porque no pudiera ser castigado; no plebeyo, porgue no 
fuese mengua de los grandes y él se ensoberbeciese] y 
que fuese elegido por el rey, pero que no pudiese ser 
quitado ni removido ni menos castigado, sino en los ca- 
sos prevenidos de ley. 

>Pué el principal intento de fundar de esta suerte 
la jurisdiccin de dicho oficio, porque siendojuos contra 
toda violencia y fuerza, se evitase cualquiera nota de 
rebelión y alteración del reino. Y así es cosa muy dig- 
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na de considerar que de allí adelanto cesaron las al- 
teraciones y discordias civiles que se solían decidir por 
las arman y son tan ordinarias en otros reinos. Ya han 
estado desde entonces los reyes seguros an medio del 
pueblo sosegado y pacífico; porque aquel es mas firme 
y estable reino, de cayo estado y condición huelgan 
los subditos y tienen mas seguroconteutamiento; pues 
los reinos y Estados que esto no alcanzan, están altera- 
dos y suspensos entre esperanza y miedo, y siempre 
se han de entretener con penad con beneficio.» 

Mas alelante en tiempo de Alonso V se quiso 
introducir sin gran abuso contra la magistratura del 
Justiciazgo. Aprovechándose del silencio que los fue- 
ros aragoneses quedaron sobre si el cargo de Justicia 
mayor era 6 no renunciable y deseando que nadie 
ejerciera este oficio contra su voluntad, quiso poner 
en práctica esta clase de renuncias, apoyándose ade- 
más en que el Justicia entonces de Aragón, Juan Ji- 
ménez Cerdan, había entrado en su oficio por halarlo 
renunciado so padre D. Domingo. Antes también de 
esto suceso se había tratado por algunos monarcas, ya 
de menoscabar ya de residenciar la autoridad del Jus- 
ticia, y haciendo todo lo posible para que tuvieran al- 
guna intervención en el nombramiento del Justicia. 
Para ocurrir á estos nacientes abusos y para fortale- 
cer contra el poder real la autoridad del Justiciazgo, 
las Cdrtea de Alcañiz de 1430 hicieron el siguiente 
fuero que con razón copia también el señor Lasala y 
lo presenta como un modelo de previsión y de firmeza. 
Hó* aquí lo que acerca de este punto determinaron las 
Corteado Aragón: 

«Yat sia que antijra é loable costumbre del Regno 
sia introducido, que las personas del Justicia de Ara- 
gón, lugartenientes, notarios principales, é vegueros 
suyos, delito 6 razón no pueden ni deben seyar presos 
por oficial alguno del dito Regno: ni de los delitos de 
aquellos, como privadas personas cometidos, soyerco- 
noacido sino por el Senyor Rey ó por la cort del dito 
Regno conjunctament. Empero, algunos officiales 
del dito Regno indevídament han aftentado en con- 
trario, en grand danyo é prejudicio dol dito Regno. 
Por aquesto de voluntad de la dita Cort, atotuimos é 
ordenamos, que la persona del dito Justicia queagora 
es é por tiempo sia, por delitos algunos quanto quiere 
agravios é enormes qne por él se cometran ó se pre- 
tondrá seyer cometidos como privada persona, 6 en 
otra manera, no pueda (por el Senyor Rey, lugar te- 
nient suyo, primogénito Oovernador, Regimt, el offl- 
cio de la gobornacion ni por otro judge alguno, ni de 
mandamiento de ellos, ni de alguno de ellos) seyer 
preso, arrestado ni detenido, ni por la dita razón per- 
sonalment citado, ni devant dellos ni de alguno del los 
acusado, denunciado, si en alguna otra manera veza- 
do: antes la conexenza de los ditos delitos crimes 6 
excesos que se cometean ó se pretendrán seyer come- 
tidos por el dito justicia se haya de facer en la Cort 
general 6 particular del dito Regno: é la jurisdicción 
é couexonza de los ditos delitos como privada persona 
6 en otra manera cometidos é cometedores, pertenez- 
ca solum é insolidum al Senyor Rey é la Cort conjunc- 
tament; é por otra vi a, formad manera no pesada se- 
yer por dito Senyor Rey ni por otra persona alguna 
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conocido ni jodgado de loe ditos delitos. Es no res 
menos, statoínos que ls jnrisditcion 6 conexenza de 
los ditos delitos feitos, concernientes las personas de 
los lugartenientes, notarios principales, entre á nú- 
mero de seis, é dos vcrgueroa del dito Justicia, como 
privades personas ó reos á los ditos Senyor Rey 6 Cort. 
O sino «jada celebración de Cort siau acosados, se es- 
pere á Justicia de Aragón, que agora es ó por tiempo 
nia solament in solídnm. E qae el Senyor Rey, la- 
gartonient suyo primogénito, Regent elofñcio de la 
gobernación , ni otro oficial ó judidque algnno, 
ordinario ó delegado no se pueda entrometer de la 
cognición de los ditos delitos de las ditas personas 
dessuso nombradas: ni asi puedan aquellos por deli- 
tos privados, ni por otra causa, manera ó razón pren- 
der, presos detener ni mandar presos tomar ni per- 
sonalitar citar: todos los fueros Tablantes del offi- 
cio del Justicia de Aragón en su firmeza 6 valor que- 
dantes.» 

Con tales garantías era imposible menoscabar la 
independencia del Justicia ni ta autoridad que debía 
tomar en todos los casos y decisiones. 

El Justicia de Aragón tenia Córte y Consejo: la 
primera para decidir de las causas criminales princi- 
palmente contra los oficiales del rey delincuentes, y el 
segundo para declarar el fuero siempre que se le con- 
saltara el derecho on las firmas y manifestaciones. 

Al principio el Justicia no tenia lugartenientes 
letrados para el auxilio de la autoridad: á mediados 
del siglo xiv empezó por nombrar uno, en el siglo si- 
guiente se lo concedieron doB, y en la última reforma 
llevada á cabo en el reinado de Cárlos V se estable- 
cieron cinco lugartenientes con otros tantos juzga- 
dos. Ca la uno de estos, letrado en derecho, tenia en- 
tero poder en los procesos de que entendía: acudían 
diariamente al tribunal y allí juzgaban con entera in- 
dependencia, y uno de ellos tenia, cada dia, audien- 
cia publica, para lo cual tocaban una campana. Estos 
letrados duraban do unas á otras Cortes por las cuales 
eran elegidos; y si p>r acaso moria ó renunciaba al- 
guno, era sustituido por suerto. 

Como una garantía contra las atribuciones de es- 
tos lugartenientes, había on Aragón cuatro inquisi- 
dores que cada afio salían por suerte de un número 
de personas cuyos nombres estaban en ciertas bolsas 
de donde se ponían en un vaso de plata. F.n el primer 
dia del mes de abril, con trompetas y atabales, se ha- 
cia prepon por Zaragoza, llamando á todos los que tu- 
vieran querellas de los lugartenientes ú otros minis- 
tros del Justicia, y para estas querellas ó denuncia- 
ciones se concedía un plazo de diez días. El que de- 
nunciaba debia dar fianzas, y estas admitidas, no po- 
dría ya dejar de ser parte en la causa. Notificábase 
además el nombramiento de estos inquisidores á los 
diputados del reino para que, tomando, como dico Ar- 
gensola, por causa pública la particular, hicieran pre- 
sente 6 denunciaran si se había resuelto alguna cosa 



Incoábase el proceso ante estos inquisidores que 
tenían ámplia jurisdicción para admitir ó reprobar es- 
crituras y para examinar los testigos que las partes 
dieren; defendíase el lugarteniente acusado, y 



do la causa estaba á punto de poder ser juzgada, pa- 
saba á los diez y siete pudientes ó á los conocidos 
vulgarmente con el nombre de diez jr siete. 

Debían ser estos legos, es decir, no doctores en 
derecho, aunque tenían dos asesores legistas pero con 
facultad de seguir ó no su consejo. Votaban con gran- 
de secreto, incurriendo además del juramento en laa 
censuras mas graves de la Iglesia: votaban con habas, 
dando el secretario á cada uno dos: la primera deno- 
taba absolución, y la segunda lo contrario. De la sen- 
tencia de este magistrado no había apelación. Entra- 
ban eu el lleno de sus funciones en 10 de junio, que 
es fin del plazo que los inquisidores tenían para for - 
mar el proceso, y no duraba su jurisdicción mas tiem- 
po del necesario para dar sus votos, que podía esten- 
derse á lo sumo hasta el 20 de julio. Pertenecían á loe 
cuatro órdenes del reino y salían por suerte do la 
misma manera que los inquisidores. 

El oficio ó cargo de Justicia de Aragón se declaró 
últimamente do por vida ó perpétuo, y á consecuen- 
cia de ciertos disturbios y desengaños acaecidos en 
tiempos del Justicia Diez Daux, se declaró que no so- 
lamente no podia el rey quitarlo sino que tampoco 
podía renunciar el oficio el mismo Justicia. 

Correspondía, sin embargo, el nombramiento de es- 
te magistrado al rey, que debia proveerlo en el térmi- 
no de treinta días después do la muerte ó de la vacan- 
te en persona del órden de caballeros. Cuando el Jus- 
ticia fallecía ó era privado del oficio, sus lugartenien- 
tes juntos al punto en Consejo, se declaraban regentea 
de esta magistratura. 

Los cuatro recursos forales que correspondían á la 
jurisdicción del Justiciazgo eran: 

El inventarío, que servia para impedir que el usu- 
fructuario abusara de las cosas que tenia en usu- 
fructo, se declaraba á petición del que tenia «1 do- 
minio directo ó había de heredar á la muerte del 
usufructuario. 

La aprehensión, por la cual el que se creía con de- 
recho fundado á una finca, la hacia aprehender y se- 
cuestrar por la primera justicia ó tribunal inmediato, 
inhibiéndose al poseedor de «¡u uso y autoridad. Para 
demostrar el acto de aprehensión se ponía en la puerta 
del edificio, y sino en un árbol ó pared mas inmedia- 
ta, un papel con las armas del rey, lo cual denotaba 
quo la casad finca estaba aprehendida. Hecboesto se 
nombraban comisarios foralos encargados de adminis- 
trar aquellos bienes y tener en depósito sus productos, 
que se entregaban mas tarde al que vencia el pleito. 

ha firmas, por el cual entendía el Justicia en la 
posesión de todo derecho, de toda ventaja, de toda p re- 
rogativa, ya versase el órden civil ó sobre cuestiones 
do propiedad, ya en el órden político, como aconteció 
en tiempo do D. Pedro IV con el principo D. Juan á 
quien aquel había privado indebidamente de la go- 
bernación general del reino, ó ya versase, en fin, sobre 
cuestiones canónicas, como aconteció en la época de 
D. Jaime II y mas tarde, en las famosas disputas en- 
tre la metropolitana y la iglesia del Pilar. Y última- 
mente, la manifestación, el mas importante de todos 
los privilegios conocidos en Aragón y el que mas hon- 
ra la memoria de nuestros antepasados. En 
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caaos podia considerarse también como un recurso 
civil; pero su mayor importancia estribaba en ser el 
escudo impenetrable de la independencia y libertad 
de los ciudadanos. Hé aquí lo que, para dar á conocer 
este recurso foral dice uno de nuestros antiguos y mas 
ilustres escritores: 

«Presupuesto lo dicho trataré ahora do la manifes- 
tación de persona, quo es uno de los mas santos reme- 
dios que hay en este reino para evitar la cólera de los 
reyes ó de sus ministros. Siempre en el reino es la 
primera captura (así dicen acá) del rey, quiere decir» 
qne el rey es el primero que prende; pero teniendo el 
preso en su poder es cosa fácil d. jarse llevar de la 
pasión, y no guardarle ley en la administración de la 
justicia; para prevenir este inconveniente hay este 
remedio, que por parte del preso se alega verbal mente 
este peligro ante el Justicia de Aragón, 6 alguno de 
sbs lugartenientes, los cuales al momento, y sin dila- 
ción alguna, dan uuas letras que llaman manifestación 
de persona, con las cuales va un ministro, que llaman 
verguero, á quitar al rey la persona que estuviere en su 
poder, y debajo de ñel guarda y seguridad lo trae á la 
cárcel de los manifestados, doudo está mientras se 
fulmina su proceso todo el tiempo que el preso quiere; 
y dando sentencia legitima, guardando al preso la 
forma ordouada por la ley (que on si es justa ó no la 
sentencia no se entromete el Justicia de Aragón) res- 
tituyen el reo para que se ejecute la sentencia siu di- 
lación alguna; de manera que en este beneficio de la 
manifestación, solamente gana tener buena cárcel, 
porque es muy magnifico su edificio, y estar libre de 
algún rigor. El verguero, que va á ejecutar la mani- 
festación, puede y debe quitar cualquier obstáculo que 
se le oponga, y finalmente no reparar eu cosa hasta 
topar con el preso ó persona á quien busca á la cual ha 
de llamar á voces, y preguntarle si quiere ser manifes- 
tado, porque sin su voluntad no puede gritarle á quien 
le tiene; pero diciendo que quiere, la han de dar, y 
resistirlo es gravísimo delito. Si el impedimento es 
mayor quo las fuerzas del verguero d de los que le 
asisten, alígalo la parte al juez, que aquí llaman no 
haber segura mirada, díconloi'ti latin, non haber e tutam 
ücctssum, y on este caso piden que interponga el juei 
su autoridad, y vaya en persona á allanar esta dificul- 
tad; está obligado á hacerlo: llaman á esto accedí per- 
sonaliter. Si es menester favor del reino, que como he 
dicho son los diputados, pídele el juez, y con sus fuer- 
zas acompaña su autoridad. También puede mandar 
que la gente privada le dé su favor y ayuda. Esto 
basta saber en este lugar de la manifestación del Jus- 
ticia de Aragón, que se dirige á quitar de las manos 
del juez airado al reo; pero es de advertir que cualquie- 
ra juez puede asimismo manifestar á cualquiera que 
padeciere violencia privadamente; mas el Justicia de 



Aragón, de poder de personas privadas y de los jueces 
puede quitar esta violenoia.» 

Han pasado ya algunos siglos. Las ciencias políti- 
cas y sociales han determinado casi con entera clari- 
dad los derechos que corresponden al individuo y los 
derechos que tocan á la sociedad; y sin embargo , si 
ma&aua, por un favor especial de la Providencia po- 
demos constituirnos con arreglo á lo que la ciencia 
exije y el mas puro patriotismo reclama, no tendremos 
mas remedio que volver los ojos á oso privilegio de la 
manifestación, planteado y perfeccionado por nuestros 
herdicos antepasados como la única y mejor garantía 
con que podemos defender contra todo linaje de arbi- 
trariedades nuestra propia personalidad. 

Tal era la institución del Justicia. Todos nuestros 
historiadores, entusiastas, y con razón, Jo esta magis- 
tratura, la han comparado con la de los ¿foros en Es- 
parta y con la de los tribunos en Roma; pero la ver- 
dad es que ni cou esas ni con ninguuaotra institución 
tiene la del Justicia cabal semejanza. Los reyes de 
Aragón, celosos de esta magistratura, procuraron me- 
noscabarla desde Alonso V basta Felipe II, en cuyos 
tristes días so consumó el asesinato jurídico dol jóven 
Justicia do Aragón D. Juan de Lanuza, que fué la 
señal, no ya de la decadencia, sino de la muerte de 
esta institución. 

Los hubo después, pero aquella entereza de Jos 
Jiménez Cerdan y de tantos otros como ilustraron y 
ennoblecieron esta magistratura desapareció casi por 
completo ante la omnipotencia de los reyes de Casti- 
lla y ante sus tendencias continuamente absolutis- 
tas. Así murió, no por cansancio ni por arrepenti- 
miento de los aragoneses, sino por las circunstancias 
del tiempo y por la infiuencia nefanda del poder de 
la Inquisición, la institución dol Justiciazgo, que 
hará por sí sola eterna la memoria de la previsión y 
sabiduría políticas de nuestros gloriosos antepasados. 

XIX. 

Hemos reseñado los principales elementos y las mas 
importantes instituciones de la constitución social y 
política aragonesa. La historia de esta constitución no 
está escrita: el Sr. D. Manuel Lasala, escritor distin- 
guido y seguramente el que con mas competencia 
entre propios y es tr años puede hablar de las cosas de 
Aragón, va á publicar, acerca de este punto, una 
obra que será digna del grande objeto á que está con- 
sagrada y del ilustre nombre de su autor. Apremia- 
dos nosotros por el tiempo, limitados por un estrecho 
espacio, y débiles en fuerzas, no hemos podido hacer 
mas que lo que hemos hecho: despertar el recuerdo 
de unas instituciones que han constituido la gloria de 
Aragón, avivar el ánimo para que seamos dignos del 
levantado espíritu de i 
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GUIA DEL VIAJERO POR EL REINO DE ARAGON. 



El antiguo reino de Aragón comprende las tras 
provincia» de Zaragoza, Huesca y Teruel. A su vez 
ae di t ¡de en Alto y Bajo Araron: el primero, com- 
prendido por toda la provincia de Huesca y una pe- 
queña parte de la de Zaragoza, y el Bajo Aragón, que 
abarca lo restante de la provincia de Zaragoza y 
de la de Terne!. 

El reino de Aragón abunda en toda clase de belle- 
zas y mouumentoá artísticos. La gloria que alcanzó en 
los tiempos de su monarquía é independencia; el poder 
que supo conquistar á costa de grandes y heroicos sa- 
crificios, y el sello especial de sus instituciones singu- 
larísimas, han impreso un carácter de grandeza , de 
majestad y de buen gusto al gdnio de sus hijos, lo 
mismo en las ciencias que en las artes, en la literatu- 
ra que en la política. 

La provincia de Zaragoza, que es la mas impor- 
tante y la quo primero so encuentra yendo desde Ma- 
drid por el ferro-carril, tiene una población de 401,929 
habitantes, de los cuales no saben leer ni escribir 
173,622. Tiene 313 ayuntamientos, y es provincia de 



La ciudad de Zaragoza es capital de arzobispado, 
de Audiencia, do capitanía general y de distrito uni- 
versitario. 

El arzobispado comprende los obispados do Albar- 
racin, liarbattro, Tudela, Huesca, Jaca,. Pamplona, 
Tarazona y Teruel. Los tres primeros deben suprimir- 
se y agregarse á los que los siguun, en virtud del úl- 
timo Concordato. 

La Audiencia, la capitanía general y la Universi- 
dad comprenden las tres provincias de Huesca, Te- 
ruel y Zaragoza. 

La estension de los montes en esta provincia es de 
820,175 hectáreas, lo cual la coloca á la cabeza de las 
demás provincias de España bajo este concepto. Tiene 
40,381 cabezas do ganado mular; 918,531 de ganado 
lanar, y 118,933 de ganado cabrio. La capital de la 
provincia contribuye á las atenciones del Estado con 
un impuesto directo de 13 millones de reales anuales. 

El viaje desde Madrid & Zaragoza se hace en el 
tren-correo en once horas: tiene una longitud do 345 
kilómetros y cuesta 150 reales en l. R , y 70 en 3. a 

Alos 219kilómetrosde la corte, es decir.á poco mas 
de la mitad del camino de Madrid á Zaragoza, so en- 



cuentran los famosos baños de Alhama, propiedad del 
Excmo. Sr. D. Manuel Matheo, y eficacísimos para 
curar un gran numero de enfermedades, señaladamen - 
te todas las quo proceden do reumatismo, bien sea 
muscular, fibroso, nervioso ó articular, de las vías uri • 
narias, oftalmías, disenterías, erupciones cntáneas, 
diátesis escrofulosas, ulceras antiguas y heridas de 
todas clases. Estas aguas tienen una temperatura de 
31° centígrados; son diáfanas, incoloras, inodoras, y 
no tienen sabor marcado. Analizadas por dos distin- 
guidos farmacéuticos de Zaragoza, los licenciados 
Marzo y Bazan, resultó que las aguas de Alhama con- 
tienen ácido carbónico libre, carbonato», sílice, mate- 
ria orgánica, óxido cálcico, magnésico, sódico (¿¡Uti- 
co?), alomínico, ácido fosfórico, sulfúrico y cloro. 

A costa de grandes y generosos sacrificios el señor 
P. Manuel Matheu ha hecho do estas aguas uno de 
los mas hermosos y magníficos establecimientos bal- 
nearios de Europa. El pueblo di Alhama era antes po- 
bre, ignorado, casi desconocido: h>y es el punto pre- 
ferido de alivio y de recreo para una gran parte de 
nacionales y estranjoros. Las obras que ha construido 
y la trasformacion que allí ha realizado, no cabo 
reseñarlas en los límites de esta Guía: el viajero quo 
desde su asiento en el tren contempla aquellos tres 
grandes edificios, aquellos inmensos y hermosísimos 
jardines embellecidos con todos los encantos de la na- 
turaleza y del arte; y aquel gran lago, el primero 
de su genero en Europa, dentro del cual nacen cinco 
mil reales fontaneros de agua termal á la temperatura 
de 34° centígrados, que se despeña formando una ele- 
vada cascada, y proporcionando de una y otra suerte 
dos poderosos medios do inhalación y pulverización 
eficacísimos para la curación de las enfermedades del 
pecho, so queda maravillado ante tantas obras tan 
costosas y tan magníficas. 

En otro país el Sr. D.Manuel Matheu habría al- 
canzado, con iaconstruccion de estos baños, toda clase 
de honores y consideraciones. En el nuestro se pre- 
mian hechos imaginarios de armas y se olvida á 
quien como el Sr. Matheu tanto ha hecho por la 
provincia, por España y por el alivio de la humani- 
dad doliente. 

El interior do los baños corresponde en suntuosi- 
dad, bolleza y economía, al eaterior de los 
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habiendo habitaciones elegante*, limpia» j coa her- 
mosas vistas, por toda clase de precios y con toda cla- 
se de condiciones. Una buena biblioteca, así de ins- 
trucción como de recreo, cómodo* ^abin»t«a de lectura 
con los principales periódico» nacionales y estranjeros, 
salas de juego y un gran salón dispuesto para dar 
grandes conciertos y bailes, tiro de pistola y otros jue- 
gos, son parte de los muchos adornos con que el señor 
Matheu ha embellecido aquel establecimiento, que si 
honra á su inteligencia y patriotismo, no honra me- 
nos á nuestra nación. 

Después de Alhama so encuentran como principa- 
les estaciones, las do Ateca, Calatayud, Morata y la 
Almunia, con hermosísimas huertas* bañadas por el rio 
Jalón, y todas con muchas é importantes antigüe- 
dades. 

En Zaragoza son notables: las obras del canal do 
Aragón, distante una hora do la ciudad y construidas 
bajo la dirección del ilustro Pignatelli; la iglesia de la 
Seo, una de las mas bellas de España; ol templo del 
Pilar, la Lonja, la casa de la antigua Diputación y la 
de la Infanta. Los af aeras son magníficos; y en el in- 
terior hay muchos y buenos cafes, varios casino* y 
fondas do gran lujo, entro las que sobresalen la de 
Europa, en la plaza de San Francisco, y ladel Univer- 
so. Además do los anteriores monumentos son nota- 
bles la Universidad, el puente de Piedra construido en 
tiempo de Alonso V, la Aljafería, el hospital general 
de Nuestra Señora de Gracia, la Casa de Misericordia y 
otro gran numero de edificio» que no podemosenume- 
rar ahora. 

Las calles en general son angostas; pero la del 
Coso, la do San Francisco y algunas otras do nue- 
va construcción son espaciosísima». Posen también fá- 
bricas de seda, paños finos, medias de seda, sombre- 
ros, papel, tintes, cordelerías, etc., y sus campos fera- 
císimos y de una vejetacion que no cede á ningunos 
otros de España, están regados por el Jalón, el Gálle- 
go, el Huorva y ol Ebro por medio del Canal Impe- 
rial. 

En la provincia son notables, B -Ichite, villa situa- 
da junto á Almonacid: su terreno es árido pero abunda 
de trigo y vino y tiene muy buenos pastos. Caspe, vi- 
lla en la confluencia de los rio» Ebro y Guadalupe y 
muy famosa en la historia do Aragón, entre otros su- 
cesos, por halarse celebrado allí en 1412 el famoso 
compromiso para tratar do la sucesión de la corona por 
muerto del rey D. Martin, resultando elegido el infan- 
te D. Fernando, hijo de D. Juan I de Castilla. 

A la izquierda del ferro-carril de Zaragoza á Bar- 
celona están las famosas Cinco Villas: Sos, Uncasti- 
llo, Egea do los Caballero», Sádaba y Tausto. Todas 
ellas son muy notables, no menos por su antigüedad 
que por los sucesos quo recuerdan y por el espíritu 
independiente y enérgico do sus habitantes. Casi en 
el límite de la provincia situada á la falla del Monea- 
yo, está á orillas del Qciles la ciudad de Tarazona 
dividida en dos parte» por el rio sobro el cual tiene 
tres puentes de piedra. Tiene catedral, cuatro parro- 
quias, palacio episcopal, un hospicio, casa de mi- 
sericordia, y es de las ciudades mas antiguas del 
reino. 



j Desde Zaragoza & Huesca hay un trozo del ferro- 
carril á Barcelona que llega hasta Tardionta y desde 
este pequeño pueblo un corto ramal hasta Huesca. La 
| incuria y el abandono de no pocos, fueron causa de 
i que no pasara por esta ciudad el ferro-carril de Barce- 
lona. Hace pocos afios y con el deseo, que al fin vieron 
cumplido, de remediar en lo posible este abandono, 
nombró el ayuntamiento de Huosca á los señores 
D. Mariano Lasa la y D. Manuel Castañera para que 
solicitaran del gobierno una subvención para la cons- 
trucción del ramal qne hoy la une al ferro-carril de 
Madrid á Barcelona. El viaje desde Zaragoza á Hues- 
ca se hace en tres horas. 

La ciudad de Huesca es muy digna de estudio pa- 
ra el anticuario y para el que quiera conocer la his- 
toria del reino do Aragón. Durante mucho tiompo fué 
capital de la monarquía, y allí se hizo la famosa com- 
pilación foral por D. Vidal de Canellas, en tiempo de 
D. Jaime el Conquistador. Las calles son estrechas y 
un tanto abandonadas, esceptuando el Coso y alguna 
otra como la del Marquós de la Vega de Armijo, re- 
cientemente construida. La catedral ea notabilísima 
lo mismo quo la Universidad, la casa de Ayuntamien- 
to, ol palacio episcopal y las iglesias de San Pedro y 
San Miguel. Hay bueno» cafés, sobre todo el de nues- 
tro amigo D. Benito López, y una escelente fonda, la 
do la Estrella, en donde paran y se toman las diligen- 
cias que vau en la ó poca de baños á Panticosa. Pu- 
blícase tambieu hace once años un periódico, 31 
Alto Aragón, en donde hoy hacen sus pruebas y ri- 
ñen sos primeras batalla», unos cuantos jóvenes que 
por su ilustración y patriotismo son una esperanza de 
aquella provincia. Los campos de la ciudad están ba- 
ñados por el rio Isuela, el cual recibe la mayor parce 
de su» aguas de un pantano construido tres horas al 
Norte en la falda do la sierra de Guara y el cual basta 
para el riego de la estensa huerta de Huesca. 

Desde esta ciudad á Jaca hay dos caminos entram- 
bos deliciosos: uno que es la carretera hace pocos 
años construida y que pasa por Ayerbe, Morillo, 
Biglos, Santa María do la Peña y Santa Cecilia, y el 
otro que se dirijo por Argüís y el pantano atraviesa la 
sierra de Guara y pasa por la conocida venta de Pe - 
quera. 

A la izquierda de la carretera y en lo mas alto 
de la sierra de la Peña, está el famoso monasterio de 
San Juan de la Peña, cuna de la monarquía aragonesa 
y panteón de sus primeros y mas preclaros reyes. 
El viajero debe á toda costa examinar este monu- 
mento, que es en su góncro uno de lo» mas notables 
de España y tieno todos los encanto» de la antigüedad 
dolarlo y de una naturaleza esplóudida y poderosa. 
Desde Jaca se va al monasterio en tres hora» y media, 
debiendo llevarse provisiones y un guia para el ca- 
mino. 

La ciudad de Jaca, antiquísima también, tiene sin 
embargo toda» la» apariencias de una construcción 
moderna. Colocada en una pequma llanura, rodeada 
por el S. de la peña de Iruel, por el N. de lo» Pi- 
rineos y por el E. y O. de las estribaciones de los 
mismos, sus calles son rectas y espaciosas y su» casas 
grandn», cómodas é iguales. Su catedral y su casa de 
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Ayuntamiento aon un tanto notable»: el castillo man- 
dado construir en tiempo de Felipe II es nn mal lega- 
do contra el cual la ciudad de Jaca debiera represen- 
tar, pues que no solamente es cansa de muchas moles- 
tias para los propietarios, qne no pueden construir ca- 
sas en una distancia determinada del glasia de la for- 
tificación, sino que tí Te como empotrada por las al- 
tas murallas que la rodean y la cierran. Epocas ha ha- 
bido en qne á las cinco de la tarde nadie ha podido sa- 
lir ni entrar en la población. Dominados los habitan- 
tes por el castillo situado á diez pasos de la ciudad, y 
supeditados á la autoridad militar, han perdí do no 
poco de aquel carácter altivo, emprendedor 6 indepen- 
diente qne les distingue en la historia hasta la época 
aciaga del hijo de Cárlos V. Tiene tres ó cuatro cafés, 
una muy buena fonda propiedad doD. Mariano Pueyo, 
muy conocido en toda aquella montaña, y una posada 
limpia y muy concurrida por arrieros y viajeros, co- 
nocida por el nombre de Posada de Bartolo (Bartolomé 
Sánchez). Dos personas muy distinguidas de aquella 
población, el Sr. D. Felipe de No, anciano venerable 
y amantísimo de su país, y el Sr. D. Mariano Pozo, 
jóven é ilustrado abogado, han,removido allí la opinión 
para la construcción de una acequia de riego que, 
bañando todos los campos situados al Este, converti- 
ría á esta ciudad en uno de los mas deliciosos sitios 
de recreo de todos aquellos Pirineos. Una parte, aunque 
muy pequeña, del O., está bañada por el rio Aragón 
que lleva su cauce muy profundo. 

Desde Jaca la carretera sigue hasta los renombra- 
dos baños de Panticoaa, los mejores y mas probados 
hasta aquí, no de España sino de Europa, para las 
enfermedades del pecho. La época de los baños com- 
prende desde 24 de junio hasta mediados de setiem- 
bre. La reputación de estos baños es tal, que escusa- 
mos todo encarecimiento. 

Las ciudades principales de la provincia son : Bar- 
bastro, rival do Huesca, cerca de la confluencia del 
Vero con el Cinca, y patria de Bartolomé y Lupercio 
de Argentóla, célebres poetas españoles. Cercado esta 
ciudad ostá un pequeño pueblo en donde nacié fray 
Iñigo de la Sierra, insigne historiador de Puerto-Rico 
y Adahoeaca que, si no recordamos mal, es lacuna del 
famoso Nicolás de Azara. 

En el trayecto que recorre el ferro-carril de Bar- 
celona a Zaragoza están además de Tardienta y al- 
guna otra estación que carece de importancia, la 
villa de Sariñena, con una colegiata, hospital y una 



huerta bañada por los ríos Alcanadrey el Isuela; Mon- 
zón , que ha desempeñado un papel muy impor- 
tante en la historia aragonesa por las muchas Cártel 
en ella celebradas y por varios hechos de armas que 
no es del caso mencionar, es una villa muy rica por 
la naturaleza privilegiada de su suelo, por la bondad 
de so clima y por la abundancia de toda clase de fru- 
tos que on ella se recogen. Desde Monzón hasta la 
provincia de Lérida y á entrambos lados del ferro- 
carril se estieudea los llanos de Tamarite de Litera, 
que serian el granero do una gran parto de España ai 
tuvieran riego en cualquiera do las épocas del año. 
No queremos hablar del proyecto del canal de Tama- 
rito de Litera, tanto porque su historia se presta á 
muy graves y tristes consideraciones como porque 
creemos que esa obra tan necesaria como importante 
quedará en proyecto hasta'que circunstancias mas bo- 
nancibles permitan dar á cada cual lo que de derecho 
le corresponde. Una de las ciudades que han quedado 
sacrificadas por la construcción del ferro carril es la 
de Fraga, situada á orillas del Cinca antes de su con- 
fluencia con el Segre. Alonso I de Aragón la sitió en 
1134, y es fama que allí murió* peleando por la inde- 
pendencia y engrandecimiento de su reino. 

La provincia de Teruel tiene algunas ciudades y 
villas importantes, siendo las principales las siguien- 
tes: Teruel, ciudad, capital de la provincia, con una 
catedral, tres parroquias y un hermoso seminario con- 
ciliar; está situada en la confluencia del Guadalaviar 
y el Alambra; tiene varias industrias, como telares de 
paños, lienzos, tintes, etc., etc., y la hacen célebre 
muy principalmente los restos mortales de Diego de 
Marcilla é Isabel Segura, que la historia y las tradi- 
ciones han dado á conocer con el nombre de los 
amantes de Teruel. Albarracin, ciudad situada en la 
orilla izquierda del Guadalaviar entre montañas siem- 
pre coronadas de nieve en invierno; Alcañiz, ciudad 
situada á la derecha del rio Guadalupe , notable 
por el mucho aceite que en ella se coge y por sus 
minas de alumbre; Aliaga, villa antiquísima con 
nn castillo fuerte; Calamocha, logar con fábricas de 
paños y lavadero de lana; Segura, villa que tiene un 
manantial de agnas termales y baños muy cscolca- 
tes; Val de Robles, villa enyos campos riega el Ma- 
torrafta, con fábricas de papel, de jabón, molinos de 
aceite y de harina, y otros varios pueblos y lugares 
que por Ber de poca importaucia omitimos en este 
lugar. 



FIN DB LA OUIA. 
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INTRODUCCION 



OOO- 



Escribir la Crónica do ana provincia, de la mane- 
ra que hoy una Crónica debe escribirán, en empresa 
que, sobre difícil en sí misma, exige grandes y uni- 
versales conocimientos, pacientes investigaciones, se- 
vera y acertada crítica, riqueza do documentos y no- 
ticias, sacrificios sin cuento de tiempo y de recursos, y 
ánimo tranquilo y á esta sola tarca consagrado. Cuan- 
do la provincia ni es moderna ni de escaso valer, sino 
que ántes bien, como la do Huesca, merece ser conta- 
da entre las primeras por su venerable antigüedad y 
gloriosa vida, sube la di Acuitad hasta el extremo deque 
bien pronto el más osado, ó el de mejor deseo, se per- 
suade de que es muy superior á las fuerzas de cual- 
quiera esto de reflejar con toda pureza la vida de una 
comarca tal como es al presente, y tal como en los 
pasados tiempos ha sido. 

Decimos esto, porque de ninguna suerte querría- 
mos que ouestros lectores dieran á la Crónica que hoy 
publicamos otra significación que la de un bien lige- 
ro trabajo hecho por quien ha creído siempre que de- 
be, como hijo, asociar su nombre y su suerte, á la 
suerte y al nombre de aquel noble país. Si hay en esto 
alguna culpa para el que escribe, que no ha hecho lo 
que debiera, acéptala resiguado; pero, en escusa suya, 
séalc en cambio permitido decir algo en lo que á la 
provincia ae refiere, que algo, y aún mucho pu- 
diera manifestar para hacer ver el poco interés que 
corporaciones y particulares dan á esta clase de em- 
presas y trabajos. 

¿Por que" no decirlo? Persouaa, competentes algu- 
nas, amantes de las glorias del país todas, hay en la 
provincia de Huesca, á quienes, en nombre de la amis- 
tad y de un noble deseo que debia sernos común, he- 
mos escrito á fin de que con sus noticias y observacio- 
nes ilustraran, no la Crónica que hoy ofreeemo-, sino 



los hechos y la vida de aquella comarca. De todos 
ellos, uno sólo, el Sr. D. Vicente Ventura, y lo nom- 
bramos porque de esta suerte le pagamos como pode- 
mos nuestro sincero agradecimiento, contestó á la 
carta dirigida; los domas, por motivos que sin duda 
serán respetables, creyeron más acertado guardar si- 
lencio que asociarse á una empresa qne, por modesta 
que sea, y por más humilde el que debia llevarla á 
cabo, redundaba en bien del nombre de aquella tierra. 

No es nuestro ánimo censurar con esto á nadie: 
nos quejamos do un mal y lo señalamos. Acaso, bien 
mirado todo, no tienen la culpa los que, á primera 
vista, en esta enfermedad, nada hacen para ponerla 
remedio, ya que no para curarla. En las provincias la 
vida obedece á ciertas condiciones y tendencias que 
casi desconocemos los que aquí vivimos y en cierto 
género de tareas nos ocupamos. Aisladas las unas en 
triste y precaria suerte, faltas de un buen comercio y 
do una poderosa industria, y conociendo que en la 
fertilidad de su suelo, en la dulzura de su clima y en 
el curso y abundancia de sus aguas tienen gérmenes 
de una riqueza extraordinaria, hancreidoy creen que 
para el logro de sus deseos, importa bien poco el cul- 
tivo y progreso de los intereses intelectuales y mora- 
les. Un buen ferro-carril, una carretera, ú otra mejora 
por el estilo, son garantía más segura para entusias- 
mar el ánimo Ue todos y conseguir el universal su- 
fragio, que la publicación de un buen libro, ó el plan- 
teamiento de un plan general de enseñanza. Error es 
este, contra el cual todos hemos clamado; pero su im- 
perio es tan poderoso y tan anchas y profundas sus 
raices, que la esperanza de su desaparición debemos 
encomendarla al tiempo, gran consejero y maestro de 
los individuo» y de los pueblos. 

Pudiéramos aquí decir algo de las dificultades de 
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nn trabajo corno el que hemos acometido ; poro esto, 
en rigor, no haría más que mostrar lo» defectos en 
que hemos incurrido, unos por insuficiencia, y otros 
por falta do medios. Lo que sí queremos manifestar, 
porque ademas de ser hace ya muchos años la ex- 
presión de nuestro deseo, es hoy una de nuestras más 
profundas conTicciones, es lo mucho que á una pro- 
vincia importa tener una Crónica en donde su pasado 
y su presente, estudiados con severa imparcialidad y 
recto juicio, puedan dar una clara idea así de la in- 
fluencia que en la vida general de la patria ha alcan- 
zado, como de la que prometerse puede en un porve- 
nir no lejano. So estudian hoy parcialmente la geolo- 
gía de una provincia, las condiciones para el cultivo 
de su suelo, el movimiento económico de su vida, 
la estadística de su* fuerzas y recursos, el carácter y 
las tradiciones de sus habitantes , los elementos que 
para nuevas industrias atosora, todo en fin lo que pue- 
de darle prosperidad y renombre: hay ocupados, con 
«ste proposito, ingenieros de minas, agrónomos y de 
montes; diputaciones provinciales, profesores modes- 
tos, pero entendidos, de segunda enseñanza, ingenie- 
ros industriales, y no sabemos quienes más consagra- 
dos á estudios buenos y útiles, pero parciales. Todo 
esto se considera, se recompensa, y es con extraordi- 
nario interés acogido; y sin embargo, por un contras- 
te que solamente la preocupación puede explicar, una 
Crónica que es todas esas enseñanzas reunidas, orde- 
nadas y concertadas; una Crónica que es el reflejo do 
loque una provincia ha sido, y de los elementos de 
que, para ¿a gloria y riqueza, puede disponer: una 



Crónica así, ni la tiene provincia alguna, ni esta hace 
nada, en medio de tantos sacrificios estériles como 
consuma, para que la mediten y estudien perfonas 
entendidas. Corporaciones populares hay que sostie- 
nen pensiones en Roma, á fin de que ol lustre de las 
bellas artes no decaiga en nuestra patrii; y esto, que 
es siempre digno de aplauso, lo hacen aquellas mis- 
mas que rechazarían con desden, cuando no con in- 
dignación, la idea de asignar un solo real al escritor 
modesto y aplicado que, revolviendo archivos, estu- 
diando mucho, y observando mucho, podría, ademas 
de comunicar vigor, que harto lo necesita, al movi- 
miento intelectual de nuestra patria, unir la gloria 
de su nombre á la gloria ó riqueza de una provincia. 

Pero vamos observando que nos cansamos en bal- 
de, y, lo que es peor, que debemos ya fatigar á nues- 
tros lectores con esta introducción un tanto descom- 
pasada y fuera de la regla que por lo común se usan. 
Como quiera que sea, pueden creernos que ni escribi- 
mos todas las amargan reflexiones que el asunto nos 
sugiere, ni somos tan dichosos que abriguemos gran- 
des esperanzas de remedio. Por desconsolador que sea, 
esperamos que las cosas continúen por el sendero que 
llevan, que la ignorancia no cese, las preocupaciones 
subsistan, los falsos juicios dominen, y que, á conse- 
cuencia de tantos males, Crónicas como esta que al 
público ofrecemos, ocupen el lugar de aquellas qno 
demandan para su prosperidad las provincias, para 
su esclarecimiento la historia, y para su antiguo lus- 
tre las letras españolas. 

JOS* FKRNAVnO «ONZAI.FZ. 
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I. 

La provincia de Huesca, situada al N. do la Penín- 
sula, entre los 41° 15" y 42° 65' de latitud X. y 
los 2° 27' y 4 o 30' do longitud K. dol meridiano de 
Madrid, linda al N. con los Pirineos que la separa 
de Francia, al E.con la provincia de Lérida, al S. y O. 
con la de Zaragoza, y en muy corto espacio con la 
de Navarra. 

La capital se halla situada á los 42" 7' de lati- 
tud N., 3° 15' 15" longitud E.y 450 metros de altitud 
sobre el nivel del mar. La provincia de Huesca es, co- 
mo se ve, una de las cinco fronterizascoiiel vecino im- 
perio, y esto influye extraordinariatnen.te, no solamente 
enel comercio, siuo que también eu las costumbres y 
género de vida de una gran parte de sus habitante*. 
Tiene una extensión, de 224 leguas cuadrada*, o.-hn par- 
tidos judiciales, 305 ayuntam¡entos;y segunel recuen- 
to hecho en 1860, so recogieron 51,306 cédulas de ins- 
cripción, correspondientes á 263,230 habitante, de los 
cuales son varoues 129,234 y hembras 126,204; tran- 
seúntes 5,59o varones y 1,715 hembras; extranjeros 
establecidos 211, y extranjeras establecidas 20; tran- 
seúntes extranjeros 243 varones y 13 hembras. 

La frontera de esta provincia con Francia, es la 
más áspera y de más estrechas entradas de cuantas 
nos separan de aquella nación, siendo esta circunstan- 
cia ana de las que más favorecen el tráfico del contra- 
bando, que, como más adelante veremos, ha sido hasta 
aquí, y continúa aún siendo, aunque ilícita, una de 
las principales industrias á que s • consagran los habi- 
tantes do aquellas montañas. 

Nada más pintoresco ni más variado quo los 
estribos de las altas cordilleras de los'Pirineos, quo se- 
paran de Francia la provincia de Huesca. Ni las 
montañas do Suiza, ni las verticutes dol Uhin, ni nin- 
guna do esas comarcas de fama general, por lo deleito- 
sas y bellas, abundan en mejores sitios, en horizontes 
tan extensos y en montes y valles tan vistosos como 
aquella cordillera, quo so extiendo á todo lo largo del 
Norte de la provincia, desdo el vallo de Roncal, que 
confina con Navarra, hasta el puerto do Bonasque que 
la separa de Cataluña. Sería Urea bien prolija, y des- 



de luego muy superior á nuestra competencia, seguir 
las infinitas ramificaciones que los Pirineos presentan 
en esto punto, así como dar noticia del gran número 
de valles y puertos que facilitan U entrada en el ve- 
cino imperio. 

El puerto de kneó eu el primero que se nos presen- 
ta al O., y cuya frontera con Francia es de dos le- 
guas. Al E. del valle de Ansd se encuentra el de He- 
cho, ambos muy renombrados en todo el reino de Ara- 
gón por la naturaleza privilegiada de sus hijos, y por 
el arrojo de que todos los días dan muestra en el trá- 
fico del contrabando. 

Los valles de Hecho y de A usó se encuentran di- 
vididos por varios montes de no muy larga travesía, y 
ambos tienen algunos puertos bastante ásperos y 
estrechos. En el primero, la línea divisoria desciende 
casi porpendicularmentc, y llega basta el punto lla- 
mado Fuertelamina , en el cual marca casi un se- 
micírculo, en cuyo centro se encuentra el puerto do 
Aspe, no tan escabroso como los anteriores, y atra- 
vesado hoy por tina carretera que desde Huesca se di- 
rige á Francia, pasando por Jaca y Canfranc. Al S. del 
puerto de Aspe está el valle de A isa, que comunica 
con el de Ansci por tres partes, dos de las cuales se unen 
en la garganta y puerto llamado de Aisa. Cerca de este 
no encuentra también la garganta de Borau, que for- 
ma un puerto digno de atención, por ser uno de loa 
más peligrosos y expuestos que se hallan rn aquel 
país, tan lleno de escabrosidades y degrandes precipi- 
cios. Al E. del de Aspe se halla el puerto de Canfranc, 
el más importante y el mejor de los que forman la lí- 
nea divisoria de las dos naciones, por la fácil comuni- 
cación que le dan tres puertos, los más espaciosos y 
seguros que, sin duda alguna, se encuentran en toda 
la provincia. Estas favorables circunstancias han he- 
cho basta aquí del pequeño pueblo de Canfranc uno 
de los má* importantes de la provincia, tanto por ser 
el punto necesario do comunicación con Francia, como 
por la aduana de primer órden allí establecida, una de 
las que más rendimientos han dado siempre al Estado. 
Sigue el puerto de Sallen, enclavado realmente en el 
valle de Teua, v entre éste y el inmediato de Caute— 
rest, que recibe su nombre del valle que, fuera de la 
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línea divisoria, so encuentra al Mediodía de Francia, 
están loa célebre* baños de Panticosa, de los cuales na- 
da queremos decir en ente momento , porque de ello» 
nos hemos de ocupar detenidamente, cuando tratemos 
de las aguas minerales de esta provincia. Los puertos 
que siguen, llamados de Broto, de Torla y de Pudrió- 
las, no son dignos de mención, sino por lo* agradables 
j pintorescos sitios en que abundan, y por estar en el 
último de ellos las tres famosas montanas llamadas las 
Tres Sórores, álas raices mismas del Monte Perdido, el 
más eleTado de todos los del Pirineo, pues que tiene 
10,518 pies sobre el nivel del mar. A. continuación del 
de Puértolas, se encuentran los de Bielsa, Plan y Gis- 
tain, notablo esto último por su longitud y por la im- 
portancia de las minas que en él se encuentran. Los de 
Clara vicie y de Alba que siguen inmediatamente, nada 
ofrecen de notable, como no sea las altas montañasque 
se encuentran en este último, y la multitud de ramifi- 
caciones que de ellas parten, y que hacen que esta pe- 
queña comarca sea una de las más despobladas de la 
provincia. El límite de la provincia termina por el E. 
en el puerto de Benasque, á cuyo pie se encuentra 
la villa do este nombre, asiento de una aduana, que 
si no tiene la importancia de la de Canfrauc, es indu- 
dablemente, por no ser como esta última, un punto de 
enlace con un gran número de ciudades de considera- 
ción y villas industriales de la nación vecina. 

En el mismo término de la línea divisoria, y ya 
descendiendo hácia la parte del S., se encuentra el 
monte Maladeta muy nombrado en el país por la 
tradición que recuerda, y conocido en todas partes por 
estar á 9,000 pies do altura sobre el nivel del mar. Al 
pié de este monte y del de Mena, colocados ya fuera 
de la provincia, el rio Noguera viene á señalar por 
el E. ta divisoria natural que le separa de Cátale ña, 
dejando al O. los valles de Lierp, Bardají y Barrabes 
entre ambas provincias, sigue una dirección casi com- 
pletamente recta hasta el pueblo de Fiuestras, desde 
donde tuerce rápidamente hasta encontrar la confluen- 
cia de los rios Cinc» y Segre, muy cerca de los térmi- 
nos de Fraga. Desde este punto, por una dirección 
un tanto caprichosa, la línea sigue separando al 8. la 
proviucia do Huesca do la do Zaragoza, hasta la fa- 
mosa sierra de Alcubierre, quepuode decirse que queda 
atravesada en dos mitades para ir á termiuar en La 
Paul, en el rio Gallego. Este rio marca después, has- 
ta Murillo, los confines de la provincia, y deBde aquí 
hasta Roncal, la divisoria sigae una línea regular y 
conforme á las antiguas divisiones que se han hecho 
de esta comarca. 

Casi en el centro de la provincia, y con esto quere- 
mos poner fin á la descripción goográfica de la misma, 
se encuontra el llamado Salto do Roldan, punto que se 
descubre desdo la capital de la proviucia, y en el cual, 
por una brusca sacudida de la que no hay memoria, 
queda separada en dos mitades la sierra do Guara, quo 
ha dado su título al condado de este nombre. Ligada 
esta sierra con la de Rasal, con los célebres mallos do 
Riglos, y con todas las demás, que en una forma tan I 
caprichosa se extienden desde este punto hasta Alque- 
sar y Naval, da origen luego á diferentes ramificacio- 
nes que unas terminan en el rio Cinca y otras en el 



Noguera, punto divisorio, como hemos dicho, entre 
Aragón y Cataluña. 

Entre el gran número de montañas qne, indepen- 
dientes de esta sierra, se encuentran en la provincia, 
puede citarse la de Turbon, formada por un gran pe- 
ñasco, en cuya cúspide, según dice el Sr. Madoz en su 
Diccionario, hay una gran meseta, de la que brotan 
algunas fuentes, cuyas aguas forman una laguna de 
considerable extensión; siendo tal la frialdad do algu- 
nas que consumen en breve tiempo las carnes crudas 
que se introducen en ollas. 

Podemos, pues, reasumir esta breve reseña geográ- 
fica diciendo, quo por loménos una mitad de la super- 
ficie de la provincia de Huesca está ocupada por las 
montañas del Pirineo y sus estribaciones, las cu alen 
reciben diversos nombres. Las principales alturas de 
esta mal denominada cordillera del Pi rineo, ofrecen la 
particularidad de que no formando frontera con la 
Francia, se hallan siempre en estribaciones destacadas 
do la gran divisoria. Esto mismo sucede en Mont-Per- 
du, cuya altura llega á 3,051 metros, estribo que ar- 
ranca de la cumbre llamada Tres Sórores, que sirve de 
frontera con Francia. 

Hállanse ademas el pico de Vignemal con 1 ,909 me- 
tros, el Som de Soube con 3,127 metros, y por último 
de Mesa de Ion Tres Reyes, que se eleva 2,300 metros 
sobre el nivel del mar, y es donde se halla el mojón 
divisorio de Francia y las provincias española-* de Hues- 
ca y Navarra. 

Kl agua que en nuestros clima? se halla habitual - 
mentó en estado líquido, se convierte en sólida cuan- 
do su temperatura desciende bajo 0 del termómetro 
centígrado; y como esta temperatura disminuyo con- 
forme nos elevamos sobre el nivel del mar, resulta que 
hay puntos donde el agua se encuentra constantemen- 
te en estado sólido; estos puntos constituyen lo quo se 
llama región de las nieves perpétuas, cuya altura es 
variable seguu la latitud, y disminuye según camina- 
mos del ecuador hácia los polos. En la latitud á que 
se hallan situados los Pirineos, la altura de las nieves 
son pequ'-tuaaen su límite inferior de metros; pero como 
en ningún punto llega á este extremo la cordillera, 
resulta que no podemos afirmar que en el Pirineo exis- 
ten nieves perpétuas. Esto en mauera alguna quiere 
•decir que no existan en aquella provincia, antes bien 
se encuentran frecuentemente ventisqueros ó heteras, 
allí donde por su exposición al Norte y por otras cir- 
cunstancias de localidad, se puede conservar la nieve 
sin derretir, á la manera que se conserva en los depó- 
sitos donde la guardamos para los usos do la vida. 

Los principales ventisqueros en la provincia de 
Huesca, se encuentran siempre en exposición al Norte: 
1.° En la falda del Pico de la Madaleta, ocupando una 
longitud de 6,000 metros, estando su parte más baja 
elevada 1,173 metros sobre el nivel del mar: es el mas 
notable de todo el Pirineo. 2 ° El de Mont-Perdu, en la 
falda de la montaña de cate nombre y parte superior 
del valle del Cinca. 3.° El de la Brecha de Rolando, 
situado un poco al Oeste del famoso circo y cascada de 
Gavarnie, que corresponde á Francia, y en donde la 
Gare de Pau, lanzándose de una gran altura, forma 
la catarata más elevada del globo. 
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La parte del Pirineo que corresponde á la provin- 
cia de Huesca, es la más áspera de la cordillera, cuya» 
grandes alturas han podido calcularse por las cifras 
que hemos anteriormente insertado. Las aguas caen 
despeñadas desde aquellas alturas, formando, primero 
lagos, no de mucha extensión, pero sí de una profun- 
didad considerable, y luego cataratas como la de P¡- 
fieta, que da orígen»al rio Cinca. 

II. 

La misma y aún mayor dificultad que hemos en- 
contrado para hacer una descripción geográfica deta- 
llada y exacta, cabe en la descripción hidrográfica do 
este país, en el cual nacen un gran número do rios 
ademas de los setenta que descienden de las montañas 
en el Norte de la provincia. Los principales, sin embar- 
go, son el Aragón, que entra en Navarra y vierte sus 
aguas en el Ebro, en las inmediaciones de Alfaro; el 
Gállego, que entra en la de Zaragoza, y desagua en el 
mismo rio á tres kilómetros por bajo de esta capital; el 
Ara, que recoge las aguas de siete rios que nacen en el 
Pirineo de Boltaña, y riegan los valles de Broto y So- 
lana, y que entra en el Cinca por Ainsa; el Cinca, que 
engrosado en Vallobar con el rio AlcanaJre, desagua 
en el Begre en el mismo límite de la provincia de 
Huesca y de Lérida; el Escra , que recoge las aguas 
que bañan el valle de Benasque, de San Pedro Barda- 
gí y de Lierp, y que se une al Cinca por bajo del Pena, 
«1 Isuela, Flutneo y Goatizalema, que nacen con otros 
monos importantes en la sierra de Ouara, y que for- 
man después el rio Alcanadrc, que, como hemos dicho 
antes, entra en el Cinca por Vallobar; y últimamente 
el Noguera Rivagorzaoo, que nace en el Pirineo de 
Benavarre, y formando el límite de la provincia con 
Cataluña, penetra en esta última, y se une al Scgre 
entre Balaguer y Lérida. 

De todos los rios anteriores, los mas importantes, 
por el caudal de aguas que llevan y por las tierras 
que bañan, son el Aragón, el Gállego y el Cinca. 

Kl Sr. Coello, cuya competencia en esta cías» de 
cuestiones es de todo* bien conocida, limita también á 
estos tres toda la descripción hidrográfica que escribe 
á propósito de esta parte de la cuenca del Ebro. Limi- 
taremos por lo tanto á estos tres lo que acerca de los 
mismos podemos decir, y que en nada difiere como se 
veri de los datos que asienta el Sr. Coello en su esce- 
lente trabajo. 

Nace el Aragón en el puerto de Canfranc , yaeti la 
provincia de Huesca, y marchando un corto espacio 
al S., tuerce bruscamente al O., recogiendo varios 
afluentes de importancia que descienden también 
de N. á 8. del Pirineo; entre ellos debemos mencionar los 
que corren por los valles de Hecho, Ansó y Romal; más 
adelante, á la altitud de 360 metros, se le junta el rio 
Irati, que nace dentro de Navarra y marcha también 
al E., aunque no tan rectamente, recogiendo las ver- 
tientes de los valles de Urraul y Salazar por su izquier- 
da, y del famoso de Roncesvallcs y el de Erro por la 
derecha; la mayor parte de estos bajan de las cumbres 
del Pirineo, y el último, tocando ya á la cuenca de 
Arga. Después de la unión del Irati, el Aragón se iu- 
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dina algo mas 80., y así marcha en busca del Arga 
y del Kbro, recibiendo antes el Cidacos de Navarra que 
nace en la falda del S. de la sierra del Perdón. Por la 
derecha sólo recoge vertientes insignificantes, siendo 
el Ensella, que se le junta por bajo del Irati, el único 
que merece mencionarse. 

Entre loa varios afluentes del Aragón que hemos 
enumerado, median altos contrafuerte*, pero divididos 
en su mayor parte en ramalea tendidos do E. á 0., que 
cortan los citados rios : la sierra de Abodi, la de Are- 
ta, cuyo puut-) superior se elev i á 1,383 metros (f), y 
la de Leire, iumudiata á la orilla de Aragón, son los 
más notables. El Monte Izaga, próximo á la margen 
derecha del Irati, que se enlaza con la Higa del Mon- 
real, punto culminante de la sierra del Perdón, mere- 
ce igualmente expresarse; también hay entre el Ara- 
gón y el Cidacos un alto lomo , que so subdivide en 
varios ramales y diversos estribos, aunque mocho 
ménos notables , entro este rio y el Arga; alguuos de 
estos estrechan el curso del último, relacionándose 
uno do ellos con el Monte-jnrra, que se halla del otro 
lado del Ega. Por la orilla izquierda del Aragón , la 
Peña de Oruel, de 1,650 metros (6), y la sierra de San 
Juan de la Peña que so prolonga al 0., obligando á 
marchar en esto sentido al rio Aragón , ae descompo- 
ne también en pequeñas cadenas paralólas ; la más 
notable es la sierra de las peñas de Santo Domingo, 
límite meridional de su cuenca, y que más al O. es 
cortada por el mismo rio, en su enlace con algunos 
ramales procedentes de la del Perdón. Por último, en- 
tre el Aragón y el Ebro media el territorio llamado 
de las Bárdenas , compuesto de pequeñas alturas su- 
mamente desquebrajadas por las aguas, formando fa- 
jas de angostos páramos , y que se extienden también 
en general de E. á O. ; la más importante de sus me- 
setas es la Loma Negra, relacionándose con otros 
saltos que se extienden por la otra orilla hasta el rio 
Alhama. 

Nace el Gallego (rio; eu los Pirineos, eu el puerto 
de Sallcnt, bien corea del nacimiento del Aragón; 
corriendo en uu principio paralelo á E., y torciendo 
también al occideute por el lado meridional de la Pe- 
ña Oruel , se dirijo por liu otra vez al S., hasta uuirse 
al Ebro casi en frente de Zaragoza. Los estribos que 
le separau de las cuencas inmediatas por O. y E. »e 
ramifican encadenas perpendiculares, ó sea paralelas 
á la cresta pirenaica, que estrechan su cauce en 
muchos parajes : entre los montes notables debemos 
Citar el Collarada de 2,889 metros (tf-), y el Tende- 
ncia de 3,850 metros (G), que se alzan en una y otra 
orilla próximas al origen del rio : la misma direc- 
ción de E. á O. llevan sus vertientes principales, 
cutre las que debemos citar los rios Bahá y Guarga ^ 
separados por las sierras de Gabardon. Al ¡3. de Guar. 
gase levanta una cordillera, llamada generalmente 
sierra de Guara, entre la cual y la que prolonga la 
Peña de Oruel, marcha el Gállego de E. á O.; la 
mencionada cordillera no es seguida, sino compuesta 
de diversas crestas paralelas, siendo la* má* notables 
la verdadera sierra de Guara y la Peña Gratal , sepa- 
radas entre sí y de las otras por las vertientes que 
se dirijen al S.; estas atraviesan: primero, las crestas 
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citadas , y después un terreno compuesto de varios 
altos , que van disminuyendo sucesivamente , hasta 
dar lugar ¡i tos llanos de Violada, cuyo nivel es de 
380 metros. Entro dicha* vertientes deísmos nom- 
brar el rio Isucla, cuya» aguas, recogidas en un 
pantano entre las mencionadas cumbres, se aprove- 
chan en regadíos en las inmediaciones de la ciu- 
dad «le Huesca , elevada á unos 45o metro* sobre el 
mar: esto rio se une al Fl unten, perdiendo en <M 
bu nombre, y más ahajo se incorporan el Guatizale- 
ma y Alcanadre, todos procedentes de la misma sier- 
ra , y con la ultima denominación se dirijen al SE. 
en busca del Cinca. Entre el rio Flutnen prolongado 
por el Alcanadre , el Ebro y el Cinca, media la sier- 
ra de Alcubierre, paralela a los dos primeros , que se 
alza aislada sobre tíos extensas planicies, terminada 
por altos escalones en las orillas de estos ríos ; la 
del N. se comunica hacia el NO. con los llanos de 
Violada ; la del S. se conoce con el nombre de los 
Moncgros, y tiene algunos pequeños charcos y cálices 
salitrosos, con un aspecto semejante al de las mesetas 
que se encuentran en la márgen derecha del Ebro. 

El rio Cinca se forma de varios brazos que se des- 
prenden del Pirineo, entre las Trcs-Sorores y la sierra 
de Estos, marchando al S. en línea bastante recta, 
hasta su unión con el Alcanadre, después de la cual 
forma un pequeño arcoháciael E , para juntarse al Se- 
gre, y desembocar reunidos en el Ebro; por In derecha 
se le agrega el Ara, procedente también del Pirineo, 
y el Vero que nace al S. de la sierra de Guara; por iz- 
quierda el Escra. que principia al O. de los picos de la 
Maladeta, y el Isabena que tiene su nacimiento algo 
más alS., sin contar otros afluentes de menor impor- 
tancia. En los orígenes de estos rios, se encuentra un 
gran número de estribos, los cuales en su mayor parte 
se dirigen de E. á 0., enlazándose á través de los cur- 
sos de agua que los cortan perpendieularmento, for- 
mando notables angosturas. El pico de Cotiella, de 
S,910 metros O't, la Peña Montañesa ó picos de San 
Victorian y la Peña de San Martin, son los más nota- 
bles que se levantan entre el Cinca y el Escra, asi 
como los de Gallinero, de 2, "750 metros y Turhon, 
entre este y el Isabena, el último se halla en la mis- 
ma línea Montañesa y la sierra de Galiardon, quo se 
extiende hacia el O. desde la unión del Cinca imii el 
Ara. La Peña de San Martín, cerca ya de la confluen- 
cia del Escra y Cinca, está también en la prolonga- 
ción de una de las principales cumbres de la sierra de 
Guara, la cual se continúa al Oriente por la de l.as- 
guarre, enlazándose con el Monsech, cortado más al O. 
por el Noguera Kivagorzano. También se extiende has- 
ta K., último rio, y se relaciona con otro estribo de la 
Guara, la sierra de la Carrodilla, que se encuentra 
al S. de la anterior, y desde la cual sigue un terreno 
de mesetas, bastante llanas, surcadas á alguna pro- 
fundidad por los rios que hemos citado, y por otras 
vertientes secundarias. Entre el Alcanadre y Cinca, 
estas mesetas, en litó que sobresalen algunas peque- 
ñas alturas, están á la altitud de 400 metros (JV); en- 
tre el Cinca y el Segrc se encuentran 100 metro» (JV) 
más bajas, y «'«te último es el territorio que debe fer- 
tilizar el canal de Tamarite, cuyas aguas se tomarán 



de los rios Cinca y Escra reunidos; el caudal del pri- 
mero es de unos 26 metros cúbicos por segundo, y de 
20 el del otro, halladas ambas cifras en época de ba- 
jas aguas. 

Lo» anteriores datos son preciosos, no tanto para 
dar una idea exacta de la parte hidrográfica de aquel 
país tan rico en buena* y abundantes aguas, como pa- 
ra que se conozcan lo* grandes elemento* de prosperi- 
dad que encierra, si, como es de creer, el espíritu de 
empresa, el celo del gobierno y el interés de las cor- 
poraciones populares aciertan á sacar provecho en pro 
de la agricultura y de la industria, con la canaliza- 
ción de los rios más principales, y la aplicación de los 
numero*** saltos de agua que en aquella comarca se 
encuentran. 

III. 

Como es natural en una provincia de territorio tan 
variado, de montañas elevadísimas y de llanuras tan 
extensas como las de Monegros y Violada, el clima de- 
be ser, y loes en efecto, por extremo incit rto y vario. 
Siguiendo una clasificación generalmente admitida, 
podemos dividir todo el alto Aragón en región baja, 
que corresponde á la zona cálida templada, y se ex- 
tiende desde 0 á 42o metros de altitud: la tempera- 
tura media anual está entre -f- 17° á f- 140. Región 
montana, 6 sea la que se extiende desde 480 á 1,000 
metros de altitud: su temperatura inedia anual está 
entre + 14° á i II o . Región subalpina, osea la desdo 
1,000 á 1 ,570 metros. Esta región se parece á la zona 
fria, y su temperatura media está entre -|- II o y -f- 7"; 
y por último, en región nevada, ó sea la de 2,000 me- 
tros de altitud, cuyo climas** parece al de la zona polar. 

En la primera, ó sea en la región baja, el máximo 
de lluvia cae en otoño; continúa después, aunque en 
nn ( nos intensidad, en lo restante del año, á excepción 
del verano que es caluroso y seco. En cambio, en esta 
última estación del año la-s tempestades son frecuen- 
tes, y aunque los daños que á la agricultura causan 
son grandes, pueden darse por bien compensados, con 
el benéfico influjo que ejercen al purificar la atmós- 
fera y comunicar al aire frescura. 

Las nieblas reinan principalmente en primavera y 
otoño; el invierno es Itcnigno y aún ameno. Asoma la 
primavera á principios de marzo, cuya temperatura 
media Hsciende generalmente á 12° 8'. En el mes de 
abril, en que sube, el calor medio hasta 15" 5' y aún 
18", hay cambios de 6 o y 7 o , consecuencia de los tem- 
porales de nieves, que tan frecuentemente estallan en 
las elevadas montañas del interior. A fines de mayo, 
cuya temperatura media es de 19" 4' terminan estos 
cambios y con ellos la primavera. 

El verano es ya muy cálido en junio, porque en 
este mes la temperatura inedia asciende á 37° 7' y lle- 
ga al máximo en agosto. En esta estaciou la vejeta- 
cion desaparece, no hay humedad, y algunas veces, 
cuantío corren vientos de Poniente, que vienen de la 
ardiente planicie central, se deshojan repentinamente 
los árboles: este viento produce el máximo de tempe- 
ratura, que raras veces pasa de 32"; y en el espacio do 
6(5 años solo se ha observado el máximo de 35°. Las 
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lluvias del e luinocio traen un» segunda primavera, 
que termina con la» helada» de noviembre. La tempe- 
ratura media de setiembre ase ¡ende á 22° 7'; hay años 
en que es mayor la de octubre 18" 2'; la de noviembre 
08 13° 3'. El invierno os borrascoso, pero no lluvioso: 
la temperatura media de diciembre asciende á 10" 2'; 
la de cuero á 90 3', y la de (obrero á 10° 8'. 

Loa ramos principales del cultivo en esta región 
son el olivo, la vid y el trigo; y cu las tierras de rega- 
dío, el maiz, el cáñamo, las fruta* y frut<* verdes. Kl 
vino es de muy buena calidad, en la parte que allilla- 
man del Somontano, que comprende un gran número 
de pueblos que se extienden al pie de la sierra de Gua- 
ra, llegando casi hasta el partido de Benavarre; pero 
sea por ignorancia de los vinicultores, sea porque es- 
toa respeten hasta la superstición hábitos antiguos, el 
vino piertle no poco con la manera que allí tienen para 
producirlo. Debemos exceptuar «le esta regla los pue- 
blos de Sietamo, y sobre todo de Aligues, en que propie- 
tario» inteligentes, y uno de ellos, de nosotros muy 
estimado, el Sr. D. Francisco Palacios, ha sabido sa- 
car vinos riquísimos, que pueden competir con los me- 
jores ile España, y que alguna vez han sido premiados 
en exposiciones nacionales y extranjeras. Lástima es, 
y muy grande, que la diputación provincial de Hues- 
ca, las corporaciones y particulares, no despierten en 
la inteligencia de aquello* labradores el estímulo que 
deben tener para abandonar hábitos antiguos repro- 
bados por una buena vinificación, é introducir las me- 
joras que los adelantos de la ciencia, de consuno con 
sus propios intereses, les aconsejau. Si estose hiciera, 
un gran número de pueblos, que hoy carecen de im- 
portancia y que viven olvidarlos en oscura medianía, 
llegarían á ser tan pr<4sporos y ricos como el de Ali- 
gues, que ántcs hemos citado, y como lo será pronto, 
merced á la inteligencia de otro propietario, el señor 
D. Antonio Valles, el pueblo deCastilsabas. 

No es de tan buena calidad, aunque en algunos 
puntos no deja de serapreciabilisimoelolivoen la pro- 
vincia de Huesca Los que se crían en Ayerbe, en la 
riberadelGállegoyenladel Alcanadre, apenas si bas- 
tan para el consumo, y no siempre del de las clases 
más acomodadas, que no pueden conformarse con cier- 
ta acritud eu el gusto de aquel aceite, efecto no sabe- 
mos si de la mala calidad de la oliva, d de la manera 
mas o menos descuidada que empleen para producirlo. 
No sucede lo mismo en algunos pueblos de la ribera 
del Cínca, que de algún tiempo á esta parte dan, y 
muy justamente en nuestro sentir, decidida preferen- 
cia al cultivo del olivo, á lo cual deben lo mejor de su 
prosperidad, y todo lo que de verdadera importancia 
pueden prometerse en lo porvenir. 

Kl trigo, si no es como el de tierra de CamjKW, es, 
aohrc todo en los llanos de Almudévar, de Torralva y 
Castejon de Monegros, tan bueno que merece, y con 
justicia, la predilección de los consumidores en todos 
los mercados en que se vende. No hace mucho* años 
que se han establecido en Hueseados hermanos cata- 
lanes, cuyos nombres sentimos no recordar en este 
momento, que atraídos por el incentivo de una buena 
y legítima especulación, ó lo que acaso es mejor, por 
•el deseo de mostrar á los naturales de aquel país las 



riquezas que atesora su suelo, compraron la más gran- 
de y mejor parte del vecino monte de San Juan para 
roturarlo y dedicarlo al cultivo del trigo. Ignoramos 
á punto cierto el resultado do esta empresa, por otra 
parte tan laudable y digna de mención: según nues- 
tras noticias, los dos hermanos hubieron de perder en 
los cinco primeros años; pero el pasado y el anterior, 
que fueron benignos y abundantes en lluvias, hánles 
dejado una ganancia bastante considerable para com- 
pensar las perdidas anteriormente sufridas, y aún pa- 
ra indemnizarles de una parte de su capital. Citamos 
este ejemplo, tanto por ser muy conocido en la pro- 
vincia, cuanto porque muestra bien el grado de pros- 
peridad á que llegarían esos pueblos bañados por el 
Flumen, por el Guatizalcma y por el Alcanadre, si 
comprendiendo bien sus intereses, trabajaran con ar- 
dor y con noble desinterés para construir un canal de 
regadío que podia arrancar del Gallego, en el punto 
que los estudias señalaran como más conveniente, y ba- 
ñar grandes llanuras que hoy permanecen yermas, ó 
que eu la mayor parte de los años no dan rendimien- 
to alguno ]*ir falta de aguas que las fecunden. 

Tales son los ramos principales del cultivo en la 
región baja. Por lo demás, como dice el Sr. D. Agus- 
tín Pascual en la reseña agrícola acerca de esta re- 
gión, forman el vuelo de ios montes de la misma uu 
matorral muy variado, que puebla las colinas y lade- 
ras de los cerros; el pino piñonero, el alcornoque y la 
encina, y una infinidad do especies, correspondientes 
especialmente á las compuestas, leguminosas, gramí- 
neas, escrofulariáceas, umbelíferas, cruciferas y ca- 
riofileas. Eu los cerros y en las montañas, tierra aden- 
tro, se encuentra la coscoja, las aulagas, retama ma- 
cho, jaras y aliagas. 

En la región montana, el cultivo limitase á cerea- 
les, particularmente trigo y cebada, nogal, algo de 
vid y frutales de la Europa media. Extiéndese esta 
región por encima de la sierra de Guara, compren- 
diendo casi todo el Norte y la mitad de la provincia 
de Huesca. Faltaríamos á la verdad, si dijéramos que 
en esta región puede el cultivo conseguir iguales, ni 
aún semejantes resultados á los que se consiguen en 
la región que hemos dado á conocer anteriormente. 
La aspereza del terreno, la calidad del suelo , las rá- 
pidas y profundas cuencas de los riixs que lo cruzan, 
la frialdad del clima, y otro gran número de causas 
que no es posible enumerar, son motivos más que 
bastantes para que la agricultura no dé sino lo in- 
dispensable para el consumo de aquellos habitantes, 
modelos, por lo domas, de sobriedad y hábitos de 
trabajo. Nunca olvidaremos el espectáculo que so 
presenta al viajero desde Huesca á Jaca : loa altos 
montes de Murillo , Lapeña y Bernués , á pesar de 
presentarse á la vista casi perpendiculares , y por 
consiguiente inaccesibles, están á pequeños trechos 
cultivados , muchas veces después de haber tenido 
«pie subir y depositar allí la tierra vejetal necesaria 
para que el cultivo no fuera de todo punto infruc- 
tuoso. Sea esto efecto de la pobreza, ó de la ex- 
trema laboriosidad peculiar á los habitantes do to- 
da región montañosa , es lo cierto que la vista de 
aquellos pequeñus campos, creados por la fatiga y 
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fecundados por un trabajo peligroso á ímprobo, llevan 
al ánimo del que los contempla cierto sentimiento de 
independencia y de altivez, que se concierta bien con 
ol carácter severo, independiente y fiero do aquellos 
montañeses, que buscan en cualquiera parto un peda- 
zo do terreno que cultivar, ántes que someterse á la 
dependencia de otro. 

Si por lo general no es grandemente fecundo 
el suelo de esta región, esto, sin embargo, no obs- 
ta para que haya pequeñas comarcas dignas de ser 
contadas entre las mas favorecidas de la región ba- 
ja del alto Aragón. En el número de egtas debemos 
colocar bi meseta de Jaca, la de Boltafia y la de al- 
gún otro, cuya vejetacion se asemeja en un todo á la 
más privilegiada del centro do Europa. Dura allí el 
invierno desde noviembre á marzo, y ora ántos l>as- 
tante frió, notándose en estos últimos años , no sin 
grande extráñela , aún de los mismos naturales del 
pala, que las nevadas son ya escasas y de corta du- 
ración, que los dias son templados, yquo las gran- 
des heladas, en otros tiempos tan generales, van 
siendo cada año menos intensas , y sobremanera 
mrfnos frecuentes. Este bocho repetido por la expe- 
riencia do más de siete años , merece llamar la aten- 
ción de las personas consagradas al estudio de esta 
clase de cuestiones; por nuestra parte lo referimos lla- 
namente , sin temor de ser desmentidos, y confesa- 
mos nuestra entera incompetencia para espl icario 
de una manera satisfactoria para los demás y para 
nosotros. 

La variación en el invierno no ha traido consigo 
la del verano , porque ahora , como siempre , los 
diaa son calidos, frescas la<* noches, y frecuentes los 
cambios bruscos de temperatura , efecto de las tem- 
pestades á que suelen acompañar grandes chubascos. 
La vejetacion en Jaca es, acaso, mucho mejor que 
en Huesca. Bañada la parte del Oeste por el rio 
Aragón, y la del Sud, formando con el anterior cas¡ 
un ángulo recto, por el rio Gas, que aunque de m« { - 
nos corriente, es más beneficios», las cercanías de Ja- 
ca se distinguen por la abundancia de los frutos y 
por la rica feracidad de las tierras. Hace algunos 
aüos que se concibió allí el proyecto de bañar la liar- 
te del Este de la población, con las aguas que nacen 
de la pequeña montaña, á cuyo pie está como asenta- 
da la ciudad. Si este pensamiento se hubiera realixa- 
do, la población, colocada en el centro de un triángu- 
lo equilátero, cuyos tres lados hubieran sido otros 
tantos rios, nada hubiera tenido que envidiar á las 
más ricas y prósperas , y habríase convertido en bre- 
ve en uno de los puntes más amenos y deleitosos 
de los Ivajos Pirineos. Algo, en este sentido , hicimos 
nosotros, que profesamos á aquella ciudad el cariño 
de hijos, cuando hace poco tiempo estuvimos en aquel 
país ; y aprovechamos ahora esta oportunidad para 
recomendarlo de nuevo á la consideración do aquellos 
labradores, tan activos y emprendedores, como aman- 
tes de las glorias y del porvenir de Jaca. Aparto del 
trigo, frutos verdes, todos muy estimados, que so 
creian en las cercanías de la ciudad, profieran también 
allí las ezpeltas, plantas que, como es sabido, indican 
bien que en aquel país son frecuentes el destemple y 



las vicisitudes atmosféricas, peculiares á las grandes 
alturas, Lo que hemos dicho de Jaca, puédese con li- 
geras modificaciones aplicar igualmente á la parto 
baja de los valles que hemos dado á conocer al dar la 
descripción geográfica de la provincia. 

IV. 

No es la provincia de Huesca la más rica de Espa- 
ña bajo el punto de vista forestal; poro sí es una de las 
más importantes, y acaso aquella en que con más pro- 
vecho para los capitalistas y para los naturales del 
país pudiera desarrollarse este ramo de la riqueza pú- 
blica. Según los datos que el Anuario Estadístico dé 
1860 publica, y que nosotros estimamos defectuosos por 
lo mucho que ocultan, la superficie total de los montes 
de aquella provincia era de 201,523 hectáreas, de- 
biendo advertir que la total de la provincia de Huesca, 
según las operaciones llevadas á cabo, es de 1 .522,410. 
Ocupan, por lo tanto, los montes clasificados la senma 
parte del territorio total de la provincia. De estos mon- 
tes so declararon enagcnables 157, que comprendían 
18,798 hectáreas, y quedaron exceptuados de la venta 
1,275, que ocupaban 182,725. 

La provincia de Huesca, bajo este aspecto, puedo 
considerarse dividida en tres zonas: región alta fores- 
tal, media cultivable, y baja esteparia. La primera 
comprende las mayores y más importantes masas de 
arbolado maderable, bien sea que exista en la actua- 
lidad, bien que haya existido y so haya talado , ó que 
sea susceptible de producirlo. La segunda abarca los 
terreno» ocupados por masas de arbolado leñoso, y la 
tercera los eriales con vejetacion alófila. 

La región alta forestal, comprende en casi su tota- 
lidad lo que llaman alto Aragón, y en ella se encuen- 
tran aún espesísimos liosques, de incalculable riqueza 
en otro tiempo para el país, poro que hoy desgracia- 
damente han desaparecido, efecto de la iucuria de 
aquellos habitantes, y de los malos sistemas de cortas 
que siguen i>or lo general, adivinándose, como muy 
cercano el tiempo, en que no sólo se priven los propie- 
tarios de las considerables ganancias que las maderas 
durante tantos años los han reportado , sino hasta del 
combustible necesario para los usos de la vida. 

Digna es, por lo domas, de ser vista la conducción 
por aquellos rios torrenciales las almadias de ma- 
dera, semejantes á una inmensa serpiente, y guiadas 
por dos hombres colocados uno en cada extremo, para 
lo cual aprovechan las abundantes aguas de marzo, 
abril y mayo. Calcúlase á estas almadias una veloci- 
dad de una legua por cuarenta minutes, y volúmen de 
unos flOO pies cúbicos. 

Esta región está caracterizada por las especies si- 
guientes: Fagus syhatica, Abies Pee ti nata, Quercus 
Peduxrulata, Q. Sexilijlor.i, Piuus sylvestris, (¿. luti- 
tanica y Q. Tora, dominantes, y subordinadas Aetr 
campes tris, A. mompesulanuiH- , A. pseudo-plat'inus , 
Corylus are/lana, Tilla panoijlora , T. platipkyla, 
Fraxinus excelsior, Alnus glutinosa, Betula terracota, 
Vimus campeáis, Juníperas comunis,y Buxus sem- 
perciceus. Ademas do los bosques, posee esta región, 
pastos abundantes. 
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La región media cultivable, de escasos montos, 
ofrece las siguiente* especies: Qütrcut Lutitániea, 
Q. ileXy Q. coci/era dominante*, y subordinadas Juni- 
perus oxiMdrus, Bhxus sempervioent, Pittacea tíurt- 
6intus, P. lentitCHs, Arbusto* untdo y Rosmaritnu o/Jl- 
cinalis; y en ella encuentran buenas condiciones las 
especies agrícolas y el olivo. 

La región esteparia erial, cuenta las especies Pi- 
nus halipensis, Junípcrus Pkanicaay Tamaris galli- 
na como dominantes, y subordinadas la Machroelba 
UnacUima, y varia* de los géneros TAymus, Cystus y 
Glfcirrhua; ofreciendo escasos pastos, pero dando un 
regular producto por el esparto y el regaliz, sin lia- 
Ixirso aun fijado la atención en estos terrenos, para 
emprender sobre ellos una explotación lucrativa. 

De todo lo diebo se deduce que la principal rique- 
za agrícola de la provincia de que nos ocupamos, es 
el cultivo de árboles maderables y la cria de ganados; 
no pudieudo competir con las de la generalidad de la 
Peniusula en los demás productos de la agricultura, 
por más que pueda atender á mucha parte de sus ne- 
cesidades. 

Algunas tentativas se han hecho para canalizar la 
multitud de rios que descienden de los Pirineos, ó por 
lo menos, para facilitar por ellos la conducción de las 
maderas de aquellos montes. Una de estas empresas 
fué acometida haco algunos aíios para mejorar las 
condiciones del rio Veral, que nace al pie del puerto 
de A usó. Ignoramos el resultado de los trabajos que 
con este motivo se llevaron á cabo, aunque sí estamos 
seguros que nada se ha hecho, ni en este, ni en otros 
muchos proyectos igualmente, beneficios <s para aque- 
lla comarca, que sea digno de mención. 

V. 

La geología de la provincia de Huesca es bastan- 
te complicada, especialmente en su parte. Norte (alto 
Aragón;, y muy difícil de estudiar; debido esto espe- 
cialmente á los violentos y multiplicados trastornos 
que ha experimentado su suelo en las diversas épocas, 
desde aquella en que se depositaron los más antiguos 
sedimentos no fosilíferos, hasta la mitad de la época 
terciaria. Las rocas hipogéuicas ó cristalinas, son prin- 
cipalmente los granitos, dioritas, pyroxcnitas y ofitas 
que brotan ya en las cumbres de la gran cordillera pi- 
renaica, ya en sus diversas estribaciones, y ya en fin 
en colinas serradas, levantando, quebrantando y al- 
terando de diversos modos las rocas estratificadas, y 
dando origen á criaderos metálicos, ó manantiales sa- 
linos, y á minerales minero-medicinales de distintas 
especies. 

El suelo de la parte Norte de la provincia se com- 
pone de un gran espacio granítico que Uo^a á la frou- 
tora francesa, desde el límite de Navarra hasta Can- 
franc, con una pequeña interrupción jurásica que 
viene también de la misma provincia, peuetraudo por 
el áud-Este de Isaki; sigue una banda siluriana que 
ocupa la cumbre de la cordillera pirenaica con escasa 
anchura desde el Norte de L'anfranc hasta cerca 
del valle de Gistain, limitando otro manchón graníti- 
co que parece ser continuación leí anterior, y llega 



por el Sud hasta cerca d« Boltaña; por el Este hasta 
cerca de Plan (valle de Gistain), desdo donde se des- 
prenden dos estrechos ramales, uno corriendo al Nord- 
Oeste hasta la frontera francesa, y otro al Este hasta 
penetrar en la provincia de Lérida. Hay ademas otro 
manchón granítico muy estrecho, que corre de Oeat** 
á Este, desde un poco al poniente de Bcuasquc hasta 
dentro de la provincia de Cataluña que acabamos de 
citar, el cual brota en el centro de un gran man- 
chón siluriano que ocupa desde el valle de Gistain, 
un poco al liste de Boltaña, hasta la frontera de Fran- 
cia por el Norte, con las ¡nterru|>e¡ones granítica» 
ya citadas, y por el Este hasta iutroducireo en Ca- 
taluña. 

Al Norte de Plan, hay dos pequeños manchones 
jurásico el uno, y el otro cretáceo, que llegan á Fran- 
cia, sobre los terrenos graníticos y silurianos ya ci- 
tados. 

Entre los dos grandes manchones granítico* de que 
hemos hecho mención, hay uu espacio que comprende 
en su casi totalidad la distancia que media entre Jaca 
y Caufranc, espacio ocupado por rocas triásicas, espe- 
cialmente las areniscas rojas. 

Todas las formaciones que acabamos de citar, es- 
tan limitadas al 8. por una estrecha banda cretácea 
que corre de E. á 0. desde la provincia de Lérida en la 
Conca de Tremp, hasta la linea de la provincia de Za- 
ragoza, en las márgenes del rio Aragón. 

Otra banda paralela á esta, pero de una anchura 
considerable, que á veces llega á seis ú ocho leguas, 
aproximándose á Ayerve, Huesca, Basbastro y Tama- 
rite de Litera, corresponde al terreuo numilitico, inter- 
rumpido por una faja de terciario eoceno que corre al S. 
de la ribera izquierda del Aragón, desde la provincia 
do Zaragoza hasta el Valle de Broto algo más arriba de 
Boltaña, y que por las cercanías de Hielos viene á ex- 
tenderse y ocupa el resto de la provincia habiendo 
rodeado un pequeño manchón triásico situado junto á 
este pueblo por la parte del >*. 

También es eocena la parte baja del Valle de Ansd 
hasta llegar á Navarra; y tanto este manchón como el 
grande que acabamos de citar, ofrecen algunos punto» 
miocenos doseminados. 

Lo quo acabamos de estampar pnede suplir por 
ahora á la falta de un buen mapa geológico de la pro- 
vincia de Huesca; siendo de creer que muy pronto se 
publique el formado por el ingeniero de minas D. Fe- 
lipe Martin Douayre, que ha hecho los estudios cor- 
respondientes por cuenta de la junta general de esta- 
dística. 

VI. 

Veamos ahora los productos del reino inorgánico. 

Figuran en primer lugar las aguas minero-medi- 
cinales conocidas hasta hoy; y decimos hasta hoy, por- 
que es probable que existan otras muchas, igualmen- 
te medicinales, en uua comarca que, como la de que 
nos ocupamos, está tan accidentada. 

Entre las hoy descubiertas se cuentan: 
1.° Las de Acumuer, partido judicial de Jaca, cu 
las márgenes del rio Aurin, al pie de una estribación. 
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del Pirineo. I.u* naturales llaman á esto manantial 1» 
Fuente del Baño, y «la un chorro in muy pequeño de 
agua clara y transparente, t\>- olor y sabor hediondos, 
es bastante caliente, de|*osita un polvo amarillento 
y se usa con muy bueno* resultados para las afeccio- 
nes del estómago. Estos baños carecen de dirección, 
y son poco concurrido-», efecto, más (pie de ninguna 
otra cosa, del muy nial camino «pie á ello* conduce, 

2° Al'jue.-ar, partido judicial de Barhustm, ¡i un 
cuarto de legua del pueblo de este nombre y á la 
márgen izquierda del rio Vero: es un manantial sul- 
furoso, cuyas aguas son muy claras, de gusto agrada- 
ble y un tanto calientes. En lo antiguo so ufaron estas 
aguas interior y exteriormente, coino lo demuestran dos 
baños que aún se conservan, uno de figura redonda 
para medio cuerpo, y otro de figura de sepulcro para 
bañarse echado. 

Esta fuente estuvo perdida por espacio de mucho 
tiempo, hasta que por los años de 1800, una fuerte ave- 
nida del rio la dejó descubierta. Desde esta época, el 
agua se usa sólo para beber, y con tan buenos resulta- 
dos, que por disposición de los facultativos se extraen 
al año de 3 á 4,000 arrobas de agua para los enfermos 
de dentro y fuera de la población, que adolecen de bi- 
pocundria, obstrucciones y reumatismos. No tiene, 
como la anterior, dirección facultativa. 

3. ° Apies, en el término de este pueblo, partido 
judicial de Huesca: hay también otro pequeño ma- 
nantial de aguas sulfurosas, que tienen generalmente 
la misma aplicación que las de Alquezar. 

4. ° Arañiles del Puerto, partido judicial de Jaca, 
sitio llamado el Tejar: aguas igualmente sulfurosas, 
de eficaces resultados para los pocos enfermos que á 
ellas concurren. 

5. " Arr<>, partido judicial de Boltaña: en la falda 
de la montaña del monasterio de San Victoriano hay 
otra fuente de agua termal salina, quo se tiene por 
muy eficaz para la curación de úlceras externas y di- 
ferentes afecciones del estómago y del pecho. 

0." Bthtiitjut, partido judicial de Boltaña: á una 
distancia como de unas doce varas de la meseta de un 
monte iutuediato al pueblo, nacen seis manantiales 
llamados de San Roque, San Juan, San Victoriano, 
San Marcial, de las opiladas, y de San Cosme y San 
I)amian, cuyas aguas se recogeu en la casa de baños. 
Sus tcmjwriitiiras son: de lal.*, 22,8° cents.; déla 
2.", 23,0"; de la 3.*, 14,4"; dela4.*, 17,G";dela5.\ 10,8", 
y de la 0 ", 17,2". No se ha hecho hasta hoy análisis 
de estas aguas, ¡.ero se usan con muy buenos resulta- 
dos en bebida y baño, combinando entre si de diferen- 
tes maneras las aguas de diversos mauantiales. Crée- 
se que tienen estas aguas idénticas condiciones á las 
de Hagnetvs de Luchon (Francia), que distan unas 
tres leguas, y que son de no poca concurrencia. 

7." Capflla, partido judicial de Beuabarre: existe 
otro manantial de agua salina fría. 

8 ° Castilsttba, partido judicial de Huesca, término 
del pueblo del mismo nombre: hay otra fuente de agua 
mineral salina, denominada del Ros, á cuya virtud 
se dice haber desaparecido males sifilíticos invete- 
rados. 

9." Certsola, partido judicial de Boltaña, término 



de Ceresola: existe una fuente llamada del Baño, si- 
tuada en el barranco que baja de Comidió, paraje de- 
nominado Suelo del Plano. Kl agua es sulfurosa y 
produce excelentes efecto* en los que padecen úlceras, 
gastritis ó erupciones cutáneas. 

10. Fiscal, partido judicial de Roltnña, territorio de 
Fi-ic*!: un manantial de aguas acídulo-ferruginosas y 
y otros dos más, no tan abundantes de aguas sulfu- 
rosas. 

11. Hecho, partido judicial ib- Jaca, á un cuarto de 
legua de la villa de Hecho: tres manantiales de aguas 
mini-rales claras, de olor á huevos podridos, sabor 
nauseabundo, y temperatura de 14,4° cents. Seguu 
análisis verificado en 1832 por D. Juan de la Monja, 
contienen en seis libras de peso: 

Gassalhídrico. 48 pulgadas cúbicas. 

— ácidoearbónico. 12 id, id. 

— sulfato sálico, ],5 gramos. 

— carbonato sódico. . 3,0 id. 

— carbonato férrico.. 2,0" id. 

Estas aguas son listante análogas á las de Carra- 
traca, en la provincia de Málaga, según el mismo don 
Juan de la Monja, y gozan de idénticas virtudes. 

12. J(ua,t'H el partido judicial de Jaca, territorio 
de Jasa: hay otra fuente de agua mineral sulfurosa, 
poco conocida. 

13. Ligurre ie Ara, en el partido judicial de Bol- 
taña, territorio del pueblo de aquel nombre: existe 
otra fuente de agua mineral de la misma especie que 
la anterior. 

14. Xufno, partido judicial de Huesca, territorio 
de Nueno, á las orillas del riolsuela: hay otra fuente 
de aguas minerales sulfurosas, llamada del valle de 
Nueno, semejante á las de Pauticosa. 

15. Pan/teosa, partido judicial de Jaca, territorio 
de Panticosa, uno de los pueblos que corresponden al 
valle de Tena. El establecimiento de aguas y baños 
minerales, uno do los mis notablesdo España, so halla 
situado á unos siete kilómetros al Nord-Este del pueblo 
del aquel nombre, casi en la cresta del Pirineo, á los 
42° 31T 28" de latitud Norte, y 3"24' longitud Este del 
meridiano de Madrid, á 2,300 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 

Los manantiales que so aprovechan son cuatro, 
llamados Fuente del Hígado, de las Herpes, del Estó- 
mago y de la Laguna ó el Ibón. 

El primero brota por las hendiduras de una roca 
granítica, y da 070,00 pulgadas cúbicas de agua por 
minuto. El segundo da UU4 en el misino tiempo. El 
tercero da 1,105, y el cuarto fio?*. Debe añadirse á es- 
tos manantiales otro que brota á la mitAd del camino 
de Pauticosa á los baños, al cual llaman Fuente de la 
Jaqueca; pero que se usa muy poco, en razón á la dis- 
tancia á que se halla del establecimiento. 

El agua de la fuente del Hígado es clara, traspa- 
rente, inodora, de gusto agradable, aunque ligera- 
mente áspera la primera vez que se bebe; desprende 
muchas burbujas de gas; su peso específico es 1,002, 
y su temperatura constante do 27,5° cénts. 

La de la fuente de las Herpes es clara y traspa- 
rente, inodora, ligeramente amarga; peso esp 
de 1,003, y 20,870° de temperatura. 
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La fuente del Estómago es clara, de olor y sabor 
á huevos podridos, que desaparece despapa de estar 
algún tiempo al aire libre, depositando un sedimento 
blanco y untuoso; gravedid específica 1,005, y tem- 
peratura 31,25°. 

La fuente del Ibón, ó la Laguna, es clara y tras- 
parente, sin olor, de buen sabor; 1,001 de gravedad es- 
pecífica, y 26,25° do temperatura. 

Según e! análisis practicado por el director D. José" 
Herrera y Ruiz, publicado en 1815, resulta: en 60 li- 
bras de agua de la fuente del Hígado, ó 22,5° de tem- 
peratura, y presión de 27 pulgadas españolas, halló: 

Azoe | pul<rs - cúbs - 6 

i 321,45 granos. 

Sulfato sódico 31,00 

Cloruro sódico 10,<i<> 

Carbonato cálcico 2,00 

Cloruro magnésico 2,10 

Acido silícico 8,00 

375,15 

En el agua de la fuente de las Herpes, con igual 
peso y circunstancias, halló: 

Azw < 710,8 pulgs. cúbs. 6 

¡214,30 granos. 

Sulfato s<ídico 29,00 

Cloruro sódico 12,00 

Carbonato cálcico 5,70 

Cloruro magnésico 3,00 

Acido silícico 7,00 

271,00 

Agua de la fuente del Estómago. 

, 355,4 pulgs. cúbs. ó 



Gas sulfhídrico 

Sulfuro sódico 

Sulfato id 

Cloruro id 

Carbonato id 

Gleriua (sustancia vegeto- 
animal) 

Acido silícico 

Sulfhidrato cálcico. . . . 



130,81 granos. 

9,14 
26,48 
14,40 
20,00 

13,00 
9,00 
2,03 



224,80 

Agua de la fuente de la Laguna. 



Acido carhóni 



l'V' 




pulgs. cúbs. ó 



Sulfato sódico. 
Cloruro id. 
Carbonato ferroso. 

Acido silícico 10/70 

Carbonato cálcico 6,00 

63,58 

Las aguas de Panticosa corresponden por su tem- 
peratura á las templadas, y por su naturaleza, A las 
llamadas del hígado y las herpes, á las nitrogenadas, 
aunque sean también salinas como las de la Laguna, 
y las del Estómago y la Jaqueca, a las sulfurosas 

La mayoría de los enfermos que acuden á Pantico- 
sa padecen afecciones crónicas del pecho, de estóma- 
go, ó herpes. 



Hrf aquí un extracto del estado de concurrencia á 
los baños de Panticosa, publicado en el Anuario Es- 
tfidiisticQ de 1860 t 1861: 

1860. 

Enfermos concurrentes 1245 

Curado» 307, 

Aliviados 895* 1245 

Siu resultado notable 43 j 

1861. 

Enfermos concurrentes .1173 

Curados 27 , 

Aliviados 958' 1173 

Sin resultado notable 188) 



16. San SutiHdf Pía», partido judicial de Boltaña, 
territorio del pueblo de aquel nombre: brota una fuen- 
te de agua mineral ferruginosa. 

17. Torrtjoi, en el partido judicial de Jaca, á me- 
dia legua de esta ciudad y en la orilla del rio Aragón: 
se encuentra un manantial de agua clara hidrosulfu - 
rosa, con 12,5 a cents, de t-mperatura, la que so usa 
contra la cloróos , cardialgía é intermitentes re- 
beldes. 

Demos ahora una ligera idea de las demás riquezas 
minerales. 

Hay en Huesea gran número de manantiales do sal 
comun, de los que so pudiera sacar un gran provecho 
el dia que se declarara desestancado este artículo; 
como igualmente algunos punto* donde se encuentra 
la sal gemina de una gran pureza. De los primeros 
sólo citaremos los que existen en Peralta de la Sal, pue- 
blo situado entre Benavarre, Tamarite de Litera y 
Barbastro, y los de Naval, únicos que se explotan y 
administran por la Hacienda pública, produciendo sal 
para el consumo de toda la provincia; y ad'-mas otro 
situado en la sierra de Guara, Climo.vi, el Palo, el 
Grado, Estadilla, Trillo, Secastilla, Puebla de Castro, 
Olveua, Aguinaliu, Jusrn y Calasanz, que no se apro- 
vechan, antes bien exigen gastos para impedir su apro- 
vechamiento, siquiera sea escaso. 

De sal gemma s»lo citaremos la que se encuentra 
en el territorio comuu de Sin, Señes y Serveto, de que 
tampoco se saca ningún partido, por causa también 
del estanco. 

Las salinas de la provincia de Huesca correspon- 
dían á particulares, cual sucede aún hoy con las do 
Navarra, pero fueron incorporadas á la corona por Fe- 
lipe V, después de la guerra ele sucesión, señalándose 
después á sus dueños una asignación sobre la renta do 
la sal, á cuyos dueños, por esta circunstancia, se dió 
el nombre de recompentistas. 

Huesca ofrece muchos y buenos materiales de cons- 
trucción, tanto en rocas como en cementos; pero el 
consumo se e¡rcunscril>e á la localidad, en razón á lo 
escabroso dul país, y falta de vias de comunicación. 
Otro tanto sucede con la piedra destinada á muelas de 
molino, la cual se hallad» muy buena calidad en di- 
versos puntos. 

En cuanto A minas (1 ), diremos que eran celebres las 



lll Debe incesto» lat<« y otros min-lios, ««i r:>in:> burnos y 
1nl..n .- n-ejo*. h la c/iriH.*» nmiítnl .l.-t Sr. I>. Araalio Mne«tr*. la» 
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do esta provincia en la época romana. Ptinio, entre 
otros escritores, dice en nú libro II, capítulo X, que 
Marco Helbio, uno de los primero* jefe* romanos que 
Tinieron á España (195 años ¿ntes de Jesucristo), se lle- 
vó 14,732 libras de plata en barra; 17,025 amonedada, 
y 120,438 libras di; plata de Huesca. Dos mese» des- 
pués Quiuto Minucio volvió á Roma con 34,1*00 li- 
bras en barra, 78,000 en moneda, y 278,000 libras de 
plata de Huesca. Marco Porcio Catón recoció al año 
siguiente 25,000 libra» en barra, 123,000 en moneda, 
540 de Huesca, y 1,400 libras de oro de la misma pro- 
cedencia. 

Dos cuestiones importantes surgen do este relato. 
Primera, ¿qué clase de plata era la que los romanos 
llamaban oséense? Y segunda, ¿en dónde se hallaban 
Bituadas las minas? A entrambas cosas, hasta boy, no 
se ha podido contestar de un modo satisfactorio. En 
cuanto al oro, hay en el país la tradición de que se sacaba 
de minas que trabajaban en la peña ó pico de Uruel, 
á una legua de Jaca. Sea como quiera, lo que se sabe 
es, que se encuentran ricos minerales de hierro en mu- 
chos lugares de la falda del Pirineo que alimentan al- 
gunas forjas catalanas, cuyas especies son el hiorro 
digisto, laminar ó micáceo; el óxido arcilloso y hema- 
títico; el carbonatado ó espático y las piritas. Hay 
manganesos de muy buena calidad, tanto el radiado 
como el terroso y el argentino; cobres rojos, piritosos, 
nativos, grises, carbonatados y sulfatados; minerales 
de zinc, tanto las blendas coran las calaminas; anti- 
monio oxidado y sulfurado; nilcel oxidado y arsenical; 
cobalto arseniatado, y también el sulfuro-arscniuro 
gris; bismuto nativo, oxidado y sulfurado; arsénico 
oxidado y nativo; plomo sulfurado ó galena más ó raí- 
nos argentífera; oro diseminado en las piritas de hier- 
ro, á veces en cantidad notable, etc. 

Sobre todos estos minerales, se han emprendido 
trabajos en diversas ¿pocas, pero por unas u otras cau- 
sas, en la actualidad, no se sigue ninguno, ni áun so- 
bre los criaderos de riquísimos cobaltos que existen en 
la montana iels Arri<f$ al Norte de Plan, en el valle 
de Gistain, y que, como verán nuestros lectores, po- 
dían ser la base de una colosal riqueza. 

A principios del siglo pasado, nn vecino de uno 
de los pueblos de Gistain llevó á Zaragoza, creyén- 
dolas de plata, unas piedras que encontró en la 
referida montaña y que pesaban mas de lo regular; 
pero se vió que eran mineral del cobalto, del que 
mandaron muestras á Alemania. Vino de allí un in- 
teligente , el cual, con el descubridor, solicitó la 
concesión de la mina, como si fuera de plomo, ofre- 
ciendo dar al gobierno cierta cantidad de este metal 
á bajo precio, y al español la cantidad de treinta y 
cinco pesetas por cada quintal de mineral en bruto 
que se sacara. Trabajó la mina por espacio de trein- 
ta y tantos años hasta los de 1748 á 50, extrayén- 
dose de 500 á 000 quintales en cada uno, los que se 
conducían principalmente á la fábrica de esmaltes, es- 
tablecida en Francia en el pueblo de Saint-Mamed, cer- 
ca de Bagneres de Luchon, por el alemán conde de Bcust. 

p«e1or eíownl Ár\ cuorpi ,\e in<reni«iroi. 'i« miOM, y uñada las per- 
aonaa qur ra*» «mínenle» n«r»icio« han prestado i la eienria ifeoló- 



En aquella época se suspendieron los trabajos, no 
se sabe por qué causa, aunque algunos aseguran que 
por haberse apúralo lo más alto de lo* filones, cuya 
explotación les costaba poco; pero se volvieron á em- 
prender algunos años después, y se continuaron hasta 
1789 en que fueron nuevamente abandonadas. 

Esto.» criaderos, sobre los que en 1813 existían va- 
ría'» minas con los nombres de Santa Cristina, Areno- 
sa, Plateada, San Cárlos y otra», que correspondían á 
D. Pablo Cabrero y D. Juan Berdcgal, vecinos de Ma- 
drid, D. Joséde Izaga, vecino de Luqniano y otros, se 
hallan en línea recta, á cosa ríe un kilómetro do dis- 
tancia al XE. del pueblo de San Juan, en la falda de 
la montaña Deis Arriis ya citada, que tiene una pen- 
diente rápida sobre el rio Cinqueta. Kl numero do 
filones es desconocido, aunque en dicha ó poca so tra- 
bajara sobre tres, aprovechando las escavacioties ar- 
ruinadas ijue dejaron los antiguos. La roca en que se 
hallan, es la pizarra arcillosa negra que alterna con 
capa* de caliza compacta; la dirección es de SSO. á 
NÑK., y la inclinación general viene á ser de unos 
65° hacia el KSK., siendo la potencia do 3 á 10 pul- 
gadas poco más , y la ganga de cuarzo ó espato calizo, 
en la que se ven diseminadas pepitas de cobalto gris, 
hallándose la mea manchada comunmente por el co- 
lor rosado de arseniato drl mismo metal. 

Los minerales que en estos criaderos se suelen en- 
contrar, ademas del cobalto gris ó arsenical, son la 
eritrina ó cobalto rojo acicular (arseniatoi, el óxido y 
arseniuro de níquel y el bismuto nativo y oxidado, 
dándose únicamente importancia al primero. 

Ademas de la sal común y los minerales metálicos 
que acabamos de enumerar, debemos hacer mención 
de capas de carlwn antracitosas que se encuentran en 
las inmediaciones de Sallent y sulfatm de sosa disuel- 
tos en las aguas do los terrenos próximos á Sigena y 
otros lugares inmediatos, pero de lo cual no se saca 
hasta ahora partido alguno. 

La importancia minera de Huesca es hasta hoy en- 
teramente nula, y así es que ni aún tiene ingeniero 
para atender á este ramo de industria, hallándose en- 
cargado el que reside en Zaragoza, á quien en verdad 
y por desgracia da bien poco que hacer. 

La misma postración existe en lo que toca á la in- 
dustria minera. Cuéntase en Jaca que hace ya alga- 
nos años, un vecino de aquella ciudad, no sabemos si 
movido por lo que antiguos libros cuentan sobre la 
plata que los romanos extraían de la vecina peña de 
Uruel, ó si por estudios y observaciones propias, es lo 
cierto que consagró mucho tiempo y no escaso capital 
á buscar en las profundidades de aquella montaña los 
veneros perdidos de la riqueza que con tan exagerados 
colores describían lo* escritores de Roma. Por extraño 
que parezca, estos trabajos alentaron otros en distin- 
tos puntos de aquella comarca. Se formaron socieda- 
des, se denunciaron minas, se emprendieron varios 
trabajos, y todos acariciaron las más lisonjeras ilusio- 
nes, hasta que, pasado algún tiempo, y no habiendo 
el resultado correspondido á tantos esfuerzos, los áni- 
mos decayeron, y los capitales , de suyo allí tími- 
dos hasta lo exagerado , se desalentaron ó desapare- 
cieron. 



ORIGENES DE LA CIUDAD DE HUESCA 

Y RESEÑA HISTÓRICA DE SU PROVINCIA. 



L 

Si es tarca nada fácil determinarlos orígenes de 
un pueblo, esa dificultad crece seguramente, cuando 
queremos tratar de la fundación y primeros poblado- 
res de la ciudad de Huesca. 

Los orígenes de este pueblo se remontan á una 
¿poca tan lejana, que no ha sido hasta hoy posible 
determinarlos de un modo exacto y preciso, por mas 
que los historiadores que de ellos se han ocupado ha- 
yan sido tanto» y tan respetables, como grande era la 
importancia do que gozaba en loa antiguos tiempos, la 



ciudad de que nos ocupamos. Las divisiones geográfi- 
cas que Plinio, Ptolomeo y algunos otros hicieron de 
nuestro territorio, colocando el primero en la Vaaco- 
niala región áque pertenecía la ciudad de Huesca, y 
suponiéndola, por el contrario, Ilergeta el segundo, 
vinierou á complicar mas y mas los varios y contradic- 
torios juicios que sobre la situación de Huesca se ha- 
bían hasta entonces emitido, mezclándose de este mo- 
do las tinieblas de la primitiva historia con la anti- 
gua geografía. 

Necesario fué, y no á otra cosa se debe, en nuestro 
sentir, para resolver la cuestión geográfica, tomar un 




término medio entro las afirmaciones de Pliuiu y Pto- 
lomeo, y asentar como doctrina corriente, que entre 
los límites de aquellas dos regiones debia hallarse si- 
tuada la ciudad de Huesca, no sin que haya sido es- 
caso y poco considerable el número de loa que afirman 
que esa ciudad, conocida en lo antiguo con el nombre ' 
de Osea, no es la Huesca de las faldas de los Pirineos, 
sino la Huesear de una de nuestras provincias de An- 
dalucía; opinión que, como se podrá ver por el curso 
histórico de aquella ciudad, no tiene verdaderos funda- 
mentos sobre que apoyarse. 

II. 

I>ctenernos en la esposiciou de las varias y contra- 
dictorias opiniones que acerca de los orígenes de la 



ciudad de Huesca bau simplemente emitido algunos 
historiadores, y defendido otros con el calor y entu- 
siasmo, que el escesivo y hasta ridiculo amor á las glo- 
rias patrias acompañaba á la mayor parte de los his- 
toriadores antiguos, sena empresa, á la vez que supc- 
I rior á las condiciones de una crónica como esta, im- 
posible di- todo punto á nosotros, de llevarla á feliz tér- 
mino. 

Ocupándose una de nuestras modernas y mayores 
glorias literarias de los orígenes del reino de Aragón, 
dice con toda oportunidad, que la crítica moderna, 
que tantas dudas históricas ha logrado resolver, no ha 
podido penetrar en este laberinto. La falsedad de al- 
gunos documentos, lo moderno de otros, lo añadido y vi- 
ciado de los mas, nosobliga á considerarlos comoluaqu» 

3 
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deslumhra paro que no ilumina. ¿Quién presta fé 4 la 
antigüedad que se supoDcálosepitafiosdeSaD Joan de 
la Peña, computados por la era española, calculado* 
en nú mrros árabes, y mencionando edificios que no 
existieron hasta siglos después? ¿Quién la da á docu- 
mentos notoriamente errados con muchos de posterio- 
ridad á su fecha, cuando en ellos mismos encontramos 
huellas de mano imperita , confundidos los sucesos de 
diversos tiempos, los nombres y las ¿pocas?... No 
puede escribirse la historia minuciosa de los remos que 
ae suponen en la frontera francesa, sin hacer profun- 
dos estudios sobre el reinado de Carla-Magno y Ludo- 
vico l'io... Basta dar el grito de alarma, prevenir el 
ánimo de loe crédulos, lh»mar la atención de los estu- 
diosos, y esperar que el tiempo y la casualidad descu- 
bran nuevos fundamentos para formar opinión segura. 

Si esto dice ('abanillos sobre la dificultad de Ajar con 
exactitud la fundación del reino de Aragón, mucho 
mas diría, seguramente, si tratase de determinar los 
primitivos orígenes de su población. 

La misión, por otra parte, de los que, como nos- 
otros ahora, se proponen reducir á los menores térmi- 
nos pos. bles la esposicion de los orígenes de un hecho 
histórico cualquiera, tan antiguo y envuelto en la os- 
curidad como el de que nos ocupamos, no es cierta- 
mente la de recrear su pensamiento y su pluma en 
ciertas afirmaciones que halagan la fantasía, pero que 
la razón y la crítica rechazan, puesto que en aquellas 
no hay otro fundamento que una adhesión completa á 
la tradición, un respeto que raya en lo supersticioso á 
las creencias religiosas, y un amor exagerado y ciego 
á las glorias nacionales: el historiador debe, por el 
contrario, no solo despojarse de todas esas preocupa- 
ciones, que le llevan irresistiblemente, si no al absurdo, 
á la falta de verdad en su narración histórica, sino ha- 
cer aplicación constante de ana crítica filosófica y ra- 
cional, con loque seguramente llegará al esclareci- 
miento de loa hechos históricos, en tanto cuanto le sea 
permitido al humanoeiitendimiento. 

Por esto, cuando concretándonos á los originales de 
la ciudad de Huesca, leemos en el Cronicón de Philipo 
Bergrmese y en las obras de Annio, Oenebrardo, San 
Gerónimo, S»d Isidoro y otro» historiadores antiguos, 
que Tubal, á quien llamaron Jobel, de donde tomaron 
su nombre los Jabeles, que mas tarde se conocieron con 
el de Iberos, fué el primero que pobló la provincia de 
que nos ocupamos y fundó, por consiguiente, la ciu- 
dad de Huesca; y vemos después en Beuter, Garibay, 
Pineda y otros afirmar seria y terminantemente que 
Tubal aportó al cabo do Creus con sus naves, sos ca- 
ballos, sus carneros y otros animales de diferentes es- 
pecies, dirigié ndose mas tarde con su gente y varia- 
das mercancías á tomar posesión del terreno que hoy 
comprende la provincia de Huesca, jardin frondoso y 
el mas ameno del mondo que el justo Noé cedió á Tu- 
bal en premio de su valor y constancia, la sana razón, 
decimos, no puede menos de remontarse á loa tiempos 
patriarcales, considerando el fundamento poético de 
gratuitas aseveraciones; pues aun dado el hecho de la 
llegada de Tubal á las costas c atalanas, seria raro, cuan- 
do menos, que siendo el primer poblador deKspafla, i 
tautas leguas se alejase de sus naves para fijar su re- 



sidencia, y precisamente en uno de los puntos del Pi- 
rineo, no, en verdad, de los mas favorecidos por las dul- 
zuras del clima y por las bellezas de la naturaleza. 
Cuando vemos igualmente en Estrabon, corroborando 
esas mismas aserciones, que á Tuba) se le llamó Tar- 
raeon (hombre dado á tratar en ganados), para esplicar 
de este modo la importación de los numerosos rebano* 
que hizo Tubal en España, y lo abundantes que en to- 
dos tiempos han sido aquellos en los montes Pirineos, y 
leemos en Beroso y otros historiadores que el nombre 
de Pirineos quiere decir tanto como montes encendidos 
i» Juego, porque quemando los pastores en cierta oca- 
sión lasmalezas de estos montes para dar pasoá sus ga- 
nados, se levantó un fuerte viento que incendió todo el 
monte; cuando vemos, en fin, en el mismo Beroso y 
otros autores, que en su afán de buscar analogías entre 
los nombres de Celtiberia y de Tubal, dicen que en un 
principio se dió á aquel país el nombre de Celtubalia 
ó C ti toballa, que quiere decir Ctltts de TuiaJ, espli- 
cando de este modo la costumbre de dar á un país el 
nombre de quien lo descubre ó puebla por primera 
vez, la crítica y la razón, repetimos, no pueden me- 
nos de hacer caso omiso de tale* afirmaciones, y de ne- 
gar, si sériamente se les preguntara, la verdad de aque- 
llos hechos. 

La única OBplicacion, algún tanto racional, que 
puede darse sobre que esta parte de España fuese po- 
blada antes que ninguna otra de la Península, debería 
fundarse en el género de vida que naturalmente de- 
bieron tener los primeros pobladores, y las condiciones 
geológicas del terreno. No conocida la agricultura 
apenas en aquel tiempo; completamente ignoradas las 
artes y la industria; desconocida la arquitectura; me- 
nos habitables los puntos mas bajo* de nuestro esca- 
broso suelo que lo* mas elevado», por la mayor osten- 
sión que debían naturalmente tener loa cauces de lo* 
ríos, A causa del menor número de elevadas sierras, y 
la mayor «aposición, por consiguiente, á la* grandes 
inundaciones, por entonces mas frecuentes y temibles; 
y entregado, sobre todo, el hombre á la caza y á la 
pastoría, todo esto, decimos, puede en cierto modo in- 
clinarnos á creer que las elevadas montañas do los Pi- 
rineos fuesen, antes que los demás puntos do España, 
ocupadas por los primeros pobladores; pues en ellas 
con mayor facilidad encontrarían parajes que susti- 
tuyeran la falta de arquitectura, y ocupación pronta 
y constante en la clase de trabajos á que podían dedi- 
carse. 

Posible es también que, andando el tiempo, estos 
pueblos se pusieran en comunicación inmediata con 
los que, dedicados únicamente á la pesca, habitaban 
en las costas y en las márgenes del Rbro, llamándose 
todos, sin e acepción, i be r cu; que estos, mas tarde, en- 
tablaran relacione* mercantiles con los pueblos del 
otro lado de los Pirineos, estendidos por la región de 
las Gal ias; que el nombre de galos, con que á esto* 
pueblos seles distinguía, fuese, como dice Julio César, 
lo mismo que celtas y que después, mezclándose uno* 
con otros, formasen un solo pueblo con el nombre de 
Ctltivtria, dándose razón con esto de los muchos nom- 
bres celtas que aun se conocen en el reino de Arag-on, 
como Briga, pueblo, ciudad, y de aquí Segobrtga, 
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Baila briga, etc.; Paño, faro, fanal (griego); Singa 
(cinc*); Áusttania, de tenia (región), etc.; poro todo 
esto, repetimos, no serian mas que apreciaciones in- 
dividuales, hechas ante la necesidad de darse una ex- 
plicación cualquiera de aquellos hechos, que siendo 
de gran consideración, se hallan envueltos en las ti- 
nieblas de la antigüedad. 

III. 

Apoyándose en la etimología de las palabras, quié- 
rese asimismo dar razón de la venirla mas tarde de los 
griegos, desde Sicilia y Mediodía déla Italia, para ocu- 
par la España, fundando pueblos y dando nombre á los 
montes y a los ríos; no dejando de notar, los que tratan 
de defender esta opinión, que en los llanosy en las fal- 
das de los Pirineos, en donde mas abundan los nombres 
griegos, todos son del dialecto dórico, precisamente el 
dialecto que hablaban los sicilianos y sus vecinos del 
continente inmediato. 

Para admitir como cierta esta opinión, deb?ria no- 
tarse antes que sus mas ardientes sostenedores su- 
ponen la venida de los celtas á Rspaña unos 1 ,800 años 
antes de Jesucristo, y la de esas otras colonias griegas 
unos 900 años antes de Jesucristo, debiendo, por lo 
tanto, conservarse esas palabras sin alteración, ni en 
sus letras ni en sn significado, unos 3,700 años, y á 
través de dominaciones tan completas y prolongadas 
como la de los romanos y sarracenos, y tantas otras, 
que aunque no ten violentas y totales, han, sin em- 
bargo, cambiado en gran parte la manera de ser de 
de nuestro codiciado suelo. 

No se crea por esto que nosotros tenemos como 
cosa de todo punto imposihle, el que pueda conservar- 
se el nombre dado á una cosa sin alteración en sus le- 
tras y en su significado por espacio de treinta y seis 
siglos y á través de tan largas y completas domina- 
ciones; pero ante la dificultad que esto ofrece en el 
caso á que nos referimos, y la posibilidad do haberse 
dado á las cosas esos nombres, que parecen celtas, en 
épocas posteriores á la supuesta existencia en nues- 
tra Península de aquellos pueblos, dél>cse, al menos, 
poner en duda semejantes afirmaciones. 

Ni basta para probar lo contrario lo que dicen, en- 
tre otros, un historiador moderno del reinode Aragón, 
de que las palabras columpiarse, patear, pandero y 
otras, siendo griegas en su origen, las empleamos nos- 
otros sin que hayan sido conocidas, ni por lo mismo 
alteradas, entre los latinos ni otros pueblos que han 
también ocupado largos siglos nuestro territorio; que- 
riendo hncer ver con esto, que por cima de esas domi- 
naciones han pasado, sin alterarse, por tanto, hasta 
nosotros, aquellas palabras; pues á ello opondríamos, 
ademas de lo que acabamos de manifestar, el uso fre- 
cuente de palabras nuevas, tomadas por lo general de 
las lenguas primitivas, para darlo á modernas cien- 
cias, á nuevos inventos, y á todo género de cosas des- 
conocidas en anteriores tiempos. 

Lo mismo exactamente podíamos decir acerca de 
las varias opiniones emitidas sobre el origen de la pa- 
labra Huesca. Y es de notar, por lo estraño, que no ha- 
yamos encontrado en ninguno de los autores, que para 



nuestro pobre trabajo hemos consultado, uno siquiera 
que haya tratado de buscar analogías entre la palabra 
Huesca y el nombre de Tuba! 6 de algún otro de sus 
contemporáneos. 

Pretenden algunos, contra la opinión del canónigo 
Tarassa, que el nombre de Otea dado en lo antiguo á 
la ciudad de Huesca, com > puede verse por sus me- 
dallas y por sus armas, trai su origen de Oseo Belulo- 
n$»te, dueño y señor de inmensos territorios en Kspa- 
ña, y que tuvo largo tiempo su residencia en la ciu- 
dad de Huesea, por los tiempos de Romo, 2i.° rey de 
España, allá en los aAos, según Garibay, de 1400 an- 
tes de Jesucristo. Quieren otros hacerlo de r i bar de Li- 
einio Caco, 25.° rey de España, hombre nada probo y 
do preversas costumbres, arrojado de Rspaña por Pa- 
latico, en los años 1300 antes de Jesucristo, según En- 
sebio y Juan Oerundense en su Paralipomenon de Ur- 
bikus Hispanim ante ITereulit adt>entu, sin que se dé 
otra razón del cambio de letras y de sonido de aquella 
palabra, que Osea quiere decir Of caei; opinión que 
combatiendo Florian de Ocampo, dice que la ciudad 
era ya conocida con el nombre de Osea mucho antes 
do que existiera Licinio Caco. Do la palabra hebrea 
Hotc, que significa ciudad sombría, pretenden otros, 
menos dados á buscar el origen de esos nombres en el 
do algún importante personaje, hallar la etimología de 
aquella palabra; y otros, en fin, sostienen, como el 
célebre cronista D. Diego Ainsaé Iriarte, no fijándose 
en el nombro Osea con qui en lo anticuo se conoció 
esta ciudad, y atendiendo solo al de Huesca con que 
hoy se le conoce, que esta palabra Huesea viene d* su 
omónima muesca, por hallarse á tres leguas de esta 
ciudad una gran peña con una hendidura ó muesca, 
por la que pasa el rio Flumen. 

Cuando en tan gratuitas suposiciones vemos apo- 
yarse todos estos cronistas para esplicar los oríge- 
nes del nombre y de la ciudad de Huesca, nosotros, 
no alcanzando la nzon de aquellas afirmaciones, pre- 
ferimos confesar nuestra ignorancia, á lanzar con- 
jeturas y asentar peregrina* aserciones, que no otra 
cosa debieron in tudablemente hacer los pocos escri- 
tores que, ocupándose de este asunto, hemos teni- 
do ocasión de consultar. Sentimos, y el lector lo com- 
prenderá fácilmente, hacer tan ingénua, aunque triste 
confesión, y tener que resignarnos á la duda y á la 
impotencia; pero no otra cosa nos es hoy posible, ante 
la oscura y nebulosa noche de los primitivos tiempos, 
y ante la imposibilidad material de que bagamos, para 
esta publicación, un minucioso registro y detenido 
estudio de todos los manuscritos y documentos que «e 
conserven sobre este punto, en los archivos y biblio- 
tecas . 

IV. 

Viniendo, pues, á los últimos tiempos do los feni- 
cios en España, encontramos, naturalmente, mityor 
número de datos acerca de la ciudad de Huesca , si 
bien no tantos y tan auténticos, que podamos dar por 
cierto la existencia en aquel tiempo de esta ciudad. 
En la historia quedel monasterio de San Juan de la 
| Peña escribid el abad D. Joan Briz Martínez, dícese que 
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los fenicio», pueblo libre y esencialmente industrial, 
llegaron á establecerse en los montes Pirineos en busca 
de lo» preciosos y abundantes metales que en los mis- 
mos se encontraban, fundando ó engrandeciendo la 
ciudad de Huesca, centro de grandes riquezas, por las 
enormes cantidades de oro y plata <i«rtnn ótense et 
arfftnlum oséeme), tan codiciadas del pueblo roma- 
no. De la misma opinión es igualmente (¡aspar Ksco- 
lano, pero uno y otro relación indo el descubrimiento 
de todos estos metales, con el incendio de los montes 
por los pastores de que ya hemos hablado, a cuyas 
llamas derritiéronse los minerales y corrieron como 
torrentes de lava. 

Descartando todo este último relato, que no* re- 
cuerdan los tiempos fabulosos de ('■ recia, no parece 
destituido completamente de fundamento que los feni- 
cios, estableciéndose en España, fundaran la ciudad 
de Huesca. Pueblo el fenicio tan nial avenido con el 
sistema inmovili/.ador de Iris casta*, ni con la servi- 
dumbre de liw imperios despóticos de la Arabia, y 
dado esclusivnmetite á la industria y al comercio, 
nada tendría que extrañar que en busca de metales 
preciosos se dirigieran á los pa:s.\s montañosos, que se 
fijaran principalmente en los Pirineos , que lo son en 
mas alto grado que ningún otro de Kspaña, y que fun- 
daran la ciudad ile Huesca, tan codiciada y respetada 
mas tarde por los romano*, á cnu*a de sus inagotables 
minas de plata y oro y del valor invencible de su* ha- 
bitantes. 

Pero ante el silencio di- Valcyo P.itéreulo so- 
bre este punto, al ocuparse en la historia romana de 
la colonización de los fenicios en Kspaña, ante la ab- 
soluta carencia de datos en Herodoto, pfrabon y otros 
célebres historiadores antiguos y mo lernos, ae rea del 
mismo asunto, la afirmación del abad Juan Briz, como 
la d« Gaspar Kscolano, hablando de los orígenes de 
Huesca, no tiene á ser, repetimos, otra cosa que una 
de tantas opiniones, mas ó menos fundadas, que emite 
el historiador, sobre aquellos hechos, que como este, 
envuelve en sus tinieblas la noche de los tiempos. 

Insistiendo el arzobispo de Tarragona D. Antonio 
Agustín, eu que la época de la dominación fenicia en 
Kspaña no terminé sin que existiese, y con algún es- 
plendor, la ciudad de Huesca, dice en su Libro de Me- 
dallas, que la moneda fabricada en Huesca en tiempo 
de los cartagineses, llevaba en la cara la efigie de los 
diferentes señores que la gobernaban, y en el reverso 
el escudo que representaba en pasados tiempos las 
armas de esta ciudad. 

liste escudo le formaba un caballero, armado de 
todas armas, sobre un caballo sin silla ni fren.., asido 
con una mano á las crines del caballo , y llevando en 
la otra una lanza enristrada, Pobre el escudo del ca- 
ballero se ve la mwscn ó hendidura de que hemos ha- 
blado anteriormente ocupándonos .le la etimología de 
la palabra HucBca, hallándose el caballero y el caba- 
llo en actitud de acometer: alrededor del escudo léese 
un rótulo que dice t>rbs rittrix osea, como ruede verse 
en la presente lámina, que seria, como quiere el men- 
ción!) do arzobispo, un dato de gran consideración, si 
por aquel tiempo se usara ya en Rspaña la lengua la 
tina. 



De todos modos, en los tiempos de la dominación 
cartaginesa 1 238 año» antes de Jesucristo), es induda- 
ble que se fabricaban monedas en Huesca, llevando en 
el reverso el mencionado escudo, y representando en 
su inscripción, en esta 6 en otra lengua, la importan- 
cia que ya tenia esta ciudad. YmuévenoB á creer esto 
principalmente, el renombre que en la época de la 
invasión romana (200 años antes de Jesucristo) alcan- 
zaron los osciurs, que con tal noubre eran por enton- 
ces conocidos; renombre é importancia que no es fácil 
comprender alcanzara esta población, en el corto pe- 
ríodo de la dominación «le los cartagineses, ocupados 
incesantemente en sus sangrientas luchas contra loa 
romanos. 

V. 

Asentada, pues, la fundación de Huesca en los úl- 
timos tiempos ile los fenicios, ó primeros de la domi- 
nación cartaginesa (238 antes de Jesucristo), hasta 
cuya época nada cierto puerle afirmarse acerca de la 
existencia de esta ciudad, veamos la consideración 
que en b.s inmediatos tiempos de la invasión romana, 
y posteriores ¡i esta, alcanzó la histórica y vencedora 
ciudad de Huesca. 

Hallábase dividida la Kspaña en tiempo de la do- 
minación romana, en citerior, que comprendía toda la 
costa septentrional, desde el cabo de Finistcrre hasta 
la embocadura del rio Duero, y desde los Pirineos 
hasta el cal>o de Gafa: y en Kspaña ulterior, que era la 
parte bañada por el rio Anas ^hoy Guadiana), al Nor- 
te y Poniente del mismo rio, estendiéndose hasta el 
golfo de Cartagena, y quedando la Lusitania, que per- 
teneeia á esta última parte, como independiente, regi- 
da por gobernadores particulares. 

Kl estado floreciente e D que eu los últimos tiempos 
de los cartagineses se hallaba la Kspaña, alentaba 
mus y mas á los romanos para apoderarse de tan rica y 
fértil comarca. 

Las inagotables minas de oro y plata que en su 
centro se ocultaban; el buen estado de su agricultura, 
y e! dulce clima que en tiwlo su territorio se disfruta- 
ba, eran otras tantas causas que impulsaban incesan- 
temente á los romanos á la conquista de nuestro sue- 
lo, haciéndose con esto mucho mas tenaces y crueles 
IaH memorables batallas de las guerras púnicas. 

Aunque el resultado de estas fué la dominación 
general de lo.* romano*, no por esto puede decirse quo 
llegara ú ser total y completa la sumisión de Kspaña 
al pueblo rey: ni era posible otra cosa, dada la cruel- 
dad y bárbaro despotismo con que se conducían los 
gobernadores romanos. Por eso nuestro suelo, durante 
aquella dominación, fué teatro de sangrientas luchas, 
en las que se distinguió, sobremanera, la provincia 
de que nos ocupamos. 

Al ser desterrado á España '^uiuto Sertorio por dis- 
posición del dictador Pila, y nombrado caudillo de los 
mal avenidos en nuestro territorio con las crueldades 
de los | retores romanos, fijó principalmente su resi- 
dencia en la ciudad de Huesca, en donde fundó, como 
mas a leíante tendremos ocasión de ver, la tan famosa 
univ rsidad « rtoriana. Kste sk>Io hecho habla muy 
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alto en favor de la importancia que ya gozaba esta ciu- 
dad, pues sabido es que el pensamiento del valiente 
capitán Sertorio, era educar convenientemente la ju- 
ren tud para el gobierno, uo solo de Kspaña, siuo 
también de Roma, qno hasta tal punto tenia Sertorio 
confianza en sí mismo, y en los habitantes de aquella 
provincia, para alcanzar una victoria completa sobre 
loa romano». ¡Ignoraba que este pueblo, cuando no 
vence en buena liil, apela al asesinato! 

Entre las sangrientas lucha* que Sertorio, al fren- 
te de loa celtíberos, sostuvo contra los romanos en la 
Rapaba citerior, y que tuvieron lugar dentro del radio 
que hoy comprende la provincia de Huesca, merece 
citarse, por la completa victoria que vaho" á los celtí- 
beros, laque sostuvieron estos contra Domicio y Lucinio 
Manlio, en la que, según Plutarco, quedaron en el 
campo hasta dos mil romanos; siendo igualmente no- 
table la no menos cruel ganada contrae! viejoMetcló 
Pió en Lacnbriga, costando ;l los romanos innumera- 
bles víctimas. 

Ratas victorias, que vatierou puede decirse á Ser- 
torio el absoluto mando de la Kspaña, engrande- 
cieron preferentemente la ciudad de Huesca. Insti- 
tuyendo en la Península una república mista de ro- 
manos y naturales, la dividió' en dos provincias: Lusi- 
tania la una, cuya capital y residencia del Senado 
fue" Evora, y Celtiberia la otra, capital Osea (Huesca), 
en donde estableció su escuela, llama la después uni- 
versidad sertoriana, para educar á la juventud en las 
letras clásicas y en la mejor manera de gobernar K« 
pueblos, á usanza de Roma. 

De eterna y grata memoria será en Espafia, y 
principalmente entre los oscenses , el nombre del va- 
leroso Sertorio, por mas que alguno haya querido tra- 
tarle de embaucador ambicioso , por hacer creer á los 
sencillos españoles que se comunicaba con lo* dioses por 
medio de una cierva. Su aspiración á la independencia 
y libertad «le su patria adoptiva, que procuró de todos 
modos hacerla entender A los españoles , y por la cual 
le fueron estos mas afectos y derotos, no se vió ni un 
momento desmentida. Lejos de esto, cuando Mithrida- 
tes solicitó su alianza para acabar con Koma , después 
de la conquista de Laurona y Contribias, ciudades ro- 
manas arráncalas por Sertorio de las manos del 
Gran Pompeyo, rechazó tan halagüeñas proposiciones, 
sin otra escusa que el peligro que correr pudieran los 
pueblos a ¿1 sometidos, y un recuerdo generoso de fide- 
lidad á la causa de su patria. Limitóse , por lo tanto, 
á sostener la independencia de España, y en cambio 
el vil f inepto Mételo pregonaba en alta voz su cabe- 
za. Encargándose al fin el traidor puñal de Perpena 
de arrancar cruelmente la existencia al valeroso 
caudillo, la guardia sertorianadeáíro/o^ españoles, no 
pudiendo sobrevivir á su jefe, se dieron todos la muer- 
te : ¡castigo horrible «' inmediato á la traición de 
Pompeyo yde Perpena, y ejemplo á la vez de fidelidad, 
no repetido' en la historia, en la guardia sertoriana! 

Asesinado Sertorio, muerto alevosamente mientras 
dormía el pastor Viriato; destruida Numancia; bárba- 
ramente asolada por Pompeyo la ciudad de Calahorra, 
España dobló su orgulloaa frente al poder de los ro- 
maoos(200 años antes de Jesucristo). 



VI 

Conservaron, sin embargo, tales recuerdos los roma- 
nos del valor de los otetnsts, que varios historiadores, 
entre ellos Plinio y Sículo, ocupándose de la ciudad de 
Huesca, afirman , no sin grande admiración, que nin- 
gún pueblo de España era para los romanos de mas 
respeto y veneración que la Osea de los celtíberos. La 
memoria de Sertorio ; el raro ejemplo de fidelidad de 
sus ¿«votos españoles; el haber aquel famoso caudillo 
elegido A Huesca por su habitual residencia y por ca- 
pital de la España citerior ; la fundación en la mis- 
ma de la celebro universidad; la tenaz y encarnizada 
guerra, mas tarde, entre César y los lugartenientes de 
Pompeyo, Vabhon, Afbanio y Pktrkyo, que díó al pri- 
mero una victoria decisiva y completa sobre el terrible 
partido de los pompeyanos , todo esto era para el pue- 
blo rey un recuerdo eterno de admiración y res- 
peto. 

Cuantos privilegios, honores y deferencias se conce- 
dían A los romanos, otros tantos se dispensaban á los 
ciudadanos nscensts , y esto viene á confirmar lo quo 
refiere el celebre Abad Martínez sobre el privilegio 
que tenían los ciudadanos de Huesca de poder usar 
el anillo como los senadores romanos. 

El título de Urbs (ciudad) que en las medallas os- 
censes permitían los romanos, confirma también lo que 
dicePlinio; pues aquel titulo, como afirma igualmen- 
te Quíntiliano, lo dieron los romanos Á muy pocas po- 
blaciones. Rl dispensar, como nota el arzobispo do 
Tarragona D. Antonio Agustín, á lo» oscenses de que 
pusieran en sus monedas un buey uncido en señal de 
sumisión á Roma, como se ve en las monedas de Zara- 
goza. Calahorra, Mérida y otros pueblos, es igualmen- 
te una prueba irrecusable de las deferencias y proro- 
gativas que á esta ciudad concedieron los romanos. El 
misino arzobispo dice haber visto una medalla del 
emperador Augusto que representa en uno de sus la- 
dos la cabeza de este emperador coronada de laurel, 
con las palabras Al'GUSTUS DFVI. F. , y en el otro 
lado á un hombre á caballo con una lanza, y estas pa- 
labras; U. V. OSC A; añadiendo igualmente quo poseía 
una medalla con una efigie que debía representar á 
Augusto, teniendo escritas en un lado las letras 
CRB. VICT. y en el otro un hombre á caballo con 
una lanza y con el nombre de la ciudad de Huesca, y 
otra moneda ademas que conservaba de Tiberio César, 
eon las palabras TI. CESAR ACGUSTl'S, y estasotras 
URBS. VIC. OSCA. O. 1)., cuyas dos últimas iniciales, 
según Valerio Probo, pudieran interpretarse Diisian- 
ttius. 

D. Francisco Diego de Ainsa y de Iriarte, de quien 
tomamos la mayor parte de todos estos datos, dice ha- 
ber entregado á D. Martin de Bolea y Castro, señor 
que fué" de las varonías de Síiítarao y Clamosa, una 
moneda del tamaño de un real de plata con la efigie 
en un lado de Augusto Cesar, y un rótulo que decía 
AUOUSTCS CESAR PATER PATRLE, y en el otro 
un caballero armado de lanza sobre un caballo y la 
inscripción de URBS VICTRIX OSCA. 
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VII. 

Pesado 7 prolijo en entrera» seria nuestro trabajo 
ai hubiéramos de detonemos qn la descripción de las 
infinitas clase* de monedas que ea los tiempos do ta 
dominación romana se fabricaron en la ciudad de Hues- 
ea, y que aun hoj se conservan ea gran número, por 
los amantes de las glorias de su patria. 

Se ha dicho, aunque cou bastante exageración, que 
la moneda oséense circulaba profusa y preferentemen- 
te por todo el mundo conocido entonces, yáfíi que en 
esto mucho habrá de exactitud. Aun hoy los habitan- 
tes de la provincia de Huasca conservan un recuerdo 
fantástico y seductor á dos cólebro-t minas do las que 
sus ascendientes extrajeron cantidades inmensas de 
plata y de oro para fabricar su codiciada moneda, y 
ese recuerdo es, com? hemos dicho, seductor hasta el 
estremo, de que aquellos habitantes so diríjen con fre- 
cuencia á los sitios en que las minas se encuentran, 
queriendo arrancar la enorme costra con que los siglos 
las han cubierto, y registrar sus insondables cavernas 
para encontrar en ollas los riquísimos filones de plata 
y oro que fueron en pagados tiempos la admiración 
del mundo. 

De estas riquezas sin cuento, los romanos dicho 
está que se aprovecharon, al sordooños de la España, 
con la avaricia y desmedida ambición cou quo los dis- 
tingue la historia. Incansable este pueblo en sus con- 
quistas, é insaciable en su deseo de ostentación y ri- 
queza, at-wró en la ciudad inmortal fabulosas sumas 
do aquellas monedas. 

Ocupándose Tito Libio de los despojos do guerra 
llevados á Roma por su* invictos guerreros, dice, re- 
firiéndose á la ciudad de Huesca, que entraron en Roma 
para festejar los triunfos de Quinto Minucio, Porcio Ca- 
tón, Marco Hclvio y varios otros capitanes, hasta 
121, 43K libras de plata. En otro lugar, dice el mismo 
Tito Livio, hablando del triunfo en Kspaña de Q-iinto 
Fulvio Flaco, que llevó á Roma 121 coronas de oro, 
nombre dado á cierta moneda oséense, y hasta 163,200 
monedas de oro, marcadas todas en Huesca. Varios 
otros pasajes de este mismo historiador pudieran ci- 
tarse sobre moticia* de Huesca, viniendo todos á en- 
salzar las grandes riquezas que so encerraban en esta 
ciudad, y la gloria de que creían rovestirse los capi- 
tanes romanos, cuando á su entrada triunfal cu la ciu- 
dad eterna, presentaban monedas procedentes de la 
Tcncedora ciudad de Huesca. 

Los historiadores Julio Ct ! sar y Plutarco, ocupán- 
dose asimismo de la importancia y supremacía que en 
tiempo de los romanos, y hasta la caída de esta ciudad 
en poder de los árabes, gozaba la invicta Huesca, la 
llamaban «la ciudad grande, populosa y noble, según 
Plutarco; y la primera en importancia, según Julio 
Cesar, de las ciudades de España.» 

VIH. 

Una segunda c"poca de dominación viene después á 
atravesar la Rspaña por espacio de mas de tres siglos 
(dominación goda desde 400 años después de Jesu- 



cristo, hasta 711), en la cual viene á representaren 
la historia particular de España un papel importantí- 
simo la provincia de que nos ocupamos. Durante la 
¿poca romana, la provincia y ciudad de Huesca, como 
hemos manifestado aunque de una manera rápida 4 
incompleta, fué correspondiendo al espíritu esencial- 
mente guerrero del pueblo que la invadía, tenaz y en 
estremo belicosa, hasta imponer miedo y respeto al fe- 
roz pueblo romano. En esta otra dominación de que 
vamos á ocuparnos, durante la cual el cristianismo 
triunfa de la religión pagana, la provincia de Huesca 
debía guardar las armas que tan brillantes victorias 
había conquistado, y recogerse en cambio al estudio y 
meditación de la buena nueva que anunciaban los 
apóstoles. 

Este cambio en la conducta del pueblo oséense, 
guerrero infatigable contra la dominación romana, 
simple espectador eu la invasión de los godos, esplíca- 
sc en este pueblo mas satisfactoriamente que en los 
reatantes de España que procedieron de igual manera, 
atendido el carácter y costumbres de los habitantes 
del Pirineo. Entre tanto quo los emperadores romanos 
respetaron la libertad individual de aquollos morado- 
res, annque se hallasen civilmente sometidos al poder 
del pu?blo rey; mientras la ciudad de Huesca, como las 
demás de la Península, fueron objeto de toda clase de 
deferencias y consideraciones por parte de los roma- 
nos, visitándola el mismo Augusto, fundando en ella 
varias colonias de gran consideración, poniendo á raya 
los desmanes de los gobernadores, abriendo grandes 
vías de comunicación en el interior, y concediendo 
privilegios á muchas ciudades, y honrando á muchos 
españoles; mientras los emperadores Trajano, Adria- 
no, Antonio Pió, Marco Aurelio y varios otros se cui- 
daron de la prosperidad y grandeza de la provincia de 
España, y podía la ciudad de Huesca poner orgullos» 
e" impunemente aquellas inscripciones: 

victoria: auo. 
l. cornelias. phoebits 
l. sergics. qcintiliits 
•seviri. aco. 

I). S. P. F. ü. ; 

mientras la juventud oséense, amante de la instruc- 
ción, ibaá Roma, á la vez que por frecuentar las doc- 
tísimas escuelas que en ella habia, por recibir bomc- 
nagey ovación de los magnates de la gran ciudad, la 
provincia de Huesca, decimos, sobrellevaba la domina- 
ción romana, si bien dando muestras de su carácter 
independiente y altivo, siempre que los romanos inten- 
taron humillarla. 

Pero llegó un tiempo en que se debilitaba visiblemen- 
te la autoridad imperial; en que se desarrollaban de un 
modo increíble los instintos de rapacidad y ambición 
de lospoderosus; en que los siete pretores, cada cual en 
su respectiva provincia, empezaban A ejercer un do- 
minio despótico y absoluto, tratando solo de convertir 
en riqueza propia la general y extraordinaria que por 
esto tiempo tenia la Península, y entonces, la nación 
entera, que mucho tiempo hacia suspiraba por su li- 
bertad e* independencia propia, para gozar tranquila 
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de la calma y bienestar que bu fértil suelo y asiduo 
trabajo en él invertido pudiera proporcionarle, vid con 
honda pena, pero ahogada en su corazón, la conducta 
inhumana y cruel de aquellos pretores, no haciendo 
otra manifestación, ni teniendo otra esperanza que 
nuevos pueblo», mas potentes que el romano, la liber- 
tasen de tan pesado yugo. 

La provincia, sin embargo, de que nos ocupamos, 
y otras limítrofes á la misma, mono* sufridas que la» 
restantes de la Península, prcparálwmso ya á nuevos 
disturbios y gravea trastornos, organizando al efecto 
vasta? conspiraciones, que acabasen con el orgullo y 
despotismo do los pretores romanos. La ciudad de 
Huesca, especialmente, conservaba un recuerdo, al 
par que religioso, irascible, de la muerte de ¿Wtorio; y 
á pesar de conocer su impotencia para con los romanos», 
preparábase, no obstante, á continuar el pensamiento 
atravido de su gran caudillo Quinto Sartorio. 

Pero en este tiempo empiezan las invasioues de los 
pueblos bárbaro*, y á estos encomien la la España cu- 
tera la venganza de los ultrajes a ella inferidos por 
los señores romanos, prestándose en cambio á la obe- 
diencia y completa sumisión de los pueblos invasores. 

Los alanos, en efecto, recorriendo la Cralia, se en- 
caminaron aquende los Pirineos, á las órdenes de su 
rey Atace, y ocuparon la Lusitania y parte de la Car- 
taginense. Los vándalos, al freut>* de Uenserico, 
después de asolar la Italia y las (¡alias, pasan igual- 
mente los Pirineos y se fijan en la B'tica; y los sue- 
vos, en fin, bajo su rey Hermaurico, y confundidos con 
los vándalos y alanos, entran también en España, esta- 
bleciéndose en la provincia de Galicia, que llegaba en- 
tonces hasta el rio Duero y Pisuerga, en donde funda- 
ron la famosa monarquía que ciento cuarenta años 
después Inibia de ser destruida por el fanático y bár- 
baro Leovigildo. 

Así ocupada la España por loa pueblos de la Tar- 
taria, del Báltico y del Danubio, la provincia de Hues- 
ca _ vino poco después, en 114, á ser ocupada por 
Ataúlfo, jefe de los visigodos, quien luego de haber to- 
mado asiento en la dalia meridional, apoderándose do 
la Narvpnente, atravesó con sus invencibles guerreros 
los Pirineos orientales, invadid toda la España Tarra- 
conense, se apoderó* de esta, fijó en Barcelona su asien- 
to, y dió principio en España la monarquía visigoda 

IX. 

Oscura, ma¿> que ninguna otra, es esta e*poca de 
nuestra historia. Hasta el reinado de Recarcdo (517), 
en que Be abre, con su conversión á la fé por las exhor- 
taciones de San Leandro, una nueva era en la monar- 
quía visigoda, la historia de la provincia de Huesca, 
como de las restantes de la Península, se reduce solo á 
intrigas palaciegas que daban siempre por resultado 
una sorda, pero inhumana y horrible lucha entre los 
aspirantes al trono, concluyendo las mas veces por el 
asesinato de un hermano á otro hermano, de un pa- 
dre á su hijo. Tribu nómada y salvaje lo» visigodos 
hasta Teodoredo, en que se convirtieron en nación, en 
Estado, y empeñados ademas en sangrientas guerras, 
unas veces contra los romanos, como en los tiempos de 



Teodoredo, otras en favor de los romanos, como en los 
tiempos de su padre el sagaz Walia, y constantemen- 
te en lucha abierta con los vándalos, suevos y alanos, 
el pueblo oséense, como los demás de España, no 
otra cosa hizo que presenciar las luchas, mas que de 
la nación, de las familias que ambicionaban el trono, 
gozándose sin duda en ellas, porque le proporcionaban 
libertarse del despotismo y altanería de los pretores 
romanos. 

Desde la conversión, como decíamos , de Recaredo 
al cristianismo, en cuyo importante hecho los visi- 
godos so unen con los españoles, hasta entonces sepa- 
rados por la cuestión religiosa; en que se introduce en 
el gobierno del Estado la nueva clase de los obispos, 
que había en breve de destronar á Suintila, en recom- 
pensa de haber por completo a rrojado do España á los 
imperiales, y que debia mas tarde desempeñar un 
papel, bajo muchos conceptos importantísimo, en la 
gobernación del Estado; y en que, por último, los con- 
cilios se convierten en comicios <5 consejos nacionales, 
donde á la ve/, se fijaban los cánones de la disciplina 
eclesiástica y las leyes civiles del reino, la manera de 
ser de la Península, y los hechos que en ella tienen lu- 
gar, cambiaron casi por completo. Las cuestiones que 
hasta entonces habían tenido un carácter general ¿in- 
definido, desde ahora, gracias á haber Leovigildo afian- 
zado en su familia la dignidad real, y héchoje único rey 
de la Península española, se concretan eselusivamente 
á los arríanos y á los católicos, llevando esto* *obre los 
otros la gran ventaja de que fuese su religión eficaz- 
mente recomendada á Recaredo por su padre l.eovigil- 
do. El Concilio III de Toledo (589), el mas solemne y 
el mas importante y trascendental de loa que por en- 
tonces se celebraron en el Occidente, y en el que Re- 
caredo abjuró la religión arriana para abrazar la cató- 
lica, estableciéndola como única religión del Estado, 
determinó ya las vagas y nada concretas luchas que 
hasta entonces se agitaban, no quedando ya otro me- 
dio que, ó ser amano, ó ser católico. 

En tal situación, la provincia de Huesca representa 
por sus hijo» y por so* hechos un importante papel, 
del cual nos ocuparíamos gustosamente en este lugar; 
pero habiendo de tratar en otro de los hombres célebres 
de esta provincia, paréceno» mas conveniente y opor- 
tuno dejarlo paraentonees, ya que tan interesante, por 
muchos conceptos, es la historiado losobisposde Huesca 
y Jaca, en quienes puede decirse se halla contenida 
toda la historia de la provincia, durante la dominación 
de que tratamos ahora, y en nna gran parte de la que 
á esta signe. 

Concluiremos, pues, esta brevísima reseña de la 
dominación goda, no sin citar antes los célebres rei- 
nados de Chindasvínto, Recesvíntoy Wamba, llama - 
dos, y con razón sobrada, siglo de oro de la raonarqcía 
visigoda, el primero por bu código, el segundo por 
llegar á ser la monarquía visigida km anU Dioe y 
ante la ley, y el tercero, ó sea el de Wamba, por ha- 
ber sofocado la imponente sublevación de los vascos y 
el alzamiento de la Oalia gótica, á instigación de Hil- 
derico, y derrotado igualmente á los sarracenos, qne 
dueños ya de la Arabia, de la Siria, del Egipto y del 
Africa, se presentaron en actitud terrible y amenaza- 
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dora en las costas del Mediterráneo. La subida, en fin, 
de Witiza al trono en 701, y su deposición por los 
grandes y por los obispos, á causa do haberse dejado ar- 
rastrar por infames y vergonzosas pasiones, y la im- 
prudente elevación después, del no menos vicioso y 
aun maade'bilD. Rodrigo (709) al trono visigodo, vinie- 
ron á destruir por completo la monarquía fundada por 
bus antecesores Alarico y Ataúlfo, convertida por Teo- 
doredo en Estado, enaltecida porEurico, Leovigildoy 
Recaredo, conservada por Chindasvinto y Recesvinto, 
y restaurada por Wamba, y 4 preparar en cambio una 
invasión que por espacio do 782 años habia de sem- 
brar el llanto por todas partes, y mantener una lucha 
encarnizada y horrible, como lo han sido siempre las 
religiosas, en todo el sui-lo, ya varias veces teñido en 
sangre, de la Península ibérica. 

Hemos apuntado estos hechos generales de la do- 
minación goda en España, porque todos ellos, con mas 
ó menos importancia, están preferentemente relaciona- 
dos con la historia do la provincia de Huesca, ó mejor 
dicho, con la historia de sub concilios y de sus obispos; 
y como quiera que habremos de ocuparnos de estos en 
sección aparte, comoha poco manifestamos, de aquí, que 
por evitar repeticiones, y en gracia de la brevedad, nos 
contentamos ahora con esa reseña ligera «? imperfecta 
de la ignorada ¿poca de los godos en nuestro terri- 
torio. 

Dicho cuto, pasemos á ocuparnos del hecho mas 
notable y glorioso de nuestra historia, en el que la 
provincia de que tratamos desempeñó, sin duda algu- 
na, un papel de primer orden, sin que queramos, al 
decir esto, rebajar en lo mas mínimo el heroico esfuer- 
zo y constancia, sin ejemplo en la historia, de las de- 
más provincias, durante la invasión sarracena y la re- 
conquista, que van á ocupar por ahora nuestra aten- 
ción. 

X 

Corrían los años de 71 1, cuando Muza-1>en-NoHscir, 
futuro conquistador de España, recibió la alta y difí- 
cil misión de sujetar á Al-Magreb, ó Tierra de Occi- 
dente, que así se llamaba por los árabes al Africa en- 
tera por su posición á la Arabia. El gran talento y 
dulzura sin igual de Muza, curtieron en gran manera 
la bárbara rudeza de los moros, y eu breve tiempo 
couaiguió que las tribus mazamudas, ketamas, zanhe- 
gas, howaras y algunas otra» de las mas temible* de 
aquellas comarcas, abrazasen la lev del Corán, for- 
mando, por lo tanto, - de aquellas tribus dispersas y sal- 
vajes, un soto pueblo numeroso y fuerte bajo el nom- 
bre de Sarracenos. 

Coincidid con esto la torpe conducta de nuestro 
rey D. Rodrigo, de eterna memoria en la historia de 
nuestra patria, las continuas y cada dia mas intensas 
discordias de los hispano-godos, y sobre todo, la trai- 
ción, inconcebible siempre, del memorable conde don 
Julián. 

La ocasión no podia ser mas oportuna para empren- 
der Muza la conquista con que hacia tiempo soñaba; 
y enviando al efecto á Tarik, su lugar teniente, con 
un numeroso ejército lleno de f«' y entusiasmo religio- 



so, derroto en la famosa batalla del Guadalcte al vi- 
cioso D. Rodrigo, y en cortas horas vi ose dueño de la 
ciudad de Málaga, Ecija, Córdoba y demás poblacio- 
nes importantes del Sur de España, respetando en to- 
das ellas, como dice, fundado eu irrecusables datos 
un historiador contemporáneo, los ritos y costumbres 
de los vencidos, no ofendiendo á los pueblos pacífico» 
y desarmados, y hostilizando solo, con el valor 6 intre- 
pidez africana, á aquellos otros que opusieran resis- 
tencia. 

Muza, por otra parte, avanzando también en la 
conquista de España, se dirigid á Sevilla y Estrema- 
dura, que sujetó á su obediencia; marchó mas tarde 
hácia Salamanca y Astorga, que se le rindieron sin re- 
sistirse, i* incorporóse al flu, con el ejercito de Tarik, 
que ya sitiaba á la en todos tiempos heróica ciudad de 
Zaragoza, y de la que seguramente las fuerzas de cate 
caudillo, sin el auxilio de tas formidables del gran 
Wali, no se habrían apoderado. 

Caída en poder de los sarraceno* la ciudad de Za- 
ragoza, natural era que dirigiesen sus huestes á la no 
menos temible, y auu mas importante, ciudad de 
Huesca, cuya suerte eu esta ocasión, como la de 
tantos otros pueblos de gran valia, no pudo ser 
otra, á pesar de la heroica resistencia que opusieron 
los oscenses, que re lucirse á los estrechos limites en 
que para ser tomada tuvieron que encerrarla los sarra- 
ceno», y entregarse al tin á su acen lo alfange, si- 
quiera fuese mientras alentaba para tomar nuevos 
ánimos y reconquistar su religión y su patria. 

Ln noticia de. la ocupación de Huesca por las ar- 
mas sarracenas infundio un pavor grande y un sen- 
timiento profundo en el corazón de todos los cristia- 
no.*, que auu fundaban halagüeñas esperauzas en la 
heroica y hasta entonces invencible ciudad de Hues- 
ca: esperanza que ni un momento les abandono, y 
que les hacia, por el contrario, pensar incesantemente 
en la reconquista de aquella ciudad, u pesar de los 
obstáculos insuperables que por todo» conceptos se les 
presentaban para la realización de sus bellos pensa- 
mientos. 

Los limites de la ciudad de Huesca, que según la 
tradición y vanos restos eiicontrailos en grandes ex- 
cavaciones, dubian esteuderse hasta la ermita de San- 
ta Lucía, pasando por el centro de la población el rio 
Isuela, que fertiliza su corta pero abundaute y hermo- 
sa vega, quedaron á poco reducidos á los que próxi- 
mamente comprende hoy; lo cual concíbese fácilmen- 
te, dada la táctica de los moro* en la couquista do 
España, que deseaban, uocstcnsasy numerosas pobla- 
ciones, sino pequeños recintos perfectamente fortifica- 
dos. Foresto la población de Huesca la redujeron en 
su ostensión de una manera consid .-rabio, rodeándola 
en cambio de una elevada y fortisima mural. a, de la 
que hasta hoy se conservan algunos restos. 

La consideración y la importancia que para los 
sarracenos tenia la ciudad de Huesca, por su posición 
topográfica, por lo perfectamente fortificada, y por el 
nombre, sobretodo, que gozaba en toda España, fueron 
tales, que el rey de Zaragoza Almozaben, dice Zurita, 
considerando que de la defensa y conservación de esta 
ciudad dependía la seguridad de la morisma que esta- 
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ba en la tierra llana, diapuso que con preferencia á 
ninguna otra ciudad, acudiesen á Huesca todas las 
gentes de su reino, á la primera noticia alarmante que 
tuviesen de que se hallaba en peligro la posesión de 
ciudad tan importante. 



XI. 



Sometida, pues, la España en el corto espacio de 
dos años á las armas sarracenas, cosa difícil de com- 



prender á la simple vista en un pneblo, que como esto, 
luchó con tanta valentía y denuedo contra las valero- 
sas legiones de los romanos durante siglos enteros, 
habremos por lo mismo de permitirnos sobre este he- 
cho alguna ligera consideración. 

La actitud de los españoles durante la dominación 
goda, y especialmente en sus últimos tiempos, debió 
ser en estremo apática y retraída, á cuanto se refiriera 
al gobierno de los reyes y conducta de los grandes. 
Acostumbrado el pueblo á presenciar todos los días 
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la inmoralidad, lacorrupcion y la ineptitud déla corte; 
no afectándole apenas las intrigas palaciegas, cuyo 
resultado era por lo general, el parricidio y el fatnrí- 
dio, lección elocuente y horrible de la que algo, por 
fortuna, han aprendido los modernos tiempos; no te- 
niendo participación alguna en la elección de los prín- 
cipes, ni cuidándose tampoco, de la manera mas ó 
menos acertada con que gobernaban; no siendo, en fin, 
ante el poder real mas que vasallos quo debían formar 
el pueblo, pero sin mezclarse nunca en la manera de 
ser de este mismo pueblo, que á los reyes, y solo á los 
reyes era dada tal misión, los españoles, decimos, de- 
bieron perder por un momento, todo género de senti- 
mientos que á la patria y á la libertad se refirieran, 
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conservando solo, y esto por conveniencia de los mis- 
mos reyes, cada vez mas vivo en su corazón el senti- 
miento religioso. 

Un pueblo que está tan lejos de sentir en su pecho 
ese amor inquebrantable y santo á la nacionalidad , y 
que además consume su vida entera en una contem- 
plación fanática y constante del sentimiento religioso, 
nada ó muy poco debería importarle una dominación 
cualquiera, con tal de que respetara sus religiosas 
creencias, único sentimiento que abrigaba con toda fe* 
y entusiasmo. 

Por esto sin duda, y por otras muchas causas que 
fácilmente se nos ocurren y que todos comprenden, 
peroquenopodemosdetcnernos, sin embargo, áenurae- 
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rarlas, porque dos apartan a demasiado délo» ««trocho» 
límites á que en estacróuica tenemosque sujetarnos, loa 
españoles dobioron, alcomprcndereldesastroso resulta- 
do del Ouadalete, y al recordar la bravura, ya prover- 
bial y terrible de los sarracenos, á la vez que la inep- 
cia y aun despreciable cobardía de los reyes que en 
Kspaña gobernaban, sentirse poseídos de un espanto 
aterrador quo por completo les enervara, y que solo 
el amor patrio, y con «51 el sentimiento religioso, eran 
capaces de desterrar de su coraion. 

Esto, que el ambicioso Muza como el valiente Te- 
rik comprendían perfectamente, bastó para que no 
descansaran, ni un instante en la conquista, cuidando 
ante todo, de asegurar y convencer á los «apañóles de 
que respetarían sus creencias y sus costumbres como 
las suyas propias, única cosa por la cual el pueblo in- 
vadido habría opuesto resistencia á los invasores. 

Así se vid, que mientras Abdolaziz estuvo encar- 
gado del gobierno de España, siendo en estremo in- 
dulgente con los españoles, dejándoles sus costumbres, 
sus templos, sos ritos , sus sacerdotes, sus tribunales, 
todo en fin, lo que constituía su manera do ser , hasta 
el panto, como dice un historiador de nuestros días, de 
ser los vencidos simplemente tributarios de los vence- 
dores, la oposición y la hostilidad que so hizo á los sar- 
racenos, no llegó en uu principio ni aun á manifestar- 
se á los invasores. 

Pero muerto Abdelaziz por mandato del cruel ca- 
lifa Suleiman , depuesto su sucesor y pariente Ayub- 
ben-Habib-el-Gahmi por su afecto á los cristianos, y 
nombrado el bárbaro y violento Alhaur-bcn-Abder- 
rahman, conocido por Alahor en las crónicas cris- 
tianas , para ol supremo mando de la Península, 
desplegó una persecución y una crueldad tales contra 
los cristianos, especialmente en los pobres habitantes 
de la montaña del Pirineo y en la parte de Aquitania 
á donde se habían refugiado un gran número de ver- 
daderos creyentes, que fui? quizá esto la primera cau- 
sa que acelerara la realización del glorioso pensamien- 
to de ta reconquista. 

De muy buen grado seguiríamos paso á paso loa 
mas notables acontecimientos de un hecho Un singu- 
lar y notable hasta la fundación de los reinos de Ara- 
gón y de Navarra, si nuestra misión fuera otra que la 
de ocuparnos exclusivamente de la provincia de Hues- 
ca. Contentándonos por lo tanto, con recordar aquí el 
nombre del hijo del antiguo duque de Cautábria, 
el famoso D. Pelayo , y la inmortal gruta de Co- 
vadonga ; y con citar á la vez , para esplicarnos 
lo lento y pesado de nuestra reconquista, las sig- 
nificativas palabras de un célebre historiador de nues- 
tros días. Preguntándose este , cómo desdo el mo- 
mento que empezó la obra de la restauración en 
las provincias del Norte comenzó á infiltrarse el ger- 
men de la discordia, de la indisciplina y de la desobe- 
diencia entre los primeros restauradores de la monar- 
quía hispano-cristiana, siendo así que era común el 
infortunio, idéntico el sentimiento religioso, las creen- 
cias las mismas, igual el amor á la independencia , la 
necesidad de la unión urgente y reconocida, el interés 
uno solo, y no distintos los deseos , dice, con gran 
oportunidad, que era porque revivía el génio ibero con ' 



las mismas virtudes y con los mismos vicios, con el 
mismo amor á la independencia y con las mismas ri- 
validades de localidad. Cada comarca, continúa, gus- 
taba de pelear aisladamente y do cuenta propia , y los 
reyes de Astúrias no podian recabar de los cántabros 
y vascos sino una dependencia ó nominal ó forzada. 

De este modo, efectivamente, esplícanse las conti- 
nuas variaciones en la conducta de aquellos pueblos, 
duraute la dominación árabe, entregándose unas veces 
en manos deCarlo-Magno, otras en las de so hijo Ludo- 
vico Pío, otros en Ahdcrraman y las mas en las suyas 
propias, quo á esto, mas que á ninguna otra cosa, tien- 
de de ordinario el eaciíntrico y rarísimo carácter de 
nuestros pueblos del Norte: y esplicase asimismo la 
profunda oscuridad y lucha sin tregua, acerca de la 
prioridad del reino de Aragón ó de Navarra, difícil 
asunto do que vamos á ocuparnos, y que cada dia se 
encuentra mucho mas revuelto y nebuloso, porque 
cada uno de aquellos pueblos, arrogantes hasta el es- 
ceso, no asimilándose mas que á su pueblo ó á su indi- 
viduo mismo, y avaro, aunque por esto digno sea de 
una completa alabanza, de toda gloria y personal in- 
dependencia, les ciega casi siempre el amor patrio, é 
involucran, como en la cuestión que acabamos de ci- 
tar, los pocos datos que pudieran dar una luz clara 
á la variada é interesante historia de nuestra patria. 

REINO DE SOBRARBE. 

I. 

Hay en la provincia de Huesca, y á unas dos le- 
guas al SO. de ta ciudad de Jaca, un elevado y es- 
carpado monte llamado de Oruel, en el que admiran, 
con veneración y respeto religioso, los habitantes de 
aquellas montañas, el tan celebre monasterio de San 
Juan de la Peña. De este histórico y antiquísimo edifi 
ció, quieren hacer partir los orígenes del reino de 8o- 
brarbe, punto el mas controvertido y el mas oscuro, 
sin embargo, de nuestra historia, de la invasión sar- 
racena. 

Detenernos nosotros en la esposickm de todas las 
opiniones que acerca de los orígenes de este reino se 
han emitido, especialmente en los últimos tiempos, 
seria empresa nada conforme con nuestro propósito, ni 
daríase con ella mayor claridad á este punto histórico, 
bajo todos conceptos importantísimo. La falta, por otra 
parte, de documentos coetáneos, la completa oscuridad 
de los pocos que se conocen, y la falsedad marcada de 
la mayor parte de estos, todo, repetimos, hace que sea 
intrincado, nebuloso y oscuro, determinar los orígenes 
de los Fueros de Sobrarbe. 

Podíamos, en comprobación de esto mismo, citar 
los descamados cronicones de la Edad media, en los 
que se mezclaban con la historia las fábulas y consejas, 
ó la monomanía gentalógic* del siglo xvit, verdadero 
y lamentable retroceso en la verdad histórica, puesto 
que la mayor parte de aquellas genealogías eran ins- 
piradas, ó por un vil interés particular, que era lo mas 
frecuente, ó por querer aquellos cronistas capciosos y 
sin conciencia, dar brillo y extraordinario realoe á de- 
terminadas familias: falta de la que, seguramente, no 
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calcularon siquiera su funesta trascendencia, cual fué i 
la de dar motivo á la aparición repentina de multitud de 
orgullosos y altaneros nobles que se creían con derecho 
i ser señores de vidas y haciendas de las demás clases, 
como si en España, después do ocho siglos de recon- 
quista, hubiera muchas familias que no contaran entro 
sus ascendientes, mas ó menos apartados, uno siquiera 
que no hubiera asaltado algún castillo, ó tenido que 
habérselas con algún wali atrevido y esforzado. 

Por apartarse, pues, aquellos escritores de la ver- 
dadera misión de la historia genealógica, que no es 
otra que la de desentrañar la naturaleza de las insti- 
tuciones, esforzándose en buscar el origen, objeto y 
tendencia de las mismas; por considerarlo todo, por el 
contrario, bajo el punto de vista de un sistema de 
rigurosa y jamas interrumpida sucesión, y bajo el solo 
y único derecho de primogenitura, nada importándo- 
les ladistancia á que se encuentran dp los siglos ix y x 
en que aquellas se iniciaron, y en los que forzosa- 
mente acontecería en la creación, desarrollo y circuns- 
tancias de aquellas instituciones, lo contrario de lo 
que hoy sucedería; esos escritores, pues, han inven- 
tado é inspirado vida y forma á la manera de ser de 
tan apartados tiempos, aplicando á ellos el mismo cri- 
terio que á los modernos en que escribían. 

Por esto, no debiera entrañarnos al leer las innu- 
merables y peregrinas crónicas del Biglo xvn, encon- 
trar en ellas la esplicacion clara y sencilla, á primera 
vista, de importantísimos, pero oscurecidos hechos de 
nuestra historia, como observamos, por ejemplo, en la 
tan famosa Carla de Al no a, de la que tendremos nece - 
sidad de ocuparnos, aunque por breves momentos. Pero 
habremos ante* de decir algo sobre las varias y contra- 
dictorias opiniones emitid** aci'rca de los oscuros orí- 
genes del reino de Aragón, ya que casi todas ellas lo 
hacen partir de la provincia de que tratamos. 

II. 

Afirmase por varios historiadores, que unos trescien- 
tos cristianos, que consiguieron escapar de la invasión 
sarracena, se refugiaron en el monte truel, situadoá las 
inmediaciones de la ciud:id de Jaca, fundando luego, á 
corta distancia, un lugar pequeño llamado Paño, en 
donde edificaron varias fortalezas, para resistirse á la 
dominación de los sarracenos. Pero que siendo sabedor 
deestoAbderraman, envió numerosas fuerzas al inundo 
de Abdomelic, que destruyeron en breve tiempo las 
fortalezas de Paño, dispersándose por las breñas, los 
poco» cristianos que lograron escapar de acuella he- 
róica y desesperada resistencia. 

Sin esperanza, y lleno de amargo sentimiento el 
corazón de este corto, pero esforzado número de fieles, 
dícese que se refugiaron, huyendode sus perseguidores, 
y por apartar la vista do la profanación que estos ha- 
cían do sus sagrados templos, en una cueva, en la que 
un santo varón llamado Juan, edificó mas tarde una 
ermita que la dedicó á San Juan Bautista. 

Muerto el ermitaño Juan, le sucedieron enuu pabro 
y religiosa morada, dos hermanos de Zaragoza, Oto y 
Félix, y Benedicto y Marcelo, que cou su vida piadosa 
y ascética, hicieron de este lugar un recinto venera- 



ble y santo, al que todos los montañeses que habían 
escapado de la persecución de los moros, iban con gran 
devoción y recibimiento á visitar con frecuencia. 

Reinaba, según unos, por este tiempo en Navar- 
ra f7.»8) Garci Jiménez, y fué nombrado señor da 
aquella corta región de Aragón el conde D. Aznar, 
muerto el cual, le sucedió en el condado su hijo Oa- 
lindo, que edificó y fijó su residencia en el castillo do 
Atarés, fundando ademas algunos pequeños pueblos y 
el monasterio do San Martin, en el lugar de Acomuer. 
Muerto este, le sucedió Jimeno García, y á este su 
hijo D. García, en.quien por no tener sucesión, acabó 
el mando de aquel condado. 

Otros afirman, por el contrario, que los cristianos 
refugiados en aquellos ásperos montes, eligieron por su 
rey á Iñigo Arista, cumplido caballero y capitán es- 
forzado. El nombre de Arista con que á este príncipe 
se le distingue, cuéntale que proviene de la velocidad 
y denuedo con que acudía á los combates, siendo el 
primero que bajó de las montañas á los llanos de Na- 
varra, caus »ndo una matanza horrible en la gente sar- 
racena, que le valió ser elegido rey de Pamplona, año 
de 809. 

Dejo este príncipe un hijo llamado D. Garci Iñi- 
gurz, de qu'en la.i historias nada nos dicen, entrando 
en seguida A hablar de los fueros de Sobrarbe, según 
los cuales, para evitar las disensiones continua» cutre 
navarros y aragoneses, se estableció entre otras co- 
sas, que el rey fuese elegido por acuerdo general de 
unos y otros; y ademas, que puesto que los aragoneses 
le entregaban las tierras que habían con sus propias 
fuerzas conquistado á los infieles, debía el rey jurar 
que les mantendría en derecho, y mejoraría sus fue- 
ros: que repartiría la tierra con los naturales de ella, 
así con los ricos-homes como con los caballeros é in- 
fanzones, y que ningún rey pudiese tener córte ni juz- 
gar sin consejo de sus subditos y naturales, ni movie- 
se guerra ó paz con otro príncipe, ni tregua alguna, 
ni negocio que fuese importante, sin acuerdo de doce 
ricos hombres, ó de doce de los mas ancianos y sabios 
de la tierra. 

Como prueba de la existencia de tales fueros, citan 
los qu • esta opinión defienden, las palabras que algu- 
nos historiadores ponen en boca de Iñigo Arista al ser 
elegido rey, por las que autorizaba á los aragoneses, á 
que si contra derecho ó fuero les quisiese apremiar, ó 
quebrantase sus leyes, y lo que estaba entre ellos es- 
tablecido, cuando le eligieron por rey, pudiesen elegir 
otro rey, ó fiel ó pagano, coal ellos por mejor tuviesen. 

Los privilegios de la unión, concedidos al reino 
por I). Alonso III, y abolidos después por el rey don 
Pedro, cítaose igualmente en favor de las prerogati- 
vas que tenían los aragoneses por aquellos fueros; ale- 
gándose, en fin, y esta es la prueba mas convincente 
para los sostenedores de aquellos, que se concedió 
tamb ii á los aragonés ;* el poder elegir, cuando 
lo jii/^rwn conveniente, nuevos reyes que los gober- 
nar?:!. 

III. 

Este primer rey de Aragón, D. Iñigo Arista, dícoso 
que aprovechándose de las guerras sostenidas entro el 
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rey do Francia Cárloe el Calvo y su hermano Lotorio, 
encargado del imperio, sobro los límites de uno y otro 
reino, e-atendió sus territorios por la Vascouia é Iler- 
getayporlas montanas de Aragón (840), resultando 
de aquí, que D. Iñigo llevó sus dominios á tierra llana 
de Navarra, derrotando por completo á loa infieles, y 
tiendo nombrado por los navarros rey de toda aque- 
lla parte del Pirineo. 

Muerto D Iñigo, sucedióle en el mando bu hijo 
D. García Iñiguez, casado con doña l'rnc» hija de 
Endregoto Galindcz, hijo del conde Galindo Aznar; y 
no teniendo sucesión García Iñigoez, pasó el reino á 
Sancho Abarca, que recobró de loe infieles varios lu- 
gares de Sobrarbe y Ribagorza perdidos, según el ar- 
lobispo I). liodrigo, por su antecesor. 

Kl espíritu guerrero é incansable do Sancho, le va- 
lió ademas la conquista del ducado de Cantabria, los 
lugares de la Celtiberia y do la Carpctonia, llamados 
según el mismo arzobispo I). Rodrigo, tugaren de San- 
cho Abarca, la tierra que se decia de los vascos, y es- 
tendió por último sus señoríos á la parto occidental has- 
ta la sierra de Oca, haciendo tributarios otros muchos 
pueblos de la parte del Mediodía, hasta las ciudades de 
Todela y Huesca. 

De este D. Sancho díeese también, que intentando 
los moros apoderarse de Pamplona, en ocasión en que 
D. Sancho se hallaba al ot ro lado del Pirineo, mandó á 
sus soldados calzar abarcas con el fin de poder mas 
pronto pasar los montes que se hallaban cubiertos de 
nieve, y acudir por lo tanto, con mas presteza á auxiliar 
la ciudad, que ya mny de cerca tenían sitiada loe mo- 
ros. l>e este hecho suponen que proviene el sobrenom- 
bre de Abarca con que en la historia se le distingue. 

La presencia de I). Sancho y el valor heroico de 
las tropas que mándala, le valieron una victoria com- 
pleta sóbrelos sarracenos, atacando después, y apode- 
rándose en mny breve tiempo del castillo dcMonjardin 
(por lo que algunos historiadores le llaman tam- 
bién Sancho el de Monjardinu La espada de D. San- 
cho siguió después vencedora por las tierras que ocu- 
paban igualmente los sarracenos hasta los rios Kbro y 
Aragón, volviendo á repasar el primero de estos, y es- 
tendiéndose hasta Vecaria, Nájera y Calahorra. 

Muerto D. Sancho en 990 y enterrado en el va tan 
celebre monasterio de San Juan de la Peña, al que hi- 
zo donación de Huertolas, Bagues, Martos y varios 
otros lugares de lwstantc consideración, sucedióle en 
el trono de Sobrarbe, Aragón y Navarra, Suncho el 
Mayor, que llegó mas tarde á titularse emperador de 
España, por las muchas é importantísimas cuiiquistas 
que en corto tiempo llevó felizmente acabo. 

Muerto este emperador, y divididos susKstadoscn- 
tre sus hijos, correspondiendo á 1). García el reino de 
Navarra con el durado de Cantabria, Valdeluengo y 
la parte comprendida entre Nájera, Montes de (>ca y 
Ruesta, y á 1). Fernando el condado «le Castilla, suce- 
dió en el señorío de Aragón el infante |). Itaiuiro, 
comprendiendo este reino desde Santa Kngraciu hasta 
Biozal, con todo el Roncal y demás terrenos compren- 
didos entre los rios Aragón y Suhordan, dentro de cu- 
yas rilaras se hallan los estensos y fértiles valle* de 
Echo, Araguea yAiusá: no lejos de aquí encuén- 



trase el rio Gallego, entre el cual y el Aragón están la 
pena de Uruel, Atares y San Juan de la Peña que per- 
tenecían igualmente al reino de D. Ramiro, como tam- 
bién por la parte de Occidente, es tensos campos y ale- 
gres campiñas hasta el ameno y fértil vallo de Ansd. 

Defendiendo otros la prioridad do la fundación del 
reino de Navarra, dicen que este D. Sancho el Mayor, 
rey de Navarra, concedió á los aragoneses ciertos fueros 
por el denuedo y valentía con que se portaban siem- 
pre en los combates contra los infieles, y que á estos 
fueros, por los cuales se gobernaba Aragón, se les lla- 
maba fueros de Jaca, por ser esta la primera ciu- 
dad que D. Iñigo recobró del poder de los sarrace- 
nos. Y á cate tenor han sido tantas y tan opuestas las 
opiniones emitidas acerca del origen de estos dos rei- 
nos, que algunos, quizá no sin fundamento, suponen 
simultáneos, que es punto menos que imposible acla- 
rar hoy de un modo satisfactorio este punto de nues- 
tra historia, en el que ha habido siempre una lamen- 
table falta de crítica y una sobra bien punible de apa- 
sionamiento por parte de los escritores que de di se 
han ocupado. 

Podríanse citar en corroboración de lo último, las 
acaloradas luchas del siglo xvn entre los escritores 
de Aragón y de Navarra, á la vez que entre ambos par- 
tidos beligerantes y lo* demás escritores de Ksp&ña, 
para rechazar la dominación en Pamplona de loa re- 
yes de Asturias; luchas que parecían aun mas tenaces 
y apasionadas, que las del mismo vascon disputando 
palmo á palmo su agreste independencia. 

Pero merece cutre tolas especial mención, para ver 
hasta que" punto era vehemente la pasión en aquellos 
escritores, y cuan grande su deseo de terminar estas 
luchas, la tan celebre y de todos conocida Carta i» 
Al non, debida á la fecunda pluma del famoso escritor 
D. José Pellicer. Eu esta Carta, publicada en 1647, 
tratábase de poner fin á la eterna disputa sobre los 
orígenes del reino pirenáico, y á f é que su autor con- 
siguió su objeto por espacio de casi dos siglos, auuque 
á costa tal vez, como dice un escritor contemporáneo, 
de faltar, por lo menos, á la cualidad de imparcial que 
debe siempre acompañar al historiador. 

Supónensc en la mencionada Carta, ciertos privile- 
gios concedidos por el rey de Francia, Carlos el Calvo, 
en favor de un humilde monasterio situado entre la 
Noguera Uibagorzana, diócesi antigua fie Urgel; to- 
gíusc asimismo una genealogía completada los duques 
de Aquitania, en los tiempos mas oscuros y nebulosos 
de la historia de Francia, tratando de enlazar la fa- 
milia de estos duques con la casa del marqués de Vi- 
llasor, y trazábanse por último lo» orígenes, ignora- 
dos hasta entonces, del condado ríe Aragón, y el na- 
cimiento det reino de Navarra. 

Este famoso documento, en el que quieren probar 
algunos que Pellicer, á la vez que seguía los impulsos 
del deseo, general entonces, de resolver tan debatida 
cuestión, proponíase, sobre todo esto, complacer y 
halagar al maestre de campo de los ejércitos de S. M. 
católica, I). Blasco de Alagon, marqués de Villasor, 
se traspasan los siglos y los Pirineos, se hace partir el 
tronco de la casa Vaudrtsa en Kivagorza, con Wandre- 
I gisilo, cuyas raices se estienden por la Aquitania y la 
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Varsovia, y sus frondosas ramas por los condados de 
Rivagorza, Pallas y Aragón con los Atoa y Artales, y 
se edifica, en fin, el supuesto castillo de Vandres con- 
tra los muros do Jaca. «Wandregisilo, dice el Memo- 
rial de la cata de Ala fon, i nombre de D. Blasco de 
Alago», marqué 1 de Villasor, tacado d lúe por don 
Jottph Ptllietr Otean f Tovar, año te 1647, conde 
de la Gascuña Tras-Garona, quo es Rivagorza, limitá- 
neo ó capitán general de la marca España contra los 
moros. Hállase en la conquista de Jaca. Funda el castillo 
y villa de Vandres. Edifica el monasterio de Nues- 
tra Señora de Alaon, dotándolo ricamente antes del 
año DCCCXXXII, con doña María, su mujer, hija del 
conde D. Aznar. Traslada á e"l los cuerpos de su pa- 
dre y abuelo. Es tronco de la casa Vandrcsa y de 
loa condes de Rivagorza y I'allás, y de loe viz.con- 
des de Besicr, de Sola y de Lavaginier. Dura su me- 
moria del año DCCCXXVI al de DCCCXXXVI.» 

Nadie, sin embargo, habia oído hablar ni de la vi- 
lla ni del castillo de Vandres , junto á la ciudad d e 
Jaca, hasta la publicación del privilegio de Alaon 
por Pellicer. «Solo ha quedado (docia Abarca en sus 
Anales, tona. 1, íól. 28) como tradición antiquísima y 
afirmada de los naturales y de los escritores, que aso- 
lada la ciudad so levantó, d conservó en su sitio una 
ciudadela ó fortaleza , que ya entonces , ó poco des- 
pués , en su recuperación , se llamó el castillo de 
Apris á de Aprieto,* único fundamento en que se 
apoyó Pellicer para la fundación del castillo de Van- 
dres, Aun el nombre de Apriz con que era conocida 
aquella fortaleza, creen algunos que es un error , ori- 
ginado de leer aprif en lugar de d priteit , en una de 
las cláusulas del concilio de Jaca en el año 1083 , en 
que dice el rey I). Ramiro : Sinodum novem Bpitcopo- 
ntm congregari fteimut i» loco á priscis olim Jacca 
nomínalo . 

La conquista, por otra parte , de Jaca por el conde 
don Aznar, según quiere Pellicer, no está, ni con mu- 
cho determinada, en cuanto al tiempo en que tuviera 
lugar aquella, como el mismo historiador afirma- Ni 
en las historias árabes , ni en documento alguno de la 
Edad media, se hallan rastros que fijen de una mane- 
ra clara y terininanto la ¿poca ni el nombre de su 
conquistador 

Kl notable historiador del reino de Aragón , el pa- 
dre Huesca , ocupándose con la detención y escelente 
criterio que le distingue , de la conquista de esta ciu- 
dad, dice que, Begun la tradición y Memorias de la 
ciudad de Jaca, su conquista debió verificarse en el 
año 750, según otros en 770 , y algunos la retrasaron 
diez años mas. Preciso es , añade el citado historiador, 
que esta conquista tuviese lugar desde el año 758 en 
que entró á reinar D. (Jarcia Iñiguez, hasta cerca del 
año 795 en el que, según la mayor parto de nuestros 
historiadores, murió el conde Aznar. Kl monumento 
roas-antiguo, continúa el padre Huesea, quo refiere la 
conquista dp Jaca por dicho conde, es el privilegio de 
erección del monasterio de Alaon en 8.T5. 

A esta sola tradición debió atenerse 1) JosdPelli- 
cer para fijar la conquista de Jaca por el conde de 
Aznar, olvidándose de que en el año de H3. r >, Aznar I, 
el contemporáneo de C'arlo-Magoo , ya debía haber 



muerto, y ser conde do Aragón Galindo Garcés, como 
puede verse en la escritura de donación á San Pedro 
de Sireaa, que creemos oportuno, y conveniente por 
mas de un concepto, trasladar aquí. 

«Domnis sanctis gloriosis, dice la mencionada es- 
critura, et apud Doum fortissimis mihi patronis S. Pe- 
tro Apostólo, S. Andrea, S. Stephano, S. Sebastiano, 
S. Mario Virginis matris Domini, S. Benedicti, 
S. Adriani, S. Joannis Baptiste, S. Luperci, S. Meddar- 
di, nocuou et de Lignocrucis, vel ceteroruin sanctorum 
quorum reliquic in monasterio Sirasie plurimc recón- 
dito esse nos cuntur. ligo Galindo comes filius Garaia- 
ui necnon et coniux mea Guldregut, dum nihil sane- 
titas vestra cgeat, nostamen diviua admonento Domi- 
ni 6criptura ut si non illud offerimus quod debe mus, 
aaltim exiguum munns pro maguis parva proximis of- 
ferimus vobis unde nobis Dorainus concederé digna- 
tus est, videlicet de loco qui dicitur Dorbosse osque ad 
Higircmquod habere vel possidore videor, vel quod ad 
jus dominiurnque meum pertinot vel pertineret dig- 
noscitur et integrum una cum mea ipsa scriptura sanc- 
titati vestre offero etdono, idcin ¡n edificiis viucis, ter- 
ris cultis et incultis, pascuis sil vis, aquis aqnarumbe 
ductibus, aditibus, accesibus vel cum omni jure loci 
ipsius una cum omni mea voce et jure de ipso loco, 
vel quod intra terminum loci ipsius continetur eicut 
scripture inte continent in ómnibus et per omuia bea- 
titudini vestre offero et dono perpetualiter possidenda 
ex hodierno dieet temporo habeatis, teneatis et possi- 
deatis jure dominioquo vestro in perpctunin vindicetis 
ac defeudatis, quod et ju raciono confirmo per Deum 
Patrem omnipotentem, quorum gubernamur imperio. 
Qui me contra hanc scripturam offertionis et donatio- 
uis vel distractionis mee numquam esse venturum, 
nec ego, nec heres, nec proheres qui dievusbe ventu- 
ris venient, nec subposita subrogataque persona. .Si 
quis sane quod fieri minime credo, contra hanc scrip- 
turam voluntatis et distractionis mee ¡re fuerit cona- 
tus primitus ¡rain omn¡¡iotenlis Dei incurrat, et ñeque 
in isto ñeque in futuro seculo nullatn invctiiat reinisio- 
nein peccatorum et a litninubus sacris vestris eficiatur 
extraneus quod nec disimile pena debet suseiperequi 
res Deo sacras couatur auferre, stante et iM'rmancnto 
hujus scripture serie cum omni robore. Cuain scriptu- 
ram pro sui firmitate manu propria roboravi et testi- 
bus á me rogatis tradidi roborandam. Facta scriptura 
donationis et distractionis sub dic VII Kalendas No- 
vetubri regnante domino nostro Ludovico Itnperatore. 
Era DCCXXXI» (l ). 

IV. 

Hemos copiado, no sin tener en cuenta 9us esten- 
sos límites, este documento, por la importancia quo 
tiene en su redacción, y por hacer ver lo infundado de 
la aserción del famoso privilegio de Alaon, al ocuparse 
de la conquista de Jaca por el Conde Aznar en el año 
de R.1ó, siendo así que según la referida escritura, en 
KI3 hizo aquella donación su sucesor el conde de Ara- 
gón, Galindo Garcós. 
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La población de Jaca, por otra partí' , como se dice 
en un notable trabajo preguntado recientemente á la 
Academia de la Historia, y del cual tomamos macho» 
de estos datos, no podía formar parte del condado 
de Aragón en tiempo de LudovicoPio, como supone la 
Carta, atribuida a su hijo Cárlos el Calvo, pues el rei- 
no de Aragón se reducía en un principio á los estre- 
cho» límites comprendidos entre loados rio* Aragonés; 
debiendo los monasterios ser en aquel tiempo de 
lucha y de conquista, como noa dice el padre Moret, 
tratando de la consagración de la iglesia superior de 
Leyre, casas torreadas y almenadas, y con parapetos 
sobresalientes sobre las puertas, en forma de guerra, 
arguyendo que se fortificaron cuando los bárbaros in- 
fieles dominaban cerca. 

Por eso la reconquista va marchando al rudo im- 
pulso de los montañeses desde Sasaee, ermita hoy de 
San Adrián, situada en el valle de Hecho, entre las 
tillas de Barau y Aysa, al monasterio de San Pedro de 
Sirua, fundado en los últimos tiempos de. Ludovico 
Pió, desde aquí á la ciudad de Jaca, y después al sun- 
tuoso monasterio de San Juan de la Peña. 

Y ya que de esta peqneña ó histórica comarca nos 
ocupamos, daremos, aunque para ello nos apartemos 
por un momento del método que nos habíamos pro- 
puesto, una lijera idea de su capital, importantísima 
por sus recuerdos, ciudad de Jaca. 

V. 

Hállase esta ciudad situada al Norte de la provin- 
cia, y en meJio de un estenso y fértil valle, formado 
por la cresta mas elevada del Pirineo y los montes 
Oruel y Paño. Por su centro corre eu dirección del 
Norte á Sur el copioso rio Aragón, que fertiliza su pin- 
toresca y abundante vega, dando vida igualmente á 
la industria agrícola de Bergosa, Castiello, Guasa y 
otras varias pequeñas poblaciones, situadas en las in- 
mediaciones de Jaca. 

Próximo á esta ciudad, y sobre el celebre monte 
Oruel, se encuentra la ermita de la Virgen de la Cue- 
va, llamada así por Ber la iglesia una verdadera cue- 
va, en la que se cuenta que se reunieron los cristianos 
para tomar del poder agareno la capital del reino de 
Sobrarbe; y hacia el O., y como á una media legua de 
Jaca, se halla la ermita de la Virgen de la Victoria, 
en la que el cabildo eclesiástico y la municipalidad ce- 
lebran el primer viernes de mayo de cada ano una fun- 
ción cívico-religiosa, en conmemoración de la batidla 
ganada á los moros en 795 por el conde D. Aznar, y 
en la cual, según la tradición, murieron cuatro prin- 
cipales moros. En recuerdo de este hecho son llevadas 
en la procesión, que desde la ermita viene á la ciudad, 
cuatro cabezas coronadas, que conducen en astas cua- 
tro paisanos, y por esto también se añadieron á la 
Cruz Jaquesa estas cuatro cabezas, que tomó por es- 
cudo el conde D. Aznar, y que dió después por armas 
á la ciudad. 

Acerca de loa orígenes de la ciudad de Jaca, reiua 
una profunda y completa oscuridad. Hay quienes atri- 
buyen su fundación á Livero Pater ó Baco conquista- 
dor de lalnelia, nofaltando, como sucede siempre que 



de los orígenes de un pueblo antiguo se trata, quienes 
la supongan de los tiempos de Tabal y Gomer. Lo úni- 
co que acerca de este punto pnede asegurarse es que 
en tiempo de Estrabon daba nombre á esta ciudad una 
región fértil y muy esteusa que se llamó Jacetania. 

Del nombre Jaca 6 Vaca, recibió el de Jacetania ó 
Taeettnia, el vasto territorio que se estiende desde la 
raíz del Pirineo hasta cerca de Pamplona por la par- 
te del O., y hasta los confines de Lérida y Aytona por 
la del E. Mas tarde formó la parte meridional de la 
Vasconia y la boreal del ilergeto, siendo de estrañar 
que la ifígesis del geógrafo Ptolomeo no hiciera men- 
ción de la Yacetania, «siendo, como decia Estrabon, 
la tierra iuterior basto las Asturias, la principal de 
todas las gentes.» 

Esta región ha sido por algunos confondida con la 
Carttana; pero las relaciones de Livio y de Dion Casto 
sobre esta última, dan á manifestar terminantemente, 
que la Caeetania uo ocupaba mas que la actual Cata- 
luña; debiendo, por lo tonto, ser infandadas de todo pun- 
to la» relacione* que hacen figurar á Jaca, y con una 
importancia considerable, en el consulado de Mr. Por- 
cia Catón, y en las guerras civiles de cesareanos y 
jwmpeyanos. 

Kn la que no cabe duda, según Estrabon, es en qne 
la Yacetania fue" teatrode las sangrientas guerras entre 
Sertorio y Porapoyo, viniendo á corroborar esto mismo 
la descripción que hace Pliniodel convento jurídicode 
Zaragoza, eu la que cita, y con bastante frecuencia, á 
los yaeetanos, nombre que los copiantes equivocaron 
con el de lacetanos, que pertenece al tarraconense. 
Análoga equivocación se hizo al copiar los escritos de 
Athenjeo. que colocando á Pamplona en la Yacetania, 
le dieron lo» escribientes el de Afuitania. 

La Yacetania, que en tiempo de Ptolomeo com- 
prendía desde el rio Aragón hasta Sangüesa, por el 
O , y bástalos territorios de Huesca y Barhastro, por el 
SK., formaba parte del ilergeto y la vasconia. Algu- 
nos han pretendido, sin que dieran para esto razón al- 
guna, que los godos llamaron á Jaca Aprit, nombre 
que han interpretado por el de población anticua, y 
«tro* con igual falta de datos, sostienen que los ára- 
bes dieron á esta j-oblacion el nombre de Gaka. Del 
nvsmomodo creemos infundada la tradición de la fa- 
mosa batalla, que los naturales de esta población, 
ayudados de las mujeres, dieron contra un ejército de 
90, nno moros, derrotándole por completo. 

Kn la división que de España hizo Yusuf, aparece 
Jaca con el nombre de Dyaka, éntrelas ciudades mas 
notables de la provincia de Sar tosía. 

Por el año de 739, quieren suponer algunos qne Jaca 
era ya capital de un Estado cristiano; pero por datos 
irrecusables, se puede ver que Jaca continuó muchos 
a"i >s d 'spues en poder de los sarracenos; pues Carlo- 
Magno, al abandonar las inmediaciones de Zaragoza, 
para requerir rehenes á los Wallis y Wasirea musul- 
manes de los pueblos inmediatos al rey sarraceno de 
Jaca, c«rria ya el siglo ix, y esto mismo viene después 
á corroborar la crónica franca de Aniano. 

Iguültnenteoscuro y difícil sería determinar la épo- 
ca en que aquella población adquiriese la completa li- 
bertad cristiana, que seguramente la debió solo á su 
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propio esfuerzo, y á un d<5bil apoyo que lo prestaron 
loa pueblos del N. y O., y en cuyo estado pasó á formar 
parte de loe grandes Estados de Sancho et Grande, de 
los que se desprendió el reino pirenaico do Ramiro I.LU 
mitáodosc entonces la monarquía aragonesa á los altos 
valles del Cinca y del Gallego, su capital fue* Jaca, 
como demuestra do una manera evidente el coronel 
D. Martin Panzano en su opúsculo sobre esta ciudad, 
y no Ainsa, como afirma en su Historia de Espato 
D. Cárlo Romey. 

Pero dejando para mas adelante la continuación de 
la historia de Jaca, puesto que sus brillantes páginas 
lo sou á la vez de los renombrados concilios celebra- 
dos cu osta ciudad, de que nos ocuparemos estensamen- 
tc, prosigamos nuestras investigaciones acerca de los 
orígenes dol reino de Sobrarbe. 

VI. 

Desde luego, como ya anteriormente hemos in- 
dicado, se presenta la tan debatida cuestión de los 
fueros do este reino, sobre cuya existencia se han 
emitido casi tantas opiniones, como han sido los au- 
que de ello se han ocupado. Como quiera que 
mucho esclarecer este hecho, jwr ser uno de 
los fundamentos de la monarquía aragonesa, creemos 
necesario reseñar, si bien muy ligeramente, las diver- 
sas opiniones emitidas, tanto por los historiadores 
antiguos como por nuestros críticos modernos, funda- 
dos unos y otros, á nuestro parecer, mas en simples 
congeturas sacadas do la tradición ó de crónicas muy 
posteriores á la invasión agarena, que en verdaderos 
monumentos histórico» de indubitable autenticidad. 

Según Moret, el Fuero de Sobrarbe existió desde la 
fundación del reino de este nombre. Al elegir un cau- 
dillo los montañeses, para que los condujera á la guer- 
ra contra los Índoles, le confirieron grandes facultades 
acerca del gobierno de todos aquellos territorios; pero 
al depositar el poder en sus manos, le impusieron cier-* 
tas condiciones que asegurasen su libertad y sus pro- 
piedades, ta les como la de «mantenerlos en derecho y 
negociar siempre sus fueros; repartir la tierra y dis- 
tribuir los bienes y honores entre los naturales del 
país; que no ejercieran ningún acto de soberanía res- 
pecto á tratados con otros príncipes, sin el acuerdo de 
doce ricos-ornes,» etc. Tal era el fuero de 8obarbe al 
decir del citado autor. 

Algunos escritores avanzan hasta asegurar que en 
este fuero se estableció ya la autoridad del Justicia 
como una cortapisa puesta al poder; pero esta creen- 
cia está fundada en el testo de un códice escrito 
en la misma forma que las famosas Doce Tablas 
de los romanos, códice quo, en nuestro concepto, 
no tiene mas valor que otros muchos insertados en sus 
obras por Pellicer y otros autores, y en las que nada se 
dice acerca de este cólebre magistrado. 

Uno de los hombresque mas servicios han prestado 4 
la historiado la monarquía aragonesa, el Sr. Yauguas, 
archivero de la diputación de Navarra, dice que tanto 
el origen del fuero deSobrarbccomoeltiempoenquese 
estableció, es ano de los hechos mas oscuros quo pre- 
», pucstoque el fuero primitivo no 



existe, y son muchos loe códices que andan manuscri- 
tos con notables variantes. «Yo sospecho, añade , que 
el fuero original de Sobrarbe contenia muy pocos ar- 
tículos, reducidos principalmente á la forma de elegir 
rey, su jurameuto, y las prerogativas de la nobleza y 
del país de Sobrarbe. á quien parece se concedió, de 
manera que pudiese también llamarse Futro dt los In- 
fanzones, según el códice que nos presenta Tudela, en 
el que terminantemente se dice que aquel fuero está 
dado para los infanzones de Sobrarbe. Ni el título ni el 
prólogo de este códice, tampoco nos da ninguna luz 
acerca do la e"poca de su establecimiento, en vista de 
lo cual solo puede asegurarse que ha existido un fuero 
de Sobrarbe, pero nada de la ¿poca en que se estable- 
ció, del rey que intervino en su concesión, ni de sos 
leyes primitivas. 

Pudiera también dudarse ni se le dió el nombre 
de fuero Sobrar be por haberlo concedido á este país, 
ó por haberse formado en c"l; pero parece mas cier- 
to lo primero, si se examina con reflexión el artículo 
137 del códice de Tudela ya citado: etetablimos t da- 
■ mas por futro á los infanzones de Sobrarte: lo cual in- 
dica que dicho fuero era relativo únicamente á la no- 
bleza, esto es, á loa hombres libres; pero también se 
mezclaron en este código leyes y costumbres anti- 
guas, y se adicionaron otras sucesivamente... 

Puede también asegurarse , continúa el mismo 
autor, que hubo ciertos pactos sociales y jurados 
entre los monarcas y pueblos de Navarra, Sobrar- 
be y Aragón , cuyos naturales , unidos desde el 
principio de la guerra contra los africanos, por cos- 
tumbres, simpatías y necesidades que los eran comu- 
nes, caminaron también acordes en sus instituciones 
civiles, hasta que la división de las monarquías, las 
nuevas conquistas do Aragón y las relaciones de Na- 
varra con Francia, la hizo contraer respectivamente 
otros hábitos y alejarse con el tiempo de los primi- 
tivos» (l). 

Otros respetables autores, conocedores muy profun- 
dos de la historia de Aragón, y cutre ellos el mismo 
Moret antes citado, creen quo el Futro de Sobrarbe no 
existió hasta el siglo xi, en tiempo de D. Sancho Ra- 
miro, y que anteriormente no se conocían mas que al- 
gunos pactos aislados entre el pueblo y los infanzones 
y los caudillos, pactos jurados que vinieron á formar 
parte de las primitivas costumbres de los fundadores 
de la monarquía aragonesa , pero que no fueron ui el 
vsrdadoro fuer* de Sobrarbe, ni siquiera cartas-pue- 
blas otorgadas algún tiempo después á varios pueblos. 
Otros creen quo á lo mas ha podido confundirse esto 
código con los fueros otorgados á la ciudad de Jaca 
mucho tiempo después de la fundación del reino 
de Sobrarbe; y por último, el Sr. Moret, en la Historia 
de la civilización de España, llega hasta negar la 
existencia del reino do Sobrarbe, que, dice, ni aun en 
el siglo xni se tiene la menor noticia. 

Los límites reducidos en que tiene que encerrarse 
un trabajo del género que nos ocupa, no nos permito 
entrar á examinar detenidamente cada una de estas 
opiniones, ni combatir con seria argumentación el pa- 
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recer de los que ¡atontan despojar á la monarquía ara- 
gonesa de ano de sus mas gloriosos orígenes. 

Sin embargo, cuando hayamos de tratar de Sobrar- 
be y algunas otras de sus inmediatas poblaciones, es- 
pondremos, con nuestra opinión acerca de aquellos 
fueros, algunas otras consideraciones sobre tan impor- 
tante y debatido asunto. 

Por ahora, y volviendo á la ciudad de Huesca, 
reanudaremos nuestra narración histórica de aquella 
ciudad, que procuraremos relacionarla con las demás 
importantes poblaciones y notables hechos de la pro- 
vincia. 

VII. 

Ya decíamos, hablando de la dominación romana 
y goda, que la importancia que gozaba en aquellos 
tiempos la ciudad de Huesca era de gran considera- 
ción, y que por lo mismo la toma de esta ciudad por 
los árabes fué el hecho de armas para ellos de mayor 
interés, dueños ya, como lo eran, de casi toda la parte 
Sur de España, pues con él se hicieron, puede decirse, 
dueños asimismo de la parte del Norte, y por consi- 
guiente de la Península entera. 

Hacia el año 716, según Ainsa, fué ocupada por los 
árabes la ciudad de Huesca. Los muzárabes, nombre 
que, como dice Blancas en sus comentarios , viene á 
significar Christiani misti aradiius , vivieron duran- 
te los 380 años que los árabes ocuparon esta ciudad, y 
por gracia especial de los mismos, en los límites que 
abraza la parroquia de San Pedro, á cuyo templo iban 
los muzárabes á cumplir con tos preceptos de su reli- 
gión, mediante un tributo que pagaban á los moros. 
Cuando se tuvo noticia de la ocupación de Huesca por 
las arma» sarracenas, un sentimiento profundo embar- 
gó el corazón de todos los cristianos , que fijabaD toda 
su esperanza en la heroica, y hasta entonces invenci- 
ble Huesca. Era para ellos considerada como una des- 
gracia tan lamentable la pérdida de esta ciudad , y 
era á la vez de tan dulces y halagüeñas esperanzas el 
rescate de la misma , que no cesaron ni un solo mo- 
mento en prepararse a su reconquista , a pesar de 
que veian por todas partes obstáculos invencibles que 
imposibilitaban de todo punto la realización de su 
peosamieuto. 

Hácia el año 797, según el mismo historiador, tuvo 
lugar el primer combate entre cristianos y árabes para 
arrancar del poder de estos la ciudad de Huesca, y al 
efecto el rey Carlo-Magno, á quien el moro Zahet ha- 
bía rendido la ciudad de Barcelona, envió á su hijo 
Ludovico, quien poniendo sitio á Huesca, consiguió, 
según Zurita, Benter y otros historiadores, que su rey 
Azen enviase las llaves de la ciudad al rey Cario en 
señal de vasallaje. 

En 801, cuando el mismo Ludovico se apoderó de 
Cataluña, después de una larga y sangrienta guerra, 
puso también sitio á Huesca después de arrasar y ta- 
lar sus campos; |»ero oponiendo los moros una resisten- 
cia heróica, y echándose encima el crudo invierno, 
fiiéle forzoso retirarse á Ludovico sin poder realizar su 
deseo de apoderarse de Huesca. Igual resultado tuvie- 
ron mas tarde, en 809, la espedicion que al mando del 



capitán Heriberto euvió el mismo Ludovico contra la 
ciudad de Huesca; las batallas de D. Ordofto y D. f Jar- 
cia contra los moros en 1115; las de Ramiro I, y las de 
tantos otros que inútilmente trataron de apoderarse de 
la ciudad de Huesca, perfectamente fortificada por los 
sarracenos con una fuerte muralla con nueve puertas, 
de las que el nombre se conserva aun hoy. 

Esta fortaleza, basta entonces inexpugnable, debía, 
sin embargo, rendirse al valor intrépido de D. Sancho 
Ramírez, en el mes de mayo de 1094. Ocupando este 
en efecto todos los puntos mas importantes de las in- 
mediaciones de la ciudad de Huesca con un grueso 
ejército de aragoneses y navarros, y con el propósito 
firme de no levantar el cerco mientras no se le rindie- 
se Abderramaii, rey de Huesca en aquel tiempo, re- 
novó D. Sancho, para mas seguridad en la victoria, el 
voto que ya anteriormente habia hecho en favor de la 
casa de San Juan de la Peña, según el cual cedia á 
esta la antigua iglesia de San Cipriano de Huesca, con 
toda su parroquia, diezmos y pertenencias. 

Los moros que habitaban la ciudad de Huesca, por 
mas que en el valor y poder de Abderraman tuviesen 
una omnímoda confianza, no pudieron menos de sen- 
tirse poseídos de un terror pánico al saber que ase- 
diaba la ciudad el valeroso D. Sancho. Pidiéronle por 
lo tanto auxilio á Alboacen, rey de Zaragoza, asegu- 
rándole que, perdida Huesea, correrían la misma suerte 
Zaragoza y las demás poblaciones del reino; y Alboa- 
cen, que comprendía la gran verdad que encerraban 
aquellas palabras , dispuso inmediatamente que se 
reunieran todas las fuerzas del reino y fuesen á so- 
correr al sitiado Abderraman. 

Coando 1). Sancho Ramírez fué salador de esta 
nueva, estrechó el cerco de Huesca, colocando su ejér- 
cito en el corro llamado Pueyo de Sancho, para impe- 
dir la salida y entrada en Huesca de la gente mora; y 
recorriendo el mismo rey la muralla que rodeaba á 
la ciudad, para ver cuál era el punto mas á propósito 
para entrar y apoderarse de esta, sin que para ello le 
amedrentase la lluvia de mortíferas y bien dirigidas 
flechas que sobre D. Sancho disparaban los sitiados 
moros, vino desgraciadamente á herirle una en el cos- 
tado derecho, en el momento mismo de levantar el 
brazo para indicar á sus valientes soldados el sitio 
por donde debiera darse el atrevido asalto. 

Al sentirse D. Sancho Ramírez herido de muerte, 
lejos de manifestar su desgracia á los capitanes que Is 
acompañaban, siguió impertérrito dando instrucciones 
sobre la manera de entrar y tomar á Huesca; y cuan- 
do estas fueron perfectamente entendidas por los jefes 
de su ejército, y se convenció D. Sancho de que la 
ciudad quedaría, sin duda alguna, en poder de los 
cristianos, volvióse ásu tienda; y allí, reuniendo á su 
hijo D. Pedro y á todos los grandes y ricos hombres 
que le acompañaban, les hizo ver, según refiere Fray 
Oauberto Fahricio de Vagael, lo arriesgado de la em- 
presa que iba á acometerse, y que por lo tanto, y para 
en el caso de que en la toma de Huesca se pisara su ca- 
dáver, convendría, antes do entrar en batalla, que se 
nombrase el príncipe que debiera sucederle, medida 
que juzgaba de todo punto necesaria para realizar su 
pensamiento; y presentando entonces á su hijo primo- 
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géníto D. Pedro, á quien ya en 1085 había cedido el 
reino de Sobrarte y Ribagorza, les hizo ver en senti- 
das frases que consideraba por su valor y prudencia, 
digno de sucederle á su muerte, al infante que allí 
presentaba. 

Aclamado sucesor D. Pedro de su padre D. Sancho 
Ramírez, despojóse este del arnés que encubría su he- 
rida mortal, y revelando su desgracia á los quo llenos 
de dolor y admiración á la vez contemplaban el valor 
heroico, aunque espirante, de Sancho Ramírez, arran- 
cóse este la flecha homicida que le atravesaba el cos- 
tado, y exhaló á pocos instantes su último suspiro. 

El cadáver de este valeroso príncipe fue" sepultado 
en la sacristía del tradicional monasterio de San Juan 



de la Peña, próximo al sepulcro de su padre D. 
ro y al de tantos otros royes sus 

vm. 



El valor y la constancia que D. Sancho habia mos- 
trado en la toma de la ciudad de Huesca, los heredó, 
y aun con mas firmeza, su hijo y sucesor D. Pedro. 
Ni la sublevación de los moros do Sobrarbe contra el 
poder que sobre aquella ejercía este principe, ni las 
continuas revueltas que agitabau violentamente el rei- 
no de Navarra, en el cual D. Pedro ejercía también la 
suprema autoridad, ni las promesas, en fin, del ya un 
tanto temeroso rey de Huesca, el famoso Abdcrramén, 




que ofrecía á 1). Pedro sumas considerables de dinero 
y alhajas, y aumentar cuanto quisiera D. Pedro los an- 
tiguos tributos, con tal de que levantase el sitio que 
le tenia puesto á Huesca, bastaron á hacer variar ni 
en un solo punto el pensamiento de apoderarse de 
Huesca, que hervía en la monte agitada del rey don 
Pedro. Habiajurado á su padre D. Sancho no levantar 
el cerco mientras la ciudad no se le rindiese; y firme 
cada dia mas en su propósito, procuró por cuantos 
medios tenia á su alcance vencer al rey moro Abder- 



Viendo esto la obstinación de D. Pedro, y 
ciendo hasta que" punto alcanzaba el valor y arrojo del 
rey cristiano, pidió auxilio á Almozaben XIII, rey de 
Zaragoza, quien comprendiendo lo importante que 
para su causa era la conservación de Huesca, acudió 
á su vez al conde D. (¡arcía de Cabrera de N ajera y al 
conde Gonzalo, los cuales reuniendo un ejército de 
unas ochocientas lanzas y un número considerable de 
soldados de á pié, se dirigieron, en unión de Almoza- 
ben, contra las huestes del rey D. Pedro. 

Las tropas de este eran en tan corto número, rela- 



tivamente á las de que disponía el rey Almozaben, 
que el mismo conde D. Garcí* escribió secretamente a 
D. Pedro para que no presentase la batalla de modo 
alguno, pues que habia para cada cristiano mas de 
veinte moros, y era por lo tanto segura la muerto da 
cuantos le acompañaban. 

Otro príncipe menos intrépido y esforzado que don 
Pedro, hubiera sin duda aceptado el consejo amigo de 
don García; pero lejos de esto, se inflamó en cólera el 
rey D. Podro, y aprestando toda su gente, y exhortán- 
dola á que se dejase antes matar que vencer por las 
armas sarracenas, salió al encuentro al rey moro Al- 
mozaben, y encontrándose ambos ejércitos en el llano 
llamado de Alcorán, frente á la ciudad de Huesca, en 
noviembre de 1096, trabóse una de las mas sangrien- 
tas y crueles batallas que se habían dado hasta enton- 
ces entre cristianos y moros. 

Esta jornada, según Zurita y Fr. Gauberto Fabri- 
cio, ensangrentóla mas el esfuerzo de D. Fortun de 
Lízana, el cual, desterrado dol reino por el rey don 
Sancho, ofrecióse al rey D. Pedro al frente de unos 
trescientos montañeses armados de mazas forradas do 
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hierro, y con esta gente y puta rara invención de nada 
sirvieron, para librarse de una muerte segura, la* pie- 
zas de lienzo que en forma de turbante cabrían la ca- 
beza de la gente sarracena. 

Los efectos de esta nueva arma fueron tan desas- 
trosos para los moros, y Contribuyeron de tal manera 
á la victoria de los cristiano» y toma de la ciudad, que 
hacia ya seis meses so baila!» sitiada, que el rey don 
Pedro quiso que á su autor fe le llamase D. Fort u ti 
Maza do Lizana, nombre que debía trasmitirse á to- 
dos sug descendientes, y que llevara por armas de su 
nobleza tres mazas de la misma forma que las que lle- 
vó al combate. 

Terminado este, y reconociendo el campo los sol- 
dados de D. Pedro, hallaron entre el gran numero de 
cadáveres, que alguno» escritores hacen subir hasta el 
número de treinta mil, cuatro tan ricamente vestidos, 
y con insignias tales, que se les creyó haliersido reyes 
árabes ó principales caudillos, y por eaU> el rey don 
Pedro tomó por armas la cruz roja en campo de plata 
de San Jorge, a quien el espíritu religioso de aquellos 
tiempos hizo aparecer en el campo de batalla, y en 
cada cuartel una caticza de moro ceñida jior una ban- 
da blanca, que era la insignia de los reyes y principa- 
les caudillos en aquel tiempo. 

Estas armas quedaron desde D. Pedro como carác- 
ter distintivo de los reyes de Aragón, y aun boy se 
ven esculpidas en algunos edificios arruinados de este 
reino que sirvieron de morada á los sucesores del rey i 
D. Pedro. Kn opinión de Bcuter y de algunos otros his- 
toriadores, estas armas fueron las terceras de Navarra 
y primeras de Aragón, probando con esto que hastaen- 
tonces no había tenido lugar en este reino una batalla 
de tanta importancia como la de Alcoraz, de que ahora 
nos ocupamos. 

En un privilegio que 1). Alfonso el Sabio concedió 
á los hermanos Valentín y Jerónimo Clavero, dice, 
confirmando la opinión de Beuter: «Concedemos que 
vosotros y vuestros descendientes, podáis llevar jun- 
tamente con vuestras armas é insignias, aquellas cua- 
tro cabezas de moros negros con la cruz roja, las cua- 
les tenemos por insignias ó armas propias de nuestros 
reinos de Aragón en campo de plata * 

Entre las prerrogativas que á la ciudad de Huesca 
se concedieron por tan famosa victoria, se cuentan la 
de haber dado armas esta ciudad á sus reyes y á todo 
el reino; el haberlo concedido el l'apa Urbano XI 1<js 
títulos felice, pió, victorioso, gran principe y rey de 
las España* á su rey D. Pedro, y el que la fama do 
cate príncipe y del reino de Aragón se estendiera por 
todas partes, viniendo á consecuencia de este renom- 
bre, á pedir auxilio al rey D. Pedro el Cid Ruiz Díaz 
que se hallaba amenazado en la ciudad de Valencia 
por los ejércitos de Oucar, rey de Marruecos. Al regre- 
sar D. Pedro de esta espedicion, en la que alcanzó una 
victoria completa sobre las tropas de fiucar, dejó de 
existir con profundo y universal sentimiento de la 
cristiandad, siendo enterrado su cadáver, como el de 
todos sus ¡lustres predecesores, en el suntuoso ó histó- 
rico monasterio de San Juan de la Peña en 28 de se- 
tiembre del año 1104. 



IX. 

Sucedió á 1). Pedro en los reinos de Aragón, Pam- 
plona, Sohrarbe y Kibagorza, su hermano I). Alonso 
Sánchez, llamado el Batallador, que casado con doña 
Urraca, hija del rey l). Alonso de Castilla, vino á su- 
ceder en este reino y en el de León, titulándose empe- 
rador de España. Las disensiones habidas entre don 
I Alonso y su esposa doña Urraca, dieron ocasión á que 
los castellanos esperimentasen el valory arrojo de don 
Alonso, venciéndoles en gran número do sangrientas 
batallas, después de las cuales y subyugados los mal- 
quistos castellanos, dirigió sus armas contra el temi- 
ble Almozabon, rey de Zaragoza, enemigo implacable 
de suya difunto hermano I). Pedro, rey de Huesca. 
El resultado de esta escursion militar, como el de laa 
28 siguientes que hizo por el resto de Kspaña, fué" ven- 
cer á Almozaben, junto á Valtierra y apoderarse de Za- 
ragoza en 18 de diciembre de 1 1 18, como mas tarde lo 
hizo de Tarazona y de los pueblos de la ribera dcAla- 
gon y Jiloca, dando al reino do Aragón los anchuro- 
sos límites conque cuenta en nuestros días. 

A la muerte de D. Alfonso el Batallador, suscitá- 
ronse acaloradas cuestiones entre navarros y aragone- 
ses, sobre la persona en quien debiera recaer la suce- 
sión de estos reinos, viniendo á complicar y hacer 
mas difícil la solución de aquellas disensiones, la in- 
tervención de D. Alfonso, rey de Castilla. Y dicho 
está, que durante ese período de luchas intestinas en- 
tre los pretendientes á la corona de Aragón, nada so 
hizo que pudiera engrandecer al reino, ni á la provin- 
cia y ciudad de Huesca do que aquí nos ocupamos. 
Los aragoneses que conservaban tan gratos recuerdos 
del reinado de Sancho Ramírez y de sus sucesores, no 
podían ver con aquiescencia las pretensiones que á la 
corona de su reino manifestaba el rey de Castilla y 
León, ni tos esfuerzos de los navarros para que ciñese 
la coronado Aragón el rey de Navarra 1). García Ra- 
mírez. Y asi fue", que reuniendo los aragoneses Córtea 
en Monzón, acordaron el nombramiento de D. Ramiro 
el Monje, hermano de I). Pedro I, con la decisión y 
el enérgico carácter con que han sabido distinguirse 
en todos tiempos. De otro modo, no hubieran segura- 
mente llevado á cabo su propósito, dadas las grande* 
dificultades con que aquol pueblo inflexible y horói- 
co tenia que luchar. Envíarónse al efecto embajado- 
res del reino al Papa Inocencio II, con el fin do supli- 
carle dispensase á fray Ramiro, obispo entonces de 
Roda, que saliese de la órden de San Benito, y pudiese 
ceñir la corona de Aragón. La petición de estos emba- 
jadores fué escuchada por Inocencio II, y dispensó á 
fray Ramiro de la obediencia, pobreza y continencia á 
que según la órden de San Benito se bailaba sujeto, 
mandándole á la vez salir del monasterio, y que fuese 
á encargarse de la corona del reino de Aragón, y per- 
mitiéndole contraer matrimonio como y con quien so 
creyera conveniente. 

Apartándose, pues, D. Ramiro de la comunidad de 
San Benito, fué presentado con gran júbilo de todos 
los aragoneses á la ciudad de Huesca, en donde fué 
proclamado rey de Aragoo, año de 1134, casándose al 
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año siguiente con doña Inés, ó doña Matilde, según al- 
gunos, hermana del duque de Guyana y conde de Poi- 
tiers, de cuyo matrimonio nació doña Petronila, cana- 
da después con el famoso conde de Barcelona. Entre 
tanto agitábase el proyecto de D. Alfonso, rey de Cas- 
tilla, de apropiarse la corona de Aragón, y loa prime- 
roa acto» del nuevo rey D. Ramiro el Monje, fueron 
naturalmente encaminados á evitar que se realizase el 
pensamiento del rey de Castilla. Pero D. Ramiro, que 
entre otras rarezas y escentricidades de la comunión 
religiosa á que por espacio de cuarenta años había 
pertenecido, conservaba ese carácter nada eapansivo 
y menos franco y resuelto quo imprime la clausura de 
los monasterios, determinó, cuando se hubo apercibi- 
do de las fuerzas que su adversario el rey de Castilla 
enviaba contra el reino de Aragón, retirarse de la ciudad 
de Huesca con los prelados al monasterio de San Juan 
déla Peña, con lo cual le M bien fácil al rey D. Alfonso 
apoderarse de los pueblos de Daroca, Calatayud, Zara- 
goza y otros, imponiendo con estas conquistas un tuic* 
do tal al rey Monge, que resolvió, no creyéndose se- 
guro en San Juan de la Peña, retirarse alas montañas 
de Sobrarte, y ponerse á salvo en el castillo de Mon- 
das. El estado de miseria y abatimiento áqueporen- 
tonces quedó reducida la provincia que habia elegido 
por su rey á D. Ramiro, fue" en estremo lamentable, 
llegando hasta el punto do tener qne suplicar al rey 
de Castilla que dejase como en feudo, en poder de don 
Ramiro, las villas que habia conquistado del reino de 
Aragón, quedando en cambio este rey por su obligado 
y vasallo. 

No aceptando D. Ramiro semejantes proposiciones 
y herido en su amor propio, resolvió obrar de aquí 
en adelante de muy distinta manera, y quizá temien- 
do aun oponerse á D. Alonso se retiró con sus prela- 
dos y ricos hombres al pueblo de Pradilla, en el cual 
manifestó su resolución inquebrantable de arrancar 
de las sienes de D. García Ramírez el reino de Navar- 
ra, toda vez que este, en el reinado anterior de Alfon- 
so I, era una parte del reino de Aragón. Sabedor (Sar- 
cia Gutiérrez de los proyectos de Ramiro el Monge, 
hizo alianza con el rey de Castilla, y se aprestó con 
la* armas á defender sus derechos á la corona de Na- 
varra. Emprendióse, pues, una guerra sangrienta en- 
tre navarros y aragoneses, en la cual dieron pruebas 
uno y otro pneblo, durante dos años que duró esta lu- 
cha, del gran valor con que la historia de nuestra pa- 
tria les ha distinguido siempre. El resultado de estas 
horribles contiendas, en las qne ordinariamente no 
llevaban los navarros la mejor parte, fué el nombra- 
miento de tres ricos hombres por cada reino para tra- 
tar de la mejor manera de terminar la encarnizada 
lucha; y reunidos al efecto en Vadolescngo los comi- 
sionados de Aragón D. Cujal, D. Ferrizy D. Pedro do 
Alares, y los de Navarra D. Ladrón, D. Guillen y don 
Simón, acordaron que el rey D. Ramiro fuese estimado 
y tcnidocomo padre, y el rey D. García Ramírez como 
hijo, y que cada uno gobernase su respectivo reino; 
que D. Ramiro fuese sobre todo el pueblo, y D. García 
sobre todos los caballeros,}- que unánimemente comba- 
tiesen contra los enemigos de la fé!, que habían, en 
cierto modo, aprovechádo3c de aquellas disensiones 



para bien de sus proyectos. Fácil es comprender quo 
al aprobar I). Ramiro semejantes condiciones, debió 
apoderarse de la nobleza dé Aragón una ira y senti- 
miento profundo. Lo quo hasta entonces habia sido 
acatamiento y consideración al ilustre descendiente do 
D. Sancho, de D. Pedro y D. Alfonso, se convirtió aho- 
ra en ódio y desprecio al mongo 1). Ramiro, despre- 
cio que subió de punto, cuando intentando el rey de 
Navarra apoderarse traidoramente do D. Ramiro en 
Pamplona, no exigió este ni aun satisfacción verbal 
á D. García, á pretesto de consagrar toda su atención 
á la lucha con los moros. 

X. 

Tales actos de Ramiro, en tan abierta oposición con 
el carácter de los aragoneses, dió ocasión á varios in- 
sultos de parte de estos al rey, como el llamarle entre 
otras cosas el rey Carnicol, el rey Cugulla, y otros 
nombres alusivos á su vida de monge, y á su notoria 
y ridicula cobardía. No pudiendo el carácter pacífico 
de I). Ramiro sufrir yaiantos y tan ridículos insultos 
de la nobleza, apeló, según algunos dicen, al medio 
natural en esta clase de reyes , de consultar su an- 
tiguo confesor fray Frotardo, sobre lo que debiera 
hacer con la nobleza que así le trataba. Cuéntase 
quo la contestación, natural también de un mongo 
como Frotardo , fué llevar al mensajero del rey 
& uno de los jardines do su convento , y á pre- 
sencia del infanzón, fué cortando con un cuchillo 
la cabeza de las coles mas frondosas y lozanas quo 
en el huerto habia , respuesta elocuente y bárba- 
ra quo el infanzón comprendió perfectamente y que 
puso en conocimiento de D. Ramiro. El consejo de 
un confesor, para reyes como el monge D. Ramiro, era 
un precept o religioso, y como tal infalible. Solo así 
puede esplicarse que un carácter débil y pusilánime 
como el de este rey, so propusiera y llevara á cabo los 
deseos de fray Frotardo. Descifrando, pues, D. Ramiro 
la respuesta de su confesor, leyó que su reino era el 
huerto, que las coles eran los grandes, y que aquellas 
necesitaban carne para ser buenas; y resuelto á cum- 
plir este mandato , convocó Córtes á la ciudad do 
Huesca, A donde hizo venir á los grandes y regidores 
del reino, para proponerles la construcción de la fa- 
mosa y tradicional campana de la ciudad de Huesca. 
L a hilaridad que cansó á los grandes ta rara proposi- 
ción del). Ramiro, se convirtió después en verdad tris- 
te y amarga. Hasta el número de quince de aquellos 
grandes fueron degollados por disposición del rey, for- 
mando con los cadáveres un semicírculo que imitaba 
el borde de una campana, en el centro del cual se co- 
locó también Iú cabeza del caballero Ordas, para que 
sirviese de lengua de la campana. Aun hoy los descen- 
dientes de Ordas llevan en Huesca por armas una 
campana con lengua y una col con una cruz. 

Cualquiera que sea el valor de esta tradición, es lo 
ciertoqucD. Ramiro el Monge no pudo por mas tiempo 
sobrellevarlos azaresy vicisitudes que le ofrecía su rei- 
nado, y determinó abrazar otra vez la vida monástica, 
para lo cual era mas apto seguramente que para ser 
rey, y menos de un pueblo de carácter enérgico y 
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fuerte como el de Aragón. Poro había de ser en este, 
como en todos sus acto* anteriores, fatal para el reino, 
y así dispuso, sin consultar á la nobleza ni al pueblo, 
hacer entrega de su única hija doña Petronila y de 
todo su reino á D. Alonso rey do Castilla, enviando 
al efecto á D. Cajal, su favorito, para que suplicase á 
este rey que admitiese la donación. Aceptada esta, y 
sabedores los aragoneses de la traición de 1). Ramiro, 
arrancaron á doña Petronila de las manos de D. Alon- 
so, en cuyo poder ya se hallaba, y concertaron el ca- 
samiento de esta con D. Ramón Berenguer, conde de 
Barcelona, obligando á D. Ramiro á que lo otorgase en 
Bcrhastro á 11 de agosto de 1137, y á que hiciese por 
lo tanto donación áD. Ramón, su yerno, de la corona 
que Un cobarde y desastrosamente había ceñido por 
espacio de tres años. Así las cosas, retiróse D, Ramiro 
al monasterio de San Pedro el Viejo de la ciudad de 
Huesca, á disfrutar de la calma y tranquilidad del mo- 
nasterio, para el cual había nacido. 

XI. 

Sucedió á D. Ramiro su hija doña Petronila, ó me- 
jor dicho, su yerno D. Ramón Berenguer , conde de 
Barcelona. Las circunstancias en que recibió el reino 
cate valeroso príncipe, no podían ser mas tristes ni des- 
graciad». Debilitada la monarquía aragonesa; perdi- 
da una no peqoefia parte de sus dominios; enardecido 
con sus triunfos D. García Ramírez , rey de Navarra, 
y acechando el de Castilla el momento de arrojarse so- 
bre Aragou, el príncipe D. Ramón Berengner necesi- 
taba de no poco talento y de no menos ánimo para 
conjurar todos estos peligros, y para acallar las exi- 
gencias de la aristocracia aragonesa, que ya se mos- 
traba un tanto inquieta y levantisca. A todo correspon- 
dió el de Cataluña, y á todo apeló, así á la paz como 
á la guerra, para engrandecer el territorio que habia 
heredado, y para consolidar mas Urde la unión defini- 
tiva de CaUlufta y Aragón. 

Aliado primero con el rey de Castilla y después con 
el de Navarra, procuró y consiguió por este medio 
destruir las buenas relaciones de ambos, y convertir el 
poder del uno contra el otro. No salió sin embargo 
airoso en todas ocasiones de esU manera de obrat; 
pero las pérdidas que por este lado pudo sufrir, queda- 
ron compensadas con la cesión espontánea que loa ca- 
balleros de la órden del Temple hicieron de sus domi- 
nios ca Aragón, á favor del nuevo y hábil monarca. 
Mas adelante esUbleció este mismo príncipe c«U ór- 
den de caballería en su reino, concediéndole, con otras 
rentas y derechos, los castillos de Monzón , Moncayo, 
Chalamera, Barbera, Remolins y Corbins. Esta insti- 
tución fué aprobada en la Asamblea ó Concilio de Ge- 
rona, y desde entonces quedó instalada en Aragón la 
famosa milicia que Un poderosa habia de hacerse con 
el tiempo. 

D. Ramón Berenguer tomó una parte, y muy prin- 
cipal, en todos los sucesos que de alguna importancia 
acaecieron entonces en la Península: asistió, como ge- 
neral en jefe de la armada, á la toma de Almería, 
ciudad entonces la mas opulcnu que poseían los mu- 
sulmanes en la costa del Mediterráneo, y croó una ma- 



rina fuerte y propia que dió gran impulso á su comer- 
cio y le sirvió para estrechar su alianza con los geno- 
veses. Con Un buenas circunstancias, volvió sos ar- 
mas, primero contra Tortosa, y después contra Lérida 
y Fraga, plazas todas que fueron tomadas, recobrando 
de esU suerte su independencia todo el territorio caU- 
lan. Acompañaban en estas empresas al príncipe los 
condes de l'rgol, de Pallas, de Ampurias, de Véame, 
do Cardona, el intrépido D. Kamon de Moneada, y loa 
templarios. 

Celebrado por fin el matrimonio entre el conde de 
Barcelona D. Ramón Berenguer IV con doña Petroni- 
la de Aragón, sintióse al año siguiente la jóven reina 
próxima á ser madre. Ya en los Jolores del parto, hizo 
aquella señora un testamento, si notable por las cir- 
cunstancias, mas notable aun por su objeto. Daba en 
él al infante que naciera, caso de ser varón, todo el rei- 
no de Aragón, tal como lo habia poseído el rey don 
Alfonso 1, pero dejando el usufructo y administra- 
ción de él al conde su marido mientras viviese. Si el 
padre sobrevivía al hijo, quedaba aquel dueño libre y 
absoluto del reino en toda su integridad; mas si loque 
naciera fuera hija, solo recomendaba al padre que pro- 
curara casarla y dotarla honorífica y convenientemen- 
te: disposición estraña en que se ve la eselusionquo 
hacia de las hembras para la sucesión de los reinos la 
misma que siendo hembra los habia heredado (1). 

Doña Petronila dió después de esto á lux un hijo, 
que como su padre se llamó también Rtmon todo el 
tiempo que aquel vivió, y que mas adelante , trocado 
el nombre con el de Alfonso, habia de heredar ambas 
coronas. Desde este suceso hasta el de la muerto del 
conde de Barcelona D. Ramón Berenguer (7 de agosto 
de 1161), nada aconteció de notable en tierra de Hues- 
ca, como no sea la parte activa que tomó en las inter- 
minables guerras con el rey de Navarra. Muerto don 
Ramón, dejaba en su testamento á su primogénito 
los dominios íntegros de Aragón y Barcelona ; y todo» 
los demás , á escep< - ¡on de los condados y señoríos de 
Cerdeña, Carcasona y Narbona, á su segundo hijo 
Pedro, con obligación de reconocer por ellos home- 
nage á su hermano, y con la cláusula de que el ma- 
yor los poseyese hasta que Podro llegase á edad de 
armarse caballero. 

XII. 

Poco tiempo después, la reina viuda doña Petronila 
convocó á Córtes generales en Huesca á todos los pre- 
lados, ricos hombres, caballeros y procuradores de las 
ciudades y villas ; y dado en ellos conocimiento de la 
última voluntad del difunto D. Ramón Berenguer, su 
esposo, aprobó y confirmó su disposición tes tamenUria. 
Tomó mano en el gobierno del reino, encomendó el de 
Cataluña al conde D. Ramón Berenguer de Provenza, 
durante la menor edad de su hijo, y quiso que este, 
de allí adelante, fuese llamado Alfonso. Fué este 
acontecimiento uno de los de mas trascendencia para 
el porvedir de Aragón. La unión de las dos coronas 
era ya un hecho. Aquellos dos pueblos , que separados 



(1) Lafaente, Hinori* dt EtpaHa. 
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habían realizado por sí solos tantas j tan grandes co- 
sas, eran ya, no solamente hermanos, sino que esta- 
ban identificados en nna misma suerte, y obedecían 
á un mismo impulso y á un ¡dóutioo espíritu de na- 
cionalidad. No so comprende bien cómo este hecho, 
á todas locos tan importante, no despertó, ya desde el 
principio, temores y disensiones en los demás reinos 
en que entonces estaba dividida la Península. Por 
nuestra parte creemos, y esta es una opinión que 
aventuramos con desconfianza, por ser propia, que si 
la Constitución aragonesa , y en este punto también 
la de Cataluña, no hubiera limitado por tantas partes 
la autoridad de los monarcas , los reyes de Aragón , á 
partir do cate snceso, hubieran sido los destinados á 
absorber la monarquía de Castilla, y con ella U de 
los demás dominios de España ; tal y tan grande era 
por entonces el poder que con la unión de ambos rei- 
nos alcanzaba el heredero del condo de Barcelona don 
Ramón Berengucr IV. 

Reconocido Alfonso II por rey de Aragón y Ca- 
taluña, pasó á Zaragoza, donde en Cortes celebra- 
das con asistencia de todos los que á ellas debían con- 
currir y délos procuradores do Huesea, Jaca, Tarazo- 
na, Calatayud y Daroca, juró que de allí adetaute, 
hasta el día en que fuese armado caballoro, echaría 
del reino á cualesquiera quo no diesen y entregasen 
las tenencias y castillos de la corona; lo cual juraron 
á su vez todos los ricos hombres y procuradores hacer 
guardar y complir. Afortunado en sus guerras Alfon- 
so II, y alcanzando mayores triunfos siempre con los 
moros de Valencia y Murcia, consiguió libertar defi- 
nitivamente á su reino del feudo que sus predecesores 
reconocían á la monarquía castellana Murió el rey 
D. Alfonso en Perpiñan (abril 1 196), y sus restos mor- 
tales fueron conducidos al monasterio Poblet, desde cu- 
ya época fué dedicado á sepulturas de los reyes de 
Aragón, como lo había sido hasta eutouces el monas- 
terio de San Juan de la Peña. 

Al mes siguiento, ol infante I). Podro, que en la dis- 
posición testamentaria había sido nombrado heredero 
universal do Aragón, Cataluña, Rosellon, Pallásy de- 
más Estados, desde Bitierros hasta el puerto de Aepe, 
confirmó en Zaragoza los fueros, costumbres, usos y 
privilegios del reino de Aragón, hecho lo cual, or- 
denó sus gentes de armas para socorrer al rey de 
Castilla, cuyos Estados andaban acometidos por el 
de Loon y por el emperador Aben-Yussuf. 

Después de habar arreglado D. Pedro II las disensio- 
nes que mediaban entre el y su madre doña Sancha, 
cediendo á las ideas teocráticas quo entonces impera- 
ban, concibió el pensamiento do ser coronado por ma- 
no del Sumo Pontífice, como de quien representaba 
ambas soberanías en la tierra. Determinó, pues, hacer 
su viaje á Roma, y llegado allí, recibió con gran 
pompa y solemnidad la corona de manos del Papa , 
las insignias reales y la espada con que fue" armado 
caballero. Agradecido el monarca, juró ser siempre 
fiel y obediente al Soberano Pontífice y á sus católicos 
sucesores, ofreció su reino á la Iglesia romana, hacién- 
dole perpetuamente censatario de ella, y obligándose 
á pagarle doscientos cincuenta maravedises de oro de 
tributo cada un año. El Papa otorgóle, en cambio, el 



que los reyes do Aragón pudiesen en adelante coro- 
narse en Zaragoza por manos del metropolitano do 
Tarragona; cediólo además el derecho de patronato que 
tenia en todas las iglesias del reino; nombróle alférez 
mayor de la Iglesia, y ordenó, que en honra de la casa 
real de Aragón, los colores del estandarte do la Igle- 
sia fuesen en adelante los Je las armas reales, que eran 
el amarillo y encamado. El historiador Blancas refie- 
re, á proposito de esta coronación, un hecho que 
merece ser trasladado, como prueba del espíritu ge- 
neral de aquellos tiempos. Los Papas ponían la coro- 
na en las sienes de los príncipes, no con las manos sino 
con los pies, como señal de la servidumbre de los prín- 
cipes al poder espiritual de la Iglesia. Sabíalo esto ol 
rey D. Pedro, y valióse de un ingenioso ardid para 
que el Papa le pusiese la corona do una manera menos 
depresiva para la dignidad re.al. Mandó D. Pedro ha- 
cer uua corona de pan cenceño que adornó con mu- 
chas y ricas piedras preciosas, y do esta suerte, por 
respeto a la materia de que la corona era hecha, con- 
siguió que el Pontífice se la pusiera con las manos. 

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que tan pron- 
to como regresó ol rey" á Aragón, impuso a todo el rei- 
no, sin esceptuar á los infanzones , para indemnizarse 
do los gastos de su viaje a Roma, el tributo llamado 
monedare, que consistía en un tanto porcada moneda. 
Este nuevo impuesto, y la cesión hecha por D. Pedro 
al Soberano Pontífice, fue* de las mas graves conse- 
cuencias para su propia suerte y para el porvenir de 
su reino. 

Negáronse los aragoneses á satisfacer tan in- 
justa gabela, y mucho mas aun á sancionar la servi- 
dumbre en que había colocado al reino respecto al 
jefe do la Iglesia. Toda la independencia del carácter 
aragonés, toda la fiera altivez do aquella aristocracia 
tan amante de sus derechos, y todas las fuerzas de 
aquella constitución tan por todo extremo hecha para 
contener y refrenar las arbitrariedades de los reyes, 
estallaron, por decirlo asi, en aquella ocasión, contra 
los actos impremeditados é imprudentes del rey D. Pe- 
dro. Negábanle, y con razón, que estuviera facultado 
para disponer de la suerte de su reino; echábanle en 
rostro que había malogrado los esfuerzos do tantas ge- 
neraciones para conseguir su independencia, y acusá- 
banle do haber destruido las libertades y derechos del 
pueblo. 

A todos estos cargos cscosábase el roy con que 
no había sido su intención renunciar los derechos 
del reino, sino solamente el suyo propio y personal, 
distinción pueril é inmotivada, que dió lugar mas 
adelante, como veremos, á que un Pontífice fuera 
osado á privar do su reino á otro rey de Aragón, como 
subdito y vasallo que lo consideraba de la Iglesia. 
Turbáronse á consecuencia do todo esto los ánimos, y 
fué entonces cuando sonó la primera vez la palabra 
unión, que tan terrible é importante papel representa 
después en la historia del reino. Tardó no poco tiempo 
en calmarse el justo temor de los aragoneses, que al 
fin negaron el pago dol tributo á la Iglesia; pero que- 
dó desde entonces introducido el derecho que llamaron 
de coronación, que lo pagaban ciertas universidades y 
comunes en unión con los villanos. 
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XIII. 

Casóse D. Podro II con doña María de Montpeller, 
hija única del conde Guillermo, y nieta del emperador 
Manuel de ConBtantinopla, y fuó este matrimonio no ' 
menos señalado en la historia eclesiástica del reino 
por los desvío* de D. Pedro, quo en la política por el 
fruto quo nació de este matrimonio. Cuentan los histo- 
riadores, y en este ponto todos ostáu conformes, que á 
pesar do ser doña María uñado las princesa* mas dis- 
tinguidas de su tiempo, separóse al instante el rey de | 
ella, movido por otros amores y devaneos que allí mis- 
mo, en Montpeller, tenia, con desvío manifiesto de su 
legítima esposa. 

Los cónsules y prohombres , qoe veían con dis- 
gusto esta conducta del monarca, y con sentimien- 
to la falta de sucesión de la reina , idearon, de 
acuerdo con un rico hombre de Aragón llamado don 
Guillen de Alcalá, una ingeniosa estratagema para 
que se realizase la unión, siquiera fuese momentánea, 
de los dos separados esposos. He aquí cómo refiere 
Montaner, que alcanzó y conoció á D. Jaime el Con- 
quistador, lo ocurrido en aquella famosa noche. Con 
arreglo al plan combinado, cuando todo el mundo dor- 
mía en palacio, veinticuatro prohombres, abades, prio- 
res, el oficial del obispo y varios religiosos, doce da- 
mas y otras tantas doncellas con cirios en la mano, 
fueron al palacio real con dos notarios, y llegaron 
hasta la puerta de la cámara del rey. Entró la reina: 
los demás se quedaron fuera arrodillados y en oración 
toda la noche. El rey creía tener á su lado la dama de 
quien era servidor: las iglesias de Montpeller estuvie- 
ron abiertas, y todo el pueblo se hallaba eucllas reuni- 
do y orando, según lo acordado. Al amanecer, los no- 
tables, los religiosos y todas las damas, cada uno con 
una antorcha en la mano, eutrarou en la real cámara. 
El rey saltó de la cama asustado, y echó mano á la 
capada: entonces se arrodillaron todos, y enternecí- i 
dos esclamaron: <'Por Dios, Beñor, mirad con quien , 
estáis acostado . • Reconoció el rey á la reina, y le cs- 
plicaron el plan y objeto de aquel suceso. ■<. Pues que 
así es, esclamó el rey, quiera el ciclo cumplir vuestros 
votos.» En aquel misino día montó el rey á caballo, y 
salió de Montpeller. 

Merced á esto dichoso engaño, fuó, como dice Ge- 
rónimo de Zurita, concebido aquella noche un varón, 
que p»r disposición divina lo fue" para propagar la re- 
publica y religiou cristiana, como prueban las proe- 
zas que después hizo. Llegado el tiempo de venir al 
mundo el fruto de aquella noche histórica, cuenta la 
crónica, que queriendo la reina poner al iufante el 
nombre de uuo de los doce apóstoles, mandó encender 
doce velas iguales con los nombres de ellos, resuelta á 
pouerlecl de la veta que mas durase; y habiendo sido 
CBta la del Apóstol Santiago, le puso el de Jaime, que 
era y es sinónimo de Santiago en aquel reino. 

Por nada de todo esto desistió el rey 1). Pedro de 
sus instaucias para que se declarase nulo y se disolvie- 
se el matrimonio, cosa que había entablado ya hacia 
algún tiempo; poro fuó vano bu empeño, porque el 
Papa persistió siempre en la sentencia favorable que 
había concedido á la reina desde un principio. 



Por este tiempo hacía grandes progresa en Fran- 
cia la heregía de los albigenses, que como todas las 
heregía*, tomó tanto mayor incremento cuanto ma- 
yor era el empeño que mostraba la Iglesia por estin- 
guirla. Estendidos por el Laoguedre y el condado de 
Tolosa, los albigenses penetraron poco después en Ca- 
taluña y Aragón, en tan gran numero, que el rey 
I). Pedro, después de haber llamado á los prelados y 
ricos hombres del reino á Córtcs en Lérida en 1210, 
promulgó un edicto contra los qne dentro de un año 
no entrasen en el gremio de la Iglesia católica. 

No fuó este edicto parte para que la heregía aca- 
bara; pero las medidas de rigor contra los albigenses 
fueron tales, y tan grande la crueldad qne con ellos 
emplearon en varios puntos, que hubieron do replegarse 
la mayor parte hacia el Mediodía do Francia, en don- 
de hacian una resistencia desesperada. I'uó esta here- 
gía fatal para el rey 1). Pedro, porque habiendo pasado 
á Francia para socorrer á sus deudos los condes de To- 
losa y de Vearne y de Foís, perdió allí miserablemen- 
te la vida, con muchos de los valientes que le habían 
acompañado en la gloriosa jornada de las Navas de 
Tolosa. Así pereció el valeroso rey D. Pedro II de Ara- 
gón, y su cadáver fuó enterrado al lado del de su ma- 
dre doña Sancha, en el monasterio de Sigena. 

XIV 

I). Jaime I de Aragón fue jurado rey por aragone- 
ses y catalanes en las Oórtes de Lérida en 1214, Nin- 
gún monarca se encontró en peores circunstancias que 
el jóven príncipe al ceñir la corona de aquellos ricos 
países. Encerrado en el castillo de Monzón bajo el po- 
der del maestre del Temple; combatido por sus dos tios 
D. Sancho y I), Fernando que aspiraban á sustituirle 
en el reino; dividido este en bandos y parcialidades; 
agotadas las fuerzas de anilxis países, y careciendo el 
jóven monarca, dicen algunos historiadores, hasta de 
lo necesario para sustentarse y subsistir, encontróse 
D. Jaime en una situación, que por lo triste y penosa, 
tiene bien pocos ejemplos en la historia. De todo, sin 
embargo, salió vencedor aquel rey, destinado á ser 
una de las figuras mas grandes e imponentes de su si- 
glo, y uno ele los monarcas cuya memoria vivirá 
eternamente en la memoria de los pueblos. 

Poco mas de nueve años tenia 1). Jaime, cuando 
salió un dia al amanecer de Monzón, y lo primero que 
le noticiaron los ricos hombres que en el puente le 
aguardaban, fuó que su ti» el conde D. Sancho, que 
había sido nombrado procurador general del reino, se 
hallaba con toda su gente en Selgua, dispuesto á dar- 
les batalla. Mostró el rey entonces que, aunque niño, 
no temía los coraba tes, y vestido de una ligera cota, 
prosiguió animoso su camino, llegando sin contratiem- 
po á Huesca, y poco después á Zaragoza, en donde fuó 
recibido con gran regocijo y solemnidad. 

Otorgáronle de buen grado el clero y los varones 
el subsidio del ¿oZ/iy, servicio que en reconocimiento 
de señorío á los reyes pagaban al principio de su rei- 
nada el clero y las ciudades de Cataluña. Celebró 
Córtcs de catalanes en Tarragona, y dos meses des- 
pués las celebró generales de catalanes y aragoneses 
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en Lérida, siendo esta la primera Asambleade los dos 
reinos unidos de que so tiene noticia. 

Kntrc las disposiciones importantes que en estas 
Córtea se tomaron , merecen recordarse el juramento 
que hizo que uo daría lugar ú que so labrase otra mo- 
neda que la jaquea», ni á que bajas*- ni subiese de ley 
ni de peso, y la reconciliación que algunos prelados y 
ricos hombres le procuraron con *u tío el conde don 
Sancho, el cual prometió que serviría fiel y legal- 
mente al rey, y que renunciaría ¡i sus pretensiones y 
demandas, recibiendo en cambio de esta sumisión las 
villas de Alfainen, Almudevar , Almuniente, Pcrtusa 
y Lagunarota , hasta la renta do 15,000 sueldos, con 
mas otros 10,000 sobre las rentas de Barcelona y Vi- 
llaf ranea. 

Concertado después su matrimonio con la princesa 
doña Leonor de Castilla, hermana de la reina doña Be- 
rengúela, salió D. Jaime con grande acompañamiento 
de prelados y ricos hombres, á recibir á la que iba á 
ser reina de Aragón; y en la villa de Agreda se cele- 
braron las bodas, dando el rey en arras á su esposa, 
con otras villas de importancia, la ciudad de Barbas- 
tro, Taniarito, Montalban, Cervera y las montañas de 
Siurana y Prado*. 

Sucedía esto cuando el rey no contaba masde trece 
años de edad, y ya en esto tiempo había dadoD. Jaime 
claras muestras de lo que era, y de lo que seria an- 
dando los tiempos y sucesos. Kn pocas ocasiones se 
había mostrado la aristocracia aragonesa mas turbu- 
lenta y arrogante que en aquellos tiempos, Aprove- 
chándose de la poca edad del monarca, de la multitud 
de privilegios c»a que habían sido enriquecidos por los 
reyes antecesores y de la gran fuerza de que por la 
Constitución áragonesa estaban revestidos, aquellos 
nobles uo cesaron un momento de mantener al reino 
en un continuo estado do perturbación, inquietándose 
los unos á losotros, y tomando por la fuerza lo que no 
podían alcanzar con mejores artes. Mezclábase, como 
era natural en estas contiendas, el alto clero, que en 
Aragón, como en todas part?s, figuralw siempre* á la 
cabeza de los nobles mas orgullosos y descontentos. 

Asilas cosas, I). Jaime comprendió que era nece- 
sario dominar por la fuerza y colocarse resueltamente 
al lado do los unos y do los otros para irlos venciendo 
paulatina pero seguramente. Difícil era desempeñar 
bion esto propósito, muy superior por cierto á lo que 
la edad de aquel príncipe prometía, pero la discreción 
de D. Jaime y su ánimo esforzado fueron bastantes 
para contrarestar y superar estas, y aun mayores di- 
ficultades. 

XV. 

Seria tarca bien larga reseñar las muchas guerras 
que turo que sostener, los sinsabores que sufrir y los 
peligros que correr en aquella larga se"rie de distur- 
bios, provocada por la ambición de los nobles arago- 
neses, capitaneados por el infante I). Fernando, que 
no cesaba de aspirar á usurparle la corona. La osa- 
día de aquetlos ricos hombres llegó á tal punto, que 
cuéntase que una vez que el soberano se atrevió á 
reconvenir al poderoso D. Pedro Ahoues pomo haber 



concurrido á Teruel para el cerco de Peñíscola, se- 
gún en su convocatoria habia ordenado , cruzáronse 
entre uno y otro palabras agrias como de igual á 
igual , y como el rey intimase á bu subdito que se 
diese á prisión, llevó su audacia el rico hombre 
hasta empuñar la espada contra I). Jaime, y em- 
peñóse entre ellos una lucha cuerpo á cuerpo, de 
que felizmente el monarca , robusto y fuerte como 
era, aunque jóven, pues no contaba sino diez y siete 
años, salió vencedor. Con tan poco respeto trata- 
ban al rey los mismos suyos, que habiendo algunos 
de ellos sido testigos oculares de aquella lucha, estu- 
vieron mirándola con fría calma, sin quo uno solo se 
moviera á desembarazar á su soberano de aquel inso- 
lente competidor. 

H<5 aquí cómo cuenta este incidente el mismo rey 
D. Jaime en la crónica ó comentario de sus hechos: 
«Acabadas taleB razones, dice, ¿1 iD. Pedro Ahones) so 
puso en p¡<<, y aquellos que estaban con Nos nos de- 
sampararon á ambos. D. Pedro, que tenia famade gran 
caballero y de muy diestro en las armas , apenas so 
vio solo con Nos, puso mano á la espada, mas con 
nuestra mano se la sujetamos de tal modo, que no pu- 
llo desenvainarla. Los caballeros de 1). Pedro Ahones 
no habían descabalgado aun, y estaban afuera ; mas 
al oír el ruido que se movi a en la casa , apeáronse co- 
mo unos treinta ó cuarenta á la vez : mientras venian t 
D. Pedro quiso poner mano á la daga, pero so lo im- 
pedimos asimismo , y ni siquiera pudo moverla. A tal 
razón entraron los suyos, mientras que los nuestros 
estaban en sus casas, y nos sacaron á D. Pedro de en- 
tre manos, de las que ól no habí a podido desasirse, sin 
embargo de su vigor. Así escapó de Nos sin que los 
nuestros que estaban en casa nos ayudaran, antes al 
contrario, miraban con calma la lucha que con 61 te- 
níamos.* Perseguido en su salida D. Pedro Aliones 
por algunos caballeros de la mesnada del rey, pereció 
alanceado por Sancho Martínez de Luna. 

En otra ocasión, hallándose en Huesca, donde ha- 
bia sido recibido con grandes fiestas, faltóle poco para 
ser al dia siguiente víctima de un alboroto popular. 
Cerrando estaban las calles y salida de la ciudad con 
cadenas para impedir que pudiera evadirse, y solo á 
un ingenioso ardid y á una serenidad y arrojo que 
apenas se conciben en tan pocos años, debió D. Jaime 
su salvación, logrando salir de la ciudad y ponerse 
en camino del Isnela con cinco de sus leales caba- 
lleros. 

Estos hechos prueban bien hasta que" punto estaba 
menoscabada la autoridad del rey , y cuán gran- 
de era la arrogancia de aquellos nobles, que todo lo 
fiaban á su brazo y á su espada. Apoyábanse el infante 
D. Fernando, y los que con fl limitaban contra D. Jai- 
me, en las ciudades de Zaragoza, Huesca y Jaca. Pero 
como la turbación era tan estremada, y con ella los 
daños, robos y homicidios aumentaban diariamente, 
estas tres ciudades hicieron entre sí una especie de 
confederación, que sus procuradores ratificaron des- 
pués on Jaca, en el mes de noviembre de 1226. Deter- 
minaron allí unirse y valerse con todo su poder, con- 
tra cualesquiera personas, salvando en todo el derecho 
de fidelidad que debían al rey y á su reino, obligán- 
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dose con juramentos y homenages, que no se pudiesen . 
apartar de esta amistad, ni absolverse de aquella jara 
por ninguna causa, antes se conservase entre ello* 
siempre esta concordia y nnion entre sus sucesores; y 
juraron de cumplir todos loa vecinos desde siete anos 
arriba, so pena de perjuros y traidores al fuero de Ara- 
gón, declarando que no pudieren salvar su fé en córte 
ni fuera de ella. 

Todo eíte orgullo, todo esto alarde de fuerza do los 
infante» disidentes, de los prelados, de los ricos hom- 
bres y caballeros, fueron sin embargo completamente 
humillados por el joven monarca, que les obligó ade- 
más á bajar su frente y á rendir homenage al rey. Los 
medios que para conseguir tales resultados debió em- 
plear D. Jaime, tuvieron que ser de fuerza y energía 
onae veces, de sagacidad y de talento otras. No de otro 
modo pudo terminar las disensiones de algunos mag- 
nates desconteutadizos y ambiciosos para atraerlos á su 
causa. 

La entereza y serenidad imperturbable del rey 
en los mayores peligros; su bizarría y su gran inteli- 
gencia en las luchas civiles para rescatar con las ar- 
mas las ciudades de su señorío, y ganarlas fortalezas 
de los barones que ya se hallaban en número conside- 
rable en poder de los descontentos; el aplomo y la 
completa seguridad que en el triunfo que en todo» los 
actos de guerra mostró I>. Jaime, todo esto convenció 
plenamente á aquella nobleza altanera y orgullosa de 
que no podía por ningún concepto competir con el in- 
trépido rey, y al fin y al cal>o, bien a su petar, rindié- 
ronsele una gran parte de los ricos hombres y mag- 
nates, y ofreciéronse á contribuir cou todo su valor á 
apaciguar las turbulencias del reino, con lo cual no 
tuvieron otro medio el mismo Guillen de Moneada y 
Pero Cornel, como igualmeniecl iofante I), Fernando, 
ambicioso y pertinaz mas que ninguno de todos ellos, 
que rendir homenaje y jurar que en ningún tiempo ni 
con ocasión alguna moverían guerra ni harían agra- 
vio á él ni á sus amigos, y que Huesca, Zaragoza y 
Jaca y sus consejos, juraran también fidelidad al rey. 
De esta suerte llegó á apaciguar el reino y á recobrar 
la autoridad, que ya por debilidad de sus antecesores, 
ya por el poderlo creciente de la nobleza , hubiérase 
debilitado hasta el extremo quo hemos visto en los úl- 
timos tiempos. 

No hace á nuestro propósito historiar la conquista 
de Mallorca ni la de Valencia, llevada* á cabo por don 
Jaime, empresas ambas quo lo han valido el renombre 
de Conquistador, con que le distingue la historia. 
Vuelto en 1241 á Aragón, asentado ya su poder sobre 
Valencia y Mallorca, y apaciguados los ánimos en el 
interior de su reino, manifestó entonces en las Córtes 
de Daroca el funesto pensamicuto, que ya de antiguo 
abrigaba, de dividir el reino entre sus hijos. Hizo ju- 
rar en aquellas Córtes por sucesor y heredero en el 
reino de Aragón á bu hijo primogénito D. Alfonso, ha- 
bido de su primera esposa doña Leonor de Castilla; 
pero reservando lo de Cataluña á D. Pedro, el mayor 
de los hijos de doña Violante de Hungría. Demarcó 
para esto loa límites de Cataluña y Aragón, compren- 
diendo en la primera todo el territorio desde Salsas 
hasta el Cinca, y en el segundo hasta A riza. 



I Agraviáronse con esto los aragoneses, y á la cabe- 
za de ellos el infante D. Alfonso, que en la repartición 
quedaba Un claramente perjudicado. A todo acudió el 
rey, no dándose punto de reposo hasta que oonsigaió 
! disipar los elementos de perturbación, que con este y 
otro» motivos se levantaban de continuo en Aragón y 
Cataluña. 

XVI. 

Si fue" afortunado en las armas el reyD. Jaime, no lo 
fué tanto, ni con mucho, en la vida íntima de ta familia. 
El malhadado pensamiento que había abrigado siem- 
pre, y que al ñn paso en práctica, de dividir el reino 
entre mus hijos, trajo como natural consecuencia el dea- 
contento de estos, y sobre todo, el del primogénito D. Al- 
fonso. Grandes debieron ser los defectos de este último, 
pues no de otra suerte se comprende que quien como 
D. Jaime resplandecía con todo linaje de virtudes, lle- 
gara en su desamor á este principe hasta el estremo de 
desheredarle de Cataluña, Mallorca y Valencia, y de 
otros Estados no menos principales o" importantes. Loa 
disturbios entre padre é hijo, y acaso también la sin- 
razón con que el primero habia procedido para aquella 
fatal división, fueron causa de que los ricos hombrea, 
caballeros y universidades de Aragón se mostraran tan 
descontentos, que el rey, para aquietarlos, se vióen la 
necesidad de cederle el reino de Valencia, uniéndole 
al de Aragón. De mal grado hizo D. Jaime esta altera- 
ción, y es posible que la hubiera rehusado, á nohfil>or 
ocurrido la muerte del príncipe I). Alfonso, y con ell» 
el motivo principal para que por lo pronto los ánimos 
se apaciguaran. 

No fué así, sin embargo; por un conjunto fatal de 
circunstancias, de qnesolameute estudiando con aten- 
ción la historia de aquel tiempo puédese dar cuenta, 
Aragón y Cataluña estaban como despedazadas por 
un gran número de bandos y parcialidades que man- 
tenían en perpétua intranquilidad aquellas tierra*. 
La prepotencia de la nobleza, el empeño de D. Jaime 
por refrenarla, el poco escrúpulo que este habia mos- 
trado en todo aquello que so oponía á lo que él creía 
que tocaba de derecho á su corona, las largas guerras 
que habia sostenido, el descontento de sus tios prime- 
ro, y do sus hijos después, y el espíritu un tanto le- 
vantisco de que dió mas de una prueba el pueblo ara- 
gonés en aquella época, todas estas fueron otras tan tas 
causas para que los enconos, los insultos y loa críme- 
nes pusieran en grave perturbación al Estado, y ¡ftra 
que aquel poder, tan sábiamente organizado en la so- 
ciedad aragonesa, hubiera perdido su prestigio y fuerza. 

Entonces fué cuando las villas y ciudades, viendo 
el país lleno de ladrones y malhechores, confederá- 
ronse entre sí y constituyeron una hermandad con re- 
g lamentos y ordenanzas rigurosas, ya para atender á 
la propia defensa como para el castigo de los crimi- 
nales. No contribuyó poco esta milicia, á cayo soste- 
nimiento contribuían todas las ciudades asociadas, 
para devolver la seguridad al reino, y ayudar á la au- 
toridad del monarca en el restablecimiento del orden. 
Por su parte D. Jaime, muerto ya su hijo Alfonso, hizo 
una nueva partición, en la cual señaló Aragón, Cata- 
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luna y Valencia al infante D. Pedro, y á D. Jaime 
otro reino independiente, compuesto de las Baleares, 
del Rosellon, la Cerdada y Montpeller. No era esto todo 
lo que podía apetecerse, pero era sí una repartición 
mejor que la anterior, puesto que al fin quedaban bajo 
un mismo poder los tres ricos reinos, que mas tarde se 
llamaron la Coronilla de Aragón. 

Un hecho muy importante, de que no es posible 
dejar de dar noticia, aconteció en 1264, coando D.Jai- 



me de Aragón, en Córtes de Aragón hechas en Zara- 
goza, pidió subsidios para ayudar al rey de Castilla en 
su guerra contra los moros. Como mas adelante vere- 
mos, pues que nos prometemos hacer un ligero aná- 
lisis de la Constitución aragonesa, las Córtes de aquel 
reino tenían el derecho de rotar los subsidios á la co- 
rona, y además de hacer á esta presente las quejas ó 
agrarios que el reino ó los particulares hubiesen reci- 
bido en el tiempo en que las Cortes estaban cerradas. 




Con arreglo á estos derechos, los ricos hombres de 
Aragón espusieron á D. Jaime, en las celebradas en 
Zaragoza, multitud do quejas, con un rigor y una en- 
tereza que no siempre fueron del agrado del monarca. 
Esto produjo replicas y contestaciones desagradables 
hasta el estremo de que, no riendo el monarca mane- 
ra de atraerlos ánimos para lacmpresaque había aco- 
metido, hubo de hacer un llamamiento á sus huestes 
y emplearlas contra los ricos hombres. Estas diferen- 
cias, sometidas después álos obispos y ricos hombres 
de Huesca, acabaron satisfactoriamente; pero de ellas 
■alió mas rigoroso que nunca el amor de los aragone- 
ses hacia loque ellos consideraban que les correspon- 
día, á virtud de sus derechos y franquicias. 

HVBSCA. 



Amargos, sobre todo estremo, fueron para el rey 
D. Jaime los últimos afioi de su reinado. Después de 
onasérie brillante de conquistas que engrandecieron 
su reino y que le constituyen en uno de los monarcas 
poderosos de su tiempo; después de haber contribuido 
poderosamente con bus fuerzas y su persona en todas 
las empresas que los otros monarcas llevaron á cabo 
contra los moros; después, en fin, de haber procurado 
por todos los medios, reunir en un cuerpo de ley toda 
la monarquía aragonesa, el rey l). Jaime no encontró, 
por premio de estos servicios, sino la ingratitud de sus 
hijos y el continuo descontento de los ricos hombres 
catalanes y aragoneses). 

Había tenido 1). Jaime de una señora de la familia 
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do Antillon, un hijo ilegítimo, nombrado D. Fer- 
nán Sanche», el cual en «u juventud profesaba un 
odio irreconciliable al infante D. Pedro, que por bu 
parte no abrigaba mejores sentimientos. Varias ve- 
ces intentaron ambos apelar al asesinato, y on to- 
das ocasione» se acusaban reciprocamente de los 
cargos mas terribles. lista animosidad entre los dos 
hermanos fué causa de qoc se levantaran dos bandos 
en Aragón y Cataluña, el uno que seguia la voz del 
infante heredero, y el otro, muy numeroso también, y 
compuesto de aquellos uobleH mas mal hallados con el 
rey D. Jaime, y que se habian colocado resueltamente 
de parte de D. Fernán Sánchez. En vano D. Jaime 
agotaba todos los medios de conciliación que su edad y 
so prudencia le aconsejaban; en vano asimismo loa 
obispos habian procurado aplacarlos ánimos inquietos; 
los nobles de Aragón y Cataluña, creyéndose, con ra- 
zón ó sin ella, lastimados en sus derechos y en sus 
privilegios, despedíanse resueltamente del servicio del 
rey, y el país, bien hallado por lo visto con este gé- 
nero de discordias, se colocaba decididamente on el nú- 
mero de los turbulentos. 

XVII. 

Para poner fin á este estado de cosas, celebráron- 
se Córtes en Lérida (1274), á las que asistieron 
aragoneses y catalanes, sometiendo estas diferen- 
cias al fallo de cuatro prelados y cuatro barones; 
pero en esta ocasión, como ya en tuntas otras, salie- 
ron completamente frustradas las esperanzas do paz 
y de concordia entre los dos príncipes. Los parti- 
darios de Fernán Sánchez exigían al rey la restitución 
de las villas y lagares que le habia tomado el infante 
D. Pedro, á lo cual naturalmente se opuso el monarca, 
conGrmando su deseo el fallo de los ocho jueces nom- 
brados al efecto. Los ricos hombres negáronse por con- 
siguiente á obedecer el fallo, y retirándose de las Cor- 
tes, declaróse la guerra entre ambos partidos (1275). 

Encargó el rey al infante D. Pedro que persiguiese 
sin trégua y sin compasión alguua al bástanlo don 
Fernán Sánchez, mientras que el monarca se dirigia 
en persona contra el conde de Ampurias; y á fé que 
D. Pedro en esta ocasión cumplió con demasiada saña 
el cruel mandato del viejo monarca. Alcanzado Fer- 
nán Sánchez por su hermano el infante D. Pedro, y 
cercado en el castillo de Pomar, sobre la ribera del Cin- 
ea, quiso aquel huir disfrazado de pastor; pero descu- 
bierto en el campo por la gente del infante, fué don 
Fernán ahogado sin compasión en el rio Cinca por ór- 
den de su hermano. Con la muerte de D. Fernán San- 
choz rindiéronse las villas que habian tomado parte 
en favor suyo. 

Muchos y graves fueron aun los sucesos en que 
tomó parte el rey D. Jaime, haBta que A consecuencia 
de un desgraciado encuentro que sus tropas tuvieron 
con los moros en el reino de Valencia, recibió una im- 
presión ten dolorosa, que trasladado á Játiva primero, 
y poco después á Valencia, terminó allí su gloriosa 
carrera, después de un largo reinado de sesenta y tres 
años. La muerte de este gran hombre, si fué universal- 
mente Bentida, lo fué mucho mas en todos los domi- 



nios de su reino. Según dica Hontaner, citado por el 
señor Lafuente, apenas se supo la muerte de D. Jaime 
en Valencia, resonaban por toda la ciudad lamentos 
de gemidos y de dolor: no habia, dice, ricohombre, ni 
escudero, ni ciudadano, ni matrona, ni doncella que 
no siguiese en el cortejo fúnebre su bandera y escu- 
do, que acompañaban diez caballos, y todo el mundo 
iba llorando y gritando. Este duelo duró cuatro dias en 
la ciudad. Con iguales demostraciones de dolor fué su 
cuerpo trasladado al monasterio de Poblct. Halláronse 
allí arzobispos, obispos, abades, priores, abadesas, re- 
ligiosos, condes, varones, escuderos, ciudadanos, ca- 
balleros, gentes de todas clases y condiciones del rei- 
no, en tal manera, que á la distancia de seis leguas 
las aldeas y los caminos rebosaban de gente. 

No tenemos que hacer el elogio de D. Jaime I, por- 
que no es á nosotros á quien corresponde esta tarea: 
gran capitán, guerrero aguerrido y valeroso, caballe- 
ro cumplido, y legislador inteligente, unia á estas 
prendas un natural clemente, y una admirable gene- 
rosidad con sus émulos y vencidos. Digno rival do San 
Feraando y de Han Luis, hubiera acaso como estos me- 
recido que la Iglesia lo colocara en el número de sus 
santos, si no hubiera sido, dice algún historiador, por- 
que no siempre dió muestras de cierta severidad en sus 
relaciones amorosas. 

Dícese, en efecto, que las tuvo con doña Teresa 
Gil de Vidaure, á quien parece habia dado an- 
tes palabra de casamiento, que luego se negó á 
cumplir: legitimó en cambio á los hijos que hubo de 
esta señora, que fueron D. Jaime, señor de Exerica, y 
don Pedro, señor de Ayerbe. De nna señora de la casa 
de Antillon tuvo, como hemos dicho, á D. Fernán Sán- 
chez, á quien dió la baronía de Castro, y de donde tuvo 
origen la ilustre casa de este apellido. De otra señora 
:tr:i£<jncsa, llamada doña Bercnguela, tuvo otro hijo 
natural, que fué D. Pedro Fernandez, á quien dió la 
baronía de Híjar, y de él proceden los del linaje de la 
casa de Híjar. Y tuvo además á doña Guillcrma de 
Cabrera, de quien no se sabe dejase hijos. 

Sus hijos legítimos fueron: de doña Leonor do Cas- 
tilla, D. Alfonso, que murió en 1260; de doña Violan- 
te de Hungría, don Pedro, que lo sucedió en la Penín- 
sula; D. Jaime, rey de Mallorca; D. Fernando, que mu- 
rió niño; D. Saocho, arzobispo de Toledo; doña Violan- 
te, reina de Castilla, mujer do D. Alfonso el Sábio; doña 
Constanza, esposa del infante D. Manuel; doña Sancha, 
que abrazó la vida religiosa y murió en Jerusalen asis- 
tiendo á las enfermas de los hospitales; doña María, 
religiosa también, y doña Isabel, reina de Francia, es- 
posa de D. Felipe el Atrevido. 

xvni. 

Si importante fué el reinado de D. Jaime I no lo 
fué menos para Aragón y para el resto de la Península 
el de su sucesor D. Pedro III. Coronóse este rey en la 
iglesia de la Seo de Zaragoza, para donde convocó 
Cortes al efecto. Aconteció con este motivo una cir- 
cunstancia, que todos los historiadores de Aragón 
mencionan, y que nosotros no queremos tampoco pasar 
en silencio. Recordarán nuestros lectores que dijimos 
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hablando de D. Pedro II, quo el Papa Inocencio III 
concedió á este rey el que sos sucesores fueran coro- 
nados por el arzobispo de Tarragona. Con arreglo á 
esto, dispúsose todo para la ceremonia; pero era I). Pe- 
dro III algo mas celoso que su abuelo do las regalías 
de su corona, y turo cuidado de protestar antes, á 
presencia do algunas personas principales, «que Be en- 
tendiese no recibía la corona do manos del arzobispo 
en nombro de la Iglesia romana, ni por ella ni contra 
ella.» Declaró animismo, en su nombre y en el de sos 
sucesores, que aquel acto no parara perjuicio á los mo- 
narcas que le sucediesen, sino que pudieran ser coro- 
nados en cualquier ciudad ó villa que eligiesen, y un- 
gidos por mano de cualquier obispo de Aragón. 

Este hecho, que rebola desde luego el carácter in- 
dependiente y libre del rey D. Podro, y que le valió 
mas tarde la escorauuion del Papa, fue" el precursor de 
las muchas y apenas creíbles hazañas de este gran 
monarca. Su expedición victoriosa á Ñapóles, j sus lar- 
gas contiendas con el famoso Cárlos de Atijou, eleva- 
ron al rey D. Pedro III á la consideración del primer 
rey de su tiempo. 

No es del caso , y sin embargo habremos do 
apuntarlo ligeramente , para dar á conocer el tem- 
ple de alma del rey D. Pedro, el famoso desafío 
do esto monarca con el cruel Cárlos de Aujou. La acla- 
mación on Palermo de D. Pedro III como rey de Sici- 
lia por el voto unánime de todo el pueblo; el socorro 
que prestó á los habitantes do Mesiua, asediados por 
Cárlos do Aujou; los mensajeros enviados á este por el 
rey D. Pedro para que se alejara de aquel reino, quo 
ya no le pertenecía; la huida vergonzosa de Anjou á 
Calabria, después de haber sido vencedor de Manfredo 
y Conradino y logrado el pensamiento de arrancar 
á Miguel Paleólogo el imperio de Oriente; la derrota 
completa y apresamiento de la armada en Nápoles y 
Sorrento por el valeroso catalán Pedro de Queralt, 
destrozando las veintidós galeras do D. Pedro á la» 
ochenta de D. Cárlos, todo esto exacerbó el carácter 
irascible del de Anjou, el cual envió un mensajero al 
ya titulado rey de Aragón y de Sicilia, diciéndolc que 
estaba dispuesto á sostener sus derechos en un comba- 
te singular. «Decid á vuestro señor, contestó D. Pedro, 
que hoy mismo irán mis mensajeros á responder en 
sus barbas á la acusación que os habéis atrevido á 
pronunciar en las nuestras: retiraos.» 

Don Podro cumplió su palabra: aquel mismo dia 
salieron sus enviados, los cuales dijeron á D. Cárlos 
las siguientes palabras: «Rey Cárlos, nuestro señor el 
rey de Aragón nos envia á preguntaros si es cierto 
que habéis dado órden á vuestro» mensajeros para pro- 
ferir las palabras qne hoy han pronunciado delante de 
él. — No solo es verdad, respondió Cárlos , sino que 
quiero que de mi propia boca sepa el rey de Aragón, 
sepáis vosotros y el mundo entero, que yo les ho orde- 
nado las palabras que habian do decir, y que ahora las 
repito á vuestra presencia. — Pues nosotros os decimos 
de parte de nuestro señor el rey de Aragón, quo men- 
tís como un vellaco, que él en nada ha faltado á la 
lealtad; os decimos en so nombre qne quien ha faltado 
habéis sido vos, cuando vinisteis á atacar al rey Man- 
fredo y asesinasteis al rey Conradino ; y si lo negáis, 



os lo hará confesar cuerpo á cuerpo. Y aunque recono- 
ce vuestro valor y sabe que sois un brioso y esforzado 
caballero, os da á elegir las armas, puesto que sois 
mas anciano que él. Y si esto no os conviene, os com- 
batirá diez contra diez, cincuenta contra cincuenta, 6 
cionto contra ciento.» 

Todo quedó arreglado , pero este duelo singular no 
se llovó por fin á cabo, tanto porque el roy de Ingla- 
terra, quo había sido elegido juez, no admitió este car- 
go, como porque el de Aragón tuvo poderosos motivos 
para sospechar de la deslealtad con que procedía Cár- 
los de Anjou. 

El acto mas brillante de D. Pedro estuvo en la he- 
róica defensa que hizo en su torritorio de Aragón con- 
tra Felipe el Atrevido, rey de Francia, que á instiga- 
ción del Papa Martin IV , había invadido sus do- 
minios. En esta, mas que en ninguna otra empresa, 
ganó D. Pedro el título de Orando. Había venido el rey 
do Francia con el propósito de conquistar en bien poco 
tiempo el reino de Aragón, y después de nna série de 
desastres que soría largo enumerar, hubo de marchar- 
se vencido, enfermo, humillado, debiendo su vida á la 
clemencia de D. Pedro, y arrepentido de haberse de- 
jado arrastrar por las imprudentes exigencias do la 
córte romana. 

Cuando proyectaba apoderarse de las islas Ba- 
leares y castigar con esto á su hermano don Jai- 
me do Mallorca, causa principal de la entrada de los 
enemigos, cayó enfermo y murió á poco, la víspera 
de San Martin, 10 de noviembre de 1285. Oran capitán, 
dice un historiador, profundo y reservado político, au- 
daz en sus empresas, infatigable en la ejecución de 
sus planea, fecundo en recursos, atento á las grandes 
y á las pequeñas cosas, valeroso en las armas y sagaz 
en el consejo, robusto do cuerpo, garboso y do noble 
continente, D. Pedro III de Aragón fué el mas cumpli- 
do caballero, el guerrero y el monarca mas temible de 
su tiempo. Fué enterrado en el monasterio do Santa 
Creug, conforme á su última voluntad. 

XIX. 

El historiador á quien seguimos en la rápida reseña 
que vamos trazando de la historia de Aragón, se la- 
menta, y con justicia, al escribir los principios del rei- 
nado de Alfonso III, de que los que se han ocupado do 
las cosas de este reino en el siglo xlii, hayan tratado 
con tanta ligereza una época que es acaso la mas im- 
portante de la monarquía aragonesa. En efecto, en 
estos tiempos se manifestó con toda la altivez de su 
carácter la aristocracia, siempre poderosa y temida do 
Aragón; la monarquía, antes debilitada también por 
multitud do forzosas concesiones, cayó como vencida 
á los piés de la Union, y esta, concentrando on si todo 
el espíritu de independencia tradicional en las institu- 
ciones de aquel país, conq uistó garantías no conocidas 
en ningún otro de Europa, y llegó á ser el primer de- 
mento y el poder mas fuerte y vigoroso de la Constitu- 
ción aragonesa. Tan grandes cosas, tan profundas al- 
teraciones, merecían y merecen un estudio detenido 
y profundo, qne ni se ha hecho, como antea hemos mani- 
festado, ni por nuestra parte, aunque tuviéramos fner- 
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zas para hacerlo, podemos siquiera intentarlo en un 
trabajo de tan modestas condiciones como el presente. 

Anunció su entrada en el mando el roy D. Podro III 
con la conquista do Mallorca, empresa que le había 
sido encargada por so padre en los últimos dias do su 
vida. Esta conquista, que fue" fácil, porque los de Ma- 
llorca opusieron bien pocos obstáculos, fuá sin em- 
bargo importantísima por los sucesos á que mas tarde 
dió lugar y motivo. No sabemos si cuvanecido el rey 
por esta empresa gloriosa, ó si halagado por los nobles 
catalanes que le titulaban rey de Aragón y de Mallor- 
ca, es lo cierto que el príncipe Alfonso usó de este tí- 
tulo algún tiempo antes de que le fuera concedido en 
Córtcs, como rezaban los fueros do Aragón. 

Ofendiéronse por esto los nobles aragoneses, y agra- 
viáronse aun mas de que usando de sus atribuciones de 
rey hiciera concesiones y donaciones, para los cuales 
ellos creían que no estaba facultado; y ambas cosas 
fueron lo bastante para que la Union, que ya en tiem- 
pos anteriores había contrariado mas de una vez el po- 
der y la voluntad de los reyes en tiempo de D. Alfon- 
so III, se presentara claramente en tren de guerra, y 
enviase el rey un mensaje, mas arrogante que humil- 
de, requíriondole que viniese luego á Zaragoza á otor- 
gar y jurar los fueros, usos y costumbres de Aragón, 
y á recibir la corona y espada de caballero. La entere- 
za de la Union llegó á tal punto, que indicaban al rey 
que mientras no cumpliese con estos sagrados deberes, 
se abstuviera de titularse rey de Aragón y de obrar 
como si lo fuera. 

Preciso es confesar que, con ser en todas partes la 
aristocracia un valladar contra las ambiciones de los 
monarcas, hay bien pocos ejemplos en la historia de 
entereza y virilidad tan estreroada como las de que 
entonces dió muestras la nobleza aragonesa. Reci- 
bió humildemente el rey á los mensajeros de la Union, 
oyó sus quejas, disculpóse como mejor pudo de su con- 
ducta, y prometió que tan pronto como hiciese las exe- 
quias do su padre en el monasterio de Santa Creus, 
iria á Zaragoza y cumpliría lo que la unión deseaba: 
hizolo así, y recibió allí de mano del obispo de Hues- 
ca la corona de rey, protestando antes como su pa- 
dre «que no era su intención recibirla en nombre de la 
Iglesia, ni por ella ni contra ella; y que se cutendiese 
asimismo que uo reconocía el censo y tributo que su 
visabuclo el rey D. Pedro II habia concedido al Papa;» 
declaración importante siempre, dice el Sr. Lafuente, 
pero mucho mas en aquellas circunstancias, en que 
pesaban todavía sobre el reino las terribles censuras 
de Roma. Juró en seguida ante las Cortes guardar y 
mantener los fueros, usos, costumbres, privilegios y 
libertades do Aragón en todas sus partes y en todos 
tiempos. 

XX. 

Eb mal camino el de las concesiones á la fuerza 
para los reyes, y esto realizóse bien pronto en la ¿po- 
ca de quo nos estamos ocupando. Mas orgullos* la no- 
bleza á medida que se mostraba mas d(<bil el rey don 
Pedro, exigiéronle muy prouto que su casa y consejo 
se reformara y ordenara á gusto de las Cortes y con 



acuerdo y deliberación suya. Negóse i 
te el rey á semejante concesión, pero vióae luego en 
tal aprieto que hubo de salir de Zaragoza, protestando 
que graves atenciones le llevaban á Cataluña. Los ri- 
cos hombres y mesnaderos, en ausencia del rey, pro- 
cedieron á nombrar por sí y ante sí los que habían de 
componer el consejo del rey , que fueron cuatro rico* 
hombres, cuatro mesnaderos, cuatro caballeros y dos 
representantes de cada una de las ciudades. Renova- 
ron la jura do la Union, y enviaron á decir al rey que 
si no cumplía todas sus demandas , no solameute se 
apartarían do su servicio, sino que le embargarían las 
rentas y derechos que tenía en el reino. 

Ante tales sucesos, convocó Alfonso III Córtcs de 
aragoneses en Huesca, y allí, con una firmeza que no 
esperaban los de la Union, negóse terminantemente á 
otorgar las concesioocs que le pedían. Muchos nobles 
desistieron con esto do su intento, pero otros mochos, 
y con ellos las ciudades de Zaragoza, Huesca , Tara- 
zona y Jaca, tomaron con mayor empeño la causa de 
la Union. 

En junio de 1287, después de no pocos incidentes y 
contratiempos, convocó el rey Córtcs en Alagon para 
ver de terminar aquel 1 os negocios que traían al reino 
tan dividido. Confederáronse con esto los do la Union, 
y entre otras cosas de importancia, pidieron al rey 
que todos los negocios Je la guerra se proveyesen 
con cousejo del reino, como determinaba el privile- 
gio general otorgado por el rey D. Pedro su padre, y 
reconocido por él. Otra vez negóse el rey, y determinó 
proseguir por áJaca Oloron á avistarse con Eduardo, 
rey de Inglaterra , resolución que hizo insistir mas y 
mas en su propósito á los de la Union , decidiéndose 
resueltamente á embargar las reutas y derechos del 
rey, pues como dico un celebro historiador aragonés, 
«estaban tan ciegos con la pasión do lo que decían ser 
libertad, cuyo nombre, aunque es muy apacible, sien- 
do desordenada fut ! causa de perder grandes repúbli- 
cas, que con recelo que el rey procediese contra ellos, 
deliberaron de procurar favor con que se pudiesen 
defender del rey y de quien les quisiere hacer daño 
contra el privilegio y juramento de la Union, y envia- 
ron sus embajadores á Roma y á los reyes do Francia 
y do Castilla, y á los moros quo tenían frontera oo el 
reino de Valencia para procurar con ellos tregua.» 

Irritó tanto á D. Alfonso esta determinación de los 
nobles, quo viniendo á Tarazón», hizo prender y 
matar á doce de aquellos, originándose de esto una 
lucha tan encarnizada entre los partidarios del rey 
y los de la Union, que D. Alfonso se vió obligado á 
proponer algunos medios un tanto humillantes de 
paz y do concordia, lo cual envalentonó á los no- 
bles, que exigieron y alcanzaron del monarca, como 
condición indispensable para terminar la lucha, es- 
tas dos importantísimas concesiones: primera, que ofre- 
ciera en las Córtcs de Zaragoza (diciembre de 1288) 
no proceder contra los ricos hombres, caballeros ni 
otras personas de la Union sin prévía sentencia del 
Justicia y sin consejo y consentimiento de las Córtcs; 
para seguridad de la cual había de entregar diez y 
seis castillos por sí y sus sucesores, con facultad de 
disponer do ellos como por bien tuviesen, y 
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tiendo, caso de faltar á su promesa, que no lo tuviesen 
de allí en adelante por rey y señor ni á él ni á sus su- 
cesores, sino que pudiesen elegir otro á su voluntad; 
y á mas de este ofrecimiento, se obligaba el rey á con- 
vocar todos los años por el mes de noviembre Cortes 
generales de aragoneses en Zaragoza, concediendo á 
los que en ellas se reuniesen el derecho de elegir y do- 
signar las personas que hubieran do componer el con- 
sejo del rey, y que estas juraran antes que le aconse- 
jaran bien y fielmente sin que tomaran nunca dádiva 
b¡ cohecho: privilegios jamás concedidos por ningún 
rey en el mundo, y que revelan hasta que" punto era 
altanera y potente la aristocracia aragonesa, y cuin 
profunda verdad encierra el dicho de que habia en 
Aragón Untos reyes cornos ricos hombres. 

De muy distinta manera marchaban los aconte- 
cimientos en el esterior para el rey Alfonso III. El po- 
der real, cada 
dia mas débil 
y humillado 
en el interior 
del reino, cre- 
cía y se vigo- 
rizaba por el 
contrario en el 
esterior de una 
manera sólida 
ó imponente. 
Las graves 
cuestiones con 
Roma, con Si- 
cilia , Ingla- 
terra , Fran- 
cia, Mallorca, 
Castilla y Na- 
varra, que á 
otro rey menos político que Alfonso III habrían sin 
duda abatido y obligado á renunciar la corona, á este 
monarca, por el contrario, lo dieron un renombre y una 
importancia que la historia no se niega á concederle. 

No es posible, al tratar de los últimos dias del reí- 
nado de Alfonso III, prescindir del pequeño pueblo de 
Caufranc, asentado en los Pirineos en el último término 
de España, y en donde se celebró un Congreso, que 
biob pudiéramos llamar Congreso europeo, al cual 
asistieron el príncipe de Salcrno, el rey de Inglaterra, 
Alfonso de Aragón y los ricos hombres de su Consejo 
y procuradores de las ciudades. 

Hubo tal y tan grande número de cuestiones en 
tiempo de este rey, que fuera tarea bien larga ocu- 
parse de cada una dn ellas: la conservación del tro- 
no do Sicilia, la donación de los dominios aragone- 
ses hecha por el Papa al príncipe Cárlos de Valois, 
el entredicho de la Iglesia, la prisión del príncipe de 
Salermo, los encontrados derechos de las casas rea- 
les de Francia y de Aragón sobre el reino de Na- 
varra, la de los infantes de la Cerda y la del feudo 
de Mallorca, tuvieron en continua perturbación al 
reino en el breve reinado de Alfonso III. Murió este 
el 18 de junio de 1201, á la edad de 27 años, dejando 
en su testamento los reinos de Aragón, Valencia y 
Cataluña, y el señorío de Mallorca á su hermano don 



Jaime, con la cláusula de que este cediera la Sicilia á 
su hermano D. Fadrique: en el caso de morir D. Jaime 
sucedería D. Fadrique en la corona de Aragón, y don 
Pedro, su tercer hermano, en la de Sicilia. Fué este 
rey, dice Gerónimo de Zurita, tan liberal, que en esta 
virtud se señaló mas que príncipe de sos tiempos, y 
por esta causa fué llamado el Franco. 

XXI. 

Estaba á la sazón D. Jaimo en Sicilia, y sabedor 
de la muerte de su hermano, hfzoac á la vela para Ca- 
taluña, á donde arribó por el mes de agosto. Escar- 
mentado con lo que habia sucedido á su hermano, no 
se tituló rey de Aragón, hasta que convocadas Córtes 
en Zaragoza juró y confirmó en ellas los fueros, usos 
y costumbres de Aragón, como sus predecesores, pro- 
testando tam- 
bién que do 
recibía la co- 
rona en nom- 
bre de la Igle- 
sia, por ella ni 
contra ella. 

No tardó 
mucho tiempo 
desde el ad- 
venimiento de 
Jai me II en es- 
tal lar todos los 
elementos do 
discordia, quo 
con los reinos 
estranj eros 
haciatan to 
tiempo que es- 
taban vivos en el de Aragón. La guerra que habia 
estado como suspensa durante un breve término, se re- 
novó en Calabria, y no terminó sino después que un 
gran número de soberanos, ansiosos de la paz, hicieron 
proposiciones que D. Jaime II creyó conveniente 
aceptar. 

No habrán olvidado nuestros lectores la enemistad 
con que eran mirados los soberanos de Aragón por los 
romanos Pontífices. Por este tiempo fué elevado á la 
Silla de San Pedro Bonifacio VIII, digno de la tradi- 
ción teocrática, tan rigorosamente personificada en 
Gregorio VII é Inocencio III. Puso aquel Papa desde 
su advenimiento á la Silla pontificia todo su empeño en 
preparar los ánimos do los príncipes, harto separados 
por todo género de cuestiones, á uu acomodamicuto 
que realzando el poder de la Iglesia, quitara los anti- 
guos elementos de discordia. Este propósito, mas am- 
bicioso entonces qno cristiano, tuvo el resultado 
que Bonifacio VIII apetecía, con la paz de Anañi 
en junio de 1205. No queremos copiar aquí las 
principales cláusulas de esta célebre paz, porque to- 
davía sube al rostro '.a vergüenza cuando se piensa en 
aquella indigna abdicación de D. Jaime II ante el 
poder de la Iglesia. Solamente diremos que se pusie- 
ron dos artículos secretos, por el primero de los cuales 
renunciaba el rey de Aragón su derecho al reino de 
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Sicilia, á cambio do las ¡«las do Córcega y Cordena, 
de que le hacia donación el Papa, y por el segundo 
ofrecía D. Jaime al rey do Francia cuarenta galeras 
armadas con sq almirante, y sus capitanes para ayu- 
darle en la lucha que tenia con el de Inglaterra. 

No era fácil conseguir lo que en la primera de es- 
tas cláusulas había quedado concertado. Estaba á la 
sazón do gobernador de aquel reino D. Fadrique de 
Aragón, hermano de D. Jaime, hombro por lo demás 
de una energía de carácter y de nn valor digno de sus 
gloriosos predecesores. Solicitó de e"l el Papa Bonifacio 
una entrevista con ánimo deque so realizara pacífica- 
mente lo que llevaba todas las trazas de provocar una 
sangrienta guerra, y habiendo acudido D. Fadrique 
acompañado del famoso almirante Roger de Latina, 
dícese quo el Papa, luego que so vieron, preguntó á 
este último : «¿Sois vos el enemigo tan terrible y 
el adversario tan formidable de la Iglesia , y por 
quien tanta gente ha perdido la vida? — Padre Santo, 
le contestó el almirante sin turbarse, los responsables 
de estos malos sois vos y vuestros predecesores.* 

Recordamos esta famosa respuesta como una prue- 
ba de que no era tan general en la Edad Media la su- 
misión al poder do la Iglesia que no hubiera espíritus 
tan independientes y altivos como el de Roger de Lau- 
ria, capaces de tratar á los romanos Pontífices con la 
severidad que por sus actos merecían. 

XXII. 

No pudo reducir Bonifacio VIII el ánimo de I). Fa- 
drique para el intento que apetecía, y mucho menos 
el de los sicilianos para que desistieran de su empeño 
de vivir gobernados por la casa de Aragón. Suceso fue" 
este bien notable, y que no ba tenido después, que 
nosotros recordemos, un ejemplo igual en la historia. 
Sicilia entera aclamaba por su rey á I). Jaime do 
Aragón, en tanto que esto, cediendo a exigencias que 
no dobió nunca atender, abandonaba á su propia suer- 
te aquel rico y hermoso territorio. 

Cuando los sicilianos supieron esto, enviaron 
embajadores á Cataluña para suplicar al roy, co- 
mo lo hicieron, que por ningún concepto asintiera á 
las miras del Soberano Pontífice. Las súplicas de estos 
enviados no pudieron quebrantar la resolución del mo- 
narca, el cual les declaro" esplícitamentc la cesión que 
de aquella tierra había hecho en Cárlo*, su suegro; no- 
ticia que los turbó, dice un cronista, como uuasenten- 
cía do muerte. Uno do los embajadores, Cataldo Ruffo, 
orador elocuentísimo, en un discurso que dirigió al 
monarca ante toda lacórte, dijo entre otras cosas las si- 
guientes palabras que merecen sor recordadas con tan- 
taadmiracioncomo respeto: Muchas teces hemos sabido 
y oído hablar de vasallos que han desamparado d su se- 
ñor: recordad vosotros, varones, si oísteis jamás que un 
rey haya dejado asi d sus mas fieles vasallos en manos 
desús enemigos. Rasgaron en seguida sus vestiduras 
cnseñal de dolor, y regresaron á Sicilia, desembarcan- 
do en Palermo vestidos de luto. 

Siguióse de aquí, poco tiempo después, una guerra 
de casi todas las naciones del Mediodía de Europa con- 
tra el peque fio reino de Sicilia, que habia elegido por rey 



á D. Fadrique de 'Aragón. Causa dolor el recordar la 
parte tan principal y tan indigna que D. Jaime II tnvo 
en esta contienda. Ni los lazos de la sangre, pues que 
como hemos dicho, era hermano suyo D. Fadrique, ni 
el tratarse de aquellos valientes sicilianos que tanta 
adhesión habían mostrado á e"! y á sus antecesores, ni 
el descontento de muchos varones y ricos hombros 
aragoneses, ni la vergonzosa dependencia en que esta- 
ba bajo el poder de Bonifacio VIII, fueron parte para 
que D. Jaime desistiera de llevar sns armas é ir perso- 
nalmente contra su hermano I). Fadrique. 

Después de algunas derrotas que lo hicieron sufrir 
los sicilianos, aparejó una nueva flota, y acompañado 
del famoso Roger de Lauria, llegó al cabo de Orlando. 
Acudió D. Fadrique al mando de las suyas, y era de 
ver, dico un historiador, aquella lucha entro dos mo- 
narcas hermanos y aquellas escuadras, en las cuales 
no se distinguían mas que guerreros que antes habían 
peleado junto», y las banderas quo flotaban de Aragón. 
Trabóse la batalla con igual denuedo por ambas par- 
tes. Muchas horas duró la lucha, hasta que Ü. Fadri- 
que, habiendo visto en derrota alguna de sus gate- 
ros, y reducido por la fatiga y desmayado, fue* meado 
del combate y puosto en salvo por el valeroso Hugo do 
Ampuríaa. 

Entre los hechos para siempre memorables que se 
cuentan de esta batalla, recordaremos el siguiente, que 
da una bien clara idea de lo que ha sido en todos tiem- 
pos el carácter aragonés. Dícese que un caballero de 
esta tierra, Fernán Pérez do Arbe, al ver huir la gale- 
ra del rey, dijo :«Xo quiera Dios que yo le vea huir con 
ignominia y salir tan afrentosamente de la batalla, 
cosa que nunca ha hecho;» y arrojando la celada dió 
tantas veces con la cabeza en el árbol de su nave, que 
se rompió el cerebro y murió al otro dia. 

Arrepentido sin duda D. Jaime de haber batallado 
contra su hermano, protestando que le llamaban ocu- 
paciones urgentes á Cataluña, dejó libres las galeras 
fugitivas, suceso que incomodó sobremanera al mo- 
narca francas y al Papa Bonifacio VIII. 

La constancia y el heroísmo de los sicilianos pu- 
sieron un fin glorioso á la guerra de Sicilia: este pe- 
queño reino, solo contra tantos y poderosos enemigos, 
supo triunfar de todos, y consiguió sostener sobre las 
sienes de D. Fadrique la corona que este habia defen- 
dido tan tenaz como valerosamente. 

XXIII. 

Difícil sobremanera, si no imposible, sería narrar 
todos los grandes sucesos que por catalanes y arago- 
neses se emprendieron en esta ópoca de tan gloriosa 
memoria para aquellos reinos. La espedicion contra tur- 
cos y griegos, las aventuras de Roger de Flor, do Be- 
renguer Entenza, de Bernardo de Rocafort, las haza- 
fias de los espedicionarios en Grecia y Turquía, y el 
termino do aquella, quo sin exajoracion puede llamar- 
se grande epopeya, si causarían deleite y maravilla 
en el ánimo de nuestros lectores, en cambio nos apar- 
tarían del camino que nos hemos impuesto y debemos 
recorrer. 

Mas afortunado, y sobre todo, mas digno y onérgí- 



PROVINCIA DB HUESCA. 



47 



co, anduvo el rey D. Jaime en los negocios interiores 
de Aragón, que en los que con tantas guerras habían 
conmovido el Mediodía de Europa. Las turbulencias de 
la Union, aunque caídas en desuso, no habían sido ol- 
vidadas por la inquieta aristocracia aragonesa. Así es, 
que tan pronto como quedó asentada la paz en el este- 
rior, formóse una nueva liga de ricos hombres que en 
forma de Union se confederaron y juraron entre sí. La 
causa que para esto invocarou, fue" reclamar ciertas 
cantidades que el rey les era en deber, y sin las cua- 
les, decían aquellos nobles, cuya mayor parte tenían 
su asiento en la casa y en el consejo del monarca, no 
podían prestar á este los servicios áque erar, obligados. 

Pasaron los de esta Union do las amenazas a los he- 
chos, y con sus correrlas y desmanes perturbaron los 
logares y términos de Zaragoza, sin encontrar otra re- 
sistencia que la de los jurados y vecinos de la ciudad. 
Apelando entonces D. Jaime á su prudencia, tuvo el 
feliz pensamiento de convocar Córtes, á las cuales ma- 
nifestó que decidieran si aquel ayuntamiento de los 
ricos hombres y sus demandas eran ó no conformes á 
las leyes y fueros del reino. Divididronse los pareceres, 
oyéronse enjuicio contradictorio de una parte al rey y 
á los ricos hombros, quo sosteniau el contra-fuero de 
aquella Union, y do la otra á muchos nobles, caballe- 
ros 6 infanzones, que invocando los ejemplos de otras 
uniones, protestaban contra el derecho de las Córtes 
para entender en esta clase de negocios, hasta que al 
fin falló el Justicia en favor del rey. Quedaron con 
esto anulados y revocados aquella Union y sus actos, 
condenados sus autores á la pena que determinara el 
monarca, si se esceptuaban las de muerte, mutilación, 
prisión y destierro perptítuo. 

Apelaron l<w sentenciados de este fallo ante el rey 
y las Córtes, pidiendo se nombrase juez no sospechoso; 
pero el rey y el Justicia declararon no haber lugar á 
la apelación de sentencia quo so pedia. Llamamos la 
atención de nuestros lectores sobre este Buceso, que re- 
vela mejor que ningún otro el maravilloso carácter de 
la constitución aragonesa, quo asi limitaba á la auto- 
ridad real con el Justicia, como al Justicia con las 
Córtes, y como á las Córtes eon el buen sentido de una 
buena parte de la aristocracia aragonesa. 

Fue" distinguido D. Jaime II con el sobrenombro 
de Justiciero, y no sin razón hale conservado la his- 
toria este título, que indica, no ciertamente su severi- 
dad, sino su amor sincero á la constitución. Resplan- 
deció esta virtud suya eu las últimas Córtes que 
celebró en Zaragoza. Confirmó cu ellas, dice un histo- 
riador, el antiguo privilegio general, prohibió las pes- 
quisas inquisitoriales, declaró ser contra fuero la pena 
de confiscación de bienes, por todo otro delito que no 
fuese el de traición, y abolió la cuestión de tormento, 
escepto para el crimen de falsificación de moneda, y 
esto solo para los estranjeros vagamundos y hombres 
infamados. 

Débil en los negocios con la córte romana,- ingrato 
con los sicilianos, cuya adhesión si agradeció no supo 
recompensar; impolítico y en algunas ocasiones des- 
piadado con su glorioso hermano D. Fadrique, rey de 
Sicilia; turbulento y ambicioso con el monarca de Cas- 
tilla, y tan dispuesto con todos para la paz como para 



la guerra, D. Jaimo II no hubiera pasado con un gran 
nombre á la historia, si no hubierasido por la es trema - 
da prudencia y por la gran justicia con que siempre 
procuró arreglar los negocios interiores del reino. A 
esto sin duda se debió que aragoneses y catalanes llo- 
raran su muerte, que fué en Barcelona á 3 do noviem- 
bre de 1327, á los Besenta y seis anos de edad. Fué 
enterrado en el monasterio de Santa Crcus, al lado 
de su padre y de su esposa doña Blanca. 

XXIV. 

Entre el largo reinado de D. Jaime II y el no mo- 
nos largo 6 importante do D. Pedro el Ceremonioso, 
está el breve y pasagero do Alfonso IV, apellidado el 
Benigno. Nada que merezca mencionarse aconteció en 
tiempo de este monarca , como no sea los disturbios 
entre los miembros do la familia, y la guerra en los 
mares do Levante. Tuvo este monarca de su primera 
esposa dona Teresa de Entenza y de Antillon cinco 
hijosy dos hijas : Alfonso, que murió niño; Pedro, que 
le sucedió en el reino; Jaime, que heredólos Estados de 
Entenza y Antillon; Fadrique y Sancho, que murie- 
ron niños; Con tanza, que casó con D. Jaime, último rey 
de Mallorca; Isabel, que falleció también niña. De do- 
ña Leonor de Castilla tuvo á los infantes Fernando y 
Juan, objeto de las cuestiones entre doña Leonor y don 
Pedro, y cuya suerte veremos mas adelante. 

XXV. 

La suerte y el destino de la monarquía aragonesa 
vienen á fijarse definitivamente en el notable reinado 
de D. Pedro IV el Ceremonioso, que siguió al de D. Al- 
fonso IV. Desde el principio de su reinado, como dice 
Zurita, dió ya pruebas este monarca de su natural 
inclinado á las malas artes , ensayándose principal- 
mente en la persecución do su propia sangre. Mucho 
antes de ceñir la corona de Aragón, ya Alfonso IV 
sentía una gran aversión hácia la segunda esposa do 
su padre, doña Leonor, hermana de Alfonso XI de Cas- 
tilla, y sus dos hijos los infantes D. Fernando y D. Juan. 
Esto ódio de D. Pedro hácia su madrastra y hermanos 
era cada dia mas reconcentrado y profundo, si bien 
procuraba en algún tanto ocultarlo por temor á Alfon- 
so XI de Castilla. Envióle esto monarca varias emba- 
jadas para que respetase é hiciese cumplir rl testa- 
mento de su padre Alfonso IV en lo referente á las do- 
naciones de las villas y castillos quo esto habia hecho 
á la reina viuda y á sus hijos, á las cuales D. Pedro IV 
contestaba siempre, con el doblez que á esto monarca 
distingue, que estaba dispuesto á honrar y tratar á 
la reina doña Leonor como madre y á los infantes como 
hermanos. 

Como quiera que tales ofertas no pasaran nunca 
á ser verdaderos hechos, y le instasen por otra parto 
al rey para que pronto cumpliese la voluntad do su 
difunto padre, descubrió ya el monarca aragonés su 
carácter enérgico y sagaz, su ilimitada ambición y sus 
intenciones nada rectas y depravadas que habían al 
fin de oscurecer los brillantes reinados de sus ante- 
cesores. 
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Propúsose, en efecto, D. Pedro IV desheredar á so» 
hermanos, y arruinar ásu madrastra dona Leonor, pa- 
ra lo cual concibió el pensamiento de destruir el poder 
y la grandeza de D. Pedro de Ezerica, partidario fiel 
é inseparable de doña Leoner; y á protesto de no ha- 
ber este asistido 4 las cortes de Valencia, dispuso el 
rey secuestrar todas las rentas de la reina y apoderarse 
de ¡os castillos y villas que poseía Rxerica. Una 
guerra civil fuá el resultado dol ambicioso pensa- 
miento do D. Pedro IV, qne al fin terminó por la me- 
diación de Alfonso XI con D. Pedro de Aragón, del in- 
fante T). Juan Manuel de Castilla y de los legados del 
Papa, consiguiendo entre todos convencer al monarca 
aragonés á que convocase varias Córtes para tratar de 
avenencia en Castellón, Oandesa y Daroca (1338). El 
fallo de esta cuestión sometióse al juicio del infante 
D. Pedro, tiodel rey, y del infante D. Juan Manuel, 
acordando ambos que mutuamente se perdonasen 
el rey y D. Pedro de Exerica las ofensas que se hu- 
bieran inferido, queBC alzase al de Exerica el secues- 
tro de todos sus bienes, y fuese de nuevo admitido 
al servicio del rey, y que la reina doña Leonor y sus 
hijos D. Fernando y D. Juan continuasen ron la 
posesión de las rentas y lugares que Alfonso IV les 
había dejado: condiciones que bien á su pesar aceptó 
D. Pedro IV, por la necesidad, mas que por ninguna 
otra cosa, de que estuvieran unidos los príncipes 
españoles para oponerse y vencer la formidable inva- 
vasion del rey musulmán do Marruecos. 

Pactóse por entonces el casamiento de D. Pedro IV 
con doña María, hija de los reyes de Navarra, efectuán- 
dose aquel en 1338; é insistiendo el monarea arago- 
nés en su pensamiento do arrancar la corona de Ma- 
llorca á su cuñado Jaime II, se aprovechcí de la exi- 
gencia que hizo á este el rey de Francia Felipe de 
Valois de que le prestase homenage por el señorío de 
Montpeller, alegando para esto antiguos derechos que 
el de Mallorca no reconocía. 

Mas poderoso quo Jaime, Felipe de Valois amena- 
zaba de esterminio y muerte al rey de Mallorca, vién- 
dose este en la necesidad de pedir auxilio á su cuña- 
do D. Pedro IV, á quien yababia anteriormente supli- 
cado el rey de Francia que no tomase participación 
alguna en esta cuestión. Era precisamente lo que de- 
seaba el monarca aragonés. A las continuas sáplicas 
de D. Jaime pidiendo auxilio á su cuñado D. Pedro, 
Contestóle este al fin, con la intención depravada quo 
seguía á todos sus actos, que convendría se avistasen 
en Barceloua para mediados del próximo febrero (1341), 
para deliberar sobre tan grave cuestión; exigencia á 
la que le era de todo punto imposible acceder á don 
Jaime, habiendo ya invadido el Rosellon las tropas de 
Felipe Valois. Fue" este motivo bastante para que el 
rey de Aragón reuniese su consejo y lo indujese ma- 
ñosamente á que reuniera Córtes en Barcelona, á las 
cuales se mandó ltamar á Jaime II señalándole un 
corto termino, durante el cual, si no se presentaba, se 
consideraría el rey de Aragón relevado de las condi- 
ciones del feudo y de la obligación de amparar y so- 
correr al monarca mallorquín. Sabedor el Papa Cle- 
mente VI del inicuo pensamiento del rey D. Pedro, 
hizo que Jaime y su esposa doña Constanza se presen- 



taran en Barcelona, como había exijido el de Aragón, 
para terminar aquellos disturbios, y aunque sea difí- 
cil creerlo, el descorazonado rey de Aragón, según él 
mismo reOere en su crónica, hizo correr la voz de qne 
los reyes sus dos hermanos venían con la intención de 
apoderarse de su real persona y de los infantes, sabido 
lo cual por Jaime II declaró indignado que no se re- 
conocía como feudatario del rey do Aragón, y retiróse 
á sus Estados. 

Era esto precisamente lo qne deseaba D. Pedro IT. 
Activóse con tal motivo el proceso ya hacia tiempo 
comenzado contra su cuñado D. Jaime, y fuá este de- 
clarado (1343) desobediente, rebelde y contumaz, y 
confiscado por lo mismo el reino de Mallorca con sus 
islas adyacentes, los condados de Rosellon y Cerdefia, 
y todas las tierras, bienes y derechos que tenia en 
feudo por el de Aragón; añadiendo, por último, que si 
el de Mallorca no se presentaba ni corapurgaba en el 
término de un año, serian sus bieucs incorporados á la 
corona de Aragón. 

l'na formidable escuadra, compuesta de ciento diei 
y seis velas, surcaba á poco las aguas de Mallorca, y 
una diputación de mallorquínes ofrecía á D. Pedro la 
entrega de la ciudad con la única condición de que les 
guardasen sus fueros y privilegios, conducta que des- 
pués siguieron los habitantes de las demás islas, y los 
de R.isellun y Perpiñan, en cuyos puntos D. Jaime qui- 
so resistir á las formidables fuerzas de su cuñado don 
Pedro. 

En cambio al monarca destronado se acordó, en 
Córtes celebradas en Barcelona, dar la miserable pen- 
sión de diez mil libras anuales, acuerdo que recha- 
zó D. Jaime con prufunda indignación, ycudo á refu- 
giarse, después de algunas refriegas con su cruel cufia- 
do, á Montpeller, favoreciéndole el conde de Foix. 

La esperanza de recobrar bus antiguos Estados no 
abandonaba sin embargo al ex -rey de Mallorca. Auxi- 
liado por Felipe do Valois, quo no sin temor y profun- 
do disgusto veía la consideración que habia alcanza- 
do el monarca aragonés con la incorporación á su ya 
tan respetable reino, de los Estados que habían sido 
de D. Jaime, este desgraciado príncipe aprestó una 
escuadra, que encontrándose con la de D. Pedro en 
las aguas de Mallorca, dió por resultado la dispersión 
completa de las tropas francesas que acompañaban 
á D. Jaime, y la muerte de este desventurado príncipe, 
que solo y heróicamonte peleó hasta caer sin sentido, 
cortándole en aquel instante la cabeza un almogávar 
valenciano (i5 de octubre 1349). 

De este modo concluyó la despiadada guerra que hi- 
zo á D. Jaime II de Mallorca su cuñado D. Pedro IV do 
Aragón, quedando perpétuamente incorporado á la 
corona de este sagaz y ambicioso rey el reino de Ma- 
llorca, conquistado y fundado por Jaime I. 

XXVI. 

Pero el suceso mas notable sin duda alguna duran- 
te el reinado de D. Pedro IV, fué la guerra que este 
monarca tuvo que sostener con los bandos de la Union. 
No podemos, y lo sentimos, historiar este acontecimiento 
que tanto influyó en la suerte del reino de Aragón, por- 
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que los accidentes do la lucha fueron talos y tan va- 
riados y hábiles lo* recurso* que desplegó H rey du- 
rante esta larga contirnda, qno ocuparía mas tiempo 
y espacio del que po-lem >* disponer. La alta nobleza, 
siguiendo la tradición de sus antepasados, acogióse 
al privilegio de la Union y defendiólo con una tenaci- 
dad de quo hay bien pocos ejemplos en lu historia. Al 



principio llevó en la lucha la mayor y mejor parte. 
Pedro IV tuvo que sufrir y devorar no pocos insulto* 
y humillaciones que le infirieron las gentes do Ara- 
gón, y poco después las de Valencia, en donde es- 
tuvo preso y detenido algún tiempo. Pero organizada 
una hueste respetable, y creyendo.*" ya con con- 
diciones para luchar con aquella altiva nobleza, pre- 
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sentóles batalla en Kpila, en donde alcanzo' la mas se- 
fialada victoria que consiguiera sobre sus contrarios 
rey alguno de Aragón. Aquella jornada decidió de la 
suerte de la nobleza, y acaM, p ir lo tanto, con el pri- 
vilegio de la Union. D. Pedro IV viendo con esto la 
ocasión de poder obrar con completa libertad, de- 
jando á un lado simulaciones y recelos, marchó inme- 
diatamente sobro Zaragoza, y allí en Córtes, ¡i presen- 
cia de todos los representantes, atravesó con su puñal el 
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privilegio de la Union, dándolo por terminado y cstin- 
guido, como así en efecto aconteció. 

Fuerza es confesar qu-* este rey, aunque de condi- 
ción dura y vengativa, fué un tanto clemente después 
de su victoria, sobre todo si se compara su conducta 
con la que por entonces, y por fines an ilogos, llevaba 
I). Pedro III de Castilla. 

- Otra justicia debernos hacerle, yes que habiendo 
tenido entonces ocasión de acabar para siempre con 
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las libertades y fueros aragoneses, ao limitó, por ol 
contrario, á acabar con aquellos privilegios, que como 
los contenidos en el de la Union, se oponían por en- 
toncesá una bien entendida libortad, y 4 la marcha de 
un buen gobierno. 

Difícil es juzgar, así el reinado como el carácter de 
D. Pedro IV. Susempresas en el esteríor y en el inte- 
rior, tuvieron casi todas un feliz rfxito: continuó con 
gloríala brillante tradición conquista-lora del pueblo 
aragonés, y fue 1 el primero que dió á la política un 
carácW torcido y tenebroso, digno de aquello* monar- 
cas de la Edad media, tan poco escrupulosos en los 
fine?, cuando conducen á fines seguros y provechosos. 
Se le atribuye el envenenamiento d" un hermano suyo 
y alguno» otros crímenes por el estilo, los cuales, si 
no eran nuevos en los soberanos de Europa, mancha- 
ban acaso por primera vez el sólio de los monarca* 
aragoneses. Fue* llamado el Ceremonioso, y la historia 
lo distingue aun hoy con este sobrenombre, porque en 
sus últimos dias escribió ua libro que piuláramos lla- 
mar de etiqueta de palacio, en donde puntual y escru- 
pulosamente determinaba aquel soberano la* funcio- 
nes de cada uno de sus servidores, desdo los mal altos 
y encumbrados hasta el mas humilde ó insignificante. 

XXVII. 

Sucedió" £ D. Pedro IV el rey D. Juan I, el cnal 
tales rigores desplegó contra su madrastra al principio 
de su reinado, que hizo buena la memoria de su anto- 
cesor y de los mas severos monarcas de Aragón. Pero 
esto duró bien poco. Contra lo que todos esperaban, 
I). Jnan abandonó las armas por los deleites, las em- 
presas guerreras por los amores, y tales trazas se dió 
en puntea devaneos y placeres voluptuosos, que aque- 
lla córte de Aragón, tan viril y austera portradicion y 
por naturaleza, tornóse bajóla influencia del afemina- 
do monarca, en un centro do inútiles diversiones y de 
frivolos pasatiempos. 

Esto es todo lo que podemos decir acerca de Juan I, 
que murió en una cacería, diversión á la cual era su- 
mamente aficionado. 

Modesto y sosegado también, pero mas moral y 
severo fui su sucesor D. Martin, su hermano , que 
estaba á la sazón en Sicilia, peleando por conquistar 
aquella corona para su hijo. Jurado este último por 
sucesor y heredero del trono de Aragón, fueron nota- 
bles las palabras que su padre D. Martin pronunció 
con este motivo, y que como dice un historiador, repi- 
ten siempre con orgullo los historiadores arádnosos. 
«He ordenado que mi hijo venga ¡i Aragón para que 
aprenda como han de haberse sus reyes en guardar y 
conservar las libertades del reino; pues los otros reinos 
j.or la mayor parte so rigen por la voluntad y disposi- 
ción de sus reyes.» 

El suceso mas importante, durante este como el 
anterior reinado, fuó el cisma promovido por la elec- 
ción do I). Pedro de Luna, para reemplazar á Clemen- 
te VII. Era I). Pedro de Luna descendiente de la anti- 
gua y nobilísima casa de los Lunas de Aragón y na- 
tural de Muera, lugar de su familia en el reino. 
Doctísimo « n letras y con ánimo de apagar el cisma 



que ardia en la cristiandad desde que había sido tras- 
ladada la Santa Sede á Avignon, debió á estas y á 
otras ventajosas circunstancias, el que fuera nombra- 
do Pontifico en esta ciudad con el nombre de Beni- 
to XIII. No manifestó después en este punto iguales 
deseos y la historia recordara siempre en este hombre 
singular, uno de los caracteres mas enérgicos y mas 
tercos que haya producido Aragón, enna y asiento de 
do esta clase le caracteres. El incremento del cisma, 
la fnga de D. Pedro de Luna de Avignon, el auxilio 
que le prestaron los aragoneses, las ruidosas compli- 
caciones entre los dos l'apas, las predicaciones de San 
Vicente Ferrer, las providencias que tomaron los car- 
denales de uno y de otro Papa, la proclamación de 
Juan XXIII son otros tantos sucesos tan curiosos como 
instructivos para la historia eclesiástica de aquel tiem- 
po, pero ágenos á nuestro propósito. 

Murió D. Martin el Viejo cuando ya habia muerto 
su hijo I). Martin, y qu<*d.i por lo tanto vacante la co- 
rona de Aragón, dando lugar á un interregno que no 
se estudiará ni admirará nunca lo bastante, por la ad- 
mirable sensatez de que durante el mismo dió mues- 
tras el pueblo aragonés. 

XXVIII. 

Murió sin sucesión P. Martin el Humano (31 de 
mayo HIO), y origináronse naturalmente, graves y 
sirios disturbios sobre la sucesión en la corona del 
reino. Con títulos mas ó menos legítimos aspiraban al 
trono: 1.° I). Jaime de Aragón, conde de Urgel, viz- 
nietopur línea masculina de 0. Alfonso III de Aragón, 
casado con la infanta doña Isabel, hija de D. Pedro 111 
y hermana de P. Martin: i." el anciano P. Alfonso, 
duque do (iandía y conde de Ribagorza y Dénía, hijo 
de I). Pedro cond" de Amponas y Ribagorza, y nieto 
de P. Jaime II, que fu > h miaño de D. Alfonso III; 3.° el 
infante P. Fernando de Castilla, hijo secundo de la rei- 
na doña I^onor, que lo fué de D. Pedro III de Aragón, 
hermano de P. Martin; 4.° P. Luis, duque de Cala- 
bria, hijo de doña Violante, que 1 0 era de D. Juan I do 
Aragón, casada con el duque de Anjoa, que se titúla- 
la rey de Ñapóles, y 5." P. Fadrique, hijo natural del 
rey P. Martin de Sieili.i, á quien su padre habia deja- 
do recomendado eficazmente en su testamento, y que 
había sido objeto de grandes deferencias por parte 
de su abuelo P. Martin, el cual deseaba elevarle á la 
dignidad real, al menos del reino de Sicilia. 

El primero de estos aspirantes, ó sea el conde de Ur- 
gel, aparecía con mas legítimos derechos y con mejores 
condiciones de valer y de fuerza pira ocupar el trono. 
Apoyábanle decididamente los catalanes, que no que- 
rían que ciñera la corona de Aragón persona estriña á 
la de aquel país, y era además sostenido con decisión 
estraordinaria por familias principales de Valencia, y 
por lo* poderosos Lunas de Aragón. Los demás pre- 
tendientes, si se esceptúa al infante P. Fernando de 
("astilla, aunque descendientes todos de D. Jaime II 
rey de Aragón, tenían poca pupularidad en el país. 
D. Fernando, por el contrario, querido por el rey 
P. Martin, que habia muerto, contaba con un numero- 
so partido, á cuya cabeza estaban el Justicia de Ara- 
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gon, el arzobispo de Zaragoza, el gobernador Lihori y 
el mismo Benito XIII. 

Grandes trastornos trajo al reino con su pretensión 
el conde de Urgel. La discordia y los bandos ardiau y 
se peleaba en todas partrg. En Valencia, en Aragón, en 
Cataluña, la9 mas nobles familias habían entregado á 
las armas una cuestión que el reino no quería que se 
resolviese sino con formas legales y de derecho. El 
conde de Urgcl ambicioso, imprudente y díscolo, con- 
seguía por estas cualidades opuesto resultado al que 
debía prometerse en un país que había dado, desde el 
principio del interregno, muestras de una cordura y 
sensatez sin igual en la historia. La osadía do sus par- 
ciales llegó á tal punto que el arzobispo de Zaragoza, 
que como hornos dicho hace poco era gran partidario 
del infante D. Fernando, fue* traídoramonte asesinado 
por D. Antonio de Luna. En una entrevista que en el 
camino de Zaragoza tuvo con el prelado, preguntóle 
el de Luna si seria rey de Aragón el conde de l'rgel: 
«no lo será, respondió con noble entereza el arzobispo, 
mientras yo viva.» «Pues lo será vivo ó muerto el arzo- 
bispo,» replicó altivamente abofeteándole en el rostro 
D. Antonio de Luna. Seguidamente le dió un golpe en 
la cabeza con su espada, y cargando sobre él la gente 
que tenia apostada e] de Luna, acabáronle de matar y 
le cortaron la mano derecha. 

Terribles agitaciones produjo en el reino tan crimi- 
nal acción. Queriendo vengar la muerte del arzobispo, 
pusiéronse en armas su sobrino Juan Fernandez de 
Heredia, D. Pedro Giménez de Urrea, Juan de Barda- 
jí, el gobernador del reino Juan de Lihori y varios 
otros que batieron á los partidarios de D.Antonio de 
Luna, obligando á este á refugiarse á la montaña de 
Jaca, después de haber perdido varios lugares de gran 
consideración, á pesar de los infinitos recursos que el 
conde de l'rgel le enviaba. 

La lucha hacíase cada vez mas tenaz y sangrien- 
ta por parte de unos y de otros. Los tres reinos de 
Aragón, Cataluña y Valencia convocaron parlamen- 
tos para mejorar tan mal estado de cosas, y el 
conde de l'rgel y el de Luna, lejos de desistir de 
su empeño, formaron en Mequtnenza un simula- 
cro de parlamento, desde donde dirigiau sus pro- 
testas al de Tortosa, protestando coutra lo acor- 
dado en el de Alcañíz respecto á la sucesión del reino. 

Ku vista, pues, del grave aspecto que esta cues- 
tión ofrecía, acordaron al fin reunirse lo* tres reinos 
mediante representación, y acordaron que se eligiesen 
tres personas por cada uno, y tres do cada Estado, 
de ciencia, prudencia y conciencia, para que como 
jueces fallaran en justicia A quien debiera concedér- 
sele el trono. 101 nombramiento recayó en cinco indivi- 
duos pertenecientes al clero y cuatro á la magistratu- 
ra, siendo de admirar que la nobleza no tuviese en es- 
ta especie de cónclave político, n¡ uno «.¡quiera que la 
representara, tratándose nada minios que de la perso- 
na que debía ceñir la corona de los Berengueres, de 
los Alfonsos y de los Jaimes. 

Keunidos los nueve jueces en la villa de Caspe, y 
después de examinar detenidamente los derechos que 
asistían ¡i cada uno de los pretendientes, emitió en pri- 
mer lugar su voto San Vicente Ferrer (24 de junio 



de 1412) diciendo en voz alta, que en Dios y en con- 
ciencia declaraba como legítimo sucesor á la corona de 
Aragón, al infante de Castilla D. Fernando, nieto de 
D.Pedro IV, primo del Ultimo rey D. Martin y el pariente 
mas cercano de este monarca. De igua 1 manera opinaron 
el obispo de Huesca, Bonifacio Ferrer, Bernardo de Gual- 
bes, Berenguer de Bardají y Francisco de Aranda. Loa 
demás jaeces votaron de diferente manera, apoyándose 
en los legítimos derechos que tenían al trono el duque 
de Gandía y el conde de ürgcl. Cada uno do los jue- 
ces firmó y selló su voto, levantándose un acta, de la 
cual se hicieron tres ejemplares testimoniados, uno de 
los cuales se entregó al arzobispo de Tarragona, otro 
al obispo de Huesca, y otro á D. Bonifacio Ferrer, que 
redactó el acta, para que se guardasen en el archivo de 
cada provincia. 

El dia 28 de jnnio del citado ano, debía hacerse 
ante los embajadores do todos los reinos la proclama- 
ción de esta sentencia, que ansiosa ó impacientemen- 
te esperaba toda la Europa cristiana, ün suntuoso es- 
trado, cubierto de ricas telas de seda y oro, levantóse 
próximo á la iglesia; al lado de este, erigiéronse, para 
asiento de los competidores y otros caballeros, varios 
tablados lujosamente adornados. Los tres alcaides de 
los tres reinos salieron acompañado* cada uno de cien 
hombres de armas, cerrando la marcha y llevando el 
estandarte real de Aragón, Martin Martínez de Mar- 
cilla. Entraron á poco con grande acompañamiento 
en la iglesia los nuevejucces, celebrando misa en ella 
el obispo de Huesca. 

Terminada la ceremonia sagrada, leyó en voz alta 
la sentencia del jurado San Vicente Ferrer, según la 
cual se declaraba al ilustrísimo y cscelcntísimo y po- 
derosísimo príncipe y señor D. Femando, infante de 
Castilla, como rey de Aragón. 

El nuevo monarca aragonés hizo su entrada en 
Zaragoza en medio de las aclamaciones de los unos y 
del profundo disgusto de los otros que no se avenían á 
ser gobernados por un príncipe cstranjero; yconvocan- 
doel nuevo rey Córtes generales del reino, confirmó en 
estas los fueros y libertades de Aragón , é hizo jurar 
(25 de agosto 1412), el reconocimiento do su hijo don 
Alfonso, como heredero y sucesor do los reinos. 

XXIX. 

El confie de Urgel no podia, dado suearácter, con- 
formarse con la elección do D. Fernando. Instigado 
por su madre la condesa de Urgel, mujer violenta, 
vengativa y ambiciosa, formó numerosas partidas de 
mercenarios ingleses y gascones, que al frente de 
ellos D. Antonio de Luna recorrían el territorio de 
la provincia de Huesca , cometiendo verdaderos ac- 
tos de pillaje y vandalismo que consternaban ó infun- 
dían miedo y pavura á los habitantes de aquellas co- 
marcas. Hasta tal punto hízose temible el conde, aun 
del mismo D. Fernando, que consintió este en que un 
hijo suyo casara con la única hija del de Urgel, para 
apaciguar asi el carácter irascible y fuerte del temible 
conde. 

Pero ni aun esta concesión, penosamente hecha 
por D. Fernando, fué bastante para aplacar al conde, 
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la vida su noble franqueza. Perdonóle el re y ; pero 
aquella misma noche salió de Bireelona acompañado 
únicamente de unos pocos tifies servidores con ánimo 
de no volver á pisar jamás aquella tierra. Así sucedió 
«u efecto, jorque á las pocas horas estando orí Igua- 
lóla, sintióse enfermo y allí murió en lo mejor do su 
edad, pues apenas contaba treinta y sieteaños, y cuan- 
do sus virtud"*, su talento, la fortaleza y benignidad 
de su carácter habían hecho concebir la esperanza de 
uu reinado venturoso pan» los reinos sujetos á la coro- 
na de Aragón. 

XXXI. 

Los dos reinados siguientes de D. Alfonso V el 
Magnánimo y de D. Juan II el (rrande, es punto mo- 
ocurrido, pasó por «1 dolor de verse procesado, y fu»* no* que imposible .sujetarlos á una redeña tan l i jera y 
encerrado en uu castillo, donde á poco tiempo murió, breve como la que vamos haciendo de los revea da 
de Luna míe se había hecho fuerte en Aragón. La «.«pedición 



el cual Con numerosas huestes, compuestas decstran- 
jeros, catalanes y aragonesa, M hizo fuorto en Bala- 
guer. Incidido el rey A acabar con este semillero de 
perturbaciones y discordias, marchó al frente d« un 
Incido ejército, á eneoutrar al do Urgel, dispuesto íi 
castigarle tan severamente como p«»r sus pasado* ver 
roa merecía. Mucho tiempo duró el sitio de Balaguer,y 
heroica fué la resistencia <|iie esta ciudad opuso al rey 
Fernando; pero vencidos al fin los qu» seguían al [.re- 
tendiente por el hambre , las enfermedades y el es- 
fuerzo de aragoneses y castellanos, no tuvieron mas 
medio que rendirse*, npelando á la generosidad del 
vencedor. Kl conde de l'rgcl alcanzo el perdón de su 
vida, gracias ú la intercesión de so esposa la condesa: 
pero vencido, humillado y culpado por todo el reino, 
a usa principal de las desgracias que habían 



Don Antonio ile i.una que 
an magnífica fortaleza de Loharre, mas cauto que el 
de Urgel, escapó á país extranjero, en donde también 
terminó desgraciadamente sus dias. 

Así concluyeron las luchas y discordias á que «lió 
lugar oí nombramiento de 1). Fernando el de Cas- 
tilla. 

XXX. 

Prescindiendo de la cuestión de derecho, ponto 
acerca del cual todavía es discutible de parte de quien 
estaba el mejor, si déla del infante I). Fernando tí de 
la del conde de l'rgel, es indudable que este hubiera 
alcanzado la corona de Aragón, si no hubiera sido por 
la larga ¿crie de imprudencias y de perturbaciones 
que llevó á cabo. I "ueria el país, y bien claras mues- 
tras dio de este deseo, terminar la sucesión á la co- 
rona de una manera pacífica, sosegada y con sujeción 
á principios de estricta justicia. Hl conde d > Urgel, 
incapaz de comprenderla grandeza de este propósito, 
y valido de su popularidad y de sus grandes recursos, 
principio ¡>or disgustar con sus asonadas y revueltas á 
los catalanes, encendió una lucha cruel entre los ara- 
goneses, y llevó el luto al reino de Valencia con la lu- 
cha de las dos mas nobles familias de este hermoso 
país. Asi solo se esplica que su pretensión, que tantos 
parciales tenia cuando falleció D. Martin, fuera fácil- 
mente destruida por la palabra cíe San Vicente Ferrur, 
que no necesitó mas que ¡xmdcrar las virtudes y el 
carácter recto y justiciero de D. Fernaudo para que 
todos, olvidándose del de Urgel, volvieran los ojos al 
nuevo rey con tanto amor como respeto. 

A pesar de esto, fuerza es confesar que nunca fui* 
muy querido U. Fernando de los catalanes, los cuales 
ó por amor al de l 'rgel, ó porque llevaban ¡i mal que 
uu infante de Castilla ocupara el trono do los lie re u- 
gueres y de los Jaimes, demostraron mas de una vez, 
y de una mauera tan franca comoaltiva, su desconten- 
to hacia el nuevo monarca. Ksta hostilidad creció, 
cuando los catalanes vieron que el rey no profesulm 
el mayor respeto á sus antiguos fueros y libertades. 
Un conceller de Barcelona, íMveller, le dirigió una ru- 
da acusación sometiéndose de antemano á espiar con 



ragon. 1.a ««pe uclon de I). Alfonso ú Nápoles, los 
triunfos que alcanzó y las vicisitudes que tuvo quo 
espcritneiitar eu aquel pHi's, las victorias que en el 
reino de Túnez alcanzó sobre bm moros, las alianzas, 
confederaciones y guerras en que tomó parte ó inter- 
vino con motivo de los as untos de Italia, sus desave- 
nencias con id Papa ("alisto III, su corouaciou como 
rey de Ñapóles, y tantos otros sucesos de gloriosísima 
memoria, son imposible* de enumerar, cuanto menos 
de describir, á no ocupar un espacio de que no pode- 
mos disponer, dada la naturaleza de esta crónica y el 
fui que nos hemos propuesto. 

Lo mismo podemos decir del largo reinado de don 
Juan II el iiraude, que abruza desde H:JÓ á 1479. 
Nada hay en uinguiio de ambos reinados que se refie- 
ra directa é inmediatamente al estado de la provincia 
de Huesca: confundida esta en !a suerte y en la vida 
general de Aragón, guerreaba en Italia con Alfonso 
el Magnánimo, ó ayudiba con sus simpatías al noble 
y desgraciado principe de Viauaeu tiempo de don 
Juan II. De cualquiera .oicrte, seria uu tiempo ocioso 
y perdido para el esclarecimiento de lo que ¡i la pro- 
vincia de Huesca se refiere, «1 que empleáramos en 
historiar estos dos grandes reinados con que cierra, 
por decirlo así, su brillante y magnífica carrera el 
reino de Aragón. 

Una nueva época se inaugura. Por una sério de 
sucesos que podríamos llamar providenciales, Aragón 
únese primero con Cataluña, poe > después con Valen- 
cia, mas tarde con el reino de Mallorca, y ahora, por 
otro hecho no menos providencial, se prepara y facili- 
ta la unión de todas estas coronas con la no menos ri- 
ca y poderosa d>- Castilla. 

Acaso nos hemos detenido mas de lo que es jus- 
to en historiar una série de reinadas y un gran 
número de hechos , de los cuales podía prescín- 
dirse para la historia do Huesca ; pero hemos creí- 
do que nuestros lectores no podrían comprender bien 
la índole y el car.i".t 'r ile la constitución política 
y social que la provincia de Huesca disfrutaba como 
una de tantas eu el reino de Aragón, si no dábamos 
á conocer antes esos hechos generales que reflejan me- 
jor que nada la vida cutera de aquel reino, que llegó 
a ser, por el esfuerzo y el valor de sus hijos, uno de loa 
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primeros, y de seguro el mas temido, do loa del 
mando. 

Ante» de entrar en el examen de esta clase de 
cuestiones, creemos oportuno dar, como complemento á 
loque hasta aquí hemos espqesto, una noticia tan ám- 
plia como nos sea posible de lo que ora en particular 
la ciudad de Huesca, bajo el punto de vista político y 
administrativo. 

Encargado del gobierno el rondo de Barcelona, 
confirmó á la ciudad de Huesca los fueros y privile- 
gios que habia perdido en el reinado de D. Kamiro, 
fijando los antiguos límites del reino , estrechado* por 
la condescencia y debilidad de su antecesor D. Kamiro 
el Monge; y desde aquí en adelante, el reiuo do Ara- 
gón adquiere cada día mas importancia, agregándo- 
sele la mitad de Navarra primero y el condado de 
Barcelona poco después. Las numero«as Córtes que en 
lo sucesivo so celebraron en la ciudad de Huesca, des- 
do los tiempos de la reina viuda doña Petronila, bija 
de I). Ramiro, hasta los de Alfonso 111,1280, dan 
una prueba mas terminante aun de la importancia de 
quo esta ciudad go/.aba, y de la superioridad que te- 
nia sobre todas las demás ciudades del reino de Ara- 
gón. La» celebradas por doña Petronila en 1162, las 
do Alfonso II en 11 80 y UH8, tas del). Jaime I en 1213 
y 1221 , confirmando por espacio de siete años la mo- 
neda jaquesa mandada acuñar por su padre el rey don 
Pedro, las de Pedro el Grande en 1285, las de Alfon- 
so III en 1286 y otras varias menos importantes, din- 
ron á la ciudad de Huesca leyes y privilegios, que. de 
buen grado nos detendríamos á espouer y examinar, 
si no nos lo impidiera el teraorque nos embarga dcapa- 
reccr prolijos en demasía, en la narración histórica 
do la ciudad de Huesca. 

Xo omitiremos , sin embargo , algunos de las dis- 
posiciones tomadas en las (Sirtes celebradas por Al- 
fonso III en 128G , en las cuales se establecía, entre 
otras cosas, que el rey oyese en público las peticiones 
do sus subditos los lunes de cada semana, disposición 
que pasó á ser fuero el año de 1300 ; que se reunieran 
todos los diaa los consejeros del rey, debiendo este 
asistir también los martes y viernes para tratar de los 
asuntos del reino y del monarca; que los jueces lla- 
mados de la corte consultasen en palacio con el rey 
sobre causas civiles y criminales de alguna conside- 
ración; que los encargados de las rentas públicas die- 
sen al rey y á una comisión nombrada por el pueblo, 
minuciosa cuenta del cargo y data; que el mayordo- 
mo del rey tomase cuenta diaria á los despenseros, 
con asistencia del escribano de raciones, quo debía 
certificar y publicar para conocimiento del reino ; y á 
este tenor varias otras disposiciones que revelan el 
carácter exigente del pueblo oscano para con sus re- 
yes, á los cuales posponía siempre ante las aspiracio- 
nes legítimas del reino. 

Los privilegios que a la ciudad de Huesca conce- 
dieron sus reyes, fueron tantos y de tan grando 
importancia, que habremos solo de concretarnos, 
para no ser prolijos, á los del rey don Jaime II 



en 1325 , declarando libres á los habitantes de Hues- 
ca do lo» peajes y de toda clase de derechos de peto; 
los do D. Pedro III, permitiéndoles quo vendieran 
solo á tres dineros la libra de carnero , cuando en 
las demás ciudades se vendía á cuatro ; los de D. Pe- 
dro III en 1347, eximiéndoles de los derecho» de pon- 
taje de Zaragoza y Zuera; los de D. Pedro, I), Ramiro 
y otros reyes sobre franquicias de lerda», peajes y pe- 
sos por leñar y apacentar los ganados en todo el reino; 
los de D. Podro IV en 1359 concediendo á los ciudada- 
nos do Huesca el titulo de infanzones , y que ninguno 
de aquello» habitantes pudiera ser preso en su casa ui 
sacado de esta ; todos los cuales fueron confirmados 
en 1537 por el etnperador D. Cárlos. 

Xo deja de ser igualmente digno de mención el 
régimen gubernamental de la ciudad de Huesca. La 
primera autoridad que representa la persona del rey 
es el Justicia, cargo ya conocido, según Zurita, en 
tiempo de 1). Alonso III (1177 1 que en un principio so 
confirió por la Corona, y que después por un privile- 
gio concedido á Huesca por Alfonso XI en agosto do 
1289, tenia derecho á nombrarle aquella ciudad. Esto 
Justicia era elegido el dia último del mes de octubre, 
de entre lo» cuatro ciudadanos que á propuesta de la 
ciudad eran preBeutados al monarca, quien habiendo 
hecho la elección y eutregadoal elegido las insignias 
desu cargo, quo eran un palo negro como de media va- 
ra de longitud, solía acompañar á la iglesia de San 
Salvador al nuevo Justicia en unión del prior, jurados 
y demos ciudadano» con la» ropas consulares, para 
oír en el día de San Estéban los oficios divinos y el 
sermón, que siempre versaba sobre la rectitud conque 
el Justicia debiera obrar en su importante y elevado 
cargo. 

Esta autoridad tenia por privilegio concedido tam- 
bién á la ciudad de Huesca, facultad para nombrar 
un lugarteniente que lo reemplazas© en los casos de 
enfermedad ó de ausencia, revistiéndole de. las mismas 
facultades quo tiene el Justicia, y dándole por insig- 
nia un bastón negro de vara y media de longitud. 
Para el caso en que fuera necesario imponer á alguno 
de los ciudadanos un castigo que se opusiera á los fue- 
ros de quo disfrutaba la ciudad de Huesca, tenia el 
lugarteniente la facultad de nombrar un juez albarra- 
neo para que hiciese ejecutar la sentencia, y este 
nombramiento se hacia siempre en personas que no 
fuesen vecinos ni ciudadanos de Huesca. Hasta tal 
puntóse respetaban los fueros de esta ciudad. 

El Jurado era otra de las autoridades que antigua- 
mente gobernaban la ciudad de Huesca. Componíase 
éste, según privilegio de I). Jaime I concedido en ju- 
liode 12fll,de ocho individuos adornados de cierta» 
condiciones, los cuales fueron en un princípioclegido» 
por el rey, y mas tarde, por privilegio de D. Pedro III 
de 1278, lo fueron por el Consejo do la ciudad de Hues- 
ca. La elección do este jurado se hacia la víspera de 
Todos lo» Santit* en las casas consistoriales de la ciu- 
dad, reunidos en consejo general los ciudadanos de la 
misma. Empezábase por nombrar el prior de jurados, 
que érala cabeza de toda la ciudad, y que en el gobier- 
uo do esta no recouocia autoridad superior. El agracia- 
do debia haber ya sido tres veces, por lo menos, conseje- 
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ro óuna vez oficial, y haber cumplido la edad de 45 años. 
Ixm cargos eran: proponer lo que ae habia de tratar 
entre los oficiales, concejos, consejos y asignaciones; 
cuidar de las rentas y demás concerniente á la iglesia 
de San Jorge; llevar cuenta del trigo que se compraba 
para la cambra; poner precio, juntamente con el Al- 
mutazafe, álos efectos de comercio que se vendiesen en 
la ciudad, y cuidar de todo lo demás que se refiriera al 
buen órden de la misma. 

El jurado segundo que se elegía por lo geno- 
ral como cargo de prior, de entre los infanzones, 
exentos hasta el reinado de Jaime I (1Í42) de con- 
tribuir á los gastos de muros y acequias y de que 
entrase eu sus casas la justicia, debía haber sido 
para obtener este cargo ya dos veces consejero y te- 
ner 36 años. Las atribuciones de esta autoridad eran 
sustituir al prior en casos de enfermedad d de ausen- 
cia; cuidardel patrimonio de la ciudad; ser regidor del 
hospital, el que debia visitar los lunes y viernes de 
cada semana; cuidar de que las boticas estuviesen pro- 
vistas de todo lo necesario, visitándolas en unión de un 
medico durante el mes de setiembre, sin duda por el 
tiempo en que debe hacerse el acopio de toda* las plan- 
tas medicinales, y pudiendo imponer severas penas á 
los boticarios que faltasen á su obligación, observar, 
en fin, el estado del pan y de la carne que se vendía 
en la ciudad. 

El jurado tercero debia tener 30 años de edad, y 
haber sido una vez consejero. Kran incumbencíadeeste 
todo lo que se refiere á la conservación y aprovecha- 
miento de montes, de las aguas y de cualquiera otra 
cosa que á las mismas se refiera; conocer y fallar en 
las demandas civiles que no escedau de 100 sueldos, 
bíii sujetarse á ninguna fórmula jurídica, sinoal hecho 
de la verdad; reconocer los pesos y medidas; cuidar de 
la limpieza de calle*, de los caminos públicos, y de- 
nunciar los edificios ruinosos, y visitar, durante el mes 
de julio, los edificios destinados á la enseñanza de la 
gramática, disponiendo las reformas convenientes que 
cada uno exija. Kl jura'io cuarto debía haber sido una 
vez consejero y cumplido la edad de 30 años. Encar- 
gábase estede la limpieza y reparación de las acequias, 
brazales y fuentes; de In repartición de bis aguas para 
el riego, y de visitar cada tres meses el monte de Pe- 
bredo, denunciando tos daño* que en <M m> hubieran 
hecho. 

No se crea, sin embargo, que las decisiones de este 
jurado en sus incumbencias respectivas carecían de 
apelación. Habia una corporación de cinco contadores 
que se nombraba por la cuidad el primer domingo de 
octubre, ante la cual podía apelarse do algunas de las 
sentencias de! jurado con la asistencia del nlngado y 
notario de la misma ciudad. Kstos contadores de- 
bían nombrarse de cutre personas que hubieran ya 
BÍdo oficiales y que tuvieran el conocimiento y prác- 
tica necesarios para fallar con todo conocí uieuto de 
causa. 

Tenia además esta corporación á su cargo el reco- 
nocer y apr»W con su firma la cuenta de gastos de la 
ciudad; revisar los libros del regimiento y administra- 
ción de la misma, haciendo un balance claro y preci- 
so de la data y el cargo, que debían leer publicamen- 



te en el Consejo el últimodía de octubre. Los contado- 
res debían asimismo iniciar las personas qnejuzgaban 
mas aptas para el desempeño de ciertos cargos de la 
ciudad en el año entrante, y de imponer algún casti- 
go á los funcionarios que en el año saliente no hubieran 
cumplido bien con su cometido. 

Cootábase además en la ciudad de Huesca el cargo 
de Almutazafe, cuyas insignias eran un bastón de 
plata sobredorada de cuatro palmos. Debia ser juez 
en todas las causas sobre pesos y medidas, y te- 
nia asiento en todos los actos públicos al lado del ju- 
rado cuarto. Dependientes del mismo eran dos per- 
sonas, elegidas la una por el rey y la otra de la bolsa 
particular, las cuales encargaba de la exactitud en 
el peso y la medida, y dáñaseles el nombre de pesado 
res de Almutazafe. 

Contábase también el cargo de Padre de huérfanos, 
inmediato en categoría al de Almutazafe y cuyas in- 
signias eran un bastón negro de vara y media de lon- 
gitud: se encargaba de limpiar la ciudad de aquellos 
que con su mal ejemplo pudieran pervertir la moral 
y las costumbres. Cuidaba también de las personas po- 
bres y desamparadas, y do conducir al hospital á los 
enfermos pobres. 

Contábase además el deCamhrero para cuidar de los 
dos famosos graneros alto y bajo de la ciudad, capaces 
de contener hasta 7,000 cahíces de trigo, y de repar- 
tir equitativamente el trigo á los panaderos. Kn eate 
mismo granero habia un local destinado á contener 
hasta «,000 quintales de aceite, al frente del cual se 
hallaba el Administrador de aceites y pescas, con el 
encargo de hacer las provisiones necesarias de estos 
artículos, para suplir la falta de la cosecha; siendo tal 
el buen acierto con que estas autoridades desempeña- 
ban sus funciones, que el pan y aceite se vendían mu- 
cho mas baratos en Huesca que en Bsrbastro, Monzón 
y otros pueblos del reino, abundantísimos en dichos 
artículos. 

Completábase la buena administración de la ciudad 
de Huesca con otras varías autoridades encargadas do 
la vigilancia de cárceles, de la venta y tasación de las 
huertas, y de otms asuntos menos importante*, dando 
todo esto por resultado un gobierno tan prudente y 
equitativo en la ciudad de Huesca, que al ser invita- 
dos los síndicos de las ciudades del reino por el virey 
de Aragón I). Diego de Portugal y Pimentel en 1614, 
para remediar el triste y precario estado en que se en- 
contraba el reino, colmif de alabanzas á los síndicos de 
Huesca, y declaró que no solo no rezaban sus quejas 
con esta ciudad, sino que debería su ejemplo imitarse 
por todas las demás del reino. 

Al tratar de los establecimientos de la ciudad de 
Huesca, no debemos prescindir de la famosa universi- 
dad, conocida con el nombre de Sertoriana, por haber 
sido su fundador, según es fama, el valiente y sagaz 
(Quinto Sertorio. Mas como quiera que haya sido puesto 
en duda si aquel establecimiento deba 6 no su origen á 
tan famoso caudillo, bueno seria antes de hablar del 
renombre que esta universidad alcanzo, y de las causas 
que á esto mas eficazmente contribuyeron, decir algo 
sobre algunos de los innumerables datos en que está 
fundado el título de Sertoriana que" se le ha dado á 
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aquella, en el sentido do haber sido Sertorio su funda- 
dor primitivo. 

Las principales razones en que el padre Mariana y 
el zaragozano Artigas se han apoyado para hacer ver 
que la Huesca de Sertorio no ea la de Aragón sino la 
Huesear del reino dcOranada, son las do considerar 
que habiendo tenido Sertorio su principal asiento en 
la Lusit&nia, racional es suponer que al fundar su es- 
cuela lo hiciese, si no en la misma Lusitania, en un 
punto inmediato a esta, como loes el pueblo do Huesear 
de la provincia de Granada; y además, porque al ha- 
blar Plutarco de la vida de Sertorio no da indicio algu- 
no por el que pueda inferirse que la ciudad á que se 
refiere es la de Aragón, tan distante de la Botica y de 
la Lusitania, en donde tuvo constantemente su resi- > 
dencia Sertorio. 

Precisamente con testimonios del mismo Plutarco 
puede hacerse ver lo contrario de lo que sostienen estos 
dos historiadores. Hablando Plutarco de las guerras de 
Sertorio contra los romano* dice: Anjldium, qui fíteli- 
cam cum imperio oitiuebat, fuéit, fuyieiti/ue, cas sis 
duobus r^Miiiu romtiMram; Domitinm et LmUhm 
Manlium, alterius Hispinia procónsules per qutstorem ' 
tuum superávit. Si pues Sertorio, c otno dice Plutarco, 
vencida Anfidio, que tenia su imperio en Andalucía, y á 
Lucio Manlio procónsul de la otra parte de España, que 
debía ser necesariamente la España citerior, ciar» es 
que Sartorio no residió constantemente en la Lusitania ó 
España ulterior, sino que tuvo también en la España 
citerior hechos de armas do bastante consideración, 
como este, por ejemplo, en que quedaron en el campo 
hasta dos mil del ejercito romano. Y aun el mismo 
Pablo Oros 10, hablando de la derrota que sufrid Manlio 
por Hiturleyo, capitán de Sertorio, dice: que vencido 
Manlio, i* ■ippidam Tllerdam pene solus refngit\ lo 
Cnal confirman Lucio Floro, Ambrosio de Murales y 
otros historiadores, diciendo que Manlioderrotado.se 
refugio" en Lérida. Ganhay hablando de estas mismas 
guerras, dice que el Senado romt.no envió" á (¿ninfo 
Metello contra las ciudades rebeldes de la España ci- 
terior, en las que fue" vencido por Hiturleyo, capitán 
de Sertorio; y esto mismo vienen á confirmarlo clara y 
precisamente Eatrabon, Ensebio Cesrtrienso, Sabelico, 
Basilio Santoro, César en sus comentarios, y otra j or- 
cion ile historiadores antiguos, cuyos textos seria pro- 
lijo enumerar aquí. 

La extraordinaria importancia deque gozaba en 
tiempo de los romanos esta Huesca de Aragón ó de la 
España citerior, y el ser por entonces conocida apenas 
la Huesear de Andalucía ó do la España ulterior, esotro 
testimonio, á todas luces irrecusable, de que la Osea en 
donde Sertorio fondo" su universidad, no fué otra que la 
de Aragón. El pensamiento misino que al fundarla de- 
bió" presidir, corrobora masy mas es;a aserción. Sabi- 
da es la rivalidad do Sertorio y de los romanos, y el 
deseo vehemente que agitaba al valiente capitán de li- 
bertar á España del yugo do los romanos, siquiera 
fuese llevado de un sentimiento do ambición y de egoís- 
mo: conocida es también la consideración y el respeto 
con que era mirada siempre por las legiones romanas 
la Urbs viclrix Osea, de la que tantos recuerdos de 
valor y temeridad conservaba la ciudad, capital del 



mundo, y fácil es de todoesto deducir, que Sertorio al 
proponerse fundar su escuela, debió ser con el fin do 
educar á su manera la juventud do la ciudad de Huesca 
y de los pueblos comarcanos, facilitando así la realiza- 
ción de sus vastos y atrevidos pensamientos. Por todo lo 
cual, y otras infinitas pruebasque por no ser prolijos de- 
jamos decnumerar, resulta como una verdad palmaria, 
que la tan celebre sertoriana universidad, no fué otra 
qne la fundada por Quinto Sortario en la Huesca de la 
España citerior, de que aquí nos ocupamos. 

Y es de admirar que un pueblo tan aguerrido y 
tan agitado constantemente por luchas sangrientas, 
tanto interiores como exteriores, llegase, sin embargo, 
, á aficionarse tanto á las letras y á las ciencias que no 
decayera, sino por el contrario, creciese notablemente 
la importancia de aquel establecimiento y el deseo de 
ilustración do lajuventud oséense, después de la ale- 
vosa y desgraciada muerte de Quinto Sertorio, su fun- 
dador y único sostenedor el año 71, antes de Jesu- 
cristo. 

Entre los recursos áque apeló la ciudad de Huesca 
para el sostenimiento do su universidad, cuéntase el 
arbitrio propuesto por los oséanos y aprobado por I). Pe- 
dro IV en 29 de noviembre de 1355, imponiendo una 
sisa en la carne y otros artículos de primera necesidad, 
cuyo impuesto, con otroí muchos privilegios, cuales 
son el deestudiar teología, medicina y dornas ciencias, 
concedidos á esta escuela por el mismo rey D. Pedro 
en las Córtes celebradas en Alcañiz á 12 de marzo 
de i:». r )4, consta en el pr ¡logo de los estatutos antiguos 
de cata universidad. Los royes sucesores I). Juan II en 
Uiíó, I). Fernando en Uxl, Felipe II en 1501 y los 
papas Gregorio IX, Inocencio IV, Inocencio VI y otros 
varios confirmaron estos mismos prilegiin, concedien- 
do á esta universidad las mismis prorogativas que á 
las de Bolonia, Tolosa y Mompellor, lns mas reputa- 
das por entonces en el mundo. Los obispos de la ciudad 
de Huesea se encargaban, con su esqoisito celo, de 
allegar fondos para el sostenimiento de la universidad. 

I). Antonio de Espos, nombrad > obispo do Huosca 
en 11 7."} , suprimió y di i á la universidad cuatro ra- 
ciono* de las villas de Almudebar, Berhegal, Alquczar 
y I-an;ij»; D. Juan de Aragón y de Navarra suprimió 
igualiii 'nte las rectorías de las iglesias de Apios, Cos- 
cullera. Aspe y otras en l.V»4, y todos sus sucesores lo 
hicieron asimismo cesión de las primicias do los pue- 
blos de l'oliñino, Torres de Alcanadre y otros, impor- 
tando las rentas de aquella universidad, según consta 
en el libro do los actos y gobierno de la asignatura 
de la misma, 222 escudos por la ración de los pueblos 
de Bernegal, Alcuezar, Tardienta, Santolaria de Mo- 
rillo y l'oliñino; la décima de la villa de Ayerbe, y de 
los montes y término de los Anguiles, Bardanses, 
Fontellas, Biscarrues, Morrera, Rosel, Bardanses, Tur- 
riana, B irniego, Baldespartera y otros, la mitad de 
los diezmos de todos los frutos de Poliñíno y toda la 
primicia de los misinos ; la décima de todos los fru- 
tos de la suprimida rectoría de Apios y Liena ; la 
décima igualmente de Buesa , de Telia y anejos de su 
iglesia, de la rectoría de Coscullera, de Vestué , Ara, 
Yesero, Nouto, Aspe y otras varias; la mitad de la dé- 
cima de todos los frutos de la rectoría de Bicrge, do 
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Torres de Montes y de Salinas; la décima de panes, 
Tino, aceite, corderos y lunas do la rectoría de Arba- 
nies y otro* , cuyos frutos se arrendaron en 1606 en la 
cantidad de 3,788 escudos, do los cuales se invertían 
261 para salario de receptor , bedel, alguacil y nota- 
rio», y 2,660 para los catedrático*. 

Para el gobierno de esta universidad había un ma- 
estrescuela que presidia el cláustro compuesto de rec- 
tor y doctore* de la universidad para la ejecución y 
cumplimiento de los estatutos, y adem ís el concejo que 
lo componen los doctores, catedrático* y consiliarios, 
presidido por el rector, para los dcm:¡-< asuntas que se 
refieren al gobierno de la universidad, incluso la juris- 
dicción civil y crimiual en los estudiantes. Kl nombra- 
miento de maestrescuela pertenecía al rey, siendo el 
primer agraciado con este elevado cargo I). Juan Car- 
dona, por nombramiento de 12 de diciembre de 15H3, 
hecho por el rey Felipe II. Aunque el maestrescuela 
tenia jurisdicción civil y criminal sobre el rector y 
doctores residentes en Huesca, no podia dictar provi- 
dencia alguna sobre estos sin el consentimiento de Jos 
conjúdiecs que anualmente nombraba el claustro en el 
mes de junio. 

La elección del rector so hacia por el mes de 
marzo de cada año, reuniéndose todos los doctores 
y eligiendo como representantes uno de cada una de 
las facultades de teología, cánones, leyes, medicina y 
artes, á cuyos cinco representantes proponía el rector 
saliente el número de los aspirantes, eligiendo aque- 
llos al que juzgaban mas idóneo. Hecha la elección, 
era presentado el nuevo rector al .Senado de la ciudad, 
para que reconociéndole como tal, le diera el asiento 
que le pertenecía, i n mediatamente después del justicia 
y prior de jurados. 

Para graduarse en filosofía eran necesarios «res cur- 
sos ganados en tres años: en ¡as otras facultades se 
requerían cinco. Kl Curso era de seis meses y un dia. Kl 
consejo tenia poder para graduar por suficiencia, aun 
sin haber cursado en ninguna universidad, mediante 
un exámen público. Las ceremonias del grado do ba- 
chiller y doctor, eran casi como entre nosotros. Si algún 
doctor, graduado en otra universidad quisiera gra- 
duarse en esta para disfrutar, entre otras prerogalivus 
que daba esta universidad, la de que los grados le 
sirvieran en todas partes, tenia necesidad de iucorpo- 
rarse á la sertoriana y recibir nuevo grado. 

Kran protectores de la universidad el obispo de Hues- 
ca, un canónigo nombrado por el capítulo de ln cate- 
dral, el prior de jurados y un ciudadano que nombraba 
el consejo de la ciudad, los cuales cuidaban también de 
que cumplieran con su deber los catedráticos. Había en 
teología cinco catedráticos con el sueldo de lóO escu- 
dos cada uno: otros cinco con igual sueldo en leyes: 
tres en medicina con 50 escudos, y con 70 el que leia 
sobre materia quirúrgica: tres en artes con 130 cada 
uno, y otros tres de gramática con 133 escudos. Las 
cátedras se dan mediante oposición. 

XXXIII. 

Acabamos de esponcr el régimen interior de la ciu- 
dad de Huesca, y esta esposicion seria incompleta si 



no diéramos siquiera una idea del régimen general del 
reino de Aragón. Acaso debiéramos haber hechoeste es- 
tudio antes de dar á conocer la historia del reino á tan 
grande* rasgos como lo hejnos hecho: muchas palabras 
en efecto, y muchas instituciones de las que hemos 
mencionado, carecerán del sentido propio y preciso 
para aquellos de nuestros lectores que no conozcan 
el régimen antiguo de aquel reino. Hemos preferido 
sin embargo el método que seguimos porque solamen- 
te con el estudio de sus instituciones es como se pue- 
den comprender los liedlos, las conquistas, las glo- 
rias y la decadencia de la corona de Aragón. 

Ks cosa sabida que en todas las sociedades en don- 
de concurrieron para la formación de las mismas el 
elenieiit/j romano, el germánico y el cristiano, las ins- 
tituciones han tomado casi un idéntico carácter v las 
fuer/as sociales han llevado, por decirlo así, idéntico 
camino. Kl elemento germano, altivo é individualista, 
ha traido una uoblezi territorial con grandes riquezas 
y privilegios. Kl espíritu cristiano ha creado un clero 
poderoso, y el elemento romano por medio del munici- 
pio, que como es sabido, ha flotado en medio de 
todas las grandes convulsiones de Kufopa, dio de sí 
una clase moJia que, con el tiempo, manifestóse influ- 
yente en los concejos y ciudades. .Sobie todos estos ole- 
meutos existe la inouarquía; pero esta, por el mismo 
hecho de existir una aristocracia civil y eclesiástica, 
ambas cou aua gran representación social y con gran- 
des fuerzas y privilegios, y por el do apoyarse en una 
clase media organizada, toma cu todas partes un ca- 
rácter moderador, y una política Un liberal y espansiva 
como lo permita la naturaleza de los tiempos. Hé aquí 
lo que sucedió rigorosamente en Aragón. 

No queremos decir las fases por que estos treselemen- 
tos ¡«san en todo el cuerpo de la historia de este reino. 
Kn uu principio domina indudablemente la monarquía 
feudal, l'oco después, bajo el reinado ya de I). Ramiro 
el Monge, la aristocracia prepotente en tas asambleas 
nací niales, es sin género de duda !a primer fuerza 
sociul; tres siglos mas tarde, las Cortes compuestas de 
la nobleza, el clero y las ciudades, se sobreponen á la 
aristocracia y al rey; y últimamente D. Pedro IV el 
Ceremonioso rasga con su puñal el privilegio de la 
L ilion, abate el poder de lu nobleza en Kpila, y asien- 
ta con estos dos hechos el dominio de la monarquía 
sobre to los los elementos sociales de Aragón. 

Tal es, en nuestro sentir, lu corriente general do 
los sucesos. Pero hay debajo de eslos grandes hechos 
otros que aunque mas humildes, forman la fisonomía 
de Aragón y esplican el aspecto y el sello especial 
que distingue aquel remo. La nobleza en Aragón, co- 
mo en el resto de la Península, es de origen godo. Los 
historiadores que se han ocupado do las cosas de 
aquel reino, han atribuido siempre á la aristocracia 
un poder Casi igual al de los monarcas. En el curso de 
nuestra rápida reseña, han podido ver nuestros lecto- 
res que todos al hablar del principio del reino de So- 
brarbe convienen en afirmar que entonces el monar- 
ca fué nombrado entre los nobles sus iguales. 

Sea esto 6 no verdad, es lo cierto que esta clase te- 
nia en Aragón una organización política y militar 
mas robusta y vigorosa que en ningún otro punto de 
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lüpaba. Sus intereses eran, por decirlo asi, comunes: 
el espíritu de clase estaba profundamente arraigado, 
y tenían tal enlace todos sus miembros, que mas de 
una vez han podido nuestros lectores ver como se es- 
trellaban contra la uníou de aquella aristocracia, los 
esfuerzos de utouarcas tan poderosos y terribles co- 
mo D. Jaime el Conquistador. El mismo privilegio de 
la unión no se puede esplicar sino teniendo en cuenta 
este fenómeno que es peculiar en España á la historia 
de Aragón. Diferencióse en esto la nobleza de aquel 
reino de la de Castdla. Los condesde Haro, los Laras, 
los Guzmaiies mas tarde y algunos pocos mas, eran 
indudablemente sobre todo estremo poderosos, tanto 
que algunas veces, juntos los priucipales y aun solo 
cada uno de por sí, estuvieron á punto de dar en tier- 



ra con algún monarca castellano. Pero la aristocracia 
romo clase era realmente dt ! bíl: no tenían loa nobles 
lazos ni relacione* estrechas entre sí, carecían do un 
espíritu común, y sí eran un poder militar, uo fueron 
uunca uu gran poder | olitico. 

Nada de esto sucedía en Aragón. La aristocracia 
era una gerarquía, un gran polery una gran milicia. 
Tres eran los grados principales en que aquella se di- 
vidía: loa ricoshombre*, los caballeroaó militares y los 
infanzones ó hidalgos. Había además la clase que se 
llamaba de mesnaderos que eran no solamente los quo 
servían cu la mesnada ó casa del rey, sino que tam- 
bién los hijos y descendientes de los ricos hombres. 
Así los unos como los otros, tenían tierras, castillos y 
vasallos con grandes derechos y privilegios, sobre 
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todo los de la primera gerarquía, cujo poder era en es- 
te punto tan amplio, que estaban facultados hasta pa- 
ra imponer la muerte á sus vasallos sin necesidad de 
proceso. A este elemento de poder anadian el gobier- 
no de todas las villas y ciudades de rcalcugo, que per- 
tenecía en feudo movible, según la libre disposición del 
rey y que mas tarde alcanzaron como tenencia perpe- 
tua, déla cual no podían ser privados sino por caus;i 
legítima y por sentencia dada eu el tribunal del Jus- 
ticia. 

l)e esta suerte, los ricos hombres, dice el Sr. Pidal 
en su libro sobre Las Alteraciones de Aragun, gober- 
naban las villas, lugares de sus honores y ponían en 
ellas justicias y zalmedinas; cobraban una parte de 
las cargas públicas, y hacían suyos, escepto en muy 
pocos casos, lascaloñasó penas pecuniarias, ramo muy 
importante en aquellos tiempos. 

HUKSCA. 



Hemos dicho antes que la nobleza aragonesa esta- 
ba perfectamente eslabonada y tenia iutoreaca comu- 
nes: una prueba de esto la encontramos en lo que su- 
cedía con estos honores. El rico-hombre no podía 
nunca disfrutar estos derechos por mí solo, pues estaba 
obligado i, dividirlos en porciones que debían ser des- 
pués repartidas entre individuos de la clase de caba- 
lleril.-;: estos por su parte tenían la obligación de ser- 
virles con las lanzas en relación al producto délas ca- 
ballerías. De esta suerte, confundida en un solo espíri- 
tu y en una sola clase toda la nobleza, alcanzaban una 
influencia social que ningún otro elemento podía 
contrarestar. 

Mayor aunquesu inlluencia social era el poder mili- 
tar do los nobles. El rico-hombre tenia la obligación 
de estar en la hueste y mantenerse á su costa durante 
dos meses, pero esto era solo cuando el rey se ponía á 
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la cabeza del ejército; y machas veces la mesnada 
del rey no valia tanto ni en poder ni en numero como 
laque podía presentar el conde de Ribagorza. 

Ya hemos visto, al habtardel privilegio de la unión, 
las grandes garantías que conquistó para su clase la 
nobleza. El rico-hombre no podia sor condenado á 
muerte ni á pena ninguna corporal; no podia ser 
procesado ni preso por los jueces do los lugares de su 
residencia, sino por el rey ó sus oficiales; podia re- 
clamar contra el rey, en forma legal pública, ante el 
Justicia de Aragón: no pagaba tributos fuera de los mu- 
nicipales; sus bienes no podían ser vendidos por deudas; 
sus casas no podían ser entrailas por la justicia, y úl- 
timamente, previo el debido desafiamiento podian 
hacer la guerra al monarca. 

Con estos antecedentes pueden fácilmente nuestros 
lectores conocer la causa de las continuas contiendas 
que durante algún tiempo mantuvo con la monarquía 
la aristocracia aragonesa. Estos dos elementos se recha- 
zabancoostantemente. En vano las cortes, la* ciudades, 
y mas tarde el mismo Justicia, trataron de moderar la 
acción del uno sobre la otra; esto era imposible, la aris- 
tocracia había pasado ja de ese puntúen que es un ele- 
mento social de orden y fuerza para el Estado, y ha- 
bíase convertido en una clase esencialmente perturba- 
dora, que no aspiraba áotra cosa que á sostener privi- 
legios que erau rechazados de cousuno por los monar- 
cas y por los puebloR. 

XXXIV. 

Formaba al lado do la nobleza aragonesa el clero, 
que en Aragón, como eu todas partes, había llegado, 
gracias al elemento que representaba, á ser un gran 
poder político, liico ó influyente, dueño también do 
estensos domíuios y de numerosos vasallos, es justo 
decir que su gobierno íué siempre blando, y que los 
pueblos llevaban con gusto el vivir bajo su acción, 
mientras que se preparaban sordamente á una resis- 
tencia desesperada contra el poder de los ofnw uobles 
seculares. 

Una tercera clase qne podíamos llamar la chse me- 
dia interveoia en Aragondirectay poderosamente en la 
gobernación del reino. Compuesta al principio de hom- 
bres libres independientes, y engrosada mas tarde 
por la protección do los monarcas, que la eligieron 
para resistirla ambición de la antigua aristocracia, 
esta clase media tenia grande influencia eu las ciu- 
dades y una poderosa intervención en todos los actos 
del reino. 

Debajo do todas estas clases habia otra desampara- 
da de ttxla protección y espuesta á toda clase de tira- 
nías y mas desgraciada en aquellos reinos que en 
ninguna otra parte. Era esta la de los vasallos seco- 
lares. Es imposible esplicarse aun hoy el carácter be- 
licoso, batallador ií independiente que distingue á los 
naturales de Cataluña y de Aragón, si no se tíeue en 
cuenta la huella que ha dejado allí aquella poderosa 
aristocracia feudal. Los vasallos, como acabamos de de- 
cir y repetimos ahora, carecían de toda clase de dere- 
chos en sus relaciones con el señor secular. Podia este 



disponer de sus haciendas, y hasta podia, como en> 
mas de una ocasión cruelmente lo llevaron á cabo, 
matarlos sin necesidad de otra justicia ni de otras for- 
mas legales que su voluntad y su capricho. Bien se 
comprende que los vasallos señoriales debieron sobre- 
llevar siempre penosamente esta domiuacion, mucho 
mas cuando veían que los que estaban sujetos á la co- 
rona ó al clero, vivían tranquila y sosegadamente 
asegurados en sus personas y en sus cosas. Así se es- 
plica el que la monarquía fuera tomando mas impor- 
tancia y crecimiento cada dia, y así también la guer- 
ra obstinada que mas tarde sostuvieron contra sos so- 
ñores los vasallos de un gran número de Estados, en- 
tre otros, los de Benabarre, ( Jrftus y algunas otras ciu- 
dades importantes de la provincia. 

Tales eran los elementos sociales que consti- 
tuían, por decirlo así, la vida y fuerza del reino de 
A ragon. 

La orgauízacion política debia corresponder, por lo 
tanto, á la importancia de cada uno de estos elemen- 
tos, y así sucedía, en efecto, como verán nuestros lec- 
tores por la rápida reseña que vamos á bosquejar. 

La primera autoridad, como era consiguiente, era 
la del rey, muy limitada, como es sabido en Aragón, 
pero no tanto que no fuera como el origen de todo po- 
der y jurisdicción. Por lo que en la parte histórica he- 
mos dicho, comprenderán nuestros lectores que el po- 
der de la monarquía siguió en Aragón las fases quo 
le señalaban sus luchas con «1 de la aristocracia. 
Bajo D. Pedro IV el Ceremonioso, la monarquía , quo 
habia sido el primero de todos los poderes , se con- 
virtió , por decirlo así, en el (mico, si se esceptúa el 
de las Córtes , que siempre, basta la ópoca de Feli- 
pe II, tuvieron una influencia decisiva en la vida de 
Aragón. 

Las Córtes de este reino eran, como en todas par- 
tes, asambleas nacionales, producidas por el elemen- 
to germano, altivamente individualista, y por el sen- 
timiento religioso que habia contribuido tan bien á 
sublimar la personalidad. El poder de estas Córtes era 
legislativo y judicial. A virtud del primero, formaba y 
corregía las leyes; y á virtud del segundo, en unión 
con eí rey, administraba justicia en los agravios que 
los interesados esponian haber recibido de sus minis- 
tros. Estas asambleas debían reunirse cada dos años 
en ciudad ó villa del reiuo que no tuviera menos de* 
cuatrocientas casas. 

Sucedía en las Córtes de Aragón lo que mas tardo 
acontecía también en las de Castilla, cuando se re- 
unían los procuradores do Toledo y Burgos. Disputaban 
estas dos ciudades de continuo el órden y preeminen- 
cias en los asientos, y no cesaban hasta que el rey 
tomaba alguna determinación acerca del particular. 
Igualmente, las ciudades de Aragou disputaban cuál 
habia de ser la primera en los bancos de las Cor- 
tos. Acerca de este particular, encontramos en el Re- 
gistro de las Córtes celebradas en Caspe por el rey 
don Pedro IV, lo siguiente: «y como fuese cuestión 
entre los procuradores de las ciudades de Calata- 
yud, de Daroca, Teruel y los de las villas de Al- 
cañiz y Montalban con los procuradores de las Comu- 
nidades, de las aldeas de Calatayud y do Teruel sobr» 
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*\ posar de los banco* en las ditas cdrtes , cuales de- 
bían scyer primero, la dita cuestión por los procurado- 
ras de las ditas comunidades fucles lezada en mano 
«b'l dito señor Rey á determinación 6 declaración 
suya. 

»E1 dito señor Rey mandó los ditos procuradores 
salir 6 apartarse de la dita cort por razón que qneria 
deliberar é haberse con consello sobre la dita cuestión: 
é deliberado é consello habido mandó llamar los pro- 
curadore» é clamados é presentes é toda la cort pre- 
sent, pronuncio 6 declaro sobre la cuestión en la forma 
siguiente : 

»Que las sobredi tas comunidades, esá saber: de Ca- 
la tayud, Daroca, Teruel, Alcafiiz, Montalban, aldeas 
do Calatayud y de Teruel é. los procuradores de aque- 
llas encara de todas las otras del braco de las universi- 
dades, se debían posar y asentar á Cortes en los ban- 
cos en la forma y manera que se sigue: 

Ciudades... Zaragoza. 

Huesca. 

Tarazona. 

Jaca. 

Albarracin. 

Barbastro. 

Calatayud. 

Daroca. 

Teruel. 

Villas y otras comunidades. 
Kgea. 

Aldeas de Calatayud. 
Item de Alcañiz. 
Item aldeas do Daroca. 
Montalban. 
Aldeas de Teruel.» 

Los tres elementos de que antes hemos hablado te- 
nían, como era natural, su representación en aquellas 
cortes. El primero y mas caracterizado era del clero; el 
segundo era el de la nobleza, quo se dividía en dos 
brazos: el de los ricos hombres y el de los nobles de 
segundo orden 6 hidalgos, y el tercero era el de las 
ciudades, Tillas y universidades. Cada uno de estos 
brázos deliberaba separadamente, y se entendían en- 
tro sí por medio de comisionados ó tratadores. El bra- 
zo eclesiástico se componía del arzobigpo de Zaragoza; 
«le los obispos de Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracin, 
Barbastro y Teruel; es decir, de todos los obispos de 
Aragón; y luego seguía el capellán de Ampos ta, el 
comendador mayor de Alcañiz y el de Montalban, de 
la órden de San Juan; los abades de los monasterios 
de San Juan do la Peña, de San Victorian, de Veruo- 
la, de Rijoda, de Santa Fe", de Piedra y de la O; los 
priores de las catedrales de Nuestra Señora del Pilar y 
de la Seo de Zaragoza, del Sepulcro do Calatayud, 
«loRueday de Santa Cristina, y los procuradores do 
los cabildos catedrales de Zaragoza, de Huesca, de 
Tarazona, de Jaca, de Albarracin, de Barbastro y do 
Teruel, y de las insignes colegiatas de Calatayud, 
Daroca, Borja y Alcañiz. 

El brazo de nobles, según el fuero de las ocho ca- 
sas, se componía de las siguientes: los condes de Ri- 



bagorza, de Sástago, de Morata, do Ríela, de Aranda, 
de Bclcbite, do Fuentes, y el señor de la casa de Cas- 
tro. Anteriormente á esta disposición, asistían los ri- 
cos hombres y los demás nobles que el rey se servia 
llamar. 

Al brazo de caballeros hidalgos no asistía nadie 
por derecho propio. El rey llamaba á los que tenia por 
conveniente. 

Seguíase el brazo de las universidades, al que con- 
currían los elegidos de diez ciudades, de tres comuni- 
dades y de diez y ocho villas. Las ciudades eran Za- 
ragoza, Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracin, Barbas- 
tro, Calatayud, Daroca, Teruel y Borja. Las comuni- 
dades eran: las do Calatayud, Daroca y Teruel, y las 
villas Alcañiz, Fraga, Montalban, Monzón, Saríñena, 
San Esteban de Litera, Tamaríte, Msgallon, Bolea, 
Alquezar, Ainsa, Loharre, Mosqucrucla, Murillo, Bcr- 
begal, Almudebar, Alagon y Oanfranc. Las villas de 
Egea, Tauste, Uncastillo y Sos, por un privilegio es- 
pecial enviaban sus representantes al brazo de loa ca- 
balleros hidalgos. 

Cuando las Cdrtes so disolvían, quedaba una dipu- 
tación permanente. Reuníanse las Cortes todos loa 
días, y entendían, además del cuidado de la marcha 
y observancia de los fueros, en proveer todo lo tocante 
á las rentas del reino. Concedían subsidios á los mo- 
narcas, no sin haberles hecho antes la esposicíon de 
los agravios que habían recibido y lo que deseaban 
alcanzar para que estos Consejos se repitieran en lo 
sucesivo. 

XXXV. 

Al lado de las Cdrtes y del monarca, se levantaba 
el Justicia de Aragón, institución famosísima y ori- 
ginal, sin rival en la historia, y que ha merecido tan- 
tas alabanzas de los unos como censuras de las otros. 

Ignórase á punto cierto la época en que tuvo origen 
la institución del Justicia de Aragón. Los historiadores 
de este reino, que todos afortunadamente han sido 
grandes partidarios de sus fueros y libertades, ó por 
ensalzar la gloria de su país, ó prendados, y esto 
en nuestro sentir es lo mas cierto, de esa institu- 
ción que oponía una barrera insuperable á la ambi- 
ción de los monarcas y á los instintos anárquicos de la 
nobleza, remontan el origen del Justicia á los prime- 
ros tiempos de la monarquía. Los que después, con mas 
imparcialidad y con mas severo estudio han tratado de 
indagar el origen del Justicia, lo atribuyen, á lo me- 
nos tal como después aparece en la historia do Ara- 
gón, á la época de D. Pedro IV el Ceremonioso. No 
nos asociamos á esta opinión , tan por completo qne 
no tengamos poderosos motivos para creer que an- 
tes de esta época no fuera el Justicia el magistrado 
mas importante del reino de Aragón. 

Poro sea de esto lo que quiera, es lo cierto que en 
tiempos del rey D. Pedro tomó toda la importancia que 
posteriormente ha alcanzado. En prueba de esto, po- 
demos citar la siguiente petición que consta en el Re- 
gistro de las Cdrtes colebradas en Cariñena en el 
año 1360. 
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Dice así: «Acto de Cdrtea que el señor Rey no fa^a 
comisiones al Iusticia de Aragón. Item, que el Iusticia 
de Aragón que agora yes, 6 por tiempo será por tal 
que el fuero acá mellor catado é conservado é que la* 
gentes del dito reino y otras puedan breuraent conse- 
guir justicia de sus negocios que non pue>!a auer ni 
haya comisión de demandas, ni otro officio, ni admi- 
nistración Real, solo ni con otras enseñable, sino tan 
solamente que use de su Iustieiado en todas aquellas 
cosas é que concierneu é catín judicatura. Asi en i ti - 
fanoones como en cualesquiera otro* fechos y negoe'ns, 
que según fuero se anran de judgar, según l>s Iusti- 
cias, otros antepasados lo acostumbraron, y lian acos- 
tumbrado. Corno por sus grandes ocupaciones los 
negocios de las gentes , indiferentment sent alar- 
guen, hoy et se pierdan, y el fuero en diuersas mane- 
ras secreauuto : et si el contrario se fara que aque- 
llo no tieuga ni valga aunque sea millo, irrito y 
rano. » 

A esto respondió el rey: «que ni algunascomisinnes 
ba feito al dito Iusticia, aqncJ lo fizo á buena intención, 
por razón que yes buena persona, y de qui el confia. 
Empero por la dita cort sentí demostradas la* ditas co- 
misiones, por las quales es retardada justicia, Et ell 
aquellas reuocara y prouodira, por manera que si faga 
justicia; y qní adelanto prouedira, que tales ni sem- 
blantes comisiones por las cuales so embarque justicia, 
no fara ». 

Prueban estos capítulos cuando menos, lo mucho 
que las Córtn d* Aragón c daban porque se mantu- 
vieran en su integridad las funciones del Justicia, y 
la mucha cuenta que de esto hacia el rey D. Pedro IV 
cuando tan públicamente le atestiguaba su considera- 
ción y aprecio. 

El Justicia de Aragón fui* siempre un oficial real 
nombrado libremente por el rey, y que podía ser re- 
vocado y destituido si el monarca lo creia convenien- 
te. Mas tarde, á mediados del siglo xv , se hizo iuamo 
Tibio y de por vida, lo cual fué de grande importan- 
cia para la autoridad é independencia de e-do magis- 
trado, que podia oponerse á las iutrusioties de los 
reyes en todo lo que por fupro les estaba prohibido. 
Ultimamente este oficio estaba como vinculado cu la 
familia de los Lanuzas, aunque mediaba siempre el 
nombramiento real en cada vacante 

La atribución principal de la córte del Justicia era 
intervenir en la que se administraba por los otros jue- 
ces, aunque también tenia jurisdicción propia civil y 
criminal en muchos casos, señaladamente en los plei- 
tos entre el rey y la nobleza. 

El Justicia solo podia ser acusado ante las Cor- 
tes y sus lugartenientes, que eran también nombra- 
dos por el rey entre diez y seis que aquellas le pre»en- 
taban, y no podían ser acusados sino ante una especie 
de Jurado compuesto de diez y siete jueces ó judican- 
tes como entonces se decia. 

XXXVI. 

Tal era la estructura del reino de Aragón. Si ahora 
descendiéramos en particular al de la provincia de 



Huesca, la clasificación seria larga y enojosa. Había 
pueblos de realengos y de señorío particular, como 
Ayerbe, Bolea, Loharra y algunos otros. Había tara- 
bien universidades <5 eoncejivs. á cuyo frente solía estar 
una ciudad 6 villa; había, además, comunidades, y 
últimamente un Estado feudatario de gran ostensión, 
y qne en la época de que vamos hablando, se regia por 
leyes propias. listo sucedía con el condado de Riba- 
gorza, que se extendía por toda la parte oriental del 
Norte de la provincia de Huesca. 

Casi todas las ciudades qne en la provincia de 
Huesca tenían asiento en las Cortes, que eran, ademáa 
de la capital, Jaca y Bnrlnstro, se regían generalmen- 
te por nnos jurados ú oficiales del Común, estraidos 
cada año de las bolsas en que estaban insaculados to- 
dos los que tenían las cualidades que el fuero exigía. 
Por el mismo método se nombraban, ademas, el juez 
ordinario, Justicia ó Zalmedina, cuando este nombra- 
miento no correspondía al monarca. Si los limites do 
esta Crónica lo permitieran, nos estenderíamos acerca 
de este particular, que bien lo merece la novedad é 
importancia del asunto. Pero en la imposibilidad qne 
nos encontramos fie dar sobre el mismo mayores de- 
talles, nos limitamos á llamar la atención de nuestros 
lectores sobre las consideración es que nacen de lo que 
anteriormente hemos espuesto. 

Ciertoquc no había en Aragón, como no habia tam- 
poco en ningún punto á-i Europa esto que nosotros lla- 
mamos unidad de gobierno y de fuero Cada ciudad, 
cada comunidad , cada pueblo sometido & señorío se- 
cular ó eclesiástico, se regia por leyeB particulares, 
por instituciones diversas, y muchas veces obedecía á 
fueros bien distintos, lista grande variedad en la le- 
gislación y costumbres partic ulares de los pueblos en 
Aragón, In sido una de las razones en que muchos se 
han fundado para sostener que no ha existido, y acaso 
no exista hoy, una completa unidad política que no 
se puede alcanzar sino cuando to los unidos en tradi- 
ción, en costumbres y en espirito, aspiran á idénticas 
garantías y á iguales derechas. Las grandes alteracio- 
nes que en la misma provincia de Huesca tuvieron lu- 
gar después de la* de la nobleza, prueban bien el es- 
fuerzo jiganfeseo que hacían aquellos pueblos por 
constituirse de una manera regular y general. Loa que 
estaban sometidos á señorío secular, rechazaban la do- 
minación de sus señores, mas pesada en Aragón que 
en ningún otro punto de España, si se esceptúa Ca 
talufiA; los de realengo aspiraban á constituirse á la 
manera de loque allí se llamaba universidades, las 
cuales independientemente del monarca, nombraban 
sus jurados y sus jueces, y los de señorío eclesiástico, 
(pie eran muchos y muy considerables, no cesaban d"> 
representar por medio de sus procuradores contra los 
desmanes que muchas veces cometían aquellos prela- 
dos mas feudales que cristianos. 

Esto hecho esplica la suerte y destinos do Aragón 
en toda la época de que nos vamos ocupando. La aris- 
tocracia con sus extraordinarios privilegios, daba 
continuo motivo al descontento de los pueblos; y los 
reyes, desde D. Pedro IV el Ceremonioso, apoyáudoso 
Hiempre sobre este elemento, abolieron fácilmente el 
poder de la nobleza, y prepararon el camino para que 
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el reino do Aragón viniera mas tardo á formar parto 
de la grande unidad españsla. 

El gobierno general del reino ganó no poco con 
esta trasformacion. Esos cuatro elementos, que rápida- 
mente hemos antes bosquejado, el rey, la nobleza, el 
clero y las Cortes, habíanse unido por relaciones recí- 
procas y bien establecidas, que han hecho de aquella 
monarquía un ejemplo, que aun en estos tiempos dn- 
biérase imitar. El mismo rey D. Pedro IV que tilles es- 
fuerzos de habilidad y de genio desplegó para abatir el 
poderdela aristocracia, turóla prudencia después de su 
victoria de Epila, de respetar aquellas instituciones que 
formaban por decirlo así el nervio y la gloria de Aragón. 
Destruyó los privilegios de los n iblos, ensanchó la 
autoridad del monarca; pero no tocó ni las atribucio- 
nes legislativas y judiciales de las Cortes ni la podero- 
sa intervención del Justicia, ni en lo mas mínimo ol 
régimen particular de las ciudades de Aragón. Así 
pues, una cosa hay en la historia do este reino que no 
decae ni se debilita nunca, y es el poder de sus insti- 
tuciones y de sus libertades.. Podían ser los monarca* 
conquistadores como 1). Jaime; guerreros como los Al- 
fonsos, astutos y ambiciosos como D. Podro IV; perezo- 
sos y descuidados como ü. Juan I: el gobierno general 
de Aragón no se quebrantaba por esto. Aquellas fortes 
en donde cabían todas las fuerzas sociales del país bus- 
caban, por la misma oposición de sus intereses, el in- 
terés mas general y comprensivo; el Justicia, ora in- 
terviniendo en las altcracioncsdol rey ron las Cortes y 
con la nobleza, ora asegurando á los particulares la 
libertad individual y el fallo impaieial de la justicia 
con sus dos poderosos medios, las firmas, y la mani- 
festación, mantenía la integridad de las institucio- 
nes y la honra y seguridad de las personas, y final- 
mente aquellos monarcas que se veían limita- 
dos en las ciudades y en el pueb!o por fueros y cos- 
tumbres particulares, en la nobleza por grandes 
privilegios y un inmenso poder territorial, y en las 
Cortes por la magistratura de! Justicia, representaban 
el elemento moderador de una monarquía constitucio- 
nal, acaso con mas pureza, y de seguro con mu- 
cha mayor antigüedad que la misma monarquía in- 
glesa. 

Como una prueba de las escelencias de las institu- 
ciones de Aragón, copiamos aquí lo que acerca de este 
punto dice rl padre Murillo: ( Nuestras leyes todas son 
suaves y favorables, h-chas por los mismos que han de 
llevar la carga de ellas, no solo en provecho del reino 
en común, sino también acomodadas A la utilidad de 
los particulares, cnanto la razón lo consiente. Acá no 
se permite el tormento, tan pesado á los ¡nocentes y 
tan odioso á muchos de los doctores, porque nuestras 
leyes atienden mucho á qno los ¡nocentes no padez- 
can, y tienen por menos mal que deje de ser punido 
uno ó muchos cúlpa los, que ver atormentado uno que 
no tiene culpa. Acá no hay confiscación de bi"nes sino 
en crímenes lesa majeslatis, porque no ], -;.V«cen los 
hijos lo que pecaron los padres. Acá no hay procesos 
secretos que llaman de cámara, para que cada cual 
tenga lugar de volver por sí, viendo los cargos que. le 
hacen y las culpas que le acumulau. Acá no hay cár- 
cel secreta en castillos ui en fortaleza, porque no pa- 



dezca nadie opresión con rigores estraordinarios. Acá 
no hay otras vejaciones con que suelen ser molestados 
los pobres, porque en todos se ha de proceder conforme 
á las leyes, y hay eficaces medios para hacer que se 
guarden. Acá los reyos nunca han usado do imperio 
absoluto, antes bien se han preciado siempre de guar- 
dar los fueros y conservar las libertados del reino, 
como cristiauísimos príncipes que se precian de cum- 
plir lo que tienen jurado; y acá, finalmente, está cer- 
rado el camino á todo genero de opresiones, porque 
para librarse de esto, los aragoneses tienen aquellos 
dos géneros de presidios do las Manifestaciones y de 
las Firmas , de auo ya tratamos. Todo lo que repre- 
sento , para que so vea la razón que los aragoneses 
tienen para e6tar contentos con su manera de es- 
tado.» 

XXXVII. 

Debiéramos ahora ocuparnos de la historia ecle- 
siástica du la provincia de Huesca con la estension que 
su importancia merece. Pero auto la imposiblidad en 
que para esto nos encontramos, atendidas la naturale- 
za y dimensiones de esta publicación, nos vemos en la 
necesidad de no consagrar á aquella importantísima 
institución, ni aun la estension que hemos dado á la 
parte civil y política de esta provincia, concretándo- 
nos , por lo tanto , á trascribir aquí un manuscri- 
to que se halla en el arm. 6.° lig. 10, de la cate- 
dral de Huesca , que viene á ser como un resumen 
general de la historia eclesiástica de aquella pro- 
vincia. 

Dice asi el citado documento: «Para la inteligencia 
de este escrito se presupone que antes que se perdiese 
España habia obispo en Huesca, porque en el Conci- 
lio III Toledano, siendo Pontífice Pelagio II, y rey de 
España Kecarcdo, asistió al Concilio el obispo de Huos- 
ca Oavino; en el Pontificado de Honorio I y reinado de 
Sisenando, asistió al Concilio IV Toledano el obispo 
de llue a; al Concilio Toledano VI, Adolfo obispo de 
Huesca; al VIII Toledano, asistió Eusebio obispo de 
Huesca: en el Concilio Toledano XI, en el reinado de 
Wamba, se hizo la división de todos los obispados, y 
se nombró el de Huesca; después, en el año 713, por 
la traición del conde D. Julián, se perdió España, á 
cuya causa fueron forzados los cristiauos que entonces 
quedaron, ó retirarse á los lugares montañosos, donde 
se pudieron defender de los infieles; y así la iglesia de 
Huesca, que es la segunda del reino de Aragón, se 
subió á Siresa, lugar que está situado en lo mas áspero 
de las montañas y montes Pirineos, donde estuvo ma- 
chos años y hubo muchos obispos. Después, disminu- 
yéndose las fuerzas de los moros, de allí bajaron á la 
villa de Jaca (Jaece uses); estuvo en Jaca el afio 1063; 
y del nombre del lugar donde habitaban se llamaban, 
cuando estaban en Siresa, obispos sasanenses, y cuau- 
do en Jaca, jaccenses; estuvo en Jaca 34 años, hasta 
que se ganó Huesca en el año 1097.» 

La iglesia do Lérida, por la misma causa, se tras- 
ladó á Roda en las montañas de Ribagorza, estéril y 
montañosa, donde estuvo asimismo muchos años; hubo 
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machos obispo» llamadas del lugar de la residencia, 
obis)ioa de Roda. 

En el año 1M3, en que los reyes de Aragón comen- 
taron su dominio y conquistar á los moros, reinando 
en Aragón el rey I). Ramiro y D. Sancho, <su hijo, hizo 
y celebró cu Jaca el dicho rey Ramiro un síno- 
do, y entonces trasladó la iglesia de Huesca , que es- 
taba en Siresa , á Jaca , donde intervinieron el rey 
y sus hijos , algunos grandes , y nueve obispos y 
a badea. 

Y entóneos se declaró haber sido Huesca, antes de 
la pérdida de Kspafia, cabeza de obispado, en el cual 
se comprendiera Jaca y Barbastro; la Valdoneclla, 
Mont-Aragon y San Juan de la Peña, fueron declara- 
dos términos y confines de la diócesis que le compe- 
tían; que si Huesca, queriendo Dio* que se recobrase 
do Ínfleles , fuese como antcB habia sido cabeza de 
obispado , y todo lo que se hizo en aquel sínodo fué 
después estatuido y confirmado por el Papa Grego- 
rio VII. 

En este medio es, á saber: el año 1097 se ganó 
Huesca tío moros, aunque la mayor parte de su dióce- 
sis la tenían los moros, y volvióse allí su silla episco- 
pal, como antes habia estado. 

Después, el año 109$, el Papa Urbano II lo habia 
hecho todo lo del sínodo jaécense, y declaró ser Jaca y 
su parroquia subdita de Huesca , como parece por 
su bulaj>/«»A«a, dirigida al obispo de Huesca Don 
Pedro. 

El año 1102 se recobró Barbastro de moros, y por 
ser lugar mas ameno y cómodo que Ruda, la iglesia 
de Lérida que estaba en Roda, se llamaba rotense; se 
bajó á Barbastro por la incomodidad que en Roda pa- 
decía, y llamáronse entonces I09 obispos babbastbex- 
s es et hotknsrs indifkbestkk, tomado el nombre del 
lugar donde habitaban. 

Entonces los de Basbastro, deseando ganar título 
y cabeza de obispado, fabricaron un privilegio del mis- 
rao Papa Urbano II, en que asimismo se contenia que 
erígia a Barbastro en cabeza de obispado, y después el 
Papú Pascual II, que sucedió á Urbauo, fundándose en 
el privilegio falso de Urbano, creyendo fuese verda- 
dero, concedió otros dos privilegios. Kn este medio, 
como la Iglesia tenia poca fuerza, y todos los cristia- 
nos tendían solo á estirpar los moros, así se quedó en 
Barbastro por algunos la iglesia y obispado que bajó 
de Roda, llamándose obispos de Barbastro y de Roda, 
como se ha dicho, donde hubo ijiastaque fui ! restituido 
ol obispado á Lérida, ganada que fué; algunos obispos. 
En este intermedio litigaron Huesca y el obispo de 
Ri«la y Barbastro sobre la pretcnsión de esta última 
ciudad, fundándose en los referidos privilegios de 
Urbano y Pascual , pretendiendo que Barbastro era 
c:tl«!za de obispado y no pertenecía á la diócesis de 
Huesca. 

Asi ol Papa Eugenio III, en plena audiencia con la 
asistencia y presencia de 21 cardenales, con designa- 
ción de los términos del obispado, dió y pronunció una 
sentencia el año 1144, que no se copia por estar ilegi- 
ble. Esta sentencia fué después confirmada por Adria- 
no IV el año 1159. Después Alejaudro III, el año 1165, 
asimismo lo confirmó y declaró los términos. 



Porque volvían á suscitar su pretensión, el mismo 
Alejandro, el año 1179, puso perpétuo silencio y con- 
firmó asimismo los términos del obispado. 

Como se ha dicho arriba, cobrada Lérida, se volvió 
el obispado á su propia sede, y nunca mas usó obispo 
de Roda ni de Barbastro, y pretendiendo el obispo de 
Lérida que la sentencia de Eugenio le habia perjudi- 
cado en quitarle á Barbastro, Bielsa y Alquezar, 
compareció delante de Inocencio III, el cual adju- 
dicó Barbastro y Alquezar á Huesca, como parece por 
la bula plnmilea suidata calenda* Junii i* dictio- 
net KMncarmtt<>K¡* Domine a**o 1203 anni VI ni 
pontifleatve . 

Barbastro siempre quedó y fué solo parroquial 
iglesia, como aparece por la confirmación que el obis- 
po D. Martin hizo el año 1307, en la cuil reprodujo 
que el número de racioneros en la parroquia de Bar- 
bastro fuese bienario. 

Después, el año 1440, el obispo de Huesca Ugo de 
Urrícs, eum as t emú etconstiuu eapitnli oecetui, dió en 
enfiteusis y atribución perpétuaá los racioneros de la 
parroquial de Barbastro, una abadía y réditos décima- 
Ies quo allí tenia por mil sueldos jacecnses, los cuales 
pagaban después, como consta por instrumento pú- 
blico. 

Después que tuvieron la abadía en virtud de una 
bula del Papa Nicolás V, dada en 1448 y dirigida al 
obispo de Huesca, que se llamaba Guillermo, erigió 
este la parroquial de Nuestra Señora de Barbastro en 
Colegial, con un prior y diez y seis canónigos, y el 
mismo redujo á doce los canónigos, como aparece por 
instrumento hecho por D. Juan Pedro de Aviñon, no- 
tario, y así los de Barbastro nunca tuvieron sino igle- 
sia parroquial hasta la erección de la Colegiata: des- 
pués que pasó todo lo arriba indicado, sucedió en el 
obispado el obispo D. Juan de Aragón y de Navarra, 
el cual hizo dos vecis breviarios, el primero el año 
1501, y puso en el calendario, ¿petición de los de Bar- 
bastro, á San Ramón sin leyenda ninguna, porque no 
reconsiguió que la Iglesia romana lo aprobase. Con el 
tiempo se acabaron lo» breviario» y libros que habia 
hecho, y en el año 1516 hizo nuevamente breviarios. 

Ya entonces pusieron leyenda propia en donde se 
contenia que San Ramón habia sucedido á Poncio en 
el obispado de Barbastro; que un obispo convecino p» 
et violenter lo echó de Barbastro y se subió á Roda; 
después vino á morir á Huesca, y desde allí llevaron 
su cadáver á Roda los canónigos de esta catedral, ha- 
biendo vivido v. intiun años en el Pontificado, y de- 
biendo morir en el año 110(5. 

Antes de D. Juan, en ningunos otros breviarios so 
hace mención de San Ramón; y si fuera verdadera la 
historia, en los tiempos mas propinguos á su origen 
Se halllaria; mayormente que en el breviario que hoy 
se reza dice que vivió veintiún años obispo y sucedió 
á Poncio; esto no puede ser cierto, porque Barbastro se 
ganó el año 1101, y veinte años antes habia obispo, y 
también es falso que el de Huesca le echase, porque al 
tiempo de aquella su muerte se vino pacíficamente á 
Huesca, y después de eso se halla que hul«> obispo en 
Barbastro, ha^ta la sentencia de Eugenio, que por jus- 
ticia fueron quitados. 
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Murió después el obispo I>. Juan en el mea de di- 
ciembre de 1026, y entonces los de Barbastro , sedt 
vacante, ron ocasión de que en los breviarios se conte- 
nia que un obispo circunvecino habia echado, mano 
amata tiolenter, á San Ramón, obispo de Barbastro, 
propia autoriíaíe, creyendo que las sentencias indica- 
das habian sido olvidadas, se separaron de la obedien- 
cia del obispo y cabildo de Huesca; y para probar que 
han tpnido obispo, deducen de la leyenda del brevia- 
rio, muchos años de contestaciones y otros escritos do 
los obispos de Barbastro, á lo que se respondió que pro- 
basen pues los escritos indicados, si se referían al 
tiempo que bajó y estuvo allí el obispo do Roa; 
Huesca prueba por el sínodo faccense y bulas do Gre- 
gorio Urbano, Eugenio Alejandro , la evidencia de su 
obispado de mucho antes que Barbastro fuese ganada 
do manos do infieles. 

Empero ellos siguiendo su pretensión, sometie- 
ron la causa á la Rota de Roma después de la muerto 
del obispo I>. Juan : los de Huesca obtuvieron tros 
sentencias favorables, y no queriendo obedecer Ior 
de Barbastro á los ejecutoriales , fueron escomul- 
gados y entredicho» con invocación del bien de 
la Iglesia , como aparece en letras apostólicas del 
año 1531. ' 

El Pontifico Paulo III, abad, así estas causas las 
siguió y declaró á Barbastro villa y uo ciudad , y la 
iglesia colegial y no catedral , imponiéndoles perpe- 
tuo silencio cerno consta por sus letras apostólicas sud 
daíií 0.° Masi 153. 

Viendo los de Barbastro que así el Sumo Pontífice 
como su Rota entendían que no les asistía la justicia, 
recurrieron al rey con pretensión de que se ratifica- 
sen estos pleitos. S. M. I., sin oir ni llamar á los de 
Huesca, concedió á los de Barbastro que tuviesen un 
vicario ordinario con las facultades que solían tener 
los otros vicarios , y con jurisdicción en una legua , y 
que las apelaciones se propusieran al obispo si estu- 
viese en el reino de Aragón, y no estando al vi- 
cario de Huesca. Sk6 dit á 28 de octubre de dicho 
año 1539. 

Visto por los de Huesca un perjuicio tan notable, 
y que la concesión real daría lu-jar á que otros sub- 
ditos de la misma diócesis suscitarían otros inconve- 
nientes de igual gtfucro, recurrieron á S. M. el empe- 
rador para que reparase sus agravios: y usí entendido 
8. M. modificó el dicho privilegio, y concedió á Bar- 
bastro un oficial franco que oyese causas leves y no 
matrimoniales ni beneficíales , y que las apelaciones 
se interpusiesen al Consistorio oséense, donde perpe- 
tuamente estuviese el universal tribunal de todas las 
causas y que la legua so contase desde los muros 
do Barbastro : declaró también que todo lo que so 
ilaba á Barbastro se quitaba á la iglesia de Hues- 
ca, como consta en el privilegio concedido en el 
año 1542 , el cual fue" confirmado por Paulo III el 
año 1546. 

Los de Barbastro solicitaron do nuevo la observa- 
ción del primer privilegio de S. M,, pero los de Hues- 
ca obtuvieron de la Rota romana otra sentencia favo- 
rablo y se puso interdicho penal en Barbastro , Mon- 
zón, Alquezar, Naval, Berbejal y Aiusa sucesivamen- 



te, y en diversos tiempos, como aparece por letras apos- 
tólicas originales. 

De todo esto se ha seguido, que Jaca, Mont-ara- 
gon, San Juan de la Peña y Pamplona, han usurpado 
á Huesca la mayorparte de sus diócesis y jurisdicción, 
y que esta ha gastado mas de 50,000 ducados en esto» 
pleitos. 

XXXVI. 

El mas grave suceso que acaso registra la historia 
de nuestra patria es la incorporación de los reinos de 
Aragón, Cataluña y Valencia á la corona de Castilla. 
No es este el momento de decir cómo llegó a realizarse 
este acontecimiento, ni si la unidad, tan ardientemen- 
te descada por los soberanos de Castilla, llegó bajo 
D. Fernando el Católico, y ha llegado después á ser 
una verdad tan aceptada y fecunda como tenemos to- 
dos derecho á desear. Escritores hay que sostienen que 
esta unidad política y civil, imposíblo hasta aquí, no 
da señales de que pueda en breve termino realizarse. 
Sin que tratemos de manifestar sobre este punto nues- 
tra opíníou, es lo cierto que hasta hace no mucho tiem- 
po los reinos de Aragón, Cataluña, Valencia y algu- 
nos otros viviau como separados de la corona de Cas- 
tilla. 

Bajo Fernando el Católico la unidad española re- 
presentaba una confederación de Estados, en la cual 
cada uno entraba con sus fueros, sus usos, sus costum- 
bres, su historia particular, y aun podríamos añadir 
que con su ódio contra Castilla. Nada perdonó Fernan- 
do el Católico para cambiar un semejante estado de 
cosas: astuto, inteligente y celoso de su autoridad, as- 
piró por todos los medios, si no á borrar las diferencias 
entre unos y otros reinos, á dejar como implantada» 
grandes instituciones que, con el tiempo, fundieran en 
uua la nacionalidad española. Entro todos los recursos 
il que apeló, uno hay que la historia, siquiera sea tan 
breve y ligera como la que vamos trazando, no debo 
pasar jamás en silencio. 

Aludimos á la Inquisición, institución religiosa, al 
principio creada contra los jndíos, á institución políti- 
ca bien luego, que sirvió para generalizar y robuste- 
cer el poder de los reyes en todas las provincias espa- 
ñolas. Si Feruandoel Católico, el rey do mas profundo 
talento político que ha existido en nuestra historia, 
previó ó no el servicio que bajo el último concepto 
dicho podia prestarle la Inquisición, cosa es que no 
podemos afirmar, cnanto menos decidir : lo que sí es 
cierto, es que este rey echó los cimientos sobro que so 
levantó mas tarde el despotismo de los monarcas, y 
que la intolerancia religiosa, las horribles persecucio- 
nes que por esta causa nacieron, y la sangrienta 
confusión que de los asuntos de fó se hizo con los 
sociales y políticos , son debidos en primer termi- 
no al establecimiento de la Inquisición en nuestra 
patria. 

Sirvan estas consideraciones que ligeramente 
apuntamos, para conocer el estado do Aragón en la 
época que nos ocupa. En adelante, la historia de este 
reino, hasta aquí tan rico oo gloriosos hechos, no ea 
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otra cosa quo una parte y no la principal de la historia 
general de Repana. Tranquilo y sosegado bajo loa Ro- 
yes Católico», es seguro que algunos do sus hijos 
acompañaron á Colon en au Tiaje á América y mas tar- 
de en sus temerarias empresas á loa conquistadores del 
Nuevo Mundo. El turbulento y largo reinado de Cir- 
ios V afectó ya cu mucho la vida de Aragón aunque 
continuó rigiéndose por sus fueros, usos y costumbres 
con mas satisfacción de ¡os naturales del reino que del 
monarca y sus privados que no vieron nunca con gus- 
to el entusiasmo do aquel pueblo |K>r mantener sus li- 
bertades. Los reinados trascendentales para la vida de 
Aragón, sou los de Cárloa Vy I). Felipe II, su hijo. 
Los hechos quo entonces sucedieron, tienen tal im- 
portancia para la provincia de Huesca, como para el 
reato de Aragón, que fuera indisculpable el omitirlos 
y mas aun el no dar una idea de sus consecuen- 

XXXIX. 

Kn otro lugar de esta crónica hemos indicado que 
entro Km motivos de turbulencia, en Aragón había uno 
que presentaba cada dia menos señales de sosiego y 
avenencia. Kra este la* muías relaciones que mediaban 
entre señores y vasallos que poseían tierras en feudo 
particular. De muy antiguo naciau estas disidencias 
eotre nobles y vasallos; pero en los reinados de que 
nos vamos ocupando, fueron de tal importancia, que 
Carlos V lo mismo que Felipe II, creyeron conveniente 
poner en ellos mano para convertirlos en beneficio pro- 
pio y en esteusiou de sus atribuciones y poderes. El 
mas nombrado desorden principió por el de la varonía 
de Monclús, que compuesto de siete logares, había ve- 
nidoá poder de D. Rodrigo Palafox. Insurreccionáronse 
contra este los habitantes de los siete pueblos , y 
no cejaron en su empeño, no siu sufrir por esto 
todo linaje de desgracias, hasta que en las Cortes 
de Mouzuu de VtSo el rey dispuso quo fuesen in- 
corporados á la corona, dando en compensación á 
los Palafox ochocientos escudos sobre la renta del 
rey. 

Este ejemplo no pasó desatendido en la provincia do 
Huesca. La villa de Ayerbe, una de las mas impor- 
tantes de aquella tierra, siguió pronto el ejemplo de 
Monclús. El rey D. Jaime había dado la villade Ayer- 
be á su hijo natural, D. Pedro, de la cual tomaron 01 y 
sus sucesores el apellido Ayerbe. Vuelta por falta de 
sucesión á la corona, pasó después de algún tiempo á 
Jordán do Uriesque la compró al infante D. Femando, 
hermano del rey 1). Pedro IV. No tardaron mucho 
tiempo lo» de A yerbe en dar á conocer su descontento. 
Subleváronsu primero; apelaron á la justicia; después 
alcanzaron una sentencia favorable y otra coutraria, 
y en los tiempos deque nos vamos ocupando, no deja- 
ron las armas hasta que 1). Hugo Cries, que ora á la 
sazón el poseedor á la varonía, renunció la absoluta, 
ó lo que es lo mismo, el derecho de condenar a muerte 
sin proceso, estableciendo qu • en adelante no podían 
ser juzgados sino por causa formada y conforme al 
tenor de los fueros. 

Pero la mas grave alteración que con este motivo 
tuvo entonces lugar, es la del condado de Rivagorza, 



situado, como en otra ocasión hemos dicho, al NO. de 
I la provincia de Huesca. Kra este condado el mas po- 
' de roso y rico do cuantos existían en Aragón. Eaten- 
| díase por la mayor y mejor parto da la provincia de 
1 Huesca, teniendo noventa leguas de superficie, quince 
de largo y seis de ancho, y diez y siete villas, dos- 
ciento* diez y seis lugares y cuatro mil vecinos, mu- 
chos do ellos de los mas calificados entre los caballe- 
ros é hijos-dalgos da Aragón. Aparte do la villa de 
Benabarre, cabeza del Estado, figurabautiraus, Esta- 
dilla, Fonz, Zauui, Lascuare, Beuaaque, Alina, Cala- 
sanz y Roda, asiento en otro tiempo del obispado que 
mas tarde se trasladó 4 Lérida. 

El condado de Kibagorza se confunde con los pri- 
meros tiempos de la monarquía aragonesa; llevábanle 
los hijos délos reyes, y fuá siempre el primero por su 
riqueza y el mas preclaro por su dignidad. En 1468 
D. Juan II dióle á su hijo natural D. Alonso de Ara- 
gón, que fué adornas duque de Villahermosa en el 
reino de Valencia. Casó D. Alonso con doña Leonor 
de Soto, y de este matrimonio descienden los duques 
' de Villahermosa, enlazados hoy con lo mas preclaro 
1 de la aristocracia castellana. Aunque sujeto á señorío 
particular, teuian los de Ríbagorza no pocos fueros y 
privilegios, que el mismo D. Juan II creyó de su deber 
respetar y garantizar cuando lo ilió en feudo á su hijo 
el célebre maestre de Calatrava. Nombraban los riba- 
( gorzunos magistrados de elección popular y tenian una 
' especie de Cortes ó concejo general en donde se resol- 
vía lo que mas directamente tocaba al procomún de 
: aquellas villas y hilares. La grandeza de este Estado, 
su situación topográfica, y acaso también el deseo de 
, amenguar el brílli de una casa qoe,como la do Villa- 
hermosa, descendía, aunque por linca bastarda, do loa 
reyes de Aragón, inspiraron á Felipe II el deseo de 
incorporarlo á la corona. Así lo hizo, no sin cubrir el 
suceso con apariencias legales, de lo cual originóse 
que el conde D. Martin de Aragón acudiese al tribu- 
nal de justicia, cou el recurso llamado de Apreiuion. 
Nació de aquí un grave pleito; los ribagorzanos, an- 
siosos por sacudir el dominio señorial , favorecían 
con su actitud y simpatías la causa de Felipe II; pero 
como el derecho del de Villahermosa era á todas luces 
incuestionable, los ánimos se dividieron y se prepara- 
I ron á una sangrienta guerra. Formóse á la sombra de 
estas discordias una gran conspiración en el condado 
j de Ríbagorza contra el duque I). Martiu de Aragón, 
j Mas de setecientos sublevados invadieron á Be nabar - 
i re, impidieron la reunión del concejo y pusieron sitio 
á la casa en que con muy poca gente do defensa, esta- 
1 ban el duque y su hijo. Hubieron estos de salir, acce- 
diendo á las exigencias de los sublovados, los coales 
por aquella vez se contentaron con verlos marchar sin 
ofenderles ni con palabras ni con hechos. No sucedió, 
sin embargo, siempre lo mismo, porque á poco tiempo, 
habiendo vuelto el duque con áuimo de asistir al coa- 
cejo, subleváronse con masfuriaque nunca las gentes 
del condado, pusieron sitio á la casa donde estaba don 
Martin, y la hubieran incendiado si no hubiera sido 
por la intervención do unos religiosos que intercedie- 
ron, no sin peligro, por la vida y seguridad de los du- 
ques de Villahermosa. Apeló D. Martiu despuesde este 
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desmán á la córte del Justicia; pero las provisiones I 
que este despaché, en vez de aquietar los ánimos de los 
ribagorzanos, los exasperaron mas y mas hasta el pun- 
to de que hicieron armas contra el teniente de justicia 
que hahia pasado á la villa de Be n abarre para augu- 
rar el buen derecho do D. Martin, duque de Villahcr- 
inosa. 

Después de este escándalo, no cabia ya mas que 
apelar al trance de las armas. Juan Ager, natural 
del condado, levantó gran núm t > de gentes y con 
ellas principió á oponerse á los oficiales del duque de 
Villahermosa y hasta los del rey, cuaudo estos querían 
someterlos á su antigua obediencia. Muchos y gra- 
ves desastres siguiéronse de estas alteraciones que du- 
raron inuehos años. En prueba de esto, podemos citar 
el siguiente informe que cu 21 de febrero de 1582 se 
mandó por la suprema á loa inquisidores de Zaragoza. 



| Este informe, que copia también el Sr. Pidal en su 
obra sobre las Alteraciones de Aragón, dice así: «...Que 
después con el tiempo se han de tal manera los sín- 
dicos enseñoreado, que se han animado á tener una 
escuadra de lacayos, cuyos caudillos son Ramiry R¡- 
quet, á los cuales han ompleado en hacer matar, mal- 
tratar y deshonrar á quienes se les antoja; que con es- 
ta escuadra y laque los síndicos llevan en su guarda, 
tienen atemorizada la tierra, favoreciendo á quien les 
parece, y hánse ya alargado á hacer justicia pública 
en Bonabarre, dando garrote y azotando sin entender- 
se con que" potestad y nombre, lo que tiene escanda- 
lizada la tierra y animadas las montañas á cualquier 
soltura; que I03 síndicos gobernasen en nombre y voz 
de 8. M.; faltando el gobierno del duque, no seria de 
momento, pero obrando en nombre propio suyo es de 
mucho inconveniente, y que lo mismo pretenderán 




hacer otros cuarteles de aquella tierra; que como ellos 
proceden sin orden do justicia, quedan los deudos y 
amigos de los que padecen tan ofendidos, que jamás 
entre lo.s síndicos y ellos habrá paz, y así nunca ellos 
vendrán á concierto ni gustarán de que S. M. les man- 
de volver á sus casas por gozar de su libertad y mal 
vivir, con que están ya alteradas la casa y tierra de 
Castro, la Baronía de Monclús, Valdesolana y otros 
lugares de señores; que tienen su liga en Val de Aran, 
donde estos años el primer oficial de la Inquisición, que 
en ella nombraron los inquisidores, le hicieron los de la 
tierra pedazos, y tienen liga los síndicos con las mon- 
tañas de Urgel y Cataluña Que la tierra no es tan 

poca que no comprenda esta pestilencia de vivir á su 
albedrío desde Jaca hasta Urgel, de suerte que se 
comprende Sobrarbe y Ribagorza; que está todo de 
una manera que según la justicia duerme y todos loa 
oficiales reales, así virey y gobernador como loa otros 
ministros, no ae admira que crezca la desvergüenza 

HUESCA. 



en toda aquella tierra, y estd tan perdida; que la tier- 
ra está llena de cuadrillas y desafíos y todos con las 
armas en la mano, que no hay ministros ni oficiales 
que osen entrar en la montaña á ejercer sus oficios y 
comisiones por deudas ni otros ministerios civiles ni 
criminales.... Que no tienen respeto á la justicia en 
las cosas de religión, porque en Ribagorza dieron de 
palos al subprior de Nuestra Señora de Linares y se 
sabe quiénes fueron, los cuales por fuerza sacaron de 
prisión á un fraile, que tenia preso el prior del monas- 
terio, y saquearon el erario, desafiaron al prior y á los 
fraile?; robaron la plata del monasterio de Roda y la 
iglesia do übarre y la Vera Cruz de la iglesia de Caxi- 
gar; mataron dentro de la iglesia de San Juan del Plá, 
en la misma conventual, al señor de Fardinella los villa- 
nos del lugar sin saberse la causa; los lacayos de los 
síndicos hicieron pedazos á un clérigo, y en Ribagor- 
za mataron al santero de Nuestra Señora de Torres, 
que es una cosa muy devota, con un arcabuzazo á los 
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piés de laimágcn... Que el vircy ha divido y viveen- 
gañadocn muchas cosan de aquella tierra, y que ron- 
Tiene mucho que con bre redad S. M. ponga el remo- 
dio que tauto desorden y desvergüenza pide. » 

XL. 

Ni pararon aquíestosescesos. Alentados los revoltoso» 
por la córtc,y muy principalmente por el rey, continua- 
ron devastando el territorio del condadoy combatiendo 
encarnizadamente contra los oficiales del duque de 
Villahermosa. 

Seria tarea bien larga ocuparnos de todos los tran- 
ce* de esta lucha, que por tan largo tiempo man- 
tuvo en continua zozobra aquella jarte de Aragón. 
Toda la montaña, desde Denabarre hasta los valles de 
Hecho y Ansó, ardia en bando* y en horribles y fre- 
cuente* venganzas. Así continuaron las cosas hasta 
que, decidido ya en el áuimo del rey que el condado de 
Kibagorza fuese incorporado a la corona, como así se 
realizo en 6 de marzo de 1591 , recibió en cambio el 
duque de Villahermosa las encomiendas de Bcxís y 
Castel de Castells, de la orden de Calatrava, en el reino 
de Valencia, con la jurisdicción alta y baja, mero y 
misto imperio, de la misma manera que la tenia la or- 
den de Calatrava. 

Así acalmrou estas desastrosas alteraciones, precur- 
soras de aquellas otras mas famosas que agitaron des- 
pués a todo Aragón, y que Unto debilitaron las liber- 
tades y fueros de esto reino. 

Kecouocicron estas por origen, como todos saben, 
el haberse acogido al reino de Aragón Antonio Pérez, 
ministro de Felipe II, que había disfrutado de su pri- 
vanza, y que por sus relacioues con la princesa de 
Evoli cayó de su valimiento y futí reducido en Madrid 
á una prisión, de donde escapó para acogerse á los fue- 
ros y franquicias del reino de Aragou. No nos toca 
referir la séric de sucesos que en este motivo acae- 
cieron entonces entre Antonio Pérez , apocado de- 
cididamente por casi todos los aragoneses , y el rey 
1». Felipe II, que por todos los medios querían ven- 
garse de su antiguo favorito y ministro. 

Cuando las osas llegaron al estremo de un rompi- 
miento entre el monarca y las fuerzas de Aragón man- 
dadas por el Justicia, una de las ciudades que mas va- 
lientemente se colocaron al lado de este último fué la 
de Jaca, que respondió a la convocatoria por órgano leí 
Justicia y jurados de aquella ciudad con estas notables 
palabras: «Üuo estaban aparejados a cumplir lo orde- 
nado y con mucha voluntad, y con el Animo, celo y va- 
lor que Jaca ha acostumbrado, y nuestros antepasados 
como tan celosos lo hicieron, acudiendo esta ciudad (bis 
que en ella somos) con sus vasallos y aldeas, y mori- 
remos por conservar los fueros y leyes deeste nuestro 
reino.» Iki igual suerte los jurados y consejos de las 
villas y valles de Biclsa, Tuertólas y Gístain contes- 
taron también diciendo: «Enviamos la gente de estas 
universidades, con sus caudillos muy bien aprestada 
para ver de servir á VV. SS. para el efecto.» 

Hacemos constar estos dos hechos porque son hon- 
rosos para la montaña de Aragón, que conoció que el 
punto á que se encaminaban los esfuerzos de Felipe II 



y de su córte, era destruir las antiguas leyes y liber- 
tades de aquel reino. No siguieron igual conducta al- 
gunas otras ciudades y villas de la provincia, que re- 
sueltamente se colocaron de parte do las tropa» 
reales. 

La entrada de Antonio Pérez en Zaragoza; el af in 
con que se acogió á la manifestación; la manera con 
I que fui' sacado de la cárcel de los manifestados á la do 
| la Inquisición; las graves alteraciones á que esto dió 
j lugar en Zaragoza; la actitud decidida con que allí le 
favorecieron todas las clases desde las mas encum- 
bradas hasta las mas humildes; lus esfuerzos que el 
antiguo ministro en su lucha contra Felipe II hizo 
para identificar su suerte con la de los fueros de Ara- 
gón; la entrada del ejército C otilla en Zaragoza, 
y otro gran número de sucesos que por entonces y con 
este motivo se realizaron, aunque tuvieron una in- 
fluencia decisiva en la suerte de todo aquel reino, no 
deben ser mencionados aquí, donde solo so trata de lo 
que á la provincia di 1 Huesca se refiere. 

XU. 

Muerto el Justicia de Aragón, D. Juan de Lanuza, 
y estando Zaragoza en poder del general castellano 
Alonso de Vargas, huyeron los mas comprometidos, y 
al frente de ellos Antonio Pérez, á Hearne, donde se 

I acogieron al favor de la princesa Catalina, hermana 

| de Enrique IV. 

Andaban por aquel entonces muy alterados los 

¡ ánimo» en Fraucia, con motivo de la lucha entre ca- 
tólicos y protestantes. Felipe II, que auxiliaba deci- 
didamente á los primeros con armas y recursos, y que 
pensaba también apoyarlos con numerosa fuerza, com- 
prendió bien pronto todo el daño que Antonio Pérez 
podía hacerle si revelaba á Enrique IV, entonces su 
enemigo, la manera hábil de estorbar sus planes é ¡n- 

1 traducir la guerra y la discordia en el seno de su mis- 

I mo reino. No se equivocaba en esto punto, porque la 
primera proposición que hizo Pérez, con los demás que 
le acompañaban, fué la de sublevar á Aragón contra 
el monarca de Castilla. Acogió benévolamente la prin- 
cesa este proyecto, y poco tiempo después D. Martin 
de Lanuza, que era uno de los nobles que mas se ha- 
bían distinguido en favor de Antonio Pérez en los pa- 
sados trastornos, invadió á Aragón y se apoderó de 

, Sallen al frente de un golpe de bearueses. 

Ocupado Sallen, tratarou los invasores de estender- 

i se por todo el valle de Tena, que constaba entoucesde 

¡ once lugares, pero sin otros moradores que los ancia- 
nos, niños y mujeres, porque los demás, ó estaban cui- 
dando de sus ganados en la tierra llana, ó ejercitaban 
el trátlco que acostumbraban en los lugares inmedia- 
tos de Bcarnc. Este valle, cerrado por altísimas sierra», 

: termina en la parte de España eu un paso estrecho 
juuto al santuario ó iglesia de Santa Elena. Hácia 
este punto se dirigieron las fuerza» del). Martin de La- 
nuza y laa de Gil de Mesa, el mejor y mas antiguo ami- 

I go de Antonio Pérez, que se había unido el primero en 

i aquel dia. 

Oponíanse á esta fuerza sobre 200 montañeses. 
¡ mandados por D. Francisco Abarca y por otro caba- 
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llero que mas adelante fué gobernador de Aragón. El 
sitio no podía ser mas i propósito para estos últimos. 
Sin embargo, fue' tal el empuje con que fueron acome- 
tidos por bearneses y por los de I). Martin de Lanuza y 
Gil de Mesa, que pusiéronse en huida, no sin haber pe- 
leado algún tiempo, y sin que quedaran antes presos 
los dos jefes que los comandaban. Ocupado el punto im- 
portante de Santa Elena, pasó Pau Gil de Mesa á pedir 
mas gente á la princesa Catalina, la cual, Tiendo en 
tan buen orden para sus intentos las cosas de Aragón, 
le dió un refuerzo de 1,300 hombres. Gil de Mesa, al 
frente de este refuerzo, manifestó su intención do apo- 
derarse de Jaca, y dejo" preparado el terreno para que 
entraran por diferentes puntos en España 15 o 20,000 
hombres, si Aragón secundaba, como era de esperar, 
el movimiento de los invasores. 

Habían estos en el entretanto abandonado el pun- 
to de Santo Elena y ocupado la villa de Biescas, lugar 
entonces de 130 vecino», no sin haber hecho antes 
grandes daños en las vidas y personas de los naturales 
quese opusieron, aunque débilmente, á las tropas inva- 
soras. Los bearneses, que todos oran calvinistas, roba- 
ron y profanaron las iglesias, y este fue" uno de los mo- 
tivos que mas influyeron en la actitud hostil con que 
en seguida so mostró todo el resto de la montaña. «No se 
les unid, dice un historiador, un solo aragonés; antes 
al contrario, pareciéndoles á todos los de la montaña 
que con esto atrevimiento ponían los amigos de Anto- 
nio Pérez nota de sospecha en ta fidelidad en la reli- 
gión y en el servicio del rey, acudíoron al común peli- 
gro con gran presteza y ánimo.* 

Apenas se supo en Jaca lo sucedido en Biescas, la 
ciudad entera que, como hemos dicho antes, tanto en- 
tusiasmo habia manifestado en favor de los caudillos 
de las alteraciones de Zaragoza, se puso ahora en ar- 
mas, y aprestóse, por todos los medios que tuvo en su 
poder, para oponerse al paso y al triunfo do los inva- 
sores. 

XLII. 

En Huesca el entusiasmo llegó á mas alto estrerao. 
Sabido á media noche lo que habia pasado en Biescas, 
tocaron inmediatamente las campanas de todas las 
iglesias, armáronse los moradores, y hasta por man- 
dato del obispo, que entóneos lo era 1). Martin Caucer, 
armáronse también los clérigos y religiosos de la ciu- 
dad, que, en defensa de la fé, dice un historiador de 
estos sucesos, los eclesiásticos deben ser los primeros 
que á la muerte deben ofrecerse. A consecuencia de 
esto salieron de Huesca con :J00 arcabuceros Juan de 
Mompaon, señor deCampres, y Lorenzo I barra, señor de 
Servedos, caballeros muy probados y en los cuales te- 
nia la ciudad completa confianza. De Jaca al mismo 
tiempo salieron, unos para Biesctis y otros para inter- 
ceptar el paso de Canfranc, Miguel Vaguer, señor do 
Arres; Martin Iñiguez, señordeFanloy Espin; Domin- 
go Palacio; Pedro Sarasa; I). Bernardo Abarca, del 
hábito do San Juan; D. Pedro Giménez de A ragúes, 
merino de Jaca; D. Carlos de Urríes, señor de la Peña, 
con su hermano D. Pedro, señor de Ayerbe, y otros mu- 
chos hidalgos de la montaña. 



En estando, dice el Sr. Pidal á quien seguimos en 
este relato, la gente de Jaca y Huesca on Senegne, 
que dista como 4,000 pasos de Biescas, llegó allí don 
Alonso de Vargas, general que habia sido mandado 
por Felipe II para sofocar las alteraciones de Aragón, 
y en la iglesia de aquel lugar consultó con los prácti- 
cos de la tierra la traza que se debía tener on la jor- 
nada. Determinóse allí que la gente de Huesca, á la 
callada y sin arbolar bandera, ocupase el puente do 
Molat, entre Biescas y el Paso de Santa Elena, y que 
Pedro Latras, señor de Latras, con unos cuantos mon- 
tañeses y unos pocos mosqueteros del ejército, tomasen 
otro puesto á la derecha, de suerte que cortaran el 
paso al enemigo cuando este huyendo, como se te- 
nia por seguro, del ejército, abandonase la villa da 
Biescas. 

No les salió bien este intento; antes por el contra- 
rio, avisados los bearueses de lo que pasaba, y pene- 
trados del intento que los de Jaca y Huesca se propo- 
niau, abandonaron con mucho órden y concierto la 
villa de Biescas, y retiráronse hácia Santa Elena, don- 
de, valiéndose de lo aventajado del sitio, resolvieron 
hacerse fuertes. 

Frustrado el plan, vacilaban los de Huesca en 
lo que habían de hacer; jvero llevados de su arrojo, 
arbolaron la bandera y los atacaron con denuedo. 
Resistieron los bearneses con no menos resolución 
y perdieron allí no poca gente; pero viéndose, ade- 
más, combatidos por los naturales del valle, que 
desde los montes altos les hostilizaban sin cesar, vol- 
vieron de nuevo las espaldas y se pusieron en retira- 
da. Al llegar a los valles hondos que hay entre Bu bar 
y Hoz, las mujeres de este lugar echaron rodando por 
unas peñas piedras tan grandes, que los desordenaron, 
maUudo á muchoíde ellos. También murierou algunos 
de parte de los del rey, así como Juan do Grasa, hom- 
bre principal de la montaña, y que acaudillaba gran 
número de aquellas gentes. 

Desordenados y abatidos ya los invasores, D. Mar- 
tin de Lanuza, que so habia portado heróicaraente en 
estos y en los anteriores sucesos, tomó para salvarse 
una resolución, cuyo buen éxito parecerá aun hoy im- 
posible á los que conozcan la naturaleza y el clima de 
aquel país. 

Era esto en el mes de febrero, y la nieve que 
existe siempre en aquellas montañas oponía en- 
tonces un obstáculo invencible á toda huida, aun en 
lo mas profundo y templado de los valles. A pesar de 
esto. I). Martin de Lanuza mató primero su caballo, y 
con la gente que brevemente pudo reunir, abandonó 
el camino que guiaba por medio del valle, y tomando 
el d» unas asperezas casi inaccesibles, á mano dere- 
cha, entre Hoz y Pantie.osa, se metieron él y los suyos 
en las nieves de aquellas montañas, y allí, uno en pos 
de otro, como si subieran por escaler is de mano, su- 
bieron los mas altos y escabrosos montes que hay en 
los Pirineos, caminando todo el dia á vista del ejército 
sin poderse alejar de él una legua cutera. No podían 
seguirlos sus enemigos, añade el Sr. Pidal, que ton 
detalladamente cuenta este suceso, ni lo intentaron 
siquiera, parexiéudjlos que esc ipando de sus manos 
daban necesariamente en las de la muerte. 
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Dosnochesdurmioron enelmisinopnerto, hambrien- 
tos y mal abrigados, y cuando («tuvieron en lo alto de 
aqur-Ilas encumbradas ponas, rieron con asombro que 
si la subida había sido trabajosa, la bajadaeracasi im- 
posible, porque no había caminos. El hielo era mucho, 
la nieve mas de una pica do alto, y los despeñaderos á 
cada paso. Todasestasdíflcultades vencieron, sin embar- 
go, D. Martin y los suyos; y porfin, descalzos, desnudos, 
hambrientos y casi muertos, llegaron á Capterets, don- 
de estuvo en poco que los naturales no les diesen muer- 
te, que tal y tan grando era la irritación que contra 
los aragoneses tenían. 

Los demás invasores que se habian retirado por el 
camino de Sallen, fueron desbaratados y perdidos has- 
ta muy dentro de Francia por los del valle de Tena, 
que habían acudido á sus pueblos, deseosos de contri- 
buir á la derrota del enemigo. En esta retirada fueron 
cogidos presos Francisco de Ayerbe, Dionisio Pérez y 
el desgraciado D. Diego de Heredia, una de las figu- 
ras mas interesantes en aquella ¿poca tan azarosa pa- 
ra la vida de Aragón. 

Acudid D. Alonso de Vargas con su gente al sitio 
de la refriega cuando ya estaba terminada; y como era 
persona discreta, y por todos conceptos quería ga- 
narse el ánimo de los aragoneses, complacíase en 
publicar que á estos tocaba el mérito do la jorna- 
da y la satisfacción de la victoria. Así lo mani- 
festó* el rey, y á la ciudad de Huesca le decía en 
21 de febrero lo siguiente: <Doyá V. S. la enhorabue- 
na del buen suceso que habernos tenido en lo de aquí, 
como á quien le cabe tanta parte de el que puede muy 
bien tenerse por suya la victoria, con lo mucho qne 
para salir con ella hicieron el capitán y gente de 
V. S., en que además demostrar el celo y fidelidad 
de V. 8., valor y cristiandad, han ganado ellos la 
honra y fama que sus hechos merecen. As( lo he es- 
crito á S. M., y este" V. S. con seguridad que habrá 
sido esta ocasión de tanta satisfacción á 3. M., que, 
fuera de reconocerlo y agradecerlo á V. S., como es 
razón, será de mucho fruto para el bien general de 
este reino » Por su parte, el rey escribió á Huesca y á 
otras ciudades la siguiente carta: «Amados y fieles 
nuestros, decia: por diversas relaciones, y particular- 
mente por la del gobernador, he sabido vuestra volun- 
tad en la ocasión de la entrada de los luteranos por las 
fronteras de este reino. La demostración y buenos efec- 
tos dan bien á entender vuestro celo y mi obliga- 
ción á mirar por lo que os tocare, pues aunque el 
acudir á semejante caso era tan preciso y forzoso para 
vuestra quietud y bien de es«i reino, os lo agradezco 
y estimo como solo servicio mió, de que me queda 
gran satisfacción y memoria de vuestra fidelidad, que 
me ha sido siempre, y muy particularmente en esta 
ocasión, muy grata y acepta.» 

Retiróse, después de esto D. Alonso de Vargas á 
Jaca, y desde allí escribid al rey pidiéndole drdenes 
sobre lo que debia hacer. Entre tanto, ya sea por ini- 
ciativa propia, d ya, como es de suponer, porque tu- 
viera instrucciones para tanto, determinó y llevó á 
cabo dos resoluciones, de las cuales una causó no poco 
disgusto en los naturales del país, y la otra influ- 
yó, y aun podríamos añadir que influye en estos mis- 



mos momentos en la suerte do toda aquella mon- 
tana. 

Fue" la primera derribar en el condado do Ribagorza, 
yen otros puntes cercanos ájaca, tolosloscastillosy ca- 
sas fuertes que tenían los parciales y amigos del du- 
que de Villahermosa; y fue" la segunda, con la mira ó 
el protesto do fortificar los pasos mas peligrosos de l»s 
entradas de Francia, levantar varias torres en Hecho, 
en Ansó, en Canfranc y en Santa Elena, y en la ciu- 
dad de Jaca un castillo de mayor importancia, que go- 
bernase á las demás fortalezas, y las proveyese de lo 
necesario en cualquier evento. Desde entonces Jaca, 
que tanto se había distinguido antes por su iniciativa 
y su independencia en todas las cosas que tocaban á 
la vida peculiar de Aragón, quedó sometida al pod<-r 
de los oficiales del monarca, y hoy es, y nosotros que 
nos preciamos de conocer un tanto aquella ciudad tan 
querida, podemos asegurar que no so ha levantado del 
forzoso abatimiento quo le impone aquel castillo. 

XLIII. 

La contienda entre Aragón y Felipe II duró aun 
algunos me*e8despucB de los acontecimientos que aca- 
bamos de narrar: el éxito estaba previsto, y los resul- 
tados no pudieron menos de ser terribles y sangrientos. 
Habia tenido especial cuidado el rey, que en estas al- 
teraciones procedió con mas prudencia y habilidad d« 
lo que, dado sa carácter, habia razón dn esperar, en 
aislar el movimiento y reducirlo pura y simplemente 
ála ciudad de Zaragoza. La entrada de los bearneses 
en el reino dió á su causa un prestigio que antes no 
tenia, y que acaso decidió del resultado de la lucha. 
España era entonces, y Aragón no se libraba de este 
mismo carácter , esencialmente católica y ardiente 
partidario de la intolerancia religiosa. Cuando se vid, 
pues, que los que invocaban la defensa de los fueros y 
libertades del reino eran los mismos quo entraban 
acompañados de los bearneses, los cuales en su mayor 
parte pertenecían á la religión reformada, Felipe II 
debió alegrarse de este suceso, pues que desdo esto 
momento la lucha, que antes habia sido política, y 
por decirlo así eselusivamente tradicional , tomaba 
ahora un carácter esencialmente religioso. En este 
terreno, la victoria era fácil adivinar que estaría de 
parte de Felipe II. Así hemos visto que todas las ciu- 
dades de Aragón, aun aquellas mismas que, como Jaca, 
Barbastro y algunas otras mas favorables se habian 
mostrado á la causa aragonesa, en esta ocasión apresu- 
ráronse á ponerse en armas y á enviar refuerzos para 
contener y castigar á los invasores. 

Apagadas por completo estas -alteraciones; sofoca- 
dos los elementos de desórden, y habiendo recobrado 
el rey y la Inquisición un poder y autoridad mucho 
mas amplios que el que anteriormente tuvieran, de- 
terminaron castigar con inexorable severidad á los 
que, con mas ó menos fundamento, eran tenidos como 
principales causantes de los pasados desórdenes. I/>s 
castigos fueron muchos y crueles: las cárceles de Za- 
ragoza no podían contener tanta gente en todos y ca- 
da uno de sus calabozos. Distinguíase, sobre todo en 
punto á crueldad, el tribunal de la Inquisición, quo 
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estaba ansioso de vendar los rudos ataques que se ha- 
bían infligido á su autoridad y su nombre. Por espa- 
cio de mucho tiempo, la ciudad de Zaragoza y otras 
muchas poblaciones del reino recordaron con horror 
los duros tormentas á que habían sido sometidos mu- 
chos parciales do Antonio Pérez, y las sangrienta» 
ejecuciones que so llevaron á cabo para castigar los 
desórdenes pasados. 

El ataque, que fui primero á las personas, se diri- 
gió mas tarde, como era natural, á las instituciones de 
Aragón, lín primer lugar se abrogó Felipe II el dere- 
cho do poder nombrar para viroy do Aragón ú quien 
tuviera por conveniente, ya fuera estranjero ó natu- 
ral de este reino. Esta variación, que fué la mas ca- 
pital en lo qoc ataño á las relaciones generales entre 
Castilla y Aragón, si era conveuiente para favorecer 
la unidad política y nacional, erapcrjadieialísiina para 
el régimen especial del reino de Aragón. Por lo que toca 
álas instituciones particulares del reino, se determinó 
primero que en las Cortes se estuviese á la resolución 
de la mayoría de cada brazo, lo cual era tanto como 
destruir aquella famosa y antigua organización, en 
virtud de la cual el disentimiento de un miembro 
cualquiera bastaba para anular cualquier medida do 
las Córtes. A la diputación, que estaba encargada en 
reemplazo de estas últimas del arreglo de servicios, 
condiciones de los impuestos y algunas otras atribu- 
ciones por el estilo, se le pro'iíbió el poder gastar mas 
de 3,000 libras por sí, y 5,000 sin consulta del Justicia, 
y además se le despojó de la guardia del reino, que era 
entre todas la mejor garantía de su prestigio y au- 
toridad. 

En cuanto á la administración de justicia, se dis- 
puso que los tenientes del Justicia de Aragón fuesen 
de nombramiento real, y que los antiguos judicantes 
fueran nombrados, mitad por el monarca y ta otra 
mitad según la manera y forma antiguas. Kl oficio 
del Justicia de Aragón, que desde 1412 era inamovi- 
ble y vitalicio, se decidió que fuera amovible; se des- 
truyó el fuero que llamaban de la via privilegiada; so 
abolió también el que por otra disposición análoga 
disponía que se pusiese en libertad al reo que pudiera 
probar que habia habidu error en el procedí miento; se 
decretaron penas severas contra los que pidiesen ma- 
nifestaciones fingidas; se prohibió que se pudiese im- 
primir ningún libro ni papel sin licencia de los mi- 
nistros reales, y por último se quitó á Aragón aquel 
privilegio que tenia para impedir la estra-licion do 
los presos que se acogieran al reino. 

Tales fueron las principales reformas llevadas a 
cabo por Felipe II de los fueros de Aragón. Si aquellas 
cambiaron ó no en mucho ó en poco el régimen gene- 
ral y particular do aquel reino, cosa es que no nos toca 
averiguarlo. La mayor parte de los escritores arago- 
neses de aquel tiempo, ó por halagar los proyectos de 
Felipe II, que no quería que de él se creyera que trata- 
ha de destruir los privilegios do Aragón, ó porque 
pensara que robustecían el amorá las instituciones an- 
tiguas, sosteniendo su integridad y su fuerza, es lo 
cierto que todos están acordes en sostener que las 
innovaciones introducidas por Felipe, II no alteraron 
en nada esencial el régimen de Aragón. A este mismo 



parecer so inclina el Sr. Pidal en su libro, algunas ve- 
ces citado, de las Alteraciones de Aragón. Si es lícito 
esponer nuestra opinión al lado de la de tantos y tan 
¡lustres conocedores de las cosas de aquel reino, diro- 
mos que, aun reconociendo nosotros en Felip • II el de- 
seo de no acabar con los fueros do Aragón, las innova- 
ciones que introdujo fueron, sin embargo, de tal impor- 
tancia, que bien puede sostenerse que cambiaron por 
completo la fisonomía y vida intima de aquel pueblo. 
Sobre tres instituciones descansaba principalmente la 
organización entera de la sociedad aragonesa: sobre 
las Cortes, sobro el Justicia y sobre aquella envidiada 
administración del Justicia, tan rica en toda clase de 
garantías para la seguridad individual. 

Como se ha visto antes, Felipe II, con perfecto co- 
nocimiento de causa, y con una habilidad que ni si- 
quiera puede sor puesta en duda, reformó las institu- 
ciones principalos que se relacionaban con las tres an- 
teriores. Asi es que lo que formaba la singularidad y el 
poderío de la constitución aragonesa, la inamovilidad 
del Justicia, el carácter do jurado que tenían las Cór- 
tes y la debilidad del poder social, frente A la liber- 
tad del individuo, desaparecieron con las innovaciones 
introducidas, preparando de esta suerte el camino pa- 
ra que mas tarde fueran fácilmente destruidos por el 
primer rey de la casa do Borbon. 

XLIV. 

En las guerras de sucesión á la corona do España, 
los aragoneses, instigados por el conde de Cifueutes, se 
decidieron en favor del archiduque Carlos. La villa de 
Alcañiz fué la primera que, cscitada por los sediciosos 
catalanes que con toda libertad recorrían las fronteras 
del reino, y por un famoso frailo catalán, hermano del 
conde de Centellas, empezó la rebelión en favor del 
archiduque, siguiendo después su ejemplo la ciudad 
de Caspe, Calaceite, Monroyyotras varias poblaciones. 
La nobleza aragonesa, viendo que la rebelión iba to- 
mando serias proporciones, determinó reunir por su 
propia cuenta fuerzas bastantes para sofocarla, y entre 
el conde de Atores, el marques de Cherta y D. Manuel 
Bey, reunieron algunas compañías que, en unión con 
ocho mas de á pié y 100 hombres montados que levan- 
tó Zaragoza, empezaron á castigar severamente la des- 
lealtad de Alcañiz y demás pueblos quo seguían su 
ejemplo. 

El rey 1). Felipe por su parte, tomando todo géne- 
ro de precauciones, envió de capitán general de Ara- 
gón al conde de San Estiban de Oormaz, dispuso que 
pasasen á aquel reino los tres regimientos formados en 
Navarra, y que el príncipe de Tilly sofocase, como en 
efecto lo hizo, la rebelión de Alcañiz. 

Pero habíanse ahorcado, para alcanzar aquel triun- 
fo, cincuenta de los rebeldes presos en Calanda, y este 
hecho bárbaro y cruol habia do traer mas tarde conse- 
cuencias funestísimas. 

El condado de Ribagorza y casi todos los valles 
inmediatos al Pirineo se adhirieron, indignados por 
aquellas sangrientas ejecuciones, al pensamiento de 
los habitantes de Alcañiz, permaneciendo fieles solo el 
castillo de Ainsa y la plaza do Jaca, gracias al pron- 
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to y eficax refuerzo que el gobernador franela de Boar- 
ne envió á esta última ciudad. Apoderáronse los in- 
surrectos, en octubre de 1105, de Monzón y su castillo, 
▼artos regimientos do Navarra tuvieron que capitular 
con los insurrectos do Fraga, y la lucha iba cada vez 
haciéndose mas general y mas encarnizada en todo el 
reino. 

No pudiendo las milicias reales contener la rebe- 
lión, acordóse que las tropas de la frontera de Portu- 
gal viniesen en su auxilio al mando del mariscal de 
Tessé, y queriendo entrar estas por Zaragoza, oponen- 
se los zaragozanos, por ser contra fuero, y Tessé tuvo 
al fin que acceder á que sus tropas pasaran por fuera, 
no sin pagar antes el portazgo, lus derecho* de adua- 
nas que los pertrechos de guerra debían satisfacer y 
las raciones de todas sus tropas. 

Como fueron unos de los principales instigadores 
de la rebelión el conde de Sástago y el marqués de 
Coscojuela, propuso al rey el capitán general, conde de 
San Estéban, la conveniencia de que so le facultara 
para prender y ahorcar aquellos do* nobles, consulta- 
do lo cual por el rey Felipe al Consejo de Aragón, 
opúsose este terminantemente, como asimismo á que 
fueran estraidos del reino, porque esto seria contrariar 
los fueros del reino do Aragón. 

La rebelión tomaba cada dia mayores proporciones, 
y era necesario al rey tomar prontas y enérgicas dis- 
posiciones. Reuniendo al efecto un numeroso ejército, 
con los refuerzos que vinieron de Castilla (1706), dié- 
ronsc sangrientas batallas entre los leales y los revol- 
tosos, siendo teatro de muchas do ellas la provincia 
de que nos ocupamos. 

Los aragoneses, como ya hemos indicado, se decla- 
raron en faror del archiduque; y después de una séric 
innumerable de luchas y de trastornos, que en gracia 
de la brevedad no podemos referir aquí, todos los es- 
fuerzos de los intrépidos aragoneses se estrellaron al 
fin ante las imponentes fuerzas del duque de Olean» 
y de Berwick. 

Vencido Aragón por las armas de Felipe V, no 
habia que dudar de la suerte que esperaba á los fueros 
de aquel reino, después de una resistencia tan tenaz 
y cruel como babia hecho á aquel poderoso y afortuna- 
do monarca. Tratóse desde luego do la nueva forma 
de gobierno mas conveniente que pudiera darse, lo 
mismo áeste reino que al de Valencia, igualmente so- 
metido por Felipe V; y al efecto dióse el encargo 
al célebre jurisconsulto D. Melchor de Macanaz de 
conferenciar sobre e¡<te punto con el gobernador del 
Consejo de Castilla, D. Francisco Ronquillo, y con 
Amelot, embajador de Francia, á quienes puede decir- 
se se hallaba por entoners encomendado el supremo 
mando de la monarquía española. Kl resultado de es- 
tas conferencias, dicho se está que no pudo ser otro 
que la abolición «le los antiguos fueros y franquicias 
de Aragón y Valencia, y el mandamiento de que uno 
y otro reino se gobernasen en lo sucesivo por las leyes 
de Castilla, para lo cual debiera establecerse en la ca- 
pital de cada uno de estos una cnancillería igual A las 
de Valladolid y Granada, con mas un superintendente 
que administrase la hacienda. 

Asi acordadas las cosas, espidió Felipe V, en 29 de 



Junio de 1707, el célebre decreto aboliendo aquellos 
fueros, y cuyo contenido ponemos á continuación: 

«Considerando (decía) haber perdido los reinos de 
Aragón y Valencia, y todos sus habitadores, por la re- 
belión que cometieron, faltando enteramente a) jura- 
mento de fidelidad que me hicieron como á su legítimo 
rey y señor, todos los fueros, privilegios, exenciones y 
libertades que gozabau, y que con tan liberal mano 
se les habían concedido, así por mí como por los reyes 
mis predecesores, partic alanzándolos en esto délos 
demás reinos de mi corona, y tocándome el dominio 
absoluto do loa referidos reinos de Aragón y Valencia, 
pues á la circunstancia de ser comprendidos en los de- 
más que tan legítimamente poseo en esta monarquía, 
se añade ahora la del justo derecho do la conquista que 
de ellos han hecho últimamente mis armas con el mo- 
tivo do su rebelión* y consí lerando también que ano 
de los principales atributos de la soberanía es la impo- 
sición y derogación de las leyes, las cuales con la varie- 
dad de los tiempos y mudanzas de costumbres podía 
Yo alterar, aun sin los grandes y fundados motivos y 
circunstancias que hoy concurren para ello en lo tocan- 
te á los do Aragón y Valencia: He juzgado por conve- 
niente, así por esto como por mi deseo, de reducir todos 
mis reinos de España á la uniformidad Je unas mismas 
leyes , usos , costumbres y tribunales , gobernán- 
dose todos igualmente por las leyes do Castilla, 
tan loables y plausibles en todo el universo, abolir y 
derogar enteramente, como desde luego doy por aboli- 
dos y derogados, todos los referidos fueros, privilegios, 
practicas y costumbres hasta aquí obwrvadas en los 
referidos reinos de Aragón y Valencia; siendo mi vo- 
luntad que estos se reduzcan á las leyes de Castilla, y 
al uso, práctica y forma de gobierno que se tiene y ha 
tenido en ella y en sus tribunales, sin diferencia algu- 
na eu nada, pudiendo obtener por esta razón igual- 
mente mis fidelísimos vasallos los castellanos oficios y 
empleos en Aragón y Valencia, de la misma manera 
que los aragoneses y valencianos han de poder gozar- 
los en Castilla, sin ninguna distinción; facilitando Yo 
por este medio á los castellanos motivo para que acre- 
diten de nuevo los afectos de mi gratitud, dispensando 
en ellos lo* mayores premios y gracias, tan merecidas 
de su esperimentada y acrisolada fidelidad, y dando 
á los aragoneses y valencianos recíproca é igualmente 
mayores pruebas de mi benignidad, habilitándolos 
para lo que no estaban, en medio de la gran libertad 
de los fueros que gozaban antes, y ahora quedan abo- 
lidos. 

*lín cuya consecuencia, he dispuesto que la au- 
diencia de ministros que se ha formado para Valencia 
y laque he mandado se forme para Aragón, se go- 
biernen y manejen, en todo y por todo, como las dos 
chancitlerías de Valladolid y Granada, observando li- 
teralmente las mismas realas, leyes, prácticas, orde- 
nanzas y costumbres que se guardan en estas, sin la 
menor distinción ni diferencia en nada, escepto en las 
Controversias y puntos de la jurisdicción eclesiástica 
y modo de tratarlas; que en esto se ha de observar la 
práctica y estilo que hubiere habido hasta aquí, en 
consecuencia de las concordias ajustadas con la Santa 
Sede Apostólica, en que no se debe variar; de cuya re- 
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solución ho querido participar al Consejo, para que lo | 
tenga entendido. Buen Retiro á 29 de junio de 1707.» 

Tal ea el famoso decreto del rey Felipe, V qoc, en 
castigo de la rebelión de aquellos dos reinos, echó por 
tierra anos fueros que á costa de tanta sangro y sa- 
crificios habían sostenido por espacio de tantos aüos. 
En adelante, la suerte de Aragón, y por consiguiente 
de ln provincia de que nos ocupamos, se identifica Con 
la de Castilla. 

XLV. 

En el largo y sangriento período de nuestra guer- 
ra civil, la provincia de Huesca fué toatro también do 
escenas sangrientas y de valor increíble. Referir to- 
das las batallas que aquí tuvieron lugar, no lo permi- 
ten, y en verdad quo lo sentirnos, la dimensiones de 
esta Crnuicn. Nos limitaremos, por lo tanto, á dar cuen- 
ta de las dos grandes batallas de Huesca y B.irbastro, 
en las que con tal denuedo se peleo" por parte de libe- 
rales y carlistas. 

(Suergué, al frente de su espodicion, se propuso en- 
trar en la ciudad de Huesca, sin que de este pensa- 
miento lo hicieran desistir las graves dificultades que 
á cada paso se le pres'-ntaban para llevarlo á cabo. 
Después ile grandes penalidades en su marcha, logró 
al fin presentarse ¡i las inmediaciones de Huesca el lfl 
de agosto de 18.15, saliendo, contra loque él esperaba, 
á recibirle con gran contento el cabildo de la ciudad 
y una gran parte de los individuos de ayuntamiento. 
Díéronse inmediatamente las correspondientes órdenes 
pan» el alojamiento y bienestar de las tropas, y era tal 
el estado de ánimo de los oséense» en esta ocasión, 
que (iuergué, sin esfuerzo ni alarma de mogón géne- 
ro, recogió las armas de lo* nacionales, formó un alis- 
tamiento harto numeroso de los mozos útiles para las 
armas en la ciudad, y se apoderó de las cuantiosas al- 
hajas de las comunidades religiosas que, en número 
muy considerable, habia en el convento de San Fran- 
cisco, entregándolas al obispo de Barbastro, mediante 
inventario que hizo de las mismas el canónigo Cebo- 
llero. 

En posesión (Juergué do la ciudad de Huesea, se 
dirigió háeia Rarhastro, en donde también entró sin 
resistencia alguna, encargando á Santocildes del man- 
do de la provincia. 

La espedicion de (Juergué iba cada dia haciéndose 
mas numerosa, y mas temible por consiguiente, á las 
tropas lilicralcs. Espartero, que ;i todo atendía con 
presteza y valor inquebrantable, determinó, en vista 
de las escasas fuerzas de que disponía, y conociendo 
perfectamente la tendencia liberal de los aragoneses, 
acudir al patriotismo de estos, y en breve tiempo vié- 
ronse hasta 12,000 hombres de Zaragoza y Huesca 
alistarse á las tropas liberales, con el propósito firme, 
y al que jamás faltaron, de identificarse con el ejérci- 
to, asi en la prosperidad corno «u la desgracia. A los 
valientes lribarren, Oráa y Meer, dio Espartero la di- 
fícil comisión de oponerse á las respetables fuerzas de 
los iuvasores. Propúsose en primer lugar lribarren im- 
pedir que la espedicion pasaje el rio Ebro, y al efecto 
quiso dirigirse á Zuera; pero sabedor de que los car- 



listas so preparaban para atacar á Sadaba y á Egea, y 
temeroso de una derrota en loa liberales de Sadaba, 
suspendió aquel movimiento hasta ver ai llegaba la 
división de Bucrens que ocupase al menos el camino 
de Tudela, ó impidiese por lo tanto la marcha del ejér- 
cito carlista. Habiéndose esto dirigido después en di- 
rección al rio Gallego, voló lribarren sobre Zuera, ha- 
ciéndole sabedor en el camino el valiente Mendivil, 
que habíase adelautado A reconocer los vados, que la 
vanguardia enemiga se bailaba en A marracó? dispo- 
niendo las barcas para el paso de las tropas de D. Cár- 
los. Marchando estos en dirección á Huesca, dispuso 
lribarren que el atrevido y malogrado brigadier don 
Diego León y Navarrete avanzas? cuanto le fuese po- 
sible con la mitad de la caballería, el provincial de 
Avila, dos batallones de Córdoba y uno do Almansa; 
pero por mas que esforzaron la marcha, no pudieron 
conseguir llegar á Huesca autos que las fuerzas ene- 
migas. En la mañana de aquel mismo dia (21 de agos- 
to de 1837 ), entró lribarren en Almu levar, distante 
cuatro leguas de la ciudad de Huesca, en don- 
de solo bc detuvo el tiempo necesario para comer sus 
tropas. 

Ya, como anteriormente hemos manifestado, ha- 
bían eiitrado en Huesca á las onc« de la mañana del 
dia citarlo las tropas de D. Carlos. Sabedor este de la 
próxima llegada y de las intenciones de las fuerzas li- 
berales, dispúsose á recibirlas en son de guerra, oca- 
pando al efecto, como punto estratégico de gran consi- 
deración, un elevado cerro distante de la ciudad unos 
quinientos pasos, en el que está situada la ermita do 
San Jorge. El resto de sus fuerzas las dejó para de- 
fensa de la ciudad, menos cuatro batallones quo for- 
maron en la distancia que inedia entre Huesca y el es- 
carbado cerro deque nos ocupamos. Así dispuestas las 
fuerzas carlistas, esperábase solo la llegada de los li- 
berales para dar principio á uno de los combates mas 
sangrientos y feroces que tuvieron lugar entre aque- 
llos dos ejércitos. 

El coronel Mendivil, con unos veinte caballos, ha- 
bía*" adelantado desde Almnl-var para esplorar el 
campo del enemigo. El jefe de estado mayor, general 
Moreno, dispuso que la caballería exenta de servicio 
se alojase, y la infantería acampara en la alameda 
que da entrada á la ciudad por la parto de Navarra; y 
el brigadier Urbíztondo, segundo jefe de estado ma- 
yor, ordenó, por el contrario, que pasase la infantería 
al lado opuesto y que después se alojase, verificado lo 
cual se presentó á las dos de la tarde el infatigable 
lribarren, que sin dar un momento de descansi, quiso 
cargar al enemigo con la caballería al galope. 

La actitud decidida é imponente de los carlistas 
hizo desistir á lribarren de su primitivo plan, adoptan- 
do, en cambio, el de que la infantería formase las pri- 
meras columnas de ataque, encargándose él mismo 
del mando de la columna de la izquierda, el brigadier 
Conrad del de la derecha, y de la del centro el briga- 
dier Van-Halen. El pensamiento de lribarren, al dis- 
poner de tal manera sus fuerzas, era presentar seis ba- 
tallones de frente que obligasen á loa carlistas á des- 
cender á la llanura, en donde la victoria era segura 
páralos liberales, puesto que allí podia desemba- 
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razadamente obrar su caballería, quo aventajaba on 
mucho á la «le lo» carlista?. 

Uu bien sustenido fuego de guerrilla díó principio 
á aquella acción, quo á muy poco ta convirtió el in- 
trépido León en uno do los combatí;.-! mas horribles y 
sangrientos. Impaciente este atrevido y temerario jefo 
por no poder tomar parte al principiar la acción, de- 
jóse, como acostumbraba siempre, arrastrar mas por su 
arrojo que por »u prudencia, y á la cabeza de un es- 
cuadrón do coracero* do la Guardia so arroja, lanza 
ru ristre, sobre las fuerzas do los enemigos, empeñán- 
dole una lucha cuerpo á cuerpo de las mas sangrien- 
tas de nuestra guerra civil. León, con el arrojo y de- 
nuedo que le distingue su brillante historia, cayó como 
una furia ¿obro lo mas grueso del ejercito enemigo, 
dando muerto hasta once de estos, y hubiera segura- 
mente infundido él sol) miedo y espanto en las fuerzas 
do D. Carlos, si una bala enemiga no hubiera privado 
de la existencia á aquel valiente y arrojado militar. 
Los mismos enemigos quisieron en su muerto dar una 
prueba de distinción y deferencia, disponiendo el co- 
ronel carlista I). Tomás Reina que so lo diese sepul- 
tura con la solemnidad posible en tale* circuus 
tandas. 

XLVI. 

Ln muerte del intrépido León exacerbó en estremo 
el belicoso carácter de Iribarren, y se decidió á vengar 
á tolo trance la irreparable pérdida que acababan de 
sufrir las filas liberales. Las condiciones, sin em- 
bargo, no podían ser mas desventajosas para Iribar- 
ren. La caballería, único cuerpo en que podían los li- 
berales tener alguna esperanza de salir vict irioso.s en 
tan reñida acción, so hallaba casi imposibilitada de 
maniobrar, efecto de los grandes lodazales que en 
aquel campo había. Tanto los caballos de los corace- 
ro*, dic«s uu escritor moderno, cunólas acémila* que 
conducían la artillería, se sumergían hasta los peen >s, 
ocasionando eato el que se apoderaran de aquella un 
batallón de argeliuos. 

A pesar de este descalabro y de los graves incon- 
venientes quo por parte délos liberales habiacucoutí- 
nuar la acción, Iribarren, llevando como León su va- 
lor hasta la temeridad, no ceja on su propósito, y es- 
poniéndose ó ser todos sepultados en loa pantanos y 
lodazales que cubrían todo aquel campo, so pone al 
frente de un escuadrón, y con un arrojo temerario 6 
imprudente, so lanza en medio de dos batallones y un 
escuadrón carlistas. El enemigo, al verse tan brusca 
ó inesperadamente acometido por tan escaso número, 
dudó por un momento la actitud que dcl>or¡a tomar, y 
últimamente, no desmintiendo quo eran defensores de 
D. Cárlos, so rehacen d« la primera sorpresa y so em- 
peña un combato cuerpo á cuerpo, el mas horrible 
quizá que cueuto la historia dn nuestra guerra civil. 
La acción, dice el historiador citado, se generaliza, 
crece su encarnizamiento, son constantes las repeti- 
das cargas de caballería y á la bayoneta, ahogan loa 
ayes do los heridos el chocar de los hierros y enrojé- 
cese el campo con la sangre de tantos valientes. 

Todos los liberales que pudieron escapar do aquella 



horrible matanza se dirigen frenéticos y desbandados 
por las calles de la ciudad do Huesca, para matar en 
su mismo alojamiento A D. Carlos, siendo to los vícti- 
mas en las calles de la ciu la 1 de su arrojo y heroís- 
mo. Que lo, pues, la victoria en favor de los carlistas, 
aunque con pérdidas d« gran consideración, pues el 
número entre muertos y heridos le hacen subir has- 
ta 2,000 hombres de uno y otro bando, contándose en- 
tre los primeros al esforzado Iribarren, que al día si- 
guiente de aquella encarnizada lucha murió en Altnu- 
devar á consecuencia de las heridas que recibió du- 
rante el combato, con sentimiento general y profundo 
de los liberales y de la patria entera que acababa de 
perder á uno de sus mas valientes y pundonorosos hi- 
jos. Los carlistas, si bien no d -jaron en el campo nin- 
gún jefe superior, tuvieron, sin embargo, entre los 
heridos al brigadier D. Pascual R'al y á los coroneles 
Puértolas y García Segovia, que fallecieron á lo* pocos 
dias. lista importante y para siempre memorable vic- 
toria do Hu-sca. diéronla á conocer los carlistas con 
una condecoración á los vencedores m Huesca, y con 
la siguiente envalentonada alocución del infante don 
Sebastian Gabriel: 

' Soldado ;: Kl enemigo, qu™ no se atrevió ¡i impedir 
vuestra magestuosa marcha, creyéndoos rendid * por 
las privaciones y el cansancio, cayó de repente sobre 
vosotros la tarde il-l 24. listo cobarde esperaba sin 
duda la victoria de vuestra fatiga, y las ventajas 
que le ofrecía el terreno para su numerosa caballería 
y artillería. Sus granada*, qio son para vosotros el 
toque de gen -rala, os anuncian un nuevo campo de 
gloria á donde os conduce, vuestro valor. Visteis al 
enemigo, y páranlo con finue/a el ataque, le recha- 
záis: un momento después le arroll lis: hacéis desapa- 
recer su artillería; corr-is en pos de sus mejores tro- 
pas, que quedan destrozadas, y la noche pone un ter- 
mino á su ignominia y un freno á vuestro denuedo. 

Sollados: El rey nuestro señor, testigo de tan 
bravo comportamiento en esta batalla, me manda os 
dé las gracias en su real nombre. Vuestro general 
cumple este mandato con la satisfacción que inspira 
el convencimiento de que lo m 'recéis, y la seguridad 
do que siempre seréis los mismos en ol campo del ho- 
nor, mientras llegad venturoso día, que no puede es- 
tar lejano, de colocar en su trono al legitimo monarca 
de Castilla.— Real de Huesca, 2(5 de mayo de 1837.— 
Vuestro capitán general en jefe, el infante D. Sebas- 
tian Gabriel.» 

XI.VII. 

Varia9 y muy juiciosas observaciones se han hecho 
sobre las disposiciones mas ó menos acertadas de los 
jefes carlistas, así en la batalla de Huesca como en la 
de Barbastro, que siguió á aquella. La rivalidad que, 
de la envidi i mas que de ninguna otra causa, nace 
siempre en esta clase de empresas, hizo que natural- 
mente impugnaran unos lo que otros defendían como 
lo mejor y mas conveniento, viéndose con especialidad 
en los consejeros de D. Cárlos, mas que amor y buen 
deseo á la utilidad déla causa, decididoapoyo al inte- 
rés personal propio ó al do los amigos y confidentes. 
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Mientras que el general carlista Moreno opinaba quo 
sin descanso y antes que se rehiciesen los liberales de 
la derrota do Huesca, se dirigieran las tropas hácia Al- 
mudevar para caer después sobre la división del gene- 
ral Oras, ó quo siguieran la fértil márgon del Ebro 
por donde las tropas encontrarían mayores ventajas, 
así en las raciones como en 1 ís marchas, otros, por el 
contrario, sostenían y triunfaron en so empeño, que de- 
bían seguir su rumbo por los estrechos y tortuosos sen- 
deros del alto Aragón, con el fin de que estas fuerzas 
vinieran á reunirse con las restantes de Cataluña, y 
pudieran dar un golpe mas certero y decisivo á las 
fuerzas que mandaba Oráa; opiuion que, al omitirla 
sus defensores, se olvidaban, ó querían olvidarse, do 
que las riberas que conducen á Navarra, libres ya del 
valeroso Iribarren, derrotado y muerto en la batalla 
de Huesca, quedaban sin refuerzo alguno, y podían, 
por lo tanto, ser libremente ocupadas por las tropas do 
D. CArlos, y hechose dueñas, por consiguióte, do los 
muchos 6 importantísimos puntos estratégicos quo se 
eucucutran en aquellas estensas y fértiles comarcas. 

Prevaleció, como indicábamos poco há, la opinión 
contraria á la del general Moreno, quien, á propósito 
de estas diferencias de pareceres, decia con el acento 
y resolución que le eran característicos: «Cualquiera 
que abra en Europa una carta geográfica y vea la mar- 
cha que proyectamos á Barbastro, preguntará asom- 
brado si al frente de los expedicionarios carlistas hay 
un general <5 un cabo de escuadra.» 

Las tropas carlistas, en efecto, emprendieron su 
marcha por Stétaino y Alcanadre á Barbastro, después 
de haber descansado tranquilamente tros días en 
Huesca, y hecho alarde de su victoria en esta ciudad. 

Sabedor el general Oráa de la dirección de los car- 
listas hacía Barbastro, quiso impedir la marcha de esta 
espedicion, cayendo sobre ella con las escasas fuerzas 
de que disponía. En efecto, con el fin do evitar que so 
reuniesen las tropas carlistas del Norte y centro, in- 
tentaba cerrar el paso á los primeros, ocupando la va- 
lla natural del rio Ciuca, apoyándose para esto en las 
importantes plazas de Monzón y Mequinenza. 

Pero estos hábiles planes de Oráa vinieron por 
completo á tierra con la triste y nunca esperada noti- 
cia del desastre sufrido por las tropas liberales en la 
aangricnta batalla de Huesca. La situación, por lo 
tanto, de este general era en estremo apurada. En la 
necesidad imperiosa de tomar una determinación pron- 
ta y enérgica, dispuso que la división de Buerens car- 
gase las fuerzas carlistas antes de que pudieran estas 
atravesar el rio Ciuca. Dispuso asimismo, luego que le 
fué conferido el mando do las tropas (31 de mayo 
de 1837) que el segund > batallón franco, dividido en 
dos partidas, se dirigiese desde Berbegal á Barbastro, 
con el fin de interceptar las comunicaciones de los 
carlistas que ya ocupaban esta última ciudad, é im- 
pedir, por consiguiente, la introducción de toda clase 
de víveres en aquella población. Al mismo tiempo en- 
cargó al comandante general de Huesca que movili- 
zase la milicia do la montaña para interceptar los ca- 
minos que conducían á Barbastro. 

Después de otras varias disposiciones, dadas con el 
mismo objeto por el activo é inteligente Oráa , quiso 
miase*.. 



él, por sí propio, hacer un detenido y escrupuloso re- 
conocimiento, así do los caminos quo conducen á Bar- 
bastro, como de las inmediaciones de esta población, 
proponiéndose, como principal objeto, hacor que los 
carlistas saliesen de las calles do Barbastro para librar 
la batalla. 

Bien poeta oscitaciones necesitó D. Cárlos para ma 
nifestar disde luego que estaba dispuesto á pelear don- 
de y como quisieran las fuerzas isabelín is. Oráa, que 
ardía en idénticos deseos, todo lo aprestó en el tiem- 
po mas breve posible, y se preparaba á cruznr su es- 
pada con la de D. Cárlos. 

Tres divisiones, que se componían de unos 12,400 
infantes, dirigidas por el general Buerens y los briga- 
dieres Conrad y Villapadierna, y unos 1,400 caballos, 
divididos en once escuadrones, al mando del briga- 
dier D. Diego León, después conde de Belascoain, cou 
mas, dos baterías rodajas y una de á lomo, eran las 
fuerzas quo por parto de los liberales se preparaban á 
combatir á otro número casi igual de tropas carlistas, 
acaudilladas por D. Cárlos y por Quilo/., quo se habia 
oncargado de las fuerzas do caballería. 

Puestas en marcha las tropas isabelinas, el 2 de 
julio debiau llegar, á una hora determinada, á la en- 
crucijada que forman los caminos de Borbegal y Tor- 
nillos, punto estratégico do gran consideración, que 
podía contribuir en mucho pira el buen éxito en las 
operacioues de los liberales. Pero habiendo rotrasadosu 
llegada algunas horas la división do vanguardia que 
mandaba ol brigadier Villapadierna, á causa d > lo es- 
cabroso y pobre de los pueblos por que atravesaba, 
fué necesario diferir para mis tarde la realización del 
pensamiento hostil contra lo> caruatas, quo ya anterior- 
mente se habían propuesto, n> siendo posible entre 
tanto á las divisiones do Conrad y Buerens, que en la 
hora marcada habían llegarlo al sitio prefijado, ocul- 
tarse al ojo avizor y esperto de D. Cárlos. Con 
esto el célobrc cauJillo pulo disponerlo todo con- 
venientemente, y prepararse de ta mejor manera 4 re- 
sistir al enemigo. 

Cuando la división de Villapadierna se hubo reuni- 
do á las do Conrad y Buorens, dispuso Orái, según re- 
fiere uu historiador .le esta famosa campaña, qua se 
formasen dos líneas, cida una do á tres columnas. La 
división do Villapadierna ocupó, ssgun esta órden, la 
derecha, formando dos columnas; la izquierda se cubrió 
con la división deCourad, compuesta de sois escuadro- 
nes, una batería de campiña y otra de montaña, y el 
centro lo ocupó la según la división del Norte con cin- 
co escuadrones y una batería de campaña. 

Así dispuestas las fuerzas, y animadas do un grau 
espíritu guerrero y de una fé inquebrantable en ol buen 
éxito de la lucha á que se disponían, pusiéronse en 
movimiento á las doce do la mañana, rompiendo aquel 
las dos líneas, precedidas de otra de certer .s y valien- 
tes tiradores, sostenidas todas por las compañías de 
cazadores. Protegía la izquierda y el centro un escua- 
drón de ligeros; a la cabeza de las columnas marcha- 
ba majestuosa é ¡mpononte la artillería; la retaguar- 
dia la formaba la caballería, y cerraban la marcha las 
reservas generales. 

De las faldas de una elevada colina, en cuya cúspi- 
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de se Ten aun lai minas de un histórico edificio llama- 
do la Torre de Gracia, partieron las tropas isabolinaa, 
en el órden que acabamos de indicar. Cuando dieron 
cima al monte y llegaron 4 la altura de la torre de que 
hemos hablado, y dirigieron «a vista sobro el vasto y 
risueño panorama, oti el que debían medir sai armas 
con la» que el rey acaudillaba, creció de punto el en- 
tusiasmo de los liberales, y parecíanles siglos los mo- 
mentos qne retardaban el combato. 

El buen deseo engañó on esta ocasión á los esforza- 
dos isabclinos. A nn cuarto de legua próximamente de 
la Torre deGracia, donde se hallaban las tropas libera 
les, vóse una cordillera de no mucha elevación, en la 
cima de la cual hay una ermita que se llama de la 
Virgen del Pueyo. Varios olivaren pueblan las cerca- 
nías de esta ermita. Ocultos entre las ramas, observa- 
ban los carlistas la actitud del enemigo, y se prepara- 
ban á dar sobre seguro un golpe fatal á las fuerzas del 
general Oráa. Empezando estas su movimiento, obser- 
vó el general en jefe que solo un corto número de car- 
listas se adelantaba al combate, viendo á poco después 
que salían de la ciudad deBarbastro, por el camino de 
Graus, gran número de tropas y equipajes del enemi- 
go. La columna de la izquierda da entonces una 
fuerte y rápida acometida hacia la ermita de la 
Virgen del Pueyo , en vista de la cual los carlis- 
tas abandonaron su posición, que fuá inmediatamen- 
te ocupada por el brigadier Courad. Mandoselo a este 
entonces, por el general en jefe, que adelantase el ala 
izquierda para ponerse mas cerca do la columna del 
centro, y unidas se dirigiesen hacia Barba-Uro por el 
estribo, resguardadas por la cordillera que desciende á 
esta ciudad. Los carlistas, entre tanto, apenas daban 
señales de hostilizar al enemigo. 

Un movimiento simultáneo de la izquierda y del 
centro, ejecutado con órden y rapidez, debiera hacer 
á Conrad dueíiode. la posición que se le había desig- 
nado. Pero et enemigo, que todo lo observaba y que sa- 
bia muy bien hacerusode la estrategia militar, apare- 
ce como por encanto, multiplicándose por todas par- 
tes, y empieza un nutrido y certero fuego sobre los 
isabclinos, que se vieron obligados, bien á su pesar, á re- 
troceder espantados de aquella inesperaday formidable 
embestida. Los carlistas, al ver esto, suben con nume- 
rosas fuerzas de infantería y caballería sobro el torro- 
no quo precipitadamente y con gran desórlen aban- 
donaba el centro liberal, y quedaron en breve dueños 
del campo. 

Alentados con aquella victoria, se preparan á dar 
un golpe vigoroso y decisivo al centro de las tro- 
pas liberales; pero estas, un tanto repuestas de la 
anterior sorpresa, se revuelven contra la facción con J 
on denuedo y decisión imponentes, ordenando al punto ; 
el brigadier Villapadierna que los escuadrones del 4.° 
de ligeros cargasen á los carlistas. 

La carga, en efecto, diéronla los escuadrones con 
nn arrojo y valentía sin igual; pi'ro los carlistas, que 
en esta ocasión como en tantas otras querían dar prue- 
bas de su valor y su desprecio á la muerte por la causa 
que defendían, no solamente resistieron el ímpetu do 
aquellos escuadrones, sin retroceder un solo paso, sino 
que los deshicieron y pusieron en precipitada fuga, te- 



niendo que ir á refugiarse al escuadrón 8." de ligeros 
que formaba su reserva. 

lista derrota en las tropas do la reina agravó en 
estromo la situación de los liberales. El general Oráa, 
avergonzado y temeroso de la victoria de los carlistas, 
se pone al frente de la segunda línea y de la caballería 
de la izquierda y del entro, dispuesto á morir entre 
el fuego de los enemigo», ó á recobrar su honor y glo- 
ria tan gravemente comprometidos. 

Los nobles deseos de Oráa iban á cumplirse; los es- 
cuadrones de laneros do la Guardia, Húsares y Borbon 
caen con grande estrepito y saña contra las tropas 
carlistas, que se defendían de una manera heróica; 
pero al fin aquello* lanceros redoblan y multiplican 
sus esfuerzos, y despreciando toda clase de peligros, 
ohligan al enemigo á dejarel campo que acababan de 
ocupar, y replegarse á sus antiguas posiciones. Desde 
aquí loa carlistas se hicieron fuertes con un nutridísi- 
mo fuego; y entonces los batallones del Rey, del In- 
fante y 2 ° de fusileros de Aragón se dirigen lenta- 
mente contra ellos en gruesos pelotones y haciendo 
pocos disparos, en tanto que el batallón de la Prince- 
sa da una horrible carga a la bayoneta que le hace 
dueño d"l bijneteen que apoyaban su posición las 
fuerzas de l). Carlos. Los batallones de Córdoba y 
Almanta se dirigen á reforzar el centro, auxilián- 
doles los cazadores y lanceros de la Guardia, y con 
esto aseguran lo* movimientos librcsy desembarazados 
del esforzado batallón. 

Mientras que el combata se restablecía en la dere - 
cha y en el centro, bailábase á punto de serenvne'ta 
la izquierda por las fuerzas de D. Cirios; y ciertamen- 
te que así hubiera sucedido sin la previsión y arrojo 
del valientn brigadier Conrad. Dispuso este, en efecto, 
que un escuadrón contuviese al enemigo, y ordenó en- 
tre tanto que adelantase su primera linea, compuesta 
del 2.° regimiento de la Guardia Real de infantería y 
de un batallón de Africa; pero hallándose estas fuer- 
zas en inminente peligro por haber en su avance apar- 
tidóse demasiado del resto del ejército, dispuso pru- 
dentemente Conrad que retrocedieran, para lo cual se 
habían ya escalonado cuatro compañías de la legión 
francesa, que protegieron este movimiento. Nunca 
imaginóse Conrad que, al dar esta disposición, pre- 
paraba una derrota completa y su miíma muerte. 
Aquellas cuatro compañías de la legión francesa, on 
lasque el valiente brigadier depositaba su confianza 
para llevar felizmente á cabo su moviniicuto, huyeron 
cobarde y vergonzosamente al primer empuje délas 
fuerza* carlistas, sin que el ejemplo heróico de todos 
sus jefes pudiera atraerlas al cumplimiento de sus de- 
beres y de su honra, indignamente manchados. Con- 
rad, dicho se está, no desmintió en esto, como en nin- 
guna otra ocasión, tu valor y pundonor militar; el 
desprestigio que á las tropas liberales pudiera ocasio- 
nar la cobardía de las compañías francesas, convirtiólo 
Conrad, con su heróica y para todos sentida muerte, 
en un acto mas de valor y gloria para las tropas de 
Isabel II. 

Un último esfuerzo quiso intentar el brigadier 
Van-Halen al frente del segundo batallón de la Guar- 
dia Real, secundando sus esfuerzos los demás cuerpo» 
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de la di fisión de Navarra; poro todo el valor y denue- 
do de aquellos soldados, y toda la prudencia de su 
aguerridos jefes, nada mas pudieron hacer que ayudar 
en su retirada al ala izquierda, protegiéndola oou el 
fuego de las baterías, y dejando por consiguiente á las 
tropas de D. Carlos libremente posesionadas de todo 
el campo. Tal fué el resultado de la sangrienta batalla 
de Barbastro, en la que, sogun los mejores datos, que- 
daron basta mil doscientos hombres entre muertos, he- 
ridos y prisioneros, perpetuando esta victoria D. Cár- 
los con una cruz de distinción qoo concedió á su ejér- 
cito. 

Las tropas liberales buscaban sin descanso una 
ocasión en quo pudieran encubrir con una victoria 
gloriosa el desastre de Barbastro. Y en efecto, el dia 
5 del citado mes de jonio tuvo aviso el general Oráa, 
que se hallaba en Borbegal, que los carlistas babian 
pasado el rio Cinca en la noche del día anterior. Dia- 
puso, pues, que salieran inmediatamente todas las 
tropas de Barbastro, y combinando sus movimientos 
las fuerzas de Oráa y las del barón de Meer, se dirigie- 
ron á las orillas del Cinca. Bucrcns, sabedor asimis- 
mo de la dirección de los carlistas, se dirigió también 
hácia la inárgeu derecha del rio, y allí reunidas las 
fuerzas de unos y de otros, se preparaban á crueles re- 
presalias por la derrota anteriormente sufrida. 

Ocupándose Moreno en el paso do sus tropas por 
el rio Cinca, dióle alcance Bucrcns al frente do los ba- 
tallones 1." y 2.° de Córdoba, 1.° de Almansa, 1.° del 
Príncipe, de los cazadores y lanceros de la escolta del 
general en jefe y de una mitad de Isabel II, los cuales, 
cayendo precipitadamente sobro el grueso del ejército 
carlista, le pusieron en desordenada fuga. Una gran 
parte de aquel ejército, que no pudo acogerse á la barra 
do Kstadilla, se arrojó y pereció en las aguas del co- 
pioso rio Cinca; y la misma barca, no pudieudo conte- 
ner un número tan crecido de personas, sumergióse 
en las aguas de aquel rio, arrastrando á su fondo á 
una multitud de soldados de D. Carlos. Las dos vic- 
torias de Huesca y Barbastro en favor de los carlistas, 
influyeron extraordinariamente en el crecimiento y 
desarrollo da la facción en toda la provincia de Hues- 
ca; la lucha fué larga y empanada, pero al fin, merced 
á los esfuerzos de aquel noble país tan amante de la 
libertad y del progreso, y á los sucesos que mas tarde 
se realizaron en el resto de España, el país quedó lim- 
pio de facciones, y las instituciones representativas 
vencieron contra lo que se prometían los partidarios de 
I). Carlos. 

Bendigamos aquellos generosos sacrificios, y con- 
tribuyamos por nuestra parte á asentar y engrandecer 
la obra que nuestros padres amasaron con su sangre 
en tantos dias do prueba y en tantos campos de ba- 
talla. 

XLVIII. 

Si importante y variada es la historia de la provin- 
cia de Huesca, «orno ha podido verse por la ligera é 
incompleta reseña que de la misma acabamos de ha- 
cer, no lo es menos seguramente la que se refiere á su 
parte monumental y artística. Nadie que recorra, si- 



quiera soa un corto espacio de su territorio, puede do- 
jar de admirarse ante los magestuosos monasterios que 
á cada paso so le presentan, y de halagar su fantasía 
con los históricos recuerdos que á porfía todos le su- 
gieren. Si hasta aquí hemos tenido un profundo senti- 
miento por no sernos posible, dadas las dimensiones 
de esta Critica, tratar con mas ostensión los asuntos 
que á esta provincia atañen, al tratar ahora de las an- 
tiguas y venerandas bellezas que cucierrau sus auti- 
guos mouomcntos, nos embarga un hondo y verdadero 
pesar, por no poder ni reseñar siquiera algunas de 
las escenas que entre aquellos reyes y altivos nobles 
de Aragón tuvieron lugar en los suntuosos claustros 
de astos monasterios. Habremos, pues, encerrados en 
nuestros estrechos límites, de limitarnos á dar cuenta 
I de algunos de los mas notables, empezando por los 

Í templos religiosos de la ciudad de Huesca. 
La catedral, que fué en la invasión sarracena prin- 
cipal mezquita de los moros (misleida), fué, según 
Parcerisa, á quien seguimos en estas descripciones, 
purificada y consagrada en li de diciembre de 1006. 
El obiajio 1). Gastón de Moneada dice, en un sínodo de 
Barbastro (1307), que la nueva iglesia diocesana de 
Jesús Nazareno, que en aquel año se edificaba, se ha- 
cia con las cuantiosas limosnas que daban los fieles os- 
censes. Las dimensiones y el mérito do este edificio, 
cuyo plauo le formó el vizcano Juan de Olotzaga, hu- 
biera sido en estremo sorprendente, á juzgar por lo 
que de este famoso arquitecto conserva la citada igle- 
sia, cuya conclusión no tuvo lugar hasta 1515, gracias 
á la generosidad y desprendimiento de un obispo de la 
real sangre de Aragón. El portal mayor de la catedral 
le forman siete arcos ojivos en degradación, con lo cual 
se disimula en un tanto el gran espesor del muro. Los 
huecos de estos arcos están poblados de hermosas es- 
tatuas de bienaventurados, divididos por gerarquías 
en diferentes grupos, viéndose en el arco mas interior 
ocho profetas, en el tercero diez ángeles, en el quinto 
catorce vírgenes, y en el sétimo diez y seis mártires, 
i Preciosas guirnaldas sobre las que destacan las figu- 
ras y ios doseletea, ocupan los arcos intermedios, se- 
gundo, cuarto y sesto. 8obre la puerta vése una her- 
mosa pintura de la Virgen presentando su Hijo i la 
adoración de los tres Reyes orientales, puestos de re- 
lieve á uno de los lados, y al otro á Jesucristo resuci- 
tado apareciéndose á la Magdaleua. Ku el dintel hay 
varios escudos, entre los cuales se notan los blasones 
! del reino y de la ciudad, recordando los escudos la me- 
moria de los que contribuyeron con sus tesoros á la 
edificación del templo. Correspoudioute* á los siete ar- 
cos y á cada lado del portal, se ven en fila, sobre pea- 
nas formadas de tres figuras, siete estatuas que repre- 
sentan once apóstoles y loa ilustres mártires de Hues- 
ca, Pan Lorenzo y San Vicente, coa lo cual termwa 
en este templo la obra de Juau de Olotzaga. 

Encima del cobertizo se eleva el segundo cuerpo 
de la fachada, de estilo gótico también, pero muy dis- 
tinta del primero. Flanquean aquel dos grandes y 
maguí fieos torreones, y lo dividen otros varios do es- 
j casa importancia. Labores de poco gusto cobijan la cla- 
raboya central, mientras que otras por el mismo cati- 
! lo adornan las ventanas laterales, cuyo arco forma 
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caprichosas é irregulares líneas, síntoma cierto <le la 
agonfa de aquella arquitectura. Ksta obra pertenece 
sin duda á los tiempos del obispo D. Juan de Aragón, 
que cubrió de bóveda el templo, á principios del si- 
glo XVI. 

A su derecha descuella con gracia la torre de las 
caraj anas, cuadrada en el primer cuerpo, octágona 
en el segundo, y rematando en el tercero con un capi- 
tel insignificante. Siguiendo el estertor del edificio, se 
admira su gran muro, y se eleva la vista hasta los bo- 
tarles piramidales que sirven de estribo á sus 28 na- 
ves. En el flanco derecho de la iglesia hay puerta la- 
teral de un gótico puro y sencillo, cuyo arco ocupan, 
en el fondo, el Crucificado con la Madre y el discípulo, 
un lado de é\ Las Tres Marías, y el otro un ángel sen- 
tado sobre el sepulcro. 

El interior del templo presenta mas unidad. En 
medio de las dos sombrías naves laterales, se eleva la 
primera hasta 123 palmos de altura, cortada eu cruz 
por el ancho crucero que, igual á ella en dimensiones 
y formas, oca fia en sus dos brazos toda la anchura de 
las primeras y la profundidad de las capillas, habien- 
do en todo esto un gusto, pureza y uniformidad que 
encanta. Para estas bóvedas dió el prelado D. Juan de 
Aragón y Navarra 1,500 florines de oro, y las vió ter- 
minadas en 1515. 

En el fondo del presbiterio destaca el sorprendente 
retablo, obra de Damián Forment, en 1500, que le cosW 
frece años de trabajo, y 1.100,000 sueldos al cabildo. 
El primer cuerpo descansa sobre un basamento plano, 
y forman el primer órden siete relieves que represen- 
tan los amargos trances con que inauguró su pasión 
el Redentor: la Cena, la Oración en el Huerto , el beso 
de Judas, la flagelación, la coronación de espioas, el 
Bcce Homo y la presentación á Herodes. Encima de 
cada uno de estos pasajes hay dos apóstoles; el Salva- 
dor domina el centro, y sobre dos puertas laterales, se 
ven Lorenzo y Vicente á quienes su patria asocia siem- 
pre al apostolado. Remata este pedestal un elegante 
friso que sirve de base al cuerpo principal, dividido 
en tres compartimientos, ocupados por tres grandes 
cuadros de relieve eDtero , de los cuales el del centro 
retrata la sangrienta escena del Calvario, y los dos la- 
terales á Jesús con la cruz á cuestas y el Descendi- 
miento de la Cruz. Tal es la obra de Forment, que no 
siempre es modelo de pureza gótica, pues que el gus- 
to plateresco etnpezaha ya á tcuer en la Península al- 
guna preponderancia. 

En el centro de la nave principal se encuentra el 
coro, ocupando el ancho do dos arcadas. El trascoro 
en forma de altar, coronado por la estátua de la F« { , 
con un crucifijo en el centro y á los lados San Lorenzo 
y San Vicente, contrasta desagradablemente por su 
gusto moderno greco-romano y el colorido de su pin- 
tura con el conjunto del templo. No así los lados esto- 
riores d<>l coro quo, aunque sin mas adorno? que dos 
arcos ojivos de sus cuatro capillas y el balaustre que 
las corona, conservan su primitivo carácter de cuando 
en 1402 trabajaba dentro de su recinto la antigaa si- 
llería Mahoma de Borja, uno de los artistas sarracenos 
que empleaban su gónio en honor del cristianismo. 
Poco digna esta obra de la riqueza del templo, no tar- 



dó en ceder el puesto á la actual, empezada por Nico- 
lás de Verástegui en 1587 y concluida en 1594 por 
Juan de Verroeta, costando, según las notas do Geróni- 
mo Pilares, 6,390 libras jaquesas las 85 sillas del coro 
y donación al mismo Verástegui de la sillería vieja. A 
lo largo de cada nave lateral hay cuatro profundas ca- 
pillas cuyos altares contienen buenas pinturas. En 
una de ellas se venera el Santo Cristo de los Milagros, 
y en otra subterránea las estátuas del canónigo Oren- 
cio Juan Lostanosa y de su hermano Juan Vicente. 

Entre otros varios documentos curiosos y dignos de 
un detenido estudio, se conservan originales en la 
sala del cabildo las actas del Concilio de Jaca de 1063. 

No podemo*, al tratar de las capillas de San Loren- 
zo y de San Vicente en este edificio, resistir al deseo 
de copiar aquí los sentidos y delicados versos que á 
estos dos santos varones dedica el P. Murillo. 

En vivas llamas ardiendo, 
con otras de puro arn^r, 
templa Lorenzo el dolor, 
del fuego en que está muriendo. 

Y como no le cumpliendo, 
iba por horas creciendo, 
siempre el ansia le aquejó, 
hasta que su cuerpo vió 

en vivas llamas ardiendo. 

Puesto en ellas cuando ardía, 
lo que mas le atormentaba, 
era ver que se acababa 
la pena que padecía, 
con la muerte que llegaba. 

Y así para que el dolor, 
con la violencia y vigor, 
no le hiciese morir luego, 
templó las llamas del fuego, 
con otras de puro amor. 

No por aliviar la pena, 
sino por mas alargalla; 
que cuando el querer tcinplalla, 
á tan alto fin se ordena, 
es medio para aguartalla. 

Y quien entiende el primor, 
de estas finezas de amor, 

y ve en sufrir tal denuedo, 
no juzgara que por miedo 
templa Lorenzo el dolor. 

Antes verá que hay en él 
primores de enamorado, 
pues escoge como fiel, 
dilatar ver al amado, 
por padecer mas por ¿1. 

Que aunque el tormento es horrendo, 
como le está padeciendo, 
por Cristo á quien tanto ama, 
tiene por gloria la llama 
del fuego en que está muriendo. 
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Pensó de tu virtud subir al ciclo, 
mi pluma, y á do estás Hogar volando 
Orencio, y veo que so va cansando, 
qoo es corto á tu virtud humano vuelo. 

Prove para aliviar mi desconsuelo, 
estarte aunque do lejos contemplando, 
mas eres también sol, y deslumhrando 
me vas la vista, y quedo sin consuelo. 

Puscrae en los anales á mirarte, 
do apouas puedo tu retrato hallarse 
y halle le solamente aunque en bosquejos. 
De estos, pues, ha qaerido retratarte 
mi ploma aquí; ¿mas qué* podrá sacarze 
de bosquejos tan cortos y tan viejos? 

No menos notable es este otro soneto del mismo 
autor al mártir San Vicente: 

Dolar loa cuervos á la carne muerta, 
y en sintiendo su olor ir á buscalla, 
hacer en ella presa y deboralla, 
es ordinaria cosa, clara y cierta. 

Mas que se azoro el cuervo y está alerta 
por díf. nil-lla, y que en campal batalla, 
á las fieras se oponga por gnardalla, 
cosa es tan rara que parece incierta. 

En solo vos ¡oh celestial Vicente! 
este prodigio es ver ladero y cierto, 
porque sois to lo raro y milagroso, 
y hubiera sido graude inconveniente 
que no se viera algún prodigio raro, 
en la muerte de un santo prodigioso. 

La iglesia de San Pedro, otro do los edificios nota- 
bles de la ciudad de Huesca, el cual sirvió de asilo en 
su vejez al rey Mo:>ge , y de sepulcro á su cadáver, 
tiene una maciza torre aexágona, quo en otro tiempo 
se elevaba 108 palmo-;, y que hoy se halla truncada á 
mas de una mitad de su altura, la cual, aunque sin 
adorno y sin remate, conserva una ruila magostad 
que la asemeja al torreón de hjmtnnje de un castillo. 

Su ancho pie encierra una pieza también aexágona, 
con arcos y columnas bizantinas, que sirve de ante- 
sacristía y comunica con el presbiterio, adornada de 
labores del mismo estilo. Desde que los mozárabes ado- 
raban eu este tiempo la cruz, y desde que poco después 
la ocuparon los benedictinos, se ha verificado una tras- 
formacion completa en el arte bizantino que tuvo en 
un principio. La* gruesas columnas quo dividen su 
nave principal de las laterales han sido desmochadas 
para dar mus ensanche á aquella; la cuadrada cúpula 
que cobija su presbiterio presenta tapiadas sus cuatro 
claraboyas, y el retablo mayor, consagrado en 1261 
por el arzobispo de Tarragona, fuá reemplazado por el 
actual en 1003. 

Ocupa los pies de la iglesia nn coro, cuya sillería, 
costeada por el prior D. Juan Cortés, á principios del 
siglo xvi, conserva aun el gusto gótico con sencillez 
y elegancia. 

J-'n una capilla decorada con cimborrio descansan 
sobro un arco los santos niños Justo y Pastor, martiri- 
zados por Daciano. 



Distingüese entre las capillas la dedicada á San 
Bartolomé", con capiteles y bóveda bizantina. 

Los dos sepulcros de sus lados encierran el periodo 
de la vida monástica en aquel edificio durante cuatro 
siglos; la magestuosa efigie tendida sobre una tumba 
de alabastro, con el báculo y el libro en la mano y dos 
ángeles á los piés, representan á Bernardo Zapita, úl- 
timo prior del monasterio en tiempo de los Keyes Cató- 
licos; mientras que la urna romana de mármol, deco- 
rada con gentílicas figuras, conserva los despojos del 
coronado Mongeque revistió do nuevo sus hábitos en 
aquella capilla. 

No lejos do esta iglesia encuéntrase el histórico edi- 
ficio, do tan tristes recuerdos para los habitantes de 
aquella ciudad, conocido con el nombre de la Campa- 
na del Rey \fonge. Hállase este situado en el antiguo 
palacio, hoy universidad, y no viene áser otra cosa que 
una pieza subterránea, á la cual se baja por una es- 
calera estrecha, y cuya bóveda, bastante alta, está for- 
mada por dos grandes arcos cruzados; el techo es de 
forma ovalada; una gruesa cornisa gira alrededor ála 
altura del arranque de los arcos, y sus muros denegri- 
dos se ven compuestos de gruesos sillares. A esta si- 
niestra estancia se le llama la Campana, como teatro 
de la espantosa tragedia de Ramiro y los diez y siete 
magnates. Encima de esta pieza corresponde una be- 
llísima galería bizantina. Ka 1611 cedió este edificio 
Felipe III á la universidad. 

Al lado de este edificio está la iglesia do Santa 
Croz (capilla de la Aüudn), y hoy capilla del Semi- 
nario. 

La iglesia de San Juan, edificio también de algu- 
na consideración, tiene una estensa y magnífica nave 
bizantina, rodeada de una cornisa, de la cual arranca 
un fuerte estribo, que, estrechándose en su parte supe- 
rior, sirve de pedestal á la cuadrada torre. 

Mas lejos, al pie" de la cuesta, menos adusto por su 
colorido y mas esl>elto por sus formas, se eleva, entre 
corpulentos árboles, la torre también cuadrada de San 
Miguel, de dos ventanas p ir lado, y ábside gótico del 
templo sostenido por estribos, y adornado en su pri- 
mer cuorpo con arcos apuntados, y el segundo con 
rasgadas lumhreras ojivas de calados arabescos. 

La iglesia de la Magdalena descansa sn techo en 
un retablo gótico de Santa Catalina. Saliendo de aquí 
al ancho coro, después de lamentar la desaparición de 
la iglesia del Cármen, obra del siglo xv, y de su con- 
vento, decano de los de su órden en Espada, destruidos 
uno y otro en la invasión francesa , se ve la linda ca- 
pilla del moderno templo de San Vicente el bajo. 

Separado del mismo coro, por una plazuela, está el 
vasto convento de San Francisco con su renovada 
iglesia, y algo mas adelante la de Santo Domingo, 
edificada por tercera vez desde que la fundó el infan- 
te D. Alonso, primogénito de Jáime el Conquistador, 
que ostenta en sus capillas los delirios del berroquismo. 

La de San Lorenzo se renovó en 1008. Resto de su 
construcción antigua son las labores góticas, y los 
doce pedestales sostenidos originalmente por los doce 
signos del Zodiaco. Desde el siglo xni se estableció 
allí la célebre cofradía de San Lorenzo, á cuyo frente 
ae inscribió Jáime II. 
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Junto á San Pedro, el lábaro está en la fachada 
bizantina de la iglesia do Sateti Spiritmt, y al pié de 
loa maros, nieta Montearagon, está el santuario do 
Santa María de a/tura (hoy hospicio.) 

XLIX. 

La ciudad de Jaca no cartee tampoco de antiguos 
y bellos edificios. 8u magnífica catedral, erigida en el 
siglo xt bajo los auspicios de Ramiro I, muestra en 
toda su pureza las formas bizantinas. A lo largo de las 
naves laterales descansa la omisa sobre sencillas 
mensolas, y un tosco campanario truncado, sin remate, 
guarda los píés del edificio. Seis columnas barnizadas 
do negroy do bellos capiteles bizantinos forman un pór- 
tico á la salida lateral del templo. Mucho mas profundo 
y elevado w el pórtico de la puerta principal, cuyos ar- 
cos sostienen robustas columnas, de las cuales arran- 
ca la alta bóveda semicircular, A un lado y encima 
de la puerta, se ve un león respetando al hombre caído, 
simbolizando con esto el rigor divino desarmado por 
el pecador contrito, y al otro lado uoa fiera huella y 
humanas cabezas, como Cristo conculcó el imperio de 
la mierte: loa dos lemas siguientes indican su sig- 
nificado : 

P'ireert sttrn'nlt l«o sic, CrUtu.tgtte pttenti. 
Imptrium mortit dHCHlcn*i, emir» f'trtit. 

El interior del templo, menos homogéneo que el 
esto rior, es de carácter bizantino, c m sus macizos 
muros, su elevado crucero y sus bajas naves laterales 
humilladas por la principal. En los capiteles de los ár- 
eos, grandiosos en sus dimensiones y escalentes en 
sus detalles, hay inrlicios del gusto romano, al cual se 
acercad bizantino. S« n'»ta en sno;t5^>na cúpula, 
que sus arcos oo arrancan de los ángulos si na del me- 
dio de sus lados. De las dos capillas que hay á los pié"* 
de la iglesia, una tiene un retablo gótici de Santa Ana, 
ya del tiempo de la decadencia, y la otra un altar 
de piedra plateresco, cuyo nicho principal ocupa una 
estatua del Padre Eterno, presentando á su Hijo cru- 
cificado, que en mi mentad y espresion recuerda el 
Moisés, de Miguel Angel. A un lado del crucero hay 
un sepulcro pintoresco que encierra los restos del obis- 
po D. Pedro Baguer,qne lo fue* do Alguer, en Cerdeña, 
á últimis del siglo xvi. En la capilla de San Miguel hay 
una pórtala plateresca que antes do 1520 la fundaron 
los esposos Juan de L ásala y Juana Bunet, ciudada- 
nos de Jaca. Siguen á uno y otro lado de la iglesia 
dos capillas góticas, distinguiéndose por sus muchos y 
maqmííleos cuadros la de Santa Urosia, la mas frecuen- 
tada de todos los fieles. En la puerta que conduce al 
claustro, desplegó el arte gótico toda la elegancia de 
sus molduras y arabescos, conservándose á un lado, 
para preciosa muestra, una pilastra con dos estátuas, 
una sobre otra. 

Otro de los históricos y antiquísimos edificios de 
la provincia de Huesca, os d monasterio de Santa Cruz 
de La Seróo, ocupado desde el «iglo x por las religiosas 
benedictinas que lo abandonaron para trasladarse á 
Jaca en 1552. Es de imponente aspecto y de exquisito 



gusto arquitectónico (bizantino). La primera fundación 
de este monasterio fue - háeia 087 por el rey Sancho y su 
mujer Urraca Fernandos, cediendo á las strortt, ó 
hermanas do la Cruz, 18 lugares de bastante consi- 
deración. Las hijas de Ramiro I, Urraca, Sancha y Te- 
resa, la ennoblecieron igualmente con preciosas didi- 
vas. Hoy de este famoso cenvento no quedan mas que 
las ruinas, y do la iglesia está en completo deterioro 
toda la parte inferior. 

Pero sobre todos los monumentos de esta provincia, 
merece especial mención, no por su belleza arquitectó- 
I nica, sino por los históricos recuerdos que encierra, el 
famoso monasterio do San Juan de la Peña, así el lla- 
mado monasterio nuevo como el llamado monasterio 
antiguo. En el primero de estos monasterios, empe- 
zado en l«75y concluido en 1714, buscaron Iob mon- 
gos un asilo mas seguro que el que tenían en el monas- 
terio antiguo, situado bajo lapefia, espuesto A frecuentes 
incendios. La arquitectura de la iglesia no es la mas 
adecuada á la situación y á la historia de aquella can. 
En 25 de agosto de 1800 incendiaron gran parte del 
monasterio y del templo las tropas francesas al mando 
del mariscal Suchet. Con esto y con la espuUion de los 
monges, se encuentra el monasterio en un estado de 
completa ruina. 

En el monasterio antiguo p»rmanecon á la entra- 
I dalos restos del campanario consumido por las llamas 
en 1075. Pasado el dintel de la puerta, queda á un lado 
la sala capitular, llamada de Co»r¡li<>, por d que allí 
se celebró en 1054 ó I0rt2 en presencia de Ramiro I y 
de tres obispos, para que la silla episcopal de Aragón 
no la ocupasen sino los monges de este monasterio. En 
el átrio, colvjado por la roca, yacen los restos de va- 
rios monarcas y nobles de Aragón. Molduras semicir- 
! colares, formadas por cuadros de tableros al oBtilo bi- 
j zantino, adornan las dos filas de sepulcros sobrepues- 
1 tos á mano izquierda, introducen al presbiterio tres 
: aros bizantinos sostenidos por columnas de labrados 
! capiteles, y la roca, en toda su rudeza, sirve de bóve- 
da á la testera de la iglesia hasta la mitad de su (mica 
nave. Rstíéndese debajo de esta otra iglesia subterrá- 
! nea, dividida en dos naves por bajos arcos y gruesas 
' pilastras y enlosada con sepulturas de abades. Desde 
• la iglesia principal conduce una puerta á '.a sacristía, 
¡ hoy regio panteón. Las reformas hechas aquí por 
1 Cárlos 111 desdicen mucho, á pesar del esmero del es- 
I cultor zaragozano, Carlos Salas, de las dos bellas es- 
I tátuas do mármol de la Virgen y del Evangelista, y 
del difícil trabajo del artista Ipas, que esculpió en 
cuatro grandes medallones de estuco las batallas de 
Garci-Jimenez, Iñigo Arista y 8ancho Ramírez, y la 
jura de los reyes de Aragón. Puéblase la estancia de 
monarcas, príncipes y reinas, como son (íarc i -Jimé- 
nez, Iftitfo, Ramiro I, Sancho Abarca, Ramiro y San- 
cho Ramírez, Pedro, el conquistador de Huesca y Bar- 
bastro, v algunos otros. A mas del átrio y el panteón, 
hay una tercera pieza destinada igualmente á pan- 
teón, y superior á las otras en belleza y magostad. I» 
peña, arrancando de una délas alas del cláustro, cobija 
el recinto entero. Arcos bizantinos cierran la cuadra- 
da luna, cubierta ya de malezas. A derecha C izqninr- 
da de la puerta de la iglesia, á lo largo del muro, hay 



PROVINCIA DK HUESCA. 



una gran sene de lápidas, la mayor parta de sacerdo- 
tes y dignidades dol monasterio. Frente á la entra- 
da, aparece ana capilla del siglo xvu dedicada á San 
Voto, y otra en el ángulo izquierdo que osténtalos gó- 
ticos primores del siglo xv, y un frontón erizado de 
hermosas grecas, tales son las bellezas que constitu- 
yen la capilla de San Victorian, una de las obras de 
crestería mas puras y acabadas de todo el recinto de 
Aragón. Alrededor del monasterio asoman pobres er- 
mitas como las de San José, San Juan y Santa Cruz, la 
de San Voto, San Iñigo, San Martin y algunas otras. 

En la ciudad de Fraga merece sobre todo especial 
mención su antigua catedral y magestuosa torre. I-U- 
ta última, en la cual parece que han trabajado todas 
las generaciones, se distingue principalmente por su 
extraordinaria elevación. 

El primer cuerpo bizantino de la torre lo adornan 
cuatro órdenes de ventanas, también bizantinas. La 
arquitectura aparece maa reciente á proporción que se 
eleva el campanario, y se ven elegantes agí mecos par- 
tidos por una columnita en el segundo cuerpo fótico, 
coronado por una baranda y cuatro mcrlouciltos, sobro 
el cual se eleva el tercer cuerpo octógono, terminado 
por una pirámide de muchos lados al estilo moderno. 

La iglesia, digna por cierto de la torre, empezó á 
levantarse bajo la advocación de San Pedrocn la últíta i 
mitad del siglo xu, según su primitiva arquitectura 
y la ¿poca de la conquista de Fraga en 1153. En ia 
puerta principal de la derecha hay uuaespeci • do pór- 
tico formado por arcos en degradación, al estilo bizan - 
tino y adornado con escultura, que se destruyó en este 
siglo para ensanchar la iglesia. Hoy lapucrta no'.ieue 
roas adornos que ñus molduras bizantinas, su cornisa 
esculpida con grotescas figuras de ángeles, dia- 
blos,etc„ y dos aislados nichos ocupados p^r las imáge- 
nes de San Pedro y San Pablo. De los macizos muros 
arrancan delgados arcos para formar bóveda con varios 
dibujosde relieve esmaltados culos puntosde intersec- 
ción por florones ó claves doradas, moda muy en boga 
en Aragón cu los últimos tiempos del estilo gótico. 
Los arcos del ábside se reúnen en la clare, imitando 
una linda media estrella, cuyos cstremos parecen re- 
posar sobre la complicada mole del altar mayor. Una 
custodia de estilo gótico, bastante puro, y un sepulcro 
del mismo gusto sembrado de escudos de campañas y 
castillos á la entrada de la sacristía, son las únicas par- 
ticularidades que encierra la parroquia, fuera de la 
nave de la iglesia, dentro de la cual se celebraron 
Córtes en 1381 á 1400. 

En el pueblo de Sigeua admírase igualmente el 
régio y suntuoso monasterio llamado de Sigeua. En- 
tre las damas notables que se encerraron en este mo- 
nasterio, se hallaba Sancha de Castilla, que en 23 de 
abril do 1188 vistió el hábito durante la vida de su 
esposo, Alfonso II el Casto, los cualua cedieron al mo- 
nasterio estensas y riquísimas comarcas. 

A la muerte de Alfonso II, en 1196,1a viuda de este 
monarca, Sancha do Castilla, disgustada délas ingra- 
titudes do su impetuoso hijo Pedro II, hizo profesión 
solemne de religiosa, y murió en el couvento en 1208. 
Los monarcas sucesores favorecieron asimismo este 
monasterio con cuantiosas donaciones. Podro II le ce- 



dió la villa de Naga y la de Vallobar. Jáimo I le dió 
el lugar de Peñalva y el castillo de Sarifiena; y á 
principios del siglo xiv se citan en un documento, co- 
mo lugares de la jurisdicción dol monasterio, los pueblos 
de Sena, Villanueva, Urgelet, Caxal, Cagicorba la 
Naja, Aguas Achanas, Paul, Candasnos, Bujaraloz y 
Ontiñena. A mas de esto, tenia los tributos, las dona- 
ciones de las nobles damas que vestían el hábito, los 
censos, etc., todo lo cuai hacía que el monastorio de S¡- 
gena llamase, por su esplendor y magnificencia, la 
atención de todo el mundo. Hoy, en cambio, no con- 
serva mas que una corta y pobre huerta. 

No solo las nobles damas de Aragón se refugiaban 
en este monasterio, sino varias otras de diferentes paí- 
ses: á mediados del siglo xm era sacristana Alois, con- 
desa de Armagtiac, en Francia, y un siglo después en- 
tró igualmente en este monasterio la condesa «le Bar- 
celos, esposa de D. Pedro, infante de Portugal, de cuya 
coudesa se encuentra en el archivo una protesta de la 
donación que su esposo quiso hacer de las tierras de Loi- 
ra á su mancaba Juana, con fecha 15 de enero de 1307. 
También tomaron el habitólas hijas de Jáime II, Blanca 
I y María; llegaudo á ser con tauta opulencia, mas bien 
[ que monasterio, suntuoso palacio, del que salían las 
1 religiosas para la coronación de los reyes, y visitar sus 
jurisdicciones cuando lo creian conveniente. Esto fue 
causa «le que, al restablecer el Coucilío de Trcnto en 
todo su vigor para la clausura eu todos los conventos de 
mujeres, se sostuviesen largas y vivísimas luchas para 
que esto no rezase con esto monasterio, lo cual se con- 
siguió al fui, fundándose en la insalubridad del clima, 
pueato que el monasterio se hallaba situado inmediato 
á una laguna. 

E;i el edificio mismo se retrata la índole y la historia 
del noble instituto. El antiguo monasterio se halla como 
oculto dentro de las uuevas construcciones hechas á 
espeusas de las mismas religiosas para su habitación, y 
falta por lo tasto ásu exterior ese conjunto uniforme de 
los conventos, en que la institución loes todo y el in- 
dividuo nada. lista variedad, sin embargo, da una gra- 
cia especial al monasterio: las torrecillas que lo flan- 
quean, los fuertes y salientes estribos que lo aguan- 
tan, y el mismo dostírdeu <5 irregularidad de las venta- 
j tías, lo clan cierta ilusión de antigüedad que admira y 
encanta Pasado el dintel «te la puerta y á la derecha 
del primer patío, corre á lo largo la fachada lateral 
del templo, flanqueada por robustos machones ador- 
nados con ventanas bizantinas, y sostenida su cornisa 
por esculpidas mensolas tic formas caprichosas. Abre- 
se á un lado la única puerta del templo, monótona, im- 
ponente y pesada: es la Edad media, como muy opor- 
tunamente dice Parccrisa, eu lo que tiene de rudo y 
fuerte, no templado por lo dulce del amor, ni por lo 
elevado de la contemplación, pues aquella puerta, mas 
bien que conducir á claustro de vírgenes, parece que 
conduce á un panteón. Trece arcos cilindricos dismi- 
nuyendo en gradación, apoyados en otras tantas co- 
lumnas, forman una ancha bóveda semicircular. Todo 
respira una sencillez quo raya en rudeza; las colum- 
nas sin base, y apoyadas sobre un ancho banco de pie- 
dra, y la mitad do ellas interpoladas con las otras, sin 
capiteles, riqueza principal del género bizantino. 
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Este carácter arquitectónico, tan propio del siglo xit 
j ton xi, casi hace dudar de lo que aseguran alguno» 
historiadores de Sigena, sobre que Jáime I, juzgando 
que la portada desdecía do la iglesia, hizo construirla 
actual; pero á últimos del siglo xm, cuando ya predo- 
minaba por doquier el gótico, aquella portada bizanti- 
na, primitiva obra de los arquitectos de la corte, es un 
anacronismo ó un misterio. 

Formando ángulo con la portada, se eleva un bajo 
campanario, al parecer no concluido, y al pie" de ál un 
tosco nicho que cobija una grande urna sostenida por 
cuatro pilares. En el crucero se ve á la derecha un mo- 
numento barroco y pintorreado, en donde yacen las dos 
hermanas Olivon, prioras de esto monasterio. Knci- 
ma de este sepulcro cuelgan en derredor algunos reta- 
blos sobre fondo dorado que representan los Apóstoles. 
Dos arcos rebajados ocupan el frente de este brazo de- 
recho del crucero; el uno sirviendo de nicho á un se- 
pulcro, y el otro dando paso á la capilla de la Trinidad, 
fundación de la condesa do Barcoloa, doña M iría Cor- 
nell, viuda de I). Pedro do Portugal, y obra del arqui- 
tecto moro Mahomat do Bellico, sogun un documento 
que existe en el archivo deSigena, de I3.">i. Tres sepul- 
cros de madera, en hermosas efigies y blasones, en- 
cierran los restos de la condesa y otras dos prioras, se- 
gún los epitafios de los mismos. En el brazo izquierdo 
hay otros dos sepulcros semejantes á los anteriores, quo 
contienen: uno los reatos de la priora de la ilustro fami- 
lia de Erill, y el otro Ioj de una religiosa de la familia 
de los condes de Urgol. Ku el frente de este brazo del 
crucero se abre un grueso arco de medio punto, sos- 



tenido á cada lado por dos columnas bizantinas de li- 
aos capiteles, ó introduce á la Capilla de San Pedro, 
cuya bóveda do algibn y el captor de los muros la dan 
una apariencia de subterráneo. Aquí están loa sepul- 
cros del rey D. Pedro y do sos hermanas Dulce y Leo- 
nor, y de otros caballeros muertos, como el rey, en la 
lucha contra Simón de Monfort. Kn el arco del sepul- 
cro de D. Pedro se puede aun leer la inscripción si- 
guiente: 

ffae reffumjtorem Pttrum petra dandi t, konortm 
Rtgni, tpltndorem Urrm, mundiqus dteortm 

Lirgunx rteíorem, planrtm dohqnt priortm. 

L. 

Estamos muy á la mitad del camino, y, sin embar- 
go, vémonos obligados á dar fin á esta Crónica. Las 
condiciones de la publicación asi lo exigen, y la mis- 
ma naturaleza del asunto podríamos decir que lo re- 
clama. Conocemos tanto, como el que mas, el valor de 
este trabajo. Si ae nos culpa por ello, repetimos lo que 
digimosen la Introducción, aceptaremos resignados la 
responsabilidad que nos quepa: la única disculpa que 
esperamos se tenga en cuenta, es que, dadas las condi- 
ciones de su ostensión, ni era posible hacer otra cosa, 
ni acaso convenia si hemos de dejar libro el camino 
para que otros con mas espacioy tiempo, y, sobre todo, 
con mayores fuerzas, puedun realizar la empresa que 
nosotros solamente hemos abrigado como un genoroso 
propósito. 
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INTRODUCCION. 



Si por razones do conveniencia editorial no es po- 
sible dar á la Crónica de la provincia de Teruel mas 
espacio que el reducidísimo de cinco 6 sois entregas, 
no sucede asi ciertamente por falta de materiales para 
formar una nan-acion histórica tan ostensa como va- 
riada, y tan variada como interesante. Asi nuestro 
principal trabajo ha consistido en resumir en jiocas 
páginas la materia de muchos volúmenes, bosquejar 
en un jiequeüo cuadro tantos hechos grandiosos y tan- 
tos sucesos palpitantes. Orígenes de pueblos, relación 
de batallas, descripción de localidades, biografías de 
hombres culebros, tradiciones populares, usos y cos- 
tumbres, monumentos artísticos, todo, en fin, cuanto se 
refiere á la vida de las diversas razas que han habita- ; 
do el territorio de la provincia, nos ha sido preciso I 
abarcarlo, con mas la descripción geográfica del sue- , 
lo, la constitución geológica del territorio, y la parte 
estadística, en los reducidos límites de ciento se- 
senta páginas en folio, listo, que para los cronistas de 
otras provincias habrá sido una ventaja, es para el de 
la provincia de Teruel un grave inconveniente, por- 
que la historia de las comarcas que abraza su territo- 
rio se remonta á los primitivos tiempos de la historia 
general de España. 

Antes de la invasión de los cartagineses y de la lle- 
gada de los romanos á Kspaña, había ya en la provin- 
cia de Teruel pueblos y ciudades de origen griego, 
que establecidos desde remotísimos tiempos en la costa 
oriental del Mediterráneo, fueron penetrando en lo 
interior de la Península y estableciendo nuevas po- 
blaciones, ó aliándose con los indígenas, bajóla inicia- 
tiva de Ampurias y Sagimto. Puede conjurarse que 
Alcañiz, Híjar, t'alanda, Castclserás y Alcorisa, que j 
ya existían en el periodo de las guerras púnicas, ¡ 
son de procedencia griega, cuyo origen puede tam- | 
bien scflalarse á otras ciudades situadas en la parte i 
meridional de la provincia, tales como Adera, iMibi- | 



lit y Tiariutia, situadas en los est remos de los dos 
derroteros que siguieron los griegos de Saguuto ; esto 
es, el Idubeda y el Turia. 

En los primeros tiempos de la sangrienta lucha que 
sostuvieron los cartagineses y r< enano* para asegurar- 
se la conquista de España, fué la provincia de Teruel 
su principal campo da batalla. Los romanos desdo 
Tarragona, y los cartagineses desde Cartagena, dispu- 
táronse con singular empeño el paso del Ebro. Enton- 
ces aparecen por primera vez en la historia los nom- 
bres de Caitrnm-nlbum íMontalban), í.axtn (Aliaga), 
Cartigo-vetuí (Canlavieja), y Osicerdi, cuya corres- 
pondencia con Mosqueruela no está completamente 
averiguada, ciudades todas fundadas ó reedificadas 
por Amilear, con el propósito de establecer sobre la 
cordillera del Idubeda una línea de defensa ontra los 
romanos, siempre, que intentasen pasar el rio. 

Los historiadores latinos nos han trasmitido la re- 
lación de muchos combates librados dentro del terri- 
torio de la provincia. El esforzado Amilear perece 
ahogado en el río Martin, corea de Montalban, des- 
pués de una batalla sostenida con los kelic'ntes, pue- 
blo indiana de a piella comarca. Allí también es der- 
rotado P. Oornolio Seipion por la caballería cartagine- 
sa: su hermano (íueo Scipiou toma y arrasa, no do- 
jando piedra sobre piedra, la capital de los turbolotas 
Turia l Teruel ., y vende sus habitantes comu esclavos, 
en venganza do la ruina do Sagunto: á los seis años 
de gloriosas campañas perecen lo* dos Scipiones, el 
uno en la batalla de An-itorgis >: Alcañiz), uo sobnj vi- 
viéndole el otro mas que veintinueve días; y mas tar- 
de, el pretor (¿uinto Mi inicio Termo, derrota á Bud ir, 
caudillo celtibero, matando doce mil españoles cerca 
de Teruel. 

Con la invasión de los árabes empieza la historia 
do Aragón propiamente dicha. Ya desde el reinado de 
Alonso el Batallador aparece Aragón fortu.indo una 
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nacionalidad robusta, que llega al apogeo do su gran- 
deza en el reinado de* Jaime el Conquistador. La do- 
minación do los árabes en el suelo aragonés fin- me- 
nos permanente que on Castilla y Andalucía. Lo áspe- 
ro del terreno y el carácter indomable de sus habitan- 
tes, junto con la fé religiosa mis acendrada, contri- 
buyeron do consuno á que la reconquista fuera mas 
rápida. Plaza ó castillo tomado*, rara Tez se perdían. 
Avanzar era triunfar. No asi en Castilla, donde la 
guerra de restauración fu»? mas prolongada, como mas 
ocasionada á alternativas. Con breves rouglonc* rese- 
ñaremos los h-chos mas culminantes de la historia 
aragonesa, hasta llegar al reinado de, Alonso II, que 
conquistó y repobló á Teruel. Aquí empieza la historia 
de Ih provincia durante el periodo de la K.lai Media. 
Dentro de I03 límites do su territorio actual, seguimos 
á D. Alonso II á la conquista de Monreal y de Teruel, 
acompañamos al egregio D. Jaime en su esp<-dic¡on y 
toma do Valencia, y admiramos el heroísmo de aque- 
llas generaciones atlétioas que disputaron palm> á 
palmo la tierra sagrada de la patria, heroísmo que tío 
cabiendo en tan reducido espacio, traspasa los mares 
y funda un reino en Mallorca y un imperio en Cons- 
tan t inopia. 

La noble entereza de. Francisco Villanueva, juez 
de Teruel, que pierde la vida por no conculcar las le- 
yes, las sangrientas rivalidades de los Muúoees y Mar- 
cillas, las algaradas de l). Pedro I de Castilla en el ter- 
ritorio de la provincia, las guerras de la Union, el ce- 
lebre parlamento de Caspe, cuyos preliminares so es- 
tablecieron en Alcafti», las alteraciones de Aragón en 
tiempo de Felipe II, con otros hechos y sucesos varios, 
constituyen la historia local de la provincia. Con el 
suplicio de Lanuza termina la historia de Aragón pro- 
piamente dicha, porque desde entonces Aragón per- 
dió su nacionalidad, sus fueros y su legislación espe- 
cial. 

Las leyes do Aragón presentan un carácter mas 
español y mas exclusivo que las de Castilla. Aragón 
supo darse la legislación mas sáb a y democrática que 
existia por aquellos tiempos en Ruropa. Su organiza- 
ción civil correspondía á su organización política, «ro- 
mo lo atestiguan las cartas pueblas y la índole y ré- 
gimen interior de sus Comunidades, que tamo esplen- 
dor alcanzaron. La institución del Justicia , cuyo 
poder igualaba cuando no superaba al «le los reyes, 
los fueros de la Miitifaticinn y <le las Firmas, supe- 
riores al renombrado /ftí-is-Corpus de Inglaterra, 
imprimieron un sello espeeia! á la legislación arago- 
nesa que la diferencia notablemente; de las «H otros 
países. No se concibe como se malograron tanta gran- 
deza, tanto heroísmo, tal esplendor y tan profunda sa- 
biduría. No so «concibe como Aragón fué 1 absorbido por : 
Castilla. ¿Cuál de los dos reinos era mas poderoso, 
cuál estaba mas adelantado, en cuál dtdiia significarse 
la nacionalidad española cuando se verifico la incor- 
poración* 

Si los límites de esta Crónica nos lo permitieran, ¡ 
fácil nos seria dar novedad á la parte biográfica, por- 
que no escasean ciertamente los personajes célebres 
que ilustraron con su nacimiento la provincia en las ' 
edades pasa<las, olvidados algunos, cuando no desco- 



nocidos por completo do los contemporáneos. Este oí 
el destino «te muchos hombres que descuellan sobre el 
vulgo; fugaces meteoros, brillan un momento en el ho- 
rizonte «le su ¿poca, y desaparecen, tal vez para siem- 
pre, en las tinieblas de un eterno olvido. 

Kl prestigio, el renombre y la gloria, antros son 
cuya luz, ó se debilitan con la distancia, ó adquiere 
nuevo esplendor cuanto mas tiempo trascurre. Por ««o 
la fama ha conservado hasta nosotros los nombres glo- 
riosos de I). Francés de Aramia, consejero y elector de 
reyes, noble caballero, intrépido soldado, monje fer- 
voroso, alma templada para los grandes hechos, cora- 
zón formado para el bien, para la conmiseración, para 
la caridad inagotable; de D. üil Sánchez Mufiox, que 
mereció ser elegido para la mas alta dignidad eclesiás- 
tica después «!<• la muerte <lel antipapa Luna; del 
enamorado Garcés de Marcilla, más célebre por sus 
«lesgraciados amores que por su valor e n los embates; 
de fray Jerónimo Ripalda, autor del Catecismo, que aun 
se cusena en las escuelas; del cardenal Ram ; de Juan 
Lorenzo Palraireno, profundo humanista; do Podro 
Ruiz de Moros, distinguido filósofo; de Antillon, sabio 
geógrafo; do Lagasca y Piquer; do AlcobcryBono 
Serrano. 

Ksas mismas generaciones que los enaltecieron han 
dejado olvidar i>tn>s nombres no menos ilustres. 
¿Quién se acuerda ya de Juana Sobrarlo, la elegante 
poetisa de Alcañiz? ¿Quién conoce á Juan Dolz del 
Castellar, que tanto ge distinguió por sus conocimien- 
tos filosóficos en la Universidad de París? ¿Hay alguien 
que sepa que Bartolomé Sebastian y Valero ilustro 
con su sabiduría el Concilio de T rento? ¿Cuántos sa- 
ben que la provincia ha dado santos á la Iglesia, car- 
denales á Roma, vireyes á Arogon, Cerdeña, Nápo- 
les y Sicilia? ¿Saben muchos que Salafranca, hijo de 
Teruel; Nifo, natural do Alcañiz, y Lozano, nacido en 
Segura, fueron los fundadores del periodismo «-«pañol? 

Concretándonos ahora á otras materias que están 
fuera del dominio de la historia, se comprenderá lo 
difícil que ims habrá sido condensar en pocos capítulos 
lo mucho <)ue podría decirse sobro la parte geológica, 
botánica y agronómica do la provincia. Bajo el punto 
de vista geológico, la provincia de Teruel es una délas 
mas importunas de la Península, por encontrarse en 
ella la serie casi completa de los terrenos de sedi- 
mento, dr¡«de el aluvial al silurio, ambos inclusive, y 
el desarrollo de las formaciones Ígneas ó plutónícas 
que tanto han contribuido á accidentar su ternario, 
mereciendo por ello s«'r esplorada con frecuencia por 
geólogos franceses, ingleses y alemanes. Kn la pro- 
vincia de Teruel se encuentran la mayor parte de los 
fósiles que los autores se ñalati como característicos 
de los diferentes pisosjurásicos, y muy principalmente 
considerable número de Ammonites. Ksta circunstan- 
cia y la extraordinaria prodigalidad con que la natu- 
raleza los ha distribuido, dan gran interés al jurásico 
de Teruel, siendo de esperar que ulteriores observacio- 
nes contribuyan á ilustrar mas y mas la historia física 
déla provincia. Muchas son las localidades importan- 
tes por su riqueza en fósiles; pero deben citarse como 
las masclásicas á Josa, Obon y Albarracin. Tal es la 
importancia paleontológica del territorio do Teruel, 



IX TRODlCfilON. 



que Mr. Verneuil señala 150 especies de fósiles, y el 
8r. Vílanova, catedrático do geología en la Universi- 
dad central, calcula que no bajarán de 250 á 300 es- 
pecies. 

Tan importante como bajo el punto de vista geo- 
lógico, es acaso la provincia de Teruel bajo el aspecto 
de la botánica. La flora de su territorio es riquísima y 
variada. Aseo inició los estudios botánicos en la pro- 
vincia; pero sus excursiones fueron tau rápidas, como 
limitado el terreno que recorrió. Causa admiración que 
sus exploraciones fneran tan fecundas, puesto que exa- 
minó é indica en sus obras 4C5 plantas, todas peculia- 
res de la provincia, entre las cuales se halla una co- 
lección de especies sumamente raras, procedentes en 
su mayor parte de localidades demasiado frias, algu- 
nas de las cuales, en la parte baja del Maestrazgo, re- 
sisten agarradas á las rocas en las últimas trincheras 
formadas por el Tolocha y loa montes de Torrevelilla 
y Belmoute. La bella obrita del prusiano Willkomm, 
titulada Sertum Flora hispánica contieno machas 
plantas de Teruel, no indicadas por ningnnotro natu- 
ralista. Los trabajos de Asso y de Willkomm se com- 
pletan con la Series inconfecto plantar um iniigena- 
rum Artt0on¡a,e¡n-riU por los Sres. I). Francisco Lós- 
eos y ü. José* Pardo, hijos de la provincia, publicada 
en Dresde el año 18(53, bajo la dirección del precitado 
Willkomm. 

Tara la parte agronómica uos suministran precio- 
sos materiales Vilauova y Asso. El primero, en lo que 
concierne á las gotias climatéricas de la provincia y el 
análisis de la tierra en relación al cultivo; el segun- 
do, en lo que respecta á la parte forestal. El trabajo 
delSr. Vilano* a ofrece la particularidad do ser el pri- 
mero en su genero. En lo que se refiere á la estadísti- 
ca, hemos procurado presentar con formas sencillas y 
con un orden metódico la cspjsicion de todos los 
hechos que, susceptibles de ser espresados por núme- 
ros, atestiguan el estado actual de la provincia bajo 
los múltiples aspectos de territorio, población, riqueza 
imponible, contribuciones, instrucción pública, bene- 
ficencia, criminalidad y obras públicas. Sus elemen- 
tos de riqueza son inmensos, inagotables sus fuerzas 
productoras. Siu embargo, Teruel decae visiblemente. 
Sus pueblos se empobrecen, sus habitantes emigran, 
languidece su comercio, su agricultura se estaciona, 
declina su industria. 

Las sociedades antiguas fueron campos de batalla, 
castillos, plazas fuertes; la sociedad moderna es ta- 
ller, es fábrica, es almacén. ¿Que" hay de esto en la 
provincia de Teruel? .Su mayor ri<jue7.a es la agricul- 
tura, y su agricultura so ha estacionado; hoy se cul- 
tiva como se cultivaba hace trescientos años; peor 
acaso, porque las buenas prácticas ijiie nos dejaron 
los árabes han caído en desuso. La producción está 
casi abandonada á los arranques espontáneos de la 
tierra, madre generosa que, aun desdeñada, se compla- 
ce en dar ciento por uno. Imperan con pocas escepcio- 
nes las tradiciones rutinarias y los procedimientos em- 
píricos. Se juzga completamente inútil el estudio del 
terreno y del clima, no se procura mejorar los abonos 
conocidos ni so adoptan los modernos instrumentos 
agrícolas, que en otras comarcas se usan cou tan feliz 



resultado. Tal pueblo que se queja de la falta de 
agua, la tendría abundante si supiera aprovechar los 
raauantiales de su tórmino con un buen sistema do 
riegos; y tal otro, que deplora los continuos apedreos 
que destruyen sus cosechas, no piensa en desecar ó 
desaguar el pantano ó la laguna, origen seguro de 
enfermedades mortales y causa tal vez. de destructora» 
borrascas. 

Kn algunas partes se lamentan de la aspereza del 
terreno, en otras de la rigidez del clima. ¡Lamentos 
infundados! Preguntad á los valencianos y catalanes 
por quó florecen el olivo, el naranjo y el granado en 
los llanos que un dia fueron desnudos arenales; por 
quó crece la vid pomposa en la falda de pedregosas 
montañas; por que" brotan flores hasta en las grietas de 
sus áridas rocas. Ellos os dirán que el trabajo, la eco- 
nomía, el órden, la perseverancia, saben dominar la 
naturaleza, mejorarla, embellecerla, adornarla. En 
ciertas comarcas de Egipto, á donde no llegaban las 
corrientes fórtilizadoras del Nilo, se lamentaban tam- 
bién de lo ardiente del clima. \ llí no había fuentes, 
ni ríos, ni lluvias bienhechoras. El terreno era seco, 
arenoso, agrietado como la lava: el cielo brillante, en- 
cendido, sin nulies, sin celajes, parecía la Iníveda de 
un inmenso horno en ignición. Hace cincuenta años 
que se hicieron plantaciones de árboles en grande es- 
cala, y el clima ha cambiado. Hoy el cielo de Egip- 
to se adorna con nubes, sus colinas se velan con nie- 
blas, y alientan sus florestas auras suaves y frescos 
ambientes. Los árboles son los mejores amigos del 
agricultor. Le dan sombra cu el verano, madera para 
su casa, pasto para sus ganados, vistosas guirnaldas 
para sus fiestas, frutos sabrosos para sus festines. Loa 
árboles atraen las nieblas, estas madres de las uubes 
que orgiillosas se elevan á los cielos para convertirse 
después en próvidas lluvias que refrescan la atmósfera 
y fecundan el suelo. 

Sin agricultura no puede haber industria ni co- 
mercio. La industria se alimenta de la agricultura 
que le proporciónalas primeras materias: el comercio 
tiene que vivir á ospensas de las dos, porque nace, cre- 
ce y se desarrolla con el cambio recíproco de los pro- 
ductos de ambas. Ahora bien: ¿cuál ea el estado ac- 
tual del comercio y de la industria en la provincia de 
Teruel? Hace algunos años, la capital era considera- 
da como una de las plazas mas importantes de Aragón 
para el comercio de cereales. Allí afluían centenares 
de carros y millares de acémilas, cargados ele los gra- 
nos que en magnífica abundancia producen el señorío 
do Molina, los fértiles campos de Visieilo y Bello, y la 
feraz campiña que se extiende desde Celia hasta Ca- 
lamocha. Teruel era el granero que surtía á la mayor 
parte del reino de Valencia. Pero desde la construc- 
| cion del ferro-carril del Mediterráneo, todo aquel inu- 
sitado movimiento se paralizó, secáronse todos aque- 
llos manantiales de riqueza. La vida comercial se ha 
extinguido en Teruel. Ya no cambia sus granos, cá- 
ñamo y linos por las frutas y pescados de Valencia. 
I Los raudales de dinero que allí concurrían, han cam- 
; biado de curso y se dirigen á otros puntos. Su merca- 
' do, antes tan animado, tan abundante, tan concurri- 
do, se ve ahora desierto, silencioso, abandonado. Toda 
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la vida comercial do la provincia, si alguna lo queda, 
ae ha reconcentrado en los ricos pueblos do loa parti- 
dos vecinos al Kliro, que nunca ha nroto sus relaciones 
comerciales con Zaragoza, á donde llevan sus aceite»» 
y aus frutas. 

Pero ja lo hemos dicho; los elementos do riqueza 
de la provincia son inmensos, inagotables sus fuerzas 
productora*. ¿Que" le falta para alcanzar un estado 
floreciente? Desarrollar el espíritu de localidad y pro- 
vincial, que están paralizados, si no estinguidoa por 
completo; dar impulso á la agricultura con el esta- 
blecimiento de esposiciones y creación de bancos 
agrícolas; desarrollar la industria minera y alentar la 
manufacturera; concluir los caminos vecinales empe- 
lados; empezar las carreteras proyectadas , acabar las 
que están en construcción, y estimular la formación 
de empresas que se encarguen de la construcción de 
los ferro-carriles que están en estudio. 8e dirá que 
todo eso es imposible, bancos y exposiciones agríco- 
las, caminos y ferro-carriles, porque no hay elemen- 



to*, porque el país es muy pobre. Así hablan el dea- 
aliento y la inercia. ¿Pero hay algo imposible para la 
fe", para li artmdi.l, para el trabajo? En Atenas 
proyectaron levantar un templo. «[Imposible!» escla- 
maba el vulgo; «; no hay recursos, no hay materia- 
leu!» Un ciudadano que oia silencioso la estéril con- 
tienda, tomii una piedra y la llevo' al sitio destinado; 
todos le imitaron y el templo fue! construido. En vez 
de disputar sobre imposibles imaginarios, lleve cada 
uno su piedra, y todo será posible. 

Nosotros, al escribir et»tc libro, quisiéramos llevar 
también, si no la mayor, la primera piedra; pero nues- 
tro trabajo está muy lejos de satisfacernos. Mas com- 
pleto seria si nos fuese dable utilizar todos los apun- 
tes que de tiempo atrás teníamos reunidos para es- 
cribir la historia detallada de la provincia. En tanto 
que podemos realizar nuestros deseos, reciban nues- 
tros paisanos esta breve Crónica como un ensayo, á la 
vez que como recuerdo y como ofrenda. 

PlDKO PaUNKDA. 
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CAPITULO PRIMERO. 

OROGRAFÍA FÍSICA DE LA PROVINCIA. 

Sltu»<-Lon.— Superficie.— Conflnen. — Uro lt*a.— Territorio— Mnnufcas 
y «ierras. — R ios principales — Kl Ouadalavlar A Turiu — Fl Mar- 
Un.-Bt Celia .5 .Mo-a.-Kl Alf»n>V«.-EI O.mlul-.pí.-EI Mija- 
res. — El Tajo — Otro» corriente» fluvl»li-«. 

La provincia de Teruel, una de las tres en que, se- 
gún el actual sistema administrativo, aparece dividi- 
do el antiguo reino de Araron, se halla situada en la 
parte meridional de este reino, y en el límite oriental 
de la península ibérica. 

Su territorio so entiende en dirección de Sur á Nor- 
te desde los 31 grado? 51 minutos 30 segundos, hasta 
los 41 grados 20 minutos latitud Norte, y de Poniente 
á Oriente desde I o 58' 15", hasta 3 o 57' 40" longitud 
Este tomada del meridiano de Madrid. Rn puede, por 
tanto, catcular aproximadamente sus dimensiones en 
treinta leguas de Norte á Sur, y en cuarenta de listo 
á Oeste. 

Su estension superficial está calculada en cuatro- 
cientas cincuenta y nuevo leguas cuadradas, ó sea 
14,?20 kilómetros cuadrado*. Ku relación á la* demás 
provincias de España, la do Teruel ocupa el onceno 
lugar de mayor !í menor, con respecto á la superficie 
territorial. La provincia de mayor extensión ra Bada- 
joz, que cuenta 725 legua* cuadradas de superficie; la 
de menor, Giiipuzc-Ji, que solo tiene 00 leguas cua- 
dradas. La provincia de Teruel os mayor que la de Se- 
villa y menor que la de Toledo. La extensión de la 
provincia, comparada con la superficie total de Espa- 
ña, está en la relación de 1 á 35,63; es decir, que el 
territorio de la provincia es algo mas de la trigésima 
parte del territorio de la nación (1). 

Confina por el Norte con las provincias de Zarago- 
za y Huesca, por el Esto y Sur con las de Tarragona, 
Castellón de la Plana y Valencia, y por el Oeste con 
las de Cuenca y Ou dalajara. 

El territorio de la provincia es en lo general quo- 
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brado y montuoso. Aquí lo cortan angostos valles y 
desfiladeros estrechos: allá le dominan ásperas sierras 
y empinados montos. Estas mismas desigualdades con- 
tribuyen á la variedad do las perspectivas; pero varie- 
dad melancólica y severa que se aviene perfectamente 
con la tristeza de un ciclo casi siempre cubierto do 
nubes. No se crea por esto quo ol suelo de la provin- 
cia carece de bellos paisajes y panoramas risueños, 
porque no le falta ciertamente el fresco colorido quo 
amortigua las tintas sombrías que constituyen ol fon- 
do del cuadro. Si hay terrenos áridos como ta mayor 
parte de la zona que corresponde al partido de Mora, 
hay también campos feracísimos como los de Celia, 
Monreal del Campo y Vi hiedo, donde las mieses se ba- 
lancean en doradas ondas. Si bay comarcas agrestes 
como ta de que so forma el partido de Albarracin, no 
faltan pintorescos valles como el que fertilizan la» 
aguas del Filoca, desde un poco mas abajo de Oalamo- 
cha hasta H.iguena, ni vegas fecundísimas corno las 
que riegan el Guadalaviar, Alfambra, Martin, Nonns- 
po y Guadalopc. Si hay parajos en que solo crecen la 
copuda encina ó el piuo de pelado tronco, como en Se- 
gura y en Aliaga, los hay también donde el álamo 
blanco ostenta su gallarda copa, donde el almendro 
entrega sus flores á los primero? besos de la primave- 
ra, donde el olivo y la morera vierten en fruto.* y en 
hojas copions manantiales de riqueza, comí en las 
frondosas campiñas de Calanda, Alcañiz, Calaceito y 
Albalatc del Arzobispo. 

Tiene la provincia montes escuetos como Peña Pa- 
lomera, eterno asilo de las aves Je rapiña, vastas so- 
ledades casi nunca holladas por la humana planta, 
moles inmensas* de piedra donde no brotan floras, ni 
murmuran fuentes, ni gorjean pájaros cantores; tiene 
enhiestas montañas como las sienas de Jabalambre 
y la de Albarracin, origen esta de caudalosos rios, 
aquella coronada de perpetuas nieves, ambas coloca- 
das para que sirvan do lindero y valladar entro co- 
marcas distintas en clima y producciones, mudos tes- 
tigos ambas d« reñidos encuentros y sangrientas lides; 
tiene sierras como la de Segura, cubierta de extensos 
pinares donde en nuestras civiles contiendas han en- 
contrado reposo v asilo los vencidos, penalidades y 
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cansancio loa vencedor?*; y tiene, final mente, altos 
collada y cstendidas loman donde la abeja liba la miel 
de su» flores, donde la» flores embalsaman el espacio 
con suaves perfumes, donde la» avecillas pueblan el 
suelo con sus nidos, y el viento con sus alegres cantos. 

Las montaña» y sierras de la provincia son las si- 
guientes: la de Albarracin, la de Menera, prolonga- 
ción de la anterior; las de Jabalambre y Camarería, la 
de dudar, la del Pobo, la de Pclarda. la de Mosquerue- 
la, Peña Palomera y Sierra de San Justo. La mas ex- 
tensa que recorre la provincia, y que alguno* geógra- 
fos consideran como el centro común do toda* las de- 
mas, es lado Albarracin. Antillon, en bus Mementos 
át geografía física y política, la juzga como ramifica- 
ción ó derivación de la gran cordillera ibérica. No está 
conforme con esta opinión el cntoudido autor del Alias 
grográfico, D. Francisco Cocllo; antes bien niega la 
continuidad de la cordillera ibérica, y combate la exis- 
tencia de los núcleos y ramificaciones que varios es- 
critores suponen en los montes de Albarracin. 

Sierra Metiera es la prolongación de los montes de 
Albarracin, que se desarrollan en un extenso arco de 
circunferencia desde Peracuese hasta el puerto del 'sed, 
{xasaudo por Pozondon, Ujos- negro», el Poyo, Tornos 
y Gallo-canta, en cuya laguna se reúnen los varios 
aluviones que desciendeu de las vertientes inmedia- 
tas. El nombre de Menera derivado quizásde las abun- 
dantes minas de hierro que hay en sus entrañas; mi- 
nad que, si bien no todas explotadas, bastan para ali- 
mentar las fundiciones y herrerías de Albarracin, 
Orihuela y Cuenca. 

Mas allá de Peracense, los montes de Albarracin se 
estiendeii por Orihuela del Tremedal, y en el térmiuo 
del pueblo de Griegos forman la celebre Muela de San 
Juan, donde tienen su origen los cuatro ríos Tajo, 
Guadalaviar, Júcar y Cabriel, fenómeno hidrológico, 
digno de especial mención, por ser acaso el único ob- 
servado en España, y tal vez en todo el continente eu- 
ropeo. Etilos cuatro ríos se desvian en opuestas direc- 
ciones, y van á jtfrderse, el primero en el Atlántico, 
loe otros treB en el Mediterráneo. La Muela de San 
Juau es uno de los puntos de mayor altitud que hay 
en la Pcníusula, y suele estar cubierta de nieve las 
tres cuartas partes del aüo. 

Desde la muela de irán Juan se aparta un ramal en 
la dirección ESE. que forma el Collado dt ¡a Plata, 
elevado 1,098 varas sobre el nivel del mar, y célebre 
por su mina de azogue y cobre que s<> explotaba cu el 
último tercio del siglo ¡tacado. El Collado do la Plata 
ge prolonga hácia el S., se deja atravesar por el ria- 
chuelo Ebreny el Turia, y empinándose gradualmen- 
te desde la opuesta margen, termina en las elewidas 
sierras del Jaíalamire, que sirven por esta parte de 
Linea divisoria entre Aragón y Valencia. 

Por el N. de Albarracin y S. de la fuente de Celia, 
se desprende otro rainalendireccionalK., que forma la 
sierra de Gudar, se enlaza con otra ramificación que 
parte de la sierra Jabalambre, continúa con la del 
Pobo, y prosigue hácia la de Montalhan, formando los 
montes de Segura y la sierra de Pclarda. 

La sierra de Mosqueruela, que es unaderivacion de 
lado dudar, so prolonga hasta unirse en los confines 



del reino de Valencia con la cordillera de los montes: 
llamados Puertos de Beceite, y continuando por la pro- 
vincia de Teruel, dosde Peñarroya hasta Orta, sirvo 
de límites á la misma por aquella parto. 

Peña Palomera, derivación de la sierra del Pobo, 
se eleva cerca do Villarquemado, so prolonga hácia 
Camañas, montos de Rubielos do la Cérida y Bañon, y 
siguiendo paralelamente la márgen derecha del Jilo- 
cu resguarda j>or el mismo ladoá los campos de Celia, 
Monreal y vega de Daroca, bifurcándose en dos ra- 
males de poca importancia que se extienden por Fuen- 
ferrada, Monforte y Barrachina. 

Mas allá de la sierra del Polxi, en dirección al Mí., 
corro la elevada sierra de San Justo, euhiesta atalaya 
desde la cual en los días serenos dicen que se divisan 
en lejana lontananza las crestas de los Pirineos. La 
sierra de San Justo parece destinada á deslindar laa 
comarcas que constituyen lo que se llama Tierra baja 
de lo restante de la provincia. 

Otras montañas hay de orden secundario, tales 
como la* de Alcalá de la Selva y Cabra, que pueden 
considerarse como prolongaciones de la de Jabalam- 
bre, y que se extienden en direcciones paralelas. 

Utos. — Vario» son los ríos y riachuelos, y conside- 
rable el número de arroyos que surcan la provincia, 
nacidos todos en su territorio, y cuyas aguas van A 
perderse en el Mediterráneo mezcladas con las del Ebro, 
Guadalaviar, Mijares y Martin. Clasificados según la 
mayor extensión do su curso, deben mencionarse loa 
ríos principales de la provincia cu el orden siguiente: 
Turia 6 Guadalaviar, Martin, Jiloca, Alfambra, Gua- 
dalupe y Mijares. Citamos el último al Mijares, no por- 
que su curso sea menor que el de algunos de los quo 
preceden, sino porque recorre una extensión muy pe- 
queña de la proviucia, y no toma su nombre sino has- 
ta después ile haber entrado en la de Castellón de la 
Plana. Deltcmos asimismo mencionar un arroyo que 
nace en el termino de Dea. partido de Calamocha, que- 
pasa por Cucalón, entra por Villahermosa, en la pro- 
vincia de Zaragoza, y puede considerarse como el ori- 
gen del rio Huerva, que vierte sus aguas en el Ebro, 
junto á los muros de la ciudad siempre heróica. 

El Guadalaviar, cuyo nombre árabe significa ¿lon- 
co, toma el nombre de Turia en la parte inferior de su 
curso, y nace en la parte meridional del cerro llamado 
Muela de San Juan, en el término del lugar de su mis- 
mo nombre, partido judicial de Albarracin. Baña los 
pueblo» de Villar del Cobo, Tramacastilla, Torres, la 
ciudad de Albarracin, que rodea por la parte meridio- 
nal corriendo por entre dos corros escarpados, Cea, y 
entra en el partido de Teruel por el término de Caudé, 
cuyo pueblo deja ú la izquierda, así como el de Cou- 
cud. Un cuarto de legua antes de llegar á Teruel rc- 
ibe las aguas del rio Alfambra, lame las paredes de 
la ciudad, que deja á su izquierda, y desde esta Con- 
fluencia tuerce su curso hácia el S., pasa entre Villas- 
pesa y Villastar, fertiliza los términos de Villel, Cas- 
cante y Libros, último pueblo do la proviucia que ba- 
ña, introduciéndose desde aquí en el reino de Valen- 
cia por la comarca llamada Rincón de Ademuz. 

El caudal de sus aguas, en tanto que iccorrc el 
territorio de la provincia, no es fácil fijarlo, porque 
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lo forman algunos centenares de fuentes y arro- I 
vos que nacen en las sierras, son mas abundantes y 
perennes, según las nieves que caen en los inviernos; 
poro fuera del tiempo de las lluvias y deshielo de las 
nieves, siempre es escasa la porción de agua que lleva 
el rio, de modo que se puede vadear por todas partes á 
caballo y por muchas á pié. Como su curso lo tiene 
siempro por entre elevados cerros ó por angostos va- 
lles, no podría regar mas tierras que las que ahora 
fertiliza, aunque sus aguas fuesen mas abundantes; 
pero la misma estrechez do su cauce y los varios saltos 
que lo quebrado del terreno proporciona, podrian faci- 
litar el establecimiento de gran número de fábricas y 
artefactos movidos por máquinas hidráulicas. 

Kl curso del (luadalaviar 6 Turia, desdo el naci- 
miento hasta Vabncia, es de cerca de 50 leguas, y sus 
aguas enfrente d • Teruel están á 1,05.1 varas sobro el 
nivel del mar. Se le puede calificar como de tercera ó 
cuarta clase con respecto á la cantidad de sus aguas; 
pero si se le considera hijo el aspecto de las utilidades 
que rinde, ya por los terrenos que riega, ya por los ar- 
te Jactos á que da movimiento en las provincias de 
Teruel y Valencia, puede compararse con el Se- 
gura, que es superior no solo á los mayores de la 
Península, sino á los famosos Rhin, Elba, Vístula, 
y quizá al mismo Volga, centro de la civiliza- 
ción y comercio de la Rusia. Es digno de notarse el 
recodo que forma en las inmediaciones de Teruel, des- 
líe el punto mismo de su confluencia con el de Alfam- 
bra. Aqufes donde toma el nombre de Turia, \ aquídon- 
de súbitamente cambia su dirección hacia el Sudoeste. 
La perspectiva que presenta desde el paseo llamado el 
Ocalo es admirable. Ancha cinta de plata, que se dos- 
t acá en un fondo de constante verdura, parece cuando so 
le contempla desale dicho paseo, que es un verdadero 
mirador. Allí los ojos pueden seguir todas las revuel- 
tas de su pacífico curso, hasta los últimos límites del 
horizonte, cstooü, hasta el desfiladero llamado por los 
hijos de la comarca ettreckn de Villtl. 

SI Martin. — Considerase este rio como uno de los 
mas importantes de la provincia, tanto por su largo 
curso, como por los inmensos terrenos que fecundiza. 
No puede fijar so con exactitud el lugar de su naci- 
miento, que se disputan varios pueblos del partido de 
Segura. Sábese, no obstante, que las primeras aguas 
que lo forman, brotan de un collado inmediato al pue- 
blo de Torrecilla del Rehollar, dividiéndose en dos ra- 
males, uno que se dirige hacia el O. y las lleva al Ji- 
loca, otro que parte hacia el E. para llevarlas al Mar- 
tin. Mas adelante baña los términos de Villanueva del 
Rebollar, Vivel del Rio, y engrosado con varios arro- 
yos en el termino de) puehlo de Martin toma aquí el 
nomhre con que se le conoce. A las dos horas y media 
de curso llega á Montalban, que deja á su izquierda, 
fertiliza después los términos do los pueblos de Penar- 
roya, Obon, Alcaine, Oliete y Ariño. Mas allá de esto 
pueblo, el rio recorre los términos de Albalate del Ar- 
zobispo, t'rrea de Gaen, Híjar, y la Puebla, deja á la 
derecha á Samperde Calanda, se dirige á Castclnou, 
que queda también á la derecha, pasa por Jatiel, que 
queda á la izquierda, y llega á Eseatron, provincia de 
Zaragoza, donde desemboca en el Ebro. 



Las aguas del rio Martin sirven ó ao utilizan no 
solo para la agricultura, sino también para la indus- 
tria, y hasta como remedio para ciertas dolencias, 
como sucedo con la» de los baños de Ariño, de Alcai- 
ne y de Adobas, cerca de Montalban. En lo que res- 
pecta á la agricultura é industria, el hombre ha se- 
cundado las miras de la Prjvideucia levantando en 
ciertos puntos presas ó azudes, y abriendo en casi toda 
la extensión d» su curso varias acequias que sangran 
al rio hasta el punto de verse completamente acco su 
cauce. Merced á un sistema de riegos bien entendido, 
se llevan las aguas á alturas considerables, particular- 
mente entre Albalate del Arzobispo é Hijar. Pocas 
campiñas habrá, aún en Us mas afortuna las regiones 
del Sur y del Este de la península ibérica, mas fértiles 
y mejor cultivadas que las de Oliete, Albalate, Urrea 
é Hijar, en donde rinden pingües cosechas el olivo, la 
vid, la morera, el cáñamo, el lino, el trigo y toda es- 
pecie de frutas y verduras. 

Si Celia ó Jiloea. — Separado del Guadalaviar 
por una simple paromera o" especie de estepa de esca- 
sa altura sobre su cuenca, pero bacante cousiderabl > 
sobre el nivel del mar (1,05) m?tro3i, nace en el pue- 
blo de su nombre, que cambia por el de Jiloea, á partir 
de los manantiales llamados Ojos it Monreal. 

Importante es bajo muchos conceptos el origen del 
rio Olla, 6 ('«Ida, como le llaman los habitantes do 
aquella comarca. Nac? de la ponderada fuente llama- 
da de Celia, que está situada á unos doscientos metro» 
de este pueblo. No es una fuente natural, sinoun ver- 
dadero pozo artesiano abierto en el año 1729. Quejá- 
banse los pueblos inmediatos de las enfermedades en- 
démicas que sufrían por efecto de las emanaciones in- 
salubres de las aguas encharcada*, y tan repetidas 
fueron sus reclaraac¡on"s y tan justas parecieron sus 
quejas, que la Audiencia de Araron creyó convenien- 
te mandar un ingeniero, cuyo nombre no ha conser- 
vado la tradición. I/i industria española debe por tan- 
to convencer*-, y con harta justicia, en nuestro con- 
cepto, de haber realizado, sin el coneursode la ciencia 
extranjera, una mejora di tanta trascendencia para la 
agricultura; y aun mis deb? vanagloriarse el pueblo 
de Celia, por haber sido el prim-ro en España quo ha 
tenido un pozo artesiano, que vale ciertamente tanto 
como otro cualquiera de los construidos allende los 
Pirineos, incluso el famoso de (Jranoblc. 

Reciben el caudal de sus aguas dos anchas ace- 
quias que luego se dividan en tres, dirigiéndose todas 
en dirección alN., y atravesando una extensa llanura, 
en la cual riegan sobre 13,000 fanegas do tierra de 
cultivo y pradería. La acequia madre se dirige hacia 
los pueblos de Santa Eulalia, Torrelacárcel, Alba y 
Villafranca, cuyos términos fertiliza. En el del último 
pueblo, sale del partido de Albarracin, para entrar enel 
de Calamocha por el término de Monreal del Campo, 
donde el rio cambia su nombre primitivo por el do 
Jiloea. 

Empieza el Jiloea en los ojos llamados de Mon- 
real, numerosos manantiales que brotan en unasprado- 
ras escondidos entro cé*p?d y juncos. Se estiende des- 
de Monreal en dirección do S. a N., pasando por Tor- 
rijo y Caminreal, hasta llegar á Fuentes-Claras, e» 
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cuyo termino y en el del Poyo, acrece su caudal con 
las copiosas fuentes que allí brotan. Riega la estensa 
cuanto fecunda vega de Calamocha, en cuyo termino 
so lo reúne el rio Natarrttf, prosigue despueB por 
Burbágucna, Bágucna, San Martin del Rio y Villa- 
nueva, y deja el partido de Calamocha para entrar en 
el de Daroc», provincia de Zaragoza. El curso del Ji- 
loca es de unas 18 leguas desde su origen hasta Cala- 
tayud, en cuyas inmediaciones confluye con el Jalón. 
Sirve de motor á varios batanes de paño en Celia, Ca- 
minreal y Calamocha; se utilizan sus aguas en dos la- 
vadero» de lanas, uno en el Poyo y otro en Calamocha; 
en esta villa da movimiento á un molino de papel de 
estraza y cartones; en Luco a un martinete de alam- 
bre; en Villafeliche á varios molinos de pólvora, y en 
todos los pueblos que baña á varios molinos harineros. 

Alfombra. — Nace este rio en la sierra de Gudar, y 
se forma de dos fuentes distantes entre sí medialegua, 
las cuales se derivan de veneros que circulan por el 
seno del terreno cretáceo y se reúnen al pie" del cerro 
en que se halla situado Gudar. 

La primera que brota en la partida de Sollavientos, 
debajo de la ermita de Santa Isabel, termino del pueblo 
de Allepuz, corre en diferentes direcciones poco mas 
de media legua, y viene á parar al pié del cerro en qae 
se halla situado el pueblo de Gudar, en cuyo punto se 
retine con la segunda que nace en el termino del mis- 
mo, en la partida llamada Motorrita. La corriente de 
la primera ha recibido en el país el nombro de rio 
Allepuz, la de la segunda se la denomina rio Gudar. 
Desde que se reúnen en el punto indicado toman el 
mimbre de rio Alfambra; desde allí empieza el Aliara- ¡ 
bra describiendo su curso hácia el O. Se introduce 
en el termino de Allepuz, pasando luego sucesivamen- 
te por los de Jorcas, Ababuj, Aguilar, Galbo, Villal- 
ba-alta, Orrios y Alfambra, cuyo nombre toma y Higuc 
después bañando á Peralejos, Cuevas-labradas, Vi- 
llalba-baja, Tortajada y Teruel, en cuyo termino, á 
un kilómetro do distancia de la ciudad, confluye con 
el Guadalaviar. En su curso de 14 leguas se desar- 
rolla, describiendo una semi-elipse. Aumenta su cau- 
dal con las aguas de varias fuentes y arroyo» de esca- 
sa importancia, y sirve de fuor/.a motriz á algunos ba- 
tanes y molinos harineros en Jorcas, Ababuj , Agui- 
lar, Galbe, Orrios, Peralejos y Alfambra. 

Guadalope. — Tiene bu origen este rio en Villarroya 
de los Pinares, en la vertiente oriental de los primeros ! 
estribos de la sierra de Gudar, no lcji>s del nacimiento 
del Alfambra. Ya desde el principio de su curso se di- [ 
rige al N. pasando por Miravete, y entrando en el ; 
termino de Aliaga par el estrecho de Peñas-ciidas; 
se le unen á corta distancia las aguas procedentes del 
valle llamado de Jarquc y Mezquita, por el desfiladero 
llamado de la Porra. En Aliaga se estrecha algún 
tanto, fertilizando sus aguas una bonita aunque pe- 
queña vega, y dirigiéndose después hácia poniente, 
recorre hasta Castellote el fondo de estrechos y pro- 
fundos barrancos que separan las altas mesetas dfl 
aquel terreno cretáceo. 

Las aguas del Guadalope se enriquecen en este tra- 
yecto con algunos riachuelos do escasa importancia, 
entre los cuales debe citarse ol Pitarque, cuyo nací- I 



miento en el termino del pueblo del mismo nombre, es 
admirable por el modo irregular 6 impetuoso con que 
se manifiestan en la superficie loa varios manantiales 
ó fuentes ascendentes que surgen á travo* do unos 
magníficos y vistosos peñascos ó riscos. Mas al NE. se 
lo reúne el arroyo de la Cañada de Benatauduz, cuya» 
aguas se utilizan en Villarluengo para dar impulso á 
las fábricas de papel de los Sres. Tem prado y com- 
pañía. También le afluye junte á las Planas otro arro- 
yuelo que procede de Tronchon, y entre el Mas do las 
Matas y Agua-viva recibe el Bergantes 6 rio Forcall, 
que resulta de la confluencia en este pueblo de un ra- 
mal que Be deriva de la Muela de Ares (Castellón). 

En la hermosa vega del Mas de las Matas, abun- 
dante y rica en toda esp-cie de frutas y hortalizas, se 
utilizan las aguas del Guadalope, recogiéndolas por 
medio do una buena presa y distribuyéndolas por teda 
aquella comarca, con una ancha acequia que se divi- 
de en varias hileras, segan la topografía del país lo 
permito y las necesidades de los campos lo exigen. 
Continúa el G uadalope, hasta Calanda, aumentando el 
caudal de sus aguas con varias barrancadas proceden- 
tes de la Giuebrosay la Cañadilla, y un poco al E. de 
aquella población confluye el llamado Guadal opi- 
llo, que arrastra las aguas de las montañas de Ejulvo 
y Alcorisa. Mas allá de Calanda entra ya el Guadalo- 
pe en las llanuras poco accidentadas de la estepa de 
Alcañiz; dan origen sus filtraciones á las lagunas sa- 
lobres situadas al O. de Alcaiiíz, tan notables por la» 
sabrosas anguilas que en ellas se crian y las numero- 
sas aves de rapiña que allí se guarecen, y salo de la 
provincia por el territorio de aquella ciudad, desem- 
bocando en el Kbro junto A Caspe. Es este rio de cur- 
si) perenne, aunque suelen escasear sus aguas con lo* 
calores del estío 

Mijares.— yace esto rio en el partido judicial do 
Mora, en las vertientes de la sierra de Jabalambro. No 
está deslindado claramente su origen, quo se atribuyo 
de consuno á los tres riachuelos llamados de Alberitosa, 
Valb ¡na y Mora, to los los cuales le prestan sus cor- 
rientes, y no toma su nombre hasta después do engro- 
sarse con las fuentes de Rarnon. Recorre los termino» 
de Torrija, Manzanera y Sarrion; prosigue su curso en 
la misma dirección del Poniente; recibo los rios de 
Valbona y Mora con las fuentes de Babor; cruza el 
punto llamado Fuetiseca, y admite en su cauce, tam- 
bién por la izquierda, los arroyos de Uubielos y Rode- 
neche, hasta que por las inmediaciones de Olba, quo 
está a la izquierda, sale de la provincia y se introdu- 
ce en la de Cast-llon de la Plana, desaguando en el 
Mediterránea 

Tajo.— yace este caudaloso rio, uno de los mas 
notables de España, en una fuentecilla que apenas 
lleva un hilo de agua y que brota dentro de la pose- 
sión llamada Fuente García. Desde su origen se dirijo 
al O , recorre una cañada conocida con el nombro do 
Vega-Tajo, en una extensión de seis á ocho kilórao- 
tros, y aumentando el caudal de sus aguas con los 
muchos manantiales que le afluyen, abandona la pro- 
vincia y se introduce en el territorio do Castilla la 
Nueva, sirviendo de línea divisoria entre las provin- 
cias de Cuenca y Guadalajara. 
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Ka el Tajo el primor rio de España por la exten- 
sión de su curso (935 kilómetros); el terror» con res- 
poeto á la extensión superficial de su cuenca (14,124 
kilómetros cuadrados), y el tercero también por ol nú- 
mero de tributarios. I'or la importancia de su curso, 
por su renombre, p:>r las grandes utilidades que pres- 
ta á la agricultura española, por las inmensas venta- 
jas que puede ofrecer á la industria y al comercio na- 
cionales, merece seguramente uua descripción deta- 
llada; poro el corto trayecto que recorre dentro de la 
provincia, nos obliga á resumir en pocas palabras las 
circunstancias mas notables de su curso. 

El Tajo atraviesa la Península por su parte cen- 
tral, dividiéndola en dos mitades, algo mayor la del 
Norte quo la del Sur. Tiene por tributarios á treiuta 
rios importantes, otros tantos do órden inferior y mul- 
titud de arroyos que le enriquecen con sus respecti- 
vas corrientes. Cruzante cerca de treinta pueutes do 
piedra, varios de hierro colgantes y muchas barcas. 
Cerca ya de Lisboa, esto es, en el punto extremo de 
su curso, se divide en dos brazos, formando varias isle- 
tas y presentando la extensión de un gran golfo, pues- 
to que llega su anchura por ciertos parajes á tres Ir 
goas. Vuelve después á estrechar su cauce, que se re- 
duce á un cuarto de legua, llega á la barra y lo* pasos 
que dificultan su paso, y acaba confundiéndose con el 
Océano Atlántico. 

Ademas de los rio* mencionados, surcan la provin- 
cia en todas direcciones otros muchos de importancia 
secundaria, cuyo curso no señalamos por no traspasar 
loa límites señalados á esta colección de Crónica*. He" 
aquí la lista completa de las corrieutes fluviales que 
recorren la comarca que reseñamos: 

Albaredos ó Cantavieja. — Albentosa. — Adobas. — 
Alfambra.— Algas— Aguas.— Allepuz.— Arcosa-Ber- 
gantes— B?cei te. — Cabra.— Gabriel. — Calanda óGua- 
dalopillo. — Camarena. — Cascante. — Caudé, — Celia. — 
Cuervo.— Eliron. — Ejulbe. — Fuentes de Baños. — (.Ja- 
llo. — Quadaluviar ó Turia. — (iuadatope. — (iudar. — 
Huerva.— Jiloea. — Jarqueó Mezquita. — Linares. — Las 
l'arras.— Majo.— Martin. -Matarniña.— Me/.quin.— 
Mijares. — Mira vete. — Mouleon. — Mora. — Navarrete ó 
Pancrudo. — Prados. — Pitarque. — Kiodeva, — Rioseco.- 
Rodenechc.— Royuela.— Rubiclos.— Segura.— Tajo. — 
Torrijano.— Tramacastiel. — U trilla». — Valadoehe.— 
Valbona. — Valdeccbro.— Valde I inares. 

Tales son los ruis que surcan el territorio de la pro- 
vincia. Do la reseña que antecede, se deducirá fácil- 
mente la importancia hidrográfica de Teruel, que aun 
parecerá mayor, si se tienen en cuenta las c.iceleutes 
condiciones do su suelo para la práctica de los pozos 
artesianos. No há menester de ellos ciertamente, por- 
que no hay monte ni llano donde no brote un rio, un 
arroyo ó una fuente. 

CAPÍTULO II. 

CONSTITUCION 0K0I.ÓO1C» DEL TKKRITORIO. . 

Conaidernclonea genérale».— Abt. 1. Tbrbksii» wm-ri *><:»».— I. 
Terrenos primitivo».— Sitnriti.-S. »• Tirreno •c.uin.Uricw.-Tr¡M. 
-Terreno Jnraalco.-Terreoo cretáceo.-* III. T«rr«iio* terrlurl^. 



— IV. Terreno* cuaternario».— Diluvial y aluvial ó moderno.— 
Aht. II. TaaaJtwa |.u.'Ti>*:coj.— 8. I. Pjruiaciio (franítle».— g. ti. 
formación porfídica.— III. Formación dlurítlea. 

1.a provincia do Teruel debo considerarse como una 
de las mas importantes de la Península bajo ol punto 
do vista geológico- Pocas hay que ofrezcan como ella 
la série casi completa de los terrenos de sedimento, 
desde el aluvial al silurio, ambos inclusive, y el desar- 
rollo de las formaciones ígneas ó plutonicas que tanto 
han contribuido con su aparición á accidentar notable- 
mente su territorio. 

No escaseaban ciertamente los trabajos sobre la geo- 
logía de la provincia, porque ya desde el siglo pasado 
en que el naturalista inglés Bowles la visitó, consa- 
grándola algunas páginas en una de sus obras, no han 
cesado las exploraciones científicas, dando por resul- 
tado indicaciones apreciables y memorias importantes 
escritas por el sabio geógrafo Antillon, por los distin- 
guidos geólogos Vcrneui!, Braun y Marcel de Seres, y 
por los ilustrados ingenieros españoles Maestre, Ro- 
drigue/, y Martínez Alcibar. 

Faltaba, sin embargo, un trabajo maseompleto, un 
estudio mas rnetódreo, una obra de conjunto que pre- 
sentara con mayor detenimiento y con toda la ampli- 
tud científica apetecible la constitución geológica del 
territorio de la provincia. Tal empresa ha sabido rea- 
lizarla el Sr. I). Juan Vilanova, catedrático de la Uni- 
versidad central. Será por tanto nuestra guia en el 
asunto que forma el objeto de este capitulo, su Memo- 
ria sobre la geología de la provincia de Terne!, en sus 
relaciones con la agricultura de la misma; y al tomar 
de ella lo mas conducente A nuestro propósito procu- 
raremos, en cuanto nos sea dable, seguir el método 
con que desarrolla la geognosiade la provincia, adop- 
tando igualmente la nomenclatura científica de que so 
vale para la descripción de los distintos terrenos (1). 

Para proceder con método y claridad en la exposi- 
ción de la doctrina científica que forma la materia do 
este capítulo, hemos crcido oportuno dividirlo en dos 
artículos correspondientes á las dos indicadas sérica 
do terrenos; esto es, el primero en que se tratará do 
los terrenos de origen neptúnico, el segundo en quo 
se describirán loa de origen plutónico. 

I. 

TERBKNOS NEPTUNICOS. 

La série de los terrenos neptúnicos se halla repre- 
sentada cu esta provincia por todos los términos de la 
división generalmente admitida ; es á saber : 

El Su.ub.io, que corresponde á los terreuos llama- 
dos primitivos y de transición por unos, y primarios 
por otros. 



(I) Bl Sr. Vilanova h i re-orrldn el territorio lo ln provincia, en 
to las dlrec-ioueí y en dlullntaa *|>f<caa. Rejilla lo lo sus ubjerracio- 
nna ciculitlc¿N en la l/VwoW'i citaln, <• .uvai mauu* iritoi ha leu lio 
la Kalaote-in de fncllitarnoR, autorizan loui» \<*n extraviar cuanto 
eonalderemoa con túcente a nuestra oSjeto, Kl tral ajo Jol &r. Vilano- 
va ea el único en au frrnero quis eiiato sobre la proviuo¡a,>' au adqul- 
aicion ha si lo pora nosotros lo incatlmuldc precio, necíba eijui el 
Sr. Vilano»», con nuestro cordial parabién, la eiprealon Je nueatro 
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El TatÁstco, el Jm * ^íco y «I C iktá- ko, compren- 
didos bajo la c mi : i denominación do terrenos secun- 
darios. 

Kl Miútüxo, que correspondo á la clase de terre- 
óos terciario». 

El Diluvial y Aluvial llamado* también cuater- 
nario y moderno. 

Opina al Sr. Vilanovu, separándose en esto do las 
apreciaciones de otros geólogos, que falta |*ir comple- 
to en la provincia el terreuo carbonífero ó de la hulla, 
y añade que esta falta de verdadero carbón mineral 
está en parte compensada con la presencia de algu- 
nos depósitos de lignito. 

§. I.— TURRKXOS PMMITlvrw.— S1I.UHIO. 

El terreno silurio , brise de la serie de los de sedi- 
mento, ocupa en la provincia mayor extensión y tie- 
ne mas importancia que le han concedido los que se 
han ocupado de mu estructura geológica. Empezando 
el SO. y O. constituye la sierra llamada Collado de la 
Plata, entre Libros y Albarracin. 

Separado de esta sierra por los terrenos jurásico, 
trias y cretáceo, aparece al N. de Albarracin el terre- 
no en cuestión, representado por pizarras y cuarcitas 
ferruginosas, entre la capital del distrito judicial de 
este nombre y el pueblo de Torres, en cuyo termino 
asoma en la partida de los Vallejos y en el monte lla- 
mado de la Envidia, Sigue luego hácia Monterde, es- 
trndióndow un ramal hasta <íea, formando el límite 
oriental de este terreno y el lindero del jurásico, el 
camino de Torres á Monterde; continúa por el O. de 
Pozondon, forma casi todo el territorio de Almohajay 
Pernéense, en donde se levanta de un modo repentino, 
constituyendo el monte llamado San Ginés de Peracen- 
«e, se extiende hasta Rodenas, Villar del Saz y Ojos- 
negros (junto á las salinas), saliendo de este punto de 
la frontera de la provincia para enlazarse probable- 
mente con el Señorío de Molina. Desde Torres arranca 
otro raranl silurio hácia Tramacastilla, Noguera, 
Bronchales y Orihuela del Tremedal. 

Caminando en dirección al NO , 'y antes de llegar 
á la laguna de Oallocanta, se encuentran dos sierras 
nilurias, casi paralelas; una que arranca de Bello y 8 e 
«ixtieude hasta cerca de Blancas; otra que empieza en 
Tornos y termina en el Poyo de Monte real, llamado 
así por los grandes bosques que hubo en tiempos no 
muy remotos en su territorio. El camino que conduce 
desde Torralba de los Sisones á Calamocha, atraviesa 
esta sierra en el Collado de Santa Bárbara, en cuyas 
inmediaciones, y muy cerca de Calamocha, aparece en 
relación con una roca ignea feldespática muy curiosa. 

Siguiendo desde Calamocha el rumbo N., algo in- 
clinado h:ícia el K., y después de atravesar el terreno 
terciario de Navarrete y Cutanda, se presenta de nue- 
vo el silurio, con análogos caracteres de composición 
y forma de montañas á los ya indicados, constituyen- 
do dos sierras paralelas, á saber: la de Segura al Po- 
niente, y la de Monforte al Levante. Este distrito silu- 
rio arranca en el pueblo misino de Montalban, con- 
trastando notablemente con el cretáceo allí muv (Tes- 
arrollado, y dirigiéndose hácia el N. 0. forma una cor- 



dillera que permanece unida hasta la famosa pena del 
C'id, en cuyo punto se bif urca en dos ramales; el uno 
hacia IVftarroya, Hoz de la Vieja, Maica* y Monforte, 
yendo á enlazarse con la «v'lehre montana de Herrera 
del Duque, provincia de Zarago'.n; el otro vapor Ar- 
millas, tuerce Inicia el O., pasa por Segura, Alluovay 
Fonfria, y sale de la provincia p jr Cucalón, enlazán- 
dose con el Monoino. 

Entre estos dos rainiles de terreno silurio so 
halla como intercalado el terreno cretáceo, que cons- 
tituye la sierra llainadala Bocha, que empieza al N. de 
Armillas, en el punto que llaman las Coronas, y ter- 
miuacn el morrón de Bidenas. También se encuentra 
formando una sierra paralela uu pequeño montón do 
terreno triásico, en el cual est in los criaderos de hier- 
ro y autimonio de Segura. Este sistema triásico em- 
pieza en la dehesa de Armillas y termina en Piedrahi- 
ta y elColladico. 

Las localidades en que se encuentran las diferen- 
tes especies de rocas del terreno silurio son las si- 
guientes: 

Pizarra común, en Orihuela y Montalban, Cala- 
mocha, y Hoz de la Vieja. 

Pizarra anfi botica, en Bronchales. 

Pizarra samítica, en Calamocha. 

Cuarcita, en Orihuela, Montalban, Bronchales y 
Hoz de la Vieja. 

Hierro, en Orihuela. 

Yeso, en Orihuela. 

§ TI. — TKKKKNOS SKCC.MJARIOS. — TRIAS. 

Llámase así esta clase de terreno, por constar 
cuando se presenta compuesto de tres elementos, 4 sa- 
ber: 1 ° de bancos de arenisca roja, llamada moderna, 
para distinguirla déla antigua; 2.°, de capas do caliza 
magnesiana que suele contener un numero considera- 
ble de moluscos fósiles, lo que por desgracia no suce- 
de en la provincia de Teruel; y 3 °, de masas conside- 
rables de arcillas llamadas margas irisadas, acompa- 
ñadas de yeso y depósitos de sal común, que on la 
provincia se osplotan. 

Empieza á presentarse el Trias con todos sus ca- 
racteres propios, incluso el de los depósitos de sal co- 
mún, en el pueblo de Arcos, siendo probablemente, la 
prolongación del que ocupa las montañas del rineo» 
de Ademuz (Valencia). Desde dicho punto se prolonga 
hasta Torrijas y Manzanera, constituyendo colinas y 
montes de bastante elevación, cuyo rumbo es próxi- 
mamente de N. á S, , formando un ángulo casi recto con 
la dirección de las montañas y valles jurásicos del tér- 
mino de Abejuela. 

Continúa este terreno mas allá de Manzanera y se 
estiende hasta Sarrion, sin mis intervalo que el espa- 
cio que ocupan los últimos estribos meridionales jurá- 
sicos del sistema de Jabalarnbre. En todo este trayec- 
to, el Trias parece formar una especie de arco de cír- 
culo á Jabalnmhre. Sigue el terreno en cuestión des- 
de Camarena hasta mas allá de Villel, ocupando parte 
del territorio de Valaeloehe, Cubla y Cascante, y tor- 
ciendo después hácia el S., se extiende hasta Libros y 
Riodevn. | or donde completa el círculo que forma al- 
rededor del pico de Jabalarnbre. 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE TERCEI.. 



15 



En Villel, en la j>arti<La denominada do las Criadi- 
llas, desapareco el Trias debajo do los grandes depo- 
eitoB del terreno terciario que lo recubre por completo, 
y solo vuelvo á presentarse cu la superficie frente á 
Caud< ( , en forma di' un pequeño c* iti.iipuifieUate cabe- 
zo compuesto de rodeno rojizo en capas horizontales. 
La demudación que diú por resultado la formación del 
precioso valle del rio Blanco ó Turia y el del Jiloca, 
si bien en dirección enteramente opuesta, puso de ma- 
niliesto la existencia eu su fondo del terreno quo va- 
mos describiendo. 

Al O. de Alburracin se presenta otra vez cato ter- 
reno en el termino do Hojuela y en Entrambusaguas, 
siguiendo el camino la dirección de Culomurde, ob- 
servándose que las margas triásicas forman el límite 
del estenio y hermoso bosque de pinos que ocii|an los 
altos formados por el terreno jurásico. Se presenta 
también, aunque en manchones sueltos, entre Griegos 
y Orihuela; siguo por Rodonas, Pernéense, Villar del 
Saz y Ojos-negros. En este punto el Trias, intercala- 
do entre una cordillera siluria y otra jurásica, sale de 
la provincia y penetra en la limítrofe de üuadala- 
jara. 

Para encontrar de nuevo este terreno, hay que cor- 
tar trasvcrsalraente el valle del Jiloca y los estribos 
terciarios de Calamoeha, Navarrcte y Cutanda, el pri- 
mer ramal silurio de sierra Segura y el cretáceo lla- 
mado la Hucha, y llegar al pueblo de Rudilla, donde se 
presenta formado de bancos de caliza solomítira; vuel- 
ve después á aparecer en los alrededores y baños fie 
Segura, y desde allí, siguiendo el vallo quo conduce 
á Armillas, eu donde está muy desarrollado en es- 
tratos verticales de caliza y rodeno. 

Salvando el horizonte, silurio, que como ramifica- 
ción oriental de la sierra quo arranca de Montalbau 
se cstiende hasta la Hoz, se presenta de nuevo el 
Trias en una faja estrecha que viene también desdo 
Montalban. Antes del molino de la Hoz se pierde de- 
bajo del jurásico, para reaparecer cerca de Alcaine, y 
en el pueblo mismo que tiene su asiento sobre este 
terreno, el cual se levanta allí en bancos verticales y 
contorneados de caliza, formando dos estrechísimos y 
admirables desfiladeros, el uno que da paso al rio Mar- 
tiu y el otro al camino que conduce á Oliete. 

En las inmediaciones de Calanda arranca una cor- 
dillera cretácea y jurásica, la cual sufre, en el punto 
llamado puerto de Arillo, una pequeña interrupción 
representada por una garganta ó desfiladero muy an- 
gosto que da paso al rio Martin, desde doude se estien- 
de hasta Albalate del Arzobispo, l'rrea é Híjar, por 
donde sale ya de la provincia. La tierra baja puede 
considerarse como la verdadera región del Trias, que 
se estiende no solo hasta Alcañiz, sino que saliendo 
del territorio de la provincia llega hasta Caspc y Mora 
do Kbro. 

De manera que si esceptuamos el partido judicial 
de Valderrobres, y parte de los de Castellote y Mora, 
el terreno triásico se encumbra mas ó menos desar- 
rollado en tuila la cst«nsi>ui del territorio de Teruel, 
ya en pequeños manchones sueltos y aislados, ya for- 
mando sierras y llanuras importantes. 

Localidades donde se encuentra» las rocas triási- 



cas.— La arenisca ó rodeno, en Arcos, Castelfrio, Tor- 
rijas, Peracensey Villar del Saz. 

Cuarcita, en id., id., id., y Orihuela. 

Caliza, en Rudilla, Torrijas, Cainarena, Arcos y 
Manzauera. 

Arcilla, en Sarrion, Arcos y Manzauera. 

Sal común (en manantiales) , en Arcos , Ojos- 
uegros, Armillas y Sarrion. 

Yeso común, en Arcos, Alcaine y Hoz de la Vieja. 

TKRBKNO JI HJÍS1CO. 

Como parte integrante del gran período secunda- 
rio, sigue al Trias el terreno que los geólogos han 
convenido en llamar jurásico, por ser la cordillera del 
Jura en Suiza y Francia, uno de loa primeros puntos 
eu donde so estudió y dio á conocer. 

No ofrece ciertamente el jurásico, ni tampoco el 
terreno terciario, esa constancia en la sucesión do los 
materiales que acabamos do notar en el silurio y en el 
Trias; pero cu cambio existe en el terreno jurásico un 
factor desconocido ó de escasa importancia en los an- 
teriores; esto es, los fósiles que pueden considerarse 
como medallas características do lo que fue el mar, 
en cuyo seno se depositaron sus materiales. 

A parece por primera vez el jurásico en Abejuela, 
desde cuyo punto se estiende hácia el X. basta el va- 
Uede Arcos y Torrijas, cediendo allísu puesto al Trias, 
que adquiere gran desarrollo, cubierto, no obstante, 
por los materiales de aquel. Ya en este punto puedo 
asegurarse que el jurásico procedo del gran sistema 
de Jabalambre, en cuya cima, cuya altitud escede de 
2,000 metros, es decir, la mayor altitud do la provin- 
cia, el terreno en cuestión forma una especie de nú- 
cleo central de una importancia ta), que no cede la 
superficie que ocupa á la altitud que acabamos de se- 
ñalarle. 

Proldnganse desde dicho centro sus estribos en for- 
ma de radios, alcanzando á todos los puntos que aca- 
bamos de indicar, y tal vez por el puerto de Teruel se 
enlazan también sus estratos con los que seencumbrau 
en la falda del elevado picacho triásico de Castelfrio. 
Cerca de Valaclochc desaparece el jurásico debajo de 
los materiales terciarios y cretáceos, y vuelve á apa- 
recer después de atravesar la faja ocupada por el ter- 
reno silurio en el Collado de la Plata, junto á Gea y 
Albarracin, en cuyo partido judicial adquiereun gran 
desarrollo. Allí se presenta el jurásico formando inou- 
tcs de mucha importancia, separados por profundos 
valles, y constituyendo una especie de protuberancia 
ó gibosidad terrestre, colocada á 1,-100 metros sobre el 
nivel del mar. 

Para volver á encontrar este terreno dentro de lo» 
límites de la provincia, es preciso atravesar los siste- 
mas diluvial y terciario de Calamocha, Navarrcte y 
Cutanda, el silurio de Segura y de Armillas, el cretá- 
ceo y triásico que aparecen intercalados en la bifurca- 
ción del grupo silurio de Montalban, y llegar al moli- 
no q"ue se encuentra media legua al E. de la Hoz de la 
Vieja. Aquí el terreno se levanta relacionado con el 
Trias, formando uu grupo de montañas, y se estiendo 
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luego por las lomillas hasta Obon y cerca de Ester- 
cuel, sirviendo siempre de base al terreno cretáceo. 

En el puerto de Ariüo aparecen como separados 
«na estratos, si bien so corresponden en las dos lade- 
ras del rio Martin; y prolongándose á derecha 6 iz- 
quierda, forman una cordillera ¡temicircular A elíptica, 
ya solos, ya sirviendo do base ó acompañando al ter- 
reno cretáceo, como sucede en el puerto do Andorra, 
que se estiende desde Cal anda hasta las llamadas Ca- 
setas de Lécera, por donde sale de la provincia y pene- 
tra en la de Zaragoza. 

Al N. de Calanda, el jurásico se presenta como for- 
mando los últimos estribos de los célebres puertos de 
Beceite, en los cuales adquieren los montes el carác- 
ter completamente alpino. Gran parte de los partidos 
de Alcañiz y Valderrobres se hallan representados 
por el terreno en cuestión, encontrándose en la Codo- 
Acra, en Bslmonte y en Torrcrclilla formando una 
sierra semicircular 6 elíptica muy curiosa, en cuyo 
fondo se observa la famosa pu linga de que nos ocu- 
pamos mis adelante, y recubriendo el terreno jurásico 
en la Ginebrosa, Ráfales, Valderrobres, Beceítc y Pc- 
ñarroya, hasta salir por aquel lado del límite oriental 
de la provincia. 

Loctlidaies. — Arenisca, rn Frias y Jabalambre. 

Conglomerado, en Villar del Cobo. 

Caliza, en la Hoz, Valderrobres, Beceite, Calomar- 
de, Griegos, Frias, Torrevclilla, Andorra, Obon, An- 
uo y Josa. 

Marga, en Obon, Josa, Sarrion y Arifio. 
Arcill, en Ouadalaviar, Aliaga, Castellote, Sar- 
rion y San Agustín. 
Hierro, en Sarrion. 

TKRRKXO CRKTACKO. 

Kl terreno cretáceo de Teruel puede decirse que 
está relégalo á su ptrtc central, y no obstante, os sin 
disputa el que ron sus varia los materiales ocupa ma- 
yor extensión superficial. Puede calcularse esta en una 
tercera parte de su territorio, en los distritos judicia- 
les de Mura, Aliaga y ("astillóte que ocupa casi por 
complot i, y algo ilo los de Se.gura, Valdorrobre* y Al- 
barracin. 

El terreno cretáceo por el límite oriental de la pro- 
vincia de Teruel, es una verdadera prolongación del 
de la provincia limítrofe de Castellón. Partiendo de 
este, que puede consid-rarse como el ludo mayor, el 
terreno cretáceo se extiende casi sin interrupción no- 
table por Ale iris* y Gargallo hr.sta Montalbau, que es 
el punto culminante, desde donde arranca el tercer 
lado que de N. á S. completa el triángulo que pasa 
por Utrillas, Mezquitas, Camarillas y Ababuj, yendo 
á terminar en Mura y Rubiclos que nos han servido de 
punto de partida. 

En esta primera zona representa el terreno en 
cuestión, según acaba de indicarse, un triángulo ¡nos- 
celes de un í ostensión considerable, puesto que el lado 
mayor que se desarrolla por el límite oriental de la 
provincia no tiene menos de 20 á 25 leguas de longi- 
tud, el otro de 14 á 15, y el menor de 8 á 10. Este 
triángulo, combinado con el que forma en la provincia 



de Castellón, hasta su limítrofe de la de Tarragona, 
viene á Constituir una de las regiones cretáceas mas 
notables de la península, considerada bajo el doble 
punto de vista de la ostensión superficial, de la ri- 
queza y variedad de sus materiales petrográficos y 
paleontológicos y por los singulares accidentes oro- 
gráficos que determina. 

Hácia la parte del Norte, mas allá de la lí- 
nea de Castellote y Aliaga, se encuentra en man- 
chones sueltos en la célebre Caja de Valderrobres, en 
Andorra, Cortes y Obon, colocado sobre el jurásico, y 
un poco mas arriba forma una sierra que, partiendo de 
las Coronas de Arenillas, se estiende con alguna inter- 
rupción por los baños de Segura, y el morrón de Ana- 
dón, basta constituir la llamada sierra Rocha, que 
termina junto ul pueblo de Badenaa. 

Por el otro lado de la provincia hay que atravesar 
la región siluria del Collado de la Plata, y la triásica 
y jurásica de Gea y Albarracin para encontrar de 
nuevo este terreno entre Calomardo y Frias, entre es- 
te y Villar del Cobo, y particularmente en Griego». 
Aquí es donde adquiere gran importancia, si no en la 
extensión superficial, al menos en alturas, constitu- 
yendo la celebre meseta de San Juan, uno de los pun- 
tos mas culminantes de la provincia, y ciertamente el 
mas desarrollado, en sentido vertical del cretáceo, ri- 
valizando su altura con la de Peñayolosa, que perteno- 
co á Castellón. 

Las localidades doude se encuentran tas rocas cre- 
táceas son las siguientes: 

Arena, en Estercuel y Cargado. 

Arenisca, en Aliaga, Mirambel, Cantavieja, Igle- 
suela, Mora y Gargallo. 

Conglomerado, en Villar del Cobo y Guadalaviar. 

Caliza, en Linares, Alcalá de la Selva , Campos, 
Ajul ve, Cantavieja, MiramlH, Griegos, Aliaga y la 
Iglosuela. 

Marfil, en Cantavieja y Camarillas. 

Arcilla, en Camarilla», Gargallo y Kstorcuol. 

Hierro, en Aliaga y la Iglesuela. 

Manganeso, en Estercuel y Gargallo. 

Yeso 'cristalizad')*, eu (íargallo y Aliaga. 

Lignito, en Utrillas y Estercuel. 

TKRRK.XOS TERCIARIOS. 

El terreno terciario de Teruel, perteneciente en su 
mayor parte de pis:, llamado mioceno, ocupa una ex- 
tensión notable, y ofrece on su distribución y altura 
c i re u ns t an <• i a s es ] vi- i a 1 es . 

Tres son los eentrrjs de su desarrollo, á saber: 

1. ° Siguiendo el cauce del rio Guadulaviar, desde 
Libros y Cascante, basta Teruel y su hermosa vega 
situada en este t-rreno. 

2. " Colocado en la parte superior del Alfambra, 
viniendo á enlazarse con aquel en Teruet mismo, y 
e.stendiéinlosn jvor la part^ \" hasta la cuenca del 
Pancrudo, por Visiedo, portalrubio, Cutanda, etc. 

3. ° Que sigue particularmente el curso del Jiloca, 
cubierto con los materiales que terraplenan su fértil 
w £ a > }' poniéndose de manifiesto en Calamocha, cuya 
población tiene su .siento sobre bancos horizontales de 
este terreno. 
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La primera do patas regiones empieza en Libros, y 
siguiendo rio arriba el curso del Turia ó Guadalaviar, 
ocopa una estension considerable á derecha ó izquier- 
da de sus riberas por Tramacustiel, Villel, Villartar, 
Rubiales y Campillo, hasta cerca de Gea, en donde se 
baila relacionada con terrenos mas antiguos. 

En las inmediaciones de Teruel, y en el punto de 
confluencia del Alfambracou el Guadalaviar, empieza 
la segunda región que es mucho mas eBtensa que la 
anterior. Arranca desde Concud que parece ser el 
punto de reunión de dos grandes centros, sigue por 
Caudé" y Cuevas-labradas á Alfambra, Perales y la lla- 
nura de Visiedo, Aguaten, Rubielos de la Cerida, á 



buscar á Barrachina, Cutanda y Navarrete, donde se 
enlaza con la tercera región, saliendo de la provincia 
por Luco y Bágucna. 

Es en Villarquemada donde arranca la tercera sec- 
ción del terreno terciario, que siguiendo mas 6 menos 
oculto el curso del Jiloca se estiende hasta Calamocha 
donde se enlaza con el del Pancrudo en Navarrete, j 
los dos reunidos van á salir de la provincia en su lími- 
te NO. por los puntos indicados mas arriba, formando 
una vasta zona 6 faja situada entre dos cordilleras si- 
lurias, a saber la de Tornos y la de Segura, orieutadas 
ambas de NO. á SK., cuya dirección siguen también 
los accidentes orográficos del terciario. 




Anticuo aletear <!e llijar. 



Localidades donde se encuentran las rocas tercia- 
rias. — Caliza, en Calamocha, Navarrete, Teruel, Vi- 
llel y Mas ile las Matas. 

Margas, en Teruel y Concud. 

Arcilla, en Teruel, Concud, Navarrete, Cascante y 
Libros. 

Conglomerado, en Libros y Concud. 

Azufre, en Libros. 

Yeso, en Libros. 

Dolomía común, en Libros. 

§. IV. — TERRENOS CUATERNARIOS. — TERRENO DILUVIAL Y 
MODERNO. 

Breve sera la descripción de estos terrenos, que no 
ofrecen en el territorio de la provincia esos grandes 
acontecimientos de la dispersión de los cantos erráti- 
cos, ni la existencia de cavernas huesosas que tanto 
escitan la atención de los geólogos en otros países. 

Los terrenos de sedimento que acabamos de descri- 
bir, así como las formaciones ígneas que dftfWBM ú 
conocer muy pronto, presentan materiales propios en 

TERUEL. 



el territorio de la provincia, materiales cuyos acci- 
dentes característicos con venia describir con algo na 
estension. No sucede así con el terreno aluvial y cua- 
ternario, que carece de rocas propias y puede con si • 
dorarse como el resultado de la destrucción mas 6 me- 
nos avanzada de los terrenos preexistentes. 

Aparte de estas consideraciones, debe tenerse en 
cuenta (jue la posición enteramente continental de la 
provincia, la priva de ostentar entre los pocos mate- 
riales de estos términos los arrecifes de coral que se 
ven en otras regiones litorales, así como la de los al- 
faques ó deltas, y de los conglomerados marinos. Así 
que, solamente la turba y la toba que en reducidos 
puntos se forman hoy todavía, puedrn figurar entre 
los materiales diluvial y moderno de la provincia. 

La turba solo se encuentra en la partida de los mo- 
linos del pueblo de la Igtesuela, y en alguno que otro 
punto de escasa importancia, ofreciendo eu todas par- 
tes accidentes análogos, d mejor dicho, casi idénticos. 
Ed la localidad mencionada y en un parage bajo y 
pmtanoso, se ve hoy mismo formarse la turba por el 
procedimiento que emplea la naturaleza en estas ope- 
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raciones; esto es, por la muerto y uietamórfosts consi- 
guiente de un gran número do plantas aiv.i.itii as de 
organización muy sencilla. 

Latvia caiini se encuentra en el barran o de /.i 
Humbria y termino de Mtrambol, en I»* alrededores 
de Beeeito, Mas de la.-* M ita-*, Aguaviva y otros pun- 
tos. Ka todos los parajes citados, *• halla representada 
por una caliza inconstante, celular y porosa, con fre- 
cuencia tubular, revistiendo el tallo ó rain. tas .le plan- 
tas que er-cen á su alrededor, de tintan g -ncrahiirnte 
pardas y cubriendo por lo común a los materiales mas 
modernos, como el cretáceo en Mirambel, y el teraa- 
rio cu Aguaviva, Mas de las Matas y l$>ceite. 

Tales son las do* únicas formaciones propias e" in- 
dependientes del terreno diluvial i< histórico. lísta- 
nos solo para completar la descripción geológica déla 
provincia, describir las rocas d - origen ígneo, com- 
prendidas bajo la denominación g-uénea de terrenos 
plutónicos. 

II. 

TK11RKNOS PI.I'TlWl((>S. 

Los prod ictos q ie representan los terreno* de ori- 
gen ígneo, no contienen en su seno l >s rost ,s orgáni- 
cos que tanto sirven en los de sedimento para deter 
minar su ciad relativa, ni otYce?:i tmip>co e| ca- 
rácter di' la sobrepoficion que tanto contribuye á 
conlirmar esto mismo en aquellos. 

Existen en la provincia ro \u pl (tónicas que alte- 
raron mas ó menos pr il'nn 1 imeiit ■> en su aparición 
desde el interior del gl obo. los unten il-s silorios y la 
disposición recular de .sus estratos, niicntros que otras 
determinaron bis mismo» efe e:i t-rren >s mas mo- 
dernos. I)' a pn qie se pu-le establecer una distri- 
bución entre la t'onn icioa i^icm anticua, contenip i- 
ránea ó post -ñor al terreno sdurio, única rrprc.senl an- 
te en la j>roviuc¡a del p-riod > primario, y la que cor- 
responde á los terrenos secundarios 0 i -re arios. 

Y con tanta mayor r.i/.on pu • lm agruparse de 
os te modo las formación iga > ls ,| . Teruel , cuanto 
que precisamente viene a coincidir esta división con 
la diversa índole ó natural •/, i de »us representantes, 
yaque la antigua es un granito mas ó menos perfec- 
to, mientras que las otras pert ■ uec •:» al pórfido <le 
Noguera y á la rosa llamada aníibolica ó <liorita. 

Pi.ra la descripción de estos productos de la diná- 
mica del interior del globo, procederemos con un mé- 
todo análogo al qua hemos seguido anteriormente , y 
asi dividimos la materia en bu tres párrafo* s guien- 
tes . 1." Formaciones graníticas.— 2.° Id porfídicas.— 
a. ü Id. diuréticas. 

§. 1.— FORMACION GRANÍTICA. 

Junto á Calamocha , en el collado dn Santa Bir- 
bara y on Armillas, existen rocas Ígneas muy aná- 
logas, tanto por su estructura y composición graníti- 
ca, cuanto por hallarse empotradas en las pizarras 
cuarcíticas si lorias. 

En ambos puntos constan de feldespato, cuarzo cu 



corta cantidad, y mica que es verde ó dorada en 
Armíllas, y profundamente descompuesta en Calamo- 
cha, de cuya alteración |iarticipa igualmente toda la 
masa de la roca. 

§. II — FORMACION rOKFfoiCA. 

|{| único representante de esta formación en la pro- 
vincia, tan importante en otros distritos de la Penín- 
sula, es el pórfido que «e encuentra en el terreno silu- 
rio de Noguera, eu cuyos materiales, cuarcitas y pi- 
zarras, imprimió una marca indeleble. 

1.a roca tipo es u n pórfido granítico ó granito pór- 
fido por su estructura granujienta, su tacto áspero y 
su composición, en la cual entran el feldespato blan- 
co y algo sonrosado, el cuarzo lechoso y la mica dora- 
da, á cuyas tres sustancias se agrega otra de color ver- 
doso y de naturaleza anfibolica que comunica á la 
masa entera una tinta muy agradable. No seria aven- 
turado referir a la erupción de esta roca los terremo- 
tos que con frecuencia se experimentan en aquellaco- 
marca y particularmente en Noguera, Hronchalcs, y 
Orihucla, cuyo califica» i vodcl Tremadal puede atribuir- 
se á los temblores de tierra ocasionados por la disposi- 
ción en que la salida de dicha roca dejó al suelo do 
aquella comarca. Sea comoquiera, el loes cierto que con 
frecuencia se ven afligidos sos habit antes por esta ma- 
nifestación de la dinámica terrestre, cuyos efectos to- 
davía «• ven, especialmente en .Noguera (1). 

§. III. — KORM \ClON WOttlrtCA. 

La roca, tipa de esta curiosa formación, es la dio- 
rita ó iiníibólita, compuesta de nnfiM verdoso y d* 
feldespato labrado, dispuestos ambos en pequeñas lá- 
minas ó porciones semi-cristalinas, entrelazadas de 
tal minio que afectan una estruetora granitoidea ca- 
racterística, así como la mezcla del color verde del 
anfibol con el blanco ó sonrosado d< l feldespato, comu- 
nican á la ruca un color muy agradable á la vista. La 
roca así constituida es dura y tenaz hasta el punto de 
que cuando empieza á redondearse, es muy difícil ad- 
quirir ejemplares de forma rectangular cual so 
desea para las colecciones Su estructura suele ser com- 
pacta y uniforme por el .•ola/amiento de sus dos ele- 
mentos principales. 

La localidad verdaderamente clásica para estudiar 
la diorita bajo todos sus aspeetstse* Camarona, al E.del 
pueblo, á la distancia de un cuarto de legua próxima- 
mente, en la partida llamada de Aguablanca. Esta 
roca se presenta allí con todos los caracteres de la dio- 
rita tipo, ora intacta, ora mas ó menos descompuesta, 
hasta presentarse cu forma de grava y de arenas ver- 
des y oscuras parecidas á las volcánicas. La descrip- 
ción minuciosa de las variedades que ofrece la diorita 
cu Camarena ocuparía sin duda algunas paginas; pero 
esto nos alejaría de nuestro propósito que no es otro 
que trazar á grandes rasgos la geología do la provin- 



(1) Bn U Rnlua mimr* correspondiente al »ftn 1831, ptttd* WS» 
Lr«nfl»a«i.M temblor" Jítierr» ««P«rmi»nUdo« allí m le* Uoa 
ÜMS.IIGOy tffil. 



Digitized by Google 




Digitized by Google 



I 
■ 

I 



• 

i 



I 

I 



■ 

i 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE TKRI EL. 



Cía. Ka la partida de las Criadillas de Villel, se repi- 
te esta roca con análogos accidentes de grano fino 
azulado, verdoso y muy oscuro. En algunos ejemplares, 
•demás de bu naturaleza propia, presenta verdadera 
mica dorada, en venas 6 láminas que cubren la super- 
ficie, y en otros, cristal de roca, tapizando las oqueda- 
des que le comunican el aspecto cavernoso como en 
Camarena. También se encuentra la diorita en los 
pueblos de Sarrion y Manganera. 

CAPITULO III. 

VARIEDADES GEOLÓGICAS. 

Debito» orbooftorei. ,1o 1'trilUu y Onr^llo.-Su Imp-irlnnd» p»r« 
UolUriorpr«(i>«rlJ*)a*l&prüvlQ?la.-¿H í o hull»»A li*uii.» l« 
esrboDM de wiuclliu c(im»ir»i?-B«iiínjMO ile InJ tnr¡M »|i)Qii>n«« 
*otjre «rt» «»teri«.— M'O» tl« azufre »a Libron — \jx tim i <l* s<m l'c- 
*-o eo Arllkn.— liirstmtn fu» Cilífera* en Coneu \.—C*j* <lc Val- 
.lerrobrw.- Pom üe A1¡J#»— FAsíleti oiKontrmlcw cu i» yi .viu Ma. 

La provincia de Teruel puede considerarse como 
el primer distrito carbonífero de líspaña, y como la 
segunda provincia para la producción del azufre. Men- 
tal bau y Libros to atestiguan. La cuenca carbonífera 
del partido de Mmitalban, cuyos criaderos pri nri]>alpa 
radican en las inmediaciones de Utrillas y Gargallo, 
abraza una extensión de 40 legua.* cuadradas, según 
el cálculo aproximado de varios ingenieros españoles. 
Estos carbones minerales vienen explotándose desde 
haco mas de ochenta años en los pueblo* de letrillas, 
Palomar, Escucha y Parras de Martin, ya para ali- 
mentar los hornos de cal, ya para alfarerías y fábricas 
de papel, ya tlnalmeate para lo* uso.» domésticos, La 
explotación se aum-ntó desde que algunos belgas y 
ulomanes se establecieron en el país, planteand > una 
fábrica de cristal y un martinete de acero, en cuyos 
establecimientos se consumían díariam-ntc de 80 á 
100 quintales de carbón. Des le entonces ha ido au- 
mentándose rápidamente el consumo de dicho com- 
bustible, que se calcula en mas de 50,000 quintales 
anuales. 

Pero cuando empezó á darse la itii]>ortancia que 
realmente tiene á la riqueza carlHimfera de la provin- 
cia, fue" desde que empezaron á construirse los prime- 
ros ferro-carriles españoles. Proyectóse la esplotaeion 
en grande escala, y para llevarla á cabo se estable- 
cieron sociedades, se multiplicaron las pertenencias 
do una manera prodigiosa, *c solicitaron los informes 
de personas competentes, se escribieron memorias de- 
talladas, y se hicieron estudios de ferro -carriles para 
el trasporte. Hace unos diez años que se inició este 
movimiento que no vacilamos en calificar de prove- 
choso para la futura prosperidad y desarrollo de los 
intereses generales de la provincia; hace diez años que 
los particulares y los poderes oficiales se ocupan seria- 
mente de este asunto: pero forzoso es confesar qu" has- 
ta ahora no han producido resultado tantos esfuerzos. 

No es ost-> e! logar oportuno para ocuparnos de la 
importancia industrial de los carbones minerales de la. 
provincia, ni d- los esfu'T/o* heehus tanto individual 
como colectivamente para llevarlos al general consumo. 
Distinto es nuestro objeto y mas propio de la índo- 



le de este capítulo. Queremos preguntar á la ciencia, 
cuáles «un los caracteres, cuál la composición, cuáles 
las relaciones geológicas del carbón mineral de la pro- 
vincia, para deducir si la riquera en este ramo es real- 
mente tan grande como se la supone. En este terreno 
nosotros no debe mos ser sino meros recopiladores, y 
esto hemos hecho; hemos buscado y leido cuánto se ha 
escrito sobre la materia, y lo presentamos aquí reuni- 
do y compendiado. 

Una cuestión capital se ha suscitado entre los que 
se han ocupado de esta materia. ¿Los carbones de Te- 
ruel son hollas ó lignitos? ]a opinión general, confir- 
mada por casi todas las memorias ó informes publica- 
dos, es que deben considerarse como de naturaleza hu- 
llera, aunque no falta quien afirma que dicho com- 
bustible es de carácter puramente lignitoso. 

El geólogo alemán Mr. Schulz, Mr. Broussex, y los 
ingenieros españoles Martínez Alcibar, Madariaga y 
Tornos, sostieuen que son hullas al paso que el señor 
Vilanova sostiene lo segundo. Peñuelas cree que su 
formación dista mucho de pertenecer á la hullera pro- 
piamente dicha; pero añade (pie no hay motivo para 
dejar de considerarlo* como verdaderas hullas com- 
bustibles. En igual sentid.) que los primeros y con las 
mas, favorables con l¡cioii'>s v circunstancias científi- 
cas » ! industriales, han apreciado la extraordinaria ri- 
queza de estos depósitos de combustible, cuantas per- 
sonas competentes, ya nacionales, ya extranjeras, se 
han ocupado de este asunto. Figuran en esto número 
los Sr es. Carbalo, director jefe de la canalización del 
Ebro; Moreno, director de diferente* establecimientos 
mineros é industriales; Uicbard, ingeniero ingles, y 
Diaz, acreditado arquitecto y constructor del ferro- 
carril de Tarragona á Iteus y de parte del de Alsásua 
á Zaragoza. 

Del atento examen de I >s varios pareceres emitidos 
sobre la naturaleza de los carbones de la cuenca car- 
bonífera deMontalban, resulta lo siguiente; 

1. ° Con respecto a la calidad de los carbones: 
Que son riquísimas hullas, según Schulz; 
Carbones ricos en gases combustibles, hullas grue- 
sas cargadas de materiales bituminosos, que pnxlucen 
un t>0 por 100 de cok, según Martínez Alcibar; 

Que no son bullas propiamente dichas, pero que 
pueden calificarse de carbones buenos, según Pe- 
ñuelas; 

< -¡ue deben considerarse como hullas semigrasas, 
según Madariaga; 

Que son hullas de buen uso para gas. para vapor, 
para el consumo doméstico, y para el metalúrgico, se- 
gún Tornos; 

Que el depósito de los carbones de Teruel no pue- 
de considerarse como una verdadera cuenca carbonífe- 
ra, segtm Vilanova. 

2. " Con respecto á la cantidad: 

Que existen en la provincia de Teruel 2,000 millo- 
nes de t oneladas d" carbón, es decir, tanto como en el 
resto de la Península, según Martínez Alcibar; 

Que la cantidad de lignito exM'Mite en Teruel es 
considerable, pero que debe con<ide r :.r.*e algún tanto 
exagerado el cálculo de Martínez Alcibar, según Vi- 
lanova. 
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Como m ve, es general la opinión do que existe en 
la provincia una gran riqueza carbouífera. ¿Por qué 
esa riqueza es infecunda? ¿Por qué no se esplota? ¿Por 
qué esos carbonea no se convierten en oro? Porque 
faltan medio* de trasporte; porque faltau capitales; 
porque no hay caminos buenos; porque no hay un 
ferro-carril. Háganse esos caminos; construyase un 
ferro-carril, y si no se puede un ferro-carril por lo 
costoso, bagase un tram-vía que será barato. Es ur- 
gente, es indispensable para el desarrollo de la pros- 
peridad de la provincia llevar los carbones de letri- 
llas y Gargallo á los puntos de consumo. 



El azufre, mineral bien conocido de todo el mundo 
por su color y olor peculiares, y por otras señales que 
lo distinguen perfectamente de los demás cuerpos 
inorgánicos, se presenta en el pueblo de Libros con ca- 
racteres y circunstancias de yacimiento tan notables y 
curiosos, que han cscitado con justicia la atención de 
los geólogos y de los químicos. Encuéntrase el singu- 
lar criadero de Libros entre este pueblo y Riodeva, en 
el seno de los materiales arcillosos y yesosos del gru- 
po superior del terreno terciario. El azufre se halla 
impregnado de una marga yesosa que forma un ban- 
co de un metro de potencia próximamente, colocado 
entre dos capas de marga yesosa también, de color os- 
curo y algo bituminoso que le sirven de techo y de 
lecho ó yacente. En general, el azufre bc presenta en 
bancos horizontales 6 poco inclinados, alternando con 
los de caliza y arcilla, de cuyos materiales puede con- 
siderarse como el eslabón que los une ó enlaza, y en 
Libros sirven de ganga al azufre y «le techo ó yacente 
al mencionado criadero. 

Pero lo mas notable que en él se observa, es el nú- 
mero prodigioso de restos orgánicos que contiene, to- 
dos lacustres, entre los cuales figuran dos especies de 
planoróti, algunas lymneat, pocos cielos, y también 
algunos tallos de plantas; unos y otros convertidos 
hasta tal punto en azufre, que no solo rellena este el 
hueco que dejan las conchas, sino que ellas mismas y 
los tallos de las plantas aparecen convertidos en aque- 
lla sustancia. Tratando de esplicar Mr. Braun la for- 
mación de este mineral, y teniendo en cuenta la coin- 
cidenciade presentarse mayornümcro «le moluscos pre- 
cisamente donde abunda mas el azufre, opina que este 
procede tal vez de la reducción del ácido sulfúrico, 
formado por la descomposición de los séres orgánicos 
que quedaron sepultados en las capas di> aqui'l terreno 
terciario. Como quiera que sea, el resultado no es me- 
nos sorprendente; y prescindiendo por la índole de este 
capítulo, de la parte industrial del criadero de Libros, 
que se explota desde hace muchos años, creemos que 
bastarán las indicaciones que anteceden para formarse 
«le él una idea bastante exacta. 



Nuestro trabajo seria incompleto s¡ no consagráse- 
mos algunos renglones á las curiosidades geológicas y 
paleontológicas que existen y se han encontrado en la 
provincia, tales como la célebre sima de San Pedro, el 



notabilísimo depósito de huesos fósiles que existe en 
Concud, la caja de Valderrobres, la porra de Aliaga, y 
muy particularmente de las numerosas especie* de fó- 
siles que se han encontrado en los diversos puntos de 
su territorio. 

La antítesis, por decirlo así, de un levantamiento, 
es un hundimiento; y si Jabalambrc y también Peña 
Palomera y los puertos de Beceite representan el tipo 
de aquel, iMtmJiitSa» Ptiro en Ariftoes el genuino 
representante del último fenómeno. En el centro de 
unos montes, de no muy pronunciada elevación, y muy 
cerca del camino que siguiendo el rio Martin conduce 
desde Oliete al puerto y pueblo de Arifto, se ve un hun- 
dimiento enorme de forma circular, y muy ocasionado 
á producir desgracias por la incuria de aquellos habi- 
tantes que no han tenido siquiera la previsión de po- 
ner alguna señal que marque el punto en que existe. 
El diámetro de la boca de tan espantoso hundimiento 
es muy grande, puesto que no hay quien alcance con 
una piedra la opuesta orilla, y hasta puede dudarse 
que se lograra tal propósito con el auxilio do la honda. 
Las paredes son irregulares, y mas que verticales di- 
rigidas hácia la parte del monte. La profundidad no 
es fácil de calcular, pues no puede descubrirse el 
fondo por donde al parecer circula una gran masa de 
agua, á juzgar por el sordo ruido que se percibe desde 
la boca. Como dato aproximado puede indicarse que 
una piedra, de peso de media arroba, tirada con fuerza, 
tarda unos ocho ó diez minutos en dar el primer golpe. 

La causa mas ó menos problemática del levanta- 
miento del Jabalambre, puede atribuirse á la apari- 
ción de ladiorita. En cuauto á la que produjo el hun- 
dimiento ó sima de Pan Pedro, es mas positiva y al 
alcance de cualquiera; pues la estructura y disposi- 
ción del terreno montuoso , en cuyo seuo existe , nos 
da una razón plausiblo y satisfactoria de este hecho 
tan notable bajo todos aspectos. Con efecto, el jurási- 
co consta allí de bancos de caliza margosa poco con- 
sistente , casi horizontales ó muy poco inclinados, 
llenos por cierto de fósiles curiosos, entre los que se 
distingue el apttckus latus. Con estos bancos alter- 
nan otros muy poderosos de margas pétreas y hojosas, 
d<> eideres claros, que se alteran ó descomponen con 
facilidad , y c»n enormes capas de arcillas blancas y 
amarillentas que ocupan la parte inferior. 

La permeabilidad «!«• las calizas permite que se so- 
brecarguen de agua , aumentando de un modo uota- 
ble su peso; y como aquellas descausan sobre bancos 
de sustancias <]ue, no solo se desmoronan con facilidad, 
sino que carecen además de sólidos cimientos por la 
existencia en el fóndo de enormes cavernas, resulta 
que cuando la base flaquea ó se hunde á impulso de 
las corrientes subterráneas que circulan por el fon- 
do, los bancos superiores , faltos de apoyo, se cuartean 
<> abren primero, se desprenden con el tiempo , y se 
precipitan al fondo , ensanchando de un modo conti- 
nuo las dimensiones de aquel abismo , que es tal vez 
el mayor de los «¡ue hay en España. 

La arcilla ter.-iaria forma la base del Barranco de 
las Calartras de Concud, famoso criadero de huesos fó- 
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siles , en bancos de mucho espesor, alternando con al- 
gún banco de conglomerado calizo. Saliendo del lu- 
gar hacia el N. so suben y bajan tres colinas peque- 
ñas , y después se llega á una que llaman Cavarru- 
bia, por una especie de sierra roja que las aguas del 
barranco han descubierto. Este tiene cerca de 200 pa- 
sos do largo , 30 de ancho y 80 de profundidad. La 
línea de la colina que bordea el barranco , es de una 
peña parda do cal, mas ó menos dura, en capas do 
dos y tres pies de grueso, llena de conchas terrestres 
y fluviales. Hay también en el centro de las mismas 
peñas muchos huesos, que Bowles cree son de buey y 
dientes de caballo y burro , con otros hueseeillos de 
animales domésticos. Muchos de estos huesos se con- 
servan como los que se ven en los cementerios , otros 
se han calcinado, y se hallan algunos solidos y otros 
que se deshacen en polvo. Otros hucsoB se encuentran 
también que al precitado naturalista le parecieron 
tibias y fémures do hombres y mujeres, cuya cavidad 
está llena de una materia cristalina. Al otro lado del 
mismo barranco, existia á fines del siglo pasado una 
cueva ennegrecida por el humo do las hogueras que 
encendían los pastores , donde se vieron huesos en 
una capa de tierra dura qno tiene mas de 60 pies de 
alto, y está cubierta con diversas capas de peñas quo 
corresponden hoja por hoja con las del ribazo de en- 
frente, de suerte que la capa que ha quedado vacía 
por el barranco, se ve que era nua misma masa con- 
tinuada y unida con las de los ribazos. 

Kl Barranco de las Calaveras es acaso el mas ad- 
mirable depósito de fósiles que so encuentra en toda 
Europa. Antes de conocerse la ciencia geológica, y 
cuando aun no se habían hecho estudios paleontoló- 
gicos, se ocuparon de ¿1, mas bien como objeto de cu- 
riosidad que como metivo de exploración científica, 
el padre Fcijóo, el naturalista Bowles, el geógrafo An- 
tillon y el abate Juan Andrés. Unicamente el Sr. Vi- 
lanova, estudiando y clasificando los fósiles encon- 
trados en el Barranco délas Calaveras, ha podido hacer 
algunas indicaciones de carácter científico, en su ci- 
tada Memoria sobre la geología de la provincia dt Te- 
ruel. 

Los fósiles mis notables que cita son los hueso» de 
una especie de caballo que los paleontólogos lian lla- 
mado Hiparion, del cual hemos tenido ocasión de ver 
magníficas mandíbulas que so conservan en Madrid. 
Otraespecie rarasoulos itgenartAos, de la familia de los 
carniceros; una especie de cerdo llamado Sus; dos ó 
tres variedades de ciervos, y una cantidad prodigiosa 
de pequeñas planorbis, muchas otras llamadas /yw- 
neas, paladinas y otras conchas do agua dulce muy 
notables. 

Casi todos los que se han ocupado del Barranco de 
las Calaveras han creído encontraren él huesos hu- 
manos en estado fósil, á cuya creencia ha contribuido 
no poco, la tradición que aun se conserva, de haberse 
dado una gran batalla on aquellos llanos en tiempos 
remotísimos. La historia ha conservado también la 
memoria de la derrota que allí sufrieron los celtíbe- 
ros, mandados por Budar, siendo pretor Quinto Minu- 
cio Termo. Esto no obstante, el Sr. Vilanova cree que 
no hay tilles huesos humanos en el barranco de Con- 



cud, y que no solamente no los hay allí, sino que no se 
hanencontradoen ninguna parte de Europa. El hombre 
apareció en la tierra después de la ¿poca de las gran- 
des inundaciones que acumnlarou tan gran número de 
animales en los terrenos do aluvión, en los huecos y 
en las cavernas. Solo ha dejado huellas de su existen- 
cia en los terrenos hornagueros, y es tan nuevo en 
nuestro globo, del cual Be ha hecho dueñoy señor, quo 
por la fecha de su nacimiento se le considera como la 
última obra maestra de la creación, sogon el espíritu 
del Génesis. 



Otra de las curiosidades geológicas de la provin- 
cia, es la caja do Valdcrrobres, que no es otra cosa 
que un enorme pedazo de roca cortado á pico, com- 
puesto de bancos calizos de diez a doce metros de al- 
tura, colocado de tal manera sobre la cima de un mon- 
te bastante elevado, que mirado desde lejos presenta la 
forma de una gran caja. La semejanza es tanta, que 
preguntando á los labriegos de Valdcrrobres cual e» 
el nombre de aquella montaña, suelen responder que 
es la famosa caja de Valdcrrobres; y no faltan algu- 
nos que con ese tono socarrón y chancero tan propio 
de las gentes del pueblo, aseguran que todos los años 
el alcalde de Valdcrrobres sube en una carreta tirada 
por muchos pares de bueyes, llevando la llave do 
aquella celebre arca; pero que hasta el dia ninguno 
ha podido abrirla, por no saber el punto en que está 
la cerradura. Lo cierto es, dejando fábulas á un lado, 
que la caja de Valdcrrobres es uno de los mejores pun- 
tas de observancia do la provincia, y el tipo mas ca- 
l.al do una meseta. 



El rio Guadalope confluye con los riachuelos Mi- 
raveste y la Cañada, antes de llega r al monte en que 
so levanta el castillo de Aliaga; y después do rodearlo 
casi por completo por el N. y el O. pasa por el S. de la 
población por el desfiladero llamado Peña-cortada. 
Llámase así por una cortadura que han tenido 
que hacer Ias gentes del país para poder pasar 
el estrecho, particularmente cuando en el ge aumen- 
tan mucho las aguas. Tres horribles desfiladeros hay 
allí llamados de Peña-cortada ó del Bario, de la Porra 
y de Peias-caidas. Los tres son en estretno capricho- 
sos, formados por bancos que llegan á rebasar la ver- 
tical, y ofreciendo ondulaciones muy notables y una 
altura prodigiosa. Los nombres de la Porra y el Bar- 
bo so dan á dos grandes moles de roca, la primera des- 
tacada del monte á manera de maza de Hercules, con 
la parte gruesa hácia arriba, que amenaza despren- 
derse e" interrumpir el curso do las aguas, y la segun- 
da quo se destaca de la* ondulaciones del desfiladero 
en forma de un picacho extraordinario por su altura y 
por su elevada posición. 

• 

La paleontología ha dado el nombre de fósil á todo 
cuerpo ó vestigio de cuerpo organizado que sepultado 
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naturalmente en las rapas terrestres, se encuentra ac- 
tualmente cu estado anormal, os decir, fuera de las 
condiciones propias do su existencia. Cuvicr tuvo la 
gloria de aer el metódico fundador de la ciencia, y de 
establecer los do* siguientes principios, sobre los cua- 
les reposa la paleontología, á saber: 1 Que las espa- 
cies de fósiles transformada* en todo ó en parto en 
materias inorgánicas, son en general diferentes de los 
«¿rea vivos que pueblan el mundo actual. 2.° Que cada 
época geológica tiene su/air*4 y su srfric especial de 
animales fósiles característicos. Los principales cuer- 
pos organizados fósiles, se clasifican en géneros y es- 
pecias, distinguiéndose unos y otros en terrettret, por- 
que habitaban esclusivamento la tierra; fluviales que 
moraban en las aguas dulces de los rios; lacustres quo 
vivieron en los lagos; palustre» que tuvieron su habi- 
tación en los pantanos; y marinos que vivieron parti- 
cularmente en los mares. Las plantas fósiles no pre- 
sentan caracteres quo faciliten su determinación como 
los animales? en el estado de vida se manifiestan estos 
caractéres en los órganos de la fructificación; mas 
como no hay que coutar con este dato al entrar en el 
exámen de reato* impresos únicamente en un;i roca, 
solo en la comparación de la forma de las hojas se han 
fundado los grupos, mas ó menos bien establecido?, de 
los vegetales fósiles. 

Debemos trabajos muy «preciables sobre la paleon- 
tología do Teruel a los geólogos Verncuil, Cullomb, 
Loríérc y Vilanova. K prim-ro reunió y clasifico 150 
especies: el segundo ha clarificado cerca le J00, y nos 
consta que pndria duplicar este número á juzgar [>or 
el de materiales que ha reunido en las varias expe- 
diciones que ha hecho á la provincia. Donde abun- 
dan mas las especies de fósiles es en el terreno jurási- 
co y en el cretáceo. En cuanto al número de indivi- 
duos, puede asegurarse que hay mas en el terciario. 

Kntre los depósitos de fósiles, importantes por el 
número de especies que encierran y por su perfecto 
estado de conservación, merecen especial mención los 
partidos llamados <l" la Balsa de Josa, de las Jiras or- 
tos y las Torres de Aliaga, y Católo* y la Mol infla de 
Camarilla*; notables las dos últimas particularmente 
por la conservación de los erizos y el prodigioso nú- 
mero de Gasterópodos y de Zoófilos. También merece 
citarse el camino de la Ombría, siguiendo el cauce del 
rio Cantavieja, por los muchos fósiles que se encuen- 
tran, y esjiecial mente por haberse encontrado en él 
un paladar entero del Pi/nelodns. 

La cuenca del rio Celia, que corre por la unión del 
terreno terciario co» la caliza neocomiana, es bastan- 
te rica en fósiles, Kn ella s" han encontrado las espe- 
cie* siguientes: Piaras Lotlsddn ', Keriaea myi¡'i- 
diaua, Pectén Atxrns, Vero-tras pelaxgix. 

Kn las calizas de Mi<s|iierti'da se encuentran los 
pequeñas Ü hÜolU'.t e-Ui'os de las capas ncucmni't- 
nas, la Ottrea jhihella'.a, un gran Peden, el Jladi. 7 • 
Ux tnisticftiiii, y el T»x%tt*.t e'tmp'anntus. 

Debajo de las areniscas rojas micáceas, cerca de la 
majarla de las laguna', en el camino de Val del i nares 
a Teruel, se ven a«omar los estratos margosos azula- 
dos con loa siguientes fósiles: Arleatis m-'.yai.i, Orli- 
tolites cónicos, Te.elrál.tla sella, Pl i-dala placmn; 



cuyo paraje es la última localidad fosilífera que se en- 
cuentra en la cuenca terciaria lacustre de Teruel. 

Kn el camino que conduce desde Camarena. á Va- 
lacloche y Villel, se ve la dienta muy desarrollada, y 
so superficie aparece cubierta de concreciones y de 
ciertas impresiones en extremo curiosas, marcada* en 
relieve, determinadas al parecer por restos vegetales 
fósiles, imposibles de clasificar por el estado de dete- 
rioro en que se encuentran. 

Se hallan zoófitos muy curiosos llamados Graptoli- 
tosen Orihuela del Tremedal, donde hay también pe- 
queñas Orlkoseeras ; y cerca fie Calamocba se van en- 
contrando unos vestigios de plantas fósiles, en el cami- 
no que conduce desde dicha villa á Torralba de los Si- 
sones. 

Gran número de Amm»niUs y de Xautiltu en Mi- 
rara bel, Cantavieja, Aliaga, Josa, Camarillas, C trillas 
y Montalban, y muchas Trifonías, Cypriiuis y Os- 
treas, así como troncos de pino petrificados al abrir la 
carretera de Gargallo á Akañiz. 

En Obon, Josa, Albarraein, Guadalaviar, Sarrion, 
Jabalambre, Torrecilla, Ariñoy Abejuela, se encuen- 
tran muchas especies de Ammonites, Btlemnitu y 
jYautilus, de las cuales encontró el <r, Vilanovaen el 
Tejar de Guadalaviar un individuo de la especie lla- 
mada Giganteo, de tres decímetros de diámetro, y un 
número eseesivode Terehr'ililas (llamadas palomitas 
en el país>, Speri/er, Apti^Aus y otros fósiles curiosos. 

En el depósito carbonífero de Utrillas abundan las 
Deceras kispá liras, Grypheas. Tcrtbrdtnlas y Radio- 
liles. Los fósiles reunidos por el Sr. Martínez Alcibar 
en el terreno de Ctrillas, pe r t mecen unos ¡i los molus- 
ettbrarM'jpndr.s, con varias especies de O. Terebritm- 
la, entre ellas la T. O'topl ü-ita, T. B i p! i cata, T.Di- 
gona; alguno de la familia de las Terebratellax; mu- 
ehasesjK'cms AA G. Ostrea; muchas también del gé- 
nero Midlux; un individuo de gran tamaño de las 
Trigoaid'is; algún* trozo* de Bele nniteis y Ammoni- 
/«;ydel Tr'fhxs helirius y moldes anteriores do 
G. Pleurotomaria. 

CAPÍTULO IV. 

CUM A V 1'HOIM'Í CI>*ES. 

«kmw rl¡iM.n.-r¡ -fr'.nr ,•*!..« ¡r«n.i« .!«• jt ■> lur-i.m -*>nlr<M fot-. 

UIm.-1't..Iik w: -F'.m !n i'ejrlncla. 

El clima ile la provincia ib» Teruel es casi esen- 
cialmente continental, y no puede menos de serlo *¡ 
so cotwidera ;-u pusirvou c 'utrica, apartada de ambos 
mares M-ilit-rráueo y Océano, y se tiene en cuenta 
la estructura ge.,',, ¡giea de su territorio, y sus acciden- 
tes oriígrátic'is. ] r A e'.: nía e., n i in >ntal se distingue, por 
su destemplanza y pe.v» unif.irmid id , circunstancias « 
que en pocas regiones de la l'ejiíus'ila sobresalen como 
cji c-it-.i j>roviucia. 

Si' ha >>V tv. id i en en ro de 1>C>'.>. <\w> la tempera- 
tura n.ui:i:.a en el pa di'.o de Tramacastilla. era 12" y 
la iii.Uima en e! toes de julio del mismo afio 36° ter- 
mómetro lleaumur. Kn el extremo opuesto de la pro- 
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vincia, esto es, en Bcceite, la mínima suele ser 0 n y 
la máxima en los últimos dias de julio 20" Rcaumur, 
siendo la temperatura media 15" y 16°. Concurren á 
tales resultados, por uua parte la situación de aquel 
pueblo, al pié de los famosos puertos; de otra, el ha- 
llarse resguardada su vega de los vientos del Norte por 
la famosa caja de Valderrobres. La altura del territo- 
rio de la provincia y las circunstancias particula- 
res de su constitución geológica, determinan el carác- 
ter que hemos indicado eu la marcha de los fenómenos 
termométricos, cuya influencia sobre la vegetación 
es decisiva. Bijo este aspecto pueble dividir*- el ter- 
ritorio de la provincia eu cuatro zonas climatéricas, 
clasificadas en estos términos: 1." Zima calida templa- 
da. 2 ° Zona fria templada. 3." Zuna fria. 4." Zona ár- j 
tica ó muy fria. listas zonas están íntimamente rela- 
cionadas con la edad, naturaleza y accidentes de los j 
terrenos que en cada uno de ellos pre lominan. 

La zona cálida templada, caracterizada por una 
temperatura media anual que oscila entre U° y W \ 
centígrado, comprende la región media del libro, la ¡ 
hoya de Teruel, esto es el vallo del .lil oca y la p irte 
inferior del Gua ialaviar, y las montañas y laderas de j 
la solana del sistema ibérico hasta H.V> metros de alti- 
tud, lista región se reiiere principalmente al terreno 
terciario d ■'. Miní ate, llijar, Alcañi/., C i!a:i la, y Al- 
corisa, incluido bajo la denominación a'gun tanto 
vaga de Cuenca inferior del libro, por lo que respecta 
á la provincia, y al terreuo terci »rio del .lil oca y parte 
del Guad ilaviar <• oaipre:» lido entr e Cala mocha, Celia 
y Teruel, y estendién loso hasta Vil Id y Libros. Deben 
comprenderse también en esta zona, todos aquellos 
puntos del sist nía ibérico, cuya altura no esce- 
de de 8."»i) metro;, hacia la part :■ de Xav.irrete, Vi- 
siedo, Alfaiubro, Pozad), Oj oí-n 'gr >>, y otros que 
mas ó menos directamente pertenecen á diaho s;stema. 
Circunstancias csecpjionales hacen que comprenda 
igualmente la pe .¡neña vega d-i B'coite y Valderro • 
brea, y los territorios del Mas de las M atas y Agua- 
viva, correspondientes también al terreno terciario. 
Determinan el carácter de esta zona la naturaleza de 
sus materiales, la coloración blanca y coa f roe acucia 
roja, y ta disposición de sus valles resguarda los en el 
del Jiloca y P.uierudo de los vientos del X. por Peña 
Palomera y Sierra Segura, y otras circunstancias aná- 
logas en los demás puntos. La evaporación de Jas 
aguas del Jiloca, Guadalaviar, Pancrudo, Martin, 
Guadalope y Beceitc contribuyen juntamente con la 
falta de arbolado á imprimir un sello especial á esta 
región. No son frecuentes en ella las lluvias abundan- 
tes; pero sí lo son los chubascos y tronadas que llevan 
los vientos del S. y SO. á la región de Teruel, Celia y 
Tramacastilla, y los del K. al territorio de Hijar y Al- 
caüiz. listas tronadas suelen ocasionar cambio* brus- 
cos y rápidos de temperatura. En el fondo de los va- 
lles y en las vegas, son muy raras los nevada*; no así 
en las mesetas próximas donde suele nevar con fre- 
cuencia. 

La zona fria templada se caracteriza por una tem- 
peratura media anual, entre 10° y 40°, y comprende 
las montañas y laderas del sistema ib "rico de 850 á 
1,000 metros y las de la solana del mismo sistema de 860 



á 1,140 metros de altitud. Pertenece á esta zona casi 
todo el territorio ocupado por el torreno cretáceo en 
los partidos llamados de Mora, Aliaga y Castellotc, y 
algo del de Segura; pero no las altas mesetas, sino 
mas bien el fondo de los valles, como los de Aliaga, 
Mirambel, Cantavieja, Camarillas, Aguilar, Allopuz 
y otn»s varios. También deben incluirse cu ellos lo» 
altos terciarios de el Pobo, Aguaton, Montalban y 
otros Las lluvias de otoño son mas frecuentes en osta 
que en la región anterior. Son también mas frecuen- 
tes las nevadas, y hay ocasiones en que la uieve no 
se deshiela en alguuos dias. Es riguroso el invierno 
y templad) el verano. La situación de los valles en el 
seno del terreneo cretáceo, cuyas cimas ó mesetas 
corresponden ya á la zona fria, es la causa principal 
de la abundancia de esijuisitis aguas que en ella so 
nota, aguas que proceden de la filtración de las aguas 
derretidas, lin esta zona existe algún arbolado qne 
contribuye á suavizar la temperatura. 

La zona fria, cuya temperatura me li i a a nal osci- 
la entro 4 o y 8 o , comprendo la paramera á estepa de 
Pozondon que es jurásica, y el territorio del Villar del 
Saez y altos de Pracense que corresponden á lo» 
terrenos triásico y silurio. Se pueden tambiea in- 
cluir en esta zona los picos y laderas de la umbria 
del sistema ib'rico, desde H50 á 1,420 metros, y 
lo? altos y vertientes de la solana del mismo desdo 
1,000 á 1,570 metros. Abarca por consiguiente las 
altas meset is cretáceas de Palomita, Linar -s, Alia- 
ga, San Justo, gran parte do los puertos de Be- 
ceite, y el grupo jurásica de Alharracin, Frías, Vi- 
llar del Cobo, la Muela de San Juan con los montes 
silurios de Orihiioh, B'unchales, Segura y otros al- 
tos de la provincia, líalo* diversas puntos de estas 
que concentra en sí la producción forestal de la i 
viucia, el clima es muy destemplado. Los montes 
aparecen cubiertos de nievo todo el año, desde no- 
viembre hasta abril ó" mayo; mientras que el verano 
es muy agradable, porque apenas se sienten los rigo- 
res de la estación durante el dia, refrescando hasta el 
punto fie hacr fria en las madrugadas y durante las 
noches. Allí la vejet telón se desarrolla lentamente: se 
buce la siembra en setiembre y se verifica la recolec- 
ción en agosto. Parajes hay en lo* cuales las plantas 
no pueden crecer, par hallarse el suelo cubierto de 
una espesa capa do nievo durante siete ú ocho meses. 
Asi es que en ciertos puntos del término dcSarrion, lo 
mismo que en el Pobo, en Camarillas y en Griegos, la 
siega suele tener lugar casi todos los años en agosto. 

La zona ártica s-» denomina así, porque la tempera- 
tura media anual oseilaentre 0°y 3 o . Corresponden a esta 
región los puntos mis altos del territorio de la provin- 
cia, coma los picos de Jabalambre, Castelfrio, Peña 
Palomera, y los del puerto de Becoite, comprendidos 
todos des le 1,500 á 2,000 metros dealtura. Tan consi- 
derable elevación determina en esta zona la acumula- 
ción de nieves, y como consecuencia precisa, la fil- 
tración d ■ las agua* que dan origen á copiosos manan- 
tiales. I.»* encumbrados picos y altas cimas do esta 
región, pueden considerarse como la causa principal do 
las tormentas que afligen duranto el verano á los pue- 
blos situados dentro de sus límites. 
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Tales son los rasgos mas notables que caracterizan 
el clima do cada una de las regiones, qne pueden de- 
nominarse agrícolas, en que puede «lí viclírso el terri- 
torio de la provincia. Róstanos aolo paratenninar esta 
materia, decir breves palabras sobre loa vientos y llu- 
vias. Faltan por completo los datos sobre este particu- 
lar, porque la ciencia meteorológica, que apenas em- 
pieza á estudiarse en otras provincias, es enteramente 
desconocida en la do Teruel. Asi que habremos de limi- 
tarnos á esponer algunas rápidas indicaciones, fruto 
de la observación nnas, resultado de deducciones otras. 
Provienen las lluvias, según la teoría do Bibinet, del 
enfriamiento en las altas regiones de los vapore* quo 
flotan en la atmósfera. Dedúcese naturalmente de este 
principio que, según sea la dirección media de las 
montañas que encuentran en su curso las corrientes 
aereas, así determinan las lluvias cuando la dirección 
de estas corrientes sea opuesta á la de las montañas. 
Por eso en la regiou de Mora, Aliaga, Castcllote, y en 
la de Valderrobres, Hueve conloa vientos del E.; en 
las cuencas del J i loca y del Turia son muy comunes 
las lluvia» con los del S. y SO. y no tanto con los del 
SE. En la región montañosa predominan las lluvias 
de otoño y primavera. En las estopas de Híjar y Ca- 
landa, y en las llanuras de Teruel y Campo de Visie- 
do, suplen hasta cierto punto los chubascos del estío la 
falta de lluvias prolongadas. 

La sierra de San Justo, que forma la divisoria en- 
tro los rios Ebro y Guadalaviar, divide el territorio de 
la provincia en dos grandes regiones agronómica*, 
que difieren completamente cu sus diversa* clases de 
producción. I.a situada al N. de la sierra se conoce con 
el nombre de la tierra baja; la del S. que comprende 
lew partida de Albarraciti, Calamodia, Teruel, Mora 
y Segura, es la mas elevada y montañosa. La diferen- 
cia de situación sobre el nivel del mar por una parte, 
y por otra los diversos accidentes topográficos de cada 
una de las tonas, son las condiciones que motivan la 
completa variación quo so observa en los elementos de 
riqueza do estas dos comarcas. La diferencia de alti- 
tud entre ambas regiones es bastante considerable, 
según lo testifican las observaciones ipsométricas. 
Hay en la primera parages bajos como la cuenca del 
Guadalope cuya altura no escode sobre el nivel del 
mar de 307 metros, al paso que en la segunda se eu- 
cuentran valíes y montañas, cuya altitud sobre el ni- 
vel del mar varia desde 036 á 2,000 metros. El Turia, 
frente á Teruel, está á 936 metros sobre dicho nivel; 
la sierra de San Justo, límite de ambas regiones, tiene 
una altitud de 1,4"»8 metros; y el pico de Jabalambre, 
situado en la segunda región, se eleva á la considera- 
ble altura de 2,000 metros. I>c aquí la variedad de su 
climatología 6 hidrografía. De aquí que la potencia 
productora de la provincia de Teruel, no ceda en nada 
á la de las demás provincias mas favorecidas de la 
Península. En la región situada en el valle del Ebro 
sedesarrollan las plantas que son peculiares de los cli- 
mas cálidos, como el olivo, la vid, y la morera. En la 
región del Guadalaviar y del Jiloca, crecen casi todas 
las que son propias de los climas templados, y mu- 
chas de las que solo se ven en las regiones alpinas. 

Como centros forestales de la provincia, deben ci- 



tarse los pueblos de Linares, Alcalá de la Selva, Mos- 
quernelay la celebre Palomita de Cantavieja; pero el 
punto culminante y principal centro de la producción 
forestal, se encuentra en la superficie que abraza el 
triángulo comprendido entre Frias, Fuente-García y 
Guadalaviar ó Villar del Cobo, donde prosperan admi- 
rablemente los pinos negral, albar y rodeno, el roble, 
ol rebollo, tejos, quejigos, el boj, el avellano, y otros 
árboles y arbustos importantes. Tanta es la riqueza do 
madera maderable de esta comarca, que á principios 
de este siglo llegaron á subastarse en los términos de 
Frias, G riegos y Villar del Cobo hasta cien mil pinos 
para la marina. La famosa Muela do San Juan os tan 
abundante en finísimos pastos como en frondosos y co- 
losales pino» de una altura verdaderamente sorpren- 
dente. 

Entre las muchas producciones en qne abunda la 
provincia de Teruel, figuran en primer término los 
cereales, en los valles y llanuras, los pastos en las la- 
deras y vertientes de las montañas, el arbolado en 
aquellos y en estas, pero mas especialmente en las úl- 
timas y en la parte desdo donde empieza la región al- 
pina. Es un hecho indudable que la provincia ofrece á 
las limítrofes una cantidad considerable de cereales 
después de satisfecho su consumo ordinario. Como 
centros abundantes en granos deben señalarse las 
cuencas del Turia, del Celia, delAlfambra y del Jilo- 
ca, los Campos de Visiedo, y las vegas del Martin y 
del Guadalope. Y merecen especial mención como mas 
productivas y ricas las llanuras de Alcañiz, do Alba- 
late y de Calanda, cuyas estensas campiñas presentan 
una larga serie de huertas y jardines, donde los cerea- 
les, olivos y frutales parececomoque rivalizan en bue- 
na calidad y pródiga abundancia. 

Paratcrminarojita brovereseña, debemos mencionar 
los principales centros de producción de varios artícu- 
los. El aceite constituye la principal riqueza de toda 
la cstensa comarca conocida con el nombre de tierra 
baja, y comprende los partidos do Alcañiz, Aliaga, 
Híjar y Valderrobres. El cultivo de la morera, que en 
tiempos antiguos estuvo floreciente, se encuentra aho- 
ra muy descuidado, aunque no carece de importancia 
en los terrenos de Alcañiz y Albalate del Arzobispo. 
Cultívase el azafrán en Torrijos, Caroinreal, Fuentes- 
claras, el Poyo, Blesa, Muniesa y en algunos otros 
pueblos. Frutas esquisitas de todas especies se crian 
en Alcañiz, Calanda, Albalate del Arzobispo, Híjar, 
Calaceite, la Fresneda, Villel, Pitarque y los pueblos 
de la ribera de Daroca. Las peras de Albarracin y las 
manzanas de Pitarque se consideran como una espe- 
cialidad en su gc'nero. Ariño, Muniesa, Alloza, Alcaino 
y Aguaviva, sobresalen por la magnitud y gustoso 
sabor de sus melocotones, siendo Aguaviva donde se 
cogen los mejores. La producción de cáñamo, patatas 
y buenas hortalizas, es abundantísima cnel partido de 
Híjar, en las riberas del Jiloca, del Alfambra, y hoya 
de Teruel. Los cent ros de producción mas notables para 
la cosecha del vino son los partidos do Híjar y Cas- 
tellote. Las plantA* aromáticas y medicinales se en- 
cuentran en abundancia por todo el territorio de la 
provincia, especialmente en Jabalambre y en los ári- 
dos cabezo.* de Castellote. 
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La Flora de la provincia es riquísima y variada, 
siendo por lo tanto de extrañar que sean tan pocos los 
autores nacionales y extranjeros que se hayan dedica- 
do á exploraciones botánicas en su territorio. Kn el 
libro mas comploto que sobre bibliografía botánica se 
ha publicado en España, (1) no se encuentran ni in- 
dicaciones siquiera sobre ningún naturalista que en 
el siglo actual s^ haya de licado al estudio de la his- 
toria natural de la provincia. Fui? en el segando ter- 
cio del pasado, cuando D. Ignacio Asso inició los es- 
tudios botánicos en la localidad que describimos; pero 
sus excursiones fueron tan rápidas como escaso el ter- 
reno qae recorrió. Por eso admira que pudiera reeojer 
6 indicar en sus obras í2t la considerable cantidad 



de 463 plantas, peculiares de la provincia de Teruel, 
entre las cuales se halla una rica colección de especies 
sumamente raras, muchas procedentes de localidades 
demasiado frias, y algunas escapadas hácia la parte 
baja del Maestrazg >. |ue resisteu ag irrada-» á las r > - 
cas, en las últimas trincheras formadas por el Tolocha 
y las cordilleras de TorravelilU y Relmonte. También 
contiene indicaciones muy apraciables la obra de 
Willkomm, (I) que abra ja muchas plantas de Te- 
ruel, no mencionadas por ningun otro naturalista en 
Aragón. Completase la bibliografía botánica de la pro- 
vincia con la Séries inconfecti, i2i de los Sres. Lós- 
eos y Pardo, destinada particularmente al estadio 
de las plantas indígenas de aquellas comarcas. El tra- 




< autillo •• segur» 



bajo de los citado» •eñores, qu > han realixado por sí 
solos, á costa de mucho tiempo, muchos desembolsos 
y no pocas incomodidades, es de suma importancia, uo 
solo para la Flora de Aragón, á la cual debe servir de 
base para siempre, sino para la Flora española que 
han enriquecido con un núm n ro considerable de espe- 
cies y variedades nuevas y curiosas. 

La familia de las ranunculáceas , abraza 27 espe- 
cies en la provincia de Teruel, distribuidas ea los 
14 gtfn"ros siguientes: clematis, thilictru », an^mt- 
ne , adonis, ceratocrpAilut , ranunculus , /icaria, 



(I) Ltt to/-ím>-i y /of I -i .-ii-.' 4* ttt Prm ntnt* Kttp ■ * ««tr en 'j , 
por D. Mlifuol (' ilmsiro. premíala pir la Biblioteca Nuinil ea el 
c weumo poMIcn 'le IH3S, 

(1) .vvit.ip.it «irpi'ont iwiiftMmn Ar¡tíont<w, por I). Ignecl) 
A«v». Marsella, 1719, un tomo ea 4.° de 109 p4¡jinM.— Vmitta u,r- 
piu i iii,ifiir«ii Arafo*"*, IHI. K»l% obra perece beber etilo 
impreea en Miruello, si n > lo fue en Amtt-rlim. y le* planta* M 
elle contení leu con ponen cm 1m le le Sjrauetíi el mime r i l« I.1S0, 
todas dlepuestaa y rlaaiSea la< MgW el alaterna le Llnneo — ínum- 
mió Kii-piiam te Aragonit noef/»r dirccef U n% .— Rale obra parece 
impre« M Amiterlam y compren le W plantas. 

TKRl'IL. 



kelleborus , sariislla , nigella , aquilegia, delphi- 
nium, aconitum, peonía (3i La familia de las papa- 
veráceas, comprende cinco géneros con once especies; 
la familia de las fumaráceas, abraza cinco espacies; 
la de las cruciferas ochenta; las cistínea* veinte es- 
pecies; las violar i eos tres ; las resedáceas mas de 
treinta especies, y así sucesivamente de las demás fa- 
milias. 

Fuera demasiada proligidad citar aquí las plantas 
principales ó características de la provincia, por lo 
que mencionaremos solo las siguientes: prímula Vi- 
talia, en la sierra de Jabalambre; campánula glome- 



(|| Strlum Cl.u.t ffiipim-r 1*3. 

U) SeVfei ínrnnfecta pfaeJamm taiaptnacNi At-aponíe?. por Krnn- 
cIucd Loecoe y Jae juin Par 1 1, farmv^ullca t de Ceeteleera» y Cea- 
Ullüle -I d libro de IX» pa«tnaa. Ureile, 18 sa PreceJ» i «ate obrl- 
te una advertencia e«crila ea eaitelleni |toi M celebre botinico Meu- 
rieto Willkomm 

(:i| Debemos «ita nomenclatura á nuc.tr i buen amljjo L>. fran- 
cisco Loeco». del cual poieem M lai prim?ra< cuartilla* de un curio- 
eo catálogo metálico de lee plantas de la provincia. 
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rali, hfperi«m vtontannm, y vario* eittos, coronillas 
y potentillot, en los montos de Albarracin y Orihnela 
del Tremedal; y en los parajes húmedos y frios de la 
misma localidad el antKoxanthum odoratum, que posa 
por una de las plantas mas sanas y apropiada* para el 
ganado. Kn la comarca comprendida entre lo* confi- 
nes de la anticua comunidad de Daroca y el rio fíua- 
dalope adundan el lentisco, ramus lycioide*, gl»h%- 
¡aria alypium y eoris mompeliensis . El desierta de 
Culatida e* uuo de los sitio* mas frondios por la 
abundancia de jazmines arbóreos, viburnios, peonías, 
nepeta* , smilax áspera, dictamaus aliits y otras 
plantas curiosas que lo adornan. En Villarluengo, 
Mosijnernela y Pitarque abundan muchas especies de 
trébol y plantas umbelíferas, ranunculut bulbonis, 
hiperinm quidraujulH/n, festuca ovina, aira critto- 
li y otras muchas. 

CAPÍTULO V. 

GEOGRAFIA POLITICA. 

DlT«r*»a Jivínlones territ-iriale».— D¡»iitino Le la provlneln eu jmrti- 
ilo« juJIeliiloi.— Partí lo .la Altamela.— 1 l. .le Alenflii.— Il.de 
AlWff».— 1 1. Je Cslnnwchs.— 1 1. .le «.'n-tellut.;.— 1 1. Je Hijar.— Mein 
il« Mor«.-U. .le Sopum.-!!. Je Teruel.-] J. .le V»M«rmhre* 

La provincia de Teruel es una de las tros que for- 
maban el antiguo reino de Aragón. En el orden civil 
y administrativo es de cuarta clase. Corresponde 
en lo judicial á la Audiencia territorial de Zaragoza; 
en lo militar dependía inmediatamente de la coman- 
dancia general de Teruel, que ha sido suprimida en 
1866, y correspondía Ala capitanía general de Zara- 
goza; en lo eclesiástico unos pueblos correspondieron á 
la de Zaragoza, otros á la de Albarracin y otros á la 
de Segorbe, antes del último Concordato. 

Bajo el sistema (!(• la antigua división territorial, 
la mayor parte de lo* pueblos de que hoy se compone 
formaban lo» partidos de Daroca, Albarracin y Alca- 
ñiz, regidos en lo militar y político por gobernadores 
militares, y en lo judicial por corregidores letrados. 
En la división territorial que hicieron los franceses de 
la Península en 1 «09, formaron un departamento con 
el nombre de Guadalaeiar alto, cuya capital era Te- 
ruel. Confinaba por el X. can el departamento de Za- 
ragoza, por el K. con el departamento del Ebro, y por 
el SK. y SO con el d"1 Guad/ilaviar bajo (Valencia, v 
Jilear alto (Cuenca i. El departamento del <7/fo(rMa¿4/a- 
eiar diferia bastante déla actual provincia por su situa- 
ción y límites divisorios, porque en unas partes se di- 
lataba y en otras se contraía á los que ahora tiene, 
resultandoalgunaa leguas menosde superficie. Después 
de esta división viene U de prefecturas, decretada por 
José" Bonaparte en 17 de abril de 18|o, que no venian 
áser otra cosa que los mismo* departamentos con «lis- 
tinto nombre. 

Las Cortes de 1820 se ocuparon en arreglar una 
nueva división de provincias, y sus trabajos dieron por 
resultado la ley de 30 de enero de 1K22. Esta ley crea- 
ba la provincia de Calatayud, y ya se comprende que 
muchos pueblos de los que hoy forman los partidos de 



Albarracin y Calamocha en la de Teruel debian com- 
poner parte de aquella, y así era en efecto. En virtud 
de la ley de 1822, los pueblo* de Mirambel, Cantavie- 
ja, la Iglesuela, Mosqueruela y Puerto-Mi n galbo que- 
daban incluidos en la provincia de Castellón; el parti- 
do judicial de Alcañiz correspondía entonces á la pro- 
vincia de Zaragoza, y muchos pueblos que en la ac- 
tualidad forman los de Segura y Castellote se agrega- 
ron á la provincia de Calatayud. El territorio de la 
provincia, tal como ahora se encuentra, quedó cons- 
tituido eu virtud déla ley de 30 de noviembre de 1833. 

La provincia se halla dividida en 10 partidos ju- 
diciales, «pie son: Albarracin, Alcañiz, Aliaga, Cala- 
mocha, Castellote, Hijar, Mora, Segura, Teruel y Val- 
derrobres, cuyos partidas componen 271) ayuntamien- 
to*, repartidos entre 2 ciudad?*, 172 villas, 111 luga- 
res y 6 aldeas o barrios agregado» á los pueblos en 
cuyos termino* radieau. El partido de Segura es el 
que tiene mas número de pueblo*; Alcañiz c Híjar 
tienen 13 cada uno. El partido mas poblado o» el de 
Mora, que cuenta 29,203 habitante*; el menos Calamo- 
cha, que tiene 19,01. 

r*UTIl>0 DE AI.8ARUACIX. 

El partida judicial de Albarracin, qu? es de ascen- 
so, confina po? el X. con el partido judicial de Cala- 
mocha, por el XE. y E. con el mismo de Calamocha y 
los de Segura y Teruel, por el O. con los de Chelva 
(Valencia) y Cañólo (Cuenca), y por el O. con los do 
Cuenca y Molina. 

Compre tille lo* siguiente* pueblos: Aguaton, Alba, 
Ai.harh aciv, Almohaja, Alobras, Bozas, Bronchales, 
Bañan, Calomardc, ('ella, El Cuervo, Frias, (rea, (irie- 
gos, (tuadalaviar, Jahaloyas, Mouterdc, Moscardón, 
Xoguera, Ojos-negros, Orihuela del Tremedal, Pora- 
cense, Po¿ondon, Kódenas, Hoyuela, Saldon, Santa 
Eulalia, Sitigra, Terrieute, Toril y Mascgoso, Tor- 
inon, Torrclacárcel, Torre mocha, Torres, Tratnacas- 
tilla, Valdecucnc.i, Vallecülo, Veguillas, VilUfrauca 
del Campo, Villar del Cobo, Villar del Saz, Vdlar- 
quem ido. 

No hay ninguna eouurca en España que sea Un 
abundante co fuente* corno la del partido de Albar- 
racin. Por cualquiera sitio adonde el viajero se dirija 
encuentra multitud de manantiales, que al paso que 
le brindan á apagar la sed con su* delicadas, ligera* 
y saludables aguas, contribuyen a engrosar el caudal 
de uu gran número do rio* y arroyos, que desprendién- 
dose de la falda de los cerros por entre quebradas y 
barrancos, van :l fertilizar eu diferentes direcciones 
la mayor parte de la* provincias del reino. Su clima 
o* e.-ce^ivainente frió jKir las continuas nieblas y hie- 
los ile que gran partí» del año se ven cubiertas la* ci- 
mas de bis montes y aun los mismo» valles. 

Al XE. de Albarracin se halla el pueblo de Celia, 
y it 2R."« varas de él hay una hermosa fuente de piedra 
labrada construida en figura de una gran taza, que 
i tiene 4i vara* de largo y 31 de ancho, fabricada el año 
I 1720 y quo sirve de recipiente á lo* copiosos borboto- 
j nos de agua que á manera de surtidor se elevan on su 
I centro y fluyen 6,732 pies cúbicos de agua por minu- 
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to. Considerase esta fuente como el origen del rio Ce- 
lia, que algunos creen fundadamente aer el minino Ji- 
loca. La principal riqueza de este partido consiste eu 
la ganadería. La lana de su* ganados es sin disputa la 
mas fina de Aragón, lo cual se debe á la encélente ca- 
lidad de sus pastos. Según la razón de visitas do lanas 
cjecutadacn 1788, se esquilmaron en este partido Í4,000 
arrobas; y considerando que cada cinco calvezas de 
ganado trashumante y seis del estante producen una 
arroba de lana, puede deducirse que en dicho año ha- 
bía á lo menos 145,000 cabezas. En nuestros dias ha 
disminuido bastante la riqueza pecuaria, ya por las 
roturaciones de terreno que se han hecho en los puntos 
donde invernaban, ya por la escasez de pastos de vc~ 
rano. Considerable seria también su riqueza minera, 
si hubiese medios de comunicación que dieran fácil 
salida á los productos de sus minas. Hay cu Ojos-negros 
minas de hierro tan abundantes que bastan por sí solas 
para alimentar las numerosas fraguas de Guadalaja- 
re, Teruel y Cuenca. Tambieu en el Collado de la 
Plata existe una mina de cobre que se esplotó con 
buen resultad en el último tercio del siglo pasado, y 
que ha sido beneficiada después en diversas ocasiones. 

PARTIDO DE ALCAÑIZ. 

Este partido judicial es de entrada, y confina por 
el N. con el do Caspo, por el E. con los de Gaudesa y 
Valderrobrcs, por el 8. con el de Moreda, y por el Oeste 
con el de Castellote. Su clima es templado, agradable 
y sano jior la pureza de las aires que lo baten, y buena 
calidad y abundancia de sus aguas y alimentos. 

Comprende los catorce pueblos siguientes: At.r añiz, 
Dclmonte, ('llanda. Cañada- Veric, Castelserás, Colo- 
riera, Ginebrosa (la), Mas del Labrador, Mazaleon, 
Torrecilla, Valdcalgorfa, Valdeltormo, Torrevelilla y 
Valjunquera. Corresponde este partido á la provincia 
de Teruel, en lo político y administrativo; á la capi- 
tanía general de Valencia, en lo militar; á la Audien- 
cia territorial de Zaragoza, en lo judicial, á cuya dió- 
cesis pertenece también en lo eclesiástico. 

En la parte meridional, la cordillera baja que do- 
mina la cabeza del partido, tiene grandes canteras de 
piedras, de arena, de yeso y de preciosos jaspes y már- 
moles. Las tierras en cultivo suben á muchas fanegas 
de la mejor calidad y muy feraces, lo que unido á la 
constante laboriosidad de sus habitantes y á la benig- 
nidad del clima, las hace susceptibles de todo gene- 
ro de plantaciones y simientes. La industria agrícola 
es casi la esclusiva de este partido, ríe tal suerte que 
es bajo este aspecto uno de los mas ricos de España. 
El hilado de la seda, el tejido de sayales y otros de 
estambre fino, la fabricación de sombreros ordinarios, 
las caleras y yeserías, y la elalxtracion de la cera de 
primera y segunda mano ocupan con notable prove- 
cho muchos brazos, l'no de los ramos productivos de 
la industria agrícola del partido, consiste en la cose- 
cha de aceite, del cual se esportan anualmente muchos 
millares de arrobas a Cataluña y A Valencia. 

Alcañiz fue! capital del antiguo partido jurisdic- 
cional de Aragón, o sea Corregimiento, que compren- 
día 103 pueblos, de los cuales una peceña parte cor- 



responden en el dia á la provincia de Zaragoza, y loa 
restantes á la de Teruel. 

PABTIDO DB ALIAGA. 

Es de entrada, y consta de 34 ayuntamientos. 
Confina por el X. con los partidos de Hijar y Segura, 
por el E. con Castellote, por el S. con Mora, y por 
el O. con los de Teruel y Segura. 

Consta de los pueblos siguientes: 

Ababuj, Aguilar, Aliacia, Allepuz, Camarillas, 
Campos, Cañada de Benatauduz, Cañada- Vellida, Ca- 
ñizar, Castcl do Cabra, Ciruela, Covatillas, Crivi- 
llen, Cuevas de Almuden, Ejulve, Escucha, Estercuel, 
Fortúnete, Fuentes-Calientes, Calve, Gargallo, Cú- 
ilar, Hinojos* de Jarque, Jarque, Jorcas, Mezquita, 
Miravete, Mouteagudo, Montoro, Palomar, Pitarque, 
Son del Puerto, Villar-roya do los Pinares, y la Zoma. 

En el termino de Cañizar hay diferentes minas de 
alumbre y caparrosa, cuyas materias etaboradas por 
los naturales ofrecen conocidas ventajas. Iab canteras 
de mármol, jaspes y piedras son muy comunes en casi 
toda la cordillera deGúdar, que atraviesa el partido. 
Brotan en muchos puntos de ella copiosas fuentes de 
agua cristalina, en las cuales tienen su origen algu- 
nos rios y muchos arroyos, y encuifntranse en esta ju- 
risdicción estensos bosques, prolongadas cañadas y 
dilatadas planicies, formados por los sucesivos des- 
censos ile los montes, donde se cultivan tierras de la- 
bor fértilísimas. Su industria consistí; en algunos te- 
lares de lienzo que allí llaman cordellate, y en la cs- 
plotacion de las minas de alumbre y caparrosa; las do 
carbón de piedra que se hallan en algunos puntos, no 
se esplotan, aunque es de buena calidad y abundante. 
Tampoco se utilizan como se pudiera las canteras de 
mármoles y de jaspes. Los caminos que atraviesan el 
territorio de este partido son de herradura y so hallan 
en muy mal estado. 

PARTIDO DE CAI.AMOC1IA. 

Este partido es de entrada, y confina con los do 
Segura y Albarracin en la misma provincia, con los de 
Belchite y Daroca en la de Zaragoza, y con el de Mo- 
lina en la de Guadalajara. 

Se compone de los siguientes pueblos: Báguena, 
Bea, Bdlo, Blancas, Burbágucna, Calamocua, Camin- 
real, Custejon de Tornos, Cucalón, Cucncabuena, Fer- 
rcruida, Fuentes-claras, Lagucruela, LanzueU, Le- 
cbago. Luco, Monreal del Campo, Xavarrete, Nogue- 
ras, Odón, Olalla, El Poyo, Pozuel, San Martin del 
Rio, Santa Cruz de Nogueras, Tornos, Torralba de los 
Sisones, Torrijo del Campo, Valverde, VillahcrnioBa y 
Villalba de los Morales. 

El hermoso valle que baña el rio J i loca desde Mon- 
real ha*ta lo* confines con el partido de Oaroca abun- 
daba en praderas, que se han ido roturando y redu- 
ciendo á cultivo desde principios de este siglo. Las 
principales producciones consisten en trigos de escó- 
tente calidad, cáñamo, lino y frutas. En \m pueblos 
de Monreal, Torrijo, Fucntesclaras y el Poyo se culti- 
va el azafrai, del cual se cogen anualmente muchos 
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millares de libra». Escasea de día en dia el arbolado, 
por la propensión que tienen los propietarios á cor- 
tar los árboles de bus tierras, impulsado» por la falsa 
¡dea que tienen de que así favorecen la producción de 
los cereales y legumbres. Sin embargo, desde Luco 
hasta Pan Martin del Rio, esto es, en aquel pintores- 
co valle donde *>e estrecha el .liloca, ambas orillas del 
rio se ven cubiertas de multitud de árboles frutales de 
varias clases, especialmente de nogales, perales, ave- 
llanos y maníanos, cuyos frutos son de escelente ca- 
lidad; y en las laderas inmediatas ostentan su alegre 
vordor'los viñedos que producen vinos de regular sa- 
bor y mediana fuerza, que se consumen en la misma 
localidad. 

En la parte oriental del partido, y lindando cotí 
lo* términos de Bello y Tornos, se encuéntrala lagu- 
na de Gallocauta, que pertenece á la provincia de Za- 
ragoza, la mas importante de todas la* de Aragón 
por la 'superficie que abarran sus aguas, que sera 
unas 1.S0O hectáreas Circundada esta laguna por 
pucblecilloB, donde las intermitentes hacen frecuen- 
tes estragos, y ofreciendo el aprovechamiento de su* 
t erren.* alguna codicia n la eyeculación, Be ha pe- 
dido en distintas épocas permiso para su desagüe, 
cuya operación no ee presenta difícil. Sin embarco, 
nunca ha llegado este asunto al terreno del estudio, 
sin el cual no puede resolverse la cuestión de utilidad 
como negocio, si bien bajo el punto de vista de la sa- 
lubridad de aquel país no ofrece duda alguna. 

PARTIDO DK C ASTEI.I OTK. 

Kl partido judicial de Castellotc, que es de entra- 
da, conlina por el N. con el de Hijar, por el K. con el 
de Valderrnbres, por el S. ■■en el de Albocácer (Caste- 
llón"!, y por el O. con el de Aliaga. So clima, templa- 
do en la parle baja, es frió en demasía en la sierra. 

Comprende este partido los siguientes pueblos. 

Aguaviva, Alerta, Berge, Bordón, CanlaMeja, 
Cabtm.i.otk, Cuba lln\ Cuevas de Cañart •; las i, Dos- 
Torres, Fo/ealanda, IgWuela del Cid ..la.. I.adruñan, 
Luco de Borbon, Mas de las Matas, Mata de los Ol- 
mos <la\ Mirambcl, Molinos, Olmos i lo», Barras de 
Castellote das;, Santoléa, Seno, Troncbon, Villar- 
luengo. 

Ko hay espacio de terreno qu« puedan llamarse 
valles, caf.adas ni llanuras, viéndole solo algunas es- 
trechas riberas beneficiadas con penoeo trabajo. 1.a 
p>arte inferior del partido es pobre en manantiales; 
pero en la sierra p uede decirse que hay una fuente 
continuada de las aguas mas cristalinas y saludables. 
En Villarluengo brota una detal modo salubre, .picuna 
corta cantidad de agua basta para condimentarla olla. 

TART1DO t>F. HIJAR. 

Es de entradn. Confina por el N. con le* partidos 
de Caspe y Pina, que son de la provincia de Zaragoza; 
por el E. con el de Alcaf.iz y parte del de raspe; por 
el Sur con el de Cabellóte, y por el O. con los de Se- 
gura y Belchitc, este último de la provincia de Zara- 

^ste partido se compone de los trece pueblos si- 



guientes que forman otros tanto» ayuntamientos: Al- 
balate del Arzobispo, Alloza , Andorra , Arifio, Azai- 
la, Castelnou, Jatiel , Hijab, La Puebla de Hijar, 
Oliete.Samper de Calanda, l rrea de Oaen y Vina- 

ceitc. 

Ks el terreno llano y de buena calidad, bañado 
en parte por los rio* Martin, Aguas y Alcorita , con 
cuyas aguas se riegan diferentes trozos detieiraen 
los pueblos de Olicte, Arifio, Albalate, Hijar, Jatiel y 
Castelnou, lo cual unido á lo cálido del clima, ade- 
lanta la vejetacion y hace que las producciones 
sean tan tempranas como en las provincia* meridio- 
nales. En el rio Martin y Arcos brota una fuente que 
se denomina Baiot de Arco*, cuyas aguas son por su 
naturaleza aplicables y causan bnenc 
las afecciones herpéticas 

Ijis producciones son abundantes , tanto de 
les y legumbres como de esquisita* frutas y delica- 
das berzas; el aceite, el vino y la seda, son artículo» 
de grande riqueza en todo el país, lu mismo que el 
cánamo y la lana de sus ganados I»s pueblos de esto 
partido son especialmente agrícolas, por cuya razón 
las artes no se ejercen sino con ci' rtas limitaciones: 
algunos telares en los que se fabrican lienzos para los 
usos comunes de sus moradores, la elaboración del cá- 
ñamo para cordelería y alpargatas, vario* molinos 
de aceite v no muchas cableras <le jabón, son las 
únicas industrias que se conocen en varios pueblos, 
..¡.penalmente en la cabeza .le partido. El comer- 
cio está reducid., á la exportación de la seda y de 
las producciones sobrantes del país, y á la impor- 
tación de vino v artículos de vestir. La seda y la 
barrilla formaban en el siglo pasado un renglón muy 
lucrativo de comercio en este partido, especialmente 
en los pueblos de Hijar , 1.a Puebla, Samper y Alba- 
late así como en otro* correspondientes al partido de 
Alcañiz. En la Puebla de Hijar so cosechaban enton- 
ces 1:1,000 libras de seda, un año con otro; en Urea 
de Caen cerca de 1,000, en Samjier otras 4,000, y en 
CalHiulaJlijar y Ubalate 4,0O0libnis en cada pueblo. 

PARTIUO IIK «ORA. 

Kl partido judicial de Mora es de entrada y se 
compone de 23 pueblos que forman otros tantos 
ayuntamientos Confina por el NE. con el de Castello- 
te; al SO con el deChelva, provincia de Valencia; al 
NO. con les de Aliaga y Teruel, y al SK. con los de 
Albocácer, Lucen» y Vivel. que todos corresponden á 
la provincia de Castellón de la Plana. La atmósfera es 
generalmente despejada, el clima frió en los estre- 
ñios del jmrtidn. v un poco mas templado en el centro. 
En algunos piew y cordilleras de su territorio se con- 
sena la nieve ocho meses del año, y se hallan pobla- 
das de escelente» pinares, aunque en la actualidad se 
encuentran muy deteriorados ú consecuencia de la úl- 
tima guerra. 

Consta este partido de los pueblos siguientes: Abe- 
juela, Albentosa, Alcalá de la Selva, Arcos, Cabra, 
Castelbispal, Castellar, Formichcalto, Forra ichc -bajo, 
Fuentes de Bubielos, Linares, Manzanera, Mora, Mos- 
queruela, Nogueruelas, Olba, Pucrto-Mingalbo, Rn- 
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hielos de Mora, San Agustín, Sarrion, Torrijas, Valbo- 
na y Valdclinarc*. 

Abunda en pastos que aprovechan los ganados, así 
como en minerales plomizos, cobrizos y carbón de co- 
bre inmediato a Manzanero que se esplota actual- 
mente. 

Kntre la» producciones, la mas considerable es la 
del vtorcacho 6 trigo común que se cstrae eu graudeB 
cantidades ]>ara los mercados do la provincia tle Caste- 
llón; críase también cebada, legumbres, verduras y 
muchas patatas; hay ganado lanar, vacuno, cabrío y 
de cerda. Lo» pastos mas afamados por la buena ca- 
lidad de la yerba y por la delicadeza y peso que con 
ellos adquiero el ganado, son los de Linares y Valde- 
1 mares. 

A cscopeion de las aguas termales de Balwr que se 
aplican con buen éxito en las enfermedades gástrico- 
crónieas, y de las salinas de Arcos, todas las ilemasson 
puras y cristalinas, y con especialidad en la sierra de 
Jal-alambre. 

l'ARTUR) I>Ks¡KOlllA. 

I 

Es partido judicial de entnida, y se compone de ."i4 
pueblos que componen otros tantos ayuntamientos. El 
juzgado reside en Montalban. Confina \*>r el N. con el 
partido judicial de Belehite, provincia de Zaragoza; 
por el E. con los de Hijar y Aliaga; p<>r e| S. con el d» 
Aliaga, y por el O. con los de Teruel y Calutuocha. Su 
clima es escesivamente frió, y aun eu la estación de 
los calores hay «lias en que aquel se hace seusíblo; los 
vientos dominantes son los del Norte, conocido por 
cieno, y del Sur que llaman o'-cAoruv por ser en es- 
tremo calido. Los varios cambios atmosféricos espolien 
á los habitantes di- este paisa contraer enfermedades 
de pecho, si pesar del terreno que es en lo general de 
lo mas snuodc Aragón. 

Consta este partido de los pueblos siguientes: .Ma- 
cón, Alpcñcs, Allueva, Anadón, Argente, Anuilla», 
Badenas, Bafion, Barrachina, Blcsa, Cervera, Corba- 
ton, Cortos, Cosa, Cuevas de Portalrubio, tutanda, el 
Colladico, el Yillarcjo, Fuenfria, Fucufcrrada, (iodos, 
Huesa, Josa, la Hoz de la Vieja, la Rambla, las Parras 
del rio Martin, Lidou, Lóseos, Maieas, Martin del 
Rio, Mezquita ile Lóseos, Monforte, Múntai.iia.n, Mu- 
niesa, Nuoros, Oboti, Pancrudo, Piedraluta, Plou, Por- 
talrubio, Rillo, Rubielos de la Cérida, Rodilla, Salee- 
dillo, Segura, Torrecilla del Rebollar, Torre las Ar- 
cas, Torre los Negros, Val-de-Conejos, Villauueva del 
Rebollar, Visiedo, Vivel del Rio y Utrillas. 

El terreno es generalmente montuoso, aunque en 
la paite del N. y del S. tiene algunos llanos. Los mon- 
tes mas notables son los de Segura, Saleedilloy Villa- 
nueva del Retaliar, cubiertos de espesos pinares en 
una extensión de tres leguas, y el llamado loma de San 
Justó que principia en Valdeconejos, y se interna en 
el partido de Aliaga; esta sierra esta bastaute dosjw- 
blada de árboles, lo cual contribuye á su mucha frial- 
dad. La clase do terreno es de mediana calidad en su 
mayor parte, casi todo de secano, con algunos trozos 
de huerta que se riega con las aguas del rio Martin y 
otros manantiales. 



Cousisten las producciones de este territorio en 
trigo y otros cereales, vino, legumbres, algún lino, 
ciúamo y azafrán; hay mucho ganado y muy bueno, 
que se extrae para las provincias del Norte, y loa ce- 
reales para Cataluña y Valencia, en lo cual consiste 
el pequeño comercio que se hace en el partido. Su 
única industria es la minera, pero se encuentra en la- 
mentable decadencia por falta de buenos caminos para 
la extracción del rico y abundante miueral de Utri- 
llas, y por falta de capitales en la de plomos argentí- 
feros de Segura. 

PAKTIPO DE TERUEL. 

El partido judicial do Teruel ea de término, y cons- 
ta de 3.1 pueblos que forman otros tantos ayuntamien- 
tos, á saber: Aldehuela, Alfombra, ('amañas, Camarc- 
na, Campillo, Cascante, Castralbo, Candé, (Cedrillas, 
Celadas, Coticud, Corbaton, Olla, Cuevas-labradas, 
Cubla. El Pobo, Escorihuela, Escriche, La Puebla de 
Valverde, Libros, Orrios, Peralejos, Perales, Riodeva, 
Rubiales ( Tiibi ei., Tortajada, Tramacastiel, Valaclo- 
Che, Yuldeccbro, Villalba-alta, Villalba baja, Villas- 
tar y Villel. 

Contina por el N. con los partidos de Albarracin y 
Segura; por el E. con los de Mora y Aliaga; por el Sur 
con los do Mora y Chclva, y por el O. con el de Albar- 
racin. Su clima es templado y frió, por reinar con so- 
brada frecuencia el eitrzo ó viento Norte, estando ge- 
neralmente la atmósfera bastante despejada, por cuya 
razón es bastante sano. 

Kl terreno de este partido o poco llano, pero de 
regular calidad. La vegetación es tardía; en cambio 
la producción es abundante, variada y buena en sus 
diferentes espec es. Podría sac arse mucho partido para 
el abono de las tierras de la turba ó tierra vegetal y 
combustible, que se halla con abundancia en cierta* 
localidades. 1.a de Caudé es muy seinej ante á la turba 
tle Holanda, porque hierve con los ácidus y deja una 
ceniza blanca. 

Las producciones de este partido consisten eu cerea- 
les de buena calidad, especialmente eu las vegas de 
Teruel, Alfambra, Concud, Cuevas-labrada», Orrios, 
Peralejos y otros pueblos. Abunda tuuibícu en cáñamo, 
legumbres, y buenas frutas. El viñedo es escaso eu 
Teruel y en algún otro pueblo del partido; pero en 
casi todos se coge el fruto de la vid en bastante abun- 
dancia. La rigidez del clima que ha ido en aumento 
de día en día, tal vez á causa de la tala de los anti- 
guos bosques, ha extinguido la cosecha del vino que 
fué cu otro tiempo considerable, (¡o/.aba de gran fama 
el que producían los viñedos de Castralvo. Aun sub- 
sistía el cultivo de las viña» en el siglo xvn, como lo 
acredita el Estatuto sobre diezmo de ubas-, que se ha- 
lla inserto en el Sínodo Diocesano, celebrado en 1627 
por I). Fernando Valdés, obispo de Teruel. Las viñas 
que se han conservado en el territorio, se hallan en los 
términos municipales de Teruel, Villel, Martin y Hos 
ile la Vieja, cuyo fruto se reserva parte para comer, 
y parte para la elaboración de un vino flojo y de ma- 
lísima especie. 

La industria pecuaria está muy distante de al- 
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canzar el estado flon'círnte que tuvo *»t» lo* tiempo» 
pasados. Las lanas de Teruel gozaban mucha cstima- 
cion, aunque inferiores en finura á la» de Albarracin. 
En 1788 se esquilmaron en el partido 29,lft« arroba», 
que multiplicadas por 8, número de rosea que se no- 
cesitan para producir una arroba, dan 233,344 cabe- 
zas. Actualmente hay algún ganado lanar y cabrio. 

Los pueblo* de esta comarca son agrícola* en su 
mayor parte. Hay, no obittante, en casi todos ellos, te- 
lares para la fabricación de lienzo* y paños destinados 
al oso de sus habitantes. Se elabora también corde- 
lería de cáñamo, considerable número de alpargatas, 
cnerda, seras, esteras y otros objeto* de esparto. En 
el termino de Libros y parte del de Riodeva, existen 
Tarias fábricas para la elaboración del azufre que se 
estrac de las minas que hay en dichos pueblo*. 

En Tortajada hay una laguna manantial de bas- 
tante profundidad. La posición que ocupa entre dos 
cerros sumamente elevados sobre el nivel del rio Al- 
fombra, facilita su desecación ó desagüe, y con sus 
aguas podrían regarse algunos terrenos inmediatos y 
aumentar el caudal de las del rio. 

PARTIDO DE VALDKltttOBKKS. 

El partido judicial de Valderrobrcs se encuentra 
situado en el límite Nordeste de la provincia, lindando 
con la do Zaragoza por un ángulo que forma hacia el 
N., con la de Castellón de la lMana por el S. y con la 
de Tarragona por el E. Confina por el N. con el parti- 
do de ("aspe (Zaragoza», con el de Tortosa Tarrago- 
na) por el E , con el de Morolla i Castellón i por el S. y 
con el de Alcañiz por el O 

Los pueblos que lo componen son los siguientes: 
Arens, Beceite, Cal aceite, Cretas, Fórnoles, FuenUs- 
palda, la Candiera, ta Fresneda, la Portellada, Lledó, 
Monroyo, Peñarroya, Rafales, Torre de Arcas, Torre del 
Comptc y Vai.dkbkomrks. 

El clima es bastante frió, tanto porsu proximidad á 
los puertos de Uoceitc como por la del Maestrazgo. Casi 
todo su territorio es bastante montuoso y desigual, 
entrecortado por sierras y barrancos y por la cordille- 
ra que desde Castollote ko dirige en dirección N. E. á 
Ráfulos, Fórnoles y la Portel lada. Entre sus monte* 
son los mas notables el llamado del Rey, á cuatro le- 
guas de Valderrobrcs, que servia de lindero á lo.s anti- 
guos reinos de Aragón, Cataluña y Valencia. El ter- 
reno es de mediana calidad, pobre pan la producción 
de cereales y regular para el arbolado. Hay varia* 
tierra* de regadío que se aprovechan parala pniduc- 
ciou de legumbres, hortalizas, algunas semillas y 
bastantes árboles frutales. 

CAPÍTULO VI. 

POBLACIONES PRINCIPALES. 

Ifcc» lencin ilc I ].u?I.1um .le ln i>ri>viiii'ia,— <".":in> i-ív i .-.n^s *..!»[ e lft 
¡•oMacton, tn Huitrín y r.-.in^t'i'ii'. nuú_'u h,— T i: it 1 tu..— U'-iiñiz,— 
Altiurructn. — Hijnr — C «Innila. — l*in*hiu i|* II ij «r.— .Vlltnlnte. — Snm- 
|»er. — C'Rlnfelt*. — Alforlm. — <'nst^]].»1<*. — ('¡iVvj^ni*. — \'a¡ l^rru- 
hrM,— M.r» — M«nzoD<?riv.— Mfii-'iueruelfi. — KuMvIok •!<? Mf'rn.— 
Montalbau.-OUa. 

No espere el viajero que sí> interne en el territorio 
de la provincia, encontrar en su camino opulentos y 



|>opulo*as ciudades como en Andalucía, ni aseados y 
lindo* lugares como en el reino de Valencia. Ni vaya 
tampoco allá para estudiar los progresos de la agri- 
cultura ó los adelantos de la industria, porque lo» 
pueblos de Teruel han corrido la suerte general do 
Aragón, que menos afortunado que Cataluña, Valen- 
cia, Murcia, y las Baleares, ha visto disminuir so po- 
blación, decaer su agricultura, desaparecer su co- 
mercio, arruinarse su industria, y convertirse en par- 
dinas ó despoblados muchos ele sus antiguos pueblos 
desle mediados del siglo xiv, y mas especialmente 
desde la reincorporación á Castilla. 

Sangrientas guerras, posto* desoladoras y esterili- 
dad ruinosa que se repetían con harta frecuencia, 
concurrieron á minorar la población que había alcan- 
zado so estado mas floreciente en el siglo xui y prin- 
cipios del xiv. Poro desde el año 1318 empieza en 
Aragón un rápido movimiento de decadencia, de la 
cual pudo reponerse, aunque no totalmente, ú media- 
dos del siglo xvtt ó sea hacia el año 10.V0. La memo- 
rable posto de I3M, que desoló gran parte de Euro- 
pa, afligió en tal grado al pueblo aragonés, que solo 
en Zaragoza morían diariamente trescientas personas. 
Algún tiempo después sobrevino la calamitosa guer- 
ra de los nueve años con Podro I de Castilla, que pro- 
dujo la ruina y desolación entera de muchos lugares 
que había en los actuales partidos de Calamocha, Al- 
barracin y Teruel. Concíbese lo mermada que queda- 
ría entonces la población, considerando que por el 
apeo ó censo que ordenaron las Cortes de Valderrobrcs 
en 1420, que es el mis antiguo de que tcueuios noti- 
cia, solo se manifestaron en to lo el reino 42.683 fue- 
gos ó vecinos, que suponen algo mas de 200,000 
habitantes; es decir, 37,000 pobladores menos de los 
«juo por sí sola cuenta actualmente la proviucia de 
Teruel. En 1488 se eaperi mentó nueva peste, la cual 
se declaró con mas estrago, y acompañada do plaga 
ilc langosta en 141)5. 

Las Córte* congregadas en el mismo año en Tara- 
zona mandaron formar el censo universal de las po- 
blaciones del reino. Esto apreciable monumento de 
estadística de la Edad inedia, comprendo el vecinda- 
rio de cada pueblo repartido en las doce Sobreeolli- 
llos en que se dividía el territorio de Aragón para la 
recaudación de lo* impuestos. En tal grado de decai- 
miento estaban entonce* nuestras principales pobla- 
ciones que Teruel constaba solo de 31)2 vecinos; Alca- 
ñiz, 702 ; Albarracin, 99;Calaoda, 130; Albalate 
del Arzobispo, 238; Híjar, 211; Moutalban, 231; Se- 
gura , 47 ; Calamocha , 109; Colla , 8» ; Mora, 150, y 
Segura 47. 

A lastimosa decadencia han llegado también eu 
nuestros dias varias industrias que en los siglos pa- 
sados so ostentaron floreciente». Ni aun vestigios que- 
dan de las renombradas manufacturas para la fabri- 
cación de tejidos de lana de Teruel , de Albarracin, 
de Híjar, de Mora y de Rubiolos. Exportábanse á 
Francia o" Italia los paños llamados veinticuatrenos do 
Albarracin y Teruel, hasta que fueron imitados ó con- 
trahechos por los fabricantes de Carcasoua y de Nar- 
bona; y lograron merecida fama los cordélales que 
se tejían eu Mora, Rubiolos y Alcalá de la Selva que 
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tenían fácil salida en los mercados do, Cataluña y de 
Valencia. Tan de antiguo procedía la fabricación de 
paños en aquellos pueblos, que ya en el aúo 1200, 
poco posterior á la conquista de Albarracin , se halla- 
ba arraiga la pelairía, como lo acreditan las Ordenan- 
zas que formó D. Fernando Rui* de Azagra, sobre 
el obraje y tinte de los p i ños. Podrá juzgarse del vue- 
lo que había tomado esta clase de industria, subiendo 
que solo los telares de Ruínelos de Mora consumían 
anualmente, á mediados del siglo xvn , cuarenta mil 
arrobas de lana para la fabricación do los cordeliahs. 

Fue 1 Teruel en los últimos tiempos de la Edad me- 
dia una de las poblaciones mas importantes de Ara- 
gón bajo el aspecto industrial, porque además de 
sus fábricas de patios, se sabe que sus habitantes se 
dedicaban al curtido de píeles, á la cuchillería y á la 
alfarería. Formaban allí los curtidores y zurradores 
nn gremio considerable, y el xiv tenían ya algunas 
Ordenanzas para su régimen , como lo atestiguan los 
Fueros de su Comunidad. Los artífices de instrumen- 
tos de corte so hicieron famosos por los cuchillos, da- 
gas y puñales que labraban, de cuyo arte no queda ya 
ningún vestigio. \a losa Una de Teruel, tan celebra- 
da á (Inés del siglo xv, tampoco so fabrica, limitando- 
dose los alfareros de hoy á la fabricación de la ordi- 
naria. 

No se busquen pues en la provincia de Teruel los 
adelantos de la industria y del comercio, u¡ los goces 
refutados de la civilización moderna. Pureza de cos- 
tumbres, franca hospitalidad mezclada con algo do 
rudeza, pueblos esencialmente agrícolas que piensan 
y viven como se pensaba y vivía en los últimos tiem- 
¡ios de la Edad media, cuyo traje y cuyo lenguaje son 
casi los mismos que se usaban en el siglo xvi, tal 
cual ciudad con cierto tinte de cultura como Te- 
ruel, Alcañiz y Albtrracin, eso sí encontrará el via- 
jero. Y hallará también recuerdos de pasada grande- 
za, relaciones de hazañas portentosas, rasgos heroicos 
de valor, de abnegación y de acendrado patriotismo. 
El suelo de Aragón es un inmenso osario. N'o hay omi- 
neucía donde no se haya levantado un castillo; no hay 
llanura que no haya servido de campo de batalla, ni 
rio que no bava arrastrado insepultos cadáveres al 
mar, ni piedra que no haya sido salpicada con sangre. 
Nuestros progenitores vivieron en continuo batallar. 
Vigorosos, valientes, activos, indomables, necesita- 
ban para vivir el movimiento, el peligro, la agitación 
de los combates. Por sus tradiciones, por su quebrado 
terreno, por su cielo nebuloso, pur lo agreste de sus 
perspectivas, por el carácter de sus habitantes, no ha- 
brá tal vez en Europa ningún país que tunta seme- 
janza tenga cou la antigua Escocia. Pero Aragón no 
ha tenido todavía su Walter Scott que describa las 
bellezas de su suelo y cante las hazañas de sus hijos. 

Asentada sobre una meseta ó altura de bastante ele- 
vación, en la carretera de Zaragoza á Valencia, y á la 
izquierda del rio (íuadalaviar, se halla la capital, Tk- 
rukl, cuyos antiguos muros, en parte desmoronados, 
atestiguan su respetable antigüedad. Vista por fuera, 
admira por su posición soberbia, y por l¡i majestad de 
sus altas y moriscas torres, levantadas sobro arcos que 
[or su pié abren paso á la calle con pintoresca osa- 



día. Descuella ontre todas por su atrevida construcción, 
y los bellos arabescos que la adornan, ladeSan Martin, 
que I'ierres Bedel dejó como suspensa en el espacio 
para restaurar sus cimientos, tal vez cansados de sos- 
tener tan pesada molo. No tan bella parece la ciudad en 
su interior; antes bien producen una impresión desagra- 
dable loempiuado de sus cuestas, lo tortuoso de sus ló- 
brega* callos, y el mezquino y ruinoso aspecto de sus 
edificios, entre los cuales descuellan por su solidez y 
grandes preparaciones, ya que no por su artística be- 
llezn, la Casa de la CoMHHtdad y el Seminario. La dis- 
tribución interior de las casas es antigua y de poco gus- 
to, ofreciendo en su exterior un aspecto poco ventajoso 
y sin ningún orden arquitectónico. Sin embargo, en los 
últimos años se han mejorado algunos notablemente, 
construyéndose varias y rectificándose otras segan el 
gusto moderno. Las plazas son catorce, siéndolas 
principales la Mayor ó del Mercado, y la de San Juan. 
En la primera están bus principales tiendas de comer- 
cio, y fuera de los soportales el abundante mercado de 
artículos de consumo de todas clases, y diferentes 
puestosde verdura que allí liara m paradas; en la de San 
Juan, el ex-convento de dominicos que ahora ocupan 
las oficinas de Hacienda, el Hospital general con bu 
iglesia, y la casa de los barones de Escriche, cuyos 
dueños aun se honran con el ilustre apellido de los 
Sánchez Muñoz. 

Sobp'.salon las iglesias de Teruel, mas por los re- 
cuerdos históricos que escitan , que por su cons- 
trucción arquitectónica. Son las mas antiguas la ca- 
tedral, la de San Pedro, la de Santiago y la de San Sal- 
vador. Fué la catedral simple parroquia, hasta que en 
142« se erigió en colegiata, hallándose en Teruel el 
arzobispo de Zaragoza l). Alonso Arguello, y el rey don 
Alonso V celebrando Cortes con los aragoneses, ele- 
vándose á Catedral á petición de Felipe II y por bula 
espedida por Gregorio XIII en 20 de julio de 1.V77, rei- 
terada por Sisto V en 5 de octubre de 1587, y confir- 
marla p tr otra de Clemente VIII. Consta de tres naves 
paralelas con un crucero, sobre el cual descansa un 
cimliorrio de dos cuerpos de estilo gótico. Escasos son 
los adornos del templo y muy regulare! techo de las 
naves laterales. Nada revela allí la grandiosidad de 
una catedral, sino es el altar mayor, cuya arquitec- 
tura es de estilo medio ó plateresco, y cuyas escultu- 
ras pertenecen á la escuela florentina del tiempo de 
Miguel Angel. 

Colocados en los dif rentes cuerpos del altar ma- 
yor, se ven doce tableros que representan asuntos de 
la vida y p;is¡on de Jesucristo, cou figuras casi total- 
monte renovadas. liste notable trabajo estatuario en 
madera es obra de Jidi, inteligente y laborioso artista, 
á cuyo cincel se deln- también el altar mayor déla 
iglesia de Sau Pedro. Los inteligentes en bella» artes 
hablan con encomio de un magnifico cuadro quo hay 
á la derecha del crucero, que representa las once mil 
vírgenes, firmado por I). Antonio Bísqnert. Este emi- 
nente artista era valenciano, se estableció en Teruel 
en 1(520, y murió en 1040. En el retablo do la capilla 
de los Santos Reyes hay otro cuadro do la Epifanía, 
copia del de Rubén», ejecutado por Francisco Gimé- 
nez, de Tarazona. Atribuyese la muerte de Bisqucrt 
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i la melancolía que 1c produjo el haber intentado in- 
útilmente reproducir 1* citada copia (l i. 

La roja del coro, de gusto gótico, está adornada 
con grandes follajes, y algunos ramilletes ejecutado* 
con el mayor primor. Entro la* varia* alhajas de ente 
templo se conserva una custodia de plata dol orden 
plateresco, con seis columnas abalaustradas, debida á 
la munificencia del Sr. D. Pedro Martínez Rubio. Mas 
rica, aunque de menos mérito artístico , ostentase en 
las procesiones del Corpus otra custodia de peso 
de 14 arrobas, labrada en Córdoba en 1742 por Berna- 
la* García de los Santos. Es su estilo churrigueresco, 
y su forma la de un témplate de dos cuerpos sobre- 
puestos, sostenidos por columnas con relieves y ador- 
nos de buen gusto , y terminando en una corona im- 
perial. 

El templo dii la parroquia de San Pedro acaso se 
Conserva, á pesar de su renovación en 1741, como en 
su primitiva fundación. Así parece atestiguarlo su an- 
churosa y aplastada nave pírica, única de que consta. 
Bajo aquellas bóvedas sombría* exhaló el último sus- 
piro la infortunada Isabel de Segura, que presa de 
mortal congoja, sucumbió abrazada al féretro de su 
adorado Dieg.) Martínez de Marcilla Guárdanse allí 
todavía en mezquina urui, que no corresponde á la 
fama de lo* do* amantes, sus cuerpo* convertidos en 
momia*. La tradición y la historia, el drama y el poe- 
ma se han disputado a porfía la tarea de inmortalizar 
aus nombres. Tan acendrados amores y tan trágico su- 
ceso ha servido de asunto á muchos escritores de di- 
versas ¿pocas. Rey de Artieda, Juan Pérez de Montal- 
ban y Hartzenbusch lo han popularizado en el tea- 
tro: Yagile de Salas lo ha desarrollado en un poema; 
Antillony Gabarda en disertaciones histórico-criticas; 
Villarroya lo ha revestid i con la forma atractiva de la 
Dovela ái Estatuas colosales de muy mal gusto, repre- 
sentando en su mayor parte el apostolado, se ven es . 
culpida* en los postes de la iglesia. Kl altar mayor, 
como obra de un mismo artífice, aunque mas en peque- 
ño, es igual en su orden al de la catedral. 



ill r.,w«™ tu» .-itj^o lil.r v» a>l;i (j»rr<nui» Je S=in Martin, .jue 
HiwjUerl -jf-iñ en Valencia, y *u» |*;lre^ fuer »n Uabriol y Hu«*n» 
Nnulrv Vino joven ueauMe en.» en Teruel, |«r I* IU*t, y «? 

«W. n»ti l'nni-'H.-» Arriiii/. ,1« .jüieii luv.i I .s y \ro* hijo», se 

«ronservnu ite el l« hír ulente* eusrtro»: 

Kn la f.iinirat.— Im* !)»:« mil rirtfen»* -San!» TereM le Jeaua. 

RiiS'iii ('>■ 'p-v.— San Jo»jiiin. 

Bu ,W<»»i»*,— Heladio rito Irn im/ij/cnei 'le Sm» Ajrusttn, SmitH 
MSnira.y San (Jerónimo ra metió, ln i>ra-toii en el Huerto, y San 
Hrnnn en el h-iai-n-nto. y en- mi t?l l'ru n \\j — nta Teresa <le 

Ka S-m/rupu.— JeAucn»t<i recluitlu «>ljro »u *inU Mi Iré. rn, ai- mi. 
fmftarcileoto de la» otras Mitrinn. 

(*) S.» eomi» en e! »<*«••> w.|e .(ue ■* e u«tve en el nroliiv > le) 
ayuntamiento de T«r«"l I» memoria leí trafico »iir« i ,le lo* (««• 
fet. La roU'-loei toa* anticua *e rcinimtn al siirlo xvi. cuy > raanu»- 
rrltu tuvo a la viftn Juiu Ya/a» .le S.tliu, notario de 1 j* cluilal. 
cuando ©n NJlft e«;-ribio *u noe-na. Auú pie fHliu le hujaM y muy tu- 
completo, eon*ervft*eto:lrivm en e1 Br'-*iivu :outiici}i:il. A la ' Ojfin del 
■jue vló Ya#Qe ó*c*s" al intvno ori^nul. Pero la memoru leí su^e. 
«ohai lo tnnnilleii lose ,tij (jeruru lon en ifeneratnon, .(es Le 121" 
hasta nuestr a lia*. Kl primar liilluí/ ■> ile 1<>< calávere* fue en el 
ano 1-Vi.V en la capilla Je San Cu une y San Omniaii. Ii'-le la cunl fue- 
ron triwl» ludo, en Hi» » un c'íujtro 1» U Ijfleíi». Po,1.rlormento w 
han pue»l.. su« eaquelelu» en una urna 'le tuviera y ori«tile« le for- 
ra.! ortogonal. 



Lo mas notable de la parroquia de San Martin e» 
su magnífica torre, cuya gran mole cuadrada se eleva 
con insólita audacia sobre un arco qne da paso ¿ la 
antigua puerta de la Andaquilla, Desgastados sus ci- 
mientos tratóse de repararla en 1549, con cuyo objeto 
se citaron los mas hábiles maestros que á la sazón ha- 
bía en la comarca. Cada uno presentó su plano, mere- 
ciendo la aprobación el de Pedro Bedel, francas de na- 
cimiento, que ne hallaba entonces labrando la iglesia 
de Mora. Asombra la concepción atrevida de Bedel, y 
aun asombra mas que pudiera realizar aü pensamien- 
to con (íxito tan completo. 

Apuntaló la torre perfectamente y con tal maes- 
tría, que sostenida por las vi gas abrió el cimiento, y lo 
obr>' de cal y canto hasta el nivel de tierra, dejando 
I suspendida la torre y la obra en este estado para que 
formara asiento durante un año. En el de 1551 comen- 
zó á ir cortando y separando po V) á poco, hv*ta que la 
dejó ta] como en el día se encuentra. Obra maestra de 
ingenio fué" la construcción de los puntales y anda- 
miajes, y de tal manera se divulgó su mérito, que ávi- 
dos corrían los viajeros a visitarlos, los inteligentes 
á estudiarlos, y á embelesnrse eu su contemplación los 
curioso*. Como homenaje digno al ingenio de Bedel, 
se le enconv-rid » después la construcción del acueduc- 
to, y merced á su fama hubo de construir también la 
fuente de Celadas, la celebre mina de Daroca, y últi- 
mamente la catedral de Albarracin, donde murió 
en 1507. Kl jornal de B • leí lo* día* que trabajaba era 
diez sueldos, premio harto mezquino á su gi<n¡o por- 
tentoso. 

Snhre la puerta de la parroquia de San Andrós des- 
cuella su torre, cuadrilonga y almenada, remedo do 
las de Sin Martin y San Salvador, pero sin arabescas 
labores y sin el arco atrevid > que tanto llama la aten- 
ción en la* otras. En esta iglesia descansan las ceni- 
zas de 1). Antonio Sánchez Muñoz, obispo de Albarra- 
cin y de Segorbe, miembro del ciucilio Lugdunense 
en 1274. La torre de la parroquia de San Juan parece 
haberse levantado sobre un torreón árabe, que con 
otro* dos de la misma cías» que se alzaban en el solar 
que hoy ocupa el ex-eonvento de dominicos, y otro 
derruido hace poco* año*, llamado la torre del Reden- 
tor, formaban el punto mas fuerte de Teruel, y ha ser- 
vido de mansión para los caballeros del Temple y de 
fortaleza para la ciudad 

Afirma la tradición que la iglesia de Santiago ha 
sido mezquita árabe, y palacio de reyes moros el con- 
vento inmediato de religio* is de Santa Clara; y aun 
se añade que su torre sirvió de cárcel en tiempo de los 
romanos, y que en ella estuvieron presos, á su paso 
para Valencia, San Vicente mártir y su maestro San 
Valero. Por lo demás, nada de notable tiene este tem- 
plo, el mas pequeño de Teruel, si no es un magnífico 
retablo de Antonio Bisquert, que fue" el predilecto ar- 
tista de los teruelanos en el siglo vxu. La iglesia 
mas moderna es la de San Miguel, debajo de cuyo ór- 
gano se conserva el altar de San Jorge, que se supone 
haberse construido en el reinado de D. Jaime I, así 
como un Nazareno de bulto y de tamaño natural que 
se saca en las procesiones de Semana Santa. También 
I se conserva en esta iglesia el retrato del citado rey. 
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Es el Seminario un edificio de colosales proporcio- 
nes, que se levanta erguido á un extremo de la pobla- 
ción, y dominando la vega que fecunda el Turia, des- 
de cuya orilla , mas que templo parece fortaleza. 
Edificóle la opulenta Compañía de Jesús para que á 
sus asociados sirviera de vivienda; habilitóse después 
de su extinción para Seminario conciliar; sirvió do 
ciudadela á los franceses al posesionarse de Teruel, y 
se lia destinado en nuestros dias, durante la guerra ci- 
vil, alternativa ó simultáneamente, á parque militar y 
almacén de víveres y utensilios, á fuerte, á cuartel, á 
cárcel, que para todo bastaban su anchurosa iglesia y 
dilatados cláustros. Con sobrada profusión se ostentan 
en sus alt is bóvedas bien conservados frescos y múl- 
tiples adornos. Pilastras y columnas, capiteles y mol- 



duras, cuadros y estatuas, la nave y las paredes, todo 
aparece allí recargado de oro y colocado sin tino ni 
medida. Es el templo, suntuoso; pero carece de la sen- 
cillez y severidad que deben resaltar en esta clase de 
construcciones. Con iguales elementos, un artista de 
gusto hubiera podido levantar una basílica grandiosa. 
Ku su conjunto y en sos detalles se observa que quien 
dirigió la construcción no poseía el sentimiento del 
arte cristiano. 

Siete conventos hubo en Teruel, que unidos á las 
siete parroquias, componen un número de fundaciones 
religiosas harto escesivo, si se compara con el ám- 
bito reducido de la población. No los mencionaremos 
todos, porque algunos han sido derruidos, y otros no 
ofrecen incentivo á la curiosidad del viajero ni al es- 




Teruel. 



tudio del artista. Solo merecen mención el de Pauta 
Clara (1), fondado por la reina doña Leonor en 1369, 
en cuya iglesia se ven algunos frescos de Vicente Vi- 
dal; y el de San Francisco, de arquitectura fótica, 
cuya fundación se atribuye á los Santos Juan de Pe- 
rusia y Pedro de Saxoferrato. 

Hay en Teruel dos establecimientos de beneficen- 
cia: la Casa de Misericordia, y el Hospital. La Casa 
de'Misericordia se debe á la iniciativa del obispo don 
Félix Rico, que presidió la puesta de la primera pie- 
dra el 9 de febrero de 1798. Mas antiguo es el Hospital, 
que fue" en sus principios una casa destinada para al- 
bergue de leprosos; una mujer caritativa la erigió hos- 
pital; Magdalena de la Cañada, qne habiéndola habi- 
tado desde la niñez, y gobernado y servido con su 
persona y bienes, solicitó de D. Alonso IV el derecho 
privativo, para sí y sus descendientes; el privilegio 



fl) Rra nquel arlo jaes d« Teruel Pmnclaco le Gaita. El mnnaate- 
rto fue e,tl¡V-i> I > sohre «I aolar Ir mus cuu pertenecientes á D. Pe- 
dro IV, manln ile iloba Leonor. 
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perpétuo de administración, y todos los derechos del 
h ispital, cuya merced le concedió el monarca en Te- 
ruel á 16 de marzo de 1433. Fué el establecimiento 
propiedad de su familia hasta 1555, en que Mariano 
Martin Fillol, descendiente de Magdalena, lo vendió y 
cedió al municipio de Teruel. Tiene este edificio cua- 
tro salas muy cómodas y ventiladas, en donde pueden 
acomodarse con holgura ochenta ó noventa enfermos. 

Escasos son los restos que quedan de la antigua 
muralla de Teruel. Toda se ha derrumbado ó ha sido 
derruida para las nueras edificaciones, á escepcion de 
un trozo que so conserva junto á la puerta de San Es- 
tiban, y los dos torreones llamados el castillo de 
Ambtles y torre Lombardera. Ni vestigios se ven del 
antiguo alcázar que estaba junto á la puerta de Zara- 
goza (vulgo del Tozal), y han desaparecido por com- 
pleto las dos torres que flanqueaban la entrada, edi- 
ficadas en tiempo de Pedro IV, y sobre las cuales 
flotaba la enseña ó estandarte de la ciudad en caso de 
guerra. El erudito Cortés, diligente investigador do 
antigñedades españolas, afirma que la fábrica de los 
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muros y torres de Teruel, sos magníficas puertas do 
grandes sillares, los algibes de la plaza, y el der- 
ruido alcázar son restos de la dominación romana; pero 
esto no es mas que una mera conjetura que no se apo- 
ya en ninguna lápida antigua, ni documento poste- 
rior que recogiera, aunque desfiguradas, las memo- 
rias de la tradición. Kn cuanto á los algibes, se sabe la 
fecha precisa de su construcción (1). 

Mas allá de donde estaba la puerta do Zaragoza, 
subsiste aun la que la tradición ha llamado de la 
traición. Por ella penetraron, llevándolo todo á san- 
gre y fuego, las tropas do Pedro I de Castilla, durante 
la guerra de los nueve afina. No faltó denuedo á los de 
Teruel para defender sus hogares. Nueve días sostu- 
vieron las embestidas de los ballestoros castellanos, y 
la ruina y mortandad que producían las enormes pie- 
dras que lanzaban desde fuera las bombardas. Rindió- 
se Teruel «el dia negro de Santa Croz (1365), á medio 
dia, miércoles, por tracto malo et falso* (2). Junto á 
la puerta de ¡a traición se levantan los esbeltos arcos 
del famoso acueducto que construyó Hcdel (3)parasur- 
tirdo aguas á la población, y al otro lado del barranco 
se ve el estenso Uauo de San Cristóbal, doude adora 
está la plaza de toros, y donde antes estuvo el/onsal ó 
cementerio de los judíos (4). 

Hay entre la puerta de Zaragoza y de ¡a traición, 
entre el arrabal y los muros, una pequeña planicie, en 
la cual tuvo lugar un auto de íé el año 1486. Allí fue- 
ron quemados, por heréticos ó judaizados, nuevo ve- 
cinos do Teruel, siete hombres y dos mujeres. Desple- 
góse fúnebre 6 inusitada pompa para el cruento espec- 
táculo. Escoltados por mucha gente armada de á pié y 
do á caballo, llevaron á los presos por la Carrera de la 
Cárcel, desde las casas llamadas del Arzobispo, hasta 
la plaza del Mercado, en la cual se habían erigido dos 
cadalsos. Subieron al uno ol inquisidor y sus minia- 
tros con sus trajos negros; en ol otro subieron las dcs- 



11) Afta Itf».— En este «So el 8r. Castellao de Ampo.ta ««nenió 
loaatgibcsdo la plaza... el después .lia domina i :i) .lia* do octu- 
bre, faciendo hí una a] múñe la de duna Juana de AleaiWx. sumió» la 
cubierta do) uno con SI hoines el 4 mulllerce. y no «««no mas 
de uno.* Así dice un manuscrito con*ervadu en la biblioteca de La 
Academia le la Historia, Oz/íO-ion -M padre Traggia, tomo xix, ti- 
tulado: «Libro que trata de la fun^Ucloa de Teruel y las cosas mp- 
morablee y señálalas que dende entonces han scaescldo.» Ksle libro 
lo copio el psd re Traggla, A Use» del siglo posado, en la librería 
del convento de Sant^ Dominga de Teruel. Estaba casi eomplolo, 
puesto que solo faltaba uua hoja comprensiva de los anua 13X1, 
*1 y principio» del ano IMS. El manuscrito que rió el padre Traggis 
SO Teruel, .tctwA ser copia del Libro d» las m*Ut, que aun se conserva 
en el archivo del ayuntamiento; pero alo dúdala copla conservada 
•n el convento de tjanto Domingo debió sacarse antea le que se per- 
dieran las hojas que ahora faltan al original, que está mucho mas 
Incompleto que la copia. 

(í) Manuscrito del padre Trsggia. 

(8) 8n una Memoria que se conserva en el archivo municipal de 
Teruel, se leo que el sho 13'fl empezó » fabricar el insigne arquitecto 
Fierres Bedel la excelente obra de los Arcos, la cual ríe hilo para 
conducir el agua de una fuente que dista media legua do la ciudad, 
para el abasto deella. Fué preciso taladrar un moni» le piedra pica- 
da, para que en dicho trecho repo*e el agua; coronando e*t* obra 
al remate de ella, para pasar un valle, con ocho aros ilr tanta altura 
y maravilloso primor, que se tiene por obra de Isa nuu admirables de 
España. Tiene cada arco de concavidad 91 palmos geométricos, y coi- 
to mas de cincuenta mil escudos. 

(4) De este fbn&al 6 cementerio habla el manuscrito del padre 
Trágala; y debía estar si tundo en el camino llamado de las Ritarta- 
nct, donde no hace muchos a ¡Vos se encontraron rentos de sepulturas 
antigua*. 



graciadas víctimas de la intolerancia y del fanatismo 
religioso, con sambenitos amarillos y mitras negras. 
Después do una arenga 6 homilía que les dirigió el in- 
quisidor, leyóse á cada uno de los presos su proceso y 
deposición de testimonios. Clamando ¡misericordial que 
no debían hallar sino ante el Dios en cuyo nombre los 
condenaban, fueron llevados á las hogueras que se ha- 
bían encendido fuera de la puerta do Zaragoza, «en do 
la era de Pero Pancha» (1). Era piedad ver una cosa 
tan nueva, dice con ingénua conmiseración el cronis- 
ta, testigo presencial del suceso. 

No por olvido, sino por considerarlas de importan- 
cia secundaria, hemos dejado para lo último las Cata» 
Consistoriales, la Sala Capitular y la Casa de la Co- 
munidad. Las primeras, cuya fachada da á la plaza do 
la Catedral, se encuentran en un estado ruinoso. Pron- 
to tal vez la piqueta del albañil convertirá en escom- 
bros este antiquísimo edificio que fué casa solariega 
del ilustre I). Francés de Aramia, cuya imperecedera 
memoria vive en los anales do Aragón y vivirá eter- 
namente bendeciJa por los pobres de Teruel. Kn la 
Sala Capitular, llamada así por ser el local destinado 
para celebrar sus reuniones el Capítulo general, se con- 
serva, colocada en una urna, la cabeza auténtica y em- 
balsamada de D. Oil Sánchez Muñoz, electo Papa el 
lOdcjnnio de 1423 por los cardenales de la obedien- 
cia de Benedicto X.III {'¿). Renunció tan alta dignidad 
por la paz de la Iglesia, cuya determinación participó 
al ayuntamiento y capitulares en 26 do jul ¡o de 142». 
En ambos costados de la sala so ven los retratos do Pe- 
dro IV, de Alonso II, y del citado Sánchez Muñoz. La 
Casa de la Comunidad, construida en el siglo décimo- 
gesto, es de una solidez poco común. Su fachada que 
da á la plaza de la Marquesa, es toda de piedra labra- 
da; su pórtico se compone de un intercolumnio oorin- 
tio, y termina el frontispicio con una galería de arco» 
semicirculares apoyados sobre columnas dóricas. 

Los únicos establecimientos literarios son el Insti- 
tuto de segunda enseñanza, la Kscuela normal, y ol 
Seminario conciliar. Tiene teatro, plaza de toros, y 
dos caninos. F ¡titanio paseos, porque no merece el nom- 
bre de tal ol llamado Ocalo, falto de flores y arbolado, 
y con mezquinos poyos ó bancos de ladrillo. Actual- 
mente no se publica otro periódico que La Concordia; 
pero desde el año 1840 se han publicado los siguien- 



Frsnclsco Tri*tan, mayor; KranO» de Puigmija; Diego .le Toledo; 
Pero pomar, mayor; Jaime Pomar, su hermano: el notario Joan San- 
clin rjrxarrh (a) Royo; la mujer de Antón Royz y la mujer de Oil 
O arrian i y furnia Uinhlen quemadas en estatua la mujer de Fer- 
rando Rara y la de Gil de ÜODzalvo Roix. Alguno* miac#a antea, 
el ande agosto de 14K5. hablan si lo también quemados en la plaza 
del Mercado Dereagner Rara; Oonzalvo Roys, mayor; su hijo Oil da 
Oil Rnyz y Viuiaute de Kautangel. su mujer. Iji mayor parte par- 
tenrrian a las familias mas distinguidas de Teruel, esperta! me ti te 
la de loa Santangol. que era una de las mas p>lerosaa y opulenta*. 
Los bienes de to los fueron con.ftnca.las, y sus hijos declarados inhá- 
biles hasta la según tn generación. La salla de los inquisidores se 
Vengo tan bárbaramente de la rrwtutrnria que opusieron aquellas fa- 
milias á que se estahlerlrrn ls Inquisición en Teruel. 

(J) La cabeza de U. tlll Sánchez Muñoz está Un bien conservada, 
que no le falta nada le U cara al Je su parte superloriy loque as aun 
mas sorprendente, conserva usM-iote abultado el rostro, en el cual se 
perfila todavía el pelo te la barba. Dlrlase que hace pocos mesas que 
espiró, siendo así que han transcurrido mas de cuatro siglos, puesto 
que murió en 1447. 
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tes: Bl Centinela de Aragón, Bl Constitucional, Bl 
Avisador, Bl Teruelano, Bl Turia, La Voluntad y Bl 
Organo de Mistóles (1). 

Toruel ha sido patria de D. Oil y D. Antonio Sán- 
chez Muñoz, citado* anteriormente; de D. Francés de 
A randa; de fray Gerónimo de Ripalda; de Joan Y agüe, 
autor del poema sobre Los Amantes; de D. Jnan Mar- 
tínez Salafranca, fundador del Diario de los literatos, 
que fué el primer periódico que 8e publicó en España; 
do D. Domingo Bengoechea; de D. Joaquín A ras- 
co t, barón de Valdociervos que escribió la Vida y he- 
chos de D. Francés de Aranda y do D. Miguel Geró- 
nimo de Castcllot, Justicia mayor de Aragón en 
1655 (2). 

ALCAÑIZ. 

En la parte baja y oriental del antiguo reino de 
Aragón, á cuatro leguas de la frontera catalana, y en 
medio de feraces tierras y frondosos olivares, se en- 
cuentra la ciudad do Alcañiz, á la que bien puede dar- 
se el nombro de capital del bajo Aragón. El rio Gua- 
dalope, que en su parte derecha lame sus antiguas y 
desmoronada* murallas, fertiliza su hermosa vega, 
manteniendo una población de masde 7,000 habitantes. 
Bella es la perspectiva que presenta la ciudad, mirada 
desde una colina inmediata. No esestenso el horizonte 
que desde allá se descubre; pero sí suficiente para re- 
crear y satisfacer el gusto de quieu lo contemple. El 
raudo noque va serpeando debajo dé la colina, después 
de haber dado vuolta á la ciudad de Mediodía 4 Norte, 
promediando desde aquí la distancia y ausentándose 
rápidamente por entre los cercanos montes del uno y 
otro lado; el risueño paisaje que so prolonga hácia el Oc- 
cidente decorado con fértilísimas huertas y pintorescas 
ermitas cu las alturas de las próximas montañas, y el 
claro oscuro qoo á la caída del sol presenta todo el con- 
junto, dan seguramente gran interés á la animaciou 
do este bello cuadro de la naturaleza y del arte. 

Pero todavía es mas variado y completo el que 
ofrece desde Mediodía á Poniente, visto y examinado 
desde la misma ciudad. Cruza por debajo del castillo 
un paseo que la une al arrabal, formando al mismo 
tiempo uu ángulo saliente y de bastante elevación 
para dominar perfectamente una grande estension de 
terreno. En primer térmiuo aparece una campiña de 
tres leguas de largo por una de ancho, en que campean 
majestuosos los olivos y toda clase de árboles frutales, 
alternando con grata variedad y bello colorido toda 
clase de cereales y hortalizas. Descúbrese luegoel pre- 
cioso ostanque de mas de una legua de circunferencia, 
en que se crian tantas aves y tan sabrosas anguilas; 
las tierras de labor, quo no tienen riego artificial; al- 
gunos pueblos inmediatos de no escaso vecindario; 

(I) El Centinela de Aragón, y Bl Huraotn, que se publicaba al roía- 
nlo tiempo «n Madrid, son loa rtoa primero* periMtcoa que han defen- 
dido en España la* llena democráticas. Antagonista de K/ Centinela 
tuiül L°'jiuri/itf<«K<iJ l >|ue<lt.-f«uiiió loa doctrinas |>rogreaUtas; ambo» *e 
publicaron desde lSs» á 1HCI. Los domas fueron literario» y da avlao». 
«acepto Kl Organo, que era satírico. 

(¡í> Anticipamos en «ta primero parte Je la CroWu la Himple 
mención de los hombrea mas notable* do cala poblazdou importu me, 
«lejsulo p«.ra la parle segunda -las hlog raí iaa de Ioj hijos de la pro. 



mas lejos, los montes Iduiedas do los romanos; y en 
último término y como en lontananza, el célebre co- 
llado de D. Blasco y el Palomita de Cantavieja, dis- 
tante doce leguas de la ciudad. 

La parte oriental contrasta notablemente con las 
anteriores por su agreste y descarnado aspecto, dán- 
doles por lo mismo mayor importancia y valor. El rie- 
go no fertiliza ya sus numerosos valles, y loe cerros y 
oteros que hacen monótona su vista, no ofrecen mas 
que peñascos desgajados de sus bancos horizontales, y 
detenidos por las piedras y tierras de aluvión. Diríase 
que toda esta comarca ha sufrido en sn forma terribles 
sacudimientos y trastornos, cuya época no es fácil de- 
terminar (1). 

No desdicen ciertamente de los contornos pintores- 
cos de Alcañiz, los artísticos primores que dentro de 
su recinto guarda. La piedad religiosa y el fastuoso 
boato de los comendadores de Calatrava, contribuyeron 
á embellecer sus plazas y sus calles, aquella con sus 
templos y con ve utos, los otros con sus góticas moradas 
cuyos escudos do armas aun se ostentan en las gran- 
des casas de Ardid, de Franco, de Ram, de Blasco, de 
Lafiguera, de Andilla, de Salillas y Montañés. Vénse 
por do quiera delicadas molduras en las fachadas, y 
afiligranados arabescos en las ventanas, que hermosean 
á veces ligeras columuitas. Al recorrer las calles de 
Alcañiz, y contemplar tantos brillantes vestigios del 
siglo xv , compréndese bien que, émula do Teruel, 
hava querido disputarle la capitalidad en nuestros 
dias. Merecedora de ella es ciertamente por su crecido 
vecindario , por sus monumentales edificios, por la be- 
lleza do su campiña, por la fertilidad de su comarca, 
y tuviérala s in duda, si posición mas céntrica ocupara. 

Menos rica que aquella en iglesias y conventos, 
tiene Alcañiz en cambio la magnífica Colegiata de 
Santa María, cuya primitiva bol le ¿a gótica desfiguró 
en 1734 el arquitecto D. Miguel Aguas, no por falta 
de gusto ni por desconocimiento del arte, sino tal vea 
con el deliberado propósito de darle mas unidady con- 
cierto. Pero si la restauración le quitó algo de su na- 
tiva hermosura, si hizo desaparecer el riquísimo reta- 
blo do crestería que adornaba el áspice cercado de co- 
lumnata, si destruyó los haces de columnas que for- 
mando robustos pilares sustentaban la nave principal, 
si no dejó ni vestigios siquiera de los primorosos en- 
cajes, dosolctes y guirnaldas quo adornaban losarqui- 
voltos de las magníficas puertas, todavía sorprende á 
los viajeros por su grandeza y magnificencia. Sober- 
bio aspecto presenta la Colegí ata por su parte exterior. 
Sembrada de graciosas y laboreadas ventanas, eléva- 
se la fachada en irregulares curvas entre dos altas y 
graciosas torres; pilastras dóricas y corintias dividen 
sus dos cuerpos, y un arco colosal cobija la portada 
dividida en tres cuerpos á manera de retablo, cuaja- 
da de columnas salomónicas y de barrocos caprichos; 



(1) Nuestro buen amigo «1 presbítero D. NlcoUa Sancho publicó 
en 1GB0 la De-itripttanhitloriea, artittica. Httntl'Ula » eircunttaneiada 
de la eiwiadde XteaAí: y su* afueras que bemoa tenido a la riata para 
la rédate Ion déla parte de AleaAit, copiando integro» ala; unoa <le aus 
párrafo*. Bu el abultado rol amen que ha escrito el Sr. Sancho,»» 
encuentra reuní lo lo mea selecto d« ruaoto ae ha escrito sobre l» 
población citada. Sensible el ciertamente que no se haya hecho ua 
trabajo análogo sobre ta historia de Teruel. 
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corona el centro de la ¡gloaia, magostuosa cúpula de 
grande elevación, y sobro todo el ediñcio descuella el 
gótico y coloaal campanario del siglo xtT, compuesto 
de cuatro cuerpos, divididos por ligeras moldaras, flan- 
queado* por pilares en las recortadas esquinas, ador- 
nados con grandes ojivas, y terminando gallardamen- 
te en moderno piramidal remate con cruz y veleta 
en la cúspide. 

La parte interior es bella, desahogada y de conve- 
nientes proporcione*. Consta de tres naves, que sostie- 
nen diez columnas cuadradas y de esbelta figura. En 
cada lado de la iglesia hay siete capillas, do* de las 
cuales, la Soledad y el Santísimo, se prolongan algo 
mas afuera de los muros, y tienen sus bellas cftpu- 
las. El altar mayor, aislado en el tercio de la testera 
del templo, es obra magnífica y de gran mérito artís- 
tico. Construyóse desde el año 1800 al 1805. Sus gran- 
des columnas, basamento, cornisas y ático, son pre- 
ciosos mármoles y jaspes trabajados con proligidad y 
esmero, adquiridos casi todos de las cantoras de Alca- 
fiiz, y de las mas afamadas de todo el reino y de las 
mas apreciables entr* los extranjeros. Es un gran ló- 
calo de dos metros y medio de alto con hermosas mol- 
duras, sobre el que descansan los pedestales de cuatro 
altas y corpulentas columnas del órden coriutio, y dos 
estatuas, ambas á la parte exterior de cada columna. 

Entra las muchas preciosidades que encierra la 
Colegiata, debe mencionarse el bello sepulcro que la 
piedad del cardenal Bam erigió on memoria de sus pa- 
dres, y las excelentes estatuas que envió de Koina aquel 
prelado para adorno del retablo. Notables son también 
La costosa sillería del coro, de nogal con embutidos de 
madera de acebo primorosamente trabajada, y el en- 
verjado de bronce que se apoya en zócalos de jaspe 
del país, entrecortado con bases y capiteles de marmol 
blanco. Hay también en la Colegiata algunas pintu- 
ras de no escaso mérito. El cuadro de San Joaquín, 
que está en la segunda capilla de la nave de la dere- 
cha, es de Espinosa, y muy celebrado por los inteli- 
gentes. También son muy apreciados los de tauta 
Ana, de San José y la Cena; y se tiene en grande es- 
timación, por considerarlo como una csceleut<; cupia 
de Mengs, otro de grandes dimensiones que represen- 
ta la Anunciado». 

Nunca ha tenido Alcañiz mas de cuatro parroquias: 
8anta María, San Pedro, San Juan y Santiago. La úl- 
tima que se edificaba hácia el ano 1 181, ha desapare- 
cido totalmente; la de San Pedro, está va casi re- 
ducida á escombros; solo la de San Juan prolonga 
débilmente su decrépita existencia. Además de estos 
templos hay otros abiertos al culto; el llamado de 
Salinas por su fundador, la iglesia de los Padres Esco- 
lapios, y la de las Monjas dominicas, Quedan ya po- 
cos de los primitivos conventos, y aun estos consagra- 
dos A otros usos de aquel los para que se fundaran. 
Sirve en el dia de hospital civil y militar el do San 
Francisco, situado en el arrabal y fundado por el 
maestro Andrés Vives en 1524. Despula de la supresión 
se destiné á cuartel y teatro el del Cármon calzado, 
que ocupa uno de los costados de la plaza de su nom- 
bre y fué construido en i(W)3. El convento de Domini- 
cos que da nombre á la plaza en que se halla, lo man- 



dó edificar el príncipe D. Juan, hijo de Pedro IV el 
Ceremonioso, en 1383. Vendido en virtud de la ley de 
desamortización, la municipalidad lo ha destinado 
para alhóndiga y posada pública, é igualmente ha pa- 
sado á dominio particular el de Capuchinos que en 
1618 mandaron edificar varios vecinos de la población. 
El colegio de Escuelas Pias data de 172», y de 1593 
el convento de Monjas dominicas, f nnd ación de don 
Ral tasar Rndilla, rector de la parroquia de Muniesa. 

Sobre el empinado cerro en cuya falda se asienta 
el caserío, descuella el castillo que fué en su origen 
morisca fortaleza, y residencia mas tarde de los co- 
mendadores mayores de la órden de Calatrava en la 
corona de A ra -.ron. Alonso I el Batallador lo tomóá los 
árabes al emprender la conquista de la antigua Al ca- 
nil; pero la importancia militar que durante algunos 
siglos tuvo, la debe á los caballeros de Calatrava, á 
quienes Alonso U lo donó en el último tercio del si- 
glo xu. Es un rectángulo imperfecto, rodeado de 
fuertes y elevadas murallas flanqueadas con torres al- 
menadas. Su fábrica, como todas las que en la pobla- 
ción tienen alguna importancia, es de sillares de pie- 
dra arenisca, igual á la que constituía los buenos mu- 
ros de cuarenta palmos do altura que antes cerraban 
la ciudad, sin el arrabal, y que actualmente están 
bastante deteriorados. Dentro de su recinto tenia su 
palacio el gran comendador de la órden, y esta su 
convento ó noviciado, cuya escelente iglesia gótica 
aun se conserva en buen estado, y en cuyos cláustros se 
ven todavía los sepulcros de algunos príncipes, de 
grandes maestres y de comendadores mayores (1). Casi 
arruinado estaba en 1728 el castillo; pero habiendo to- 
mado posesión do la encomienda el infante D. Felipe, 
lo restauró y mandó construir un magnifico palacio 
sobre los restos del antiguo. 

Al otro lado del maginüco puente de siete arcos 
tendido sobre el Uuadalope por el lado del 0., hay 
un delicioso paseo llamado el Prado, y cu él una pla- 
zuela donde llama la atención la fucuto de Santa Lu- 
cía que despide copiosos raudales de agua por 08 ca- 
ños. Desde la plazuela arrancan muchas calles de ár- 
boles, adornadas do trecho en trecho con bancos do 
piedra, que terminan á un cuarto de legua de la po- 
blación en el punto lláma lo la Palanca. Este paseo es 
muy agradable ¡MirticuLariuentc en las tardes del estío, 
por la frescura del ambiente que allí se respira y por 
el embeleso que produce la vistosa cascada del Rio 
alto que no lejos de allí se precipita sordamente en el 
Uuadalope. Fuera del portal de San Francisco se en- 
cuentra otro paseo en dirección del arrabal, que va á 
terminar en la ermita de la Encarnación, que fué en 
lo antiguo sinagoga de judíos; no tiene arbolado, pero 
esta falta so compensa con los muchos jardines y 
huerto* que por una y otra margen del mismo se des- 
cubren. Dando l.i vuelta al cerro del ("astillo, corria 
antes una angosta sonda, que ensanchada hace diez ó 



Allí íl^^-nnsari lix rp^l^t 'li» l>. Juan ili» T.nuuxA, riny de Aru- 
¿»>>u ,v c »meuilfi lor may^r A'.-=*íii* i'ie muri.'» t»u 1jX>;.1i» 1). M«r- 
tin Buil <l« ,V»tírn, m^e«rr .le (.'alnlrnv*. que luurtiS eu l!ÍW.yJ«l 
a n'.ieU-, IV <l;irvi .Je MüTeoU.qwiju.w.1 »rn-(r»t»« «1 SM*s- 

traZi.-.) y fallrcio *n Vil*. 
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doce años, se ha convertido en otro pasoo que facilita | 
el tránsito de la ciadad al arrabal. 

La descripción de Alcañiz seria incompleta ai no 
conflagrásemos algunas palabras á su utamca, tan fa- 
mosa por su rica pesca. Ks un gran receptáculo de seis 
kilómetros de circunferencia, formado naturalmente 
por los declives do las lomas ó cerrillos que la rodean, 
y. está situada hacia el O. de la ciudad á distancia de 
una hora. Difícilmente podría conservarse la cantidad 
de agua necesaria en este estanque, cuja profundidad 
es de cinco ó seis metros, si no se alimentase con toda 
la que conduce la acequia vieja tres dias en el año, y 
el tercio do ella desde 1.° de octubre hasta último de 
junio. Junto al agua, en la parte baja, se halla una 
casita en que viven el guarda y auxiliares, y dentro 
de ella está el zafartcht, en donde por una canal que 
Tiene del estanque, caen las sabrosas anguilas que 
tanta celebridad tienen en toda España. Es la estanca 
el sitio predilecto de recreo, ya para la caza de aves 
acuáticas y terrestres, ya para la pesca con arpón, 
red ó caña. 

Tuvo antiguamente Alcaniz cuatro hospitales de- 
nominados de Santa María, San Nicolás, San Juan y 
San Lázaro, los cuales á petición del ayuntamiento se 
refundieron en el mencionado de San Nicolás, que es el 
que existe en el día, aunque trasladado al suprimido 
convento de San Francisco. También tiene un pósito 
de granos ó banco agrícola. La instrucción pública es- 
tá á cargo de los padres escolapios, que han estable- 
cido escuelas de instrucción primaria, elemental y su- 
perior, y clases de gramática latina, retórica y huma- 
nidades. Para la enseñanza de niñas hay cuatro es- 
cuelas, en las que además de las labores propias de su 
sexo se les enseña á leer, escribir, contar y el Cate- 
cismo. 

Ha sido Alcaniz madre de fecundos intuios, de 
celebres filósofos, poetas y jurisconsultos, especial- 
mente durante el siglo x vi. Sobresalen entre la brillan- 



te pléyade de hombres notab 



florecieron enton- 



ces en Alcañiz los poetas Juan Sobrarías y Luis Jover, 
y la poetisa Juana, hija del primero; Pedro Ruiz de 
Moros, jurisconsulto distinguido, que por espacio de 
nueve años, esplicó Derecho en la universidad de Cra- 
covia, con grande aplauso y admiración de todo el Nor- 
te de Europa; Juan Lorenzo Palmireno, calificado co- 
mo una de las glorias españolas, de los que mas con- 
tribuyeron al renacimiento de las letras, y que alcan- 
zó universal nombradla tanto por las lecciones que 
esplicó en la universidad de Valencia, como por la 
multitud de obras literarias que escribió durante su 
dilatada carrera; Bernardino Gómez de Miedos, uno 
de los hombres roas eminentes en literatura que ha 
producido Alcañiz, obispo de Albarracin, donde mu- 
rió en 1589, y autor de la Vida y ktckos dr D. Jaime 
el Cononi.it<idor; v finalmente, Andrés Vives, contem- 
poráneo y amigo de Sobrarías, profundísimo en cien- 
cias médicas, que gastó su cuantiosa fortuna en crear 
establecimientos literarios y en hacer obras de benefi- 
cencia, todo en provecho de sus paisanos. Posterior 
á los escritores citados, puesto que nació en el ultimo 
tercio del siglo x vi, fué Micer Gerónimo Ardid, que 
gozó merecióla fama de jurisconsulto en Zaragoza, 



donde desempeñó cargos importantes y publicó diver- 
sas obras de Derecho. 

Entre los hombres notables que produjo Alcañiz en 
el siglo zvm, descuellan Pedro Juan Zapater, Antonio 
Enágnilay Francisco Mariano Nifo. Es couocido el 
primero por la Historia i« Aleañit que publicó en 
1704. Floreció Enáguila en el último tercio del citado 
siglo, dándose á conocer en Zaragoza por sus vastos 
conocimientos en la historia de Aragón, de cuyas glo- 
rias fuá ardiente defensor. Nifo era un escritor enci- 
clopédico, activo, emprendedor, infatigable, que sin 
arredrarse por los inconvenientes propios de su época, 
logró aclimatar el peiiodismo en España, en cuya 
empresa habían fracasado otros escritores. Las obras 
de Nifo, periódicas y no periódicas, originales ó tra- 
ducidas, no bajan de noventa tornos eu 4.° y en 8.° Al- 
guna de bus publicaciones lo sobrevivió, tal como el 
Diario curioso, erudito y comercial que fundó en 
unión con Lozano en 1758 y continuó publicándose 
hasta 18o2. Cuenta ademas Alcaniz entre sus hijos 
ilustres al cardenal de Aragón 1). Domingo Rain, que 
floreció en el siglo xv, obispo de Huesca y Jaca, y uno 
de los miembros mas influyentes 6 inteligentes del 
Parlamento de Alcañiz. Entre los contemporáneos Bon 
bien conocidos D. Gaspar Bono Serrano, por su bella 
colección de poesías que publicó en 1850, y D. Vicen- 
te AlcobJr por sus vastos conocimientos filológico*. El 
Sr. Alcober queá los 31 años poseía cuarenta idiomas, 
ha publicado diversas obras para la enseñanza délas 
lenguas francesa ó inglesa. 

ALIURHAdN. 

A siete leguas de la capital de La provincia , sobre 
aislada eminencia que rodea en parte el Guadalaviar, 
se asienta la ciudad de Albarracin, escondida en su 
agreste soledad é indiferente al bullicioso movimiento 
de nuestros dias, cual si quisiera meditar á solas sobre 
su antiguo poder y su perdida grandeza. Su orgullo 
feudal parece como que desdeña engalanarse con los 
harapos de los pueblos modernos , y tan pobre como 
altiva, repúgnale abandonar la primitiva rusticidad 
de bu juventud y el b 'lico aparato do su edad viril. 
I-os siglos que han pasado habrán podido desfigurarla 
en parto, poro no trasformurla por completo; habrán 
podido convertir en ruinas ó desencajar las piedras 
seculares de sus torres y murallas, pero no borrar del 
todo los vestigios de aquella singular fiereza con que 
durante una centuria estuvo contrastando el poder 
de los aragoneses monarcas. Pueblo de guerreros y 
pastores debió ser Albarracin en sus primeros tiem- 
pos, porque la aridez do la roca en que se asienta y 
lo fragoso de los montes que lo rodean , no se presta- 
ban en aquella edad de hierro á las faenas agrícolas, 
ni á los inventos industriales , ni á la paz y quietud 
que requieren las tareas comerciales. 

Por demás agitada y turbulenta debió ser la exis- 
tencia de sus moradores, durante el largo período que 
se estiende desde la invasión de los árabes hasta el 
año 13(53, en que se incorporó definitivamente á la 
monarquía aragonesa De lo que fuera en tiempodelos 
romanos, no queda otra cosa que la cuestión no resoel- 
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ta todavía do si se llamó Brcática, como se creía cuan- 
do allí w estableció la sede Arcabricaut , 6 si fué la 
famosa Styohriga, como creyeron Zurita y Antillon, 
6 la Loittum do los celtíberos que menciona Pto- 
lomoo; y algunas lápidas con inscripciones medio 
borradas que se conservan entro las piedra* do la ca- 
tedral, inscripciones reducidas á memorias sepulcra- 
les, totos á los dioses y homenajes á la majestad impe- 
rial. De la dominación árabe solo le quedó su nom- 
bre, qne algunos derivan del gobernador )($ caudillo 
Ebn-Bcn-Razyn, que por los años 1014 se declaró in- 
dependiente del califato de Córdoba. 

Aun de los mismos cristianos no conserva mo- 
numento alguno , si por tales no se tienen la ca- 
tedral construida cuando ya había pasado la ¿poca 
de las grandiosas construcciones, las puertas defendi- 
das por salientes ladroneras, los desmantelados torreo- 
nes, el desmoronado muro que desciende ó se encara- 
ma según las escabrosidades del terreno , la Atalaya 
que se encumbra sobre peñón solitario en medio del 
rio, y la formidable torre del Andador, fortaleza ines- 
pugnable, que pudo. resistir en 1298, durante cuatro 
meses, loa redoblados ataques del airado y poderoso don 
Pedro III. Ocupados en combatir sus moradores, faltó- 
les tiempo para embellecer la ciudad con edificios os- 
tentosos. Y hé aquí por que" no habrá tal vez en Es- 
paña otra población quo conservo tan intactos los 
vestigios del feudalismo, como la belicosa capital de 
los Azagras. «Vasallo de Santa María y señor de Al- 
barracin» apellidóse fieramente el primero de aquella 
valerosa estirpe, que por espacio de ciento veinte años 
no rindió vasallaje á ninguno de los reyes do la tierra; 
y solo, cuando estiugnida la línea masculina, pasó ol 
señorío á la familia castellana de los Nuñez do Lara, 
solo entonces pudieron ser dominados tanta altivo» y 
tanto brío. 

Atravesando el puente de tablas, tendido sobre el 
Guadalaviar, que allí corre espumoso en cáuce estre- 
cho quo se abrió en la roca, penétrese en la población 
por la puerta principal que corresponde al camino de 
Teruel. No es mucha la distancia que hay que atrave- 
sar para llegar al otro cBtremo, cuya entrada también 
defiende otra puerta que flanquean dos gruesas torres; 
ni se necesita mucho tiempo para recorrer el reducido 
espacio quo abarca la población. Las calles son angos- 
tas y sombrías; el piso en la mayor parte de ellas for- 
mado por escalones abiertos en la peña; las casas, ni 
antiguas ni bien conservadus, apoyan sus muros y 
contrafuertes en la misma roca. Todo allí reposa sobre 
piedra; hasta el mismo horizonte, harto limitado por 
cierto, se compone de encumbrados riscos, coliuas vul- 
canizadas, y laderas escarpadas, cuya aridez no templa 
vejetacion alguna. Solamente allá abajo, en lo mas 
hondo, por donde pasa el rio, aparece algún pedazo do 
tierra quo embellecen cou su verdor algunos árboles 
frutales. Abrese á la mitad del precipicio la cueva de 
los judíos, cuyo barrio se estendia por el hoy desierto 
campo de San Juan. La torre de doña Blanca ocupaba 
el solar del convento do Dominicos; y el fuerte casti- 
llo tan célebre en la historia de Albarracín cou el nom- 
bre de torre dol Andador, mitad fábrica, mitad peñas- 
co, asoma todavía por cutre el caserío, cual un guer- 



muros y 



raro mutilado en la refriega, 
destrozados. 

En lo mas alto de la población descuella la cate- 
dral, que ha cambiado su primitivo nombre de Santa 
María por el de San Salvador que actualmente lleva y 
que data del año 1212. Consta de una espaciosa nave 
con cuatro capillas á cada lado, y en ella se confunden 
distintos géneros de arquitectura, pero sin que ningu- 
no le imprima especial fisonomía. A solicitud de don 
Pedro Ruiz de Azagra, primer señor de Albarracin, 
fué erigida catedral eu 1 171 la antiquísima iglesia de 
Santa María, anterior acaso á la dominación de loa 
árabes; y en 1 171 consagró ya el arzobispo de Toledo 
á D. Martin, belicoso pastor, que concurrió al «tío de 
Cuenca, y no dudó hacer compatible, según el espíri- 
tu de aquellos tiempos, el ministerio pastoral con el 
manejo de la espada y la ballesta. En la institución 
del nuevo obispado, procuróse hacerlo compatible con 
alguno de los tradicionales recuerdos de la Iglesia es- 
pañola sepultados en su comarca; y por cuatro años 
llevó el dictado de sede Areairieeiut en memoria de 
la famosa Brcávica, para tomar luego el de Stgobri- 
eeiut, que tampoco se creyó convenirla una vez con- 
quistada Scgorbe, cabeza primitiva de la citada dió- 
cesis, según entonces se suponía. Hubo con este moti- 
vo ruidosos pleitos entre las iglesias de Albarracin y 
Segorbe, que terminaron en 157« con la formación de 
dos diócesis y la consiguiente división de territorio, 
quedando desde entonces la silla episcopal de Albar- 
racin, como sufragánea del arzobispado de Zaragoza, 
y Segorbe de la de Valencia, que poco tiempo antes 
había sido también erigida en metrópoli. La diócesis 
de Albarracin ha sido suprimida eu el último Concor- 
dato celebrado con Roma, y agregada su jurisdicción 
al obispado de Teruel. 

Debe Albarracin et título de ciudad á Juan II de 
Aragón, que se lo concedió el año 1300; y como su ve- 
cina Teruel, disfrutó mucho tiempo del fuero de Sepál- 
veda, base de su régimen interior. Fué también ca- 
beza de la comunidad de su nombre, abarcando bajo 
este concepto un término jurisdiccional muy cstvuso, 
puesto que comprendía los siguientes pueblos: Bozas, 
Bronchalcs, Calomarde, Frías, Guadalaviar, Griegos, 
Jabaloyas, Masegoso, Monterde, Moscardón, Noguera, 
Orihuela, Pozondon, Ródenas, Royuela, Saldon, Ter- 
ricnte, Torres, Toril, Valdecuenca, Vallecillo y Villar 
del Cobo. La preponderancia gubernativa de Albar- 
racin se conservó hasta 1689, eu cuyo año se concedió 
á los espresados pueblos el privilegio de constituir por 
separado su gobierno civil y municipal. Otorgóse es- 
critura do concordia entre la ciudad y comunidad de 
aldeas en 19 de mayo de 1691, conviniéndose por ella 
que los pueblos conservarían como términos propios 
ciertos terrenos que anteriormente venían disfrutando, 
y que el resto quedase cu participación común con el 
nombro de Sierras Universales. Se estipuló asimismo 
que sobre las Sierras Universales tuviesen jurisdicción 
preventiva el consejo de la ciudad y los de los pueblos; 
que los pastos fuesen comunes de aquella y de estos, y 
que los productos de los montes se dividiesen por mi- 
tad entro la ciudad y el cuerpo de comunidad. En tal 
concepto, el término de la ciudad es muy estenso, 
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puesto que so estiende unas diez leguas de Norte á Sur 
y otra* diez de Oriente á Poniente. 

Entre los hijos notablesqueha producido Albarracin 
figuran los siguientes: Miccr Juan del Pastor, que es- 
cribió la obra titulada Suma de los Putros de las ciu- 
dades de Sania María de Albarracin y de Teruel, de 
las Comunidades dt de dichas ciudades y de 

la tilla de Mosqueruela, y de otras villas contednos, 
impresa en Valencia el año 1521. Juan Rodríguez, que 
ensenó humanidades en Zaragoza á principios del si- 
glo xvn, y escribió un arte poética titulada: Epitome 
de la Prosodia en gracia de la juventud, ano 1619. 
Fray Andrés Ferrer de Valdecebro, descendiente de 
ana rama de la familia de San Vicente Ferrer, nació 
en 1620, futí misionero apostólico en América, nsplicó 
teología en la Puebla de los Angeles y sobresalió en la 
oratoria sagrada. Escribió muchas obras ascéticas, 
teológicas, históricas y do elocuencia sagrada, entre 
las cuales citaremos la Fufa de San Vicente Ferrer, la 
Historia dt la ciudad de Daroca, y la titulada Gobierno 
general, moral y político de las Jeras y animales 
silvestres , sacado de sus naturales virtudes y pro- 
piedades, de la cual se hicieron cuatro ediciones en 
Madrid y una en Barcelona. Fray Tomás de Antillon 
Martínez Rubio nació en 1583, siguió la carrera del 
monacato, profesando en la órdon de San Agustín. 
Escribió Tres litros de Sermones que predicó. Murió 
en Caspe el aCo 1624. D. Pedro Valero Díaz nació á 
mediados del siglo xvit, desempeñó otros cargos en los 
reinos de Nápoles y Aragón; en 1687 fué nombrado Jus- 
ticia mayor del último. Los escritores contemporáneos 
refieren que llegó á establecer una numerosa y selecta 
biblioteca, y un riquísimo monetario compuesto de 
ouce mil medallas y monedas antiguas que después do 
su muorte pasaron á la Biblioteca real de Madrid. Mu- 
rió en Zaragoza el 28 de setiembre de 1,700. Escribió 
Tanas obras de jurisprudencia y de antigüedades. 
Francisco de Herrera y Pruesta nació en 1474, estu- 
dió en la Universidad de Salamanca, donde dése m pe— 
fió una cátedra de cánones. Distinguióle mucho el 
cardenal Cisneros, y por su órden pasó á Roma para 
tratar de la Universidad de Alcalá de Henares. Siguió 
con brillantez la carrera eclesiástica, llegando á ser 
obispo de Ciudad-Rodrigo, y después arzobispo de 
Granada, donde murió en 1528. Tomás Ferrer de Es- 
parza fué médico titular en su patria, y acaso el pri- 
mero que estudió las propiedades curativas de los ba- 
tios de Teruel. Escribió en 1634 un libro titulado Tra- 
tado de la facultad medicamentosa que se halla en el 
agua de los baños de la ciudad de Teruel. 

Si rápida ha sido la descripción que hemos hecho 
de las tres ciudades de la provincia, aun mas rápida 
será la de otras poblaciones de órden relativamente 
secundario, pero que no carecen do cierta importancia, 
cual por la fertilidad de su comarca, cual por su si- 
tuación pintoresca, algunas por los recuerdos históri- 
co» que escitan. Teruel y Alcañizson los dos centros 
importantes que se disputan la supremacía, la primera 
alegando inveterados derechos adquiridos, la segunda 
encareciendo la fertilidad de su comarca y la indis- 
putable superioridad de los pueblos que le son cercanos. 



Si esto fuese bastante, de 'Alcañiz seria la victoria. 
Componen su lucido cortejo la risueña Calanda, de fér- 
til terreno y esplendente cielo, rodeada de estensos 
plantíos do olivares ; Sampcr, que fué encomienda de 
la órden militar de San Juan; Hljar y la Puebla, nota- 
ble esta por su pintoresca campiña, célebre aquella 
por su antigüedad remota y por el sefiorío que en ella 
ejercieron los descendientes de D. Jaime el Conquista- 
dor; Castelserás, que se asienta en la confluencia del 
Mezquin y Guadalope; Albalatc del Arzobispo yCala- 
ceite, que conservan intactos los nombres que los ára- 
bes les dieron; la antiquísima Alcorisa, que reposa 
tranquila debajo de su Cantal 6 peña de San Juan qae 
amenaza sepultarla; Valderrobrcs, que aun recuerda 
estremecida la feroz venganza de Cabrera; Castellote, 
la mas lejana de todas, de cuyo castillo quo edifica- 
ron los templarios solo quedan ruinas; Fresneda, Val- 
junquera y Valdealgorfa, lastres con suntuosas parro- 
quias de tres naves; Fórnoles, cuna del famoso médico 
Piquer; Monroyo, cuyo castillo albergó prisionero en 
1451 al príncipe de Víana; Aliaga, centro de los car- 
listas en la provincia durante la última contienda; y 
finalmente, Cantavieja, capital del distrito de las Bai- 
lias, doblemente importante por su industria y por sus 
edificios.y predilecta mansión del gran Amílcar quo 
allí labró su Cartago-Vetus. 

Situada entre colinas, escepto por la parte del Nor- 
te, donde el terreno es llano y despejado, está la villa 
de Hijar, á la margen del rio Martin, sobre el cual tie- 
ne un soberbio puente, cuya elevación escede de no- 
venta piés. Existia ya en tiempo de los romanos, y era 
cabeza de Xmlarsenses que menciona Pliuío eutre los 
cstipendarios que acudían á ventilar sus pleitos al con- 
vento jurídico de Zaragoza. Arrancóla Jaime 1 del do- 
minio de los moros, y la dió en mayorazgo á su hijo 
D. Pedro Fernando*, tronco do la casa de los duques de 
Híjar, cuyo abandonado alcázaró palacio aun decora la 
plaza llamada del Castillo. Allí nació I). Alonso Fer- 
nandez de Híjar, llamado el Grande Orador. También os 
patria de 1). Gerónimo Bautista de Lauuza, hermano 
del Justicia mayor D. Martin, y obispo que fué de 
Barbastroy Albarracin, donde murió en 1624. En sus 
Homilías sobre Ijs evangelios de la Cuaresma, desple- 
gó dotes de escritor de primer órden; escrita- con 
dicción pura y correcta, y con estilo nervioso y gran- 
dilocuente que recuerda el de Fray Luis de Granada, 
se estendieron rápidamente por toda Europa. 

Tiene Calanda numeroso caserío, adornada y ele- 
gante iglesia parroquial, horizonte despejado y férti- 
lísima huerta, que fecundada por acequias de riego 
pudiera trocarso en deleitoso vergel, elevando al mas 
alto punto su prosperidad y hermosura. ¿Correapoude 
Calauda á la famosa Coloidal No se ha resuelto toda- 
vía la cuestión, pero hay un argum -uto poderoso quo 
oponer á los quo so decidon por Cutauda: su mayor 
proximidad á la Belgida de los celtíberos. Cutanda 
dista diez leguas y media do Berge, y solo media le- 
gua Calanda. No le quedan memorias de los godos y de 
los árabes, aunque es de presumir el importante papel 
que representara, puesto que fué elegida para cabeza 
de la encomienda mayor de Alcañiz en la órden de Ca- 
latrava, ejerciendo jurisdicción en los once pueblos 
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que 1* formaban. Bi patria Calinda de Sor Luisa 
Herrero, abadesa que fué del con Tentó de Valdeal- 
gorfa, y dotada «te no escaso numen poético: escribid 
un Diálogo entre ti ttpoto y la t*pota, imitación del 
libro de los Cantares, algunos autos sacraméntale», y 
macha* poesías religiosas. También fué hijo de esta 
villa Fr. Antonio de la Virgen del Pilar, carmelita 
descalzo, que floreció á fines del siglo pasado, y muy 
versado en idiomas. Tradujo la Batraeomaqnia de 
Homero, y escribid una Coltecio% de refranes curiosos 
de las lenguas española, francesa, latina y griega. 

Es Albalato fundación de los árabes, y tomó la de- 
nominación del Arzobispo por corresponder so señorío 
al de Zaragoza. Kn el palacio qne los arzobispos tuvie- 
ron en ella, falleció D. Juan de Aragón el 19 de no- 
Tiembrede 1475. Junto á la margen izquierda del rio 
Martin, á dos horas de la Tilla, se encuentra el santua- 
rio de la Virgen de Arcos, famoso por los baños llama- 
dos de Ariño, que tan buenos efectos producen on las 
afecciones herpéticas. Ha sido patria de Juan López de 
Sessé, Justicia mayor de Aragón en el reinado de Pe- 
dro IV, uno do los personajes mas poderosos de aque- 
lla <V>ca, y adversario formidable de la Union á cuya 
derrota contribuyó uo poco con su valor y con sus con- 
sejos. 

En la raárgen derecha del rio Martin, se levanta 
tíamper entre dos colinos, población antigua que des- 
pués de ganada á los moros, fué repoblada y amplifi- 
cada, viniendo al señorío de los caballero* de ¡?au Juan, 
la cual cobraba los diezmos de todos sus frutas. De Ca- 
laceóte no hacen mención las eróuicas antiguas, hasta 
el tiempo de 1<>s árabe* que acaso la fundaron. El nom- 
bre que la dieron, Kalaiit-crit, significa castillo ó for- 
taleza del olivo, y poeu es la variante ou que hasta 
nuestros dias ha llegado. Es patria de Fr. Gerónimo 
Gracia y Osso, que floreció en el siglo nvi, y escribió 
entre otras obras sobre asuntos religiosos, La Política 
eclesiástica secular y regular, en cuatro tomos; y de 
los hermanos Homella, Hilarión y Baltasar, aquel es- 
critor de varias obras, y muy perito el otro en medici- 
na y cirujía. 

De, fiel y muy ilustre tilia blasona Alcorisa que se 
asienta junto al humilde Guadalopillo. Su iglesia par- 
roquial, bajo la advocación de Nuestra Señora del Mi- 
lagro, es obra de piedra muy sólida, y de mucho gusto 
artístico, como lo revelan la grandiosa fachada que 
mira al X., y su elevado y hermoso campanario. Fué 
en lo antiguo aldea de Alcañíz, y como tal dependió 
de su jurisdicción hasta el año 1601 en que obtuvo el 
título de villa, emancipándose de aquella ciudad. Tu- 
vieron su cuna en Alcorisa, fray Ignacio Ariño, nota- 
ble orador sagrado del último siglo; D. Bruno José 
Alloza, que se distinguió en jurisprudencia canónica; 
fray Miguel Eacolano, religioso dominico que vivió en 
el siglo xvii y escribió diversos opúsculos sobro asun- 
tos religiosos con aquel afectado y campanudo estilo 
qne usaban los escritores de su época; fray Juau Esco- 
lano, autor de varias poesías que rebosan gongorismo, 
y de D. Pedro Cebrian y Ballester, llamado el Rtye- 
eico dé Aragón, de gran nombradla od el país duran- 
te la guerra de sucesión. 

Al pié de un cerro de escarpadas rocas, está como 



postrada Cas tel lote, aun no repuesta de los daros gol- 
pes que recibió en ta última guerra. Allá en la cumbre 
se ven todavía las ruinas del castillo que edificaron los 
templarios, y cuyas piedras han quedado teñida* de 
sangre en los tiempos antiguos y en la edad presente. 
Allí los caballeros del Templo se resistieron valiente- 
mente cuando D. Jaime II mandó la extinción de su 
órden. No bastó su denuedo contra los rigores de su 
fatal estrella, y tuvieron que sucumbir acosados por 
todas partes. Allí también la escasa guarnición carlis- 
' ta tuvo que rendirse en 20 de marzo de 1840, después 
de prolongada y heróica resistencia. 

Es Castelserás una bonita población, situada, según 
hemos dicho anteriormente, en la confluencia de los 
rios Mczqnin y Guadalope, sobre el cual tiene un 
puente de esceleute construcción, con cuatro arcos que 
estriban en peña viva. Su hermosa plaza de forma 
triangular está adornada con buenos edificios, y de 
ella arranca la calle Mayor que es la mejor del pueblo. 
Corresponde, según Corté* , á la antigua Leónica. 
En el con fin de la provincia, y á la márgen del Ma 
tarraña, se estionde en pintoresco anfiteatro Valdcrro- 
bres, cuyos habitantes, por el lenguaje y las costum- 
bres , mas que aragoneses parecen catalanes. Pos su- 
cesos históricos notables han acaecido en ella : la 
celebración de Córtes en 142» y la horrible hecatom- 
be de febrero de IHíW. Hallándose en esta villa el jefe 
carlista D. Ramón Cabrera , supo que su madre habia 
sido fusilada eu Tortosa. Victimas de su dolor inmen- 
so fueron doña María Roque , Cinta Foz, D. Manuel 
Ontiveros, Francisco Guardia y Francisca Urquizo- 
Inicua fué la muerte de su madre y bárbara su ven- 
ganza, puesto que se satisfizo con el fusilamiento de 
cinco personas inocentes. ¿Cómo no pensó Cabrera 
que la pérdida de una madre no se compensa con la 
d"solac¡ou de un pueblo entero? Tal aberración y tan 
■ grande crueldad solo se comprenden en tiempo de la- 
chas fratricidas. 

Trasponiendo la sierra de San Justo endireccion al 
Mediodía, cambia súbitamente el aspecto de las pers- 
pectivas. Ya no se ven, como en el territorio que se deja 
á la espalda, dilatadas vegas y fértiles cañadas En 
las ágrias comarcas meridionales, es mas adusto el pai- 
saje, no tan alegro el ciclo, menos templado el clima; 
están mas inmediatas las poblaciones, pero no son tan 
populosas ni tan ricas. Allí las villas opuleutas; acá 
las míseras aldeas. Eu la tierra baja una naturaleza 
que sonrie; á la otra parte una naturaleza entristecida. 
Teruel en medio, participando de una y otra, rodeado 
d« arcillosas colinas por un lado, al otro por risueña 
vega que el Guadalaviar fecunda. 

También como Alcañiz tiene su escolta, que com- 
ponen diferentes villas, notan prósperas hoy como lo 
fueron antes. Albarracin, que ya conocen los lectores; 
las industriosas Mora y RubieloB; Montalban, qne fué 
antes de la guerra civil uno de los mejores pueblos do 
la provincia; Mosquerucla, quo sirvió do mansión de 
recreo en el verano á D. Jaime ol Conquistador, céle- 
bre por sus antiguos peculiares fueros, mas célebre 
aun por haber sido solar de los Zuritas; Linares en 
medio de altas cumbres vestidas do pinos, la iglesia del 
Cid, cayo nombro como el do Pona del Cid marca el 
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tránsito del libertador de Valencia por aquel territo- 
rio; Alfambra, cuyo castillo sirvió de avanzada á loa 
Templarios cuando en 1170 bajaban contra los mo- 
ros; Sarrion y Manzanera á la falda de Jabalambre ; 
Villel, donde nació el ministro Calomardc, y donde 
murió el periodista 
Salafranca; Celia, 
que algunos quieren 
que sea la antigua 
Stgobriga; Santa Eu- 
lalia, patria del geó- 
grafo Antillon, do- 
blemente célebre por 
•u ciencia y por las 
persecuciones de que 
fué objeto; Monreal 
del Campo, la anti- 
gua Albfiniea, según 
Cortés, cantada por 
Marcial con el nom- 
bre de Turgens; y 
finalmente, Calamo- 
cha, la de hermosa 
vega y linda par- 
roquia. 

Do la mayor parte 
de estas poblaciones, 
poco hay que decir 
bajoel puntode vista 
monumental y artís- 
tico , aunque mucho 
podría decirse con re- 
lación á los hechos 
históricos, que ten- 
drán lugar mas apro- 
piado en la segunda 
parte de esta Cró- 
nica. Terminaremos 
por lo tanto este ca- 
pítulo que se va ha- 
ciendo demasiado es- 
tenBO, con algunas 
indicaciones biográ- 
ficas de los hombres 
notables que ha pro- 
ducido aquel terri- 
torio. Fué natural de 
Mosqueruela D. (Jas- 
par de Castellot, de 

una de las familias mas ilustres do la villa, que estudió 
jurisprudencia y fué abogado y síndico de Teruel 
en 1618. Escribió entre varios tratados jurídicos las 
«Memorias justificativas de la fidelidad y lealtad de la 
comunidad de Teruel en la conservación, uso y pose- 
sión legítima de los fueros de Sepúlvcda con que ha 
•ido aforada.» 

Monta Iban cuenta entre sus hijos notables á fray 
Gabriel Alegre, nacido en 1608, religioso agustino 
que escribió varias Rimas poéticas. JoséBuil yAznar, 
jesuíta, escelente calígrafo y gran aritmético; después 
de la espulsion de la Compañía, se estableció en Fer- 
MBVIL. 
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rara, donde murió en 1797; escribió una Aritmética u- 
peculativa y práctica, Zaragoza, 1789. Fray Manuel 
Trigueros, religioso dominicano, y obispo electo de la 
China, donde murió antes de 1706; escribió una obra 
en latin sobre las Misiones asiáticas. Natural de Sar- 
rion fué Juanot Vale- 
ro, que escribió y pu- 
blicó en 1497, en len- 
gua lemosina , un 
opúsculo sobre el arte 
de teñir hilos y teji- 
dos de lino, lana y 
seda. 

Hónrase Celia con 
haber sido cuna de 
un astrónomo que tu- 
vo cierta fama en el 
siglo décimosesto; de 
Francisco Zarzoso, 
que también se lla- 
maba Zarazoso y Zar- 
zoza. Escribió dos li- 
bros en latin sobre el 
establecimiento 
cquante de los plane- 
tas en la hipótesis Al- 
fonsina. La edición de 
esta obra se publicó 
en Venecia, en dos 
volúmenes en fólio, 
el año 1525. También 
Celia ha sido cuna de 
fray Pedro Segura, 
que nació en 1708, y 
fué nombrado general 
de la órden de MínL 
mosen 1770. 

En Perales nació 
D. Juau Ccbrían, re- 
ligioso mercenario, 
que fué nombrado 
maestro general de 
la órdeu en 1629, di- 
putado por el reino 
de Valencia en 1628; 
fué obispo de Albar- 
racin y Teruel, y ar- 
zobispo de Zaragoza 
enl044.Fuévírcyde 
le nombró su embajador para re- 
cibir á la reina Mariana de Austria. En Torrelacárcel, 
l). Bartolomé Sebastian y Valero, canónigo de Paler- 
mo, consagrado obispo de Pati eu 1547; concurrió al 
Concilio de T re uto y fué preconizado arzobispo de Tar- 
ragona, donde murió en 1568. En Saldon, Pedro Lázaro 
Ferrar, catedrático do filosofía moral en la Univer- 
sidad de Nápoles, y obispo de Uxento, que murió 
en 1585. En Camarena, D. Miguel Cortés, canónigo 
de Valencia, versadísimo en antigüedades españolas, 
autor del escelente Diccionario gtográJico-kittóricQ 
de la España antigua. 
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CAPITULO VII. 
B8T A DÍSTICA. 

Couh)ara<Hoi>eageBaral««.-l. T«»«ito«io.-II PoblíCh.-III. Mor,- 
•m»ro ra u roancrm.-IV. Bbtadictica ixTat-acmL.-lnatnii:- 
eh>« pébliea.- Crlmlnall,lad.-V. K«t*dí«tic* ADtfimarunr».- 
KlecííoBM- guinUa.— VI. ErT*i>i»Ti<-« iwhbtmal.— lodwitrta 
■toara.— Industria aerícola.— Indualrla comen- l»l — Vil. IUcikk- 
r>».— Prcaupuealna.— Contribución territorial.-- ImpuesV) de prmu- 
to d« ntaaa^-Hlpoimaa.-Subaldio Indailrtal j de ooroarcio.-Con. 
tribocio» d« fooaum ».-I>,t«ri»«.-Propleda.l«.}- derecho* del &.- 
ttelo. 

La estadística tiene por objeto manifestar si verda- 
dero estado de todos los elementos que constituyen 
la existencia física, política, moral y económica de 
ona nación, de una provincia 6 de un pueblo, en una 
¿poca determinada. Analizando datos da ¿pocas pasa- 
das y presentes, combinando resultados, comparándo- 
las entre sí, y deduciendo consecuencias precisas y 
exactas, la estadística ha preparado reformas y mejo- 
ras muy oportunas, ha indicado alteraciones y modi- 
ficaciones necesarias, y ha sentado bases sólidas en que 
apoyar leyes de utilidad común, reglamentos y dispo- 
siciones provechosas, medidas saludables en favor de 
los pueblos y del Kstado. 

Las primeras tentativas para formar la estadística 
general de una nación, datan del reinado de Luis XIV. 
Empresa tan vasta, debía naturalmente encontrar 
grandes dificultades. Concretándonos á la estadístic a 
agrícola, acaso la mas importante, puede juzgarse de 
los inconvenientes que hubo para llevarla á cabo, 
cuando se considere que durante todo el siglo xt ni 
sacó exclusivamente sus términos numéricos de un sis- 
tema de inducción tau inexacto, que de la observación 
deán territorio de legua cuadrada se quería deducir la 
determinación de la total superficie de la Kraacia (mé- 
todo de Vauban) y que del número de aradas se infe- 
ría la ostensión de los cultivos (método Lavoisier). 

Mayores probabi lidiados de éxito debían esperarse 
cuando en 1810 ordenó Napoleón I ka formación de 
una estadística general de Francia ; pera los trabajos 
que habia preparados no produjeron el resultado que 
se esperaba , á causa del advenimiento de los Barbo- 
nes, (ion el nuevo órden de cosas quedó suprimida la 
dirección encargada de desarrollar la magnífica empre- 
sa, y la nueva administración resolvió proceder do un 
modo diferente en lo que concernía ála agricultura. En 
ves de cuadros numéricos, cuya ejecución proscribía por 
muy difícil, pidió cuadernos de obser vaciónos, que bien 
se comprende no podían sujetarse á una formula gene- 
ral, sencilla y uniforme. Estaba reservado al gobierno 
de Luis Felipe realizar lo que la restauración, y Üona- 
parte , y Luis XIV habían intentado inútilmente, 
porque desde el año 1634 fueron apareciendo varios 
volúmenes publicados por el ministerio de Obra* pú- 
blica* , Agricultura y Comercio, constituyendo todos 
juntos el primero y mas grandioso resultado quo de la 
estadística conocemos. 

Antes que en Francia, cu Inglaterra y en Bél- 
gica - , hiciérODBC tentativas en España para formar 
una estadística de la población y del territorio; pero 
hasta nuestro tiempo no se hau hecho esta clase 



de trabajos de una manera sistemática y ordenada. Ya 
en el siglo xv, época en que nosotros estibamos mas 
adelanUdos en civilizacioo que la mayor parte de las 
naciones europeas , las Córtes de Toledo acordaron la 
primera operación estadística para la iguala de las 
provincias. Imperfectos debían ser estos primeros en- 
sayos , y efectivamente lo fueron , no conociéndose 
entonces la economía política, y vislumbrándose ape- 
nas la ciencia administrativa ; pero aun así no cabe 
desdeñarlos, puesto que sirvieron de ejemplo y prece- 
dente para ulteriores tentativas verificadas en los rei- 
nados do Felipe II, de Femando VI, de Carlos IV y de 
Fernando VII. En tiempo del primero , en el afio 1575, 
se ordenó que se formara una descripción exacta de los 
pueblos de Espafis, cuya empresa no llegó á realizar- 
se. Remitiéronse, sin embargo, preciosos datos sobre 
el vecindario, riqueza é instrucción pública, á vuelta 
de inoportunas noticias de milagros y descripciones 
de reliquias. 

Con mas tino y mejor criterio se espidieron ins- 
trucciones por el marqués de la Ensenada, reinando 
Fernando VI, para la formación de un catastro gene- 
ral en el que debiau especificarse con los posibles de- 
talles la población de la monarquía y su riquexa im- 
ponible, cou el objeto de establecer un nuevo sistema 
tributario, que consistía al parecer en fijar una sola 
contribución. Mas atrevido y colosal que todos estos 
trabajos fué el que so emprendió en 1199, pues se 
pretendió nada menos qne formar el censo de frutos y 
manufacturas de España é islas adyacentes, con refle- 
xiones sobre cada una de las provincias. Por indolen- 
cia de los delegados del gobierno y F or efecto de las 
vicisitudes políticas del país, no se terminaron loe tra- 
bajos que en 18H inició el ministerio Gara y con bas- 
tante eelo y no escasa inteligencia. Abandonados du- 
rante la guerra de los siete años, recibieron un grande 
impulso en 1841, siendo presidente del Consejo de mi- 
nistros D. José María Calatrava. Entonces se intentó 
formar una estadística con el nombre esprcsívo do 
Matricula catastral , dando cada provincia la saya; 
pero las matrículas no so redactaron bajo un plan uni- 
forme, se escribieron de prisa y con descuido, y no fue- 
ron después estudiadas, combinando datos y compa- 
rando resultados. Los trabajos mas recientes que se 
han hecho sobre estadística de España, son los cen- 
so* dt población verificados en 1857 y 18*50, y los cace- 
lentes Anuario* que todos los años publica la Junta 
general de estadística. 

No es ciertamente fácil abarcar en uu solo capítu- 
lo todos los datos estadísticos referentes al territorio, 
poblado», agricultura, industria, minas, comercio, 
administración, hacienda, instrucción pública, crimi- 
nalidad, y obra* pública* de una provincia; y aun es 
menos fácil deducir de esos mismos datos las conse- 
cuencias necesarias para llegar al conocimiento délos 
hechos á que se refieren, y para formar juicio acerca 
de su mayor ó menor certeza. Las dificultades se pre- 
sentan todavía mayores cuando se considera que, por 
la índole especial de esta obra, no nos os permitido 
formar cuadros sinópticos y comparativos, cuya utili- 
dad para analizar los resultados y depurarlos es in- 
contestable. Así que forzosamente nos hemos limitado 
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á o aponer á grandes rasgos lo que se refiere á cada uno 
de los conceptos esprcaados, dejando al lector inteli- 
gente el cuidado de hacer comparaciones y deducir 
consecuencias, sin las cuales de poco ó nada sirven loa 
datos estadísticos. 



1. 



La superficie, do la provincia de Teruel es de 
1.422,900 hectáreas, equivalentes á 459 leguas cua- 
dradas, á sean 14,229 kilómetros cuadrados. Por su os- 
tensión superficial, osta provincia ocupa el 11° lugar 
entré las demás de España. Toruel tiene menos super- 
ficie que Toledo y mayor que Sevilla. La provincia do 
mayor estension superficial es Badajoz, que figura (l) 
con 725 leguas cuadradas; la de menor superficie es 
Guipúzcoa, que solo tiene algo mas de 60 leguas cua- 
dradas. 

Con relación al cultivo, el territorio de la provincia 
aparece repartido en loa conceptos siguientes: 

Montes piblicos.—lA superficie que ocupau loa 
montes públicos osceptuados por la clasificación do 
sus pertenencias y especies, ea de 266,621 hectá- 
reas (2), repart idas del modo siguiente, en los diez dis- 
tritos judiciales: 

Albarracin 103,281 

Alcañiz 13,399 

Aliaga 11,210 

Calamocha 12,878 

Castellotc 10,133 

Híjar 11,328 

Mora 37,469 

Segura 13,368 

Teruel 42,164 

Valderrobres 11,391 

Tierra» ett cultivo. — Según el Anuario estadístico 
correspondiente al año de 1858, la estension superfi- 
cial del territorio de Teruel comprende 2.209,619 fa- 
negas de tierra de 9,216 varas cuadradas, de las cua- 
les hay en cultivo 1.393,166 fanegas, 6 sea un «3 por 100 
do la superficie total. Délas fanegasen cultivo, 73,971 
sonde regadío y 1.3l9,195de secano. 

Las fanegas do regadío so destinan: 

A tierras de labor 67,998 

A viñas 1,829 

A olivares 1,8*9 

A prados 2,315 

Kl número total de fanegas de tierras de secano en 
cultivo, 83 subdivide de la manera siguiente: 

Tierras de labor 489,965 

Viñas 22,351 

Olivares 15,936 

(L) Ait»ii /n eitaUtfin r;>rr«»|x>n.lienl<: ni «Bo <1« 1»)!. 
(») entilo*. !- luí ta .otu pahlieo»«<»<!pliali>t le la i|*«raml. 
, [>jr riMl .!« :r«to ü* Ü do tono < 



Pastos 

Monte alto y bajo. 294,70» 

Eraa y cauteras 3,95« 

II. 

POBLACION. 

Fácil noa seria llenar esta parte de nuestro libro 
con las diferentes cifras de población que, tomadas de 
los censos y empadronamientos verificados desde el 
siglo xvi, señala el Sr. Madoz á la provincia dn Te- 
ruel; pero como la mayor parte de ellas son probable- 
mente inexactas y presentan además el número de ha- 
bitantes de la provincia englobado en la poblaci >u 
total de Aragón, preferimos limitarnos á época mas 
moderna, en que los trabajos estadísticos ofrecen ma- 
yores visos da probabilidad, ya que no haya sido posi- 
ble, ni lo será nunca, llegar á un grado de corteza ab- 
soluta. 

Kl decreto de división territorial de 30 de noviem- 
bre de 1833 y la real órden de 21 de abril de 1634, se- 
ñalaron á la provincia de Teruel 214,988 habitantes, 
cifra que el Sr. Madoz conceptúa exagerada, y reduce 
á 199,6*2 habitantes, admitiendo el 1,65 por 100 como 
proporción de la población de esta provincia con la 
del resto de España (1) en aquella ¿poca. Posible es 
que durante la guerra de los siete años se disminuyera 
la población de la provincia, ya por las emigraciones 
á otras menos castigadas que la de Teruel, ya á cansa 
de la mortalidad ocasionada por la misma guerra. Aun 
así nos pareco muy baja la cifra do 146,154 habitan- 
tes, comparada con la población de 1833, que señálala 
Junta nombrada en 1841. La Matricula catiutral de 
1841, formada en vista de las relaciones remitidas por 
los curas párrocos con referencia á los libros parro- 
quiales, señala una población de 181,433 habitantes. 

Proc vli la inexactitud d-i los antiguos censos, de la 
imperfección de los método* seguidos para su forma- 
ción, y de cierto interés mal entendido por parte de 
los pueblos en la ocultación de su vecindario. Loa pro- 
cedimientos antiguos eran sumamente defectuosos; 
porque tomando por punto de partida para el empa- 
dronamiento el domicilio legal de cada individuo, que 
ni las leyes determinan siempre con claridad, ni pue- 
de averiguarlo con exactitud la administración, se fa- 
cilitaban tanto la ocultación como la repetición do 
nombres en loa padrones. También eran imperfectos 
los métodos, p'>rqun no siendo el empadronamiento ri- 
gurosamente simultáneo, ni tomando por punto de 
partida la población existente en un momento dado 
en cada domicilio, el movimiento d« ella durante la 
operación producía igual resultado que las omisio- 
nes y repeticiones de nombre. Kl único medio do ob- 
viar estas dificultades consistía, siguiendo la práctica 
de otras naciones, en verificar el empadronamiento de 
toda la población en un mismo y solo dia, y atendien- 
do únicamente al domicilio de hecho de cada indivi- 
duo. Así se hizo o) recuento de la población general de 
España en 1857, y así tambion se repitió en 1860 el 

(I) L i i»W.L-ioD MUI B«p»iU en ISO *e enteuli » U.I0LW1 
habitas!». 



Digitized by Google 



CRÓNICA GENERAL DE RSPaSa. 



empadronamiento general de habitante». El resultado 
del recuento de 1857 se ha publicado con carácter ofi- 
cial, y sirve para todos los nsosdeaplicscion de lo» dife- 
rentes ramos de la administración pública desde 1° de 
enero de 1850. 

Nosotros, sin embargo, non referimos al censo de 
1860, en lo que respecta A la población de la provin- 
cia, cuya cifra total de 237,276 habitantes (1) presen- 
tamos descompuesta en la* que corresponden á cada 
partido judicial en el siguiente estado: 

POBLACION DE LA PROVINCIA EN 1860 (2>. 

Partido* JsdlelalM. H*l>«laata«. 



Albarracin 23,469 

Alcaftii 23,911 

Aliaga 19,350 

Calamocha 19,011 

Caatelloto 25,871 

Hfjar 22,945 

Mora 29,203 

Segura 2T..319 

Teruel 28,040 

Valderrobrcs 20,157 

Clasificados por edades los 237,276 habitante, re- 
sultan. 



De menos de un año 7,537 

De lá Safios 31,721 

Do 6 á 10 25,715 

De 1 1 á 15 23,7Htf 

De 16 á 19 1«,4«4 

De 20 4,170 

De 21 2,8*5 

De 22 3,338 

De 23 3,150 

De 24 3,531 

De 25 3,289 

De 26 á 30 19,492 

De 31 i 40 34,790 

De 41 á 50 24,894 

De 51 á 60 1* ,-.92 

De 614 70 10,541 

De 71 á 80 «,690 

De 81 á 85 321 

De 86 á 90 1»3 

De 91 á 95 12 

De 96 á 100 6 

De mas de 100 » 



Clasificada por sesos, la población de la provincia 
de Teruel constaba en 1860 de 117,039 varones y 
120,237 hembras. 



(1) Ricen»» 1*21 le mayo ,1* tXTJ. ui.i á 1» provinriii una ¡'obla- 
clon de a»,*» habitantes fja juntamiento que aporco-n im> el le 
lfWO oon menor población o,ue co ti .le W!, fun Un )■ boj» eo U mí- 
amela ile crecí Jo número 'le pnatnreii que pruun coa loa trnn*l<» á 
olro« punl«« Jurante el Invierno, y Ala do otra* muchas i*r*->n«w ijuc 
en la misma estaciun «e Ten precia*liw i «alir <le »u* puebli», por m> 
encontrar en ello» medios le subsistencia. 

It\ Crwo U lt p^óJ.ifini» ¡Ir Erpañx según el recuento vcriflcu.lo 
en 25 de lk-lemhre 'le lt*) por la Junta de ciladíslica. 



Clasificada por el estado civil de las personas, se 
componía de 

Solteros do ambos sexos 126,225 

Casados 85,910 

Viudos 15,141 

En el estado que clasifica las provincias (1) aegun 
el rirden de su población aparece Teruel en el 35.° lu- 
gar, y por lo tanto mas poblada que las de Canarias, 
Cuenca, Santander, Albacete, Guadalajara, Patencia, 
Huelva, Logroño, Avila, Vizcaya, Guipúzcoa, Soria, 
Segovia y Alava. La provincia de mayor población ea 
Barcelona; la menos poblada es Alava. 

Según la densidad de población , Teruel ocupa 
el 42.° lugar entre las provincias de España, corres- 
pondi<<ndole 519'89 por legua cuadrada, 6 sean 167'70 
por kilómetro cuadrado. La provincia de población 
mas densa es Pontevedra que tiene 2,951 '73 habitantes 
por legua cuadrada; la de menos Ciudad-Real, que 
solo tiene 373'02 por legua cuadrada. 

Las poblaciones de la provincia que tienen mayor 
número de habitantes son las siguientes: 

Teruel, que tiene 10,432 habitantes. 

Alcaniz, que cuenta 7,649. 

Albalate, con 4,399. 

Calanda, Hfjar y Mora, tienen mas de tres mil ha- 
bitantes. 

Albarracin, Colla, Castelserás, Alcorisa, Caatello- 
te, Puebla de Híjar, Sampor, Manzaoera, Mosquorue- 
la, Rubielos, Sarrion, Calaceite y Valderrobles tienen 
mas de dos mil habitantes; y escede de mil habitantes 
la población de ftea, Oj<>* negros, Santa Eulalia, La 
Codoií'-ra, Mazaleon, Torrecilla, Valdealgorfa, Val- 
junquera, Aliaga, Kjulbe, Fortanote, Villarroya de 
los Pinares, Báguona, Burbáguena, Calamocha, Mon- 
real del Campo, San Martin del Rio, Agua vi va, Canta- 
vieja, La Iglesucla, Mns <le las Matas, Molinos, Las 
Parras, Tronchon, Villarluengo, Alloza, Andorra, Ari- 
do, Oliete, Urreade Oaen, Alcalá de la Selva, Arcos, 
Linares, Nogucruelas, Olha, Puerto-Mingalbo, Blesa, 
Montalban, Muniesa, Alfatnbra, Puebla de Valverde, 
Villel, Bectúte, Cretas, La Fresneda, Monroyoy Peñar- 
roya. 

III. 

MOVIMIENTO DB LA POBLACION. 

Tío es posible apreciar con alguna exactitud el 
movimiento de población de un país, de una provincia, 
ó de una localidad, en tanto que no se establezca el 
registro civil directo independiente de los registro» do 
la Iglesia, alista ut'lisiina, 6 mejor dicho, esta indis- 
pensable reforma, que está en la conciencia de todos 
lits hombres pensadores y en los aiitecedentesde nues- 
tra legislación, la reclaman las imperiosas necesidades 
del derecho público, que no pueden satisfacerse conloa 
resultados de investigaciones hechas con un fin dema- 
siado concreto. Hoy la sociedad necesita Convertir los 
registros on elementos de la administración pública, 



(!) Censo Je la población Je España en 1857. 
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acomodándolo» á las exigencias del perfeccionamiento 
de cata administración, condiciones que no pueden lle- 
narse si aquellos registros se llevan únicamente con un 
fin especial, sin que ol Estado tenga medios directos 
de garantir á cada uno de los miembros sociales sin 
distinción, un certificado de origen, su estado civil, y 
bu reposo en la tumba» (1). 

Hemos estudiado el movimiento de la población en 
la provincia do Teruel durante el quinquenio de 1858 
á 1862, bajo la triple relación de los nacimientos, los 
matrimonios y las defunciones, teniendo á la vista 
laeacelente Memoria de la Junta general de estadís- 
tica. 

Los bautismos que hubo en dicho período fueron los 
siguientes: 

En 1858 10,138 

1859 0,886 

1860 9,565 

1861 10,049 

186Í 10,270 

cuyas cifras dan 9,982 bautismos, por termino medio 
en cada año. 

La relación del total de bautismos con el número 
total de habitantes do la provincia fué 

En 1858 1 por 24 habitantes. 

1R59 1 por 24 

1860 1 por 25 

1861 1 por 24 

186Í 1 por 23 

cuyo promedio resulta ser un bautismo por cada 24 ha- 
bitantes. 

La relación de los nacidos ilegítimos con los habi- 
tantes durante el citado quinquenio, fué como signe: 

En 1858 1 por 1,249 habitantes. 

1859 1 por 1,348 

1860 1 por 1,224 

1861 1 por 1,152 

1862 1 por 1,093 

Los matrimonios verificados durante el mismo 
qoinquenio fueron: 

En 1858 í,789 

1859 1,619 

1880. . 1,836 

1861 2,103 

1862 2,256 

resultando un promedio de 1 ,921 matrimonios por año. 

La relación de los matrimonios verificados con el 
total de habitantes fué como sigue: 

En 1858, 1 por 133 

1859, 1 por 147 

1860, 1 por 129 

1861, 1 por 112 

1862, 1 por 105 



(1) Memoria eobre el moví míen tn il« la población de Befaba en loe 
•Boa 1838. 18». 1880 y 1881, por la JunU genere] de estilística. 



lo cual da por termino medio uu matrimonio por 
125 habitantes para cada año. 

Las de/unciones ocurridas desde 1858 á 1862, 
bos inclusive, fueron las siguientes: 

Kn 1858 6,918 

1859 8,518 

1860 6,710 

1861 7,710 

1862 7,543 

resultando un promedio de 7,494 para cada año. 

IV. 

RST A DÍSTICA INTELECTUAL. 



Establecimientos de enseñama.—El estado de la i 
truccion pública dista mucho de ser en la provincia de 
Teruel tan satisfactorio como fuera de desear. Numero- 
sas son las escuelas establecidas; pero ni los maestros 
están bastantemente retribuidos, ni el menage es tan 
completo como debe serlo para que la enseñanza sea 
provechosa, ni concurren á recibir este alimento de la 
inteligencia todos los niños que debieran. Teruel par- 
ticipa en esto de la tendencia general que se observa 
en toda España, donde según la última estadística 
existen tres cuartas partes que no saben leer ni escri- 
bir. La antigua preocupación de que los librosno apro- 
vechan para nada, no se ha desarraigado todavía. Esto 
no obstante, y bajo ciertos aspectos, la enseñanza pri- 
maria en la provincia de Teruel está bastante mas 
desarrollada que en la de Zaragoza y Huesca, como se 
desprende del estudio comparativo de los estados qoo 
contiene el Anuario estadístico correspondiente al 
año 1860. 

El número total de escuelas públicas en dicho 
año ascendía á 802, de las cuales había 295 de 
niños , 226 de niñas , 280 de adultos y una de párvu- 
los. El número total de escuelas privadas no pasaba 
de 9, siendo 2 superiores, 4 elementales, una in- 
completa y 2 de adultos. La relación del número de 
escuelas con el de vecinos, es de 1 á 70. No tan favo- 
rable es el tipo general de España, cuya relación es 
de 1 á 142; y aun lo es menos en las provincias d<5 
Cádiz, Málaga y Murcia, donde la relación no escede 
de 1 á 300 ; es decir, que por cada 300 habitantes hay 
una escuela. En las provincias de Segovia, León y 
Alava la relación es de l á 61, 63 y 69 respectivamen- 
te, siendo por tanto roas satisfactorio el estado de la 
enseñanza , bajo esto aspecto, que en la provincia de 
Teruel. 

Concurrieron á las escuelas públicas 20,901 niños, 
y 11,537 niñas, 6 sea on total de 32,438 alumnos de 
ambos sexos , cuya proporción con el número de ha- 
bitante, es de 1 á 7; es decir , que por cada 7 habitan- 
tes hay un alumno, tipo mucho mas elevado que h>s 
de Huesca y Zaragoza, en las cuales la rplacion es 
de 13 y 14 respectivamente. Solo 412 alumnos de am- 
bos sexos concurrieron á las escuelas privadas. 

Según las materias que abraza el programa de las 
escuetas elementales, resultan clasificados los alum- 
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dos concurrentes á las escuelas públicas en la forma 
siguiente: 13,754 niños y 11,537 niñas so instruían 
en lectura y doctrina cristiana; 8,031 niños y 3,416 
niñas en escritura; 10,094 niños y 4,099 niña* en arit- 
mética; 8,502 y 2,033 respectivamente en gramática 
castellana; 5,70» niños en agricultura; 009 niños y 68 
niñas en enseñanzas do ampliación; 3,824 niñas en 
costura, 6,321 en calceta y 1,392 en bordado* y otras 
labores. 

Segunda enseñanza.— Se matricularon en el Insti- 
tuto de Teruel 318 alumnos para el curso ordinario de 
1860 4 01. Lob que se presentaron á eximen, y notas 
que obtuvieron, son como sigue: 20 sobresalientes, 
34 notablemente aprovechados, 51 buenos, 68 media- 
nos, y II reprobados. Ganaron curso 173; lo perdie- 
ron 11; no se presentaron & eximen 144. Kn las es- 
cuelas y colegios se matricularon 233 alumnos, de los 
cuales se presentaron á eximen, 26 que obtuvieron 
notado sobresalientes, ti notablemente aprovecha- 
dos, 48 buenos, 17 medianos, 2 reprobados. No se pre- 
sentaron á ciámcn 118, ganaron curso 113, y 2 lo 
perdieron. 

Enseiama profesional.— Durante el curso do 1860 
á 1861 concurrieron á las escuelas normales 102 alum- 
nos de ambos sexos, ó sea 72 para maestros y 30 para 
maestras. Hubo en el citado curso un notable desarro- 
llo en la matrícula para el magisterio, comparada con 
algunos de los cursas anteriores. Kn el de 1857 á 58 
solo habia 1 1 alumnos; en el de 58 i 59 había 57; en 
en el de 59 á 60 se duplicó el número de alumnos, 
puesto que se elevó á 106. 



Siguiendo el método establecido por real orden de 
20 de setiembre de 1863 en ta formación do la «Esta- 
dística en lo criminal,» dividimos en cinco secciones 
todos los datos que se refieren á esta materia impor- 
tante. La pri - nera sección viene á ser el resumen ge- 
neral por juzgados de las cuatro sucesivas, en las que 
separadamente se desenvuelven las grande* séries de 
hechos, elemento cardinal de todo-i los problemas que 
la estadística plantea en servicio do las ciencias mora- 
les y políticas, los delitos, los procesados, lo* penados, 
las penas y ha causas. 

I. 

Ultimen general.— Los delitos procesados y las 
causas ejecutoriadas en la provincia de Teruel durante 
el año 1861, fueron 507, correspondiendo á cada parti- 
do, y en órden de mayor á menor : 



Valderrobres 78 

Albarracin 64 

Alcañiz 61 

Calaraocha 60 

Castcllote 60 

Teruel 57 

Aliaga 54 

Segura 48 

Hfjar 47 

Mora 38 



II. 

Delitos — Clasifícalos los delitos según sn género, 
resulta que los que se cometieron en la provincia de 
Teruel, fueron en la forma siguiente: 



Delitos contra la propiedad 334 

Contra las personas 150 

Contra la libertad y seguridad 16 

Contra el orden público 14 

Falsedad lo 

De empleados públicos 11 

Contra la honestidad 10 

Contra el honor 9 

Vagancia y mendicidad 5 

Imprudencia temeraria 

Quebrantamiento de sentencia 4 

Kxencion del servicio militir. 2 



Total general 567 

III. 

Procesados. — En las 567 causas ejecutoriadas, re- 
sultaron 33 procesad»* , respecto de los cuales se in- 
hibió el juzgado; 21 fueron declarados exentos de res- 
ponsabilidad; 144 absuolto*; se sobreseyó en las causas 
do 61, y resultaron 392 condenados. Kn el reaúmen por 
provincias y en órden de mayor á menor de los hechos 
perseguidos y de los individuos procesados, según la 
declaración de la sentencia ejecutoria, la provincia 
de Teruel ocupa e! 87." lugar (1), y un término medio 
entre Zaragoza y Huesca Kn Zaragoza se cometieron 
1721 delitos, cuya relación con el numero de habitan- 
tes es de 0,44; en Huesca 528, cuya proporción es 0,i0. 
La relación de los 567 delitos de Teruel con el núme- 
ro de habitantes, es de 0,24; esto es, mayor criminali- 
dad que en Huesca y menor que en Zaragoza. 

IV. 

Penados. — De los 392, hubo 344 hombres y 48 mu- 
jeres, siendo la proporción en los hombres 29,39 por 
cada diez mil habitantes, y en las mujeres 3,39. Cla- 
sificando los penados por la naturaleza del delito, y en 
órden de mayor á menor, resultan: 171 por hurtos, 
105 por IcaiouM, id |v>r robo con fuerza, 23 por homi- 
cidio, 8 ]K>r estafas. 7 por atentados y desacatos, 17 
por imprudencia temeraria, 5 por falso testimonio y 
calumnia, 3 por quebrantamiento de condena, 8 por 
amenazas y exacciones, 3 por vagancia y mendicidad, 
5 por falsificación de documentos p'iMicos, 3 por vio- 
lación y abusos deshonestos , 4 por allanamiento de 
morada, 2 por resistencia á la autoridad, 1 por exi- 
mirse del servicio militar, 1 por fraudes, 1 por usurpa- 
ción, 3 por detenciones ilegales, 1 por infanticidio, 
y I por violación de secretos. 

V. 

Penas.— Se impusieron 2 perpétuas , 27 tempora- 
les, y 891 correccionales. De las primeras, una era de 



nxusrt a«o 1SSI. form»U fof eln>ai*arlo dé OrteO y JuMíci». 
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muerte y otra de cadena. De las segundas, 1 0 de reclu- 
sión en grado, 2 de presidio mayor, 5 de prisión ma- 
yor, 1 de inhabilitación, 8 de prendió menor, y 1 de 
prisión menor. De las última», 57 de presidio en gra- 
do, 27 de prisión, 2 de destierro, 203 de arresto ma- 
yor y 2 de suspensión de cargo público. 



VI. 



Complemento de la estadística criminal, son los 
suicidios y las faltas. Respecto á los primeros, sensible 
es tener que consignar el aumento progresivo que se 
ha observado en los últimos años. Concretándonos á la 
nación entera, resulta por documentos oficiales que 
tenemos á la vista, que en el año 1859 hubo 198 suici- 
dios, en el 60 fueron ya 235, y en el 61 llegaron á 248. 

No tenemos noticias de suicidios referentes A la pro- 
vincia de Teruel, anteriores al año 1861, por cuya ra- 
zón habremos de limitarnos á las que hemos visto, cor- 
respondientes al año indicado. Hubo 7 suicidios, que 
clasificados según las circunstancias personales de los 
suicidas, resultan según su edad: 1 de 26 á 30 años, 
2 de 41 á 50, 1 de 60 en adelante, y 3 de edad des- 
conocida; según bu sexo, 5 hombres y 2 mujeres; 
según su estado, 3 solteros, 3 casados y t cuyo 
estado fuá desconocido; según su instrucción, 2 que 
no sabían leer ni escribir, 3 que leian y escribían im- 
perfectamente, 1 que escribía y leía con corrección, y 
1 cuyo grado de instrucción futí desconocido. 

Se celebraron 1,470 juicios por faltas el año 1861, 
resultando 177 acusados absueltos y 1,293 corregidos. 
Clasificadas las faltas según su genero, resulta que se 
cometieron 541 contra las personas, 498 contra la pro- 
piedad, 13 contra la religión, 32 contra las buenas 
costumbres y moral pública, 98 contra el orden públi- 
co, «8 contra los bandos de policía, leyes y regla- 
mentos especiales, y 29 que no se prestan á ser clasi- 
ficadas. 



ESTADÍSTICA ADMINISTRATIVA. 



De ayuntamientos.— Para las elecciones verificadas 
en 1860 resultaron inscritos en las listas 20,531 elec- 
tores, de los cuales votaron 6,748 y se abstuvieron 
13,783. El número de contribuyentes elegibles para 
concejales ascendía á 13,431. Los concejales elegidos 
fueron 1,939. 

Para diputados provinciales.— Se eligen diez dipu- 
tados, uno pnr cada distrito judicial. En las elecciones 
verificadas en 1860 resultaron 2,488 electores de lacla- 
se de contribuyentes y 57 capacidades; de los prime- 
ros votaron 1,074 y se abstuvieron 1,414; de los segun- 
dos se abstuvieron todos. 

Para diputados A Córtes. — Los datos que tenemos 
á la vista se refieren á las elecciones de 1858 , en cuya 
¿poca, y según la ley electoral á la sazón vigente, se 
elogian seis diputados, uno por cada una de las seis 
circunscripciones de Albarracin, Alcafiiz, Montalban, 



Mora, Teruel y Bubielos. Los electores inscritos fue- 
ron 2,487, de los cuales tomaron parte 1,863, y se abs- 
tuvieron de votar 624. 

Tristes son en verdad las consecuencias que se de- 
ducen de las cifras apuntadas. Nótese bien que en las 
elecciones de ayuntamientos el número de electores 
que se abstuvieron fué mas del duplo de los que toma- 
ron parte; que en las de diputados provinciales se abs- 
tuvieron también mas de la mitad, y que en las de di- 
putados á Córtes no votaron mas de la tercera parte 
del número total de electores. ¿Qué prueba esto? Que 
no hay espíritu público, que se menosprecia el ejerci- 
cio de loe derechos políticos, que se desconocen lasti- 
mosamente los derechos del hombre libre y del ciuda- 
dano inteligente. Mientras que en otros países regido» 
por el sistema representativo todo el mundo acude á 
las urnas con la conciencia de que va á ejercerse una 
preciosa p rerogativa, aquí los electores se abstienen 6 
van a votar con visible repugnancia. Sea por ignoran- 
cia, sea por indiferencia, ello es que nuestros contribu- 
yentes han manifestado siempre y en todas partes, sal- 
vo en muy pocas poblaciones, que lejos de considerar 
el derecho electoral como una prerogativa y un deber, 
lo tienen por una carga odiosa y por un mal verdadero. 



El contingente do la provincia para el reemplazo 
de 1861 ascendió á 479 mozos, de los cuales 404 cu- 
brieren personalmente su plaza, y 2 fueron admitidos 
por cuenta de otras provincias. Hubo 35 sustitutos, 
56 fueron redimidos por ocho mil reales, y fueron 12 
de abono á la provincia por cuenta de su cupo. 

VI. 

ESTADISTICA INDUSTRIAL. 



Minas.— La riqueza principal de la provincia la 
constituyen sus ganados, montes y minas, en cuyos 
tres elementos de producción pued<* considerarse 
como una de las mas favorecidas do España. Cada uno 
de esos tres ramos de producción, supone por sí solo 
una gran riqueza, pero riqueza en grrmcn, riqueza 
que necesita desarrollarse. Los montes y minas no se 
esplotan por la falta de comunicaciones. Hay pocas 
carreteras, menos caminos vecinales, y ningún cami- 
nó de hierro. Aun la misma ganadería, que ha logrado 
alcanzar un estado mas próspero, no tomará el vuelo 
que pudiera, en tanto que no se impulse el cruzamien- 
to y mejora de las razas, y no se establezcan fábricas 
y manufacturas para emplear las excelentes lanas, 
cuya menor parte so c< nsume en las fábricas de baye- 
tas de Teruel, Mora, Rubielos, Alcalá de la Selva y 
Nogueruelas. 

El número de minas existentes en 1860 ascendiaá 
34, ocupando una estension superficial do 8,977,760 
metros cuadrados. En dicho año produjeron 69 quín- 
tales métricos de mineral de plomo, 6,367 de manga- 
neso y 238 de azufre. Los valores creados por la in- 
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dustria miucra importaron 00, «30 ra. vn. La contribu- 
ción de pertenencia» importó 15,517, y ladel 3 por 100, 
2,088 re. (1). 

En 1803 existían solamente 7 minas productivas, 
cuya superficie demarcada era de 505,520 metro* cua- 
drados, resultando por tanto un descenso considera- 
ble en la producción mineral y en loa valores produ- 
cidos al Estado relativamente al año 1880. Kn 1803, 
el producto de mineral fue* solo de 42 quintales 
métricos de plomo, 10 de cobre, 2 de 



mauirancso 



y 198 de azufre. La contribución de pertenencias im- 
portó 20,502 ra., menos de la mitad de lo que por este 
concepto se recaudó en 1860, y la contribución del 3 
por 100 bajó á 4,700 re., que vieneá ser la cuarta parte 
de lo que importó en 1800. No bay datos sobre el va- 
lor del quintal métrico do los minerales al pié de mi- 
nas ni de los metales al pié de fábrica (2). 

En la Estadística minera de 1863, se omite la pro- 
ducción de hierro do las antiguas minas de Ojos-ne- 
gros que debe ser considerable, puesto que abastecen 
de mineral 4 las ferrerías de Orihuela, y otras de las 
provincias de Guadalajara y Cuenca; ni aparece nin- 
guna mina productiva de lignito, no obstante la ex- 
plotación considerable que se hace de este mineral en 
los pueblos de L'trillas, Gargallo, Palomar y Escucha. 
La estadística citada solo menciona las dos minas de 
azufre que radican en el término deLibros, tres deplo- 
moy alcoholen Segura, Bádenas y Linares, una de 
manganeso en Ca mafias y otra de cobre en Albarra- 
cin, con unos productos tan insignificantes que solo 
llegan á 00 quintales métrico» entre cinco minas. Y 
sin embargo, Teruel es la segunda provinciaen rique- 
za azufrerera, y puede considerarse como el pri mor 
distrito carbonífero de España. 

Por fortuna, tenemos á la mano un documento re- 
ciente (3) que nos proporciona datos abundantes para 
rectificar las omisiones é inexactitudes de la Junta de 
estadística y de la Dirección general de agricultura, 
industria y comercio. Estos datos se refieren al año 
1864, y han sido adquiridos directamente de los pue- 
blos de la provincia, y compulsados por una comisión 
numerosa nombrada al efecto. Según los estados que 
acompañan al citado Informe, se esplotabun 82 mi- 
nas de carbón mineral en los términos de Montalban, 
l'trillas, Palomar, Eatercuel, Gargallo, Escucha, Alia- 
ga (4), Kubielos y Linares, cuyos productos ascendían 
a 78,020 quintales. La producción del azufre se limita- 
taba á una mina de Libros, en cuyo término, y en el de 
Riodeva, existían además otras nueve sin csplotar. Las 
minas de hierro eran ocho, radicando una en Albar- 
racin, cuatro en Aliaga y tres en Tornion, tan ricas 
estas, que aun ahora, que no hay siquiera un mal ca- 
mino vecinal, se extraen 300,000 arrobas de mineral 
para el consumo do parte de esta provincia y la de 

(1) V¿aae el Anuario i'ua.i.m™ correspondiente al ano 1901. 

(2) Euadúliea ninfa correspondiente al aii» 1HB3, publicada por 
1» IMreccion (federal Je agrie ullura. inluítria y comercio. 

(8) Informe de la Junta di agricultura, luduMna y comercio de 
la provincia Je Teruel, en contestación al Inlerrojrat irlu remitido con 
real Arden de 1." de aconto , e IH64. sobre el plan (feoera! de caminen) 
de hierro.— Teruel, 16»>i. 

14) La» mino* do Aliaga se hallan en eaplotacioo, y podrían pro- 
ducir 3J»0 arrol«a diarla» «I liubiea» vlaa de 



Cuenca. l>e otras clases de minerales existían doce 
minas de plomo en Segura, Linares, Armillas y Alca- 
lá de la Selva; una de cobre en Albarracin, y dos de 
manganesa en Gargallo y Camafias. En Gargallo 
abunda de tal suerte la formación carbonífera, que hay 
en su jurisdicción cuatro cotos mineros, que componen 
258 pertenencias. En el término de Ojos-negros se ex- 
plotan varias minas de hierro, de las que se extraen 
semanalmente 365,000 arrobas de mena para el 
do de la provincia y la de Cuenca. 



Podemos presentar los datos referentes á seis años 
consecutivos, al de 1860 y al quinquenio de 1861 á 1865. 
El número total de hectáreas de los montes en 1860 
ascendía á 223,02» repartidas en la forma siguiente: 



MonteB declarada-» enagenables .... 
Id. exceptuados de lo desamortización. 



60,530 
163,300 



De los primeros había 123, de los segundos 312, 
correspondiendo á los pueblos todos los declarados ena- 
genables, y entre los esceptuados de la desamortiza- 
ción uno al Estado, y 311 también á los pueblos. 

Laexten3Íon superficial según la especie dominan- 
mi ríante de arbolado, y en órden de mayor á menor, 
era la siguiente: 



Pino 88,874 

Rebollo 23,108 

Encina 21,306 

Romero 10,248 

Sabina 5,261 

Enebro 3,855 

Roble 3-378 

Coscojo i* 273 

Los rendimientos en metálico y tasación de los pro- 
ductos consumidos en especie eu el año 1860, importó 
un total general de 828,816 re. vn. (1). 

El rendimiento en metálico de los montes de la 
provincia, durante el quinquenio de 1861-05 asco ndió 
á 210,408 escudos, ó sea 2. 104,980 re. vn. procedentes 
délos conceptos siguientes: 




Montes de los pueblos 

Idem de aprovechamiento común exceptua- 
dos de la desamortización 13,027 

Idem exceptuados de la desamortización y de- 
clarados enagenables 105,24» 

Total 810,4» 

Los rendimientos en especie durante el mismo pe- 
ríodo, fueron los siguientes: 

<1) Anaoric, e.taditli™ do 1861. 
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■Mate 

Montes de los pueblos 178,045 

Idem de aprovechamiento coman exceptua- 
dos dn la desamortización 82,842 

Idem exceptuados de la desamortización de- 
clarados enajenables 261,487 



Total 522,974 

ó sea 5.229,740 rs. vn. 

Industria manufacturera. 

Hay en la provincia varias fábricas <lc bayetas, es- 
tablecidas en Teruel, Mora, Rubielos y San Agustín, 



todas con motor de agua que representan en conjunto 
la fuerza de 96 caballos. Los kilogramos de lana que 
consumen anualmente, son: 

Teruel 09,000 

Mor» 160,518 

Rubielos 50,512 

San Agustín 12,600 

La fabricación de loza y productos de alfarería es 
bastante considerable en Teruel, Mora, Gea y Canta- 
vieja. Se consume una gran parte en los mismos pun- 
tos de producción, y el resto se exporta á otros pueblos 
de la provincia y á las provincias limítrofes de Caste- 
llón, Valencia y Cuenca. 




AlWrnriu. 



Industria agrícola. 

Ganadería.— La provincia de Teruel es por su ri- 
queza pecuaria la tercera de España, siendo solo in- 
ferior bajo este aspecto á Badajoz, que es la primera, y l 
¿Zaragoza, que figura cu segundo término. Kl número 
de cabezas existentes en 18."»9, era el siguiente: 



Vacuno 10,029 

Caballar 3,731 

Mular 30,631 

Asnal 18,493 

Lanar estante 835,932 

Id. ti-astermi nante 75,913 

Id. trashumante 103,031 



ó sea un total de 1.014,176 cabezas, que á los precios 
designados por término medio á cada especie, repre- 
sentan un valor total de 38. 826, 348 rs. vn. De g-anado 
cabrío había 67,018 cabezas, que al precio medio de 
40,09 rs., representan un valor de 2.080,751 rs.;y el 
de cerda 1 3,739 cabezas, quo al precio medio de 159,17, 
importan ?. 186,8.16 rs. vn. 
TUDIL 



Pósitos. — Había en el año 1801 cincuenta y ios 
pósitos con uua existencia en paneras de 0,704 hecto- 
litros de centeno, y 15,910 rs. en metálico. Las repar- 
ticiones de sementera hasta 31 de diciembre del cita- 
do año ascendieron á 3,029 hectolitros de centeno, 
quedando por consiguiente para distribuir basta la 
eosecha próxima de 1862, un sobrante de 3,135 hecto- 
litros de grano, y 15,910 rs. en metálico. El precio me- 
dio del trigo fué de 75,66 rs. hectolitro, y 40,20 el de 
la cebada, precios mucho mas bajos de los que habían 
alcanzado en el año anterior de 1860, en que el trigo 
se vendió á 83 rs., y la cebada á 49 rs. por hectólitro. 

Industria comercial. 

Medios de comunicado». 

Carreteras. — Las de primer órden, que estaban con- 
cluidas en fin de 1800, representaban una extensión 
de 207 kilómetros; en construcción 63 kilómetros, en 
proyecto aprobado 1, en estudio 105, sin estudiar 100. 
Existían 8 puentes de fábrica construidos, y 1 en 

7 
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construcción. Las carreteras tle segundo órdeu con- 
cluida* no pasaban do 9 V a kilómetro»; en estudio, 
28 '/a kilómetro»; «in estudiar, 141. De carreteras de 
tercer orden faltaban por estudiar '¿'.id kilómetros. Kl 
producto de los 5 portazgos que existían en 1851», im- 
portó 106,969 ra. vn. 

Correos. — Los sellos de franqueo vendidos en el 
afio 1860 ascendieron á 245,534, en la forma siguiente: 

Sello» de 4 cuartos 229,562 

Id. de 12 988 

Id. de 1 real 2,899 

Id. de 2 reales o,580 

Timbre 2,375 

Obras é impresos 130 

rujo valor total fui' de 267,927 rs. vn. 

Teltyrufoj.—Hsiy un ramal de Teruel á Calatayod, 
cuja rstension es de 133 kilómetros, con estaciones in- 
termedias en Monreal y Daruca. Kn la estación de Te- 
ruel y año 1861, se espidieron 608 despachos oficiales 
y 702 privados, recibiéndose 160 de lo* primeros y 621 
de los segundos, resultando una recaudación efectiva 
de 7,884 rs. vn. En la deMoureal se recibieron 14 des- 
pachos oficiales y 143 privados, espidiéndose 14 de los 
primeros y 139 de los segundos, resultando una recau- 
dación efectiva de 1,779 rs. vn. La estación de Teruel 
ei de servicio completo, la de Monreal de servicio li- 
mitado. 

Institución** de crédito. 

Libran.- ai y documentos de giro.— Kn la tesorería 
de Hacienda pública y en las cinco pagadurías subal- 
ternas de la provincia, se giraron el ano 1861,5,746 
libranzas, importantes 163,236 rs. vn.,y fueron paga- 
das 3,365, importantes 419,560 rs. En el mismo año se 
espendieron 375 documentos de giro, délos cuales 43 
eran de la clase 1.", 174 de la 2.*, 101 de la 3.*, 48 de 
la 4.*, 8 de la 5.*, y 1 de la 16." Los documento» de 
giro en blanco espedidos en dicho año fueron 3,228 
i á las seis primeras clases. 

VII. 

HACIENDA. 



Presupuestos. 

El resumen del presupuesto provincial de ¡fastos 
el año 1860, fué el siguiente: 

R*. vn. 



Administración provincial 134,600 

Instrucción pública 184,856 

Beneficencia 517,084 

Obras públicas 108,323 

Montes 64,000 

Otros gastos 160,500 

Gastos voluntarios 107,000 

Imprevistos 70,000 



Total de gastos. ... 1 .346,363 



o- ■ - - I 

El resumen del presupuesto de ingresos fue" como 
sigue: 



Productos especiales de Instrucción pública. 19,3» 
Id. id. de Beneficencia .... 12,000 
Resultas de presupuestos anteriores 193,200 

Total de ingresos 

Para cubrir el déficit de 1 .121,854 , e 
los siguientes recargos ordinarios: 

Sobre la contribución territorial. ..... 374,917 

Id. id. industrial 58,04» 

Id id. de consumo» 689,658 

Total de recargos 1122,624 

Id. general de ingresos. . . 1.347,153 
Sobrante 

El reaúmen de los presupuesto» municipal*» 
el año 1860 á 4.437,511 rs. vn. 



Seigunel repartimiento de la contribución de inmue- 
ble», cultivoy ganadería hecho en o| afiol861, la rique- 
za imponible de la provincia declarada por los ayun- 
tamientos se valuaba en 45. 122, 180 rs vn., importan- 
do 8.406,238 rs. la total contri bucion que debía pagar 
por los varios conceptos de cupos para el Tesoro, fon- 
do supletorio , y recargos de interés común provin- 
ciales y municipales. El tanto por ciento de gravámen 
de la riqueza declarada fué de 18,83, siendo 13,88 el 
tanto por ciento do recargo por cupo» para el Tesoro. 



Las cantidades recaudadas en 1861 , por razón de 
este impuesto, importaron 8,689 rs. vn. , procedentes 
en su mayor parte del 3 por 100 sobre minerales y 
metales. 

Hipotecas. 

En 1861 se registraron en las oficinas de hipoteca» 
7,035 documentos, representando capitales por valor 
de 18 649,137 rs. que han cambiado de dominio , y 
produciendo para el Tesoro 318,985 por derecho de 
hipotecas. Se registraron asimismo 227 documento» 
por herencia directa , que representaban capitales 
por valor de rs. vn. 2.766,975. Se formalizaron las 
hipotecas de 617 fincas rústicas y 150 urbanas, cuyos 
obligaciones importaron 2.743,738 rs. vn. Entre los 
hipoteco* canceladas , resultaron librea 65 fincas 
rústicas y 30 urbanas, importando las obligaciones 
677,168 rs. vn. 



Desde el año 1845 en que se estableció esta contri- 
bución, hasta el año 1861 ambos inclusive, ha satisfe- 
cho por este concepto la provincia la cantidad de 
7.408,997 rs. vn. El año en que pagó menos fué el de 
1848; el en que pagó mas el 56 La contribución de 
ha ido en progresivo aumento desde 1845. 
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que importó algo mas de once mil duros, hasta el 1851, 
que pasó de treinta mil duro». 

El número de contribuyentes de la capital, fué 
408 en el año 1 86 1 . Kl total do cuotas para el Tesoro 
y recargos ascendió á 118,692 ra. vn. Respecto do la 
provincia, se acreditó un total de 6,386 contribuyentes, 
cuyas cuotas para el Tesoro ascendieron á 619,074 roa- 
tas vellón. Los recargos legalmente autorizados para 
gastos provinciales y municipales, importaron reales 
vellón 206,744. 



Los productos obtenido* eu el aüo 1861 por la ven- 
ta de billetes de la lotería moderna, ascendieron á rea- 
les vellón 103,380, y por venta de pagare** de la lote- 
ría primitiva ¡ que aun no se había suprimido) 71,614 
reales vellón. Las cantidades satisfechas á los juga- 
dores por el primer concepto importaron 22,860 rea- 
les vellón, y 48,450 por el segundo. Hay en la provin- 
cia cuatro administraciones, una de primera clase y 
tres de tercera. 

Propiedades y derechos del Estado. 

Las fincas vendidas y adjudicadas por la Junta su- 
perior de venta de bienes nacionales eu el aüo 1861, 
fueron las siguientes: 

Del Sitad?. — 2 ñucas rústicas. Tipo, 43,355 reales 
vellón; remate, 50,625 rs. vn. 

De beneficencia.— \\ fincas rústicas y 2 urbanas. 
Tipo para la subasta, 21,390; remate, 23,98i rs. vn. 

De propios. — 42 fincas rústicas y 123 urbanas. Ti- 
po de la subasta, 1.353,697 rs. vn.; remate, 2.203,168. 
Valor total eu venta, 2.277,795 rs. vn. 
Diferencia á favor del Estado, «59,332. 

CAPÍTULO VIII. 

okoobafIa antioua. 

[hl'la* )" contradieHonas que ha)' en I* rorre-ipon leuda d« la* po- 
blaclona» anticua* coa la? tn» lema» — l'rit««n>i babilaDiei — Pue- 
bloa Je jif..c» («mi» «tí**». -Bl «••iu»l territorio -le la provine!* 
cómprenle liarte l<- la ll«r**r.>nla. )* K letanía y laCeltihiirla.— K» 
tenalon y limite* le li tler*.arnoi*--Rtun»i.m y ltnHe» rte I* 
Bietanie.-K «tensión y limiten I* la l>ltil>er¡a.-l.o» lúa >n« y loa 
loba Un o».— Lo* o»]t¡b«ro< -->u <-.ará,-l«ry roatutobrea.-Su» armas 
y vestí loa.— Su» ero -neiM r*li^íoaa». 

Hasta la época de la dominación romana, no exis - 
ten memorias ciertas sobr? los hechos históricos ocur- 
ridos en el territorio que abarca la actual provincia de 
Teruel. Presúmese, no obstante, y esta presunción se 
funda en varios pasajes de Tito Livio y de Plinio, que 
algunas de sus comarcas fueron con frecuencia el 
campo de batalla que romanos y cartagineses escogie- 
ron para disputarse el predominio de toda la Penínsu- 
la, ya desde los principios de aquella sangrienta lucha 
que no debia terminar sino con la espulsion completa 
de loa último.-*, allá por el ano 201 antes de Jesucristo. 



Poro ni las noticias que los cíta lo.-) historiadures nos 
dejaron, ni las que debemos á los geógrafos Toloraeo, 
Estrabon y Pompouio Mola, son bastante circunstan- 
ciadas para que se pueda deslindar de una manera 
cierta y matemática cuáles eran y donde moraban loa 
diversos pueblos indígenas, que por allí encontraron 
los de Cartago en sus exploraciones desde Cádiz, ni 
cuál sea la correspondencia entre el nombre de las po- 
blaciones que hoy existeny el de las que entonces exis- 
tían. En materia de geografía comparada, con dificultad 
pue le asegurarse cosa alguna, con tal certeza que no 
se deba temer la contradicción de los eruditos. Y esta 
dificultad que ocurre cuando se trata de fijar los oríge- 
nes de muchas poblaciones de España, es mayor toda- 
vía en los de la provincia de Teruel, donde escasean 
las lápidas y medallas, qne son o no la brújula que 
¡mil ría guiarnos en los procelosos mures de lo fabuloso 
y de lo incierto. 

Asi es que no pueden fijarse, sino de una manera 
aproximada, los límites de los varios pueblos celtiberos, 
edetanos ¿ ilerr.nonnn que tuvieron su asiento dentro 
de su territorio, ni cabe asegurar de un modo cierto é 
indubitable el lugar quo ocupaban muchas de las ciu- 
dades, cuyos nombres nos han conservado los geógra- 
fos é historiadores romanos. Fneradc Turba, Ctuírum- 
AUum, Anitnrgin, y Cartago-tetus, cuyas equivalen- 
cias con Teruel, Montalban, Alcañiz y Can ta vieja 
aparecen como muy probables ó ciertas, todo son du- 
das .•' contradicciones cuando se trata de otras varias 
ciudades de aquellos remotos tiempos, que existieron 
ó se ha supuosto que existían en la provincia. Las opi- 
niones son tan diversas cuan diversos han sido los es- 
critores que de ello se han ocupado. Stgóbriga, céle- 
bre capital ó metrópoli de la Celtiberia, quieren unos 
que sea Sogorbe (provincia de Castellón), al paso que 
otros sostienen con razones de peso que su situación 
corresponde á Albarracin ó á Celia. La infortunada 
Calenda, digna do inmortal renombre por la briosa re- 
sistencia que opuso al procónsul Didio, no se sabe á 
punto fijo si existió junto á Cutanda, como pretende 
Cortó*, ó si fue" la moderna Calanda, como asevera 
el P. Traggia. Ni aun huellas se conservan de las dos 
renombradas ciudades Ibera é Intibilis, uotable aque- 
lla por su riqueza y comercio, célebre esta por la san- 
grienta victoria que Oueo Scipion alcanzó sobre las 
tropas cartaginesas. No se ha aclarado todavía la situa- 
ción que ocupaban Laxta, Arst y Belgiia, por mas 
que el citado Cortés se haya esforzado en demostrar 
que corresponden á Aliaga, Hijar y Alcorisa respecti- 
vamente; ni está del todo averiguado que la antigua 
Osicerda, ciudad latina que tuvo el privilegio de acu- 
ñar monodas, sea la moderna Mosqueruela. La metró- 
poli ele los fieros lobetanos, que se llamó Lobetum, 
quieren unos quo sea Albarracin y otros Requena. Si 
ha de creerse á Juan Bermudez, ¿tónica fué Alcañiz; 
si se consulta á Cortés, será Castelserás. Todo es en 
suma confusión y diversidad de pareceres. Las tablas de 
Tolomeo, que derraman alguna luz sobre estos puntos 
oscuros, están ll«nasde inexactitudes. Ni aun el Itinera- 
rio de Antoninn, guia precioso para la determinación 
de las antiguas ciudades, ha bastado para fijar la si- 
tuación de Albóniea y Agiría, enclavadas ambas, se- 
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gira au distancia á Zaragoza, dentro del territorio de 
la provincia. No existen rastros de la via que partien- 
do de César-Augusta terminaba en Larainium (1), pa- 
sando por Agiría y Albótica, y asi no han podido fijar 
su situación ni Cortés, ni Traggia, ni Ustarroz. Creemos 
no obstante con Traggia que la primera estuvo asen- 
tada donde hoy se levanta el pueblo de Argente, y nos 
parece bastante fundada la opinión do Cortas, que co- 
loca en Monreal del Campo la antigua Al tónica. 

No son menores las dificultades al querer averi- 
guar el origen de las rasas que allí encontraron los 
cartagineses y romanos, y cuando se intenta deslindar 
los verdaderos limites geográficos de tanta variedad 
de pueblos. Respecto al primer punto, adoptaremos, 
sin embargo, la opinión que tiene mas visos de verosi- 
militud. Háse aclarado este asunto en la introducción 
general de esta obra, ú la cual remitimos á nuestros 
lectores. Tenemos despejado el camino, y juzgamos 
iunecesario descender á nuevos pormenores. Batita á 
nuestro propósito señalar á grandes rasgos los diver- 
sos orígenes de los antiguos habitadores de la locali- 
dad que describimos. Cuando los romanos llegaron á la 
Peniusula, estaba dividida toda la parte N. E. de 
España, en muchas confederaciones mas ó menos bár- 
baras, pertenecientes sin duda á las dos razas primiti- 
vas de Íberos y Celtas, pero gubdivididas entre sí en 
una multitud de tribus y pueblos, cuyos nombres se 
conocen apenas. Concretándonos á la proviucia de Te- 
ruel, encontramos un tercer elemento, los pueblos de 
origen griego, que establecidos desde remotísimos 
tiempos en la costa del Mediterráneo, fueron gradual- 
mente penetrando en lo interior y estableciendo nue- 
vas poblaciones ó aliándose con las poblaciones indí- 
genas, bajo la iniciativa ó influencia de las metrópolis 
Ampuriasy Saguoto. Pero la influencia griega no de- 
bió penotrar mas allá de las riberas de ciertos ríos y de 
algunos valles inmediatos. Sus relaciones, si las tu- 
vieron con las comarcas montañosas, debieron ser muy 
tibias y quebradizas. Así fué que mientras los pueblos 
de los llanos, cerca de la corriente de los ríos cauda- 
losos y de las playas del mar, suavizan sus costum- 
bres, son comerciantes y cultivan las artes, se civili- 
zan en suma, los demás que habitan las montadas 
conservan aquella barbárie y ferocidad de costumbres 
en que los hallaron los romanos. Puede conjeturarse 
que Alcañiz, Híjar, Calanda, Castelserás y Alcorisa, 
que ya existían al arribo de los romanos, serian de 
procedencia griega, cuyo origen puede también seña- 
larse á otras ciudades situadas en la parte meridional 
de la provincia, tales como Adeva, Intibílis y Tiariu- 
lia, situadas en los estremo* do los dos derroteros que 
señalamos á los griegos deSaguuto, estoes, el Idubo- 
da y el Turia. Se ignora por completo la nomenclatu- 
ra geográfica de todos aquellos pueblos eti los tiempos 
anteriores á las guerras púnicas. La civilización car- 
taginesa ha desaparecido de tal suerte, que no ha de- 
jado ningún monumento escrito, liorna no se contentó 
con vencer á Cartago; quiso aniquilarlo, destruirlo, 
borrarlo del catálogo de los pueblos, y tan bien lo con- 
siguió que nada sabemos do los cartagineses, sino lo 



(I) Cormponda á la moderna Dnimi.l, aejriM CorWs. 



que los historiadores romanos quisieron decirnos. For- 
zoso nos es, pues, remitirnos á su testimonio. Kilos fue- 
ron los que fijaron los linderos y términos de las pro- 
vincias y regiones de España. 

Es conocida la primitiva división que los romanos 
hicieron do la Península en dos regiones, llamadas 
España eiUrior y ulterior, separadas una de otra por 
el Kbro. Conocían tan poco nuestro territorio que cre- 
yeron que el Euro lo dividía en dos partes iguales. 
Mas adelanto , cuando nuevas esploracioue» les per- 
mitieron rectificar este coucepto equivocado , estable- 
cieron una nueva demarcación mas racional, pero 
también muy desproporcionada. Y aunque mas tarde 
tornaron á hacer nuevas divisiones , basta par» nues- 
tro objeto señalar la que establece Plinío de Tarraco- 
nense, Bélica y Lusitania. Pertenecía á la primera di- 
visión la actual provincia de Teruel , cuyo territorio 
aparece como formando parte de otras tres subdivisio- 
nes, señaladas también por Plinio, cuya nomenclatura 
y deslinde no se especifica cm la claridad debida. 
Aquellas tres denominaciones se derivaron verosímil- 
mente del nombre de la agrupación mis preponderan- 
te, y de aquí que se llamara llrrgavonia la repiou que 
habitaban UmilergoDim ó ilercagones, Edeíanta la po- 
blada por edetanos, y Celtiberia la que ocupaban los 
celtíberos. Si ahora queremos determinar las partes ó 
fragmentos de aquellas tres regiones comprendidas 
dentro del perímetro de la actual provincia de Teruel, 
forzoso no» será, como preliminar indispensable, esta- 
blecer de una mauera aproximada lo* límites de cada 
uua de ellas. Y decimos aproximada , porque no cabe 
otra cosa tratándose de razas guerreras que viviendo en 
continua lucha entre sí y con los romanos , avanzaban 
ó rctrocediau según la varia suerte de los combates, 
modificando con frecuencia sus anteriores linderos. 

Estendiase la Hergatonia, según Plinio, desde el 
rio Idubeda hasta el Ebro inclusive. No señalaba este 
geógrafo sus límites por el Ü. Julio Cesar, que in- 
ciilentalmenti; nombra á los ilergavoncnses en su libro 
Dt bello civ., solo dice de ellos que tocaban cerca del 
Ebro. Esta vaguedad es muy frecuente en los ese rito- 
res de aquellos tiempo». Y es que, ó no conocieron el 
país, ó escribían Con referencia á relaciones verbales, 
ó desdeñaban , en su orgullo de conquistadores , ocu- 
parse de cuanto se referia á los vencidos. Nos son, pues, 
desconocidos los verdadero* límites de esta región; 
pero teniendo en cuenta que Ptolomeo da á este país 
doble anchura que á la Kdctania , con la cual confi- 
naba por el S. y jior el O., puede señalarse el rio 
Martin como la línea divisoria de ambas regiones por 
Occidente. Y si pareciese demasiada la ostensión que 
señalamos á la llergavouia do Oriente á Occidente, 
podría reducirse señalándole por límite al Oeste el rio 
Guadalupe, ú otro mas oriental que desemboque en el 
Ebro. Entre los pocos pueblos que menciona Ptolo- 
meo correspondientes á esta región , hallamos á Car- 
tago- vetu s, Adeva y Tiariulia, fuera estos dos de la 
provincia ile Teruel , á los cuales puede agregarse In- 
tibilc. Si comparamos ahora esta nomenclatura con 
el mapa moderno de la provincia, podremos estable- 
cer que estaban dentro do la Ilergavonia los actuales 
partidos de Castellotc, muchos pueblos del de Segura, 
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algunos del de Aliaga , y muy pocos de los de Mora 
y Teruel. 

Menos fácil todavía es Ajar los límites de la Edeta- 
nia, porque mientras Estrabon coloca á Zaragoza den- 
tro de la Celtiberia, suponen otros que esta ciudad es- 
ba comprendida en la Edetania. De estos últimos fuá 
Masdeu, que eetiende esta región desde Zaragoza por 
toda la parte occidental de la provincia de Teruel, y 
una porción considerable de la de Valencia, hasta la 
embocadura del Júcar. Ptolomeo fija los límites de la 
Edetania hacia el mar, allí donde desemboca el rio 
Pallantia (junto á Murvíedro), las bocas del Turuli ó 
Turia (Guadalaviar), y el promontorio Dianio (Denia), 
junto á la embocadura del Suero (Jácar). Con estos 
datos intentó Traggia establecer los límites de la Ede- 
tania. Arrancando donde Denia, estendíase el país de 
los edetanos entre la costa, Lorca, Luchent* y Alcira, 
hasta el Júcar; desde este rio, por entre la Albufera y 
Monroy, se irá en busca del Guadalaviar; y corriendo 
entre este y el Palancia, entre Riodeva y Ademuz, se 
pasará el Guadalaviar, engrosado ya con las aguas 
del Alfambra; y dejándolo al Oriente, se caminará en- 
tre Albarracin y Teruel, entre Alfambra y rio Jiloca, 
hasta dar con los manantiales del Huerva; y tomando 
por límite occidental la ribera de este rio, se llegará á 
Zaragoza. La porción del Kbro comprendida entre Za- 
ragoza y el rio Martin, terminará por aquella parto la 
Edetania, la cual se dividirá de la II erg atonía por el 
curso del rio Martin, y juntando sus fuentes con el rio 
Mijares se seguirá este hasta su desagüe en el Medi- 
terráneo, cerca de Murviedro. Esta circunscripción 
ofrece el inconveniente de incluir dentro de la Edeta- 
nia á Segóbriga (Segorbe), que todos señalan como la 
capital de la Celtiberia. Como no está bien deslindada 
la posición verdadera de la antigua Segóbriga, no 
pueden fijarse los límites de la Kdetania por esta parte. 
Serán muy aproximados, si efectivamente se demues- 
tra que la capital de la Celtiberia estaba en Segorbe, 
y tendrán que reducirse mucho si se prueba que Scgd- 
briga existió mas al Norte, allá por Albarracin ó 
Celia. Entre las ciudades principales do la Edetania, 
estaban Hieta (Liria), Valentía (Valencia), Saguntum 
(Murviedro), Belia (Bel chite), y César-augusta (Zara- 
goza; y entre las correspondientes á la provincia de 
Teruel, ¿tónica (Castclserás) , Aniíorgis (Alcañiz), 
Osietrda (Mosqueruela), y Arse (Híjar). 

Fué la Bdetania uu país ameno, fértil, pintoresco, 
de grandes tradiciones históricas desde el tiempo an- 
tiquísimo de los Thohebios, primeros habitadores de 
la Iberia, y era reputada por los romanos como la pro- 
vincia mas rica de la Tarraconense. De la circuns- 
cripción que fijó Traggia á la Edetania, se deduce que 
estaban dentro de esta región muchos pueblos del par- 
tidode Teruel, algunos, muy pocos, del de Albarracin, 
todos los que están al Oriente en el de Calamocha, casi 
todo el de Hijar, algunos del de Aliaga y Segura, y la 
mayor parte del partido de Mora. 

Confinando con la Edetania por su parte occiden- 
tal se nos presenta la gran confederación celtíbera, 
vasta agregación de pueblos, cuyo valor indómito fué 
por mucho tiempo el terror de las águilas romanas. 
Los celtíberos estaban divididos en cinco pueblos: Pe- 



lendones, Arcvacog, Olcades, Lusonea, y Celtíberas 
propiamente dichos. Corría la Celtiberia desde Pefial- 
bay Corona del Conde (provincia de Soria), esto es, por 
la ribera meridional del Duero, dejando al Norte á So- 
ria, Osma, Muro, y Agreda, hasta llegar á Tarasona. 
Bajaba desde aquí por Mallen, y desviándose poco de 
Alagon, corría la sierra de la Muela, hasta encontrar 
con el Huerva, cerca de Muel; y siguiendo el enrso de 
aquel rio, y el límite de la Kdetania, entre el Jiloca y 
el Alfambra, dejaba por Oriente á Albarracin, y en- 
trando por Griegos en la serranía de Cuenca y Molina, 
B¡n desviarse mucho de la frontera de Aragón, iba por 
cerca de Medinaceli y Retortillo á buscar el Duero, 
cerca de la antigua Clunia (Corona del Conde). Entre 
los varios pueblos que formaban la confederación cel- 
tíbera, tócanos hacer especial mención de los lusones t 
porque parte de ellos estuvieron acaso enclavados den- 
tro de nuestra provincia. Estrabon asegura que los tu- 
sones-celtíberos tocaban las fuentes del Tajo, de don- 
de puede deducirse quo vivían en los hondos valles y 
ásperos riscos de la sierra de Albarracin. Algunos pre- 
tenden que se entendían desde el Occidente de Belchi- 
te hasta Albarracin, quedando comprendidos en ellos 
Daroca (provincia de Zaragoza), y Teruel. En lo que 
no cabe duda es en que los tusones eran los mas meri- 
dionales de la confederación celtíbera. Su eatension de- 
bía ser corta, y no es fácil determinarla ni ami apro- 
ximadamente, omitiéndola -Ptolomeo en sus tibias. 
Menciona este geógrafo á los ¡obélanos que coloca al 
Norte de los bastitanos, y al Oriente do los celtíberos, 
y que según esta demarcación, debían distar poco de 
las fuentes del Tajo. Probablemente serian los mismos 
que los lusones, y es muy posible que habitaran el 
territorio comprendido entre los rios Júcar y CHbriel 
en su parte mas septentrional y próxima á la sierra de 
Albarracin, y estendiéndose hasta ul pueblo de Al- 
mohaja, correspondiente al partido do este nombre. So 
capital mencionada por Ptolomeo, llamábase Lobetum, 
que acaso fuese Albarrnciu. Estralwn señala como los 
pueblos mas valeroso* de la (Vltilwria, á los orientales 
y meridionales; esto es, la Celtiberia propia, y el país 
de loa lusones y are varos confinantes. 

Descartada esta enfadosa cuestión de límites, que 
tanto ha dado que hacer á cuantos se han ocupado de 
nuestra geografía antigua, y en la cual todo es in- 
cierto y problemático, réstanos ocuparnos, antes de 
terminar el presente capítulo, del carácter y costum- 
bres del esforzado pueblo celtibero. A ello nos impul- 
san, de una pártela importancia que tuvo en aquellos 
primeros albores de nuestra historia, y do otro lado el 
haber vivido en no pequeña parte del territorio de 
nuestra provincia. Tan valientes como los lusitanos, 
y no cediendo en sus ímpetus guerreros sino á los fe- 
roces cántabros, solían los celtíberos presentarse en 
las batallas, montando dos juntos en nn solo caballo, 
peleando uno á pié y otro montado en los lances apu- 
rados. Las medallas celtíberas representan la imágen 
del jabalí, del toro y del caballo, ya como tipo de su 
riqueza nacional, ya considerando á estos animales 
bravios como un símbolo guerrero. Un autor de la an- 
tigüedad comparaba los caballos de los celtíberos con 
los de los Partos, por la ligereza y velocidad de su 



Digitized by Google 



5» 



CRÓNICA GENERAL DE ESFaSa. 



carrera. El menosprecio de la muerte y una ciega 
fidelidad i susjefes, oran loa distintivos peculiares de 
la raza celtíbera; y á t¡«l punto lloraba su cariño para 
con sus amigos ó confederados, que si estos fenecian, 
dábanse la muerte. 3e cita aun, dice Estrabon, romo 
un uso particular de estos pueblos, el de agenciarse 
un veneno que eatracu de una yerba parecida al pe- 
rejil, veneno que mata sin dolor, y que llevan siem- 
pre consigo para beberlo en caso desgraciado. Cita**' 
auno una costumbre singularísima de estos pueblos, y 
do la cualauti se conservan vestigios en algunas lo- 
calidades do Aragón, la Biguiente, cuya noticia dos 
ha dejado tambieu Estrabon: «Las mujeres son las que 
laborean la tierra, y recién paridas hacen acostar al 
marido en su lugar y le asisten como si estuviera en- 
fermo; y fajan al recién nacido, sin dpjar el trabajo, 
después de haberle lavado en la orilla de un riachue- 
lo.» Julio Cesar nos ha conservado el arreo militar 
que ugiban lo» celtíberos. Valíanse del gran broquel 
galo, cuyo uso adoptó toda la España oriental, eu 
tiem^>o de aquel historiador, al paso que la parte occi- 
dental conservé la pella ó adarga. Los celtiberos, que 
sabían acerar e I hierro dejándole enmohecer dentro de 
tierra, ltevaban morrión de bronce con plumero encar- 
nado. Empuñaban picas arraidas de botes de hierro 
que arrojaban á sus enemigos, especie de azagayas 
que llamaban lanra, nombre que conservaron los ro- 
manos. Gastaban espada y puñal ó daga: la espada, 
corta, puntiaguda, de dos cortes, á propósito para es- 
toquear y acuchillar; el puñal, rayado, y d« doble 
comba, como el erie de los malayos. La táctica militar 
de los celtíberos se diferenciaba del modo de guerrear 
que usaban las demis naciones hispáuicas. Mientras 
estos se atrincheraban en sus montes y dehesas, y re- 
ducían sus campañas á meras escuraiones, á talas y 
sorpresis, a van «aban los celtíberos al descampado, 
presentaban verdaderas batallas, y mostraban una 
disciplina militar muy ajena de los demás pueblos de 
aquellos tiempos, e" inferior tan solo á la de las legio- 
nes romanas; do tal manera, que su euia ó esquina en 
órden de batalla arrolló repetidas veces los ejércitos 
de Rom:». Vestían tagum galo, de color negro, y otros 
el tagim eucullalttm, que venia á ser una gran pieza 
de tola cuadrada, á uno de cuyos Angulos habia una 
capucha que servia para aílanz irlo y guarecer la ca- 
beza. En tiempo de los godos sustituyóse la saya no- 
gra con una capa monos cumplida, hecha comunmen- 
te do telarayadi, virgxti sajitla, muy parecida al 
plaid ó capa fie los serrana de Escocia (1); y por fin, 
las bragas estrechas, semejantes á los pantalones de 
hoy, completaban el traje del celtibero. 

Escasas son las noticias que nos han quedado so- 
bre las creencias religiosas de los celtiberos. Parece 
no obstante que su religión fue" la de los galos primiti- 
vos, alterada quizáá con algunas supersticiones que 
les llegaron del Oriente. Cualesquiera que fuesen es- 
tas creencias y las prácticas con que las manifesta- 
ban, ello es cierto que su religión debió ser mas pura 
y menos distanto de la tradición primitiva que el gro- 



(1) Aun «aeoowTan nwfcw de mt» traja «a la manía qu« uwn 
ctualmeale los uaraiJ«*ia<Maraffuue*e*. 



sero politeísmo romano. Adoraban á un dios sin nom- 
bre, y se congetiiiM que creían «"ti la inmortalidad del 
alma, y que o-qierabau después de la muerte uu cata- 
do en donde el hombre recibe recompensa ]*>r sus 
buenas acciones, castigó por sus obras inicuas. Y al 
dios ignoto, objeto de su adoración, ofrecíanle vícti- 
mas y sacrificios, sin templo y sin altar permanente. 
Lo* sacrificios de sangre humana, á que tan aficiona- 
dos fueron los celta* de las Oalias, no se practicaron 
entre los celtiberos. liábales horror este espectáculo, 
aun después de sus relacione* y de su alianza con fe- 
nicios y cartagines-s, que tuvieron tan bárbara cos- 
tumbre. Rstrab >n menciona algún caso de esta inhu- 
manidad; pero solo entre los lusitanos y entre lo* oáu- 
tahros, filáronlo únicamente los prisioneros de guerra; 
y aun muchas veces se contentaban cou inmolar las 
manos solas, que cortaban al vencido, dejándole la 
vida, l'or esto Diodoro Siculo dijo que los celtíberos 
eran crueles con los malhechores y enemigos, huma- 
nos y benignos con sus huespedes. Tales son los ras- 
gos distintivos del pueblo un* valeroso de la España 
antigua, qun por espacio de doscientos años supo do- 
fender su libertad ■< independencia. Ni el cartaginés 
con su astucia, ni el romano con su perseverancia, 
pudieron avasallarlo por completo. Solo el genio de 
Julio César logró al fin vencerlos y someterlos. I)e su 
carácter independiente y altivo, de su calma serena 
en las adversidades, han quedado visibles huellas en 
los aragoneses, que con raiou sobrada pueden tenerlos 
por ascendientes suyos. 

CAPÍTULO IX. 

flKOOBAKÍA fOMPABADA. 

ln.li.:*:i.>n .1» li» |iutiM* .>..:ur « lia.v «m la ifaoirrafla <-oni¡.ara-U 
A» U |>r .vinni..-Kicriti>r*aqu» k<- liau ...-úpala le «ala maUiria.— 
Knfwlo actual . i -ven-ia.— Uraii lea lítnarcacijiie-i .le territorio 
en llemp " .1* I i» ruinan •< — M >nt«< y ri i*.— Anliiruna halnlaataa.— 
Loanu3* — L'>l>fttan>i:«. — Turtalaii<>«. — Helír-mea. — Yaraaoaes. — Ba> 
rlbra" r »a. — I*utíM .* y riu la i»-*. — r»r*j. — Cuitrum- Kt6uin. — L*x- 
ta-—f>ticrrtii. — ir»--. — ( % t'-th w-»-"¿ffii<. — * Hr oí pmtMo* cuyos ujia- 
hro» non lian Iraamltl I • Iil«t.>ria.l,>r*« latioi» — Oplnioa da 
Zurita y Aullllou »'.l.r« el altl-> . t u« la aMijrua StfoMf. 

Rntre las viejas naciones europeas acaso no exista 
ninguna en qne, como en España, haya sido Un difí- 
cil la determinación de las poblaciones antiguas y su 
cabal correspondencia con las modernas. Tan varia y 
complicada como lia sido su historia, tan difícil y 
oscura es también su geografía antigua. La primera y 
principal dificultad que se presenta cuando se quiere 
fijar la situación de tal ó cual ciudad, se originado los 
varios nombres que ha recibido en el trascurso do los 
tiempos. Así, por ejemplo, la antiquísima Montalban 
fué llamada Liberna por los hebreos que la edificaron, 
Acra- Ltvct por los geógrafos griegos, y Catti nm-al - 
bum por los historiadores latinos; así Teruel tuvo loa 
nombres de Tkorbal ó Torbet cu lengua fenicia, 
Turba en el idioma celtíbero, y Turbo-lium ó Túrbala 
en latín; tres calificaciones tan sinónimas como lo son 
Castrum-alium, Acru-leuce y Libana. La analogía de 
ciertos nombres modernos con otros antiguo», es tam- 
bién otra de las causas de confusión. El de la célebre 
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Calenda de los romano», poco so diferencia do Cutan- 
da, y menos todavía do Calanda, con la particularidad 
do que estas últimas no están mtiy distantes una de 
otra, siendo por lo tanto muy difícil determinar con 
certeza á cuál do ellas corresponde la primera. 

Las variantes ortográficas y los errores do los co- 
pistas que nos han trasmitido las obras do los escrito- 
res griegos y latim>s, la poca exactitud con que Pto- 
lomeo fijó las longitudes y latitudes, y el cambio de 
cifras numérica» en las distancias de mansión á man- 
sión que señala el Itinerario de Antonino, son otros 
tantos escollos quo dificultan el paso en el terreno de 
la geografía comparada. Concretándonos á la provin- 
cia de Teruel, notaremos los puntos oscuros que hay 
que aclarar y las contradicciones que se observan en 
los escritos de los que han comentado á los historiado- 
re» y geógrafos latinos. 

¿Dónde estuvo la famosa Osicerda, ciudad princi- 
pal y municipio romano que tuvo el privilegio de acu- 
ñar moneda? Cuestión no resuelta todavía. Ni se sabe 
á punto fijo si correspondió á la Edelauia ó correspon- 
dió á la Celtiberia. Ptolomeo la coloca en la primera 
región, pero no falta quien dice que fué ciudad celtí- 
bera. Xérica, Cherta, Mosijueruela, y aun Alcañiz, se 
disputan la correspondencia cou Osicerda. ¿Cuál fué 
la verdadera situación de Albt-nica y Agiría, citadas 
por el Itinerario dt Antonia/i* (1) Lo único que puede 
asegurarse con certeza es que Allxiuica estaba dentro 
del territorio de la provincia. Por lo demás, los parece- 
res andan discordes entro Cortés y Traggia. La situa- 
ción de Albónica la fija Traggia entre Torrelacárcel y 
Camañas, hácia el santuario de Nuestra Señora del 
Castillo, al paso que Cortés la coloca en Man real del 
Campo. Con respecto á Agiría, Traggia so atiene á 
la verdadera distancia que marca el Itinerario, y la co- 
loca en el pueblo do A rgente; pero Corn's asegura que 
hubo error de copia en la distancia, corrige el texto, 
aumenta de una plumada quince millas y la lleva á 
Daroca, comprobando su aserto con la etimología he- 
brea de su nombre. 

Por muchos años se debatió entre los anticuarios 
la cuestión de si Breicica ó Arcdbrica , que fué en 
tiempo de los godos metrópoli de la sede areabricenae, 



(1) En I» tu rumana qu» te»le Lnminiun (Dalmlrl) üju liusta Za- 
ragoza tOiar- Augusta), recorrieivio una eatenaion :1« 2-19 milla». Co- 
mo rofu <1« una vez nenio* <te referlmna a cute rnmin". traju-Tltiimoa A 
eontrnunoíio laa ni.in.tt oí»*» ó punu™ ile parada }• au iliotancüi rapar- 
Uva un milla», ail virtiendo míe ea.la cuatro milla* romana» equivalen 
i una l«»ua eapanola. 



I. » Capul flumlule Ana. VII. 

%• Lll>l*wU. XIV. 

3. » Parletinia. XXII. 

4. » Saltin XV. 

5. « A<t Putea XXX11 

«.• Vallulnnjra XI. 

T Ubbuca XX. 

8. » AliAjcic» XXV. 

9. ' Agiría VI. 

10» Car* XX. 

II. ' sermón IX. 

Ií.« C*8ar-Ainruat» XIX. 



Laa raanalone* S.' y 8.* «ataban dentro Jal territorio <le La pn<vin- 
cía <i* Cuenca. 1X> la H.« se sabe con «*» que e*tu» .'.entm .íe la 
provm taiUi Teruel, y eamuy jwrol.aule que también 1» eatuvireen 
la 7.« y »•, i aea l'rttoM y Agirlo. 



debia buscarse en el ámbito déla provincia de Teruel. 
Tan general era esta opinión en los primeros tiempos 
de la reconquista , que se dió el nombre de sede arca- 
bricense al obispado de Albarracin en 1171. Parece 
ya averiguado , y fuera do toda duda, quo la Arcá- 
brica de los Arabes ó RrcAeiea de los godos, estuvo si- 
tuada en Cabeza de Griego, en el altozano dcspobla- 
: do que se halla actualmente á la orilla del rio JigQela, 
á legua y media de Uclés. Bufábanse allí las ruinas 
de la famosa Segóbriga, capital ó metrópoli de la Cel- 
tiberia, y de las lápidas que se hallaron en lasescava- 
ciones practicadas, resultó el lugar de la primera. 

Con todo lo que han escrito sobre Segóbriga losara- 
goneses Zurita, Antillon, Cortés y otros escritores es- 
pañoles, queda todavía por resolver la verdadera 
correspondencia de aquella ciudad celtíbera. Cortés y 
Masdeu sostienen que corresponde á Segorh»; Zurita 
y Antillon aducen razones de peso para probar que ea 
necesario buscarla hácia Albarracin, ya sea en Celia, 
ya junto á los pueblos de Gtiadalaviar y Griegos. Otro» 
suponen que este pueblo de Griego» se edificó sobre el 
i solar de la antigua Urbiaca, mansión qn- señala el 
Itinerario de Antonino á veinte millas de Vallelonga y 
¡ veinticinco de Albónica en la calzada romana, que iba 
; desde Laminium (Daimicl) á César- Augusto > Zarago- 
! za'l; pero Cortés, con su invariable sistema do enmen- 
j dar las cifras del Itinerarioj eleva á treinta las ra i i las 
de distancia entre Vallelonga y l'rbiaca, y reduce 
esta última á la moderna Choca. 

Seria interminable la tarea de señalar l<- muchos 
eslabones que se han roto en la inmensa cad. na de las 
antigüedades españolas, y juzgamos innecesario 
descender á otra*» consideraciones sobre los que fal- 
tan por enlazar en la geografía antigua de la pro- 
' vincia que describamos. No todo estáya adarado y ave- 
riguado en materia de geografía comparada ; pero lo 
que falta |mr saber no es tanto como lo que ya se co- 
noce con certeza Loa trabajos de Ferreras, Zurita, 
Florez, Masdeu, Conde, Cean Berraudez , Comido y 
Cortés han elevado la geografía comparada a una gran 
altura. Se ha estudiado el texto de los antiguos geó- 
grafos, analizándolos, comentándolos y comparándolos 
entro sí; y de este modo, y con el auxilio de los histo- 
riadores griegos y romanos, se ha fijado en cuanto ha 
sido piwible la correspondencia actual de los pueblos, 
ciudades, montes, rios y comarcas antiguas cou loa 
nombres que hoy llevan. En esta árdua empresa, cá- 
beles uo pequeña parte de gloria á los escritores ara- 
goneses. Nadie comoZurita ilustró con mas acierto el 
Itinerario de Antonino, cuando aun no se habían hecho 
ediciones correctas de Plinio, Ptolomeo, Mola, y Kstra- 
bon, y cuando la crítica histórica, la arqueología y la 
numismática, no habían hecho loa progresos que feliz- 
mente han alcanzado mas tarde. De la claridad de 
juicio, vasta instrucción filológica y profundo conoci- 
miento de los antiguos geógrafos 6 historiadores, qae 
adornaban á l). Miguel Cortés y López, hijo de nues- 
tra provincia, nos ha dejado irrecusable testimonio en 
su Diccionario geográjtco-histtrico de la Es paila an- 
tigua tantas veces citado, obra sumamente aprecia- 
da de los eruditos, y que nos servirá de guia principal 
en la materia que ahora nos ocupa. 
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Deslindados ya loa puntos dudosos do la geografía 
comparada de nuestra provincia, podemos penetrar 
con paso firme y seguro on la descripción de su terri- 
torio, tal como lo conocieron los romanos. Las grandes 
demarcaciones de territorio, señaladas Quedan en el 
anterior capítulo. Allí dijimos que en su actual perí- 
metro, la provincia de Teruel comprendía parte délas 
regiones llamadas Celtiberia, Ilergavonia y Bdetania, 
cuya ostensión y límites quedaron también determi- 
nados. Réstanos, por consiguiente, hablar de los mon- 
tes y ríos que se estcndiau por aquellas comarca», de 
los diversos pueblos que los habitaban, y do las po- 
blaciones cuyos nombres nos han trasmitid » los ro- 
manos. 

Monte* y río*.— Es frecuente la mención que ha- 
ce Tito Livio de los montes Iiibeias, en cuyas faldas 
y laderas tenían los cartagineses sus principales pla- 
zas fortificadas, tales como Acra-Leuce, Laxta y Car- 
tagotttus. Estos montes son los que forman la cordi- 
llera que s. cstieude desde Murvíedro, sierras de Espa- 
dan, Pctiagolosa, Palomita, Herrera y San Martin has- 
ta Moncayo, sirviendo de línea divisoria entre la Cel- 
tiberia que quedaba al Occidente, y la Ilergavonia y la 
Edetauia que quedaban al Oriente. Losrios cuyos nom- 
bres latinos lian llegado !i uuest ros dias eran los siguien- 
tes: Idábeda (Mijares *, desde el cual empezaba la Iler- 
gavonia, llamada también Turutivs, por tener alguna 
de sus fuentes en el pueblo llamad > entonce.* Turulias 
(Torrjas) por los grandes prados que tiene para pasto 
del giiiri'lo v¡vuno; «.«o rio se pasaba en tiempo de 
los romanos por dos puentes, de los cuales aun se 
conservan los cimientos del uno á media hora de. On- 
da, y el otro aun intacto llamado ahora la Patueca, si- 
tundo en la antigua calzada que iba désele Segorbe á 
Teruel. 

Solo Ptolomeo hace mención del rio Pallaníia (Tu- 
ria), llamándolo tal vez así por pasar junto á Valen- 
cia. Kn tiempo de Festo Avieno sollamó Canus/m- 
tius ó rio Blanco, con cuyo nombre lo hallaron los 
árabes, y le llamaron Guadi-Albiar, que en lengua 
arábiga significa lo mismo que rio blanco. Kl nombre 
primitivo del Paltantia, ó Canus, fue" Turia, derivado 
de Tur-iar, esto es, rio de Turba. Presúmese con bas- 
tante fundamento que el Silao corresponde al rio Ji- 
loca ó Celia, por mas que Romey encuentre en Salia 
su uombre antiguo. 

Antiguos habitantes.— Kstendíansc los belicosos lu- 
sones desde el Huerva y Aliaga hasta Albarracin y 
Celia , y solo tocaban con los manantiales del Tajo por 
su parte oriental, si bien algunos han creído que se 
circunscribían únicamente á las fuentes del mencio- 
nado rio. La Lusonia era una de las grandes regiones 
que componían la confederación celtíbera, y abrazaba 
su territorio desde el occidente de Be.lchito hasta Al- 
barracin, quedando comprendidas en ella las comar- 
cas de Calauda, Daroca, Aliaga, Moutalban, y acaso 
Teruel. Marcial ha ologiado en sus versos la destreza 
y tino de los Sitaos (los del Jiloca) en tirar las flechas. 
La capital de los tusones estuvo donde ahora está el 
lugar de Lecho», en la estensa llanura que hoy se lla- 
ma Campo de Romanos. Eu esta misma comarca, aun- 
que algo mas próximos al uacimientodel Huerva, vi- 



vían los tóldanos, cuya capital, según Masdeu, fuá 
Filla-dolce, que corresponde al pueblo de Villadoz. De 
los Metanos solo menciona Ptolomeo na pueblo qne 
llama Lobetnn, que algunos han creído podría estar 
en las inmediaciones de Albarracin, y que Cortés ase- 
gura que estuvo en Cuenca, en cuyo caso ya se com- 
prendo que los lobetanos no deben incluirse entre los 
habitadores de la provincia. 

Kn pos de los lusones venían los turbitaoos que do- 
minaban la comarca que se entiende desde los montes 
de Albarracin hasta mas allá de Olba, y acaso basta 
Vivel, al pie* de la cuesta del Ragudo, donde empela- 
ba el territorio de los saguntinos. Colígese de las nar- 
raciones de Tito Livio y de Apiano, que los sagunti- 
nos habían ido dilatando sus limites hasta entrarse en 
el territorio de los turbitanos, siguiendo el curso del 
rio Idubeda (Mijares), donde establecieron sus colonias 
de S si ida, Artana y Sepelaco. Esta usurpación fué el 
origen de la enemistad entre los dos pueblos, causa de 
las sangrientas querellas que sostuvieron durante mu- 
chos años, y que ocasionaron en definitiva la ruina de 
Turba y de Sagunto, (Teruel y Murviedruj. Siguien- 
do la varia suerte de sus poderosos aliados, cuando 
vencieron los cartagineses cayo Sagunto bajo las ar- 
mas de Aníbal, y cayó Turba destruida por los Esci- 
píones, cuando la victoria se declaró por los romanos. 

No aparece tan bien deslindada la situación de los 
helicones 6 veliones, de los yarstnses y de los biribra- 
ces. Probablemente los primeros no estuvieron encla- 
vados en el territorio de la provincia, ó si lo estaban fué 
en pequeñísima parte. El nombrede aquellos belicosos 
celtiberos ha llegado hasta nosotros, por la batalla que 
¡ ron junto á Moutalban á los cartagineses, y en la 
cual pereció Amilcar, ya fuese en la refriega, ya aho- 
gándose al pasar el rio Martin. l>e los yirstnses ólar- 
nensfs, que nombra Plinio entre los pueblos estipen- 
diarios del convento jurídico de Zaragoza, puede de- 
ducirse que tomariau su nombre de la ciudad de Arse, 
situada al parecer en donde ahora se levanta la villa 
de Híjar. Y en cuanto á la vagarosa nación de los bt- 
ribracos 6 beribraces que menciona el poeta geógrafo 
Festo Avieno (l), no es difícil adivinar cuál fué la co- 
marca que habitaron, por la pintura que hace de su 
carácter moral, de su género de vida y de la sitoaciou 
que ocupaban. Gentes feroces que vivian como fieras 
en lo mas intrincado de ásperas montañas pobladas 
de árboles, conduciendo siempre sus ganados y ali- 
mentándose de queso y leche, ¿cuáles podrían ser sino 
los rudos moradores de Pcüagolosa , Morella, Fortanc- 
te, Mosqueruela y Linares? 

Pueblos y ciudades — Las poblaciones mas antiguas 
de la provincia eran Turba, Castrum-album , Laxta, 
situadas en la Celtiberia; Oricerda y Arse, en la Ede- 
tania; Cartago-vetus, en la Ilergavonia, y todas do 
origen hebreo, fenicio, cartaginés ó griego. Cortés ha 
demostrado que Turba corresponde á Tbrubl, fundán- 
dose en que Turba-oppidum en el idioma latino es lo 
misino que Turba-lium en dioma griego , significando 
esta palabra el pueblo Turia, como que se compone de 
este nombre y del griego Leos, que quiere decir pue- 



0) Ora marítima, ver». l'O-Xa. 
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blo. Escudriñando mas la etimología de su nombre , lo 
hace derivar del hebreo, puesto que la voz Turba se 
compone de otras dos voces hebreas Tkor y bat que 
significan Domut Tauri , todo lo cual concuerda per- 
fectamente con la tradición del toro y de la estrella, 
y con el escudo de sus armas , en el cual es posible 
que haya querido representarse alegóricamente la 
abundancia que hubo de aquel ganado en su territo- 
rio en tiempos remotos. Durante las guerras púnicas, 
Turba fué la constante amiga y aliada de loa cartagi- 
neses, y causa ocasional de la destrucción y ruina de 
Sagunto , amiga y constante aliada de los romanos. 
Volvióse después la fortuna del lado de los últimos, y 
entonces los Bscipiones acometieron á Turba, la ar- 



rasaron y desmantelaron , vendieron á sus moradores 
en pública subasta, y su campo y el de sus aldeas lo 
hicieron tributario de los saguntinos. Mas adelante 
debió no obstante reponerse de la catástrofe. Tito Li- 
tio la meuciona al referir la victoria que en sus inme- 
diaciones (en Concud) alcanzó el pretor Cj. Minucio 
Termo contra los celtíberos orientales. 

Oticerda, cuya verdadera situación no ha podido 
averiguarse todavía, debió ser población raoy impor- 
tante durante la dominación romana, puesto que fué 
Municipio, y tuvo el privilegio de acuñar moneda. Ya 
hemos dicho que Ptolomeo la coloca en la Edetania. 
En sus medallas ostenta la insignia de su agricultura 
y buenos pastos, en el buey; y en el elefante pisando 







1. Monda celtíbera Je Teruel.-?.. M.ne.la» 



de Oaioarda. 



una culebra, acaso se quiso significar que habia sido 
fundación de cartagineses; y la deidad que se ve pin- 
tada en el anverso con un orbe en la mano, ó con una 
corona y una palma, representa sin duda el génio de 
Roma, victoriosa contra Cartago. Cortés, congetura 
que estuvo donde la moderna Mosqueruela. Masdcu 
afirma que debió estar no lejos de Alcañiz (1). 

Libiuta, Acra-Leuce y Castrun%-alhum son tres si- 
nónimos que corresponden á una sola población, que 
hoy se llama Montalban. La voz hebrea Liban* sig- 
nifica la ciudad blanca ó alba, tal como tnviu liban** 
se llamó así por las muchas nieves que le hacian blan- 
co; Acra-Leuce en griego quiere decir castillo albo 6 
monte albo, 6 ig*al significación tiene en latín Cat- 



(1) En la partida lian» la Val Imtllmn, que lisia >ln Alcafilz unos 
doce Itil jm«!(ru«. no ron gnu número Je fragmento* Je vajilla»)' 
utenaflina Jon>é«ticn«, y alguna qOe otra sepultura anticua. .Sellan 

cauque »arl»« curiosos alraftizauus conservan con aprecia. So'le- 
Joe Je aquel altlo, en utro Talle que se llama Vatmiécl, se encuentran 
también grande* ventlglus Je fundición metalúrgica, cuja» abun- 
dantísima* escorias no ae bao analizad», ni siquiera »e han exami- 
nado con atención. Las tnou* la» que ae hau encontrad» en Valdeva- 
Harías y las eacoria» do Valmuel. hau p.«t¡do acre litar algún tanto 
la creencia de que por aquella comarca pu lo estar la anticua Oti- 
eeriía. 



trum-album. Cortés ha sido el primero quo ha demos- 
trado la sinonimia de aquellos tres nombres, y su ca- 
bal correspondencia con Montalban. Edificáronla ó la 
fortificaron los cartagineses, acaso el mismo Amilcar, 
y era una de las plazas fuertes que tenían en la línea 
del Idubcda. 

Arte corresponde á la moderna Híjar. La voz Art 
tiene su raíz en lahebrea har, que significa mom collU, 
y á esta corresponde la fenicia Igar, que significa co- 
llis, mo/iticulu*, actrbtu, y de Igar fenicio quedó el 
Ixar arabizado. Arse era cabeza ó metrópoli de losar- 
senses ó yarsenses, y estaba en la región edetana. — 
Laxta (Aliaga) era una de las ciudades de la región 
celtíbera, estensamente tomada, puesto que la confe- 
deración celtibérica abrazaba cuatroó cinco pueblos, á 
saber: arevacos, pelendones, celtíberos y lusones. A la 
falda occidental del Idubcda estaba Laxta, que apa- 
rece en las tablas de Ptolomeo á los 13° 30' de latitud, 
cuyo indicio juntamente con la huella del nombre au- 
torizan para reducirla á Aliaga. Las antigüedades que 
se han encontrad" cerca del pueblo de Hinojosa perte- 
necen á Laxta, que fué otra de las plazas fuertes que 
tuvieron los cartagineses en el Idubcda. Los árabes 
la llamaron Alalgha, de donde se ha derivado su nom- 

8 
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bre moderno.— Cartago-vehu (Cantavieja), cuya fun- 
dación se atribuye á A rail car, estaba on la Ilergavonia. 
El nombre Cantavitja conserva el rastro de Cartka, que 
significa ciudad, y es la primera raíz del nombre Car- 
ta-adat con solo la variación de Car Uta en Canta y el epí- 
teto vetas en vieja. Conserva también esta poblacionin- 
diciosde remotísima antigüedad, y entresus vecinos se 
ha per|>etuado la tradicionde haber estado allí Cartílago- 
t tut. Campomaues (1) la considera como una de las 
poblaciones mas antiguasde España supon íeudoque fud 
fundación de fenicios, y aun la capital de suscoloniasen 
la parte oriental de España. Tales son las poblaciones 
mas antiguas de la provincia y también lasmasimpor- 
iantesen tiempo de fenicios, cartagineses y romanos, 
puestoque loa historiadores latinos las nombran con fre- 
cuencia. Los demás pueblos cuyos nombres no» han 
trasmitido los mismos, son los siguientes: 

En la Celtiberia.— Alaba, que Traggia coloca en 
el Alba del rio Celia, aunque sin mas fundamento quo 
lasemcjanzadel nombre y los límites que señalaá la Cel- 
tiberia. — Albónica, mencionada por el Itinerario de 
Antoaino, en la vía romana que hubo desde Zaragoza 
á Daimiel, corresponde á Monreal del Campo según 
Cortés, situada según Traggia entre Torrelacárcel y 
Camafios.— Agiría, situada á seis millas de Albónica, 
en la citada via, correspondo al pueblo de Argente se- 
gún Traggia, á Daroca según Cort« : B. En tanto no se 
pruebe que está equivocada la distancia como preten- 
de el último, nos parece mas verosímil la opinión del 
primero. — Armilla (Armillas), pueblo de origen grie- 
go, á juzgar por las monedas 6 inscripciones encon- 
tradas , que gon griegas en el carácter y en el contes- 
to.— Belgida (Alcorisa ó Berge ), célebre por la ven- 
ganza que tomaron sus habitantes de sus caudillos y 
senadores, por negarse á marchar contra los romanos 
en defensa de los celtíberos: irritados los de Belgida, es- 
peraron que el cuerpo municipal estuviese reunido, 
incendiaron la casa consistorial, y perecieron abrasa- 
dos todos los senadores. 

Breca ó Qrtga, pueblo que se cita en la división de 
obispados que se hizo en tiempo de Wamba, es verosí- 
milmente el que ahora se llama Griegos, situado como 
aquel, no lejos del nacimiento del Tajo en la sierra de 
Albarracin. La Urbiaca que nombró Tito Livio, y 
que el Itinerario coloca á 20 millas de Vallelonga y á 
25 de Albónica, ¿será por ventura la Breca de Wamba, 
degenerado ya su nombre primitivo ó adoptado á la 
f ndole de la lengoa goda? Estas transformaciones de 
nombres han sido muy frecuentes en nuestra antigua 
geografía, y bien pudo la Urbiaca romana convertirse 
en la Breca goda. Sea como quiera, nos parece esto 
mas verosímil que la opinión de Cortés, que coloca á 
Urbiaca en la moderna Checa, corrigiendo como de 
costumbre la distancia que marca el Itinerario. Colea- 
da, qoe corresponde á Calanda ó ¡i Cutanda, fué céle- 
bre por el asedio que sufrió durante nueve meses sien- 
do cónsul T. Didio; rendidos los colendenses, fueron 
vendidos por esclavos en pública subasta. Cortés se in- 
clina á que estuvo en Cutanda, fundado en que su ter- 
ritorio es rigurosamente celtíbero luson, al paso que 
el de Calanda correspondo á la región edetana. 

(1) Discurso preliminar a! Pr> ipio ,Ik Iloanon. p*p. lol 



Salttu ntanliantu (Pucrto-Miugalbo), es menciona- 
do por Tito Livio con motivo de la emboscada que ar- 
maron los celtiberos al pretor Fluvio Flacco cuando se 
retiraba con su ejército á Tarragona. La palabra Sal- 
tut, geográficamente hablando, y según el sentido qoe 
le dieron los escritores latinos, significa angostara á 
desfiladero entre dos montañas, por el cual pasa un 
camino quo da salto ó salida de una región á otra, lo 
cual conviene con la situación de Puertoraingalbo, que 
está en lo mas oriental de la Celtiberia y en la misma 
cresta del Idubeda. Aun aparece por allí marcado el 
camino que pon ia en comunicación la Celtiberia con 
la Ilcrgavonia y con Tortosa, y aun se conservan visi- 
bles las ruinas de so antiguo castillo ó fortaleza. 01- 
bia corresponde al lugar de Olba, y aunque cuclavada 
en el territorio de los turbitanoa, debió ser una colonia 
de los saguntinos, cuyas usurpaciones en loe campos 
de Turba fueron origen de las sangrientas querellas 
entre ambos pueblos. En Olbia y sus contornos fueron 
enganchados cuatro mil celtiberos para pelearen Afri- 
ca, asalariados por los cartagineses. Rl nombre de 
iiantintta \X»\ vez Muuiesa), nos ha sido trasmitido 
por Marcial en estos versos: 

St gua> fortibui excolit juteneit 
Curva Manlitu arca Mantintta. 

Entre las poblaciones cuyos nombres no nos han 
trasmitido los historiadores latinos, pero que tal vez 
existieron durante su dominación , debemos men- 
cionar á Celia, Gudar, Uubielos de Mora y Bello. Celia 
pmlo tomar su nombre de Cila, convirtiéndose des- 
pués en Cilla y Celia. Desde este pueblo, en dirección 4 
Jea, be encuentran rastros de un acueducto antiguo, 
abierto á pico en una cordillera de penas, á la margen 
oriental del Guadalaviar, que sirvió tal vez para ha- 
cer subir el agua de este rio á los llanos de Celia y de 
Teruel.— Gudar pudo tomar su nombre del celtíbero 
Budar, con solo el cambio de la b en g, tan frecuente 
en el lenguaje vulgar que convierte bueno en güeno, 
y abuelo en agüelo. Aun se conservan en un monte- 
cilio de (indar rastres de haber existido un castillo 6 
fortaleza. — Kubielos de Mora, donde se han descubier- 
to antigüedades romanas, pudo ser llamado Jtuóue- 
idaus por las mucha» zarzas-moras en quo abunda su 
término, y de aquí formarse su actual nombre, Rubi- 
elos.—En cuanto á Bello, ¿no puede derivarse su 
nombre de bellum bclli, campo ó lugar atrincherado? 
N<> muy lejos de allí, aun conserva su dictado, quo la 
tradición ha trasmitido hasta nosotros, el Campo de Ro- 
manos. ¿Por qué pues no pudo también haber otro en 
la estensa llanura que se estiende desde la laguna do 
Gallocauta hasta mas allá de Monreal y Villafranca? 

En la Edetania.—üe Arse yOsicerda, de losyar- 
senses y del rio Pallantia, que corresponden á la re- 
gión edetana, ya nos hemos ocupado anteriormente. 
Otras dos poblaciones importantes habia en esta re- 
gión, Leónicay Auitorgis.— £«5**«t corresponde áCas- 
telserás según Cortés, á Alcañiz segutiMasdeu y otros; 
pero como se da por averiguada la correspondencia 
de Alcañiz con la antigua Anithorgit, parécenos mas 
aceptable la opinión del primero. La antigua situación 
de Leóuica no era precisamente la misma que hoy 
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iene Castelscrás, sino que estaba algo mas arriba del 
■Guadalope en el sitio llamado la Tegeria, cerca de 
Calanda, donde se han encontrado vestigios de anti- 
güedades y abundancia de piedras especulares de que 
habla Plinio.— Anithorgit (Alcaftiz) fué una ciudad 
celebérrima en la historia, y la primera deque no hace 
mención en la trágica campaña que ocasionóla muerte 
de los dos Escipioncs, y casi la ruina total de sus dos 
ejércitos, según diremos moa por estenso en la segun- 
da parte de esta Crónica. La palabra Alcañiz es de orí- 
gen árabe. Los moros se encontraron con una pobla- 
ción llamada Anithorgit, y modificando este nombre 
según la índole de su idioma, lo transformaron en Al- 
catifo, que vale tanto como ciudad de las lanza* 6 do 
los lanceros.» 

Kn la Ilergavonia. — Tres poblaciones mencionan 
los historiadores latinos como enclavada* en la región 
ilergavona, cuya verdadera situación no se ha Ajado 
todavía- Adeea, Intibile y Tiariulia. Probablemente 
ninguna de tas tres estuvo dentro del actual territorio 
de la provincia. Traggia, sin embargo, conjetura que 
Adeva corresponde á Riodeva, fundado en la semejan- 
za del nombre. Cortes coloca la primera en Batea, la 
segunda en San Mateo, y la tercera do-ide hoy se ha- 
lla la villa de Traiguera, cuyas poblaciones están fue- 
ra do los límites de la provincia (l >. Masden conjetura 
que Intibile debió" estar no muy distante de Teruel, 
en loa confines de Aragón y Valencia. 

Aquí termina cuanto hemos podido indagar sobre 
la geografía comparada de la provincia, materia que 
podríamos tratar mas por estenso, si la índole de esta 
obra nos lo permitiera; pero ante* de dar por conclui- 
do este capítulo, queremos consagrar breves renglo- 
nes á la antigua S'góbriga, cuyas ruinas buscaron los 
anticuarios del siglo xvi, dentro del territorio de la pro- 
vincia. Aunque Masden y Corté"* han afirmado que 
corresponde á Scgorbo , la verdad es que su verdadera 
situación se desconoce todavía. Zurita, que fué versa- 
dísimo en antigüedades romanas, y Antillon, que co- 
nocía perfectamente la topografía del terreno, convie- 
nen en quo debió existir cerca de Albarracin, allá en 
la encumbrada Muela de San Juan, 6 abajo en la lla- 
nura donde, hoy se levanta el pueblo de Celia. Y como 
quiera que juzgamos muy dignas de tenerse en cuen- 
ta sus indicaciones para facilitar ulteriores descubri- 
mientos, vamos a copiar literalmente sus palabras. 

Kn una carta que escribid Zurita á II. Antonio 
Agustín, decía lo siguiente: «A lo que V. S. dice que 
Cree que tengo por cierto que Segorbe no es SrgAbriga, 
y hago burla del pleito de Valencia, que no se sabe si 
cou Segorbe ó con Cartagena, y desea saber qué pue- 
blo creo que es Segó&riga, digo que tengo por ciertísi- 
mo que Segorbe, que llamaron Xcgort, no es ni puede 
ser la Segóbriga, pues entre Segorbe y la Celtiberia 
está part" de la Rd-tania, y Morviedro está dentro de 
la Edetunia, y aun la ciudad de Valencia y la Segó- 
briga estaba en el principio de la Celtiberia in capité 



(\) Kl crouWu turolcino Hobrcra y K*mir *e p^rorz> eu )>r»lMT 
«o el |ir'il -¡¿o le la V> (i le luí tm'jf >« i.-fiivi (,• 7V.TiW, '|ti« i e»U 
•clulal c-.rw«¡»>n-.IIA TWiVii. Crenm-it, c-iim «I gr. Cortí* •)<« *u 
opiuion carece de funlamcnt >. 



Celtiberia, como dice Plinio; yo he hecho harta inqui- 
sición por saber las ruinas de ella y no lo puedo descu- 
brir, aunque si fu^se al nacimiento del Tajo, que, como 
V. S. sabe, naco en la Celtiberia, y discurrióse por él 
hasta seis leguas, m > persuado que cerca de las ribe- 
ras do aquel rio, y no muy lejos de Albarracin, sino 
como hasta seis leguas 6 poco mas se descubrirían sus 
ruinas, y estoy muy dudoso de creer que sea el lugar 
de Celda, que está á cuatro leguas de Teruel, de sitio 
muy escelente y con grandes ruinas antiguas, y den- 
tro de él hay algunos pavimentos romanos en algunas 
casas, y tiene una fuente maravillosa. La cansa es 
porque está metido en la Edetania y fuera de la 
Celtiberia. Apiano ha de hacer mención de una bata- 
lla que se dió, á lo quti creo, por Mételo y Pompeyo, 
en la guerra sertoriatia que dice haberse, dado entre 
Bilbilis y Segábrigi, y fuera disparate, si Segorbe 
fuera Segdbriga, poner en tan gran distancia dos lu- 
gares por señal del lugar donde se dió la batalla, por- 
que, á lo que creo, hay del uno al otro mas do veinti- 
séis leguas. Tajo no está de Oalatayud ó Bilbilis de 
doce á catorce leguas arriba; y así, estando en el sitio 
que yo imagino estaban dos lugares muy famosos no 
tan lejos, entre los cuales se puede decir que se di<5 
aquella batalla» (1). 

Este presentimiento dil insigne Zurita quedó en 
parte confirmado por las exploraciones que hizo don 
Isidoro de Antillon, á fines del sigb pasado. «Quo Sc- 
góbriga, dice, haya estado en la diócesis de Albarra- 
cin, n i es demostrable; pero sí tieno á su favor todas 
las razones y conjeturas que en materia tan oscura se 
pueden dar. Su sitio parece s» ha de señalar en la 
Muela de San Juan, sohre los pueblos de Guadalaviar, 
y Griegos, y cerca de las fuentes del Tajo (2). Primo- 
ro, porque terminando la Celtiberia hácía Mediodía en 
las aguas del Tajo, y estando situada Seg<5briga, se- 
gún Plinio, en el punto mas meridional de la Celtibe- 
ria, respecto deClutiia, parece debe colocarse en la Mue- 
la de San Juan. Allí se ven ruinas de edificios, mone- 
dasé inscripciones romanas que existían en 1581 , según 
el proceso de desmembración. En el año 1705, hácia 
el mes de julio, on que anduve investigando y recor- 
riendo este sitio, no vi inscripción alguna; pero sí ras- 
tros y ruinas de edificios por un espacio tan vasto, 
que manifestaban ser, no de una población pequeña, 
sino de una ciudad populosa, pues llegan, aunque con 
interrupción, desde la cima de la Muela (sierra muy 
elevada i basta el sitio donde hoy se ven los lugares 
de Griegos y Guadalaviar, los cuales mismos están so- 
bre las ruinas <5 se formaron de ellas. Segundo, Plinio 



(1) Hcmm tima.li mi* carta de la obra qu^ easribi-'i l). Juno Pran- 
cim: > An 1W'< .lo fstsrrn, titula ]• /Vuvor (t l.i Hltltrlo .U Aro. 
¡f.;n y «>•>.-/<-»« •le Gen»*!mf> Zurito.— Zara/07». |*W. En'.e libro 08 »«• 
mament» pri'Ci •« i pira el •' >n leimleot i le U historia ílvll. ]>>l¡ti™ 
y literaria .!<• Araron, La w^uu U J».-t« « i a publicaría, «1 
biiüi la , 1 l- i c • c v :rtta l'itarr >s. 

(2) La» fui-ules ilcl T«Ji> la Ab.-*íf» y Fueuteüania. K'ta* 

i fuent»* » >n las ')ue Mvcial llarn'> IHrrm t y .\'-m' ■• y A ella*. hId 
lu la, onvialtt a en «Tilico Llviriian.i, ouau l'i 1* lioe: 

Atriw r<-reon% ooen> franyt Ta?i 

o*i^iini» iimírií ort.trum 
•filo.n .-¡grut fíircenn.' ,<tu'0>'« 'iltm 
,1 .V,W-I. tmVitHI »•<•>. 

(Limo i. «««Ton l.) 
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en el libro xxxvi, cap. xxude su historia, no» pondera la 
abundancia de lapii tftcmlari* á cien paaoa de Segó- 
briga. En Segorbe no se encuentra tal piedra, según 
el P. Traggia; pero yo puedo asegurar que el territorio 
de Albarracin abunda mucho en piedra especular 6 
yeso de espejuelo, y de muchas semi-cristalizaciones 
de esta naturaleza, que hacen brillar el suelo por to- 
das partes» (1). 

Hemos llegado al punto en que la geografía se es- 
labona con la historia. 8i por acaso algunos tachan de 
difusa, y otros por el contrario califican de sobrado 
concisa esta primera parte de la Crónica, i estos les 
diremos que hem >s tenido que reducirnos á los límites 
que se nos prescribieron de antemano, y á los prirae- 
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ros que no es posible comprender la historia de un 
pueblo sin formar antes cabal idea del teatro en que 
van á desarrollarse los sucesos. Así nuestro principal 
trabajo ha consistido en resumir en pocos capítulos la 
geografía física, antigua y moderna de la provincia; 
en bosquejar rápidamente la constitución geológica 
del territorio; en reducir á las menos cifras posibles 
los datos estadístico» que manifiestan su potencia pro- 
ductora; y finalmente, en deslindar á grandes rasgos 
su topografía antigua, penetrando en el intrincado la- 
berinto de la geografía comparada. El lector inteli- 
gente comprenderá que en breve espacio hemos teni- 
do que abarcar mucha» y diversas materias, que es 
menos fácil concretarlas que amplificarlas, y que vale 
mas decir mucho en pocas páginas que desleír algo en 
abultados volúmenes. Y ahora que hemos apartado las 
malezas que nos impedían la entrada, penetremos con 
religioso respeto en el recinto augusto de la historia. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

Dc*le U llegada <le los fenkio» i Btpaia, harta la Iotmíod d« lo» 
gado». 

I- 

Mas allá de la ¿poca en que se establecieron en Es- 
paña las colonia» fenicias y griegas, solo reina el mis- 
terio de lo fabuloso y de lo desconocido. Loe fenicios y 
los gringos fueron, según la f^tiliarda fraw de Komey, 1 
los despertadoras de los españoles, puesto que á ellos 
deben las primeras artes y el conocimiento del alfabe- 
to y de la escritura. Llegaron primero lo» fenicios y se 
establecieron en Cádiz, desde donde fueron penetran- 
do en lo interior de la Botica y creando factorías ó cen- 
tros comerciales por toda la costa meridional del Me- 
diterráneo hasta la parte de Alicante y Murcia; desdo 
aquí, y por toda la costa de levanto hasta Rosas, se 
encontraban las colonias competidoras que habían 
fondado los rodios y los foceos, 6 sea los griegos de 
origen asiático. Aunque ambos pueblos eran rivales 
por la navegación y por el comercio, parece que nun- 
ca sobrevino altercado entro ellos, y ya fuese por una 
especie de convenio tácito , ya en virtud de formal 
acuerdo, repartiéronse amigablemente ol señorío ó es- 
plotacion comercial de la antigua Iberia, caminando 
en direcciones contrapuestas; esto es, los griegos des- 
de Ampurias y Sagunto en la costa oriental por el 
Mediodía y el Occidente; al contrario de los fenicios, 
que desde Gades, Malaca y Abdcra, dilataban su do- 
minio hácia el Norte y el Oriente. 

Los nombres de origen hebreo ó cañan eo de Liba- 
na, Thorbat ó Igar pueden significar acaso las hue- 
llas que nos han quedado do la permanencia de los fe- 
nicios en nuestra provincia; así como los de Acra-Leu- 
«, Laxta ó Lasga y CalUlserás, que so derivan eviden- 
temente del griego, debemos considerarlos como se- 
riales ó vestigios que de su dominación nos ha dejado 
el elemento helénico. Poco, sin embargo, debió durar en 
nuestro territorio la cultura de griegos y fenicios. Las 
que fueron pacíficas ciodades comerciales, cambiáronse 
de súbito en plazas fortificadas, cuando el impetuoso 
denuedo de los de Carta go lanzó sus escuadras y sus 



naves sobre España. Fácil fué la conquista del terri- 
torio y rápida la destrucción de los pacíficos estableci- 
mientos de los fenicios. Aunque ambos pueblos tenían un 
origen común, su carácter nacional y su política fueron 
enteramonte distintos. Comerciantes eran también loe 
cartagineses, pero comerciantes á lo pirata. No se cui- 
daban como los fenicios en civilizar á los pueblos bárba- 
ros con quienes traficaban. La política de los cartagi- 
neses consistió siempre en la violencia y en el dolo. Lla- 
mados como auxiliares por sus hermanos de Oades, 
volvieron sus armas contra ellos, tornándose de aliados 
en opresores. Así procedieron siempre: doblegando ó 
quitando de en medio lo que embarazaba su engran- 
decimiento; eBtendiendo y conservando su dominio por 
la fuerza de las armas; no abriendo puertos mas que 
para aumentar sus plazas de guerra; y uo fundando 
colonias mas que para estender su soberanía y su im- 
perio. Tal era la índole de Cartago, muy diversa de la 
de loe fenicios, que anteponían la paz á la guerra, y 
no acudían á las armas sino para su propia defensa, y 
jamás para la agresión. 

Una vez dueños «le C;Ulíz, metrópoli de las colonias 
hispano-fenicins, qoe tuvieron que sitiar y tomar á 
viva fuerza, se posesionaron y tomaron otras ciudades 
marítimas de la Betica. Parece, sin embargo, que uo 
emprendieron por entonces la conquista de lo demás 
de Iberia, engolfados tal vez en la árdua empresa 
de estender su imperio por el Mediterráneo, que fué la 
idea dominante en Cartago hasta su encuentro y cho- 
que con los romanos. 1.a historia enmudece y pasa en 
silencio sobro lo que sucedió en España desde la lle- 
gada de los cartagineses á Cádiz, hasta el año 264 an- 
tes de Jesucristo, en que tuvo origen la primera guer- 
ra púnica. Kn tan dilatado período no pensaron mas 
que enfrenar á los pueblos indígenas que se rebelaban, 
y en sacar riquezas y soldados. En sus diferentes espa- 
diciones A Sicilia, tomaron muchas veces tropas espa- 
ñolas, y para reponerse de los descalabros que sufrie- 
ron en aquella isla, los cartagineses se aliaron , allá 
por el año 390 antes de Jesucristo, con una infinidad 
de pueblos españoles que les facilitaron numerosas 
tropas de refresco. 

El resultado do la primera guerra pánica, que doró 
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de*do ol año 261 al 241 antes de Jesucristo, fué perder 
Cartago la Sicilia y laCerdeña. Hizo lapaz con Horaa, 
y dospoca, cuando hubo terminado otra guerra que sos- 
toma con las naciones de Africa, pensó desquitarse en 
España de las pérdidas que le había ocasiona Id so pri- 
mer encuentro con los romanos. Con tal propósito 
mandó á Cádiz sus mejores tropas al mando de Amil- 
car Barca, que acababa de sobresalir en la guerra de 
Africa. Y desde esta espedic ion, que seefeetuóen el año 
238 antes de Jesucristo, puede decirse que empieza la 
Terdadnra conquista de España por los cortagineses. 

Era Amilcar el mejor general que tenia la. repúbli- 
ca, y acaudillaba la flor de sus ejércitos. La república 
era rica y poderosa; los españoles no estaban unidos 
entre s(. Para la resistencia no contaban estos mas que 
con su impetuoso valor irreflexivo, al pa-to que para 
la agresión tenían los de Cartago táctica y disciplina, 
superioridad en las armas, actividad y destreza en el 
general que los mandaba. Amilcar se valia alternati- 
vamente y con igual éxito de la astucia y de la fuer- 
za. A unos los veucia con la violencia, á otros lo* fas- 
cinaba con la persuasión. Así fue? que combatiendo en 
unas partes y halagando en otras se enseñoreó en el 
primer año de su mando de la Bélica f Andalucía), ven 
el siguiente exigió rescate a los Baste ta nos, amagó á 
Sagunto, ciudad aliada de los romanos, y se internó 
en tierra de Teruel, cuya«omarca fué desde entonces 
su principal centro de operaciones, y el antemural que 
opuso á los ejércitos romanos que iutentaran forzar el 
paso del Ebro. 

II. 

Amilcar no se estrellaba sino con los pueblos que 
rechazaban su alianza pacillca. Can esta conducta se 
grangeó aliados cu muchos puntos de la región que 
se entiendo desde el Mijares al Ríbro, y tal ve/, una de 
las prim "ras alianzas que solicitó fué la de los turbi- 
tanos, cuya proximidad á los saguntiuos le resguar- 
daba de toda sorpresa por aquella parí-, -lado que, se- 
gún heñios dicho, Saguuto era aliada de los romanos. 
Prestábase maravillosamente el territorio de Teruel 
liara servir de centro milit ar importante, y fue" por 
eso sin duda que Amilcar mandó levantaren la cor- 
dillera d'd Idubeda una línea d<* plazas fuertes que sir- 
vieran de puntn de apoyo á sus operación''*. Fortificó 
á Laxta, Carta go-vetus, Osieerda y Aera-Le«ce , que 
debió ser la pritn -ra en importancia, puesto que eo 
ella estaban sus cuartetes, sus provisiones y sus mu- 
niciones de armas, y desde allí mandaba anualmente 
á Cartago caballos, armas, soldados y dinero. Allí 
también se criaba su hijo Aníbal, que había llevado á 
España desde la edad de nueve aínw, y compañero in- 
separable de to las las expediciones guerreras de Amil- 
car. Kl vencedor del Trebia v Trasitiicno se acostum- 
braba ya desde niño á tan rudas tareas, formándose 
así aquella suma pericia y nquel portentoso génio que 1 
casi derrocó la prepotencia de liorna. 

Este ahinco do Amilcar en reconcentrar sus princi- 
pales fuerzas allá por Moutalban, Aliaga y Can tu vieja, 
tenia por objeto defender la orilla derecha del libro, 
cuyo rio servia de límite divisorio eutre la España car- 



taginesa y la romana, ó sea entre la citerior y la uiU- 
rior. A feu vez los romanos, qne en virtud de los tra- 
tados que se celebraron entre ambas repúblicas al 
concluir la guerra púnica, estaban á la otra parte 
del Ebro , acechaban desde Tarragona una ocasión 
propicia para rasgarlos con la punta de la espa- 
da , que también ellos tenían puestos los ojos en 
las espléndidas comarcas de la Bética, y querían á 
todo trance llevar allá sus ejércitos victoriosos. Desde 
aquellas ásperas comarcas intentaba establecer Amil- 
car en España la supremacía de Cartago. La atrevida 
espedicion que mas tarde debía realizar su hijo, atra- 
vesando los Pirineos y los Alpes, germinaba ya en el 
pensamiento de Amilcar. 

No le faltaban ciertamente dotes y recursos para 
llevarla á cabo, y hubíérala realizado, sin duda, si la 
muerte no le sorprendiera á la mitad do su carrera. Kn 
su avance hácia el Ebro, encontróse con los veliones ó 
helicones qne le opusieron tenaz resistencia, y puso 
cerco á su capital Velia ó Hélice ^Belchite), dejando 
atrás la mayor parte del ejército y los elefantes en la 
ciudad que acababa de fortilicar. 

Contaba Amilcar para domar á los veliones con el 
caudillo celtibero Oríson, que era uno de sus aliados; 
pero este, que ya se acercaba con sus tropas, no quiso 
esgrimir sus armas contra sus compatriotas, y en vez 
de atacar á H'-lice, se revolvió súbitamente contra lo* 
cartagineses. Sorprendido Amilcar de esta brusca aco- 
metida, y no teniendo fuerzas bastantes para luchar 
con el celtíbero, se puso en precipitada fuga, tomando 
antes las disposiciones oportunas para la salvaciou de 
sus hijos y de sus amigos, y se dirigió hácia Acra- 
Leuce, perseguido siu descanso por Orisou; pero antes 
de llegar le arrojó su caballo al pasar un río (el Mar- 
tin), y pereció ahogado en su corriente. Hay otra ver- 
sión según la cual Amilcar presentó h batalla en las 
inmediaciones de Acra-Leuce, y que los celtiberos lo 
vencieron valiéndose de la estratagema de los carros 
tirados por bueyes. Kueeudieron las materias inflama- 
bles que llevaban los carros, y enfurecidos los bueyes, 
se lanzaron con ímpetu irresistible sobre las lilas do 
los cartagineses, espantando á los caballos y elefan- 
tes. Cayó también el que montaba Amilcar eu la mis- 
ma corriente del riu, y allí fué alcanzado y muerto 
por los vuliuiie*. lie esta ardid de los celtiberos se va- 
lió también Aníbal contra Fabio. El corto número do 
soldados que se salvaron del desastre, se refugiaron eu 
Acra-Leucc, donde estaban el hijo y el yerrn» de Amil- 
car. Los restos del ejército cartaginés que habían qué- 
dalo en Acra-Lina, proclamaron por su jefe á Asdrú- 
bal, cuya elección ratilicó el ívntio de Cartago. 

III. 

Asdrúbal vengó cruelmente lo que los historiado- 
res latinos lian llamado alevosía de Orison, como si pu- 
diese haberla en protestar de todos modos y en todas 
formas contra el yugo estranjero. Asdrúbal lo llevó 
todo á sangre y fuego eu las tierras de Helia ó Hélice, 
cogió á Orison, y le hizo sufrir muerte afrentosa. No 
debió seguir con los españoles la política sábia y pru- 
dente del grau Amilcar, porque alguuos pueblos ri- 
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berefios del Mediterráneo, y principalmente los de 
procedencia griega, recurrieron á Roma solicitando bu 
protección y auxilio para qoe los libertara de una ve- 
cindad tan aciaga. Roma acogió sus anhelos, y mandó 
el Senado embajadores á Cartago para alcanzar de es- 
ta república un tratado favorable á los pueblos que se 
habían puesto bajo su amparo. Concluyóse en efecto 
un tratado entre Cartago y Roma, en el cual so pactó 
que los cartagineses no adelantarían en ningún caso 
sua conquistas hasta la otra parte del Kbro.y quecon- 
siderarian como inviolables la libertad y el territorio 
de los saguntinos y demás colonias griegas. 

Este tratado que refiere y comenta largamente Ti- 
to Livio, es curioso sobre todo porque demuestra el 
concer tó equivocado que entonces tenían los romanos 
de la Península. Desconociendo por completo la topo- 
grafía de su territorio, la consideran dividida por el 
libro eu dos partes casi ¡guales, la Rspaia citerior y 
la ulterior, demarcación absurda, puesto que la pri- 
mera no llega á constituir la sesta parte de la esten- 
siony población de la última. Subsistió, sin embargo, 
esta división mucho tiempo después, hasta que ins- 
truidos los romanos por sus propias conquistas, la sus- 
tituyeron con otra algo mas racional y preferible á la 
primera, pero qno tampoco era equitativa bajo nin- 
gún concepto. 

Cerca de ocho años estuvo mandando Asdrúbal en 
España, pereciendo al fin a manos de un asesino que 
quiso vengar en él la muerte de un caudillo español, 
sacrificado por el general cartaginés, cuando tomó 
posesión del gobierno. Durante el periodo de su man- 
do, no debió acaecer ningún suceso de especial men- 
ción en el territorio do Teruel. Ni fue" ya entonces 
Acra-Leucc, como en tiempo de Amilcar, el centro de 
operaciones de los ejércitos cartagineses. Toda la vida 
y movimiento de los invasores se reconcentró en Car- 
tago-nova, ciudad que edificó, y eu la cual se mandó 
construir un palacio magnífico que ha subsistido mu- 
chos siglos. Se cree que la llamó Cartago- nova (Carta- 
gena) para distinguirla de la Cartago-vctus (Cantavie- 
ja) que su suegro había edificado en lallergavouia. La 
nueva Cartago llegó á ser una de las ciudades mas 
grandiosas de la España antigua, conservando su es- 
plendor y sus fortificaciones hasta la invasión de los 
vándalos. 

IV. 

Con la muerte de Asdrúbal y el advenimiento de 
Anibal al gobierno de España, vuelve á reanudarse el 
interés histórico de nuestra provincia. Muy joven era 
aun cuando la república de Cartago le confió la direc- 
ción de sus negocios en España, y ya desde los prime- 
ros momentos empezó á dar muestras de aquella acti- 
vidad extraordinaria, que solo encontró reposo después 
de la batalla de ('aunas. La idea dominante de la fa- 
milia de los Barcas habia sitio siempre aniquilar A 
Roma, acometiéndola en la misma Italia. Aníbal se 
creyó predestinado para realizar el pensamiento do 
bus progenitores, y al momento fué preparando cuan- 
tos medios sirvieran á su colosal empresa. Mostrando, 
sin embargo, una cordura y un aguanto superiores á 



su edad, no se dejó arrebatar do su ardor juvenil desde 
el primer instante. 

Comprendió que era indispensable cierto plazo para 
tan grandes preparativos, y mientras llegaba la hora 
do trasponer los Pirineos y los Alpes, tomó las armas 
desde luego y se internó con un ejército, no muy nu- 
meroso, por tierra de Castilla la Nueva, y sojuzgó á 
los Olcadea, ensayándose así, con la toma de ranchas 
poblaciones y el avasallamiento de algunas naciones 
del interior, para aquellas batallas grandiosas que le 
encumbraron á la gerarquía de los primeros capitanes 
de todos los tiempos. En tanto seguía meditando su 
agigantado proyecto de marchar sobre la Italia por las 
Cíalias, y vencer á Roma en la misma Roma. 

Pero ante todo necesitaba llegar á un rompimiento, 
desbaratar la paz que habia estado reinando entre los 
romanos y cartagineses en virtud de un tratado cuyos 
principios ya hemos espresado. Concibió la idea de 
hostilizar A los aliados de Roma para acechar el mo- 
mento de habérselas con los romanos mismos. La oca- 
sión no tardó en presentarse con motivo de las quere- 
llas que hubo entre lossaguntinosy los turhitanos. Es- 
taban ya á punto de hostilizarse, cuando llegó Aní- 
bal, ya le llamaran los turbitanos que siempre habían 
mantenido buenas relaciones con los cartagineses, ya 
se prestara él voluntariamente á tomar la defensa de 
sus intereses. 

Tratábase en efecto de una cuestión de intereses. 
Sabemos por las relaciones de Tito Livio que los sa- 
guntinos se habían entrado por el territorio de los tur- 
bitanos orilla arriba del rio Idubeda ó Mijares, dondo 
habían establecido algunas colonias, Olbii entre ellas, 
fundada en la jurisdicción de los turbitanos. Aprovechó 
Anibal la ocasión que tan propicia se le presentaba. 
Fué á Turba (Teruel), inflamó el ánimo de sus habi- 
tantes contra los saguutinos, sostuvo sus reclamacio- 
' nes, les ofreció su auxilio para el caso que fuese ne- 
! cesario llevar la cuestión al terreno de la fuerza, y 
¡ dirigiéndose después hácia el Ebro, pas.í este rio, y 
■ recorrió gran parte de Cataluña, volviéndose después 
á Turba. 

Los turbitanos reprodujeron sus quejas contra los 
saguutinos, y Aníbal les aconsejó que mandasen co- 
misionados ó embajadores á Cartago. Partieron en 
efecto con cartas suyas, en las que informaba al Se- 
nado que los romanos suscitaban turbulencias en Ks- 
paüa, y estimulaban de un modo encubierto á los sa- 
1 guntinos á que oprimiesen y vejasen á los pueblos 
aliados de los cartagineses. 

En cuanto á él, deoia en las cartas, su opinión era 
que convenía al interés y al decoro de Cartago que se 
atajasen los amaños de los romanos, para lo cual pedia 
la autorización competente. Oyó el Senado las quejas 
de los turbitanos, y en vistadel deseo que Anibal ina- 
nif staba en sus cartas, le espidió sin demora la facul- 
tad de obrar del modo que creyese oportuno, remitién- 
dole plenos poderes al intento. 

Así las cosas, y no queriendo sin duda que se 
achacase á Cartago el rompimiento, mandó compare- 
cer á los turbitanos para que le repitiesen sus quejas 
en presenciade quince representantes de los «apuntó- 
nos convocados de antemano. No quisieron los sagun- 
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tinos reconocer ou Aníbal la calidad de árbitro en sos 
discordias con su» vecinos, y declararon que se remi- 
tían al juicio de sus aliados los romanos. Los comisa- 
rios saguntino» fueron arrojados con enfado del campo 
cartaginés y de la presencia de Aníbal, y en la noche 
inmediata comentó las hostilidades contra Sagú uto, 
talando sus campos y aproximando las máquinas de 
guerra para derribar y destruir sus murallas. 

Tito Litio dice en el libro xxi de su historia que 
emprendió el sitio de Sagunto con 150,000 hombres, 
número que parece muy exagerado para tomar una 
población cuyo ámbito no debiaser grande. Rastrease, 
no obstante, que su territorio debía ser muy estén so, 
puesto que Apiano da á entender que á poco de haber 
salido de la tierra de Turba, ya comenzó á talar 
el campo saguntino; y Tito Livio revela lo mismo 
cuando pondera lo mucho que había prosperado Sa- 
gunto. Kl rio Mijares en su parte superior trazaba la 
línea divisoria entre la jurisdicción de Turba y el ter- 
ritorio saguntino. 

Llegó á Roma la noticia de aquel sitio que conmo- 
vió profundamente al Senado; pero en ve/, de un ejér- 
cito envió diputados á Sagunto, para retraer á Aníbal 
de su empeño, como si fuera tiempo di- negociar es- 
tando ya empezada la pelea. Aníbal dió respuestas 
equívocas á los cuviados de Roma, y siguió adelante 
en las operaciones del sitio. Desalentados, pero no des- 
corazonados, debieron quedar los saguntino* al pene- 
trarse de la tibieza de sus aliados; defendiéronse con 
indecible valentía, ya cuando rechazaban los asaltos, 
ya cuando atacabtn al cartaginés on su mismo cam- 
pamento. En uno de los muchos asaltos infructuosos, 
recibió Aníbal una herida que le obligó á retirarse de 
la pelea. Nueve meses duró el sitio, sin que desmayara 
basta el postrer instante el ardimiento de los sagun- 
tinos. Si grande fué la entereza de los sitiados, no era 
menos la perseverancia de los sitiadores. Toda clase 
de maquinas guerreras se ensayaron para acabar con 
el pueblo saguutiuo. El ariete daba con su ferrada ca- 
beza golpes formidables sobre el muro, cuyos sillares 
sacaba de quicio, y la catapulta arrojaba por encima 
de la muralla enormes piedras que causaban horren- 
dos estragos. Ultimamente se recurrió á una de las 
máquinas mas poderosas de aquel tiempo. Aníbal hizo 
levantar una alta torre de madera, cuya elevación so- 
brepujaba á las murallas de la ciudad, y desde allí 
abrumaba á los sitiados con cuantos proyectiles se ha- 
bían inventado hasta entonces. 

Ya las balistas, catapultas y arietes iban quebran- 
tando la muralla : varias brechas se abrieron al fin, 
y lanzáronse en tropel los sitiadores ; pero se estrella- 
ron en un muro mas ¡ncxpuguahle todavía que los 
que habian derribado ; en los pechos do los sagunti- 
nos. Tanto heroísmo debia ser inútil. Con la cora '.ona- 
da de que se acercaba su esterminio , dispusieron una 
hoguera en la cual fueron hacinando todas sus joyas 
y tesoros, y en la última noche que les quedaba libre, 
dispusieron una salida desesperada. Toda la noche 
estuvieron combatiendo , y al rayar el alba , conocien- 
do las mujeres de Sagunto que no había esperanza de 
salvación, y viendo á sus maridos muertos ó exánimes, 
pegaron fuego a la hoguera, apuñalaron á sus pequo- 



fiuelos, y coronaron los portentos de aquel sitio memo- 
rable arrojándose ellas mismas en medio de Las llamas. 
Poco después, de la qne había sido una población rica 
y floreciente, solo quedaban ruinas ennegrecidas y 
cadáveres calcinados por el fuego. 

La toma de Sagunto debia considerarse como una 
desgracia, tanto mayor, en cuanto era el primer golpe 
que habia recibido la veneración con que los aliados de 
Roma habían mirado siempre su fidelidad y el afán con 
que acudía á la defensa de sus intereses. Así fué que 
produjo estremada sensación on Roma, y que luego que 
el Senado hubo convocado al pueblo, quedó decretada 
la guerra por unanimidad, sin conceder á los cónsules 
sino muy pocos diaa para salir á campaña. Como la 
guerra debia hacerse simultáneamente en Africa y en 
España, dos fueron los cónsules elegidos para ponerse 
al frente de las legiones. A Publio Escipion cupo la 
España, á Sempronio el Africa con la Sicilia. Y hé aquí 
por segunda vez á los dos pueblos rivales, uno en fren- 
te de otro, dispuestos ambos á aniquilar á su adver- 
sario. 

V. 

Romanos y cartagineses tomaron al mismo tiempo 
la ofensiva, pues era tanto el ódio que se profesaban, 
que no les daba aguante para esperar la acometida. 
Cuando Aníbal se adelantaba sobre el Ebro para tras- 
ladar la guerra á Italia, ya los romanos tenían un ejér- 
cito en Sicilia para guerrear en Africa. Para combatir 
en España, los cartagineses tenían una superioridad 
incontestable sobre los romanos. Aquellos tenían mu- 
chos aliados entre los pueblos indígenas; los romanos 
solo contaban con la amistad de las colonias griegas, 
que naturalmente debia entibiarse después de la ca- 
tástrofe de Sagunto. Conocían los cartagineses el país, 
al paso que para los romanos era casi desconocido por 
completo. Para el mantenimiento de las tropas, tenían 
los cartagineses almacenes de viveros en Cartagena; 
para el caso do un revés, podían recibir prontos socor- 
ros de Cartago; para toda clase de descalabros, conta- 
ban con mucha* plazas fuertes donde guarecerse. Nada 
de esto tenían los mínanos. Asi es que la guerra empe- 
zaba en condiciones desfavorables para ellos. 

A la primera ojeada omprendió el Senado romano 
la verdadera situación de las cosas, y nombró emba- 
jadores para que pasaran á España con el objeto da 
hacer alianza con los naturales del país. Poco afortu- 
tunados fueron en estas tentativas, porque á escepcion 
de algunos pueblos de Cataluña que moraban junto al 
Segre, en todas partes fueron recibidos con menospre- 
cio. <¿Cómo, les decían, os atrevéis á solicitar nuestra 
alianza, vosotros que habéis dejado que Sagunto su- 
cumbiera?*. En tanto Aníbal, que después de la toma de 
Sagunto se habia retirado á Cartagena para acelerar 
los preparativos do marcha, reunió todas sus fuerzas, 
y en la primavera del aña siguiente se puso en movi- 
miento á la cabeza de cien mil infantes, doc* mil ca- 
ballos y cuarenta elefantes, atravesó el Ebro, y se di- 
rigió á los Pirineos, desde donde atravesando el Me- 
diodía de las Galias, intentaba trasponer los Alpes 
para caer como una avalancha sobre Roma. 
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No le seguiremos en su atrevida espedicion, ajena 
■de todo punto á nuestro proposito. Aquella guerra en 
-que estaba tan estrechamente vinculado el destino de 
la España entera, fué por estrerao varia y complicada, 
como que se combatía simultáneamente en Roma y en 
Cartago, en España y en Sicilia. Pero sin que desco- 
nozcamos su importancia, nosotros solo fijaremos la 
atención en las cam- 
pañas de la Península, 
señalando rápidamen- 
te los sucesos de mas 
bulto , y descendien- 
do á ciertos detalles 
únicamente en lo que 
se refiera á los hechos 
sucedidos en la pro- 
vincia. 

Dejó Aníbal enco- 
mendada la defensa de 
España á su hermano 
Asdrúhal , dejándolo 
fuerzas suficientes para 
tener en jaque á las le- 
giones romanas. En 
Cataluña quedaba ade- 
más Hannon, y éstefué 
quien tuvo que arros- 
trar la primera em- 
bestida de Nevo Esci- 
pion que acababa de 
llegar á Emporio (Am- 
púrias). En el primer 
«ncuontro los cartagi- 
neses quedaron com- 
pletamente derrotados, 
Hannon fué hecho pri- 
sionero, y su ejército 
enteramente dispersa- 
do. El resultado de esta 
batalla, fué desalojar á 
los cartagineses de to- 
daCataluña, y obligar- 
les á pasar al otro lado 
del Ebro. 

Por algún tiempo so 
reconcentró la lucha 
hacia aquella parte, sio 
que cartagineses ni 
romanos obtuvieran 
ningún resultado deci- 
sivo, hasta que al fin 

los romanos se hicieron dueños de toda la costa á con- 
secuencia de una gran derrota que sufrió la escuadra 
cartaginesa junto á la desembocadura del Ebro. Los 
romanos apresaron las naves cartaginesas sin echar 
ninguna á pique, y Asdrúbal tuvo que presenciar CBte 
segundo desastre sin acertar á reponerlo. La victoria 
de los romanos les valió la amistad de muchos pueblos 
españoles, y ciento veinte ciudades les entregaron re- 
henes y aceptaron su alianza. Los celtíberos fueron 
los primeros en tomar las armas en su favor, entraron 
en las posesiones de los cartagineses , desbarataron á 
tkhusl. 



Asdrúbal y franquearon á los romanos el camino para 
penetrar en el interior de España. Así reparaba Neyo 
Escipion con una série de victorias los descalabros de 
Italia. 

VL 

El Senado romano comprendió que lo que perdía en 

Italia podía ganarlo en 
España , y que era 
necesario mandar tro- 
pas de refresco con un 
general invariable- 
mente victorioso. Pron- 
to desembarcaron en 
Tarragona treinta ba- 
ques y diez mil hom- 
bres de desembarco. 
Los hermanos reunidos 
pasaron el Ebro, to- 
mando desde entonces 
una actitud mas ofen- 
siva que la que habían 
guardado anteriormen- 
te. Uno de sus prime- 
ros hechos de armas 
tuvo lugar en las in- 
mediaciones de Intibi- 
¡e, ciudad de Aragón 
en los confines del rei- 
no de Valencia, que 
Ptolomeo coloca á la 
parte ulterior del Ebro 
y á 27 millas de Tor- 
tosa (1). Sitiábanla los 
cartagineses y acudie- 
ron en su auxilio los 
romanos. Trabóse la 
batalla , quedando los 
cartagineses destroza- 
dos; y cuentan los his- 
toriadores latinos que 
el feliz éxito de ella se 
debió principalmente á 
la pericia militar de 
Neyo Escipion, que re- 
volvió desde un princi- 
pio todas sus fuerzas 
contra los soldados afri- 
canos que eran los mas 
esforzados del ejército 
contrarío. (Año214an- 
| tes de Jesucristo.) Avanzaba la estación, y ambos ejér- 
citos se retiraron á sus respectivos cuarteles de invierno, 
el vencedor á Tarragona, y á Cartagena el vencido. 
Menudeaban entre tanto las deserciones de los españo- 
les que abandonando el partido de Cartago se pasaban 
á los romanos; y para impedir las funestas consecuen- 
cias que de esto podían resultar, los dos hermanos Asdrú- 
bal y Magon apresuraron la nueva campaña, y se dor- 




Torre aral>e le San Mnrüu. 



(1) Kuhll creo que lattbile debió 
de Teruel. 
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minaron como nn impetuoso torrente talando las cam- 
piñas, y llevándolo todo á sangre y fuego por laa 
comarcas que confinan con la margen derecha del 
Euro. No pudo detenerlos en su marcha devastadora 
Publio Cornelio Seipion, que lo» esperaba acampado 
debajo de la» murallas de Cattrvm-album (Montalban). 
Creyó estar bien defendido, teniendo aquella plaza á 
sus espaldas; pero la caballería cartaginesa arrollo 1 sus 
filas de tal suerte, que se vió obligado A desamparar 
aquella posición, no sin haber dejado dos mil hombres 
en el campo. En tanto que esto pasaba en la región 
inferior del Ebro, el otro Escipiou operaba en la parte 
superior del valle, allá no muy lejos de su origen, 
donde le estaba esperando Asdrúbal con otro ejercito 
que había llevado desde Cartagena. 

No tardaron los Escipiones en reponerse de estos 
primeros descalabros. De victoria en victoria fueron 
rechazando á los cartagineses hasta los confines de j 
la Bt'tica, y quedaron dueños de una gran parte de la . 
España citerior. Acordáronse entonces de aquella fide- 
lísima ciudad do Sagunto, que desde cinco años atrás | 
estaba bajo el dominio de Cartago. No debió hacer j 
gran resistencia la guarnición cartaginesa, porque los : 
romano» se apoderaron sin gran esfuerzo de la ciuda- 
dela, donde hallaron los rehenes que había recogido 
Aníbal de todos los pueblos do España , eo garantía 
de que no serían hostiles á los cartagineses. Pusieron 
en libertad á los saguntinosque encontraron en cauti- 
verio, los colmaron de distinciones y de presentes, les 
restituyeron sus campos y les devolvieron su ciudad 
que bajo el amparo y predilección do los Escipiones 
fué recobraudo su primitivo esplendor, llegando á ser 
mas tarde, cuando la dominación de Roma se arraigó 
en el país, una de las ciudades mas bellas y esclare- 
cidas de la España romana. 

Desde Sagunto se dirigió Ncyo Escipion á la capi- 
tal de los turbitanos (Teruel), que como ya hemos 
dicho anteriormente, habían sido causa ocasional de 
la ruina de Sagunto. No debió ser grande la resisten- 
cia que le opuao Turba, abandonada á sus propios 
recursos, y no contando con el auxilio de los celtíbe- 
ros que se habían declarado en favor de Roma, ni con 
el de los cartagineses cuyo poderío estaba en deca- 
dencia. Neyo Kscipion la tomó y desmanteló, no de- 
jando piedra sobre piedra; vendió á sus habitantes en 
pública almoneda á manera de esclavos, y ordenó que 
sus campos y bus aldeas fuesen en adelante tributa- 
rios de los saguntinos. (Año 214 antes de Jesucristo). 
La ciudad debió sin embargo reponerse de esta ruina 
y repoblarse por los turbitanos de las aldeas, ayudados 
de los cartagineses de quienes fui ! siempre constante 
amiga y fiel aliada. Mas adelante veremos que en sus 
inmediaciones ganó el pretor Mitiueío Termo una gran 
batalla contra los celtiberos orientales. 

Aquí presenta la historia una de aquellas mudan- 
zas de la suerte, incomprensibles por lo súbitas C ines- 
peradas. Nos referimos á la derrota y muerte de los 
dos Escipiones, después de una seYie prolongada de 
magníficos triunfos, y cuando ya podian considerarse 
dueños de toda la Península. Después de la toma de 
Sagunto y de la destrucción de Turba se habia pasa- 
do mas de un año sin que se oyera cu ningún punto 



de España el estruendo de las armas, ya fuese porque 
los beligerantes tuvieran necesidad de reposo después 
de tan rudas campañas, 'ya porque quisieran aprove- 
char este tiempo para proporcionarse nuevos aliados y 
adquirirse otros elementos mas poderosos de fuerza. 
Parece que durante este período de inacción, los Es- 
cisiones solicitaron y obtuvieron la alianza de Sifaz, 
«no de los reyes de la Numidia , comarca del Africa 
septentrional que tan celebre se hizo por la lijereza y 
arrojo de su caballería. No se descuidaba tampoco 
Asdrúbal por su parte. Pronto apareció en campaña 
reforzado por nuevas tropas, y sobre todo con la lle- 
gada de Masinisa, otro príncipe númida, que se habia 
alistado en sus banderas, tal vez solo porque su ene- 
migo Sifaz se habia aliado con los romanos. 

Asdrúbal Barca dividió sus fuerzas en cuatro cuer- 
pos de ejército; tres al mando de Gisgon, Magon, y 
otro general llamado también Asdrúbal, que debía 
operar en la Botica y centro de España; y e*I, como ge- 
neral mas antiguo de España y mas conocedor del ter- 
reno, se adelantó con el cut»rto cuerpo de ejercito ba- 
ria el Ebro para hacer frente á los dos Esc i piones que 
estaban en Tarragona. Ya habia tomado posición As- 
drúbal en Anitkorgis (Aleañiz), y ya estaban en Cdt- 
tulo (Segura de la Sierra, en la provincia de Jaén) los 
otros tres cuerpos de ejercito cartagineses, cuando los 
Escipíones salieron de Tarragona al frente de sos 
legiones, reforzadas con 30,000 celtíberos. Reunieron 
á la orilla del Ebro todas sus fuerzas, y después de 
haber celebrado una especie de consejo de guerra, al 
que acudieron los representantes de todas las ciudades 
aliadas, se resolvió marchar contra el enemigo, lle- 
vando á vanguardia los celtiberos. Los dos hermanos, 
caminaron juntos hasta Anitorgis, y asentaron su cam- 
po frente al de Asdrúbal, separándolos solamente el 
rio Guadalupe. 

La escesiva prudencia suele oscurecer á veces las 
dotes mas sobresalientes. Si desde el primer momento 
hubiesen atacado á Asdrúbal, fácil les hubiera sido 
aniquilarlo, que fuerzas les sobraban para ello; pero 
impulsados acaso por la ¡dea de acabar mas rápidamen- 
te la campaña, complicaron su plan estratégico, y 
concibieron el proposito de atacar simultáneamente á 
todas las fuerzas cartaginesas. Dividieron las suyas, 
marchando Publio al encuentro de los que estaban en 
Cástulo, y quedándose Neyo en Anitorgis con los 
30,000 celtíberos. Poco después de la partida de Pu- 
blio, abandonaron los celtiberos á Neyo, que reco- 
nocie'ndoKO inferior á Asdrúbal, resolvió retirarse del 
Guadalope, y se encaminó hacia el Mijares por More- 
na ó Intitule, y tomó la ventajosa posición de Orsona 
(Artana), situada en la falda oriental del Idubeda ó 
sierra de Espadan. Asdrúbal le siguió muy de cerca, 
y se puso en observación, no atreviéndose á atacarlo 
por entonces. En tanto que esto pasaba en Aragón, 
Publio atravesáis la Celtiberia y llegaba al frente do 
Cástulo. Supo que Indibil se aproximaba con 1,000 
SMttetancs (1) en auxilio de los cartagineses, y que- 
riendo estorbar esta reunión, dejó á Fonteyo en el 
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campamento, y marchó con una división al encuentro 
de Indibil. Trabocon él an combate en el Salto UgiM 
(Puerto de Toja), pero ca yó muerto del caballo do un 
bote de lanza. Consternado* sus soldados no supieron 
defenderse y fueron hechos pedazos, salvándose solo los 
que pudieron acojerse al campo de Foateyo. 

Muerto Publio y derrotadas sus tropas, los tros ge- 
nerales cartagineses que estaban en Castulo se diri- 
gieron contra Neyo. Mortal presentimiento contristó 
el ánimo de Neyo cuando víó llegar á los de Cástulo. 
Dió por muerto á su hermano, y dióse por perdido él 
mismo. Completamente descorazonado solo pensó" en 
refugiarse en Tarragona, y se fue" retirando cuanto 
pudo hácia el Ebro; pero alcanzado por los cartagine- 
ses, se vió obligarlo á tomar posición en uu altozano 
pelado, donde aquellos le acometieron, cauaindo una 
horrible mortandad en sus escasas fuerzas, y murien- 
do él también en la refriega (1). Tal fué el trágico fin 
de los Kacipíoncs, álos seis anos de gloriosas lides en 
España. (Aflo 212 antes de Jesucristo). 

VII. 

Pero la estirpe nobilísima do los Escipionos, qnc 
estaba predestinada para acabar on el poderío carta- 
ginés en España, no terminó con la muerto do los dos 
hermanos. Quedaba para vendarla y para levantar 
muy alto el nombre rom ino en la Península, el jóven 
Publio Cornelio Escipion, que mereció el sobrenom- 
bre de Africano por los triunfos que obtuvo frente ála 
misma Cartago. Veinticuatro años tenia cuando so 
presentó á solicitar de la onflanza del pueblo romano 
el consulado de España, qne le fué" concedido por acla- 
mación. Su presencia hizo cambiar la suerte de las 
armas. Con un g^lpe d>> audacia increíble se apoderó 
do Cartagena, arrolló los ejércitos cartagineses que se 
le presentaron delante, y estableció la dominación ro- 
mana en la B ! tica, coronando la no interrumpida sé- 
rie de bus victorias con la toma de Cádiz, último ba- 
luarte que á sus enemigos les quedaba. (Año 205 an- 
tes de Jesucristo). 

Parecía natural que después do la toma do Cádiz, 
y de la completa espulsion de los cartaginesa, que- 
dara asogurado el dominio d« Roma en la Península. 
Su misión no estaba terminada todavía. Pronto com- 
prendieron que no habían conquistado masque la Bo- 
tica y las ciudades marítimas que so estendian des- 
de Cádiz hasta Tarragona, y entonces empezaron aque- 



do á orillas leí rio Araron. So jun M trinan, hubieron Mr loa «leí Cim- 
po i, K »»ia»j« ipr orla -\\ 'le Zira¿ou), y « denominaban aa¡ da au 
capital llainn U .W en latín iL,e:lion), por la excelencia de la carao 
<1« cerdo que »e erinha erj nqtieila comarca. 

(1) MmIou n» e<t» «c ->r U con Mirlana ni con Forrera», quoaupo- 
nen que eal»i uttallai « dieron en paiae< macho mu merl llonalex, 
«ato «■», an A o UIum'b y Murcia, 6 en CtitiUa 1» Nu^va. Coa reípect i 
4 la r«fr,e;r» euque muño Keyo, cree Man leu que debió *u -claren 
•I reino le Valencia, ct>rc\ le lo» i'.ou9i>»« la Araron, en lujar Inn le 
anaparle de loa fu 'itl ir n pu lleae retirar*» a aljruna de las torrea ó 
atalayas puerta» noore i»a nrltUt del m\r. y la otra toni.tr al camino 
de Tarnnl. en r.njot - intornoi acampaba Konteyo. I.u dliitaneias 
<joe noUTito Li»io. Ia»iiu.»:mn de loa psiaae le In llbil y de loaaua- 
•atanin, y la aaria l»i«t iri-.t la loi au--n»o«. «n leoual «s van loa re- 
aídurude loa ej ircit j« miwi r«Mifi l'M en la» inm» liaeioneí del 
Boro, dan mucha vero-iirallltu l á Iai on^eturaj de Mu latí, que 
eoueuerlan u-nbieo c» la veraion de Cortea. 



lias guerras prolongadas que solo debían terminar en 
tiempo le Augusto. Dos fueron los centros principales 
de resistencia, primero la Celtiberia, después la Ln— 
sitan ia. Concretándonos á taparte oriental de España, 
que so relaciona con nuestro objeto, haremos notar 
que durante ciento cincuenta años, los ejércitos ro- 
manos solo fueron dueños del terreno que pisaban. Sor- 
prende y admira aquella sublevación incesante de la 
Celtiberia, semillero inagotablo de soldados, á la cual 
solo faltó para constituir una nacionalidad iodepen- 
te, que el númen político de Sartorio no se hubiera 
estinguido á mano airada. Brotaban los celtíberos por 
do quiera, formidables despuas de una victoria, temi- 
bles aun después de una derrota. Hi caían Indibil y 
Mandonio, se levantaban Búdar y Bcsasider. Las 
guerras celtibérico-romanas fueron una epopeya gran- 
diosa, mas digna tal voz de ser cantada por un Homero 
quo la guerra y destrucción do Troya. 

Urbiaca, Turba, Portus Manlianus, Bdlgída y Co- 
leada recuerdan los sangrientos episodios de aquella 
lucha de gigantes, que aun nos pareciera mas colosal 
si los vencidos hubiesen tenido historiadores como loa 
vencedores. Las narraciones de Tito Livio y do Vale- 
rio Máximo que se ocuparon por estenso de aquellas 
guerras, adolecen de aquel espíritu mezquino y de 
aquella parcialidad calculada con que entonces se es- 
cribía la historia; callan lo que puede menoscabar el 
renombre romano, y pasan en silencio ó refieren con 
tibieza lo que pudiera glorificar la fama do los celtí 
beros. 

Cinco años habían trascurrido desde la conclusión 
de la segunda guerra púnica, cuando los españoles á 
celtiberos se sublevaron contra los romanos. Tito Li- 
vio no disimula la sorpresa que causó en Boma cata 
guerra quo se presentaba con un carácter desusado; 
era la primera vez que los españoles obraban por cuen- 
ta propia, que tomaban las armas sin instigación de in- 
fluencias ostrañas, y desafiaban el poder de los roma- 
nos sin ser mandados por niugun general, sin contar 
tampoco cou el auxilio de los ejércitos du Cartago. 
Pronto llegó á liorna la noticiado quo Neyo Seuipro- 
nio Tuditano, pretor do la citerior, habia sido vencido 
en campo de batalla, que sus legiones habían sido der- 
rotadas y dispersas, y que el mismo Tuditano habia 
muerto á consecuencia de una gravo herida quo reci- 
bió cu la batalla. 

Comprendió el Senado que era preciso obrar con 
presteza, antes que la insurrección tomara vuelo; y 
así, en marzo del año siguiente partieron para España 
dos nuevos pretores, <«>. Fábio Buteon á la ulterior y 
i). Miuucio Termo á la citnrior con dos legiones, y 
4,000 iufantos y 300 caballos de tropas provinciales. 
Minucio Termo fué al encuentro de los celtiberos, los 
halló en las inmediaciones de Tarta, y los derrotó, de- 
jando en td campo 12,000 españoles muertos y ha- 
ciendo prisionero á su caudillo Búdar. Los restos del 
ejército que pudo recoger el otro caudillo Besasides, 
fueron dispersados y perseguidos. Tuvo lugar estaba- 
talla el año 196 autos de Jesucristo (1). 



(1) Aquí ocurre la duda 1« ai exiitia 4 no aquella Turba que loa 
Baelpiouea convirtieron en ruina». MaaJeu )<u¡ra qne. aun destruida. 
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La viril energía de los celtíberos no se acobardaba 
por los reveses. A un ejército destruido y disperso, 
oponían otro mas numeroso, y cuando se apagaba el 
fuego de la insurrección en una comarca, volvía á en- 
cenderse con nuevo vigor en otra comarca distante. 
Así se ve 4 los habitantes de ürbiaca resistir al pretor 
Q. Fulvio Placeo, que solo pudo tomarla después de un 
sitio prolongado (afio 182 antes de Jesucristo); así tam- 
bién los celtíberos lusonesde Portut Manlianu* (Puer- 
to Mmgslbo) le sorprenden dos años después cuando 
regresaba vencedor á Tarragona, debiendo solo sjj sal- 
vación á so estremada pericia y al valor desesperado 
con que lucharon sus soldados; así finalmente se in- 
mortalizan BiMgida y Coblenda, que solóse doblegaron 
al yugo extranjero después de ver destruidos sus edifi- 
cios y degollados ó reducidos á la esclavitud sus ha- 
bitantes. (Año 98 antes de Jesucristo). 

VIH. 

Con las guerras de Sertorio que duraron desde el 
alio 80 al 7 i antes do Jesucristo, termina la resistencia 
de los celtíberos y se cierra el periodo histórico de 
aquel pueblo valeroso, cuya estraordinaria pujanza no 
han podido negar los mismos historiadores latinos. No 
conocemos sino de un modo imperfecto su organiza- 
ción social, su religión, leyes y costumbres; pero coli- 
góse por ciertos indicios, que debirf alcanzar una civi- 
lización bastante adelantada. I.as medallas celtíberas 
denotan claramente que conocieron y perfeccionaron 
las artes plásticas. Las narraciones de los romanos re- 
velan que el pueblo celtíbero debió tener una pobla- 
ción muy densa, y que durante muchos siglos tuvo 
bajo su dominio toda la España oriental. Los celtíberos 
sirvieron de núcleo principal y centro de resistencia á 
todas las demás naciones indígenas; y solo cuando 
ellos cayeron quedó asegurada la dominación romana 
en la Península. Después de la destrucción de Cala- 
ff%rris quedaron tan quebrantados I03 pueblos españo- 
les, aun los mas distantes, que ninguno se, atrevió ya 
á oponer la mas leve resistencia. 

Después de las guerras de Sertorio la historia de 
España se confunde con la de Roma. Los vencedores 
completaron la conquista material c<.n el avasalla- 
miento del espíritu. Durante el largo período del im- 
perio, lo* e?pafioles fueron tan romanos como los mis- 
mos ciudadanos de Roma; vestían la toga y hablaban 
el latín; sus ciudades eran colunias ó municipios, y 
sus magistrados se llamaban senadores, decenviros, 
decuriones, ediles y cuestores. (Vsar fue" el primero 
que planteó municipios en España, y Augusto el que 
estableció colonias; pero las diferencias que exilian 
entre estas ciudades privilegiadas y b>s pueblos aliados 
y tributarios fueron desapareciendo con el tiempo, y á 
medida que la España adoptaba los usos y costumbres 



pndomuy Menel pretor biwr cípre«va rumión «q la* carta* n>. 
erlta* ni Sena lr,, para qao Im padres ci>n<rri|d»*. o[ \n el nombre le 
una eluda I tu fnmr.ua en la* ^rúen-fu |<a«a ta, nimprcn diesen f*ci|. 
mente el lu¡rnr de ta tintilla. Corte* conjetura '|<te turtluinos de 
la» ni i!kw. nyudnli* de Im earluplncsei. Tidvl'Ton & rerviMnrla. y de 
aquí el mencionarla Tito Lirio al referir la vkt'jrl» que en ana Ha- 
noi ilcsnzé Mlnuclo contra lo» celtil.erca. 



de sus vencedores. Kn tiempo del emperador Otón se- 
concedió á muchos españoles los mismo* fueros que 
gozaban los ciudadanos de la metrópoli. Vespasiano 
entendió el derecho I Atino á todas las provincias, y An- 
tonino, en fin, declaró ciudadanos romanos á todos los 
súbditos del imperio, 6 igualmente admisibles á todos- 
los cargos públicos. Tal «ra la situación de España 
cnando sobrevino la invasión de vándalos, suevos y 
godos en el año 425 de la Era cristiana. 

CAPÍTULO II. 

Daad« la invaalon de Im e -i"» (*2S) «o BapaBa baiU la eonqulata de 

Alcali» (1116) por D. Alón*, el Batallador. 

I. 

La verdadera dominación de los godos en España 
no empezó hasta el reinado de En rico, el cual se apo- 
deró de la provincia tarraconense hácia el año 469. 
En la ¿poca que señalamos, el mundo se estaba reno- 
vando sobre las ruinas de la sociedad antigua. Cata 
el colosal imperio de Roma, y con sus despujos empe- 
zaban á construir lo* bárbaros del Norte la» naciona- 
lidades modernas. Por demás confusa y complicada, 
aparece la historia de la Península en estos primeros 
albores de la Edad media. Vérnosla España, á media- 
dos del siglo v, ocupada por los romanos y los cuatro 
pueblos advenedizos, de godos, vándalos, suecos y ala- 
nos. Los godos que se habían apoderado de casi todo 
el Mediodía de Francia, penetraban ya por las ver- 
tientes de los Pirineos, amenazando á Cataluña y el 
alto Aragón; los vándalos so habían enseñorearlo do 
Andalucía; dominaban los suevos y, alanos la región 
occidental, especialmente en las comarcas que se ex- 
tienden entre el Duero y el Miño; y Analmente, los ro- 
manos ocupaban aun la provincia cartaginense, y casi 
todas las demás partes de España. Los godos no lle- 
garon á afirmar su completa dominación hasta el rei- 
nado de Lcovígildo, que absorbió en 085 el reino que 
los suevos habían fundado en Galicia. 

En los primeros tiempos de la invasión , la Celti- 
beria resistió con brío al denuedo de los Alanos, y 
solo mas tarde, casi al mismo tiempo que Roma su- 
cumbía bajo la espada de Odoacre, Zaragoza, y con 
ella toda la provincia tarraconense, cayeron bajo el do- 
minio de Eurico, pasando á formar parte del nuevo 
reino godo. En el largo transcurso de tiempo que so 
estiendo desde Eurico hasta la invasión de los ára- 
bes, estoes, por espacio de dos siglos y medio, las 
crónicas antiguas no registran acontecimientos nota- 
bles ocurridos en Aragón. Sin que sea dado atinar la 
causa de tal oscurecimiento, parece indudable que los 
pueblos aragoneses no fueron objeto particular de la 
predilección y munificencia do los monarcas godos. 
Solamente Zaragoza conservó su anterior importan- 
cia. Por lo demás, la historia de aquella época en to- 
do lo que se refiere al territorio aragonés , salvo la 
mención de algún concilio celebrado eu Zaragoza, es 
tan estéril y desconocida como desnudo está su sue- 
lo de monumentos correspondientes á la dominación 
goda. 

Con respecto á la provincia de Teruel, no asoma* 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE TERUEL. 



00 



rastro alguno do que existieran entonces poblaciones 
importantes. Solo se menciona el nombre de alguno 
que otro pueblo de escasa Taha en el Códice de Ita- 
cio, tales como Alpnente (1), Brecam (2), Olba y Mo- 
ra, al reseñar la división ó demarcación de obispados 
atribuida al rey Wamba. De aquella demarcación se 
deduce que los territorios do los actuales partidos de 
Albarracin , Teruel y Mora estaban incluidos en las 
jurisdicciones do los obispados de Segóbrica y Arcá- 
brica , sin que por lo demás se especifique el número 
de pueblos contenidos en cada demarcación. El resto 
de la provincia debió corresponder á los obispados de 
Per tota (Tortosa) y Cttarangutta (Zaragoza) , ambos 
incluidos en la provincia tarraconense , y cuya iglo- 
sia metropolitana estuvo en Tarragona hasta que la 
tomaron y destruyeron los árabes. 

II. 

Careciendo, pues, de materiales para llenar este va- 
cío de la dominación goda, forzoso nos es reanudar la 
narración histórica desde la invasión musulmana (711). 
Ya los árabes so habían hecho dueños de toda Andalu- 
cía y de la parte central de España, cuando Muza y 
Tarec se reunieron en Toledo, y acordaron proseguir 
la conquista de lo que les faltaba. Muza se reservó la 
conquista de Extremadura y Galicia, encomendando á 
Tarec el avasallamiento de Aragón y Cataluña. Ha- 
ciendo caso omiso de la expedición de Muza entraña á 
nuestro objeto, veamos lo que dicen las crónicas ará- 
bigas con respecto á Tarec. Dirigióse ente caudillo á 
Levanta, hácia las fuentes del Tajo, atravesando las 
ásperas sierras de Cuenca, Albarracin, Moliua y S¡- 
guenzn, y bajando luego, tal vez Biguiendo el curso 
del Jalón, á las llanuras que baña el libro, Puede con- 
jeturarse de este itinerario que las falanjes musulma- 
nas debieron atravesar sesgadamente la parte occiden- 
tal de la provincia, penetrando por Cañete, siguiendo 
después hasta Teruel por el Turia, y desde aquí por 
Monreal y Puzuel á internarse en tierra de Molit>a. No 
fui su marcha en línea recta, como puede comprender- 
se consultando uu mapa, sino muy irregular y tortuo- 
sa. Los historiadores árabes nombran país de Tzogur 
el que Tarec estuvo encargad» de sojuzgar ¡i las ar- 
mas musulmanas; y hay quien opina que Tzogur es 
una corrupción del latín Tut/uria, significación de un 
país de aduares. Sea cualquiera el origen de su nom- 
bre, el país de Tzogur abarcaba según las crónicas 
musulmanas desde el confín de Talayera, casi todo el 
territorio al S?nr y h! Oeste de Toledo, la Mancha, Al- 
carria, Cuenca y Aragón hasta Tortosa. 

Mientras Tarec se dirigía á Zaragoza, Muza se 
apoderaba de Séntica y Salmautica (Salamanca) que se 
' — i 

(i) Wer asi rl <:.'> 11™ ,|<t lU~¡-i : 

Sfr>Wíri} Drrtirneat: de Taraittla Wfw Stwrrefu i : /U loga, tu- 
que fír&ram* 

Arvihrfca hirc trjvií ■ 4* Alpont utyoe Ol*>(*m '. 'I* .V'-wa 1*711* ffoj- 

Et pa ire Plorez <t1«*« en «ti Ftpiñi ingrato, «pin In wcritura en 
qmMt uwrti ln .Imvfnn lo r»V¡*pA.l m utribtil ln »1 rev Wauiba, ni 
M nrijrin»! ni rtel t iempo .le Ira! en |.«. 

P¿\ Brenm pnr«"-<< «oTT^upon lor M n-iwrt pueblo de Orlelos, cuyo 
nombre .l«t¡A «lerirnr»» d« Or«c» fl Orecnm, jeiUtiuveii» 



I le rindieron sin resistencia; sojuzgó el país hasta As- 
tórica; se revolvió después, Duero arriba, hácia el 
Oriente, y por el Rbro abajo vino á incorporarse con 
Tarec ante Medina Saracutto, que asi llamaron los 
árabes á Zaragoza, estrechada ya por el ejército de 
Tarec. Allí fué donde por primera ves encontraba Ta- 
rec porfiada resistencia; pero con la llegada de Muza 
desmayaron I09 cristianos de todo punto, y pidieron 
capitulación con las condiciones usuales. No eran 
ciertamente duras las que solían imponer á las ciuda- 
des que se doblegaban, y por eso fué la conquista, 
cual ninguna, rápida y definitiva. Por donde quiera 
que pasaban, iban imponiendo un tributo anual de 
guerra, que consistía en el quinto y á veces el déci- 
mo do las rentas de fincas. Recogían en todas partes 
las armas y caballos de los vencidos; á los que se que- 
daban en las ciudades temadas, se les permitía vivir 
en paz y dueños de sus bienes; á los fugitivos, les con- 
fiscaban sus muebles y sus tierras. Concedían tam- 
bién la libertad religiosa y el ejercicio de su culto á 
los cristianos, bajo las dos condiciones de no practi- 
carlo mas que en el interior de las iglesias, y de no 
estorbar que se hicieran musulmanes cuantos lo ape- 
tecieran. 

La política generosa do aquellos caudillos les hizo 
muy pronto dueños do toda la Península. Hubo cierta- 
mente, como sucedo en todas partes en las guerras de 
conquista, y sobre todo por parte de Muza, matanzas, 
esterminio de poblaciones, y guarniciones pasadas á 
degüello; pero en uinguna parte de España intentaron 
los árabes plantear la servidumbre. Rutaba que un 
pueblo so aviniera á pagar el tributo para conservar 
su libertad, sus bienes, su religión, sus costumbres, y 
su régimen local. En menos de tres años todo había 
concluido: los árabes ocupaban la España entera, á 
escepcion de uu pequeño rincón de tierra, situado allá 
en Asturias, entre toa rios lio y D<va. ¿Por qué des- 
cuidaron establecerse en aquel cantón enriscado, don- 
de se encendió la llama que debía devorarlos? Parece 
verosímil que dieran poca importancia á aquel territo- 
rio salvaje, cubierto de nieves la mitad dol año, de di- 
fícil acceso en todo tiempo por las ásperas rocas que le 
sirven de muralla. Allí, sin embargo, fué donde debía 
surgir la nacionalidad española; allí, en el centro do 
aquellas quebradas montañosas, vinieron al mundo los 
fundadores de lo que después llegó á ser la potente 
monarquía <le las Kspañas y de las Indias. 

Ahdclaziz, hijo do M uza, reemplazó á su padre en el 
gobierno de la España, y completó la ocupación do la 
Península. Sus miras fueron grandes y justas, su po- 
lítica hábil y conciliadora. Comprendió que seria esté- 
ril la conquista si no llegaba la sumisión á los corazo- 
nes, y encaminó todos sus esfuerzos á provocar una 
fusión entre todos los pueblos que le obedecían; pero 
la ambición le llevó mas allá de estos límites. Supo ol 
califa de Damasco que meditaba hacerse independien- 
te, y le hizo asesinar el año 715. Con este príncipe 
desapareció el sistema que hubiera podido hacer mu- 
sulmana la España entera. Y entonces ¿qué hubiera 
sido de los pueblos europeos? Sin la muerto de Abdela- 
ziz, sin la existencia de Cárlos M artel, ¿quién podrá 
calcular en qué límite se hubiera detenido la inunda- 
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cion agarena? En loa Tastos planes de su padre Musa, 
entraban la conquista de las Gallas, de la Alemania y 
del imperio de Oriente; y aunque pareció revivir esta 
concepción grandiosa en lamente de Abd-del-Raman, 
el vencido en la batalla do Poitiers, tal vez solo pudie- 
ron realizarla los dos héroe* d« la conquista. La emula- 
ción de Tarek y Muza que fui? causa de los progresos 
de sus armas, fué precisamente laque detuvo el ímpe- 
tu de la invasión árabo en el momento en que iban á 
atravesar los Pirineos. 

III. 

Juzgamos inoportuno ampliar estos preliminares 
•obre los primeros pasos de los árabes en el territorio 
««pañol, preliminares que hemos creido indispensables 
para la cabal inteligencia de los hecho* posteriores. 
Poco ó casi nada sabemos de lo que pasó en el territo- 
rio de la provincia do Teruel durante siglo y medio 
después de la invasión u^arena. Lo único que cabe 
asegurar con certeza es, que la población romano-goda 
se avino fácilmente á la dominación árabe, á oscep- 
cion de algunos que por tener un carácter mas inde- 
pendiente ó creencias mas fervorosas, se acogerían al 
sagrado del naciente reino do Asturias. En los últi- 
mos anos del siglo rx aparecen por primera vez en la 
historia los nombres de dos ciudades árabes, Alkauitk 
y Abe* Racin; la primera para presenciar una san- 
grienta asechanza en 8C6, y la segunda para servir de 
origen al célebre señorío de Albarracin, dependiente de 
loa emires de Valencia hasta 1185, en que súbitamente 
se presenta bajo el dominio de los belicosos A /jigras. 

El órden cronológico exige que empecemos por Al- 
cafiiz, y sigamos narrando los sucesos acaecidos hasta 
su conquista y la de Teruel, dejando para el capítulo 
siguiente la historia, en estremo variada é interesan- 
te, del señorío de Albarracin. Corría el año WJ4, cuan- 
do el celebre rebelde Aben-Hafsun, que so habia con- 
federado con los cristianos de A irisa, Benasque y Bi- 
naban-, llego" con sus algaradas ó correrías hasta la 
comarca de Alcañiz, impetuoso como los rtos que ba- 
jan de aquello* montes, asolando los pueblos do la 
tierra baja que no quisieron rendirle vasallage. An- 
tes que la rebelión tomara mayor incremento, decidir) 
Muhamad, califa do Córdoba, atajarla y escarmentar á 
los sublevados, reuniendo un poderlo ejército en To- 
ledo, y mandando que acudiese al Ebro toda la gente 
de armas de Murcia y Valencia, acaudillada por su 
nieto Zeid-B-n-Casim, cuyos movimientos debía pro- 
tejer el mismo Muhamad con el ejército de Toledo. 

Reconoció Hafsun su impotencia para vencer con 
la fuerza, y apeló á la astucia, en vez de aprestarse 
para la defensa 6 dn resignarse A la sumisión. Escribir} 
rendidamente al califa, tomando ciclo y tierra por tes- 
tigos de quo cuanto habiahecho era solo un ardid para 
desconcertar á los enemigos del Alcorán, y poder arro- 
llarlos fácilmente: protestó que si el califa lo apronta- 
ba el auxilio de las gentes de Valencia y M urcia, que 
marchaban contra él, podría sorprender á los cristia- 
nos que moraban al Oriente del Segre, y avasallarlos 
al primer avance. Tantas fueron sus promesas y tales 
sus visos de sinceridad, que el califa se dejó" engañar, 



ofreció á Hafsun el g íhierno de Huesca si cumplía lo 
ofrecido, y encargando á Zeid-Ben-Casira que se pu- 
siese de acuerdo con Hafsun, tomó de regreso el ca- 
mino de Córdoba. Llegó el momento de la catástrofe 
tan mañosamente preparada. Las tropas del nieto de 
Muhamad se encontraron con las de Hafsun en los 
campos de Alcañíz, confundiéndose unidas en nn mis- 
rao campamento. Nada rebelaba el desventurado Ben- 
Casim que dormía tranquilo en su tienda, cuando á 
deshora de la noche se arrojaron los de Hafsun sobro 
las desprevenidas huestes, y los deg rilaron bárbara- 
mente, asi como á su jefe que murió, defendiéndose 
con bizarría, á la temprana e lad de dtez y ocho años. 

Vino en seguida con numerosas huestes desde Cór- 
doba el príncipe Almoudhir, hijo de Muhamad, y der- 
rotó completamente á los rebeldes de Abm-Hafsuu, 
pereciendo en la refriega uno de sus mas valientes 
partidarios Abddelinclik, alcaide de Lérida. Después de 
estos reveses, volvió á rehacerse el intrépido cuanto 
infatigable Hafsun, que por espacio de cincuenta años 
estuvo desaliando el formidable poder del califato de 
Córdoba hasta el año y 18 quo murió en tierra de Hues- 
ca. De aquella prolongada guerra civil, aun quedaban 
huellas cuando eu 817 llegó á Alcañiz el famoso Ad- 
derraman III. Y cuentan tas crónicas árabes que estu- 
vo en aquella ciudad algunos días, recibiendo la obe- 
diencia y sumisión de muchos pueblos comarcanos, 
después «lo haber recorrido triunfante las tierras de 
i Murcia, Valencia, Murviedro, Nulos y Tortosa. 

Compréndese quo el poderío do los árabes se osten- 
taba pujante en Aragón, allá en los principios del 
siglo x. Pronto le veremos, sin embargo, quebran- 
tado por el géuio batallador de D. Alonso I, que 
dos siglos después bajó desde Huesca, arrollándolos 
con ímpetu irresistibie, no parando en su carrera triun- 
fadora hasta Alcañiz y Monroal del Campo. Pero antes 
debemos consiguur un episodio histórico que se refiero 
al famoso Itodrigo Díaz de Vivar, apellidado el Cid, 
que recorrió parto do nuestra provincia hacia el año 
1092. El insigue cronista Zurita, cuya autoridad en 
las cosas do Aragón es de mucho peso, dado que escri- 
bió sus anales refiriéndose a documentos auténticos, 
nos ha trasmitido Ja noticia de aquella espediciou. 
Bajó el Cid de Castilla á tierra de Toledo, y do allí 
fué por la ribera del Henares arriba por tierra de mo- 
ros, hasta llegar cutre Ariza y Cetina, pasó por Alba- 
nia de Jalón, atravesó la sierra quo los antiguos lla- 
maron el Idubeda , y por la ribera del Jalou pasó á 
Bubiercay Ateca. No lejos de allí tenían los moros un 
castillo muy fuerte y enriscado; ganólo, y desdo él 
hizo muchas correrías y presas. Cuéntase que allí le 
salierou dos capitanes moros que contra él envió el rey 
moro de Valeucia, con la gente que se juntó de aque- 
llas comarcas, que le tuvieron cercado algunos dias, 
y saliendo contra ellos fueron desbaratados y vencidos. 
Desdo allí fué el Cid ganando los tugaros de la ribera 
del rio Martin, hasta quo aumentadas sus fuerzas, 
pudo entrar conquistando muchos lugares del reino de 
Valencia, y poner sitio á aquella ciudad. El tránsito 
del Cid por la provincia lo recuerdan las tradiciones 
populares, perpetuándose además su nombro en el 
pueblo llamado Iglcsucla del Cid, que correspondo al 
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partido do Segura, y en la Peña del Cid, que es nn pi- 
cacho berroqueño entre Villarroya j Montalban, sobre 
el cual estaba el castillo de Pi nacas tel. Desde allí so-, 
lia el Cid acudir con su tizona á los emires sus veci- 
nos, y con especialidad á los de Zaragoza y Albar- 
racin, con quienes estuvo muy hermanado. 

Llegamos por fln á los siglgs xi y xn que fueron 
la edad heróica del reino de Aragón. Aquellos terribles 
al mogA bares de Sobrarbe que habían fundado un pe- 
queño reino en las quebradas de los Pirineos, Tenían 
arrollando á la morisma desde el año 1089. Fuertes y 
duros como las rocas de su patria, ágiles y ligeros 
como buenos montañeses, irresistibles en el avance, 
avezados á toda suerte de incomodidades y á todo li- 
naje do peligros, sirvieron maravillosamente á la pas- 
mosa obra de la reconquista quo habían iniciado Pela- 
yo en Asturias, Sancho Abarca en Navarra, Iñigo 
Arista en Aragón. Impetuosos como los ríos que se 
despeñan de sus montes, los vemos salir desús primi- 
tivas asperezas, estenderso con biHico aparato por los 
valles del Isucla, del Alcanadrcy del Cínca, y apode- 
rara de Monzón en 1089, de Huesca en 1096, de Sari- 
ñana y de Barbas tro eu 1101, casi al mismo tiempo 
que los castellanos se hacían dueños do Toledo. Poro 
tales conquistas, por importantes que fuesen, no eran 
sino como ensayos en que probaban su denuedo, y 
una vez seguros de los alcances de su pujanza, no hubo 
ya nada que pudiera detenerlos en su marcha triun- 
fadora. 

Magnífica fue" la serie do sus victorias en tiempo 
de D. Alonso el Batallador, guerrero infatigable que 
pasó toda su vida en la pelea y mur¡<5 combatiendo. 
Cada una de sus batallas, y fueron muchas, lo abria 
las puertas de una ciudad ó le hacia dueño de un cas- 
tillo. La toma de Zaragoza en 1118, futí uua adquisi- 
ción importante que aseguraba el señorío de los arago- 
neses en todo el valle del Kbro. No se durmió D. Alon- 
so sobre sus laureles, porque al año siguiente ya estaba 
al frente de Alcañiz quo era entonces el principal ba- 
luarte que tenían los moros eu el bajo Aragón. Antes 
de acometerla, quiso prepararse para asegurar el gol- 
pe, y con tal objeto so fortificó en un cerro inmediato, 
que es precisamente el mismo donde hoy se encumbra 
su castillo. Cuando los moros vieroná lo lejos, desde los 
muros do Alcnhiz el viejo, descollar sobre los pinos 
de aquel cerro una fortaleza, contempláronse perdi- 
dos, y en el furor do su desesperación destruyeron sus 
preciosidades y asolaron sus propias casas. En torno 
del castillo se agrupó la nueva población, favorecida 
como lugar fronterizo con insignes privilegios, quo 
después ratificaron I). Ramón Berenguer, D. Alonso II 
y D. Jaime el Conquistador, siendo el primero de es- 
tos reyes quien le otorgó formal y expresamente su 
carta-puebla, concediendo á sus habitantes los fueros 
de Zaragoza, y el dominio do una considerable exten- 
sión de territorio. Dueño D. Alonso el Batallador de 
Alcañiz, poco le costó apoderarse de Castotscras, Calan- 
da, Castcllote, Alcorisa, Caspc y Maella, formándose 
así un fuerte distrito avanzado contra las huesteB 
fronterizas de los moros de Montalbau y de Tortosa. 
Posteriormente se confió su defensa á la órden de Ca- 
latrava, y fué dada su encomienda en 1179 al amos- 



tre D. Martin Ruiz de A ¿agrá, hijo do aquella valerosa 
raza que por el mismo tiempo se enseñoreaba do Al- 
barracin al otro lado de la provincia. 

De victoria en victoria iba estendiendo D. Alonso 
los límites do su mino en todas direcciones; por el lado 
de Navarra, hasta Tudela; por la parto de Castilla, has- 
ta Medinaccli; por laparte de Valencia, hasta Monreal 
del Campo. Puede conjeturarse lo incontrastable de su 
empuje, considerando que le bastaron dos campañas 
brillantísimas para tan grande empresa. Después de 
la conquista do Alcañiz, y en el mismo año de 1110, 
so dirigió al Nordeste de Zaragoza y tomó á Tarazona, 
Tudela , Borja, Magallon y Mallen; descendió luego 
al valle del Jalón y se apoderó de Alagon, Epila, 
Riela, Calatayud, Ateca y Alhama. So remontó al año 
siguiente por la ribera del Jiloca, se hizo dueño de 
Daroca y de Cutanda, y descendió á los llanos de 
Monreal donde puso termino á sus conquistas por 
aquella parte de su reino. 

Era Daroca entonces un punto estratégico impor- 
tante, puesto que tenia un castillo fortísimo, y podía 
servir da baluarte contra loa moros de Valencia, do 
Molina y de Cuenca; pero «considerando, dice Zurita, 
que desde Daroca hasta la ciudad de Valencia, por las 
continuas entradas y guerras todos los lugares estaban 
deshabitados y yermos, y no se labraba ni cultivaba la 
tierra, y todo se dejaba desamparado y desierto, man- 
dó poblar aquel lugar, y que so llamase la ciudad da 
Monreal, en la cual la nueva milicia destinada al ser- 
vicio de nuestra fe* (los caballeros del Temple) tuviese 
su principal morada y convento. Para sustentar este 
convento, lo señaló el rey ciertas rentas eu la ciudad 
de Zaragoza y Jaca, y la mitad de las rentas de mu- 
chos lugares muy principales, que estaban en poder 
do los que eran sus tributarios, y do todos los otros la- 
gares que había desde el puerto do Cariñena hasta Mon- 
real; y les concedía en cada ciudad, y villa principal, 
y castillo que se ganase do loa moros, el mejor hereda- 
miento quo hubiese.* La posesión de Monreal le ase- 
guraba el modo de penetrar cuando quisiera en el reino 
de Valencia; pero esto no debía realizarse hasta el rei- 
nado de D. Jaime el Conquistador, como veremos ma» 
adelante. 

CAPÍTULO III. 

ÍIISTORIA DEI. SBÑORtO DE AMUERACIN. 
(Desle el »Ao 1010 á 1300.) 

Fuá Albarracin durante los primeros siglos de la 
reconquista, y antes que so inventaran las armas de 
fuego, la mas importante fortaleza de España. Albar- 
racin está situado en el centro de la gran cordillera 
de montañas que atraviesa la Península de Nordeste 
á Sudeste, cuyo nudo ó centro forma la sierra de ra 
nombre. Tres ríos y una ribera tienen su principio y 
nacimiento casi al pi¿ de la fortaleza : el Tajo , el Jil- 
ear, el Gnadalaviar , y el Jiloca que va á echars<r>n 
el Jalón cerca de Calatayud. Así , Albarracin , desde 
su propia situación quo era inaccesible por la natura- 
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leza y por el arte , dominaba loa cuatro valles que 
dan acceso á los reinos de Castilla , Murcia , Valencia 
y Aragón. 

Tiene Albarracin so historia especial hasta el 
afio 1300 en que dejó de ser Estado independiente, 
para incorporarse á la monarquía aragonesa , y asoma 
por primera vez en la historia con el nombre de Santa 
María de Oriente. Las crónicas árabes cuentan que 
á principios del siglo zi era señor de aquel territorio 
Bbn-Hudzaly-Ben-Razyn , de cuyo nombre empeló 
á llamarse Aben-Racin, con cuyo dictado fue" conocida 
mientras la dominaron los moros , convirtiéndose des- 
pués en Albarraciu cuando pasó á poder de los cris- 
tianos. Su historia durante el tiempo que permaneció 
en poder de los ¿rabos , es por estremo oscura , como 
podrá cerciorarse quien recorra las pocas paginas que 
le consagra Conde en su Historia de la dominación 
de los árabes en Bspaña; y aunque las tinieblas se 
aclaran algo desde el año 1092, todavía no es posible 
formar cabal conocimiento de los sucesos por la nar- 
ración inconexa y desligada det historiador citado. A 
él, sin embargo, habremos do atenernos, puesto que 
para la formación de su obra bebió en las fuente» ori- 
ginales, en los manuscritos arábigos de la biblioteca 
del Escorial. 

Tropiczaso desde luego al hojear las paginas do 
Conde con una lista de cuatro gobernadores ó walis, 
impropiamente llamados reyes moros de Azahila y 
Aben-Racin (1). Aparte de los errores cronológicos 
que se notan al especificar el año en que empezó á 
dominar cada uno de estos cuatro reyes, ó Sahebs 
propiamente dichos, no deslinda con la claridad debida 
la situación de cada uno de los dos Estados ó territo- 
rios de Aben-Raiyn y Azahila. La confusión que 
ocasiona esta falta de detalles es tanto mayor cuanto 
que en la provincia do Teruel existe precisamente el 
pueblo llamado Azaila; y como la Bemejanza, ó mejor 
dicho, la identidad de este nombre con el de Azahila, 
pudiera hacer presumir que este señorío estovo encla- 
vado dentro del territorio de la provincia , como una 
dependencia de Albarracin , conveniente será que 
nos detengamos algún tanto en aclarar este punto 
tan oscuro, según las narraciones de Conde. 

En los primeros afios del siglo xt, esto es, de 1008 
á 1013, hubo un gran sacudimiento en la España mu- 
sulmana que produjo la caida do la dinastía do los 
Omiades y preparó la disolución de) califato de Córdo- 
ba. El ge'uio poderoso de los Abderramanes, no infun- 
dió ya su soplo de vida sobre las varias tribus de be- 
reberes, de egipcios, de siriacos y hasta de etiopes que 
componían el abigarrado imperio muslímico, que des- 
garrado en girones, dió origen á una multitud de Es- 
tados ó Señoríos. Los walis de Toledo, Zaragoza, Se- 
villa, Málaga y Granada, se habían encumbrado á la 
gerarqoía de emires independientes. Valencia, Murcia, 
Almería, Albarracin, Üenia y las Baleares, formaron 
también otras tantas jurisdicciones que no reconocían 
la supremacía de Córdoba. 

Hácia el afio 103», cuentan los historiadores ará- 



(1) Viuta 1m primaras pairina» de 1a citad» historie. 



bigos que existia un Saheb (1) de Santa María de Abeo- 
Razyn, poseedor de un señorío enclavado en la misma 
Andalucía, el cual se conocía coa el nombre árabe de 
Bl SaÁiia ó Bl Salan, llamado por los españoles Al- 
zala, Alzahila ó Azaila. Abu Merman Aao bl Mki.cz 
tbn Ra:yn había heredado aquel territorio de su pa- 
dre Ez el Daulah ben Bazyn que se había acaudalado 
con sus rapiñan y correrías. Abd bl Mklbk poseía ade- 
más en la España oriental un Estado que ya se nos ha 
ofrecido mentar anteriormente, comprendido entre Za- 
ragoza, Toledo y Valencia, coya cabeza era Santa Ma- 
ría de Oriente, que también solían llamarla Santa Ma- 
riano los Beny Razyoes, del nombre de sus poseedo- 
res. Esta dinastía de los Beny-Razynes , emires ó se- 
ñores de Albarracin y sus dependencias, conservaron 
en numero de seis su potestad por espacio de 92 años 
(2) sobre un territorio que abarcaba todo el ámbito de 
los manantiales del Guadalaviar, Albarracin, Teruel, 
y todo el valle del rio Alhambra ( Alfambra), con el 
pueblo del mismo nombre (3). 

La historia árabe de Albarracin no empieza á des- 
pejarse de las nubes que la oscurecen hasta algún 
tiempo después de la llegada de los almorávides, esto 
es, hácia el año 1092, en que Jusuf ben Taxfín, califa 
de Córdoba, mandó á su caudillo Ben Aixa que se di- 
rigiera contra los emires de Dónia, Játiva, Valencia, 
Murviedroy Albarracin. Era entonces emir de Albar- 
racin Abd el Mcltk II; le sometió Ben Aixa siu mucho 
esfuerzo y sin gran derramamiento de sangre, y se re- 
conoció tributario de Córdoba, bajo el padrinazgo del 
emir de Zaragoza; pero debió durar muy poco esta de- 
pendencia. Unido Abd el Melilc II con vínculos de 
parentesco al destronado emir do Valencia, amigo y 
aliado además del poderoso Abu Giafar emir de Zara- 
goza, promuevo en 1094 una formidable liga contra el 
califa de Córdoba, en la cual comprometió á los emires 
de Murviedro, Játiva y Dénia. Asoma aquí por segun- 
da vez en loa auales de la provincia el celebre Cid, á 
quien las crónicas árabes llaman RuderiA el Cambitor. 
Juntaron una escogida hueste de caballeros y peones, 
aíií musulmanes como cristianos, y acaudillados del 
Cid cercaron la ciudad de Valencia que tomó en el 
mismo año. El Cid ordenó el gobierno de la ciudad, la 
dejó en poder de cristianos para asegurarse á loa 
aliados musulmanes, y se partió con el principal de 
estos que era Abd el Mclik II Abo Meruan, señor de 
Santa María de Aben Razyn. 

Los historiadores arábigos que suelen mostrarse 
prolijos en sus detalles y en estremo aficionados á lo 
ostraordinario y novelesco, refieren un curioso episodio 



(1) SaM; so primitiva siirnifleacion arábiga correspondía i oflclaL 
sollado. wrrienW.cheJ..; y cambió de .iipnOcaJo cuaa lo lo* *»- 
k convirtieron en cau lilla* independientes 6 en emir** sobara- 
nos, rtaxpom de la disolución det califato de los Omlades. 

(J) Loa emires 6 sábeos da Albarracin fueron seis, y domiaaroD 
deade el ano 1010 al 1101. 
Heaquf sus nombre*: 

1010. Hodhayl 1 el Daulah Abu Mohsmed. 

10». Abd-el-Melek I Abu Msrwaa. 

1065. Hodheyl II el Daulab Abu Mohamed. 

icno. Abd el-Melak II el Daulah Abu Merwan. 

110*. Abd.ol-Malok III. 

1KB. Vftbya. hermano del anterior. 

(3) AJAs«*r 0 ,*i«-nUJe»*narab*í«»i»Mm««Vi. 
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de familia relativo al mencionado Abu-Meruan ó Me- 
ruan, acaecido el año 1099. Sucedió, pues, que su 
yerno Obeidala llegó en una de sus algaras ó correrías 
desde el reino de Valencia hasta Albarracin. Rra el 
mozo ambicioso, y mas que ambicioso, imprudente 
y arrebatado. Se encaró con el suegro, y le propuso 
llanamente lo que en lenguaje moderno se llama una 
abdicación, y que le sirviera do presente con armas, 
tropas y dinoro. Irritado Abu-Meruan do tal atrevi- 
miento, le reprendió con aspereza, se encendió la dis- 
puta, y sacaron los alfanjes Obeidala y un hijo suyo 
que le acompañaba contra Abu-Mcruan. Aunque vie- 
jo, no le faltaba brío al señor de Albarracin: túvolos á 
raya mientras pedia auxilio; llegó al ruimrdolapelea 
su hija, prometida esposa de Obeidala, que viendo e:í- 
mo se herían, dió grandes voces; acudieron presaros 1 » 
la familia y servidores de Meruan, que al ver a su se- 
ñor acometido de aquellos, luego los embistieron á cu- 
chilladas, y loa hubieran acabad ¡ si Meruan no los 
hubiese contenido. I,»s hizo maniatar, y habiendo re- 
tirado de allí á su hija, mandó cortar pies y minos 
á Obeidala y sacarlo los ojos, y después ponerle clava- 
do en un palo, y A su hijo cortarle los piéa y encer- 
rarlo; y todo se obedeció al punto como lo mandaba. 

Xo descollaba ciertamente el Saheb de Albarracin 
por su benignidad; y sin embargo, el cronista arábigo 
se complaco en ponderar sus prendas, á renglón se- 
guido do relatar el acto de barbarie que cometió con 
Obeidala. «Rra este Abu-Meruan, dice, muy amado de 
sus gentes; el fuego de la hospitalidad ardía en su 
casa de dia y de noche; trataba al pueblo con mucha 
afabilidad, y era el amparo de sus necesidades.» Abl- 
cl-Malek II, Abu-Meruan, renovó el vasallaje al ca- 
lifa de Córdoba en 10U5, y murió un año después (1). 
Heredaron el señorío sus dos hijos, Abd-el-Melek III, 
y Yahye, que sucedió a su hermano en 1102, en la 
misma dependencia de Córdoba, y directamente en la 
del emir de Valencia. Desde 1102 hasta 1165 se nota 
un vacío en la historia de Albarracin, sabiéndose úni- 
camente que estuvo constantemente bajo la dependen- 
cia de los emires do Valencia, extinguida ya la familia 
de los Beny-Racines. Garihay y Mariana refieren que 
á últimos del siglo xu uno de aquellos emires, el rey 
Lobo, hizo donación de la ciudad de Albarracin al 
famoso navarro I). Pedro Ruiz de Azagra, hijo de don 
Rodrigo, señor de Estella. Ortiz Sanz afirma que Ruk 
de Azagra la tomó á fuer/.a de armas, que echó de ella 
á los musulmanes, y que la pobló de cristianos. Sea 
como quiera, lo cierto es que en 1165 Albarracin era 
cristiana, baj > el señorío de la familia de los A/.agras. 

II. 

Ya recibiera por donación el señorío, ó ya lo con- 
quistara con su espada, no es menos cierto que 
Ruiz de Azagra se mostró digno de regirlo. Codicia- 
ban tan preciada presa los reyes de Aragón y Castilla, 
y maB de una vez se coaligaron para arrebatarla de 
sus manos; pero ¿1, incontrastable dentro do su forta- 
leza, cuando no los detenia con sus armas, los desar- 



<U Conde dice qoe murió en 1103. 
TKR UEL. 



maba con su hábil política, mezclándose y tomando 
parte en sus querellas, no obedeciendo á ninguno, y 
procurando apartarlos siempre del designio do atacar- 
le. Hácia el año 1 170, uno ó dos antes de ta conquista 
de Teruel, declaró no ser vasallo de ninguno de los re- 
yes de la tierra, y para manifestar que no rendiría 
homenaje á otra potestad que la del cielo, comenzó á 
llamarse vatallo de Santa Mario, y teXor i» Albar- 
racin, 

Kn 1172 fué cuando tuvo lugar la confederación de 
ambos reyes á que nos hemos referido, el de Castilla 
para recobrar las fortalezas que en el suyo babia ocu- 
pado Azagra, el de Aragón para apoderarse de Albar- 
racin y redondear el suyo por aquella parte. El na- 
ciente puesto avanzado que habia establecido on Te- 
ruel contra los moros de Valencia, no era aun bas- 
tante fuerte para sostener sus continuas acometidas. 
Con Albarracin á la espalda, y estando en poder del 
rey de Aragón, quedaban asegurados los límites me- 
ridionales de su reino. Concertáronse los dos reyes con- 
tra D. Pedro con las siguientes condiciones: el rey de 
Aragón cedió al de Castilla la villa * fuerte de Ariza, 
con todos sus términos; el rey de Castilla cedió al de 
Aragón el castillo de Verdejo. Convinieron asimismo, 
juzgándose ya vencedores, que la villa de Santa Ma- 
ría de Albarracin quedase en poder del rey do Aragón, 
y que los otros castillos y lugares que Ruiz de Azagra 
tenia quedasen bajo el señorío de Castilla. Pero el se- 
ñor de Albarracin supo deshacer la tempestad quo le 
amenazaba, parte con su valor, parte con su pruden- 
cia, teniéndolos á raya cuando intentaban penetraren 
su territorio, aliándose con el rey de Navarra que le 
facilitaba gentes y recursos, y finalmente sembrando 
la discordia entre sus dos adversarios. 

Tal era el estado de las cosas en 1176, cuando los 
dos reyes decidieron atacar á Cuenca que aun estaba 
en poder de los infieles. Allá fué también Azagra con 
los suyos, y tant<> distinguió con sus hazañas en el 
cerco que pusieron á aquella ciudad, de tal modo se 
captó la voluntad y el respeto de los monarcas arago- 
nés y castellano, que estos desistieron de su empresa, 
y él no tuvo que temer por entonces quo se le despose- 
yera de su Estado, á pesar de mantener su orgullo y 
su soberanía. Con harta razón dijo Zurita que la po- 
lítica de Azagra fué quizá la mayor hazaña que de 
caballero español hava quedado en la memoria do los 
nuestros. 

Mas «le una vez sirvió Albarracin de albergue á los 
descontentos de Aragón, durante el señorío de los Aza- 
gras. Allá encontraban franca hospitalidad en todas 
ocasiones, á veces el auxilio de la espada. Solian los in- 
fanzones aragoneses por aquellos tiempos en qne la au- 
toridad real no se habia afianzado por completo, tratar 
á los reyes como iguales. Este espíritu de rebeldía 
duraba aun en el reinado de D. Jáime I, cuya juven- 
tud se pasó en un continuo batallar con sus ricos hom- 
bres, que cuando se coaligaban constituían un poder 
formidable. As( vemos á I). Rodrigo de Lizana, uno 
de loa mas poderosos magnates de aquel tiempo, de- 
clararse en rebelión abierta el año 1120, y refugiar- 
se en Albarracin con sus parciales. Vínole bien á don 
Pedro, que no se descuidaba, cuando podía, en susci- 

10 
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Ur obstáculo* á lo» reyes aragoneses. Acogió á Lízana 
con distinción, y ce confederó con ¿\ parala lucha con 
lat tropas de D. Jáiroe. Por el roes de octubre del mis- 
mo ano cayó esto sobre Albarracin con los ricos hom- 
bres y gente de guerra que se pudo juDtar, y acampó 
en la sierra frente á la torre del Andador. 

Dos meses duró el sitio, sin que el rey consiguiera 
tomar la plaza. Estaban dentro unos ciento cincuenta 
caballeros, entre castellanos, aragoneses y navarros. 
Con el rey había muchos ricos hombres con las geutea 
do los concejos de Zaragoza, LcVida, Calatayud, Da- 
roca y Teruel, por donde podrá comprenderse la im- 
portancia que se daba á la toma de aquella villa. Ayu- 
daban tibiamente al monarca sus caballeros, y aun 
cabe presumir que le vendían, porque loa de Albar- 
racin tenían aviso de cuanto pasaba en el campamen- 
to y de los planes que se fraguaban en el consejo del 
rey. Cierto día supieron que quedaban para guardar 
los ingenios, D. Pelegrin Ahones y D. Guillen de Pue- 
yo, y á la media noche hicieron una salida con hoces de 
sarmientos encendidos para pegar fuego á las trinche- 
ras, y acometieron á los que custodiaban las máquinas. 
Ahones y Pueyo se defendieron como buenos, pero 
desamparados de los suyos perecieron en la refriega. 
Convencido el rey de la mala f¿ de los ricos hombres, 
determinó levantar el cerco, y se volvió á Zaragoza. 

En D. Alvar Pérez de Azagra, cuarto señor de Al- 
barracin, se extinguió la linca masculina de aquella 
familia inteligente y valerosa, á qoien solo faltó para 
establecer un reino dilatado haber florecido en ¿poca 
distinta. D. Alvar conservó toda so vida la mejor ar- 
monía con los reyes de Aragón, y en su reinado ya so 
promulgaron muchas leyes pecuarias y reglamentos 
do dehesas, como resulta de las escrituras que á fines 
del siglo pasado se conservaban en los archivos de Al- 
barracin y de Kódenas. El último de los Azagras es- 
tendió log límites de su señorío hácia Oriente, apode- 
rándose de gran parte de la hermosa llanura del rio 
Celda. A su muerte, ocurrida bacía 1270, heredo el 
señorío D. Juan Nuñez de l.ara, uno de los mas pode- 
rosos y grandes señores de Castilla, que había casado 
con doña Teresa Alvarez de Azagra, hija mayor de 
D. Alvar. 

Volvió á estallar entonces el eterno antagonismo 
con los reyes de Aragón, mas violento con bis nuevos 
señores , que por ser castellanos no necesitaban tener 
ningún genero de miramientos. Con el favor y ayuda 
del rey de Francia, con quien se bahía aliado Nuñez 
de Lara, y del cual recibía socorros por dentro de Na- 
varra, rompió con los reyes de Aragón y de Castilla, y 
empezó el año 1284 una guerra de devastación y do 
rapiñas por los puntos fronterizos de amina reinos. 
No lo seguiremos en sus correrías por lns tierras de 
Alfaro, Calahorra, Osuna y SígOenzí. Fn Angón fue" 
tanto el daño que hicieron ses aventureros franceses 
y navarros, especialmente en las aldeas de Teruel, que 
el concejo y pueblos juntaron sus gentes de armas y 
se pusieron á la defensa en tanto que llegaban las 
tropas del rey, y los concejos de Daroca y Calatayud 
convocados de antemano por los de Teruel. Había lle- 
gado ya la monarquía aragonesa al lleno de su pujan- 
za, y decidió D. Pedro III realizar lo que no habían 



logrado sus predecesores. Hizo replegar toda la gente 
de caballo y de pié del reino de Valencia y de Casti- 
lla, y los mandó Gusdalavíar arriba con loa concejo* 
de Teruel, Calatayud y Daroca, con el propósito firme 
de apoderarse de Albarracin , y acabar para siempre 
con tu señorío. 

Conociendo Nufiez de Lara el ánimo del rey, no 
creyó prudente esperarle; reunió el concejo de Albar- 
racin y les manifestó la urgencia de proporcionarse 
socorros, y que 61 mismo iría á Navarra para traerlos. 
Partióse, en efecto, á la noche siguiente, sin que se pu- 
diese estorbar sn salida, por no tener los sitiadores 
tanta gente que bastasen á defender los pasos de la 
sierra. Antes de marchar dejó por capitán á un sobri- 
no suyo. La plaza estaba mal provista de víveres y 
municiones, porque nunca había creído Nuñez de Lara 
que pudiera ser sitiado un lugar tan fuerte y escabro- 
so. La guarnición se componía de 200 hombres de á 
caballo, y bastante do á pie", navarros y castellano». 
El cerco se fue" estrechando mas y mas por los del rey, 
que fueron tomando las gargantas y desfiladeros do 
los contornos, de suerte que ninguno pudiese salir. 

La posición de los Bit i adores era la siguiente: el rey 
don Pedro enn buena parte del ejercito se puso en fren- 
te do la torre llamada de Entrarnbdtaguas, que era uno 
de los puntos mas fuerteg de la villa; á la parte opues- 
ta estaba el infante D. Alonso con su gente, y los con- 
cejos de Calatayud y Danw a; cerca de este, pero maa 
cerca de los muros, se colocó el conde de Urgel: al 
vizconde de Cardona le tocó la parte de terreno que 
e«tá frontera con la torre del Andador, quo era tam- 
bién muy fuerte; D. Rain m de Anglesjla, con la gen- 
te del concejo de Teruel, tuvo otro cantón ó cuartel, y 
á I). Uumon de Mondada se le destinó para que embis- 
tiera los MjIíiv>s, que fueron pronto tom t íos y des- 
truidos. En los Molinos so colocaron luego las máqui- 
nas que lanzaban las arrojadizas sobre la plaza. 

Atacaban los sitiadores con vigor: deludíanse los 
sitiados con valentía. A pesar de los esfuerzos del rey, 
que personalmente dirigió los ataques contra la forta- 
leza <le Kntrainba3agua*: á pesar del arrojo del infan- 
te D. Alonso y del vizconde de Cardona, que no cesa- 
ban de combatir la torre del Andador y demás lienzos 
de la muralla, los sitiados resistían con el mayor de- 
nuedo. Entrado ya el ra^s de setiembre , hizo el rey 
fabricar unas casillas de piedra para que los soldado» 
pudieran guarecerse del frío que suele ser estremado 
en aquella tierra. Desmayó el valor de los sitiados, 
considerando que el sitio so prolongaba , y no llega- 
ban los socorros prometidos : se habían agotado ade- 
más los víveres hasta el punto de tener que alimen- 
tarse con carne de caballo; y finalmente , Nuñez do 
Lara había dicho :t sus mensajeros que (51 no podía 
venir á socorrerlos , y así que se rindiesen cuando ya 
no pudieran prolongar la resistencia. Y en efecto, en- 
tregaron la ciudad al rey á mediados de octubre 
de 1283, con la gloria de haberse portado como vasa- 
llos leales y como guerreros valerosos. Dueño el rey 
de Aragón de la ciudad y los castillos, hizo echar la 
gente de guerra, compuesta en su mayor parte de 
franceses, navarros y ca-stellano»; la repobló con gente 
del país, fortificó y reparó los muros y sus torres, y 
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dió ño al reino y señorío de los Azagras que habiaa 
dominado aquella tierra como príncipes soberanos é 
independientes por espacio do 127 ailos. 

Disponían los royes por aquel tiempo de pueblos y 
de tierras, de bienes y de personas, como se les anto- 
jaba. Antes de salir do A 1 bar rae i n cedió D. Pedro la 
ciudad y su torritorio al infante D. Femando, su hijo- 
natural, habido con doña Inés Zapata. Madre é hijo se 
portaron tiránicamente con los naturales; y asf, que- 
riendo pocos afios después el rey Alonso III do Aragón 
quitarles la plaza, los mismos paisanos le entregaron 
la villa, y las fortalezas tampoco resistieron mucho, á 
eacepciou do la torre del Andador, que defendió' don 
8aocho Ruiz de Azagra, adquiriendo por ello la al- 
caidía y tenencia del castillo do Rodenas. No quisieron 
convenir en la cesión el infante D. Fernando y su ma- 
dre, y quedaron presos, hasta que á instancias de don 
Pedro Fernandez de Híjar, viéudose sin recursos para 
sostener su causa, se contentaron con una indemniza- 
ción en tierra llana, y en 1297 cedieron la plaza y sier- 
ras de A 1 bar rae i n al rey D. Alonso. 

Quería este trasmitirla á D. Juan Nuñez de Lara, 
hijo del antes mencionado y de doña Teresa Alrarez 
de Azagra, bnjo ciertas condiciones; y por si no le cum- 
plía lo estipulado, la entregó juntamente con el castillo 
de Rodenas á Pedro Jiménez de Iranzo para que los tu- 
viese en tercería y los guardase en nombre del rey de 
Aragón y de D. Juan por tiempo de diez años, para 
qnc pasado aquel termino los rindiese con mandamien- 
to y autoridad real á D. Juan ó á sus sucesores. No 
cumplid Nuñez lo estipulado, y faltando á la fidelidad 
promotida so pasó al servicio do Castilla, con lo que 
se sacó la villa de la tercería, tomando posesión de 
ella en nombre del rey D. Alaman de U6dar. Por fin 
en el año 1300 el rey D. Jáime II fué personalmente 
á Albarracin, y convocados en la iglesia del Salvador 
el día de San Pedro el juez, los oficiales y el concejo, 
le juraron por señor, y le hicieron homenaje de manos 
y boca, haciendo lo mismo canónigos y clérigos, que- 
dando desde ontonces definitivamente incorporada á 
la corona de Aragón. 

CAPÍTULO IV. 

Prosigue U hlKtoria de la provincia do« 1» la repoblación 6 conquista 
de Teruel hasta «1 reina lo 4c D. Pernauio el Católico. 

(Desde mi basta 1M9). 

«Según cuentan los viejos, en el tiempo pasado de 
Teruel ayusso toda la tierra hera de moros. En aquel 
tiempo vino el noble señor D. Alfonso por gracia de 
Dios rey daragon cotnpte de Barcelona, ct marqués 
de Procnza á da quol lugar que hora de Santa María 
de la Villavieja do Teruel con buena gent et de grant 
esfuerzo de tener frontera contra los moros. Et el dito 
señor Rey tractaba ct ordenaba entre sí b¡ pudiese en 
esta comarca hacer una villa. Empezó vidicudo que 
hera mny peligrosa cossa de fer por la grant multitut 
de moros q. eran arededor á todas partes ; temióse q. 
no podrie haver cabo de q. se perdorion on casa mu- 
cha gent, por easo hecholo assi on olvido. Et la buena 



gent q. eran allí con el rey entendieron la voluntat de 
el dito Rey. 

»Et el gran dubdd, et con gran esfuerzo digeroule: 
Señor, dadnos aquellos fueros, franquezas et libertades 
q. nos vos demandaremos por vos et por todos los 
vuestros et por todos tiempos para nos, et para loa 
nuestros presentes et advenideros, et nos con aynda 
de Dios poblaremos una villa en esta comarca por la 
qual fiamos por Dios que conquerreremos et ganare- 
mos mas tierra adelante. Et el Rey visto el gran peli- 
gro et díficultat dijoq. él no lo queríe, ni le otorgaba, 
que grant vergüenza le serie et menosprecio de 
comenzar obra non valedera , et dijoles que si tal 
cosa querieu fer, que la ficiesen por sí, mas no por él, 
ni en su nombre, antes los agenaba et desnatura- 
ba de si como no vasallos suyos pda. (perdida ó 
prendida) lux obra no hobiese cabo, que á él no fuese 
vergüenza, ni le pudiese seyer retrahido q. había co- 
menzado ta! obra, et quo no le había dado cabo. Et la 
buena gont con grant esfuerzo digoron que ellos si 
querían aventurar á la merced ct ayuda de Dios. Et de 
si dejólos el Reí con grant horrencia, ct encomendólos 
áDios ctá la buena gent quo aquí fincaron, amándose 
como á buenos hermanos et teniéndose buena volun- 
tat los unos á los otros. 

»Eu el nombre de Dios pusieron on obra la dha. 
población et andaron por todas las otras muelas que 
están cerca esta villa, et no habieron tan buenas se- 
ñales como en esta muela do es agora la villa de Te- 
ruel. Et los adalides (1) et los mas sabidores de tal fecho 
subieron á la muela et allidoos agora la plaza de ma- 
na en el alba tronaron nn bel toro et andaba una bella 
estrella sobre él. E luego que los vido el toro, comen- 
zó . á bramar et digeron los adalides que aquí había n 
buenas señales por fer la población do aquel toro lea 
clamaba; et daquol encuentro da quel toro tomaron se- 
ñal. Et por esto facen en la señal toro y estrella 

Et con gran traballo comenzaron á fer los muros 
de la villa, no solament con agua et con tierra et con 
piedra, mas aun con sangre, porque los unos lanzaban 
los muros et los otros defcndienlos et combatiénse con 
los moros. Et do primero ficieron un anti pecho con- 
que se defendiesen , et fendo aquel et lidiando con 
los moros, murien los hornea cada dia sobre los f an- 
damientos de los adarves, bolviendo hi lur sangre, 
sobre la qual sangre multiplicaban los adarves» (2). 

Con esta sencillez primitiva, no exenta de la tos- 
quedad y rudeza propias de la Edad media, ae refiere 
la conquista ó repoblación da Teruel, que debió veri- 
ficarse, según Zurita, allá por los años 1171. La nar- 
ración que antecede tiene todos los visos de autentici- 
dad, puesto que está temida del Libro ttrie 6 de los 
Anales quo desde tiempo inmemorial se conserva en 
el archivo del ayuntamiento de Teruel; y aunque el 
lenguaje en que está escrito no es el lemosin que se 
usaba en tiempo de la reconquista, ya se comprende 
que debió modificarse en alguna de las copias sacadas 



(I) Loa Analní que contiene el LUn r*r<U que ne eoneerreen 
el archivo del ayuntamiento 4* Teruel mencionan, como loa mas 
principales, i Sancho Sánchez MuBez y Dlaaco Oareea de Marcela. 

ICS) JW/oeftm <t» r<rmW. al 8. que ae eonaerva en la Biblioteca, de 
la Academia de la Historia, colección do Trafile. t . XIX. 
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para la mejor conservación de loa Anales, cuando 
aquel idioma habia caído en desuso y empezaba á 
propagarse el castellano, til manuscrito primitivo que 
contenia los fueros que dió el rey L). Alfonso II á los 
pobladores de Tcrui-1 eu 1170, debió" empezará escri- 
birse cuando aun no habían pasado do* ó tres genera- 
ciones. Cmeniti» ios viejos, dice. Con el trascurso de los 
años, llegaría á un estado de difícil conservación, 
y se creyó necesario trasmitirlo á otro pergamino. Ks 
mas que probable quo esta primera copia se tomara 
á mediados del siglo xiv, por cuyo tiempo empeza- 
ron los bandos de Teruel entre Muñoces y Marcillas, 
y nos fundamos para creerlo así, en algunas indica- 
ciones queso hacen desde las primeras páginas del 
Libro verde (1). 

Dió el rey el feudo y honor de Teruel, como se usa- 
ba entonces, á un ricohombre de Aragón llamado don 
Berenguer de Entenza; y señaló á los que la poblaron, 
para su régimen y gobierno, el fuero antiguo que el 
rey D. Sancho el Mayor, y anteriormente los condes 
Fernán González y (jarcia Fernandez habían dado á 
los habitantes de Sepúlvc U. Conquista-la Alcañiz des- 
de 1119, tomado el castillo de Miravete en ll. r >3, y 
prolongados los límites meridionales del reino con Al- 
barracin, Alfambra y Teruel, acabóse de redondear la 
reconquista con la adquisición do Kubielos de Mora 
en 1204; do Castiel y Ademuz en 1212, y de Yillel 
en 1224. De manera que desde 1284 todo estaba dis- 
puesto para quo los cristianos pudieran trasponer la 
sierra de Jabalambre, quo era por entonce» la línea 
diviitoria entre la monarquía aragonesa y el señorío 
mahometano. Alcañiz y Cantavieja servían de baluar- 
te á los cristianos por la parte oriental, y por el Sur 
Albarracin y Teruel eran los puntos avanzados que 
amenazaban á Valcucia; y aquí debemos recordar lo 
quo en la introducción dejamos apuntado. La domina- 
ción de los árabes en el suelo aragonés fue? menos per- 
manente quo en Castilla. Plaza ó castillo tomados, 
rara ves se perdían. Avanzar, era triunfar. Kn menos 
de ochenta años, e&toes, desdo 1006 á 1171, la monar- 
quía aragonesa se habia dilatado para no perder ya 
un palmo de tierra, desde el vallo do Jaca hasta las 
altas cumbres del Jabalambre. Sesenta años mas tar- 
de, ya tocaban sus linderos en el Mediterráneo. 

Desde los primeros año» de la rcjioblacion, adquie- 
re suma importancia el naciente puesto avanzado de 
Teruel. Allí se preparan todas las espediciones que 
hacen los caballeros cristianos al reino de Valencia. 
Secreto presentimiento les está diciendo que do tarda- 
ré en derrumbarse el poderío musulmán por aquella 
parte de España, que pronto caerá Valencia en sus 
manos, y allá van á Teruel cuantos quieren enrique- 
cerse con el botin de la victoria. Corría el año 1225, y 
hallándose el rey en el pueblo de Horta, que era de la 
órden del Temple, mandó despachar cartas do llama- 
miento á los ricos hombres quo tenían las villas y lu- 
gares, para que en cierto dia se reuniesen en Teruel 
con sus correspondientes mesnadas. El rey trataba de 



íl i >Et como quler. se loo en el rnauu*<TÍto,que entro Ion pobUlo- 
re» *e nlgan otros oJ«u ti d^jnJot, por cuanto en «uto t»l<» lebcn 
aeyer uno*, etc. 



entrar en el reino de Valencia y apoderarse de algún 
lugar muy principal, para cuya empresa le sirvió con 
esplendidos donativos D. Pascual Muñoz , que habia 
sido privado del rey D. Pedro III, y pertenecía á las 
mejores y mas principales familias de Teruel. Ofreció 
Muñoz para aquella guerra dar los dineros que fuesen 
necesarios, encargándose además de facilitar á la gen- 
te de guerra los víveres que *e necesitaran para el 
consumo de tres semanas. 

Esta primera espedicion do tuvo resultado, por 
culpa de D. Pedro Ahones, magnate poderoso que ar- 
rastró' á los ricos hombres á la confederación y liga 
que so hizo en Al agón. Debilitadas las fuerzas de don 
Jáime, no pudo atacar á los moros con vigor y tuvo 
que ajnstar ana tregua con el emir de Valencia. Vol- 
vióse el rey á Teruel, desde donde partió para Zarago- 
za, y llegando á Calamocha, encontró á I). Pedro Aho- 
nes acompañado de sesenta caballeros, que iba á ha- 
cer entrada en tierra de moros con su hermano don 
Sancho, obispo de Zaragoza. Rogóle el rey que se vol- 
viese hasta Burbáguena, diciendo que le quería hablar 
en presencia de algunos ricos hombrea de Aragón. 
Llegaron al pueblo, se alojaron en una casa del Tem- 
ple, y allí parece que el rey le reprendió ásperamente 
por su conducta; rogóle que se volviese, y Ahones in- 
sistió en proseguir su viaje; ordenó el rey quo le pren- 
diesen, huyó aquel saliéndose del pueblo, y alcanza- 
do allá en la loma por donde iba el camino de Cutan- 
da, fué muerto de una lanzada que le dió Sancho Mar- 
tínez de Luna. 

No se abandonaba, sin embargo, la empresa de 
Valencia. Aun proseguía la guerra en 1232 con alter- 
nativas varias, cuando se supo que los del concejo de 
Teruel so habían apoderado do Are*, lugar fuerte en 
los confióos del reino de Valencia, y casi al mismo 
tiempo llegaron mensajeros con la noticia de que Mo- 
rclla se habia rendido á D. Blasco de Alagon. Fué el 
rey á Teruel ¡i principios del mismo año, y allí recibió 
el homenaje que le hizo Zeit-Abu-Zcyt, emir destro- 
nado do Valencia, de serle fiel valedor y amigo en la 
proyectada conquista. Este Zeit se convirtió mas ade- 
lante á la fe* cristiana, y en Teruel residía cuando el 
rey le confirmó la douaciou que le habia hecho para 
durante su vida de las villas de Riela y M agallón. 
Rindióse Burriana, y fu<5 tomada Valencia en 1238(1). 
Hubo algunos años después de la conquista de Valen- 
cía, en 1254, un alzamiento que duró mas de trea 
años, promovido por el caudillo Alazdrach quo consi- 
guió apoderarse de muchos castillos. Sucedió entonces 
que los concejos de Tortosa, Alcañiz, Castellote, Orta 
y Valderrobres, se armaron y fueron en busca de loa 
moros por la parte do Eslída; trabóse la refriega y los 
cristiano* quedaron derrotados, pereciendo como uno* 
quinientos. 

(Corresponde al reinado de D. Jáime II la caída rui- 
dosa de la órden del Temple, cuyos caballeros tanto 
se distinguieron en la guerra contra los moros do Es- 



(1) Lo» Tocino, de Teruel tomaron una paita muy acti»a «n «ala 
truerra. y te dlatlnjfuierou mucho en el poetrer aaallo, elavaad i loa 
primero» la bandera crUtiaua »ol«e las almeno* de la puerta d« Ser. 
ranos. 
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paña. Relajada la primitiva austeridad de la órden con 
las riquezas que habían adquirido en las Cruzadas, pa- 
rece que ostentaron los caballeros un fausto superior 
en ocasiones al de los mismos reyes, especialmente los 
templarios de Francia. Sin dar por ciertos los crímenes 
atroces de que se les acusaba, no debe ocul tarso que 
mas de nna vez hicieron gala de su desenfrenado boato, 
y que causaron en ocasiones algan escándalo con sns 
vicios. No eran estos motivos suficientes para disolver 
una institución que había prestado tan esclarecidos 
servicios á la cristiandad; pero se interpuso la codicia, 
y su ruina fué decretada por el Papa Clemente V á 
ruegos de Felipe el Hermoso, rey de Francia. Kn un 
mismo dia del mes de octubre de 1307 t idos los tem- 
plarios fueron reducidos á prisión, después confiscados 
sus bienes y condenado á muerte el gran maestre de 
la ónleu. I.os de Aragón , Cataluña y Valencia se hi- 
cieron fuertes en sus castillos, y se resistieron á los 
cercos y a lo* asaltos. Apelaron al Papa, ofreciendo 
presentar pruebas irrecusables de su inocencia. Cle- 
mente V se mantuvo inexorable, y Jáiuie II les hizo 
una guerra coutíuua y terrible en el ano 130S, hasta 
que rendido el gran castillo de Monzón se entregaron 
todos, siguiendo ta suerte general de tolos, los templa- 
rios de Castellote, Montalban, Alfatnbra y otros pun- 
tos, que en rano se resistieron con denuedo en sus cas- 
tillos. 

En 1322 parece que empezaron los celebres bandos 
de Teruel cutre las dos familias rivales de Muñoces y 
Marcillaa, que durante mucho tiempo se disputaron 
la supremacía en el gobierno de la ciudad. Zurita 
cuenta que fue" allá un hijo de Alfonso IV para apaci- 
guarlos. Tan encrespados estaban los ánimos, que un 
dia en presencia del infante vinieron á las manos es- 
tando en su mismo palacio; y solo pudo dominar por 
entonces aquellas turbulencias, desterrando á Juan 
Sánchez Duran, que resultó ser el verdadero promove- 
dor, por Cuatro años fuera del reino. Volvieron, sin em- 
bargo, á renacer mas tarde, porque en los Anales de Te- 
ruel se habla de grandes muertes y heridas cu ] 350; de 
haber sido quemado vivo en la plaza de Teruel, Rami- 
ro, hijo de Ferrant Sánchez Muñoz, en 1306; y de otra 
refriega que hubo on la plaza cu 1461, durante las 
fiestas que se hicieron para obsequiar á los infantes de 
Aragón quo habían ido á la ciudad. La historia de la 
Edad inedia menciona con harta frecuencia estas riva- 
lidades que ensangrentaban las calles de las ciudades. 
También en Albarracin las hubo, aunque con la sin- 
gularidad de ser los bandos entre los cristianos y mo- 
ros quo allá se quedaron dospucs de la reconquista. 

Sucedió en 1334 uu hecho, harto repetido en nues- 
tra historia, y que prueba de lo que son capaces un rey 
débil y sumiso, y una reina altanera y veugativa. 
Reinaba en Aragón Alfonso IV, que había casado con 
doña Leonor de Castilla. Hervía la corte en pasionci- 
llas c* intrigas miserables que enardecían mas la ambi- 
ción y los ódios de la reina, que Alfonso habría podido 
sofocar si menos sojuzgado su esposa le tuviera. Iba 
el rey á Teruel, y á instancia de la reina fueron cita- 
dos para que en aquella ciudad comparecieran Miguel 
Pérez Zapata, García do Loriz y Lope de Concut. Mas 
precavidos los primeros, y sospechando que algo se I 



tramaba contra ellos, huyeron ó se ocultaron. Mas 
confiado Lope do Concut, ó descansando en su concien- 
cia que do nada le acusaba, alcanzó al rey en el pue- 
blo de Godos. Estimábale el rey, pues Concut era su 
secretario, y aconsejólo que se fuese, porque la reina 
le tenia mala voluntid y \et perseguía. Replicó con 
noble entereza el infeliz, que habiendo servido siempre 
con lealtad, nada debia temer de la reina. Cautivo el 
rey de su mujer, y rendido además do la enfermedad 
que padecía, nada polín negar á sus ruego?. Y a«f, en 
llegando á Teruel, fué preso Concut, y conducido á 
Valencia, puesto en el tormento y condenado á morir 
ahorcado por traidor. ; Así juegan muchas veces los ti- 
ranos reyes con la vida do sus subditos! ¡Así suelen 
recompensar los servicios mas esclarecidos! 

Fuá el año 1348 de triste recuerdo en la historia do 
Aragón por la peste desoladora que añigió el reino. 
Celebrábanse Córtes en Zaragoza, y hubo necesidad do 
trasladarlas á Teruel, que ya estaba libre de epidemia. 
Duraute la estancia del rey D. Pedro IV, recibió el tí- 
tulo do ciudad, y por disposición del mismo monarca 
fueron restauradas sus puertas y murallas quo ya se 
encontraban en ruinoso estado. Agradecidos los habi- 
tantes por la predilección que manifestaba el rey á su 
ciudad, dieronle repetidas muestras dn lealtad auxi- 
liándole en las guerras do la Union; y en 1317 toma- 
ron parte los teruelanos on la batalla do Játiva, en la 
cual murió su jefi< Pedro Muñoz. 

Las guerras que hubo entre las dos Pedros de Ara- 
gón y Castilla causaron muchos daños en los pueblos 
de la provincia, sobre todo en los que están situados 
en la zona comprendida entre Daroca y Surrion. Mu- 
chas aldeas fueron quemadas, y otras quedaron des- 
pobladas (l). Las causas de aquella prolongada con- 
tienda, que empezó en 1350 y duró hasta 1365, fueron 
varias y complicadas. Ambos reyes estaban mutua- 
mente quejosos. El aragonés estaba resentido dr- que 
hubiesen encontrado acogida dos hermanos suyi« en 
Castilla, promoviendo desde allí continuas turbaciones 
en su reino, y deque Elche y Orihuela se hallasen ocu- 
padas por guarniciones castellanas con anuencia de 
Fernando de Aragón. El rey de Castilla ss querellaba 
á su vez de que mientras so padecía escasez y hambre 
en sus reinos, las naves aragonesas detenían los granOB 
en la dcscmlwcadura del Guadalquivir; que en Ara- 
gón se agasajaba á todos los fugitivos do Castilla, y 
por ultimo, que todos los caballeros aragoneses de 
Santiago y Calatrava se desentendían de las órdenes 
de sus respectivos maestres que residían en Castilla. 



(ll Quedaron deflpot>la<ls¿ á rossocueaein de aquellas guerras 1*8 
aldeas siguientes, cuyos termino* «o affretraroa áli» pueblo* colin- 
dantes: Cacnáras, Castillejo. Herrera, Mierla, lj«bor la. 1.a Zarxa, Lo- 
«illa. Pwrtodd Eliene. Salee. Vlllacmllma. Vlllafc-arda y Znnoela. 
TckIius e«Us pardinoj, eaceplo U de Villacatiraa, ec arren.lahan des- 
po« de por la Balita general de Araron, romo tierras raa- 
lenjra*. 

Ku el partijo de Teruel quedaron los siguientes despobladoo: 
Abuaa, Aleamtn, Alearía de Bellestar, Guarnan. Dura!. Cariada i'.e 
(Jarcia Lo per, Castellón de Cabras. Qexapoe, Cueras de Ror.lu. F"Z. 
la, Oallel, Oascoaella, OuidaL Hornos. Malnas. Monta. Piedra Hall. 
Puerto de Kscavislla. Vatlldau, Fuentes de (Jarcia, Hora y Villar de 
Vlen g*. 

Para mas detalles puede verse la escalente Binaria dt la F.emomla 
p aliiita A> Araren, por D. Ignacio Aseo del Rio. 
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Lo mas furioso de la guerra se emprendió por las 
fronteras de Aragón, teniendo que resistir lo mas re- 
cio del empuje castellano las comunidades de Calata- 
yud, Daroca y Teruel; y para proveer en lo que conve- 
nta á la defensa del reino, nombró eu 13tt3 D. Pe- 
dro IV por capitanes de la comunidad de Teruel á 
D. Guillen Raraon do Ceruelo y un caballero que ae 
decia García Ganosa, entrambos muy valicutes y 
prácticos en las cosas de la guerra; y dispuso que ae 
derribasen loa lugares y fortalezas de aquella comarca 
que no estuvieran en disposición de defenderse, y que 
la gente ae guareciera en los lugares fuertes. Nombró- 
se igualmente á D. Pedro, conde de Urgel y sobrino 
del rey, capitán general de la comunidad y ciudad de 
Teruel y del lugar de Monreal, que entonces era un 
punto importante y fortificado, y correspondía á la 
comunidad de Daroca. 

No fue" favorable la fortuna á loa aragoneses en la 
campaña de 1¡W4. Los castellanos, después de tomar á 
Calatayud, avanzaron rápidamente por Maluonda, 
Cervera, Alhuma y Fuente»; subieron por el valle del 
Jiloca, y en «el dia nogro y amargo de San Marcos» 
ae presentaron ante las murallas de Teruel. Nueve 
dias duró el sitio, y se cuenta en los Anales que los 
castellanos tomaron la plaza el dia de Santa Cruz por 
tracto malo tt falto, penetrando por la puerta que aun 
subsiste en frente lelos Arcos, que todavía conserva el 
nombre de Puerta de la traición, que las tradiciones 
populares le dieron. No se detuvo D. Pedro el Cruel en 
Teruel, sino que avanzó inmediatamente hácia el rei- 
no de Valencia, arrasand) la Puebla y Sarrion, talan- 
do toda la tierra hasta Jt'rica y no deteniéndose hasta 
Valencia, de cuya plazase apoderó igualmente. La ciu- 
dad de Teruel estuvo en poder do los castellanos hasta 
el 5 de abril de 1367, que cometieron sinnúmero do 
tropelías y exacciones antes de abandonarla. Ataron y 
dieron tormento á ricos y á judíos, y cargados de joyaa 
y de dinero se fueron 4 Castilla por Cañete. 

La muerte repentina del rey T). Martin, ocurrida en 
Barcelona el año 1410, produjo el celebre interregno 
que dejó abandonado el reino á grandes dificultades y 
trastornos, que por fortuna pudieron evitarse con la 
anma prudencia y esquisito celo por el bien público 
que demostraron loa hombres de Estado de aquellos 
tiempos. Rl rey había muerto sin dejar sucesión, 
puesto que su hijo üuico I). Martin, príucipc heredero 
de Aragón y rey de Sicilia, había fallocido u» año an- 
tes. Presentáronse como pretendientes á la corona don 
Fernando, infante de Castilla, que al flu resultó electo 
en el parlamento de Caspe; el conde de Prados; el du- 
que de Gandía; I). Jáimc, último conde de Urgel; el 
conde de Luna, y ct duque de Calabria. Todos estos aspi- 
rantes alegaron sus derechos, al parecer incuestiona- 
bles, puesto que todos descendían del rey D. Jáimc II do 
Aragón. Presentaron cada uno su demanda ante el 
parlamento que se formó en Barcelouu, que sucedió 
inmediatamente á las Córtes que allí estaban congre- 
gadas. El parlamento se declaró incompetente para 
resolver la cuestión, y manifestó que aolo una con- 
gregación general do los tres reinos (Aragón, Catalu- 
ña y Valencia) podia resolverla. Y sin dar lugar & 
nuevas dificultados y complicaciones, cerraron sus se- 



siones, nombrando una comisión que pasara á Zaragoza 
á promover y realizar este ¡dea. 

La comisión ó embajada catalana encontró muy 
agitados los ánimos en la capitul del reino. Cada pre- 
tendiente aspiraba á formarse un partido que sostu- 
viera sus derechos, en caso estremo, por la fuerza de 
los armas, aiendo los mas poderosos los que apoyaban 
al c indo do Urgely al príncipe de Antequera. La guerra 
civil parecía próxima á estallar, y hubiera estallado 
sin duda ain la inllueucia del arzobispo de Zaragoza, 
del Justicia mayor Cerdan y del celebre B:renguer 
de Bardají, que conferenciaron con los hombres mas 
importantes do entrambos bandos, y consiguieron que 
se reunieran las Córtes de los tres reinos en Calata- 
yud. Pero ya desde las primeras sesiones surgió la di- 
fícil cuestión de la presidencia, que no pudo decidirse 
en cuatro meses de debates y negociaciones. Para sal- 
var esta dificultad, propuso Berenguer de Bardají que 
se nombrasen nueve personas que se encargaran de 
determinar la forma en qne debía reunirse la congre- 
gación general de los tres reinos. Nombráronse en 
efecto, y acordaron que el parlamento aragonés se 
convocara para Alcañiz, y qne las Córtes de Valencia 
y Cataluña so reunieran en puntos próximos á la cita- 
da villa, pero ambas dentro de su jurisdicción res- 
pectiva. 

Disuolto el parlamento de Calatayud, hubo graves 
alteraciones en Aragón y en Valencia, promovidas por 
los partidarios del conde de Urgel, que eran muchos y 
de temple arrebatado. El arzobispo do Zaragoza fué 
asesinado por D. Antonio de Luna, y corrió la sangre 
y hubo gran mortandad en las calles de Valencia. Por 
fortuna la mayoría del país comprendió que no debía 
resolverse la cuestión dinástica en los campos de ba- 
talla, sino en las discusiones mesuradas de las Córtes. 
Después de algunas dificultades, propias unas de las 
circunstancias, ocasionadas otras por los hombres, se 
verificó al fin la reunión del parlamento aragonés en 
Alcañiz, inaugurándose con gran pompa las sesiones 
el 10 de setiembre de 1411, al mismo tiempo que las 
Córtos catalanas so reunían en Tortosa, y el parla- 
mentí» valenciano en Trahiguera unas vec"s y otras 
en Vinaroz y Morella. No quiso reconocer el conde de 
Urgel la validez y legitimidad del parlamento de Al- 
cañiz, y consiguió que se convocara y reuniera o t roen 
Mequiuenza. Sin embargo, el de Alcañiz logró sobre- 
ponerse y ser reconocido por los de Cataluña y Va- 
lencia. 

No coucurrieron, sin embargo, los valencianos cuan- 
do llegó el momento do decidir las bases preliminares 
parala declaración d>d derecho á la corona : como los 
part idarios del conde de Urgel no soltaban las armas, y 
amenazaba una invasión francesa, y era urgente acabar 
con aquel estado angustioso de cosas, tomaron los de 
Alcañiz una resolución suprema. En la sesión de 15 
de febrero de 1412, quedó definitivamente acordado 
que los parlamentos de Tortosa y Alcañiz eligieran en 
breve plazo nueve compromisarios que declarasen 
y fallasen sin apelación cuál de los pretendientes tenia 
mejor derecho; que los nu*oe se reunieran en Caspe, 
y que solóla espresada comisión estaba facultada para 
hacer la elección y declaración del nuevo monarca. El 
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12 do marzo procedieron el gobernador del reino y el 
Justicia mayor á nombrar los nueve compromisarios, 
resultando elegidos: por el reino de Aragón, D. Do- 
mingo Ram, obispo de Huesca y Jaca, que después 
fui cardonal, natural de Alcafiiz; D. Francés de Anui- 
da, consejero que había sido del rey D. Martin y gran 
valido del Papa Benedicto, natural de Teruel, y Micer 
Berenguer de Bardají, versadísimo en las leyes del 
reino y uno de los hombres de juicio mas esclarecido 
que hubo en aquel tiempo,* por el principado de Cata- 
luña, el arzobispo de Tarragona, Micer Guillen de Val- 
seca y Micer Bernardo de Oualbes, BÍndico de Barce- 
lona; y finalmente, por el reino de Valencia, D. Bonifa- 
cio Fevrer, el muestro fray Vicente Ferrer y Micer 
Gínis de Babaza. 

Ajeno es nuestro proposito á lo que paso en el par- 
lamento de Caspc. Diremos, sin embargo, breves pala- 
bras para que no resulte truncada la narración histó- 
rica del interregno. Dióse dos meses de tiempo á los 
compromisarios para publicar lasootcncia, prorogablea 
por otros dos, si no eran suficientes loe primeros; y se- 
les previno que la elección no seria válida ai no con- 
coman seis votos cuando menos do lo» uuevo, y que 
no faltasen cutre ellos un voto por cada reino. Kl d¡a 
24 de junio de 1412 quedó definitivamente resuelta !a 
sucesión a la corona, declarando el parlamento de Cus- 
po, por seis votos contra dos y uno que se abstuvo, 
«que los vasallos y subditos de Aragón debían prestar 
fidelidad a I). Fernando, infante de Castilla, y a e"l de- 
bían tener por verdadero rey y crúor. » 

1427. Hallábase el rey Alfonso V en Valencia, dou- 
de mando" convocar Córtes del reino de Aragón para 
la ciudad de Teruel. Fui el monarca desdo Valencia, 
y se reunieron las Córtese! 10 de noviembre, celebran- 
do las primeras sesiones en la iglesia de San Martin, 
trasladándose luego á la de Santa María dcMcdiavilta 
(la catedral). Aquel mismo Berenguer de Bardají, que 
tan importante p.ipel representó durante el interreg- 
no, era A la sazón Justicia mayor y juez de las Cortea, 
y fue" el encardado de manifestar á los diputados que 
las Córtes ge habían convocado para entender en la 
administración de justicia que estaba muy embrollada 
y entorpecida. Duraron las Córtes hasta el mes de 
abril de 1 128, y una de las cuestiones importantes qno 
en ellas se trataron fin' la unificaciun monetaria en 
toda la corona de Aragón, para cuyo efecto llegaron 
comisionados de Barcelona, de Valencia y de Mallor- 
ca. Alfonso V dejó en Teruel huellas sangrientas do 
su tiranía. Ciertas disposiciones suyas, que tocaban ála 
integridad de tos antiguos fueros de la ciudad, susci- 
taron la oposición patriótica y vigorosa de Francisco 
Villanueva, juez que era de Teruel aquel año. No qui- 
so Villanueva doblegarse al mandato del rey, y pagó 
con la vida su noble entereza, pues murió ahogado por 
órden de aquel en las casas consistoriales, y arrojado 
su cuerpo desde el balconajo á la plaza del Mercado. 
Su cadáver fue" enterrado en la iglesia de Sau Pedro el 
6 de diciembre de 1427, y para sustituirlo fui nom- 
brado juez de Teruel Martin de Orihtiela. listando el 
rey en Teruel convocó las Córtes generales del reino 
de Valencia, para lo cual fui al pueblo de Barracas el 
26 de enero, y desde allá se volvió, marchando en se- 



guida á Ojos Ncgroa, en cuyo pueblo so concertó el 
matrimoniodo la infanta doña Leonor, su hermana, con 
el príncipe heredero do Portugal. 

1429. Kn 22 de octubre de estelo so reunieron 
en Valderrobres las Córtes del reino, al propio tiempo 
que las do Valencia se reunía n en San Mateo, y las 
th Cataluña on Tortosa. Deliberóse en las Córtes do 
Valdorrobres, á propuesta del rey, sobro lo tocante á 
la guerra con el rey de Castilla; nombraron una comi- 
sión, compuesta do 32 personas, 8 de cada Estado, para 
deliberar con el monarca, y con poder bastante para 
decidir en to las las cosas referentes á la guerra. Las 
actas de aquellas Córtes nos han trasmitido una curio- 
sa noticia sobre la estadística de Aragón en aquella 
ipoca, y sobre la manera con que solían percibirse 
ciertos impuestos. Ordenaron las Córtes imponer una 
contribución de guerra que debía pagarse por fuegos 
6 hogares, á razón de 12 sueldos jaqueses por cada 
fuego. Y para la percepción de este impuesto dispu- 
sieron que sirviera do regla el censo que se presentó 
á las Córt"s de Maella en 1404, según el cual resul- 
taban 12,ft8.1 casas. Kn estas mismas Córtes de Val- 
derrobres se dispuso que en adelante no se pudiesen 
convocar los listado» del reino en los pueblos cuya 
población fuera m?tnr de 400 vecinos, y dieron por 
concluidas sus tareas en 3 de diciembre de 1429, 

143(5. Durante el reinado de Alfonso V se celebra- 
ron también Córtes en Alcaüiz. Mientras el rey se en- 
golfaba en aquellas prolongadas guerras de Ñapóles y 
Sicilia, el rey de Navarra D. Juan, lugarteniente suyo 
en Aragón, presidia en Alc-añiz las Córtes de 1436 que 
otorgaron al monarca el nunca visto servicio de dos- 
cientos veinte mil florines, cantidad exorbitante para 
aquellos tiempos. Kn ellas se formó un código ó cua- 
derno de leyes y fueros do Aragón, que con los de- 
más que fueron publicándose en l is Córtes sucesi- 
vas, completaron el código general 11 uñado de D. Jai- 
me el Conquistador. Allí también celebró la reina doña 
María, en 1411, otras Córtes que fueron prorogadas 
para Zaragoza. 

1482. Lo* Anales de Teruel consignan la llegada 
á la ciudad de los Beyes Católicos (1) que venían tío 
Valencia, y entraron orí ta población el 7 de enero de 
14Hi, acompañados de numeroso « 'quito, del cual for- 
maban parte el cardenal Mendoza y muchos grandes 
de Castilla y Aragón. Fueron recibidos del vecindario 
con «¿tremado regocijo y grandes fiestas; juraron los 
reyes en la iglesia de ¡«anta María los privilegios y li- 
bertades de la ciudad, recibiendo de esta un donativo 
de doscientos florines «le oro. Dos años después de la 
llegada de los Reyes Católicos, hubo alborotos en Te- 
ruel con motivo d?l establecimiento de la Inquisición. 
Los conversos eran en Teruel muchos y poderosos, 
agitaron tos ánimos, conmovióse et pueblo, y el inqui- 
sidor Juan de Solivella tuvo que marcharse en medio 
de un motin. Mandó la ciudad comisionados al rey, en- 
cargados de manifestarle que el establecimiento de la 
Inquisición era un atentado contra los fueros, privile- 
gios y libertades de Teruel. Kl rey se desentendió del 



(1) «Ln «nitor» reía» v«nl» »n nnu »0<U», porque esUb» prífl» )».. 
(AiuJm d. Ttrwl, M. 8 «n 1» Academia le 1» Hintorla. Tngg\*.l 
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asunto, y la ciudad apel á al Papa, uo obteniendo tam- 
poco resoltado favorable. 

1485. Tampoco los diputados favorecieron su de- 
manda, limitándose á interceder on el rey que cata- 
ba muy irritado con loa de Teruel por lo* alborotos an- 
teriores. Abaudonados también por las aldea* de la co- 
munidad, tuvieron al fin qu<* doblegarse y consentir 
en la entrad» de los inquisidores que empezaron po- 
niendo presos á los mas influyentes y comprometidos, 
y encarcelando sucesivamente á la mayor parte d" los 
converm>s de la ciudad, sin distinción de edad ni de 
■exo. Las victimas del fanatismo religio*o fueron mu- 
chao y de lo mas principal de La población. El 7 de 
enero de 1486 se celebni un auto de fe" junto á la puer- 
ta de Zaragoza, siendo quemados Júime Martínez de 
fantangel, Francisco Trístan, Francisco de Puigmí- 
sia, Diego de Toledo, Pedro Pomar, Jáimc Pomar, 
Juan Sánchez de J Arque (a'i Royo , y las mujeres de 
Antón Royz y (til (íracmn, y en estatua las mujeres 
do Ferrando Ram y de Gil (lonzalvo Roy/.. Otras cua- 
tro mujeres fueron condenadas á cárcel perpetua, en- 
tre ellas la de Alfonso de Santaugel, cuya familia quo- 
dó completamente cstiiiguída á consecuencia de aqne- 
Uos suceso». Los censos y bienes que se confiscaron 
entonces á los Ram, Santangel y otras familias tacha- 
das de heregía, v de los cuales se incautó después la 
comunidad, ascendían anualmente á cerca de l'JttjOOO 
sueldos jaqueses. 

CAPITULO V. 

l.AS COMLMDADKS. 

Asi se llamaron en Aragón ciertos cuerpos guber- 
nativos que solo so conocieron en dicho reino, y en 
ningún otro de los de Kspafta. Alcanzaron su mayor 
esplendor en los siglos mi y xiv, y fueron perdiendo 
su importancia y su organización especial á medida 
que los reyes les fueron arrebatando sus prorogativas 
é interviniendo mas de lo que debieran en pus asuntos 
interiores. Las comunidades de Aragón empezaron 
casi al mismo tiempo que la reconquista. Fueron cua- 
tro, á saber: la de Teruel, la de Albarracin, la de Da- 
roca y la de Calatayud. Omitiremos la última, cuyo 
territorio está hoy comprendido en la provincia de Za- 
ragoza, y nos ocuparemos de las otras tres que cor- 
responden á la de Teruel, totalmente Albarracin y Te- 
ruel, y solo en parte Daroca. 

Kl «rigen de la comunidad de Teruel se remonta al 
reinado de D. Alonso 1!, quebizo donación á los pobla- 
dores de la villa de un estenso territorio que no abar- 
caba menos do 100 aldeas, número que fué disminu- 
yendo con el tiempo hasta quedar reducido á 00 que 
tenia en los últimos años del siglo pasado. Kl mismo 
rey les concedió los fueros de Sepúlvedn ó d« l'lat rema- 
dura, que diferian bastante de los generales de Ara- 
gón. Durante los dos primeros siglos, después de la 
reconquista, conservóse intacta la supremacía de Te- 
ruel sobre las aldeas; pero á medida que estas fueron 
aumentando su riqueza y su vecindario, quisieron na- 
turalmente intervenir de una manera mas eficaz y di- 
recta en la administración de justicia, y de aquí las 
prolongadas contiendas que empezaron á mediados del 



siglo xv y no terminaron basta el reina lo de Cir- 
ios II. Ciento cincuenta años antes d > la época citada, 
esto es, por el año Llon, ya se habían separado las al- 
deas de la villa en lo tocante á los asuntos puramente 
administrativos, formando su concejo independiente al 
que se llamaba el Común de las Aldeas. 

Desdo 1441 especialmente, la oposición de las al- 
deas se hizo mas porfiada y sistemática, alentadas co- 
mo estaban por la protección quo les concedían los 
reyes, lín dicho aíio consiguieron de Alfonso V un 
privilegio, en virtud del cual po lian ejercer la juris- 
dicción civil y criminal civilmente intentada. La 
ciudad, á su vez, se apoyaba en los dereobos adquiri- 
dos y eu la cabal observancia de lo* fueros para ob- 
tener la revocación del citado privilegio. Iban y ve- 
nían á Ñapóles, donde residía el rey, mensajeros de 
ambas parte«, r. t h cual en defensa de su derecho, sin 
que la competencia se decidiera de un modo definitivo. 
Agriados los ú nnios do unos y otros, é impacientes 
con las dilaciones, perdieron toda mesura y apelaron 
á la fuerza. 

Provocados los aldeanos con graves injurias porlos 
oficiales y vecinos de la capital, la sitiaron á mano 
armada y hostilizáronla con heridasy muertes en 1447. 
Para calmar csfcw disturbios, nomhróel lugarteniente 
del rey, por capitán de la comuuidad y sus aldeas, á 
Ramiro de Funes, con facultades estraordinarias para 
apaciguarlos, listaban entonces reunidas las Córtes 
del reino en Zaragoza, y los de Teruel presentaron su 
demanda pidiendo la revocación; pero to los sus esfuer- 
zos se estrellaron ante la inflexible voluntad del mo- 
narca, que afectaba tener por mejor derecho el do las 
aldeas. 

Algunas de estas habían empezado á ejercer la ju- 
risdicción civil y criminal, levantando horcas en sus 
términos, viéndose obligada la ciudad á mandar sus 
regidores y oficialas para que las derribaran en Celia, 
Caudé, Celadas, Yillalba, Susana (1), Sarrion y La 
Puebla. Con el objeto de enterarse y discutir el dere- 
cho de cada parte, fué á Teruel en 1 150 el rey do Na- 
varra, lugarteniente del reino, y consiguió que acep- 
taran una concordia eu virtud de la cual deberían 
nombrar en lo sucesivo los jueces de Teruel alterna- 
dos, debiendo elegirlos un año la ciudad y otro las 
aldeas. 

Ni esta concordia ni otras que se celebraron poste- 
riormente se cumplieron por ninguua de ambas par- 
tes, habiendo llegado el caso de haber dos jueces como 
sucedió en IH'0, en que las nld-a* obedecían como tal 
ú Luis Pérez de las Cuevas, elegido por ellas misma*, 
v que gobernaba con entera independencia del de Te- 
ruel. Tal era el estado de las cosas, cuando en 1463 
quedó la resolución del negocio al arbitrio del rey 
D. Juan, en virtud de convenio otorgado por ambas 
partes. Decidió el rey que los jurados de las aldeas, 
cada uno en su término, no pudiesen entender en Can- 
tidad que escediera de seiscientos sueldos jaqueses; y 
que el empleo de juez de la ciudad y pueblos de la 
comunidad, en lo tocante á la jurisdicción civil y cri- 



(I) No etutt ya e*te putbl ni m menciona siquier» *n la rela- 
ción le 1 i» IíjiioW» in 4U« Injr »:i I» otir* I» A*»o. 
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rainal un ano ge ocupase por vecino de la ciudad y 
otro por vecino do las aldeas, pero con la obligación 
de residir en la primera. Con esto cesaron las turba- 
ciones y alborotos; pero la cuestión no se resolvió de 
una manera definitiva hasta el año 1601, en que se 
concedió á las aldeas la jurisdicción civil y criminal, 
civilmente intentada con apelación en las causas de 
menor cuantía al regidor de sexma, y de las mas gra- 
ves al procurador general ó al juez de Teruel. 

Deslindada la parte histórica de la comunidad de 
Teruel, solo nos resta esponcr rápidamente el me- 
canismo de su organización y gobierno. En conformi- 
dad con los fueros de Sepulveda, había en la ciudad 
de Teruel un juez universal para todos los pueblos de 



la comunidad y alcaldes qne conocían de las causas 
civiles y criminales. De las decisiones del juez de Te- 
ruel, parece que no se admitía apelación en la Audien- 
cia del reino, pudiendo hacerse solo por el recurso lla- 
mado de Perorecencia. Según el fuero, so nombraban 
losjuecespor suerte; pero desde U44 los reyes se fue- 
ron abrogando poco á poco el derecho de nombrarlos. 

Los pastos, maderas y leñas de los montes y dehe- 
sas do la comunidad, oran de uso común para todos loa 
pueblos que la componían, pero el pago de décimas y 
de los impuestos reales, así como todo lo que se refiere 
á la jurisdicción local, era propio y exclusivo de los 
Concejos de las aldeas, que obraban cu esto con com- 
pleta independencia de la comunidad. Ksta comunión 




PirUc» d« l» plua de AlcaMx. 



de intereses no se limitaba únicamente al goce y apro- 
vechamiento de los términos, sino que se estendia á 
los servicios que de tropas y dinero se hacían á los re- 
yes, y como quiera qur desdo tiempo inmemorial hubie- 
se querellas sóbrela cantidad con que debían contribuir 
la villa, y respectivamente las aldeas, se declaró por 
varias sentencias arbítrales, que las últimas contribu- 
yesen con tros partes, y la primera con lo restante, ó 
sea una cuarta parte, cuya jurisprudencia estuvo en 
uso bus tjt que se establecieron las leyes de Castilla. 

A principios del siglo xiv, cada pueblo de la co- 
munidad tenia su concojo particular que lo regia en 
el ónlen político, económico y contencioso, con subor- 
dinación á los jueces de Teruel. Con delegados de todas 
las aldeas se formaba una junta general, presidida por 
el procurador general, y á la cual asistían seis regi- 
dores llamados de sexma, á causa de estar todo el ter- 
ritorio dividido en seis trozos ó partes, compuesto ca- 
da uno de doce ó trece pueblos. Kx istia además otra 
junta llamada Pliega general, compuesta del procura- 
dor general, regidores de sexma y un jurado y un 
prohombre de cada pueblo, ascendiendo á 150 el nú- 
TMML. 



mero total de miembros, y á cuyo cargo estaba la de- 
terminación de los asuntos mas arduos de la comuni- 
dad. Los pueblos de que esta se componía eran casi 
todos realengos, y sus vecinos directamente vasallos 
del rey, á escepcion de algunos que en los princi- 
pios de la conquista se dieron á los templarios, y que 
después pasaron al dominio de los caballeros de San 
Juan, y otros que adquirieron los principales magna- 
tes por donaciones regias. 

Parece que había un capitán para la fuerza arma- 
da de la ciudad y aldeas, de nombramiento real y con 
el sueldo de seis mil ducados por año. Los fueros or- 
denaban que ni el cargo de capitán ni los demás ofi- 
cios de la comunidad recayeran en estranjeros, enten- 
diéndose por tales los que habían nacido dentro de su 
territorio. Felipe II, cuya memoria no es muy grata 
en Aragón, dió el golpe decisivo á las libertades ara- 
gonesas, que bus antecesores habían poco á poco res- 
tringido. Su mano despótica llegó hasta las mismas 
comunidades, cuyo espíritu democrático debió inspi- 
rarle pocas simpatías. Obró contra fuero en Teruel, en 
el nombramiento de cierto capitán para el gobierno 

11 
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militar do la comunidad. Las Córtes generales de Ara- 
gón so declararon á faror de esta; pero nada valió su 
decisión ante el propósito irrevocable de Felipe II. En 
1598 la ciudad y su comunidad tuvieron que renun- 
ciar á los fueros de Sopúlveda, y regirse desde enton- 
ces por laB leyes generales do Aragón. 

Pagaban las aldeas un impuesto llamado fecha, 
equivalente á lo quo en Castilla so llamaba servicio 
ordinario; y la cantidad con quo debían contribuir las 
aldeas de Teruel al rey, por pecha, fué limitada des- 
de el año 1500 á 4,000 sueldos. Con el transcurso del 
tiempo cambió do objeto la inversión de la peda, cu- 
yos productos so destinaban i fines del siglo pasado á 
redimir los censos que pesaban sobre la comunidad. 
Para la repartición do la fecha, estaban clasificados 
los vecinos en tros clases llamadas porterías. Porteros 
mayores eran los vecinos que tenían 700 escudos do 
patrimonio; medios porteros los que tenían 350 escu- 
dos, y pertenecían á la tercera clase los que tenían 
menos cantidad. La cuota que pagaban los primeros 
era de 66 sueldos valencianos por año, ó sea 50 reales 
vellón; los segundos 25 ra., y los do la tercera catego- 
ría pagaban a proporción de lo quo tenían. El vecino 
poderoso, aunque escediera su patrimonio mucho mas 
de los 700 escudos, no pagaba ni so lo podia exigir por 
pocha mas do los 66 sueldos valencianos como portero 
mayor. La pecha se cargaba sobro los bienes sitios y 
muebles, y estaban exentos «lo pagarla los eclesiásti- 
cos, los nobles y los infanzones. Reunía por lo tanto 
osto impuesto dos graves inconvenientes; la desigual- 
dad del repartimiento y la incertidumbro que resulta 
de los cálculos arbitrarios á que »stá sujeto el valor de 
los bienes muebles. 

Algunos historiadores no mencionan la comunidad 
do Albarracín al ocuparse de las cosas de Aragón, ja 
sea porque formada después que cesó el señorío do los 
Axagras y Nuñez de Lara no alcanzó la importancia do 
las otras, ja porque en ella se sintieran mas la influen- 
cia y el poder de los reyes, que agregaron su territo- 
rio á la corona. Fué, sin embargo, Albarracín cabeza 
de la comunidad de su nombro desde el año 1300, y so 
regia ya desde el primer A sagra, como la de Teruel, 
por los fueros de Sepulvcda, que estuvieron muy en 
boga en toda Eapaña durante la Edad media, por lo 
favorables que eran á los pueblos que los adoptaban. 
En tiempo del primer señor de Albarracín fueron 
pobladas 17 aldea*, y algunas de ellas fortalecidas con 
castillos; y cuando D. Podro III do Aragón se apoderó 
de la ciudad, concedió á los nuevo» pobladores priva- 
tivamente todos los montea, yerbas y pastos de los 
términos y territorio de la misma. 

Aunque en la comunidad de Albarracín preponderó 
un espíritu mas aristocrático que en las do Calatayud, 
Teruel y Daroca , su organización no difería esen- 
cialmente de la de sus compañeras y vecinas. La di- 
visión del territorio en sexmas existió en las cuatro co- 
munidades. La de Albarracín se dividía en cuatro sex- 
mas ó partes , á saber : Jabaloyas, con cuatro pueblos 
ó aldeas; Bronchales, que tuvo cinco; Villar del Cobo, 
con otras cinco , y Frías, que constaba de seis. La mas 
fértil y rica era la de Jabaloyas , por estar situada en 
lo mas bajo y abrigado de la sierra. Para la jurisdic- 



ción civil y criminal había un juez ordinario y 
alcaldes , que so nombraban anualmente por el método 
tan general en el reino, esto es, por insaculación. 
Hubo además otro funcionario que so llamaba j%es pa- 
iro», cuyas principales atribuciones consistían en ve- 
lar por la exacta observancia do los fueros , y á quien 
se recurría en grado do apelación ó recurso. La ciudad 
tenía cuatro regidores y un procurador. En cada al- 
dea había un jurado y juez pedáneo, que en lo civil 
tenia jurisdicción hasta 50 rs. , y en lo criminal podia 
prender en su propio domicilio á los delincuente*. 

Constaba la comunidad de Daroca en 1691 de 95 
pueblos y 15 pardinas ó despoblados, y su jurisdicción 
era muy considerable , puesto que por el Norte se es- 
tendia hasta Cariñena , y por el Sur llegaba á Monreal 
del Campo, quedando comprendidas en ella la mayor 
parte de los pueblos quo componen ahora el partido do 
Calamocha y muchos del de Segura. Los reyes de Ara- 
gón tuvieron derecho á las primicias de los frutos de 
la comunidad , hasta que I). Juan I renunció este pri- 
vilegio ó donación quo les habían concedido los pontí- 
fices. Hubo entre las aldeas y la ciudad las mismas ri- 
validades que hemos visto en la comunidad de Teruel. 
Provenían estas diferencias y disturbios de la confu- 
sión do privilegios de una y otra parte. Ordenó el rey 
D. Jaime en 1310 que los jurados de las aldeas pudie- 
sen ejercer la jurisdicción civil dentro de su respectivo 
territorio, reservando las causas criminales y otros 
casos á la ciudad de Daroca ; pero la cuestión no quedó 
resuelta de un modo definitivo hasta 1442, en que la 
reina doña María adjudicó al Justicia de Daroca toda la 
jurisdicción criminal, y en muchos casos la civil £ los 
Justicia , jueces y jurados de dicha ciudad , cuya sen- 
tencia fué con firmada en Toledo en 14 de agosto de 1600 
por el rey D. Felipe III. 

Una de las magistraturas mas sobresalientes que 
tuvieron los aragoneses en ta Edad tuodía, fué la lla- 
mada Padre de huérfanas , tierno dictado quo denota 
el ardiente espíritu do caridad do que estaban impreg- 
nadas laa instituciones aragonesas, y la esquisita pro- 
tección que tuvieron en el reino las clases desvalidas. 
Era el Padre do huérfanos un funcionario municipal 
que fenia la inspección de todo lo referente á criados, 
mancebos, aprendices de oficio, destierro do vaga- 
bundos, y otros ramos do policía ; y tal debió ser la 
consideración que se le daba , que solía elegirse entre 
los primeros jurados al concluir su oficio. Existió en 
Zaragoza y otras ciudades de Aragón , y también Al- 
barracín y Daroca lo tuvieron. Sus facultades están re- 
copiladas en los Estatutos de 1577 y 1628 , añadidos y 
nuevamente publicados á continuación de las órdenes 
do 1693. Tenía á su cargo la colocación do sirvientes, 
mantenerlos en su casa hasta que encontrasen aco- 
modo y castigar á los que no quisiesen perseverar en 
su ejercicio; reprendía á los que sin pretesto fundado 
se escapaban do casa de sus amos , sacaba de estas los 
que fuesen maltratados , y cobraba sus salarios , que 
depositaba en podor del mayordomo de la ciudad. De- 
bía visitar á lo menos tres voces por semana las igle- 
sias, monasterios y otros tugaras públicos en que se 
daba limosna , y si hallaba vagabundos ó genio de mal 
vivir loe podia prender y castigar en el cepo. Recogía 
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los muchachos , mujeres y hombrea sanos que encon- 
traba por las calles , obligándolos á trabajar , y casti- 
gando á loa holgazanes como mejor le pareciese. Final- 
mente, tenia facultades para hacer escombra, entran- 
do en cualquiera casa de la ciudad y sus términos para 
investigar las personas ociosas , rufianes y gente mal 
entretenida , y castigarlos en la forma y manera indi- 
cadas. 

CAPÍTULO VI. 

De la parta qne toioí Teruel en \on soees»* de Arajjin iln 139! 
y 13». 

L 

Durante el reinado do los Reyes Católicos, concibie- 
ron loa hombres de Eatado de Castilla la idea de robus- 
tecer la autoridad real, reconcentrando en manos del 
monarca todas las fuerzas del país, y quebrantando 
los poderes fraccionados y locales. Esta política, que 
después desarrollaron Cárlos V y Felipe II, produjo fa- 
tales resultados para el porvenir de la nación. Por so- 
focar las continuas luchas interiores, que al fin deno- 
taban exuberancia de vida y esceso de actividad, se 
dtó en el estremo contrario, puesto que el espíritu pú- 
blico quedó postrado por espacio do doscientos años, y 
todo á merced del despotismo do la dinastía austríaca 
y de la feroz intolerancia del odioso tribunal de la In- 
quisición. De aquel absurdo sistema de centralizarlo 
todo, de aquel desalado empeño en uniformar bajo una 
legislación común las diversas leyes que se habían da- 
do los pueblos durante el período de la reconquista y 
guerras con los árabes, provino el marasmo y la deca- 
dencia de España, que aun hoy, en medio del vivísimo 
empuje de los adelantos de la civilización, no hemos 
logrado que desaparezcan por completo. 

Nombráronse los jueces de Teruel por elección 
popular, hasta que D. Fernando el Católico, bajo pre- 
testoqueaquellosfuncionariosno tenían fuerza para do- 
minar los bandos y discordias que habia ce laciudad, y 
entre estay las aldeas, decidid que en lo sucesivo fueran 
de nombramiento real, casi al mismo tiempo que en 
Castilla «e creaban los corregidores. Cárlos V siguió 
la tradición de sus abuelos , así en Aragón como eu 
los antiguos reinos do la monarquía, y envió á Teruel 
entro otros á Joan Pérez de Escanilla, que murió en 
una conmoción popular que habia salido á sosegar; 
viniendo después porórden do Felipe IT, D. Matías de 
Moncayo, señor do Ráfales, que aparece en la historia 
con el nuevo dictado de presidente de Teruel. Surgie- 
ron competencias do jurisdicción entre este funciona- 
rio real y el juez ordinario de la ciudad. Favorecían 
los de Teruel las pretensiones de D. Pedro Fernandez 
do Heredia al priorato de Alfambra, del cual querían 
desposeer al comendador Bou que le tenia en secues- 
tro; y siendo contrario á oste intento el presidente 
Moncayo, hallándose en una junta celebrada en Rubie- 
los, los jurados de Teruel quisieron cscluírle de ella, 
presentándole al efecto una Firma ó decreto de la córte 
del Justicia do Aragón. Según los fueros de la comu- 
nidad, los antiguos jueces de Teruel cuyas atribucio- 
nes tenían en parte los nuevos presidente», estaban 



exentos de la jurisdicción del Justicia mayor del rei- 
no, y como estas atribuciones no se habían desliada- 
do todavía al cambiar de carácter la magistratura, 
Moncayo no se atrevió á resistirlas órdenes del Supre- 
mo Tribunal del reino, sin consultarlo antes conel rey. 
Decidió Felipe II que Moncayo sostuviera su autori- 
dad, y que no permitiera la invasión y el intento de 
los de Toruel, y en 30 de junio do 1562 le mandó que 
procediese contra los jurados de Teruel y demás que 
le hubiesen presentado las firmas, como infractores 
del fuero promulgado por Pedro IV, en virtud del cual 
estaba prohibido á la ciudad y comunidad de Teruel 
recurrir al Justicia do Aragón por via do firmas y 
manifestaciones. 

Doblemente autorizado el presidente con el espreao 
mandato del rey y con las prescripciones del privile- 
gio do Pedro IV, procedió contra los oficíales de la 
ciudad y comunidad que habían intervenido en el 
asunto de las firmas, privándolos do sus cargos, y 
nombrando á otros por lo restante del año 1584, hasta 
que llegara el dia de la eatraccíon de los oficios. Alega- 
ron los de Teruel, apoyándose en el dictámen do los 
mejores letrados de Zaragoza, en las decisiones de los 
diputados del reino y en el fallo supremo de la córtc 
del Justicia, que los privilegios y fueros particulares 
quo de antiguo disfrutaban, no podían perjudicarles, 
puesto que se habían espedido en su favor y á petición 
suya; y que aun el mismo privilegio de Podro IV no 
dobia entenderse en el sentido que se le daba en la 
córte de Castilla, pues que de hacerlo así quedaban 
segregados del reino de Aragón y de sos tribunales 
supremos, siendo como eran una parte integrante y 
principal de la monarquía aragonesa. 

Nada so resolvió en muchos años, hasta que 
en 1571 tomó el rey una resolución decisiva. Co- 
misionó al duquo de Segorbe para que fucsí á Toruel 
con dos mil soldados y defendiese au autoridad, si con 
la fuerza fuese atacada. Entró el duque en la ciudad, 
medió en son de guerra, y para mas seguridad y ma- 
yor significación del encargo qne llevaba, mandó ree- 
dificar un antiguo castillo quo estaba casi derruido, y 
puso en ól fuerza bastante á defcuderlo. No se intimi- 
daron los de Teruel con la presencia del duque y de 
sus soldados; antes por el contrario, se querellaron por 
conducto de su juez ordinario y alcaldes á la córto del 
Justicia, y obtuvieron firmas ¡y provisiones de aquel 
tribunal. Mandó el duque proceder contra aquellos 
funcionarios (l); pero lejos do ausentarse, y dando 



(I) Llamábanse estoB Ilustres patricioa: 
l'elro Je lit Capilla, Jura ordinario. 
Bernardina de la Mala, alcalde. 
Mlffuel Juan y Francisco Malo. 
Oorónimo Dolí, asesor del juez de Teruel, 
(laronimo de la Mata, sindico. 

Kste último fue muy Toreado en laa leyes y privilegios de la Co- 
munidad, y los de Teruel le comisionaron. Juntamente con el doctor 
UU Uarnler, para <jue fuese * la corte de Pcllpe II á Informar y recla- 
mar lo que mas conviniera eu el aeunto que es debatía. Con tal obje- 
to escribió >• presento al rey y al Supremo Consejo de Araron un 
Tratado en forma de memorial, en qne *o da noticia de las leyes de 
la Comunidad, de su usoy de los suceso* desde el alio I5T0 hasta el 1519. 
y del temperamento que daban de >> estos sucesos. 
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pruebas de un valor cívico, muy común entonces, 
muy raro en nuestro» tiempos, se estuvieron quintos 
en sus casas, y el duque los mandó poner presos en el 
castillo, sin que por ello desfallecióse el ánimo de 
aquellos dignos ciudadanos. Nueve anos doró su pri- 
sión, y bien so alcanza que si resultaran culpables, no 
perdiera la ocasión de castigarlos el inexorable Feli- 
pe II ; pero salieron libres en 1580 por mandamiento 
del mismo rey. 

La lucha entro los poderes locales y el poder cen- 
tral fue" por aquellos tiempos en estrerao porfiada, es- 
pecialmente en Aragón. No lograron los monarcas cas- 
tellanos arrancar de cuajo el árbol sacrosanto de 
sus libertades sino que fueron arrancadas poco á poco 
sus ramas, y no consiguieron verlo del todo despoja- 
do hasta el reinado de Felipe V, el primero de los 
Borbolles, que acabó de quitarnos lo poco que los mo- 
narcas de la familia austríaca nos habían dejado, lo 
que Felipe II con su inmensa propotencia no se atre- 
vió á borrar completamente. Siempre que la autoridad 
real se extralimitaba en sus pretensiones, encontraba 
un fuerte valladar en las Córtes aragonesas. Así suce- 
dió en las Córtes do Monzón que se celebraron en 1585. 
Renovada la cuestión de atribuciones do los presiden- 
tes de Teruel, el Justicia y sus tenientes, como jueces 
de las Córtes, pronunciaron solemnemente la snntcncia 
que debia poner fio á tan largos debates. Las Córtes de 
Monzón decidieron que las cíodades y comunidades de 
Albarracín y Teruel podían acudir al Justicia como 
todos los aragoneses, pero que no podían hacerlo en 
los casos on que se lo prohibiese algún fuero ó ley par- 
ticular qu- los rigiese. 



La scutencia de las Córtes de Monzón no dejó satis- 
fechos ni á los partidarios de la autoridad real ni á 
los defensores de los fueros. Cada cual la interpreta- 
ba á su manera cuando era menester aplicarla, y en 
tal estado las cosas llegaron las alteraciones y suble- 
vación do Zaragoza de 1591 y Kl orfef.-n de aque- 
llos ruidosos sucesos, en que tomó una parte tan prin- 
cipal el celebre aragonés Antonio Pérez, es harto co- 
nocido para que noa detengamos on relatarlo. Poco 
diremos del sangriento descnlance que tuvieron De- 
clarada la resistencia por el desgraciado I). Juan do 
Lanuza, y desbandados sus mal disciplinados tercios 
antes <lo combatir, entro" D. Alonso de Vargas en Za- 
ragoza con el ejército real sin que sus habitantes lo 
opusieran resistencia. Tan pronta sumisión bieo me- 
recía la benignidad del monarca; pero el sombrío Feli- 
pe II no subía perdonar, y ofensa que recibía no qué- 
dala sin venganza. Cruelmente se vengó de losde Za- 
ragoza, y de los de Teruel que también tomaron al- 
guna parto en aquellas turbulencias. Los principales 
jefes y promovedores pagaron con la vida su am r á 
las libertades y fueros do su país. En Zaragoza fueron 
decapitados el Justicia mayor D. Juan de Lanuza, y 
algún tiempo después Pedro Fuertes, Dionisio Pérez, 
Francisco Ayerbe, D. Díeg<j de Hcrcdia y D. Juan de 
Luna, En Teruel fueron descuartizadas nueve perso- 
nas en castigo de la muerte do los hermanos Novellas, 



que se habían mostrado propicios á la autoridad real. 

Por mas que nos duela confesarlo, no debemos ocul- 
tar que loe aragoneses permanecieron indiferentee á 
nn movimiento que tuvo tan funestas 
para las antiguas libertades del reino. Las < 
rias dirigidas á las ciudades y villas, pidiéndoles el 
contingente de soldados con que debían concurrir para 
la formación del ejército aragooesprodnjeron pocos ó* 
ningún resultado. Unicamente respondieron al llama- 
miento del Justicia mayor, Dsroca que envió 30 mos- 
queteros armados á costa de su comunidad, y Teruel 
que no pudo enviar nada, porque cuando sus magis- 
trados se resolvieron á favorecer á Zaragoza, ya la* 
tropas del rey entraban en Aragón y se desvanecía la 
resistencia que se había pensado oponerle. 

Argensola, que escribió poco después de los aconte- 
cimientos, nos ha trasmitido interesantes detal les sobre 
las conmociones de Teruel. Desde el momento en que 
fueron allí conocidas las convocatorias del Justicia, 
manifestó el pueblo, abitado y conmovido todavía por 
los sucesos anteriores, uo vivo deseo de tomar las ar- 
mas y acudir á Zaragoza; pero tocaba la iniciativa al 
regidor mayor D. Domingo Bengoechea, y la resolu- 
ción definitiva á los regidores y supremo magistrado 
de la ciudad y Concejo. Desconfiaban los teruelauos de 
Bengoechea por creerle partí lario de la córtc, y era 
esta desconfianza harto fundada, porque el mismo no 
ocultaba su opinión contraria á que Teruel se mezcla- 
se en los asuntos de Zaragoza, por considerar tal inten- 
to en oposición abierta con los fueros de Sepúlreda. 

Influido por el regidor mayor no se juntaba el 
Concejo ni se hacia nada en favor de la resistencia. Se 
aumentaban con esto la impaciencia y la irritación de 
los vecinos, cuyo ardor encendían los pasquines que 
aparecían diariamente en la plaza del Mercado y en 
otros tugares de la población, acusando á los que es- 
torbaban la asistencia ajietecida, escitando al pueblo 
en contra de ellos. Numerosos grupos leían y comen- 
taban aquellos carteles con visibles muestras de com- 
placencia, cuando atravesando la multitud, llegaron 
unos alguaciles y arrancaron los pasquines con la ar- 
rogancia insolente que es peculiar á Us funcionarios 
de baja estofa. Aquella demostración fué la chispa que 
incendió los combustible» que estaban preparados. 
Cundió por entre la muchedumbre un murmullo sordo, 
precursor de las grandes conmociones, y luego so oye- 
ron voces que decían «que en vez de quitar aquellos 
carteles, mejor sería ponerlos en letras de oro » Hu- 
yeron los alguaciles entre amenazas y silbidos, esta- 
lló abiertamente la sedición, y perdida ya toda ¡dea de 
temor y de respeto, so precipitaron los grupos sobre 
las casas consistoriales, y se apoderaron de las armas 
que allí estaban guardadas. 

Armado ya el pueblo, y arrastrados por la fuerza 
del movimiento los regidores, so celebró una junta 
' para discutir y declararon la resistencia en conformi- 
j dad á la convocatoria del Justicia de Aragón. Además 
¡ de los magistrados concurrieron A la junta otras per- 
sonas particulares que no pertenecían al Concejo. Pre- 
sentáronse los hermanos Baltasar y Melchor Novella, 
ya fuesen de su propia voluntad para congraciarse 
con el pueblo, ya fatalmente impulsados por las cir- 
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cunatancias. Alborotóse el concurro con 8a presencia 
y sonaron roces apellidándoles traidores y pidiendo 
que fueran espulgados del local. No se opusieron los 
magistrados á esta petición, y los Novellas qnedaron 
escluidos del Concejo; y arrojados con violencia, salie- 
ron á la calle acompañados de Francisco Guillen, Jus- 
ticia ordinario de Teruel. Inútiles fueron los esfuerzos 
del Justicia para salvarlos. Cuajadas las calles de gen- 
te, estalló un tumulto al aparecer los desgraciados 
hermanos. Suplicó el Justicia que abrieran paso y los 
dejasen retirar pacíficamente, y no le obedecieron. 
Quedaron los Novellas en medio de aquella irritada 
multitud que se precipitó sobro ellos con propósito 
de matarlos. Desenvainaron las espadas, se defendie- 
ron como pudieron, y refugiándose á una casa cerca- 
na fueron allí cogidos, y muertos de heridas dadas con 
todo género de armas. Y tal debió ser el odio que los 
tenían, y tal la saña de aquel pueblo desatontado y 
furioso, que sus cuerpos mutilados y sangrientos que- 
daron allí abandonados de amigos y de parientes, y 
sin que en mucho tiempo nadie se atreviera á recoger 
sus cadáveres, «porque cualquiera piedad, dice Ar- 
gensola, era entouces peligrosa.» Después de esto ar- 
remetieron los amotinados al castillo que el rey tenia 
en la ciudad, le tomaron á viva fuerza, y aun trataron 
de derribarle; pero desistieron del empeño á ruedos del 
registrador mayor y de otros ciudadanos pacíficos. 

Vencida la insurrección de Zaragoza, pensó el roy 
en castigar los excesos de Teruel y la muerte de los 
Novellas, enviando con plenos poderes al licenciado 
Covarrubias, oidor do la Audiencia de Valencia. La 
justicia fué ejecutiva y sangrienta. Formó varios pro- 
cesos, y mandó ahorcar y hacer cuartos á nueve ó diez 
hombres de los mas culpados, y á otros echó á gale- 
ras, perdonando á los demás. Desde allí pasó á Al bar- 
rado, donde no halló materia para castigos, antes al 
contrario, buena disposición para someterse á la volun- 
tad del rey. 

Ya se comprende que no desaprovecharla Felipe II 
esta ocasión que se le presentaba para dar otro corte á 
la legislación aragonesa, corcunándola en todo aque- 
llo que favorecía el desarrollo dol poder y do los inte- 
reso» locales; y se comprendo también que Teruel de- 
bió ser objeto preferente de su encono y de sus repre- 
siones. Decidió, pues, acabar con su» fueros, dejarla 
inhábil para la defensa de sns libertades, extinguir 
en suma todo el elemento de vida propia y hacer itnr>o- 
Sible para lo sucesivo todo conato de resistencia, lin- 
vió á la ciudad al regente del Supremo Consejo de 
Aragón D. Martin Batista Lauuza. Kl asunto era ar- 
duo y difícil, aunque no tanto como algunos año» atrás. 
Lanuza, ayudado de Agustín Villanueva, y del doctor 
Castcllot, síndico de Teruel, lo arregló todo en menos 
de dos mosos, según las instrucciones y con entera sa- 
tisfacción del monarca. Los escritores castellanos que 
historiaron aquella época, dicen que los do Teruel re- 
nunciaron voluntariamente los fueros do Sepúlveda, 
admitiendo el régimen general del reino. 

No fueron parcos los comisionados en el ejercicio 
de su cometido. Como nadie podia oponerse á sus de- 
Cisiones, ataron y desataron lo que quisieron. Volvie- 
ron lo de arriba abajo, transformando las leyes y or- 
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denanzas munioipales de la ciqdad y comunidad Re- 
conocieron los propios y las rentas, hicieron nuevos 
deslindes do términos y campos, de pastos y dehesas, 
bajo pretesto de la confusión que habian ocasionado 
los pleitos y revueltas anteriores y la falta de justicia, 
de justicia castellana especialmente. «Todo quedó en 
armoniosa quietud, dice Faria y 8o usa (1); fué grande 
y general el regocijo por este arreglo; hubo fiestas 
y luminarias...» Pintar es como querer, pintar con el 
pincel de la lisonja cortesana, que llama Gran Ju4- 
tieia al gran opresor de las libertades aragonesas. 

CAPITULO VII. 

VmA* el reinado de Felipe II huta la conclorton de 1« guerra civil. 

I. 

Con el imbécil Cárlos II feneció la dinastía austría- 
ca, raza advenediza que recibió de manos do los Reyes 
Católicos la nación mas poderosa del orbe para entre- 
garla estén uada, impotente y miserable á la Casa 
de Borbon. Y aquí será bueno que aplacemos]^ los 
ensalzadores de la política guerrera de Cárlos V y 
de la política religiosa de Folipo II, para qoe de- 
puesta toda prevención de escuela ó de partido, nos 
digan de donde data la doca<lencia de nuestra pa- 
tria. Aquella me.itida grandeza de sus reinados en- 
cerraba gérmenes de muerte que debían desarrollarse 
en las épocas del apocado Felipe III y del frivolo Feli- 
pe IV. Cárlos V solo pensaba en guerras y batallas; 
Felipe II solo en conservar la preponderancia del ca- 
tolicismo y en aniquilar las fuerzas locales dol país; 
Felipe III en sus privados; Felipe IV en sus amores y 
en sus versos; Carlos l( en nada. La degradación de la 
raza austríaca corrió paralela con la decadencia de la 
nación; y cuando aquella concluyó, era imposible que 
esta so levantara, porque se habian arrancado de raíz 
las libertades del país, y cou ellas todo lo que había 
en él de grande, de vivificador y de fecundo. 

Kl último rey austríaco dejó la corona de Kspaña 
al duque de Anjou, que al reinar tomó el nombre do 
Felipe V. Con guerra continua se pasó el dilatado pe- 
ríodo que empieza en Felipo el Hermoso y termina en 
Cárlos II; y aun después de extinguida aquella raza de 
triste memoria, nos dejó el funesto legado de la guer- 
ra /lo sucesión que desoló el territorio español desde 
1700 á 1714. En los primeros años de la guerra fué 
Infortuna favorable á Felipe V; pero con la llegada á 
Barcelona de su competidor el archiduque Cárlos en 
23 de agosto de 1705, cambió la faz de los negocios. 
Casi tola la autigua corona de Aragou se decidió por 
el último, cu el ánimo y eu la realidad. Ganó el ar- 
chiduque la batalla de Zaragoza, y esta jornada tuvo 
tal trascendencia, que pocos días después entraba en 
Madrid, casi al mismo tiempo que la córte do Feli- 
pe II se refugiaba en Valladolid. (Año 1710). 

La primera población de Aragón que se declaró por 
el archiduque fué Alcañiz, que cedió á las sugestiones 
del conde do Cifueutes. Andaba eutonces triunfan- 



(1) £1 Ora» Jiutieía. Veaee desde el folio 41. 
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te la causa del austríaco tn Catalufta. Levantóse Al- 
cañiz á so favor en 1705, y siguieron instantánea- 
mente Caspe , Calanda , Monroyo y demás pnebloa 
principales de la tierra baja. Paso esto en gran inquie- 
tud y movimiento á todo Aragón; pero la actividad y 
destreza que desplegó el príncipe de Tilly, general de 
Felipe V, el prestigio que le daban las facultades de 
que venia investido y las fuerzas militares con que 
contaba, obligaron á los de Aleante á someterse bajo 
condiciones honrosas. Kl conde de Cifuentes, que se 
hallaba allí organizando la resistencia y conmoviendo 
los ánimos, podo escaparse furtivamente y refugiarse 
en Cataluña; y lo» pueblos qoc habían abrazado su 
partido, tardaron poco en volver á la obediencia del 
francés, especialmente despoes de las sangrientas eje- 
cucioues de Calanda. 

Fuera de esto, no ocurrieron sucesos señalados en 
nuettra provincia. Solo en Baíion, pueblo xituadoon el 
valle del Jiloca, hubo un encuentro entre las tropas de 
los dos pretendientes, quedando derrotada la división 
austríaca. La ciudad de Teruel no siguió el impulso de 
Aragón y abrazó la causa de Felipe V, manteniendo á 
sus espensas un batallón de 000 hombres que hizo la 
guerra desde 1705 á 1715. 

En setiembre de 1714 sitiaban las tropas de Feli- 
pe V la plaza de Barcelona, cuando llegó la noticia de 
la muerte de l^copoldo, emperador de Alemania. Co- 
rona por corona, aquella ofrecía monos dificultades 
que la de España, y allá se fue" el archiduque á tomar 
posesión úA imperio, dejando así defraudadas l«is es- 
peranzas de los qne peleaban por su causa. Dueño Fe- 
lipe V del campo y proclamado definitivamente rey 
de España, puso sus ojos eu Aragón, y como raras ve- 
ces perdonan los reyes, vengóse de los aragoneses, su- 
jetándolos á un régimen do arbitrariedad absoluta y 
despojándolos para siempre de sus memorables fueros. 

II. 

Durante la guerra do la Independencia sufrió nues- 
tra provincia lai varias alternativas de aquella prolon- 
gada lucha que solo debía terminar después do la glo- 
riosa batalla do llailen. Iniciada la resistencia contra 
el yugo estranjero el 2 de mayo do 1808, Aragón res- 
pondió pronto al llamamiento de los patriotas de Ma- 
drid. Convocada por Palafox en 9 de junio la Junta Su- 
prema de Aragón que debía reunirse en Zaragoza, 
fueron allá representantes do los tros partidos ó corre- 
gimientos en que entonces se dividía la provincia, á 
saber: el conde de Samitier por Alcañiz, D. Juan Na- 
varro por Albarracin y el conde de la Florida por Te- 
ruel. 

Pocos fueron los hechos de bulto que ocurrieron en 
la provincia, á excepción del sitio y batalla de Alca- 
ñiz, y de la acción que Villacampa ganó á los france- 
ses á poca distanciare Teruel, en las ventas de Mala- 
madera; pero sus habitantes tomaron una parte acti- 
va, ya alistándose como voluntarios al organizarse los 
cuerpos de ejército, ya concurriendo á los memora- 
bles sitios do Zaragoza, donde naturalmente se re- 
concentró la resistencia de los aragoneses. Durante el 
segundo sitio de Zaragoza, loe franceses destacaron á 



ana división de 2,000 infantes, «00 caballos y alguna* 
piezas de artillería al mando del general Vathier, coa 
el objeto de acopiar víveres en los ricos pueblos de la 
tierra baja. En su rota fué Vathier acosado por las 
guerrillas de paisanos y alguno» destacamentos de sol- 
dados, en términos que, deseoso de destruirlo, los per- 
siguió hasta las cercanías de Alcañiz. Vathier llegó á 
Bamper d« Calanda el 9 de enero de 1809, y desde allí 
pidió raciones al ayuntamiento de Alcañiz. Se le con- 
testó poniendo en ta cárcel al condoctor del parte. 
Desairado el general francés se encaminó contra Alca- 
ñiz el 20 de enero. Para su defensa pudieron reunirse 
700 hombres del vecindario, pero mal armados y peor 
dirigidos. Defendiéronse sin embargo con denoedo, sin 
poder evitar que al primer avance penetraran los fran- 
ceses en la población. Trabóse un horrible combateen 
las calles, y vencedores los franceses entraron á saco y 
á degüello. Ciento cuarenta personas de la población 
sucumbieron al filo de la espada enemiga; pero su 
triunfo costó caro á los franoeses, que perdieron cua- 
trocientos hombre». 

En este mismo año de 1809 se rindió Zaragoza, m as 
obligada por la peste y por el hambre que por el va- 
lor de los sitiadores. Cou la rendición de Zaragoza 
quedó todo Aragón postrado por algún tiempo. Kl ma- 
riscal, Suchct que tenia su cuartel general en Zarago- 
za, la sojuzgó de tal manera, que poco despoes pudo 
amenazar á Valencia; y si entonces el general espa- 
ñol Blake, que se encontraba inactivo por Murcia y 
Orihuela sehobieradirigído rápidamente hácia Teruel, 
Suchct quedaba cortado y él habría podido entrar en 
Zaragoza, sin perder un hombre ni disparar un tiro. 
Decidióse al fin, y encaminó su ejército hácia Aragón, 
consiguiendo apoderarse fácilmente de Alcañiz. Allí se 
hallaba Blake con fuerzas respetables, cuando llegó en 
su soguimionto el mariscal Suchct con 8,000 infantes 
y 800 caballos, recogiendo al paso la división Laval 
que so había retirado á la* alturas de ¡lijar. 

Presentáronse los franceses á la vista de Alcañiz el 
23 de mayo de 1809, y á su vista se replegó nuestra 
vanguardia, dirigida por D. Pedro Tejada. Dorante la 
; batalla, pusieron los franceses todo su conato en apo- 
| derarse do la ermita do Ntra. Sra. de los Pueyos, 
cuya defensa encomendó Biake á los valientes tercios 
de Aragón, mandados porel coronel Areizaga; pero en 
vano arremiticron por dos puntos diferentes el cerro 
en que se halla situada, porque Areizaga hizo con sus 
soldados prodigios de valor sin perder un palmo do 
terreno. Mas afortunados en otros puntos, consiguie- 
ron los franceses por de pronto notables ventajas, lle- 
gando al pié de las baterías españolas; pero roto en 
aquella sazón un vivísimo fuego de fusilería y metra- 
lla, tuvieron que retroceder, declarándose en comple- 
ta derrota. 

Perdió Blake 300 hombres escasos, y ¡la pérdida de 
los franceses ascendió á 800, y aun hubiera sido ma- 
yor sin la inferioridad de la caballería española qoe 
no permitió continuar la persecución comenzada. Aun 
así, la retirada de los franceses se hizo con el mayor 
desórden; y fué tal so pavor á la llegada de la noche, 
que cundiendo por sos filas la voz de que los españo- 
les les seguían, echaron á correr á la desbandada, 
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llogando en esta disposición á Samper de Calanda. 
Recobrados allí del susto, tomó Suchet con ellos la 
vuelta de Zaragoza, restituyéndose á su reciuto el 7 
de junio. Censúrase al genoral Blake por no haber 
seguido la pista al enemigo, al cual pudiera haber 
aniquilado por completo; pero los entendidos en el 
arte de la guerra le disculpan, alegando la gran infe- 
rioridad de su caballería, y lo poco numeroso de su in- 
fantoría, compuesta o a su mayor parte de reclutas que 
comprometieron al principio el éxito de la batalla. Tal 
fué la gloriosa jornada de Alcañiz que Jovellanos re- 
cordaba con entusiasmo á tos asturianos en su celebro 
himno patriótico. No pudo el goueral Blaka aprove- 
charse de su victoria, porque al poco tiempo padeció 
un gran descalabro en Bolchite, con lo cual no se atre- 
vió ya á luchar con los franceses, dejándoles abando- 
nado el reino de Aragón, y retirándose á su cuartel 
general de Orihuela (Murcia). 

Pocos días después de la batalla de Alcañiz, en 23 
de mayo (1809) se restableció en Teruel la Junta Su- 
prema de Aragón, permaneciendo allí hasta áltimos de 
diciembre del mismo año, y de donde salió para refu- 
giarse en las provincias vecinas, á causa de la llegada 
de Suchet que entró en la ciudad sin quo so le opusie- 
ra resistencia. Era la primera vez que los franceses 
pisaban su territorio. El 7 de marzo de 1A10 consiguió 
penetrar en ella ol general D. Podro Villacampa, obli- 
gando al coronel Plique á encerrarse con la guarnición 
en el Seminario quu los franceses habían fortificado. 
También logró sorpronder en la vcuta de Malamadcra 
un convoy de los enemigos , procedente do Daroca, 
apoderándose de 4 cañones, 200 hombres y muchas 
municiones. La nueva llegada de Suchet obligó á Vi- 
llacampa á retirarse, salvándose así los que estaban 
encerrados en el Seminario. En setiembre del mismo 
año llegó á Teruel D. José" María Carvajal, nombrado 
gobernador de Aragón por la regencia de Cádiz. Ocu- 
pado estaba en organizar la administración civil y mi- 
litar, y ya tenia establecidas las oficinas cuando llega- 
ron los franceses el 30 de octubre. Carvajal tuvo que 
evacuar la población, y salió con dirección á Valencia; 
pero alcauzada su retaguardia mas allá de la quebrada 
de Albentosa, perdió 6 cañones, varios caballos y car- 
ros de municiones. 

Estovo Aragón completamente dominado por las 
tropas francesas durante los años 1811 y 1812, tenion- 
do guarniciones en tas principales ciudades, y sin otros 
adversarios que Obispo y Villacampa, que les hostiga- 
ban de continuo con sus guerrillas. En 1813 sufrieron 
las tropas españolas notables descalabros, pues fueron 
derrotados el general Arispe en la aldea do Rogia y 
el duque del Parque en Carcagente. Envalentonado 
Suchet con sus ventajas, iba á tomar de nuevo la ofen- 
siva, cuando supo el resultado de la batalla do Vito- 
ria, tan fatal para los franceses. Evacaó entonces la 
ciudad de Valencia, y so retiró sosegadamente al Ara- 
gón, dejando al mismo tiempo guarniciones en Denia, 
Murviedro y Peñíscola, recogiendo en su retirada la 
brigada italiana que guarnecía á Teruel y Alcañiz, 
juntándose con Masscna, y acuartelándose en Oan- 



III. 

La historia de la provincia durante el período de la 
última guerra civil es sumamente importante, y no 
cabe su narración en loa reducidos límites á que forzo- 
samente tenemos que reducirnos. Fué su territorio la 
base principal de operaciones de las tropas carlistas en 
toda la parte oriental de Espada, y donde tuvieron 
sus almacenes, sus arsenales, sus principales fortale- 
zas. Los facciosos establecieron su centro militar en 
Morella y Cantavieja, y á su alrededor giraban entra 
Gandesa y Alcañiz, Montalbau y Teruel, Sogorbe,Caa- 
tcllou y Peñíscola, apoyándose además en los pnntos 
militares de Castellote, Aliaga, Segura, Linares, Alca- 
lá do la Selva y Manzanera, que tenían bien fortifica- 
dos y con buenas guarniciones. De la provincia de Te- 
ruel salieron los mas atrevidos guerrilleros carlistas: 
Carnicer, de Alcañiz; Quilez, de Samper; Cabañero, de 
Urrea de Gaen; Herrero ol Organista, de Teruel; el Pei- 
nado, de Manzanera; Bosque, de Calanda; el Royo, de 
Nogueruelas; los Marcos, de Bello, y Marconel, de Al- 
barracin. Allí también se organizaron las espediciones 
que amenazaban á Zaragoza, Gandesa, Alcañiz, Luce- 
na, Cistollou, Valencia y Requena. 

La facción llegó á ser tan numerosa en aquellas 
comarcas, especialmente desde 1830, que llegó casi á 
impedir el camino militar de las divisiones constitucio- 
nales desde Teruel á Alcañiz, y mas de una vez inter- 
rumpió las comunicaciones entro Valencia y Zara- 
goza. Las tres cuartas partes de los pueblos de la pro- 
vincia obedecían á las autoridades carlistas, que tenían 
su centro administrativo en Cantavieja, desde donde re- 
caudaban los impuestos y donde tenían inmensos al- 
maceues de víveres y grandes depósitos de armas. En 
todos los pueblos penetraban cuando se les antojaba, 
escepto en Alcañiz, Teruel, Mora, Montalban, Alcorisa, 
y algunos otros de m enos importancia que hubo nece- 
sidad de fortificar y cubrir con respetables guarnicio- 
nes. Tan pujante llegó á estar la facción en el territo- 
rio de la provincia,quo el gobierno liberal so vió obliga- 
do á crear el llamado ejército del centro, cuya mayor 
parte anduvo de continuo por ella, ya para atacar á 
los carlistas en sus guaridas, ya para proteger las plazas 
de Zaragoza, Alcañiz, Torno!, Castellón y Valencia, 
constantemente amenazadas. Allí se libraron numerosas 
acciones de guerra, y sosost uvieron sitios prolongados. 
Allí hizoelrudo aprondizage de laguerra, Cabrera, que 
en menos de cuatro años se elevó desde simple guerri- 
llero á general, desde estudiante do teología á conde de 
Morella. Allí, finalmente, combatieron los mejores jefes 
del ejército constitucional, los brigadieres Linares-Bu- 
trón y Concha, y los generales Nogueras, Valdés, San 
Miguel, Borso, Espartero, Oráa, Buerons, Ayerbc,Leon, 
Zurbano y O'Donnell. 

En la imposibilidad do abarcar todos los sucesos 
ocurridos en el territorio de la provincia durante aque- 
lla época desastrosa, creemos oportuno redecirlos á 
la forma concisa de efemérides, narrando únicamente 
los hechos mas culminantes, tales como la sorpresa y 
fusilamientos de los nacionales de Rubielos de Mora, 
la acción do BaOon, la toma de Cantavieja por el gene- 
ral San Miguel, la espediciou del Pretendiente en 
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1>*37, el sitio de Alcafiii por Cabrera, el bloqueode Mon- 
talban, y los sitio* de Segara, Aliaga y Castellote, de 
covob castillos se apoderaroo loa generales Espartero y 
O'Donnell en 1840, dejando reducidos á los carlista* á 
la plaza de Morella, de donde también fueron echados 
por el afortunado duque de la Victoria. 

Afio 1833 — 13 de octubre. Da el primer grito de 
rebelión en la Codofierael cabecilla Carnicer, tres días 
dnspaes de haberse publicado oficialmente so Alca- 
fifi la muerte de Fernando VII. Rn los últimos días de 
diciembre fué derrotado el barón de Héroes en la ac- 
ción de Calanda. 

1834. El barón de Herbé* y otros carlistas que an- 
daban fugitivos son presos en una matía de Manzane- 
ro, conducidos i Terael, y fusilados el 12 de enero, al 
pie" del castillo de Ambeles. — 35 de abril. El general 
Ayerbe derrota la facción do Cuneta en el pueblo de 
Lidon. En esta acción tomó parte el capitán do Cora- 
ceros D. Joan de la Pozucla, hoy conde de C bosta y 
capitán gene.-al de Madrid. 

1 — 1 7 de marzo. Es Vtacada la facciou de Ca- 
brera en Tronchou por el general Nogueras, que la 
derrota y la persigue. — 11 de setiembre. Sorprende Ca- 
brera el pueblo de Rubielos de Mora, defendido por los 
nacionales y algunos soldados de Ciadad-Uoal. Traba- 
da la refriega en las calles, se replegan A un pequeño 
fuerte en un convento. Los liberales ae defienden con 
valor todo el día y la noche siguiente. Al amanecer del 
dia percibieron los sitiados los golpes de los picos con 
que los f icciosos trataban de derribar la pare I del 
fuerte por dentro de una casa contigua. Conociendo 
entonces su crítica posición, prendieron fuego á la ca- 
sa; pero el viento recio que soplaba lo comunicó al 
convento. Aun se defendieron con valor y serenidad; 
pero cham inc idos, llenos de contusiones, con ham- 
bre y con sed, aceptaron la capitulación con que 
pérfidamente les brindaron los sitiadores. Los 65 
nacionales y los soldados fueron muertos A lanza- 
das.— 4 de octubre. El general Nogueras carga en Mu- 
niesa A los facciosos al frente de los nacionales de Za- 
ragoza, y es herido. 

1836—4 de febrero. Fusila Cabrera en la Fresneda 
A los alcaldes de Valdealgorfa y Torrecilla, Francisco 
Zapater y Alejandro D urques. — 17 de abril. Cabrera 
hace fusilar en Alcotas, barrio de Manzanero, A 145 
soldados que se lo rindieron después de agotar las mu- 
niciones y mediante capitulación. — 31 de mayo. Ac- 
ción de Bafion. El general Valdés sorprende la facción 
de Quilez y la arroja del pueblo; pero los facciosos se 
rehacen y lo derrotan, con pérdida de 900 soldados 
prisioneros, 33 oficiales, y 11 miñones qoe fueron fusi- 
lados. — 29 de junio. Ataca Quilez el pueblo de Alcori- 
sa, y es rechazado por los nacionales, después de dos 
dias de horrible fuego. Quilez tuvo 80 bajas, y en 
venganza quemó 163 casas. — 30 de junio. El cabecilla 
Quilez incendia A Montalban, pero no consigue apode- 
rarse de la población. — 30 do octubre. El general don 
Evaristo San Miguel se apodera de Cantavieja sin qne 
los facciosos opongan resistencia. — 30 de octubre. El 
Royo de Nogucruelas manda fusilar en Albentoaa á 77 
hombres de la guarnición de Arcos quo habia bocho 
prisioneros, entre ellos un nifio de once años. 



1837.— 25 de abril. Se apodero Cabañero de Canta- 
vieja por sorpresa: los vecinos le abrieron entrada por 
ana casa que hacia parte de la manila. —23 de julio. 
Llega A Santa Eulalia el general Espartero en perse- 
cución del Pretendiente, qoe se encontraba el misino 
dia en el Pobo, distante diez leguas de Santa Eulalia, 
y otros tantas de Rubielos donde tenia su cuartel ge- 
neral el general OrAa. En estos dias hubo en la pro- 
vincia de Terael, en lo mas pobre de su territorio, 
40,000 infantes y 4,000 caballos. El Pretendiente an- 
duvo recorriendo la provincia como mejor le plugo, 
yendo del Pobo A Mirambel y Castellote, de aquí á las 
riberas del rio Martin, retrocediendo después á Cama- 
rillas, desde donde cruzó al valle del J i loca. El l.°de 
setiembre ya estaba en Calamocha, después de ha- 
ber batido en Herrera la división de, Buerens; el 2 en 
Santa Eulalia y el 3 en Orihuelado! Tremedal, conti- 
nuamente hostigado por los cuerpos de ejército de Es- 
partero y Oraa que le andaban A los alcances. El 3 de 
setiembre se acantonaron los tres ejércitos en dos le- 
guas de terreno. Parecía segura la derrota del Preten- 
diente; pero A media noche, casi tocando cou las ho- 
gueras de nuestros campamentos, se metió por los 
montes y desfiladeros do Bronchales; y por lo mas 
fragoso de la sierra de Albarracin, so dirigió hacia 
Cuenca. 

1 h:W — 19 de abril. Se rinde el fuerte de Calanda, 
después de haber resistido con valor A Cabrera que le 
puso sitio y batió sus dóbilos muros con 9 piezas de 
artillería. Dewlo Calanda marchó A atacar A Alcorisa, 
cuyo fuerte abandonaron los nacionales, refugiándose 
en Montalban. Otro tanto hicieron los de Samper, re- 
fugiándose cu Zaragoza y otros pantos.— 1.° de mayo. 
Empieza el sitio de Alcafiiz. Cabrera toma posición en 
el Cabezo del Ciervo y embosca la mayor fuerza en loa 
olivares, para impedir alguna salida do la guarnición. 
El dia 3 hizo jugar toda su artilloría contra el con- 
vento de San Francisco. Entraron los carlistas por la 
brecha y dentro de loa cláustros se trabó un reñido 
combate, hasta que el teniente del provincial de B6r- 
gos D. Miguel Antón y D. Domingo Foz, sargento de 
nacionales de Bocel te, se pusieron A la cabeza de la 
tropa y con espada y puñal en mano los echaron fue- 
ra. Rl general OrAa ae aproximaba con su división, y 
Cabrera levantó el sitio.— 12 de setiembre. Comisiona- 
do el ministro de la Guerra, general Latre, para ave- 
riguar las causas que habian influido eu el levanta- 
miento del sitio de Morella, informa desde Teruel al 
gobierno manifestando que OrAa se habia portado 
como buen general en el sitio y en la retirada; qne le 
habian faltado las raciones que habia pedido, y que 
con el mezquino tren de artillería que llevaba, no po- 
día abrirse brecha para el asalto. 

1839. Cabrera se apodera del castillo de Seguro. 
Con la posesión de este punto inutilizó para el ejército 
liberal el fuerte de Montalban , y pudo estándar sus 
merodeos y dominación A los campos de Monreal y de 
Romanos, al común de Huesa y A la ribera del Jilo- 
ca. Necesitando una fuerte guarnición para cubrir el 
castillo, intentó comprometer A los habitantes de So- 
gara para la causa de CArlos V. Se negaron, y mil 
seiscientas personas tuvieron que emigrar A los pue- 
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blcw inmediatos y á las cuevas do los pinares.— Sitio 
de Montalban. A principios de mayo fué coreada la po- 
blación por 11 batallones carlistas al mando de Ca- 
brera. El dia 20 redoblaron los sitiadores el fuego de 
so artillería y fusilería y volvieron á intentar el asal- 
to por dos veces; pero fueron rechazados dejando al 
pío* de la muralla mas de 400 muertos, y retirando 
muchos heridos. En los primeros dias do junio los si- 
tiadores atacaron con nuevo vigor. No cesaban los ca- 
ñonazos, volaban las minas, amagaban los asaltos; 
pero Tos sitiados prefirieron morir en sus casas á ser 
fusilados, y cuantos esfuerzos biso Cabrera, se estre- 
llaron en la valentía de los milicianos nacionales y 
de los provinciales de Burgos. Cincuenta dias de sitio, 
tres mil balas, seiscientas granadas y diez minas vo- 
ladas, redujeron á la corta población á un montón de 
minas. Hubo en Montalban nna heroína que hizo fue- 
go á los facciosos y estnvo siompre en los poestos de 
mayor peligro. Manuela Cirugeda, de 22 años, nata- 
ral del mismo pueblo, sirvió en oí sitio como el nacio- 
nal mas denodado, hasta que del cansancio y las fa- 
tigas se le originó una enfermedad, do que sanó en la 
sala de distinguidos del hospital de Zaragoza. 

1840. Después del convenio de Vergara, quedaron 
aun las facciones de Aragón, que conservaban intactas 
sus fuerzas y en posesión de muchos puntos importan- 
tes en las provincias do Teruel y de Castellón. Dosdeel 
invierno do 1839 se dispuso todo para emprender la 
campaba 4 principios del año inmediato. Encargado 
del mando en jefe el duque de la Victoria, estableció 
«u cuartel general en el Mas de las Matas, teniendo su 
ejército escalonado desde Alcañiz á Montalban. En 
Teruel estaba O'Donncll que mandaba el ejército del 
centro reforzado, cubriendo la línea desde Camarillas á 
Castellón de la Plana. El término floal de las opera- 
ciones debía sor la toma de la importante plaza de Mo- 
rella, para lo cual era indispensable apoderarse antes 
de los castillos de Segura, Casteilotc, Aliaga y Alca- 
lá de la Selva. 

Sitio y toma del castillo de Segura. — Situadas las 
brigadas de bloqueo en Barrachina, Godos, Vjvel, Ar- 
millas y Mnniesa, llegó el duque á este último punto 
al mismo tiempo que la artillería. Colocadas las bate- 
rías el 26 de febrero,hubo un fuego tan nutrido, que al 
anochecer era ya el castillo poco menos que un montón 
de ruinas. En la madrugada del 27 solicitó el goberna- 
dor nna corta tregua para qne contestase el duque á 
nn oficio que lo dirigía. Contestó Espartero desde 
Maicas que si no se rendían á discreción, continuaría 
el fuego hasta quedar sepultados entre ruinas. Los si- 
tiados optaron por vivir y se rindieron en el acto, que- 
dando prisioneros como unos 300 hombres. 

Toma de CatUllole. — Era gobernador del castillo el 
comandante Marco, natural de Bello, y sobrino del car- 
denal del mismoapellido, hombredecídido y consecuen- 
te, de valor portentoso, quo supo hacer una defensa 
heróica y que no se rindió hasta que fué de todo pun- 
to imposible la resistencia. Durante la nocho del 23 de 
marzo se subieron los materiales y se construyeron 
las baterías en el cerro del Calvario. Empezó el fuego 
en la madrugada del 24, quedaudo en pocas horas des- 
truidos la torre sobresaliente y los torreones principales. | 

TERUEL. 



Si rudo fué el ataque de los sitiadores no menos rada 
fué la resistencia de los sitiados. Pasó el dia en me- 
dio de nn fuego mortífero por ambas partes, y cuando 
llegó la noche tuvieron los sitiados qne repararlos des- 
trozos y apuntalar las murallas mediodesmoronadaa. Asf 
trascurrieron los dias 25 y 2fl . Se les intimó la rendi- 
ción, y contestaron los carlistas enarbolando bandera 
negra. Entre tanto los fuegos do la artillería sitiadora 
lo arrasaban todo; el castillo no era ya mas quo un 
montón de escombros; la única piezaque tenían estaba 
desmontada, rota el asta-bandera, y al descubierto los 
pocos defensores que quedaban. En esta situación des- 
esperada, los sitiadores recibieron á balazos al parla- 
mentario que el duque les envió para qne capitularan. 
En tanto que el brigadier Concha se apoderaba de un 
edificio próximo al castillo y que casi lo dominaba, hi- 
cieron fuego todas las baterías y batallones contra las 
ruinas, y los sitiados se defendían á cuerpo descubier- 
to, con granadas de mano, con piedras, y descuajando 
los escombros que al rodar desde la cumbre aplastaban 
á sns mismos compañeros. Por ñn el mayor número y 
los mayores medios obligaron á los sitiados á enarbolar 
bandera blanca pidiendo la vida, que les concedió el 
general Espartero, admirado del singular arrojo de 
aquel pufiado de valientes. 

Rendición de Aliaga. — Durante las operacio- 
nes contra Castellote, el general O'Donnell lo había 
dispuesto todo para atacar el fuerte de Aliaga, y el dia 
2 de abril salió do Teruel por Alfambra, llevando dos 
divisiones y 20 piezas de artillería de varios calibres. 
Los carlistas habían habilitado el antiguo castillo que 
allí tuvieron los caballeros de San Juan, haciendo do 
él una fortaleza que se juzgaba casi inexpugnable, con 
tres recintos amurallados y Con torreón?*, con anchos 
fosos y escarpes inaccesibles, con obuses y cañones, 
bien provisto do municiones y de víveres, y con nna 
guarnición de 300 hombres. El II de abril quedaron 
puestas las baterías, y el 13 ya estaban reducidos á es- 
combros los dos primeros recintos y apagados los fue- 
gos de la artillería del castillo. Ocupábanse los sitia- 
dores en vencer las grandes dificultades que se opo- 
nían para abrir una mina en el sitio mas conveniente, 
cuando los sitiados, que temían ser pasados á cuchillo, 
pidieron capitulación; fué rechazada y so rindieron a 
discreción el gobernador y 158 hombres que fueron 
llevados prisioneros á Teruel. 

Rendición de Alcali de la Selva.— Después de la 
i toma de Aliaga nna parte del ejército marchó con- 
tra Alcalá, cuyo fuerto había sido improvisado por los 
comandantes de armas del pueblo para tenor á raya á 
la guarnición de Mora; pero era débil y de mala posi- 
ción. Mas fuerte era el de Linares, y su guarnición fué 
á reforzar la de Alcalá. Llegaron nuestras tropas has- 
ta sus aspilleras, y trabado el fuego, en poco tiempo 
destruyó la artillería los resguardos de los sitiados que 
al fin se rindieron el 30 de abril. 

Con la toma de estos fuertes quedó postrado el po- 
der de los facciosos en nuestra provincia, y espedito el 
camino para el sitio de Morella. Con la rendición de 
esta plaza terminó la guerra civil; pero antes aun. 
despidió su postrer llamarada en el incendio de Mon- 
| real del Campo. Atacado por el cabecilla Balmaseda, 
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se defendieron eon arrojo sus habitantes al amparo de 
nn fnertecillo que habían improvisado. Los facciosos 
rolaron la hermosa torre de sn iglesia parroquial, j 
pegaron fuego á la población antea de marcharse. 
Moureal tuvo también su heroína como Montalvan; 
Francisca Latorre que mereció y obtuvo la cruz de 
San Fernando por au horóico comportamiento. 

CAprruLO vm. 

i. 

Es nn hecho constantemente observado en la his- 
toria de los pueblos, la influencia del clima y del sue- 
lo en el carácter de sus moradores; y aun puedo aña- 
dirse que esta influencia se estiende también, aunque 
no de una manera tan determinada, al desarrollo de 
sus facultades intelectuales. Rn la estadística de los 
hombres ilustres, la mayor cifra de filósofos, matemá- 
ticos y naturalistas corresponde á los países dol Norte, 
así como el mayor número de poetas, novelistas y au- 
tores dramáticos pertenece á las regiones meridiona- 
les. Esta ley general no pierde nada de su fuerza al 
aplicarla á una nación determinada; porque en todo 
país, por uniformes que so supongan su clima y su suelo, 
se notan variedades que distinguen una provincia de 
otra, matices que diferencian una localidad de la in- 
mediata. 

Contrayéndonoe á España, ¿quién no distingue la 
diferencia de carácter entre los habitantes de las pro- 
vincias del Norte y las del Mediodía? ¿Quién ignora 
que en aquellas han nacido los mejores filósofos y en 
las últimas los mas renombrados poetas? En vano bus- 
careis un Balines en las encantadas florestas de Anda- 
lucía, porque el génio severo de la ciencia necesita 
nn terreno mas áspero, un ciclo mas nebuloso, un ho- 
rizonte mas limitado; ni hallareis tampoco un Garci- 
laso en las agrestes montañas de Navarra ó Cataluña, 
porque el númen poético há menester risueños paisajes 
y espléndidos horizontes. 

No busquéis tampoco en Aragón ingenios risueños 
y postas melodiosos. La estrecha red do montañas que 
recorre su territorio en todas direcciones , limita el 
espacio y achica las distancias; su árida tierra recla- 
ma el contíuuo trabajo del hombre para ser producti- 
va; en los valles y hondonadas, se ansia trepará lo» 
montes para gozar mas luz, mas ambiente, majar pe- 
dazo do cielo; y en las cimas escuetas, f-e des-a des- 
cender al valle, por no escuchar el rumor de lo» ¡lina- 
res que semeja c) rugir de una mar alborotada. Allí 
el alma se encuentra como cautiva, presenciando de. 
lejos la perenne (¡esta de una naturaleza fecunda, nin 
que dulciliijui't» su destierro suaves armonías, ambien- 
tes perfumados ó vividos resplandores; y en su triste 
aislamiento, reconcentrada en si misma, sus ideas se 
convierten en abstracciones filosóficas, en voz de tra- 
ducirse por himnos entusiastas. Hé aquí por qué en 
Aragón las obras del entendimiento aparee u despro- 
vistas do galas poéticas. No hay poetas en su historia 
literaria, y si alguno tiene, será de ón'.c uudario. 
Los mismos Argensolas, con cuyos nombres tan josta- 



f mente se envanece, no fueron poetas en la mas alta 
significación de la palabra; y ai se consideran como 
poetas, fuéronlo didácticos, pero no líricos. Ksclavoa 
de las reglas, hábiles imitadores de la poesía latina, 
•apresan en bellos versos profundos pensamientos; son 
moralistas que filosofan, no vates que cantan; por eso 
casi siempre se valen de la forma grave, acompasada 
y monótona de la epístola, nunca de la suelta variedad 
y el vivo movimiento de la oda. 

Aragón carece de poetas líricos; carece también de 
autores dramáticos, porque no pueden calificarse de 
tales algunos escritores oscuros que nos dejaron obra* 
tan desconocidas como sus nombres. Pero si tan po- 
bre es su Parnaso, si carece de dramáticos y novelis- 
tas, si tan escasas son las obras de amena literatura 
que registra su bibliografía, puede con justicia enva- 
necerse de haber producido hombres que han sobre- 
salido en otros ramos. Aragón fué cuna de sabios ju- 
risconsultos, de filósofos dis'inguidos, de republicos 
eminentes. El genio aragonés dosdeña ocuparse de 
todo lo que no sea grave y formal, de todo lo que no 
tenga un objeto útil y practico. Por eso pocos de sus 
escritores hao brillado en la amena literatura; por eso 
también han descollado mochos en los estudios senos 
y profundos; «n la historia, en la filosofía, en la juris- 
prudencia, en la política, en las ciencias exactas y na- 
turales. 

Cuánto decimos de Aragón en general, debe en- 
tenderse de la provincia de Teruel en particular. Si 
como poetas son conocidos Sobrarías y Y agüe de Sa- 
las, dé be n lo no tanto á so numen poético como 6 las 
circunstancias especiales en que escribieron; la fama 
del primero proviene, no tanto quizás de sus obras 
poéticas que escribió en latín elegantísimo como de 
sus grandes conocimientos en medicina y en humani- 
dades; y el segundo no os mas que un rimador correc- 
to, cuyo mimbre no hubiera llegado á nosotros si otro 
asunto menos [iopular ó interesante escogiera para la 
única obra <¡ue escribió. Rn cambio de esta escasez de 
poetas, autores dramáticos y novelistas, puedo presen- 
tar la provincia un largu catálago de hombres nota- 
bles que se distinguieron en otros ramos del saber. Co- 
mo hombres de Estado puede citar á Juan López de 
Sessé, Francisco de Aramia y Calomarde; como juris- 
consultos i! ; - : - ' ¡t («aspar y Gerónimo de Caste- 
llot, Pedro Ruiz de Moros y Gerónimo Ardid; como li- 
teratos eminentes á Juan Lorenzo ralmireno, Bernar- 
díno Gómez de Miedn* y Ferrer de Va1dwbre:y como 
inicia lores ó fundadores del periodismo español á Sa- 
lafranca, Nifo y Lozano. 

Kn ci . tiras lian honrado la provincia 

Gerónimo Lanttza y Gerónimo Ripalda. De los que al- 
canzaron alta* di^nidadeson la Iglesia, podria formar- 
si' nn lariruísimoentálogo; pero nos contentaremos con 
nombrar los st^uii-ut: s: el auti-papaGi! Sánchez Mu- 
ñoz; los cardenales Ram y Marco; los arzobispos don 
Gaspar Vicente Novell», D. Juan Cebrian, D. Barto- 
lomé Sebastian y Valero, D. Pedro Martínez Rubio y 
D. Basilio lancho; los ohispis U. Domingo Bengoe— 
chea, D. Pedro Gregorio de Antillon, D. Francisco 
García de Marcilla, D. José Molina Lario y Navarro, 
D. Baltasar Navarro de Arroita, D. Gerónimo Salas 



Digitized by Google 



PROVINCIA DF. TERUEL. 



91 



Malo do Esploga, D. Jaime Jiménez de Sobrea, don 
Antonio Espinosa, D. Francisco Oalindo y Sanz, don 
Joan Izquierdo, D. Pedro Lázaro Ferrer, D. José Mar- 
tin Gómez y D. Gregorio Galiodo. Loa hombres nota- 
bles y escritores que han florecido on esto siglo son los 
siguientes: D. Isidoro de Ántillon, geógrafo distingui- 
do y orador elocuentísimo en las Cortes de Cádiz; el 
naturalista D. Mariano Legasca, cuya fama es o uro- 
pea; D. Miguel Cortos, autor del Diccionario geográfi- 
co de la Bspaña antigua; el filólogo D. Vicente Alco- 
bcr, y el poeta D. Gaspar Bono Serrano, cuyas com- 
posiciones han merecido los clogiosde Lista, do Galle- 
go y do Quintana. Menos conocidos que los anteriores, 
pero dignos de encomio por su laboriosidad y talento, 
son también los siguientes escritores contemporáneos: 
D. Isidoro Villarroya, profesor de latinidad en Teruel, 
que escribió un poema sobre Las Ruinas de Sagunto 
y la novela titulada Lo* amantes de Teruel; D. Miguel 
Martinoz Sanz, autor de varias obras religiosas; 
D. Esteban Gabarda, abogado de Teruel, autor del 
poema Dios, el alna y la religión, y de la Historia 
de los amantes de Teruel; D. José <lo Soto, á quien se 
debe una escalente traducción d3 la Economía política 
cristiana del vizconde de Villeneuvo-Bargcmont, una 
de las obras mas notables que sobro el pauperismo 
M han escrito eu el presente siglo; y finalmen- 
te, el malogrado jdveu D. Mariano Pon*, autor de va- 
rias piezas dramáticas, de la novela Riego, redactor 
del periódico democrático La Discusión, y á quieti la 
muerte eorpreudió á la temprana odad de 27 años en 
Alfaro, cuando se ocupaba en escribir otra novela ti- 
tulada Guillei-MO Tell. 

II. 

Gil Sánchez Muñoz.— Aislado vivia en Pefiíscola 
don Pedro Martínez de Luna, que años atrás había 
sido elegido papa, con el nombro de Benedicto XIII; 
y aunque ol CoaciliodeCoustanza lo declaró cismático, 
escomulgado y anti-papa el 26 de julio de 1417, y 
el rey de Aragón D. Fernando I le negó la obediencia, 
siguió inalterable en su propósito hasta el último ins- 
tante de su vida, haciendo jurar á los cardenales que 
tenia á su lado que le nombrarían sucesor. Así lo 
cumplieron, eligiendo á D. Gil Sánchez Muñoz, natu- 
ral de la ciudad de Teruel, canónigo de Barcelona, y 
muy afecto á la causa de Beucdicto. Decidióse Sán- 
chez Muñoz á admitir el cargo por las vivas instancias 
de Alonso V do Aragón, que por motivos políticos y 
personales querían valerso de di en contra del legí- 
timo pontífice Martino V. Esto sucedía en 1134; y en 
1420 hizo renuncia Gil Muñoz de la tiara dejando el 
nombre de Clemente VIII que habia tomado, y con- 
tentándose con el obispado de Mallorca conque le agra- 
ció el legítimo pontífice, terminando así aquel gran 
cisma que habia durado cincuenta años. Ya hemos di- 
cho en otro lugar que su cabeza so conserva en la 
sala capitular de Ternel; y ahora debemos añadir que 
en su archivo se guarda también la carta que escribió 
á los vecinos de Teruel, participándoles su renuncia 
del pontificado, en obsequio de la paz de la Iglesia. 

Bl cardenal Rom.— Nació en Alcañiz dondo aun 



existe su casa solariega. En 1394 era prior jurado de 
Alcañiz, y en 1409 concurrió al concilio de Perpi- 
fian, congregado por el anti-papa Lona. Foó uno do 
, los miembros mas influyentes del Parlamento de Alca- 
: fiiz de 1412, y moreció ser nombrado elector por el rei- 
no de Aragón para el Parlamento de Caspe, donde debia 
declararse á qnien correspondía la corona de Aragón. 
Fué sucesivamente obispo de Huesca, Jaca, Lérida, y 
arzobispo de Tarragona, y en 1426 ascendió al carde- 
nalato. En 1439 concurrió al concilio de Basilea. Los 
reyes do Aragón Fernando I y Alonso V hicieron gran 
aprecio do sus talentos, confiándole comisiones muy 
importantes y consultándole en los mas graves nego- 
cios de Estado. Murió en Roma en 1445 con la repu- 
tación de buen patricio, político consumado, profundo 
teólogo y gran canonista. 

Francés de Áranda. — Nació en Teruel en 1396. 
i Fud consejero do los royes de Aragón D. Juan I y don 
Martin; y como el cardenal Ram, fuá elegido para re- 
presentar al reino de Aragón en el Parlamento de 
Caspe. Ya de edad madura, se retiró á la Cartuja de 
Portacoli (Valencia), de donde no quiso salir á pesar 
de las iustancias que se lo hicieron para volver á su 
antigua privanza. Fundó la Santa Limosna de Ternel 
para socorro de pobres vergonzantes y dotación de 
doncellas menesterosas, para cuyo objeto dejó las sa- 
linas de Armillas que le pertenecían, redactando él 
mismo los regla montos para la buena administración 
de su pío legado. Murió en Portaceli á la edad de 
85 añoB en 1441. 

Juan López de Sessé.— Natural de Albalate del Ar- 
zobispo, de familia de ricos-hombres do mesnada. Zu- 
rita elogia su valor on los Consejos y en las armas 
contra la liga de Valencia. Tuvo gran influencia con 
el rey Pedro IV el Ceremonioso, quo lo nombró su ple- 
nipotenciario para ajustar la paz con D. Pedro de Cas- 
tilla, y antes capitán general de Zaragoza durante la 
truerra do los nueve años. Fué Justicia mayor del rei- 

o — 

no. Escribió: La coordinación de los fueros de Aragón 
ó leyes que se decretaron en las Córtes de Zar agota 
de 1396. 

Juan Sobrarías.— Nadó en Alcañiz en el último 
tercio del siglo xv y murió en Zaragoza en 1630. Es- 
tudió humanidades y medicina en España, trasladán- 
dose después á Italia donde completó su educación. A 
su vuelta ejerció en Alcañiz la medicina con gran 
crédito. En 1508 se trasladó á Zaragoza, donde espli- 
có humanidades por espacio de ocho años. Su hija Jua- 
na solia regentar la cátedra en ausencia ó por indis- 
posición de su padre, y cuentan que estnvo dotada de 
singular númon poético. Escribió Sobrarías varias 
obras en latin, do las cuales se han perdido la mayor 
parte. 

Juan Lorenzo Palmireno. — Fué uno de los escritores 
mas brillantes y mas fecundos del siglo xvi, y toda su 
vida la consagró al estudio y enseñanza de las bellas 
letras y á la publicación de muchas obras que esten- 
dieron la fama de su nombre por toda España. En 1557 
le confiaron sus paisanos de Alcañiz, donde nació en 
1514, la pública enseñanza, y de allí pasó á la univer- 
sidad de Zaragoza á desempeñar la cátedra de latini- 
dad y rotórica, trasladándose después de algunos años 
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á Valencia, aolicitado con graudc instauciay empeño. 
La colección de sus obra* en latia y en castellano, 
casi todas consagradas á la enseñanza, no baja de 28 
volúmenes en 8.°, y de la niavor parte se hicieron mu- 
chas ediciones cu vida del autor. Murió en Valencia 
en 1.779. 

Pedro Rui: d« Moros.— Natural de Alcañiz en cu- 
ya ciudad estudió humanidades y latín, bajo la direc- 
ción del maestro Olite que sustituyó á Sobrarías. Cur- 
só jurisprudencia Lérida, y completó sus estudios 
en las universidades de l'adua y de Bolonia. Se le 
ofreció ona cátedra de derecho en la universidad de 
Cracovia, y allá enseñe} nueve años jurisprudencia. El 
rey de Polonia le nombró comí- palatino y consejero 
en el Supremo de Lituauia. Murió por los anos 1371. 
Su obra mas notable y que mas fama le dió como ju- 
risconsulto se titula: Dtciísi'tHfs de rebus ia sacro Au- 
ditorio Lituanico ex a¡>pelati'>*e judicatis, Cracovia, 
1363. En la Biblioteca Nacional de Madrid hay un 
ejemplar de otra edición h-cha en Venccia cu 1572. 

Bernardina Gome: Hiedes. — Esto ilustre hijo «le 
Alcafiiz, uno de los hombres mas eminentes que ha 
producido aquella ciudad, nació Lacia el año 1580. 
Hasta la edad de treinta y dos años se consagró al es- 
tudio de la literatura y ciencias eclesiásticas, y se tras- 
ladó después á Roma donde permaneció diez años, 
perfeccionando sus conocimientos y preparando las 
obras literarias que mas tarde publicó en España. Via- 
jó por Alemania, Flandes, Francia y otros países do 
Europa, y á so vuelta á España so estableció en Va- 
lencia por loa años 15rt5. Fue* arcipreste de Murviedro, 
y después obispo do A Ibarracin por espacio de cuatro 
años, hasta ol año 13KS) en quo fal lectó en la misma 
ciudad. Escribió varias obras cu latió y muchas cartas 
literarias en castellano. De las primeras las mas cono- 
cidas son: Comentarium dt Sale, y la Vida y hechos de 
D. Jaime 1 rey de Aragón. Esta última que escribió 
en latín con suma pureza, corrección y elefancía , es 
la mejor de sus obras y la que mas renombre le dió. 
Dos años después de publicada en Valencia en 15H2, 
la tradujo al castellano el mismo autor, variándola y 
mejorándola, como advierte en la dedicatoria. 

Gerónimo Bautista de Lanuta— .Nació en Hijar el 
3 de octubre de 1333, de la distinguida familia que dió 
varios Justicias mayores al reino do Aragón, y cuyo 
apellido hizo inmortal en la historia la trágica muerte 
del infortunado D. Juan. A los diez y seis años profesó 
en la órden de predicadores en el convento de Santo 
Domingo de Zaragoza, pasando al poco tiempo al co- 
legio de San Estéban de Salamanca, donde concluyó su 
carrera literaria. Fué" obispo de Birbastro y de Albar- 
racin. Como escritor ascético acaso solo le supera 
Fr. Luis de Granada. Son sus mejores obras las Medi- 
taciones, la Guia d* oteadores, y las Homilías. Estas 
últimas especialmente fueron recibidas en el mundo 
literario con gran aceptación , propagándose por toda 
la Europa católica. Aparte de tal cual amplificación 
innecesaria y de la abundancia de textos latinos que 
dan á la obra cierta pesadez y monotonía, nótase en 
ella elevación de ideas, mucha originalidad y erudi- 
ción copiosa. A fines del siglo pasado se encargaron de 
la refundición y arreglo de las Hornillas, los doctorea 



D. Juan Justo García y D. Miguel Martel, catedráti- 
cos do la universidad de Salamanca, reduciendo sus 
caatro tomos en fólio á seis en cuarto, y publicándo- 
la con el título de Discursos ó materias predicables. 
Murió Lanuza en A Ibarracin el 15 de diciembre de 
1624, con la fama de santa y de tibio, dictados que le 
dieron sus contemporáneos. 

Gerónimo Ripaldt. — Nació este sabio jesoíta en Te- 
ruel el año 1536, y á la edad de 15 años entró en 
el instituto de San Ignacio de Liyola. Gran parte do 
su villa residió en Toledo, d onde esplicó con lucimien- 
to humanidades, filosofía y teología, y donde murió en 
1618 á la edad do 84 años. Escribió el Catecismo y tt~ 
posición breve dt la doctrina cristiant que aun sirve 
do texto en las escuelas públicas, y del cual se han he- 
cho innumerable edición' 1 * en España y en todas las 
naciones católicas do Europa. Tradujo además el libro 
de K empis Contemplas Mnudi, ó sea la Imitación de 
Cristo. 

Gaspir de Castel¡ol.—V.Alc ilustre hijo de Mosqne- 
ruela sitruió la carrera de jurisprudencia, y en 1618 era 
abogado y sindico de Teruel, llegando mas tarde á des- 
empeñar el cargo de lugarteniente del Justicia de 
Aragón, que era una de las mas altas magistraturas de 
nuestro reino. A fines del siglo xvi le comisionó Feli- 
pe II para el arreglo de las desavenencias que hubo 
entre las común ida les de Albarracin y Teruel. Escri- 
bió un Libro de noticias antiguas y las Memorias 
justijtcttieas sobre la conservación, uso y posesión 
legitima de ios fueros de SepAleeda de la ciudad de 
Teruel. 

Gerónimo Ardid. — Nacióen Alcantz en el último ter- 
cio del siglo xvi, hizo sus primeros estudios en su pa- 
tria, y siguióla carrera de jurisprudencia en Zarago- 
za, donde se estableció y ejerció la abogacía con gran 
crédito y aceptación. Fué consejero de la ciudad de Za- 
ragoza, su asesor ordinario, dos veces jurado de la mis- 
ma, dipotado en las Córtes de 1630, embajador por la 
diputación á las Córtes generales trasladadas A Cala- 
tayud, inquisidor do cuentasdel reino, y abogado ordi- 
nario y extraordinario del mismo. Escribió varios opús- 
culos sobre cuestiones jurídicas de su tiempo. Murió 
en Zaragoza en 1650. 

Juan YagOe de Salas.— Hijo y ciudadano de Te- 
ruel, y secretario de su Concejo. Tnvo cierta populari- 
dad en su época, y ha llegado su nombre hasta nos- 
otros por su poema titulado; Los Amantes de Teruel, 
impreso en Valencia en 1616, obra de escasa valía co- 
mo producción literaria, pero que no carece de impor- 
tancia bajo el punto do vista histórico, ya por las noti- 
cias que contiene sobre la historia antigua de Aragón, 
ya por reunir las tradiciones que se conservaban en 
su tiempo sobre el patético episódio de los Amantes. 

Fr. Juan Ctbrian. — Natural do Perales, y de una 
familia distinguida, que llegó á poseer el condado do 
Fonclara. A principios del siglo xvn profesó en el con- 
vento de Ntra. Sra. del Olivar de la órden de la Mer- 
ced, recorriendo después todos los grados de la gerar- 
quía eclesiástica hasta que en 1632 fué presentado pa- 
ra el obispado de Albarracin. Trasladado en 1635 A la 
Silla do Teruel, fué promovido en 1644 al arzobispado 
de Zaragoza. Durante el reinado de Felipe IV dewmpe- 
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ñó también importantes cargos civiles, obtuvo los hono- 
res de consejero de Estado, fué nombrado embajador 
para recibir a la reina Mariana do Austria, y final- 
mente virey de Aragón. Murió en Juslibol el 27 de di- 
ciembre de 1661. Escribió algunas obras referente» á la 
órdende la Merced, p >rcuyo esplendor y propagación 
manifestó toda su vida un coló ostremado. 

Juan Martínez Silaf ranea.— Tsució en Teruel el 
9 de mayo de 1677, en cuya parroquial do San Pe- 
dro fué bautizado. Siguió la carrera eclesiástica, y 
aunque pudo alcanzar altas dignidades ou la Iglesia, 
nunca quiso salir de su modesta posición de presbíte- 
ro. Residió mucho* años en Madrid, consagrado al ejer- 
cicio de su ministerio y á estudios históricos y litera- 
rios. Eu 1737 se asoció con D. Francisco Manuel do 
Huerta y con D. Leopoldo (Jerónimo Puig, parala pu- 
blicación del Diario de ¡os literatos, el primer perió- 
dico que se publicó en España. Fue* el Diario de los 
literatos periódico de crítica literaria, y sus rodadores 
no carecían do la instrucción, entereza y criterio que 
requieren esta clase de trabajos; pero ya fuese por la 
oposición de los escritores coetáneos, ya consistiera en 
que la nación no estaba todavía eu estado de apreciar 
la delicadeza de su critica, olio es que no duró el Dia- 
rio mas que un año y nueve meses, en cuyo tiempo se 
publicaron siete tomos en octavo. Dotes rennia Sala- 
franca de escritor de primer órden, pues además de 
estar muy versado eu los idiomas latin, griego, he- 
breo, francés é italiano, era muy grande su erudición 
en ciencias eclesiásticas, historia y bellas letras, y su 
estilo puro, correcto y de ana sencillez elegante. Fuó 
académico coofuudador do la Academia de la Historia. 
Escribió muchas obras, entre las cuales solo citaremos 
las siguientes: Memorias eruditas para ¡a crítica dt 
artes y ciencias: so publicaron dos tomos y dejó ma- 
nuscritos el 3.° y Gramática latina, castellana 
y latina, hebrea, y griega. — Población de Teruel y 
noticias sacadas de los antiguos anales de esta ciudad 
que se conservan en su archivo.— Advertencias per- 
tenecientes <i la ciudad de Teruel y d sus jueces.— 
Método de estudios. 

Francisco Mariano Ni/o.— yació ou Alcañiz el 10 
de junio de 1719, y residió casi toda su vida en Madrid. 
No se distinguió tanto por su talento, que sin ser su- 
perior era bastante claro, como por su incansable la- 
boriosidad que produjo unos noventa volúmenes entro 
publicaciones periódicas, libros originales y traduc- 
ciones, que lo valieron mas de doscientos mil duros, 
ganancia que parece fabulosa para aquellos tiempos. 
Nifo tuvo la suerte de escribir en aquellos primeros 
albores de nuestro renacimiento literario, y esplotó 
hábilmente la afición á la lectura que se despertaba 
en España y en las América». No perdiendo do vista el 
movimiento intelectual, político y económico de In- 
glaterra y Francia, supo escoger para sus obras los 
asuntos que estaban mas en boga, y así se esplica el 
gran éxito que alcanzaron sus publicaciones. Pnede 
decirse que él fué quien creó el periodismo español. 
Además de sos numerosos trabajos históricos, litera- 
ños y críticos, fué redactor, fundador y propietario de 
los periódicos siguientes: Diario curioso, erudito y co- 
mercial, público y económico, que empezó á publicarse 



en 1.° de febrero do 1758 y continuó hasta 1801— La 
Estafeta de Lóndr es. —Correo general histórico, lite- 
rario y económico de Europa. — Diario Estranjero — 
El Novelero de los estrados y tertulias. — Correo gene- 
ral de España. Tradujo varias novelas de Marmontel, 
las obras del marqués de Caracciolo (29 tomos en 8.°), 
el Diccionario apostólico de Montar gon (14 tomos 
en 4.°), y arregló un Compendio déla agricultura de 
Alonso de Herrera. 

Andrés Piauer.—Eaie distinguido médico del siglo 
pasado, nació en Fórnoles el 6 de noviembre de 1711, 
donde estudió las primeras letras, latinidad en la Fres- 
neda y filosofía en Valencia, donde en 1730 empezó la 
medicina, graduándose de bachiller en 1734, y simul- 
taneando su estudio con el de las matemáticas, filoso- 
fía, erudición é idiomas. En mayo do 1734 tomó el 
grado do doctor, y obtuvo nna cátedra en la esencia 
del hospital; y en 1741, el ayuntamiento dn Valencia, 
como patrono do aquella escuela, dió á Piquor la 
cátedra de anatomía, nombrándole también médico ti- 
tular de la ciudad. En 1751 fué llamado por el mar- 
qués de la Ensenada para ser médico de cámara super- 
numerario, y al año siguiente el rey le hizo proto— 
médico y vice-prosidento dn la Real Academia de 
Madrid. Murió el 3 de febrero de 1772 : su retrato se 
conserva en la universidad do Valencia. Escribió: Me- 
dicina vetus et nova, en la que se propuso demostrar 
que do los antiguos se ha de sacar la verdad sin suje- 
tarse á escuela médica alguna, obra que le valió ser 
nombrado individuo honorario de la Academia médica 
Matritense. — Física modernt racional y esperimental. 
— Lógica moderna ó arte de hablarla verdad y perfec- 
cionar la raso».— Filosofía moral.— Discurso sobre 
la aplicación de la filosofía i los estudios de religión. 

Isidoro Anlillon. — Nació en el pueblo de Santa 
Eulalia, de una familia cuyo apellido mencionan har- 
tas veces los analistas de Aragón. En Teruel ó en Da- 
roca estudió las humanidades, y terminó su educa- 
ción literaria on Zaragoza. Descollaba á la sazón la 
Sociedad Económica Aragonesa entre todas, por el afán 
estremado con que fomentaba las artes manuales y 
todos los ramos de industria popular. Nombrado An- 
tillon sócio do mérito, tomaba parte en todas las dis- 
cusiones con un tino, un despejo y una afluencia que 
embelesaba á los concurrentes. Se trasladó después á 
Madrid, y obtuvo por oposición la cátedra do cosmo- 
grafía en el Seminario de Nobles, formando en su asig- 
natura un curso de nueva planta, y escribiendo para 
sus discípulos un esce lente tratado de geografía de 
España, arreglado matemáticamente á lo que se lla- 
ma proyecciones astronómicas, lo que jamás so había 
practicado ni aun ensayado entre nosotros. Llega el 
gran sacudimiento de 1808, se traslada á Cádiz, y el 
gobierno español le nombra magistrado de Mallorca, 
y allí adquiere tal consideración y crédito, que lo 
nombran diputado para representar la isla en las Cór- 
tes do Cádiz. 

Desde las primeras sesiones se coloca en la línea de 
los primeros oradores, sobresaliendo por su ardor, por 
sus ideas avanzadas y por su afluencia, pues apenas 
prorumpe en su predilecto me opongo, brota de su 
lábios el raudal de su irresistible elocuencia que arro- 
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lia y desconcierta á los defensores del antiguo régi- 
men. Menoscabada su aalod por las vigilias y estadios 
anteriores, va muy á menos en medio de la atmosfera 
ardiente de la Tida política, y le aconsejan sus ami- 
gos qne so vuelva á Aragón para restablecerse en su 
pueblo natal. En Unto llega Fernando VII á España, 
derriba cuanto las Córtes de Cádiz levantaron, resta- 
blece el régimen absoluto, y prende, y encarcela, y des- 
tierra A lo* diputados libéralos. Rxpídese desde Zara- 
goza la orden de prender al orador aragonés, y allá 
mandan una partida de mi nones que lo arrebatan á 
viva fuerza de su lecho, ya cadavérico, lo moten en un 
carruaje, y espira en el camino, precisamente al pa- 
sar por el pueblo de su nacimiento. Algunos años des- 
pués una partida de facciosos que pasaba por Santa 
Eulalia, profanan su sepulcro, queman su cadáver 
y aventan sus cení zas, sin que nadie se oponga á tan 
bárbara atrocidad. Posteriormente el gobierno consti- 
tucional ha honrado la memoria de este ilustro patri- 
cio, concediendo á su hija el título de condesa de An- 
tillon. 

Escribid las obras siguientes: Lecciones de geogra- 
fía astronómica,fisica y política, para uso prineipal- 
mente del Seminario ie Nobles de Madrid; Principio! 
de geografía física, natural y polítiei; Rítmenlos de 
la geografía astronómica, natural y política de S*pa- 
üa y Portujal; Noticia histórica de los Amantes de 
Teruel, folleto en 8.° impreso en Madrid en 180(1; Car- 
tas sobre el partid* de Albarracin, que contienen S» 
descripción geográfica, política y física; se publicaron 
en el Memorial literario, en la áltima década del si- 
glo pasado; Descripción geográfico-histórica déla ci- 
lla de Mantanera, en el partido de Teruel, que se pu- 
blicó en el Semanario de Zaragoza, año 1801. 

Mariano Lagasca. — Nació en Encinacorvaen 1776. 
Hizo su» primeros estudios en Tarragona, con el obje- 
to de seguir la carrera eclesiástica á que sus padres 
le destinaban; pero desde sus primeros años manifestó 
una inclinación irresistible á la botánica, y al fin so 
consagró por entero á la ciencia difícil de los vegeta- 
les, abandonando bus primeros estudios que siempre 
hahia mirado con desvío. Kn 1705 pasó á Zaragoza 
donde estudió primer año de medicina, y Continuó los 
demás de esta carrera en la universidad de Valencia y 
en el colegio de San Cárlos de Madrid. Cada vez mas 
engolfado en los estudios botánicos, Lagasca aprove- 
chaba el tiempo de las vacaciones en buscar plantas y 
examinarlas en diferentes fases de su vegetación. En 
varias expediciones que hizo por algunas provincias 
de España formó un herbario de 4,000 especies; y tales 
fueron sus progresos en la ciencia, que su mismo pro- 
fesor, Oomez-Ortega, catedrático del Jardín Botánico, 
se asombraba de la extensión y profundidad de sus 
conocimientos. Comisionado en 1803 para continuar 
la Flora española do Bernades, descubrió en las mon- 
tañas de León y Astorga el liquen islándico. En 1806 
fué nombrado vice-profesor del Botánico, y en 1807 
ascendió á profesor do botánica médica con el sueldo 
de 9,000 ra. anuales. Empezó á darse á conocer por 
sus escritos eu los Anales de ciencias, en las Varieda- 
des de ciencias, literatura y artes, y en la Introducción 
i la Criptogamia de Rojas Clemente. 



Por recomendación del célebre Humboldt, nom- 
bróle el gobierno de José Bouaparte director del Bo- 
tánico con 36,000 rs. de aneldo que no aceptó, ocul- 
tándose primero y fugándose después para presentarse 
á las autoridades españolas, que le hicieron médico 
del tercer ejército del Mediodía, en cuyo cargo prestó 
eminentes servicios y publicó vanos opúsculos sobre 
la horrible fiebre amarilla que desolaba aquellas pro- 
vincias. Terminada la guerra de la Independencia fué 
nombrado director interino del Botánico, y al mismo 
tiempo enseñaba y trabajaba en sus dos proyectos fa- 
voritos, la Flora y la Céres españolas. Diputado en las 
Cortos do 1822, pasó con el gobierno á Sevilla, donde 
al marchar á Cádiz, dejó su equipaje del que hacían 
parte preciosos manuscritos, sn herbario y su biblio- 
teca, qne después se han encontrado en Málaga. Mien- 
tras estuvo emigrado en Lóndres tuvo á su disposición 
el herlwmo del inmortal Linneo, y el inmenso jardín 
de Chelsa, donde continuó trabajando sin descanso. 

Renunció una cátedra de botánica en los Estados- 
Unidos; no quiso ser redactor del Botanical Registtr 
por no tener bastante conocimiento del inglés; reco- 
noció los alrededores do Lóndres y publicó un libro 
titulado ¡Juren* sicrus Londinenses. Regresó á Barco- 
lona en 1834, y después á Madrid, donde disgustado y 
perseguido como era todavía, creó la junta do profeso- 
res encargada del Museo de Ciencias naturales de la 
que fué presidente. Murió en Barcelona el 26 de junio 
de 1839. 

Francisco Tadeo Calomarde.—Sadó el 10 de fe- 
brero de 1773 en Villel, do familia do labradores no 
muy acomodados. Cuéntase que cuando estudiaba ju- 
risprudencia en Zaragoza, donde servia do paje á una 
señora viuda, solian preguntarle áqué aspiraba, .y él 
contestaba siempre sin desconcertarse: «á ministro de 
Gracia y Justicia.» Trasladado á Madrid, la fortúnale 
protegió desdo sus primeros pasos, pues se captó la 
benevolencia del médico aragonés D. Antonio Beltran, 
quien alcanzó de Godoy para su protegido una plaza 
de oñeial en la secretaría de Indias. Después de 1808 
hubo un eclipse momentáneo en su fortuna; poro al 
regreso de Femando VII él y su amigo Lardiza- 
bal volvieron á recobrar su perdida influencia, que 
duró hasta el año 1816 , en quo se malquista- 
ron con las camarillas palaciegas, que vetan con 
envidia su rápido encumbramieuto. Ambos habían 
servido de agentes en las negociaciones que pro- 
cedieron al casaraieuto de los desterrados de Valen- 
cey con las pri ncesas del Brasil, hijas del regente da 
Portugal. Calomarde, confinado á Pamplona, presen- 
ció desde aquel retiro las fiestas á que se entregaban la 
córte y la nación con motivo de las bodas, en que tan 
directamente había intervenido y délas cuales portan 
rara peripecia, en vez do honores y favor, tan solo ha- 
bía conseguido su desgracia. Asi vivió oscurecido has- 
ta el año 1823, en que se le ve aparecer en la vida pú- 
blica con el cargo do secretario do la regencia nom- 
brada bajo la presión del duque de Angulema. Poco 
tiempo después, el 17 de enero de 1824, se encargó 
del ministerio d>' Gracia y Justicia, al mismo tiempo 
que Ofalia entraba en el do Estado, por fallecimiento 
del marqués de Casa-Irujo. 
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Ta desde entonces creció rápidamente el valimien- 
to de Calomarde, qne pudo mirar como vi neniado en 
su persona el favor de un rey harto propenso á mudar 
de ministros. El rey solía decir que con ninguno des- 
pachaba mas á gusto que con Calomarde, y que lo pre- 
sentaba los negocios con tal claridad y precisión, quo 
facilitaba sus resoluciones. 

Diez anos soguidos desempeño" el cargo de ministro 
de Gracia y Justicia, hasta quo la enfermedad del vi- 
rey le anunció que se acercaba el momento de su caída. 
Su situación era por estremo difícil; los parciales del 
infante D. Cárlos lo miraban con despego; los amigos 
de doña Marta Cristina, en quien se concentraban las 
esperanzas de los liberales, le hacían responsable de 
las persecuciones de los últimos años. Si faltaba el 
rey, quedaba indefenso, débil, reducido á la nada el 
que había sido tan poderoso y tan temido. Huyó pues 
secretamente de Madrid á Valencia y desde aquí se 
trasladó á Olba, en cuyo pueblo tenia su fábrica de 
papel, famosa por aquel tiempo. Sabiendo que se tra- 



taba de prenderle, se disfrazó do fraile franciscano, y 
pudo ganar la frontera francesa. 

Murió el rey, empezó la guerra civil, y entonces 
Calomarde qne residía en París, se aproximó al teatro 
de la guerra, fijando su residencia en Tolosa, dispues- 
to á tomar parte en la contienda; poro sus servicios 
fueron deshocliados, y la córto do Ofiate le prohibió pi- 
sar' el territorio español. Viéndose, pues, cargado con el 
anatema del partido carlista, vilipendiado en su des- 
gracia, y escarnecido por sus mas íntimos amigos, re- 
cayó eu la hipocondría á que era muy propenso. Loe 
dos últimos años do su vida en Tolosa fueron consa- 
rTii iu-i ivv-l .1:-. ', ;nii- , :i'.- ;', .¡\,r¿* de t^r-Hicnaa. Favo- 
reció indistintamente á los emigrados carlistas ó libe- 
rales que por allí pasaban, después de la guerra civil 
y la conspiración moderada do 1841, y que agradeci- 
dos á sus beneficios le llamaban el padre de los espa- 
ñoles. Murió do un accidento apoplético el 19 de junio 
de 1842. 
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